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Princioc s streuli nomumquam Mr* Ecc/esiam potéstatis adepta culmina te 
nent ut per mmdm potes tótem disciplinam Ecclesiasticam mnumUCahtum 
mtra Ecdesiam patestatei neccssarhé non esseot, tuse ut, quod con pías, akt 
Sccerdos effícére per doctrina sermonan, potistas boc nnperet per disciplina tei- 
rorm.Sapé per Rmnwn ter reman ccekste regnum propcit , ut qm intuí Ev 
clesim posiú contra fidem , & disciplinam Ecclesi* agunt , vigore Prinapum 
conterantur ; ipsamqm disciplinam , quam Ecclcsue bumilitas exeraere non prae- 
vakt , ccrvicibns superborum potes tas principa-lis impon ut , & ut veneratjonem 
raer c atur , viftuteni pot estas iwpcrfuit. Oognoscant Principes SiVuuii , Dto de&et e 
se red dere rationeni própter Eccíesiam n quam a L- b> isto tuendam susi i piimt . i-Jivni 
sive augéatur pax , & disciplina Ecclesia* perjuicios Principes , si ve salva tur , 
¿//l* üb (.’/j rationem exi^et , (¡ni e oruin potes t at i su a ni Ecc/esiam ctedidit. 
Ex sexto Coiicil. Parisicns. <uni. 029- Cat!. Principes steculi , cnus. 23» 
quaest. 5. ’ ... 
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« E por sus obras lo deben otrosí conocer, como es puesto para iriatenerlos en jus- 
ticia , c en verdad , c dar á cada uno su derecho según su merecimiento , á para de- 
scenderles, que non reciban mal, nin FU ERZAE Lfy 13. iit. 13. Parí. 1, 
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los Jurisconsultos concuerdan en 
que e 1 mejor método que puede adop- 

tarse para aprender Jurisprudencia , con- 
siste en leer las Leyes en sus origina- 
les, procurar entender el texto , y penetrar su es- 
píritu para poderlas después aplicar prácticamente 
á los casos que ocurren. 

Pero como tocios no tienen el tiempo que 
pide tan largo y penoso estudio , ni menos la pa- 
ciencia constante de reunir á puntos laxos sus di- 
versos ramos , m reducir á máximas la variedad 
de sentencias , que se hallan dispersas en los cuer- 
pos legales, es preciso eme los Letrados, á me- 
dida que necesitan la instrucción para la decisión, 
ó defensa de negocios , tengan á mano algunos 
depósitos , ó tratados , que reúnan los principios, 
ley es , y opiniones que versan en los diferentes 
puntos que se ofrecen cada dia en ei dilatado cam- 
po del foro. Tales son las utilidades y ventajas 
que proporcionan los Tratadistas. 

Es cierto que algunos son tan complicados, tan 
inconscqüentes , tan obscuros , tan atestados de 
citas y autoridades, y tan superficiales, espe 
mente en este siglo , que su lectura no presenta 
mas que un monton inmenso y tumultuario de 

principios , leyes, autoridades, y opiniones; de 

- , nía- 



PROLOGO. 

oj . imá bien sirven para confundir la ver- 

«lanera , que _ Uos&á# el entendimiento 

dad y la just cía , q P aunqu e sólidos y cía- 

de los que los tea. 9 d ' 

rn< también pecan en aitusos , > ^ . . l . 

•• nrender en un instante los principios 

quisiera aprender en l,u , r • 

í - s~"\ íi - c f* \/ q n Ja n isic n c 

del punto que se le otrece , se 

cesidad de . arrostrar con multitud de ho) ^ S , e "^' 

ras de citas y textos con el nesgo de no nabar 
tal vez lo que busca, ó de tornar por reg.a . o 
cue no es mas que una referencia de las opinio- 
nes que formaron otros , que traraion la misma 

materia. # i ; í 

Yo he procurado evitar en esta Obra ambos 

extremos. Los lectores imparciales dirán si lo he 
conseguido. M.i objeto ha sido reducir a máxi- 
mas, no solo loque previenen los Sagrados Cá- 
nones y Leyes del Reyno sobre los recursos de 
fuerza y protección , sino también lo que escri- 
bieron con tanto acierto i os Señores Ramos del 


Manzano , Covarrubias , Salgado , Salcedo , y otros 
Jurisconsultos, que forman época en la Jurispru- 
dencia nacional. 

Me he esmerado sobre todo en dar á cada 
proposición, que se sienta, toda aquella claridad 
que ha podido alcanzar la cortedad de mis talen- 
tos. Nada adelanto en el texto que sea mió : to- 
do lo que digo es de las Leyes, ó de los Auto- 
tes, que me lo han suministrado. He puesto por 
entero las autoridades , ya para que cada uno pue- 
^ hacer las reflexiones que yo no haya alcanza- 
do , ya también para que se pueda juzgar con 

me- 
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1/ 

menos tr^bsjo de líi bucnsi , o m ciln aplicación 
^ u c de c 1 los se hace. i > 

En quanto d haberlas separado del texto , so- 
bre haberme parecido este: método mas claro , y 
inas desembarazado., fie seguido en esto al Autor 
de las Leyes Eclesiásticas de Francia, que obser- 
vó las mismas reglas con aplauso de todos los 
Canonistas de la Europa. La . 1 r :1i 

impulsado para colocar, como lo hizo aquel , al 
linde la Obra las Leyes, Bulas, Reales Cédulas 
y Ordenes , que no están recopiladas ; porque su 
transgresión autoriza á los agraviados para el re- 

ti r- * 8 -■ ” ¡_ 


curso. 


Conozco que el asunto que trato es muy de- 
licado , y un ramo de jurisprudencia 5 en que se 
han ejercitado en todos tiempos los mayores in- 
genios ; pero esto mismo de tener tan ilustres, y 
seguros predecesores , me ha alentado para apli- 
carme á seguir sus huelhs, y no separarme de sus 
principios. Las Máximas que presento al Público, 
son fruto de la lectura y meditación , que me han 
permitido mis ocupaciones forenses en el espacio 
de cinco años. No puedo menos de suplicar a 
mis lectores un favor , que espero me concederán, 
y es , que no solo decidan con la lectura de un ins- 
tante del trabajo de cinco años ; sino que tampo- 
co aprueben , ni reprueben toda la Obra por las 
bondades , ó defectos que puede tener en algunos 
particulares. Acuérdense que para formarla he te- 
nido que desentrañar tomos enteros, y revolver 

montones de paja para encentra; el grano que cn- 

vol- 


vaj 




volvía n . ¿ Q ! -fe ntas 



la he 



y 


abandonado ? Nadie sabe el traba, o que 


?ucsraV formación de una Obra , sino el que la 
executa; y tal vez los mismos que la d«P^aar, 

^ 11 ■ rreceskan con^uiuuiíi 


no pueden pasarse sin ella ,- j 

■ i • ^ A \r^rr\C\] 



na r a su gobierno y 

P “ He colocado al principio un Discurso prelimi- 
nar sobre la Real jurisdicción , en que se runda- 
mentan las máximas de los recursos con las auto- 
ridades de los Jurisconsultos mas respetables de la 
Nación. El Excelentísimo Señor Conde de Flcri- 
dablanca , el llustrísimo Señor Conde de Campo- 
manes, y el Ilustre Colegio de Abogados ruc han 
suministrado mucha parte de los puntos que con- 
tiene dicho Discurso , como se advertirá en su 

lectura , y reconocimiento. 

En fin el deseo de imitar á los de mi fami- 
lia , que en otros tiempos brillaron en la Jurispru- 
dencia, podrá disimular la osadía y temeridad de 
esta empresa. Yo no intento instruir á nadie: solo 
presento mis producciones al Público , para que 
mis Compañeros en las Leyes corrijan mis extra- 
víos, especialmente los de la Corte, cuya litera- 
tura y autoridad merece justamente el aprecio de 
los Tribunales , y aplauso de toda la Nación. 
Vale. i 
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DISCURSO PRELIMINAR 

SOBRE LA REAL ] URlSDICCldSí 

§• k : 

Distinción entre l a potestad espiritual y la temporal 

- - , f - t jr> f . - . * rr i» » T » - ■* * I 

1 P >.’ -# f - * * ’ id i ^ M ** \f rf ^ 

V 

A potestad temporal es independiente de ía Eclesiástica ;’ y 
Ei potestad Eclesiástica es recíprocamente independiente 
de la temporal. Justiniano lo explicó perfectamente en el 
prefacio de sil sexta novela : Máxima quidem T dice, U 
homlnihus sunt Dei dona , d suprema collni a sapientia , Sa- 
cerdotium , eX mperium : <X ¿liad quidem dixinis éimstrans; 
hoc aiitem hmnanis prxsidens , ac dilgentiam exhibens. Ex uno eodemque prin- 
cipio atraque proce dentia humanara exorna nt c vitam (a), 

2 Nuestro sabio Rey Don Alonso , después de prevenir que Jos Soberanos 
no son temidos de obedecer d\ninguno , fueras ende al Papa en las cosas espiri- 
tuales , añade , que el Emperador , 6 Rey es Vicario de Dios en el imperio para 
facer justicia en lo temporal , bien así como lo es el Papa en lo espiritual (É). 

3 Los Católicos son á un mismo tiempo miembros , ó individuos de dos 

grandes sociedades , la Iglesia y el Estado. Son respecto de la potestad es- 
piritual miembros de la Iglesia , y respecto de la temporal miembros del 
Estado. Si en todos los Reynos pudiera suceder lo que en Roma , en don- 
de la potestad temporal anda unida á la dignidad , que confiere la potestad 
espiritual , aunque hay mucha diferencia entre ambas autoridades , impor- 
taba muy poco que se confundiesen en sus efectos , así como se hallan con- 
fundidas en una misma persona. ■ 

4 Pero en los demas Reynos , ó RepdbÜcas estas dos potestades resi- 
den en diferentes manos. Los que manejan la autoridad temporal están su- 




xetnos a parte ra quainaao cíe personas, un Rey como hijo delalgle 
sujeto á sus leyes y Prelados ,* y un Rey como Rey no está sujeto , ó no 
depende de nadie. Su potestad la recibe de Dios , y en este concepto , n<> 
reconoce mas superior que al Todopoderoso. Así como la potestad temporal 
no puede nada en lo espiritual ; tampoco la espiritual puede cosa alguna. 

en lo temporal (V). - ... 

e Los Eclesiásticos no han hecho siempre sobre este punto tanta justicia 

i r " V . . ^ ■ . . .. a 


ai 


(/í) El Señor Ramos del Manzano cnp- 4.V 3 - ¿id Leg. 


El Rey Reta red© en su confesión «1 
(¿j Ley j. . t (■ • i. 1 are. 2 . 

(c) R runos ideen. 


lin del tercer Concibo Toledano. 


discurso preliminar. ^ Prínc¡pcs re _ 

el imperio al Sacerdocio. A ^ . Q los Sumos Pon- 

al imperio, w ^ to P ba poner la ™ n0 “ j Quintas veces inten- 

\\X d J fTvasaUos el jumento de fideltdad , dan- 

do < süs^yúos aí primer ocupante^ puramente espirituales («): 

¡Sr£ ¿*25 no puede cosa suna 

que su Reyno no 


esta es una 
enlámente í demostrar que 
% lo temporal de los » “ 


7 


temporal de los Reyes. muChas vec es , que su Reyno no 

Jesu-Cbristo nuestro beno. te e & los Apóstoles el que domina- 

¿ este mundo. Prohi bio absolutamen ^ tradición manifiesta cons- 


era de este mundo. Prohibió la «adición manifiesta cons- 

sen como Jos Pnnca«s de ^s Na ^ e n las cosas csp.ritua- 

tantemente , que la Iglesia vo ue l m undo para quitar los 

les. El Redentor del " y d° r el Reyno eterno. Audite, 

dice San Agustín T } tL /^ gm es. .. ..Audite ,omnhire S na terrena-, 

non est de hoc mundo , audite Ji.a <tr £ Vende ad Regnum , quod 

» m*i g Ss sfí&J L »** 

S ÉÍ&S&Í ™Í“ - - s “ " 

* A-» tnniis iílcilOil hOÍC 1ftUUdo* 

e r% J Los mismos’ Papas reconocieron hasta el tiempo de Cario Magno por 

de su vida en lo temporal á los Principes de la 

tierri Dúo sunt, Imperator Áugustf , decía el gran Papa San Gclasio 
nemdo. Anastasio , dúo sunt qtm bus hic mundos, principa Uter regitur ,auctor:tas 

mra Pon ti fie um , ér regalis pof estas Nash emm,jUi clementissime quod 

iicet vr tsideds Humano geñeri dipwtate, rerum tamen prxsithlnis divinar um de - 

S colla subniittis quantum ad ordinem discipline publica cognoscentes »»- 

periiim íffi coílatam , legibns tais ipsi qttoque parent Religión n antntites . # 

o "Uno de ips abusos inas perniciosos , dice el Abad Claudio Fleuri, 

que se ha hecho de las alegorías , es haberlas convertido en principios 

” para deducir de ellos consequencias contrarias al sentido verdadero de la 
*; Sagrada Escritura , y establecer por ellas nuevos dogmas. lal es la ía- 
„ inosa alegoría de las dos espadas. Jesu-Christo estando cerca de su Pasión, 
,, dixo á sus Discípulos , que .era necesario tuviesen espada , pata cumplu 
la profecía, que decía, que les colocarían en el numero de los malos. Di- 

* r J k “ * í ' *■* V-4 ■ ** líVrt 

(¿i) Aquí se puede referir lo que nuestro grande Oslo , Obispo de Córdoba . , , célebie Prelado 
del quapto siglo * y mío fl¿ los mayores y que asistieron ai Concilio de Nicea , escribía al 

. . a TSAí r hrihoyitnn tomn 


tu l ¿í ut fita r-y nt a í\ina ? ’O 1 ííí la't’r TíCr j 

róííárr/W jír# : date , ¿'.ví } qrtiV sunt Cié saris y C 

*&jturfqs est notes in iegris umpmiim ¿enere nenue tu t 
tes . Tméffrtttar. 


magno 

,.wl»p^ j JíCsart 5 íí 5 ; neqnt 

7 iéque tu thymhimutuni 6? ¿n- 



i 1 -fEl mismo Autor en su Apología dice : Sentinnt Ckyistianl Deum esse solum in cujas so - 


trít íu n 

leus ^ porerUite sim imperadores > d quo sunt se candi ^ post quem frimi. S r Opiato Obispo de MeJa 

Widó en su libro 3, corma Pannenio : Cum saper hnpemtoretn 9 dice es- 
a samo Ubispo, non út 5 ni Ú sÁtus Deas, q\ú fecit imperadores ? dum se Donatas super Jmpe^ 
faro>i>!/¡ extcitít jatu quasi hüminuffl excesserat metas , ui se ut Deum * mu botninem estima- 
ret , non verendo eum qui post Dcum *b bominibus tenehMuu 


SOBRE LA REAL JURISDICCION. 


?J jbi sentiao ^ * t ,uu tutKü ^^ alegorías se r 

peñado en decir , que estas dos espadas , ambas igualmente materia 
” niñean las dos potestades , con que el mundo se gobierna , espiri; 


xeron los Discípulos : aquí fia)' dos espadas: y responde eí Señor : bastí 
” El sentido literal es evidente : pero los amantes de alegorías se han e m l 

ales , sig- 

,, - - w , __ r _jiti4all , y 

,, temporal- Q_uc Jesu-Glu ísto dixo , jas¡.¿i , ptio no , sobra , para manifestar, 

’’ q ue las dos espadas bastaban , y que una y otra era necesaria. Que am- 

” ^ ¡1S potestades pertenecen á la Iglesia ; porque las dos espadas se hallan 

” en poder de los Apostóles ; pero que la Iglesia no debe exercer por sí 

” mas que la potestad espiritual, y la temporal por medio del Príncipe , á 

quien concede su exercicio. Por esto Íesu-Christo dixo á San Pedro : mete 

,, tu espada en la vayna ; como si dixera : tuya es ; pero no debes servirte 

,, de ella con tus propias manos ; el Príncipe debe solo usar de ella por 

?J tu orden , y baxo tu dirección. 

10 ,, Pregunto á todo hombre sensato, si semejante explicación es otra 
,, cosa mas , que un juego de voces , y si puede fundarse en ella un argu- 

mentó serio. Lo mismo digo de la alegoría de los dos Luminares , que 
,, se aplica á ias dos potestades , diciendo : que el grande luminar es el 
,, Sacerdocio , que , como el Sol , ilumina con su propia luz ; y el impe- 
,, rio es el luminar menor , que no tiene , así como la Luna , sino una luz, 
y una virtud prestada de otro. Sí alguno quiere fundarse en estas aplica- 
,, clones de la Sagrada Escritura, y sacar de ellas conseqüencias , no hay mas 
,, que negárselas redondamente , y decirle, que son pasages puramente his- 
,, toncos , que los dos luminares son el Sol y la Luna , y nada mas ; y 
,, las dos espadas, son dos espadas bien cortantes, como dice San Pedro ; y 
„ á buen seguro , que nunca probará mas. 

11 ,, Sin embargo estas dos alegorías tan frívolas son los mayores ar- 
,, gumentos de los que han atribuido, desde San Gregorio VII., á la ígle- 

. sia la autoridad sobre ios Soberanos en lo temporal , contra textos cx- 
, presos de la Sagrada Escritura , y la tradición, constante ; porque jesu- 
’’ Ch risco dice claramente sin figura , ni parábola : Mi Rey no no es de 
** este mundo, Y en otra parte hablando con sus Discípulos : Los Reyes 
’’ i as Naciones excrcen sobre ellas su dominación ,* pero no sucederá así 
con vosotros. No hay sutileza de entendimiento , ni discurso , que 
’’ pueda eludir , ni tergiversar unas autoridades tan terminantes , mayor- 
’* mente habiéndolas entendido á la letra por espacio de siete , il oeho 
7 , siglos á lo menos , sin buscar en ellas interpretación alguna misteuosa 
0 Se ha visto , como todos los antiguos , entre otros el Papa San Gc- 
>f lasio , distinguían netamente las dos potestades ; y lo que es aun mas 
,, fuerte , se observaba en la práctica , que los mismos seguían esta doctrina, 
5 y que los Obispos y los Papas se sujetaban perfectamente en lo tempoia 
á los Reyes y Emperadores , hasta á los que eran Hereges , o Pagano s. 

12 ,, El primer Autor en que se halla la alegoría de las dos espa as 
,, es Gotofredo de Vandoma , que escribió al principio del siglo 

de Sarisbery se adelantó hasta decir , que habiendo recibido os 
pesia espada de mano de la Iglesia , podía esta quitársela. Leroco^**. 
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mismo enseña por otro lado , que no solo es permitido , sint J, , 
laudable matar al tirano , se puede considerar á que . < • 

conseqüencias de su doctrina. La mayor parte de Doc j 

ro? siglo insistiéron en la alegoría de las ; dos éntralos Pa. 

pas , no la reprobaban i solo se contentaban con ^ c ias. 


DISCURSO PRELIMINAR 


1 I 1 


anda crasa de los Legos , que les lia- 


das. Este era el efecto de la ignorancia ^ i¡ te ratura‘y á doc- 

” da esclavos de los Cle'rigos , ^ q todos en l a misma es- 




„ trina. Los Clérigos entonces habían “™-"r mos librüS . De aquí na- 
„ cuela, 7 bebido la misma docrn a contra San Gregorio VIL 

da , que los de ensores de 1 1 . ser excomulgado , ccnfesan- 

se atrincheraban en lUcn , ?. r . b ¡ „ Lr der su imperio, re- 

ismo tiempo que pudiéndolo se .debía r sie-idn 


ÍJ 

35 


do al mis: 


7 u‘Tr -fctVba al juicio del Concilio , y confesaba , qu 
deriQO II. su sujctJDu J merecía aue se le de- 


?3 


aeneoiL. ^ j se le imputaban, merecía que se le uc- 

C01, W C m consedo de San Luis tampoco sabia mas , y abandonaba a 
pusiese. R ) . ve aC]Li j j as conseq lien cías que traen los 

F lT C -ttudlos aS Porque^ aenttdo una íez un mal principio , arrastra con- 
migo una multitud de malas conseqiiencias , queriéndolo 
” tica i así como sucedió con esta máxima de la potestad de la Ig 
’’ j 0 temporal : pues apenas se introduxo se altero toco el aspecto 

” f El Husfe Colegio de Abogados , siguiendo la doctrina del Señor 
Ramos, se explicó maravillosamente sobre la distinción ^le ambas potes - 
j cs ( a y « Las controversias , dice , entre ambas potestades se penal mas 

„ distantes 
5> en los supu 

,, la especie del gobi . .. 

soluto y monárquico el de la Iglesia , le aplican aquellas condiciones y 

” facultades , que los Maestros de la ciencia política señalan al Monarquis- 

5> ino , y así no quieren oir las limitaciones prudentes , que se les oponen 

para que este gobierno se ajuste a las templadas providencias de los Cá- 

” nones antiguos , á la moderación » que resplandece en los Pupas santos y 



3 5 


'* doctos de "ios siglos mas distantes , á los documentos de los dantos Padres, 
, que nos dexáron escritos , y observaron ; y en fin para que se atempere á 

t * . , ! diti-utr ,-1 i 1 1 P f 1 H/'t í^> IV tí^rlíiC t 1 tVI £ Kíl H P ! ! P 1 í fi íí Í A 
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, clusiones tan diversas, que son irreconciliables, y pedían para su execu- 
. cíon un trastorno general. De unos principios tan encontrados nunca po- 


S e 


pnnci | 


• dra deducirse conseqüencia segura ; porque á la verdad si el antecedente 
es problemático , y siempre altercado , nunca el consiguiente podrá ser 
,, cierto , ni admitido sin repugnancia. 

15 Los Maestros antiguos de la política , como un Platón y Aristó- 
,, teles entre los Griegos , I ulio , Livio , Salustio y otros entre los Rema- 
rnos, nos dexáron preceptos muy útiles para el gobierno, que traslada- 
3 , dos , c ilustrados por los sabios de otros siglos, definen y explican to- 
,, das las clases , con que se han gobernado las Repúblicas toas señaladas 
,, en la prosperidad ; pero todas esas máximas , que los de uno y otro 
„ partido toman como reglas para graduar ambos gobiernos Eclesiástico y 
,, témpora , son al parecer tan extrañas , que los obscurecen , en vez de 
„ ilustrarlos , repugnan toas que aprovechan para su conocimiento. 

» Todos estos sabios procedían y proceden en un supuesto , que no 

„ pue- 


f?) Dictamen sobre tas conclusiones de Valladolid inserto en ía Real provisión de 6 de Sep- 
tiembre de 1770. 
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SOBRE LA REAL JURISDICCION. 

puede verificarse en la Iglesia. Suponían que en qualquiera de lasRepú- 
blicás, que consideraban , residiese una sola^ potestad suprema , é inde- 
pendiente , de quien dimanasen Jas demas» fuese el Príncipe, ó fuese el 
’ Pueblo. En est;l hipótesi discurrían sobre el modo vario con que la úni- 
ca suprema potestad podría reducirse á exercicio , y explicar sus funcio- 
nes ; de suerte que en las ciases de gobierno que prescribieron , todos re- 
conocen por principio una potestad independiente en la República, aun- 
que en el modo de exercitarse y acomodarse al Pueblo , varíe. 

17 „ Véase aquí el principio inalterable sobre que discurrían aquellos 
Maestros , que han arrastrado á sí infinitos de los Escritores en todos 
los siglos ; pero ni se les ofreció , ni pudo ofrecérseles , que pudiera for- 
marse una República donde cupieran muchas potestades supremas en su 
linea independientes , y con tal unión , que manteniendo su indepen- 
dencia , conservasen un enlace que sea indisoluble según sus leyes. Esta 
es la difinicion del gobierno de la Iglesia , que por lo que mira á este 

,, punto , ordenó sabiamente su divino Autor. 

1 8 ,, La Iglesia no es otra cosa que el Orbe Christiano , compuesto de 
Monarquías y Repúblicas de gobiernos notablemente diversos , é indepen- 

,, dientes, y todas sujetas en lo espiritual á una ley y á una Cabeza. : i 
,, esto pudieron presentir aquellos sabios? Mas es, y ahora nos acercamos 
,, al asuntó: La Iglesia es uii cuerpo donde no solo caben potestades supre- 
mas, é independientes entre sí, sino que en cada parte principal de este 
„ cuerpo , esto es , en cada Rey no Católico concurren estas dos altísimas 
,, potestades, que siendo soberanas en su linea , lejos de producir cisma , ó 
,, división , como se ha visto en otras mundanas , lejos de embarazarse en 
,, sus exercictos , se fortifican y perfeccionan: ¿y podían los sabios de la 
,, antigüedad , cuyas máximas adoptan los posteriores, conciliar estos arca- 
nosconsus leyes y sistemas? Dentro, pues, de cada parte principal de 
,, la iglesia , como es un Rey no Católico , sin ofender su unidad , residen. 
” estas dos supremas potestades, reconociendo ambas un mismo origen , que 
,, es el Divino Legislador , de quien son Vicarios en sus lineas los Sumos 
,, Pontífices y Principes temporales , como afirman nuestras leyes Pati ias, 

„ los antiguos Cánones , y Padres de la iglesia (n). 

ir> Esta independencia , prosigue el ilustre Colegio, en Jas soberanas 



,, ron, Pero San Pablo, que supo mas que todos , nos dice expresamente. 
,, Sh'ut enim in uno corpore multa tnembra kabeintts , oinnia autem me mui a 
non eunciem acrurn habent : ita rnulti nnutti corpas sumas m Chinto. en 
otra Epístola: Z\unc autem multa quidem membra y unían autem lorpus ( J- 
20 „ Así como la carne y el espíritu forman un todo, no obstante . 

M Pnhg. é h Vurlid.i 2. I» til. .. «W. Cene. 8. orí. ^ 
sub Lud. Píj anno 829. Principo htrr naque totnis Sane t* Del tradiinm ¿te- 

mías personas , Saccrdot.de ;n vidclh et , & R 'galsñi siciit a Sane tu a _ ^ 4: ..¿^ Ectle- 
cepimus , divis uní. Cornil, linodonense sub Carolo Calvo cap. c taU , «^ernetur , 

siam dispositam (ú Chrisló) nt Pontificad ata i órnate , ^ ? a d Cor inte liona 15. 

$., Augast- tracé, in Joan, cap . 1 15. n. 3. S. Jóan. Gurysosr. ¿> , 

S. Greg, Hacían. Orat. 1 7. Nicolao I. Épist. 7. 

(bj DÍV. Paul, in Epist. ad Corint . 1. cap. 12. V. 20, 




5 DISCURSO PRELIMINAR 

„ diversidad de sus predicamentos , así 

„ tica se forma una República con tan ______ . en f j n > as ; como de 

,haya de consentir el perjuicio e *“ dQS P ¡¡ neas ’ tan distantes , forma a 
,1a gracia y de la naturaleza» q J . -«.ui» v Hp suma consonancia. 




■ ae ¿a naturaleza» h— — 7 . , , v de suma consonancia, 
„ Autor Divino un todo, o complexo adin d e la ígle- 

broso á los mayores sabios; asi también ln U.y • 


” r * y - ^ 

” * « : l pu?rr S los , ste te Emperadores y Príncipes, 

así en su vida particular, como en sus cilicios , que es la vida del publico 
” son partes de este cuerpo : Ex quo totum Corpus compactan, ¿r comexnm per 
i! Zln juncturam , dice San Pablo (n). El Emperador Teodosio e jéven 
á quien debemos el Código Teodosiano , en la Epístola a San Cirilo AR- 
” xandrino , que se halla entre las Actas del Concilio iAcsmo , que autorizo 
"y confirmo, manifestó este firme lazo del gobierno temporal con el del 
” Evangelio, Naris Ecclesiam , ¿rRegnum nos trian conjuncta esse , nos traque 
” accedente amtoritate , br imperio , érChristi ser -va taris accedente proviaentut, 
” magis subhide Ínter se eoitura esse ? cuya noble aserción se repitió en la 
tj Epístola 17 de las mismas Actas , y confirmó el Papa Celestino , esen- 

„ hiendo á dicho Príncipe. 

22 ,, De esta íntima unión sale como inmediata y necesaria consequen- 

„ cía el derecho, que la potestad temporal tiene para resistir qualquiera ex- 
jt ceso de la espiritual, que Je perjudique , y al contrarío : quod si in'viceni 
3 mprdetis , & corneditis , mídete fie ad invicem consummatnim , decía y adyer- 
’ tía San Pablo a las partes de este cuerpo , que es la República Christia- 

t * 1 1 A 1-0:0 mieoc 


y 7 w | - X * J. a 

,, na. Luego todo el derecho y uso de la regalía respecto de las causas 
„ Eclesiásticas , no hay que buscarle en otros principios obsc 


5j „ p hay que buscarle en otros principios obscuros, óremo- 

,, tos; pues en Ja constitución misma déla Iglesia está fundado.” 

23 El medio mas seguro, pues , de conservar la paz entre el Sacerdo- 
cio y el Imperio , consiste en distinguir fiel mente los derechos que perte- 
necen á una y otra potestad : en no comprometerlos entre sí, y recono- 

1 - j . . !! ... J J < « 


L t.V l-liia J ^ j . 1 ml'.j r ' i-*-** v -1 j 

curios por independientes: de este modo daremos exactamente , como dice 
San Gregorio, u Dios lo que es Dios, y al César lo que es del Cesar. 


f. ii. 


De ¡a potestad de i os Soberanos , como Soberanos en las cosas 

Eclesiásticas. 


— 'l 

1 ÍlLiI sostener que los Príncipes no pueden hacer » ni promulgar ley al- 
guna relativa a la Religión , es un error, que San Agustín combatid con 
toda la eficacia de su entendimiento contra los Donaustas. Los libros de 
este Santo Doctor contra Petilío y Cresconio : su carta á los Donatistas, 
y algunas otras manifiestan lo absurdo de esta opinión , y la temeridad 
de qualquiera que se empeñara en sostenerla. E11 electo Dios , que hace 
reynar á los Reyes , no les confiere el mando sobre los demas hombres 
sino para reynar el misino, ya sobre los Reyes , á quienes confia una parle 
ce su autoridad, ya sobre los pueblus por el ministerio de los Soberanos. 


( f j) Epist, ad E piles, cap, 4 , yers. 16. 
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SOBRE LA REAL JURISDICCION. 

2 Si es propio , pues , de su obligación el hacer reynar á Dios , tam- 
bién debe ser propio de _sn potestad establecer leyes á favor de si/culto", 
y observancia de la Religión : pues de este modo cumplen los Príncipes 
para con el Todopoderoso con su obligación (¿i). 

- Es facilísimo deducir de estos principios que no solo los Príncipes 
Christianos , sino también tos mismos Paganos pueden establecer leyes a 
favor de nuestra sagrada Religión. Asnero mando , sopeña de hacer mo- 
rir por el hierro, el fuego , o el pillage, que se celebrase Ja fiesta de la 
venganza de los Judíos contra las crueldades de Aman. Nabucodonosor 
impuso pena capital y perdimiento de bienes contra qual quiera que blas- 
femase el nombre del Dios de los tres Mancebos del horno de Babilonia . 
La Iglesia , lejos de mirar estas leyes , como usurpación de su potestad le- 
gislativa , las aplaude , y bendice á Dios , como lo nota San Agustín. Quari- 
do se leen estos exemplos en la Iglesia , dice el mismo Santo Doctor , ¿por 
que hacéis la señal de la cruz para manifestar vuestra alegría? ; Por que 
respondéis Amen , si no miráis estos exemplos, como propuestos á los Prín- 
cipes Christianos para hacerles ver lo que ellos mismos deben practicar á 
favor de la Religión? ¿ Por que, como dice en otro lugar, el resistirse al Sobe- 
rano, que manda alguna cosaá su favor, es resistir y pugnar contra la verdad? 

4 Pero q liando ios Príncipes profesan la verdadera Religión , en este 
caso redoblan sus obligaciones para con ella. Deben ¡no solo practicarla , y 
observar las santas reglas que prescribe ; sino también sostenerla , y defen- 
der con el temor de la autoridad temporal en todo lo que puede á los ojos 
de hombres carnales parecer débil en la autoridad espiritual. 

5 Dice San Agustín (¿) : que si los Apo'stoles no pidieron á los Empe- 
radores el que confirmasen la piedad con leyes justas, se debe atribuir la 
causa á la diferencia de los tiempos. Entonces se cumplía la profecía : As- 
titerunt Reges terree , ér Principes convenerunt in unnm adversas Dominion, ¿r> 
adversas Christum ejus. Aun no había llegado el tiempo que se cumpliese 
la profecía del mismo Salmo : Et mine Reges intelílgíié....servite Domino in 
timare. ¿ Pues de que otro modo sirven los Reyes á Dios , sino defendiendo 
y castigando con severidad religiosa todo lo que es contrario á las órde- 
nes del Señor? Hay mucha diferencia entre servir á Dms en calidad da 
hombre , y en calidad de Rey. En calidad de hombre se sirve a Dios fiel- 
mente , observando sus mandamientos : un Rey sirve á Dios en calidad d© 
Rey , quando emplea su zelo y su autoridad en hacer leyes para mandar 

lo bueno , y prohibir lo malo. . 

6 El tiempo de los Apóstoles era el tiempo en que los Reyes no ser- 
vían á Dios ; antes bien sublevados contra él mismo , y contra^ su Christo, 
meditaban cosas vanas, y cumplían de esta manera sus profecías. Enton- 
ces no era tiempo de que la impiedad pudiese ser reprimida por las leyes, 
antes bien estas no se dirigían mas que á ponerla en execucion. Pero des 
pues que esta profecía : Et ador abunt eum omnes Reges térra se ha e ' n P G 
zado á cumplir, ¿habrá nadie tan irracional, que se atreva a decir a os 
Reyes r No os metáis en vuestros Re y nos con los que protegen » ° 

á la Iglesia? ¿Que vuestros vasallos quieran ser sacrilegos , o llenos e el 
gion , esto no os importa nada? ¿No seria decir á los Príncipes, que no les in- 
cumbe , ni interesa , que un hombre quiera ser casto, u obsceno , malo, o JUL,n ^ 

*■ * " #1 # , é * Vi f v * ¡I 1 4 1 § f i * # ' Jfe A* 

(¿i) Div. Atlg- contra Cresconium lib . 3. cap. $ I, 

(• i Y) Epi&t. x85*ád Bonif. n. 19, 
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DISCURSO PRELIMINAR 

£ # > 

El derecho , pues , que tienen los Príncipes en promulgar leyes Con- 
cernientes i la Religión , es un derecho fundado en la naturaleza y esen- 
Ck de la soberanía : y es conseqüencia precisa de su deber y oblaciones. 
% no debemos admirarnos , si entre las profecías , que describen Ja Re- 


ligión Católica, hallamos las que señalan í los Royes como á sus Padres: 
que los hiios de los extrangeros edificarían las murallas de esta Ciudad ce- 
leste : que sus Reyes la servirían , y la darían la iuerza de las Naciones, 
y que estaña en la alegría y en la admiración . quando se la hubiese co- 

mullicado la fuerza de esta. , _ . 

8 De aquí procede que no debe sor prebendemos el ver a los Constanti- 
nos ios Recaredos y Clodoveos promulgar leyes sobre la Re ígion c tsde 
el mismo instante, que entraron en ella por ei Bautismo. La te les instruía 
en las obligaciones de Reyes , y la caridad, que haoia abrasado su ama 
en el Bautismo , Íes inflamaba para ponerlas en execucion. 

o Este derecho de los Soberanos se confirma mas y mas con la pose- 
sión en que han estado desde sus principios. Para su prueba trasiadaiemos 
aquí algunos exemplos sacados , primero de los Reyes de Judea : segundo . 
de los Emperadores , y tercero de nuestros Reyes. 

10 En el Viejo Testamento se refiere, que Dios mandó que los Reyes 
tuviesen un exempíar de la ley, que recibían de mano de los Eeviias , sin 
duda para que pudiesen defenderla. Apenas Saúl fue consagrado por Rey, 
quando empezó á profetizar, David dispuso la traslación del Arca ; y ves- 
tido de un Efod durante, la ceremonia , dio las órdenes correspondientes 
para su execucion , y la bendición al Pueblo. Poco antes de morir arre- 
ció el orden , y ministerio de los Sacerdotes y Levitas en el Templo , que 
su hijo había de edificar. Salomón convocó la Asamblea : señaló el dia para 
Ju dedicación del Templo : oró publicamente en nombre del Pueblo , y le 
echó su bendición. Azaar hizo prestar juramento al Pueblo de que obser- 
varla la ley de Dios, josafat envió á todas partes Sacerdotes y Levitas 
para instruir al Pueblo : ordenó un ayuno público, y oró en el Templo 
públicamente. Joas envió un Oficial 1 para contar con los Sacerdotes el di- 
nero de las ofrendas para los reparos del Templo. Ezeauías derriba la ser- 
piente de bronce , que el-Puebio idolatraba : junta los Sacerdotes : ordena 
la purificación del J 'empío , y les hace renovar eí juramento de su Reli- 
gión : escribe á las die# Tribus , y las convida para celebrar la fiesta de 
Pastma. ¡oslas exige una contribución de dinero páralos reparos del Tem- 
plo : convoca á los Sacrificaderos , y ai Pueblo en J drusa le n : les hace leer 
el ; Deuteronomio , que so habla vuelto á encontrar , y jurar la observancia 
de sus preceptos ; y en fin restableció en todas partes el culto del verda- 
dero Dios , y la disciplina Eclesiástica. 

11 En quanto á los Emperadores bastaría solo referir esras palabras 

del Historiador Sócrates ; desde el instante que los Emperadores se hicie- 
ron Christianos , dice , lian pendido de ellos las cosas Eclesiásticas, y se 
fian convocado los Concilios generales por sus avisos, y según lo han te- 
nido por conveniente-. En efecto el Emperador Constantino nombró Jue- 
ces para juzgar la causa, de los Donatistas , quando apelaron de la sen ten- • 
cia del Pupa Me.lduades. Promulgó una multitud de leyes y ordenanzas.; 
para mantener la .disciplina , de manera que dixo á algunos Prelados : Vü-j 
sotros sois los Obispos interiores de la Iglesia , y Dios me ha establecido 
a mí por Obispo exterior. ,> . . 

El Emperador Arcadlo hizo muchas leyes contra la licencia , que 

se 
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se tomaban los Monges y Clérigos , que quitaban á la Justicia los . on<; 
condenados ai suplicio. Honorio entre otras muchas expidió una á instan 
cia del Papa Bonifacio sobre las elecciones de los Obispos de Roma ó 
Sumos Pontífice*;. Teodosio el Joven , Autor del Código Teódosiano miso 
y recopiló en el un libro entero de leyes Eclesiásticas , tanto suyas’, como 
de sus predecesores. 

13 Eos Monarcas Españoles han* usado de la misma regalía desde q ue 
S e estableció el Christianismo en la Monarquía. El sabio Fr. Prudencio de 
¿jando val recogió la mayor parte de exemplares , que se hallan esparcidos 
en nuestra Historia , en el cap. 64. de la Crónica del Emperador Don Alon- 
so VIL con el epígrafe : Del poder que los Reyes de España han tenido en 
las Iglesias , y bienes , y personas de ellas. ¿Pero para qué me canso en per- 
suadir una cosa, que no puede ignorar nadie que haya manejado los Cuer- 
pos legales de la Nación? La Partida primera de las 'siete , que mandó for- 
mar el Señor Don Alonso el Sabio , se reduce toda á leyes Reales sobre 
materias espirituales , culto y disciplina : y lo mismo sucede con casi to- 
do el primer libro de la Recopilación. En fin nadie se ha explicado en 
este particular sobre la regalía con mas claridad , que el Ilustre Colegio 
de Abogados. 

14 tc ¿Y que diremos finalmente (pregunta este sabio Cuerpo) que di- 
,, remos de la regalía que han usado , y compete á ius Príncipes en la 
,, convocación de los Concilios , en la concurrencia á ellos por sí 


s 

O 


sus 


77 


77 


7 7 


77 


77 


7 7 


, Ministros, y en la confirmación que han dado á muchos Generales? ¿ Aca- 
so deben esta regalía á la autoridad canónica? Es tan inata ú la Magos- 
tad , como útil al Christianismo : aunque no paco se lee cu las Decreta- 
les, que puede ofenderla. 

,, No es del caso presente entrar en la disputa sobre si los Concilios del 
Oriente fueron todos , ó algunos convocados juntamente , y confirmados 
por los Sumos Pontífices. Los Occidentales es cierro que en lo general 
tienen estas dos condid mes de la Santa Sede. Y así , dexando fas qües- 
,, tiones sobre lo pasado , decimos para lo futuro , que en su convocación , ce- 
„ lebracion y confirmación tienen un interés relevante ambas potestades supre- 
,, mas. Lo espiritual y temporal en tales congresos van á recibir una impre- 
,, sion, y acaso alteración grande : luego con respecto á este sumo ínteres , no 
,, puede negárseles el concurso en todas tres acciones de convocar , celebrar y 
,, executar las resoluciones conciliares ; y á este concurso de la potestad tem- 
poral , ¿que nombre daremos? Por los nombres se hacen eternas muchas 
disputas : sea el que fuese , creemos incontestable dicha regalía. . 

1^ ,, No negamos que la Religión es causa primaria, y objeto princi- 

pal de los Concilios Ecuménicos , sea en el dogma , sea en la disciplina, 

¿ pero quántas conseqiiencias temporales necesariamente ocurren en el mo- 
vimiento de tOvlas las Provincias Cbrlstianas , y en atraer para su forma^ 
cion á los Prelados , que deben ser interpelados por sus respectivo* y o- 
les? Una acción semejante, ni puede intentarse, ni llevarse «q exycucion 
,, sin la protección y mandato de los Príncipes. Lo que concern ten an 
,, León Magno escribiendo á la Emperatriz Pulchériu (o)- L s > P ue ^’ is 
pensable el concurso de la autoridad Regia en la convocación c^. 0$ oa 
„ cilios Ecuménicos , sin detenernos, como algunos escrupulosamente , ene! 

nombre que deba darse al uso de esta regalía. 
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16 La concurrencia de los Príncipes por sí , ó sus Ministros en los 
Concilios va legítimamente formadas , tiene tres electos . que interesan i o- 
*• feblemente á la Religión y al gobierno temporal. El primero es pone r en 
una decorosa libertad á los PP. para inquirir y determinar lo convenien- 
te í ¡a Iglesia , refrenando á los sectarios , y conteniendo a los díscolos 
perturbadores de la paz. En este importantísimo efecto resplandeció mu- 
” dio la protección del gran Constantino en el Concito de Enera: y lo 
” contrario se experimentó en el de Tiro por el Ministro , que allí destino. 
” Teodosio el menor en el Concilio Efesino 111. Ecuménico declaro este gran 
” desi unió según parece de sus Actas, diciendo , que el destinar al Conde 
” Candidiano como Ministra suyo , no fue para que se mezclase en el co- 
” nacimiento de las qitestiones Eclesiásticas : Se d ut Mo, tachos , &• sécula- 
” res emi spictmili cansa ec confiuérent , summowret, &■ omnem wjurtam, 
” lira & sedítionem , ate ue omne mipedimentum a Synodo propu.sat et. oten 
” ‘ ue ios oficios del Ministro Regio no correspondieron exactamente a las 
” generosas intenciones del Monarca , inclinándose , y favoreciendo artillero- 

,, sámente á Ne&torio. i -r» i 

i- „ En el mismo principio se funda la regalía , que usan los Reyes , de 

,bnir alguna vez Ministros para que asistan á las elecciones y fun- 
ciones 'de las Comunidades Regulares ó Eclesiásticas , á fin de que se 
celebren con paz, libertad y decoro O). Y acaso fue este el origen de 
’ j-i concurrencia de los Emperadores á las elecciones de los Sumos Pon- 
tífices, que según los tiempos y sucesos tuvo alteraciones muy notables. 

iS l El segundo efecto de la protección de los Príncipes en la concur- 
, rencia (x los Concilios , es proponer á la inquisición y juicio de los PP. 

’ los puntos dígitos de providencia , o reforma ; como lo practicó religio- 
samente el Emperador Marciano en el Concilio IV. Ecuménico. Justiniano 
? no sin violencia en el V. y eil otros Concilios universales y particulares 
” España y Francia se vio innumerables veces. 

io ,, Se termina igualmente esta autorizada concurrencia de los Prín- 
cipes á prevenir el daño que a sus Estados pudieran traei las providen- 
tocantes á disciplina ; pues las del dogma y doctrina (como queda 
’i ¡minuado ) son inmutables. De esto pttdkran producirse repetidas con- 
’’ íirmacionés ; pero bastan los oficios serios » que los Potentados hicieron 
5> en el Concilio de Tiento, reclamando lo que podía alterar las costu m- 
v bres de sus Reynos , y lo que perjudicaba á los derechos de. la Mages- 
*' tac l ; Jo qüal por los efectos se vino á conocer , no habiendo sido admiú- 

’’ dos varios puntos de disciplina en algunos Reynos (¿). 

20 ,, El tercer efecto de la protección Regia resplandece en la. ejecu- 

ción de los decretos conciliares. Aquí se ve , y se admira la primorosa 
unión entre las dos potestades : Res humanas aliter tatas esse non pos se 
” Afirma San León Magno) tris i qu<e ad ¿iroinam conje ssfonem pertinent , ¿r re- 
” ola , ér Sacerdotales dejendat auct oritas (c), A que aludió después nuestro 
.grande San Isidoro : Ut per eandem potestatem (Principes S tecali ) aisaplt- 

nam Ecclesiasticam muniant (d). , . , . 

a i „ La confirmación de los decretos Conciliares no solo fue usada de ios 

,, Emperadores en los Concilios del Oriente , sino pedida , c instada a E u 

(ti) Salcedo ¡ib. i. cap. i 2 . único per totum. 

(/>) D. Salg. de SuppUC' a¿i Sanci. p* l* cap* 2 . n. I33‘ T 34* 

(r) S Leo di. Epist. ad Pulch. Augast. 

(¿) S. Isidor, de Summo bono, lib. 3 . cap- JI» 
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„ ñas veces por ios mismos PP. pero es grande equivocación querer qi 
„ tos actos en tan diversas materias y personas de distinto orden te nk 

_ Al 1 ■ TI 1 V ^ 
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,, mismo efecto. San Ambrosio, reconviniendo ai Emperador Valentiniano III. 
„ decía que para que hubiese proporción entre la causa y el Juez, debían ser de 
,, un orden mismo. JVe qitisqnam contumacem judie are me debet , cum hoc as se- 
” r am , quod augusta 1 memoria pater tuus non solmn sermone responáit , sed 
?1 e ti a ni legibus sunxit : in causa Jidei , vel Ecclesiastici alicu/us ordinis ettm in- 
dicare debere , qui nec muñere impar sit , nec jure \dis si milis (dj, 

22 „ La elección del Obispo no era subsistente mientras no fuese con- 
firmada por el Metropolitano , y la de este por el Concilio Provincial (bj: 
cuyos derechos se adrogáron después los Sumos Pontífices. Semejante elec- 
to se ve también en las confirmaciones de otras elecciones y funciones 
Eclesiásticas, porque estos superiores confirmantes tienen directa potestad 
para aprobar , o anular el acto (cj. 

23 Hay otras confirmaciones significadas con distintos nombres en el 
,, Derecho , que solo piden el consentimiento deí que tiene grave interes en 
,, la acción , aunque 110 sea juez de ella; porqué su perjuicio le habilita para 
,, contradecir (d). En este sentido , los Príncipes temporales pueden en los 
,, Concilios inquirir sobre los decretos de disciplina para resistirlos , si per- 
,, judican á la tranquilidad pública , á ia regalía , costumbres y derechos 
,, seculares , o' para consentirlos , sino perjudican. 

2 4 ,, Demos que no causen perjuicio al Estado : en tal caso no puede ia 
„ potestad temporal introducirse á conocer de la justicia , d prudencia de 
,, las leyes Eclesiásticas , porque este examen es privativo de la Iglesia. Y 
,, así redargüía nuestro insigne Osk> al Emperador Constancio , hi jo de Cons- 
,, tantino : Quid tale a Constante actum est? Aut qnando Judiáis Écdesiastlds 
,, ínter fuit: Ne te misceas Ecdesiastlds , ñeque nobis in hoc genere pnecipe , sed 
,, votáis a nobis disce (i) : cuya admonición repitió San Gelasio en la famosa 
„ epístola á Anastasio Augusto. 

25 ,, El mismo San Isidoro , que ponderó lo útil de la protección Re- 
,, gia dentro de la Iglesia para hacer observar sus leyes, dixo en el mismo 
,, lugar, que las potestades Seculares vivían sujetas á Ja disciplina Eclesíás- 
,, tica , ibi : Snb Religionis disciplina saculi pot estafes subject a sunt . A to- 
„ dos dio exemplo el Emperador Marciano , quando propuso á los Padres 
,, del Concilio Calcedonense varios capítulos de reforma para que determi- 
,, liasen: Quadam capitula sunt , qua ad honor em e vestr.e reverenda’ servabi- 
,, mus , decor um es se judicantes , a. vobis luec canonice potms formar i peí dg- 
,, noditm , quam nostra lege sanciri . 

2 6 ,, De suerte , que así como las resoluciones tomadas en nuestros C011- 
,, cilios Toledanos sobre las cosas temporales no se atribuían á la potestad 
,, Eclesiástica , sino á la del Rey , que intervenía auxiliada de la Iglesnu 

,, debe 




rías 


emos por el opuesto entender los decretos de los Príncipes sobre mal*' 
Eclesiásticas en el sentido explicado, que es propio de su protección J J- 

B 2 ’> 


la) S. Ambros. Epist . 52. adValetít. . , . t q 

g'j Conc. Kiren. i. cap. 4. 6. y 7. Cottcil. Aurcli.in. 2. can. is, Conc.Tok ■ 4 * 

Barbos. VqL decís. 4 .y 25. lib . 2. 

Id) Cap, Decernimus 32. cap. ió. queest. 7, 

i) S E, h tt SJjS&jg&k . Canónigo deSogorve y Bibiiotecario «M» 
Iglesia de Toledo , Secretarlo del Concille. , y 

retr,Tgables monumentos la precisa intervención del Key » *-• J , . J ‘ 

probándolo con las Actas casi de quantos se celebraron en spanu. 
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Kt; otra inteligencia justa puede darse á los Capitulares de los Emperadores 
”del nuevo Imperio Occidental , Cario Magno, EuiselPio, y algún otro; 
” oorciue las leyes prudentes y santas, que allí se leen para la dirección y retor- 
” ma del Estado Eclesiástico Secular y Regular , eran los antiguos Cánones se- 
” ledamente recopilados y aumentados , cuyo valor consistía en la anión- 
” dad de la Iglesia, que formó unos, y aprobaba otrosAst lo protestaba, 
” hablando á los Padres del VIII. Concilio general del Oriente , el Empe- 
** j-^or Basilio • Td¿ec enhn excittiemii , 6 - in utramque partem agitan di , l y a- 
” triarcharwn , Sacerdolnm, fr Doctornm , est offlcmm. Por cuya razón, aun 
” después de haber confirmado los Cánones Conciliares , se confesaba obe- 
” diente y observante de ellos el Emperador Justiníano : Et Cánones tam - 


„ mam leges observar i (a) , „ - . , . A 

27 , Concluyamos , pues , este importantísimo punto con la reflexión 

siguiente : Ea confirmación de los Emperadores recaía indistintamente so- 
bre el dogma y disciplina , y aun en los Concilios V . y Y I. generales, 

¡ :■ no ordenaron Cánones de disciplina ; la confirmación de justiníano 
T y Constantino Pogonato solo comprehendiéron los puntos de Religión con- 
” rr á j os Origenistas , Eutiquíanos y Monotelitas : ningún Católico puede 
” afirmar que la confirmación del dogma arguía facultad en los Príncipes 
” para establecerlo y declararlo : luego de la confirmación tampoco puede 
” deducirse facultad para formar leyes de disciplina , sino para resistir las 
” perjudiciales al Publico. Y veso ahora por que Justiníano indistintamente 
\ se confeso obediente al dogma y á la disciplina en dicha novela : Syno- 
,, diirum dogmata , ve hit s anotas Scrlpturas d se sus dpi , ¿p cánones tamquam 
¡t-aes observar i : esta era la disciplina , explicada entonces con el nombre 
tic Cánones.” 

28 Estos fundamentos descubren en general, que los Soberanos tienen 
autoridad en las cosas Eclesiásticas: i pero para que se conozcan sus verda- 
deros límites , es preciso tratar la materia mas en particular, y dar algunas 
reglas , que señalen la raya , que media entre el Sacerdocio y el Im pedo. 

$. 1 i L 

De l os límites de la autoridad temporal en las cosas Eclesiásticas . 

ir> 

1 -fi-^esde que la ‘Religión vio' á los Emperadores y Reyes sujetos al 
yugo saludable , que venia á imponer á los hombres la potestad Eclesiás- 
tica y temporal, han formado tan fuerte enlace , que en no pocas ocasio- 
nes ha sido dificultoso distinguir en los electos que producían , qual de las 
dos obraba como principal , y qual como accesoria , ó protectora. En efec- 
to tenemos leyes de la Iglesia casi sobre todas las cosas y materias tem- 
porales; y al contrario hay pocas cosas espirituales , que no se hallen man- 
dadas en las leyes de los Soberanos. De aquí no se infiere , que ambas po- 
testades hayan querido usurparse mutuamente sus derechos y jurisdicción. 
.La potestad Real ha convertido y elevado á leyes del Estado los Sagra- 
dos Cánones para obligar con el temor y fuerza del castigo humano á los 
que se resistiesen á obedecer á la potestad espiritual. Esta ha elevado a 
Cánones muchas leyes Reales , é Imperiales , para que los hombres estu- 

vie- 


(a) Novell. 31. cap. t , 
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viesen mas sujetos y obedientes , non soluiu p'opter ivdüt , sed ¿c propter 
cqnscientiam. .Este íeliz enlace es la causa. que ocasiona la dificultad en dis- 
tinguir , y fixar ios Ednites de ambas autoridades. 

| Esta dificultad crece aun mas por la dependencia que tienen unas de 
•uras las personas , á quienes ha confiado el Todopoderoso ambas potestades. 
Los Prelados y Eclesiásticos , según manifestaremos después , como miem- 
bros del Estado , están sujetos á los Príncipes temporales. £s cierto que se 
Julián algunas leyes Imperiales , que tratan délos Obispos , que pudieran to- 
marse fácilmente por ordenanzas , que arreglan y recaen sobre cosas Eclesiásti- 
cas puramente; pero examinadas afondo, no se refieren mas que á sus personas 
consideradas como Ciudadanos , y miembros de la República , a del Estado. 

n En lili , si los tiempos de ignorancia y turbaciones no hubiesen alte- 
rado la inteligencia y armonía de ambas potestades , o si tuviésemos la 
seguridad de que ninguna de ellas se había excedido , ni usurpado la autori- 
dad de la otra; en este caso fuera muy fácil remover las dificultades, , y 
señalar los límites lisos de cada una. Bastaría el examen solo de los he- 
chos para hallar la verdad. 

4 Las falsas Decretales procuraron de tal manera deprimir la potestad 
de los Reyes , y elevar la de los Sumos Pontífices, que llego a verificarse 
el extremo , que las leyes publicadas por el zcío de los Príncipes Secu- 
lares á favor de la Iglesia, se miraron como atentado , usm pación y de- 
lito : empeñándose por el opuesto en atribuir a los Papas ios uetechos mas 

exorbitantes sobre lo temporal de los Reyes. Desde aquel instante se vie- 
. _ _ r . y"' * . _ ? _ ... á ¡nrPUMHnC fllIP Ici\ Vl'iH — 


ron los Canonistas colocar entre los Sacrificios , é incensarios, que iosPun 
cipes no pueden tocar , todo lo que hasta entonces se había leputado por 
propio y privativo de ia autoridad temporal. Llego a tanto el esculpido, 


que no se atrevían á citar las leyes Imperiales á favor de la disciplina. 
Buchardo de Wormcs fue tan delicado en este particular, que poi no au- 
torizar lo que decía con los Capitulares de los Reyes de L rancia , come- 
tió la falsedad de suponer Concilios para atribuirles las decisiones , q-n no 

s.e hallaban en ninguna otra parte. . t 

5 Tales son las dificultades que se presentan en esta materia. Ls moral- 
mente imposible el que dexe de haber contradictores en un asunto tan es 
cabroso ; pero para evitar , y tener los menos que se puedan , se expon 
drán los principios , y reglas admitidos uní versal mente por los mas lamo- 
sos Canonistas de la Europa , y adoptados en estos Reynos. 

6 Las dos grandes potestades, que gobiernan a los hombres, que son 
la espiritual y temporal, son ambas soberanas , e independientes ^ac a . ui ■ 
en su ministerio. La obligación de obedecer al Sobeiano , y a nuestr s 
Pastores es de Derecho Divino. Es fácil cumplir con los preceptos de al- 
bas potestades, quando ambas mandan una misma cosa, a i icu ta*. 
siste en saber qual de las dos debe ser preterida , quando man un cosa^ 

tintas , o entre sí contrarias. 

7 Para hacer esta elección es necesario averiguar po _ 
na de las dos potestades abusa de su autoridad ; porque sm emb- » d 

m.na,- una y otra dd Todopoderoso . ^ gZ&i 

abusar de ellas ; como en efecto abusarían si mano casQ de^erémo.? 

los mandamientos de Dios , y preceptos PJI'i'A. obídire petms oportetDeo 

decir con entereza al que abusa de su ii««J destruir el cuerpo, pero 
qit.m komnibus ; y m temer a los que solo pu^u 

que no tienen dominio alguno sobre el alma. p or 


r un lado , SJ " 

de di- 
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1 4 , . * P va minar si la cosa mandada por 

8 Por otra parte también es en e es absolutamente soberana, 

una de ambas potestades , es i 0 ^ suponer en esto , que alguna de am- 
é independiente de la o •• otra _ aun que lo sean las personas que 

bas potestades sea dependre ^ ciertos objetos mixtos , cuyo co- 

las exercen; sino quiero d- > ¿ otesta a cumulativamente , y que quando 
nocimiento toca a una y preciso que la una ceda á la otra. 

tienen diferentes ínteres perteneC e á la potestad tempo- 

9 Todo lo 1 b l ^ ramente soberana , e independiente. 

ral; y en esto absoi misterios y doctrina, es puramente es- 

10 Todo lo absolutameLe á la potestad espiritual, 

pi ritual , y su canoa . p - ob : etos mixtos , todo aquello que en la 

1T Se llaman , p * • k n i misterios , ni doctrina, aunque ten- 

Iglesia no es en si mism , ’ . es aM cosa puramente espiritual que 

gan conexión con i est . ■ P ocrrina de j esu -Christo ; pero el que se 

se anímete } prcdtq ^ ’ r ' ¡cular _ este ya es objeto mixto. Que haya 

Ohhnos'eri la Iglesia , este es un objeto en que la Iglesia es absoluta ; pero 
d ue los haya cVesra , ó en la otra Ciudad particular y que lo sea esta, 
6 la otra persona, es un objeto mixto : y asi de los demas. 

í . regia i. 

,2 Quando la potestad Eclesiástica manda alguna cosa , que es absolu- 
tamente necesaria para la salvación , como sucede en todo lo que es en 
sí fe misterios y doctrina , qualquiera que sea el ínteres contrano , que 
pueda tener la autoridad temporal , y qualquiera ley que baga , en este 
íaso debemos obedecer á ia Iglesia, y preferir nuestra salvación (que es 
Jo mas importante) al bien del Estado ; porque en estas cosas la autoridad 
Eclesiástica es absolutamente soberana , é independiente. 


m 
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REGLA II. 


ig Quando la potestad temporal ordena alguna cosa puramente tem- 
poral f en este caso debemos obedecerla con preferencia : así como el. to- 
mar las armas contra un Príncipe enemigo. El ínteres que la Iglesia tiene 
en que se conserve la paz entre los líeles , no la autoriza mas que para 
usar de la mediación , exhortaciones y suplicas; pues qualquiera orden que 
dieran los Prelados para dexar las armas, seria una usurpación de jurisdic- 
ción del Soberano , que ios vasallos debieran resistir. 

REGLA III. 

14 En los objetos mixtos , si las dos potestades tienen intereses con- 
trarios , es necesario distinguir. Si el interes de la Iglesia es mayor que el 
del Estado, no hay duda alguna que el ínteres, ó utilidad del Estado debe 
ceder, digámoslo así, al de Dios. Al contrario, si lo que se manda no in- 
teresa a Ja Iglesia sino para su mayor perfección , y se perjudica al Esta- 
do ; el bien y conservación de este deberá preferirse á la mayor per lec- 
ción. de la Iglesia. 

t 5 El Ilustre Colegio de Abogados propone las reglas mas sabias sobre 
la extensión y límites de ambas potestades : y así me parece trasladar- 
las al pie de i a letra , y enlazarlas entre sí del modo mas claro y mas 
comprehensible. 

16 "Es preciso, dke , distinguir las leyes que pertenecen al dogma y 

,, bue- 
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,, buenas costumbres , relativas á la salud eterna, de las que puramente son 
„ de disciplina- En aquellos dos primeros pumos , que son los esenciales de 
„ la Religión , todos los líeles desde el mas alto grado están enteramente sub- 
5 , ordinados á la Iglesia. No cabe en los Geíes de lo temporal contradic- 
5 ' cion , ni examen , ni la regalía , ni las costumbres del Pueblo, ni trun- 
** quilidad del Estado pueden decir contradicción con la fe. No es la Riesia 
” quien estableció los preceptos esenciales de nuestra creencia. No tienen 
” mas autor que al mismo Dios , que los dexó impresos en la Escritura San- 
ta , y en la tradición ; y así dice Santo Thoraas, que la iglesia no puede 
añadir nuevos artículos de creencia , sino declarar los que se hallan va es- 
tablecidos en la palabra escrita , y no escrita, que es la tradición canónica. 

17 „ Aunque en tales puntos no tiene la regalía uso para el examen 
y resistencia, con todo conviene, y aun es indipensable , que el Sobe- 
rano se halle previamente advertido para allanar los obstáculos, que sue- 
len presentarse en la publicación de semejantes decretos, ya en el tiem- 
po , en el lugar , y en el modo. 

1 8 ,, El Señor Salcedo, tratando de los decretos dogmáticos y doctri- 
nales, defiende como preciso el conocimiento previo de ios Príncipes; no 
para examinar su fondo, que es muy ageno de la potestad temporal, sino 
para allanar los estorbos extrínsecos en su promulgación. Esta misma dis- 
tinción entre lo dogmático, o doctrinal , y la disciplina, abraza y de- 
fiende ti Obispo Pedro de Marca, y el Señor Ramos del Manzano está 
constante en la misma doctrina con grande y sólida erudición (u)E 
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REGLA GENERAL. 

io La regía general , pues , que señala la extensión y límites verdade- 
ros de la potestad temporal , es el bien y utilidad publica. Qualquiera cosa 
que ordene Ja potestad espiritual contra esta sagrada ley , es opuesto á la 
regalía, y debe resistirse Hd¡v cst Christianismi regula , dice San Juan Chri- 
sóstomo , h¿ec Ulitis exacta dif/initio , h.ec x eré ex super omaia eminens , publica 
utilitati considere. Esto indicó San Gelasio en el tomo de Anatema : esto 
San Gerónimo , los Concilios y los Santos Padres , y sobre todos nuestro 
doctísimo San Isidoro (b ). 

20 ,, El bien público , dice nuestro Ilustre Colegio, es el centro de toda 

,, ley y de todo gobierno; el bien público verdadero , no aparente. De esta 
,, máxima capital nace una diferencia notable entre los dos gobiernos , ó po- 


testades supremas ; tiene la Eclesiástica en su centro una limitación puesta 
por el Altísimo , con que no ha querido estrechar á la temporal. No es esto 
algún discurso de verosimilitud; es una verdad fundada en la Esuituia. 
Dentro de la Iglesia , y de un Reyno Católico, reside la potestad supie- 
,, ma independiente de los Príncipes para resistir el uso de la discipím* 1 » 
,, quando perjudica verdaderamente al Estado; pero en el imperio nnip tJ 
,, ral no hay poder independíente que resista alas leyes del Soberano- 

ai La razón de esta diferencia es muy propia , e insepara e e a 
} , naturaleza de los gobiernos. Dentro del temporal fuera verda ero, scisma, 
vi no fuese única la potestad suprema. Y así se ha visto P- 1 ó rai * ? * 10 
,, narquía Romana , quando sus Príncipes han intentado divi'U e go 
□l ^ o 1 1 J t e “ 

(/?) De Leg. Polit. lib. 2. cap. 3. Marca Ub. 2. cap. 10. Ramos Ug. Jul. tirPa/. j 

cap. 4 a - * 

[b) Lib. 5. Pthymol. cap . 21- 
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p ero el de la Iglesia , lejos de embarazarse, está fundado según los Padres 
” en el lazo armonioso , suave y firme de ambas potestades. De suerte, que 
” 0 a ra verificar que la potestad de la Iglesia esta dada in <t dificfíoñem, 
"non in destructionem , como afirma San Pablo (u), quiso el Autor Divino 
” dexar dentro de su cuerpo fixos los límites con una potestad índependien- 
” te , qual es la de los Príncipes , que contuviese el exceso de los que exer- 

ccn la Eclesiástica- 

V Prelados puso el Legislador supremo en la Iglesia revestidos de 

autoridad maride , aunque hoy muy reducida : pueden estos representar al 
” „ uDrem0 Ge fe el perjuicio de sus providencias , y suspenderlas , como or- 
” denan IOS mismos Papas: Y que ¿se contento con este medio el Legisla- 
” dor que nada ignoraba? Nada menos ; porque sabia que la autoridad 
” Pniscopal aunque derivada inmediatamente de su mano , era esencial- 
mente subordinada á la Cabeza de la Iglesia, y que la representación de 
*Vlos subditos seria quando mas lenitivo ¿ pero no remedio absoluto^: este 
"solo podría hallarse en un poder independiente y soberano, que resiste al 
” abuso, y al perjuicio inflexiblemente : luego el gobierno Eclesiástico tiene 
’’ dentro de su cuerpo unos canceles puestos por el Legislador Eterno , que 

fjQ pueden variaise , itt ¿cdifiCtitiuiitin. ^ * 

” 2» En el imperio, ó gobierno temporal no es necesario tal remedio, 

áiites”seria nocivo , y ruina de él. El Príncipe dentro de sus dominios es 
s ’ como un padre de familias dentro de su casa. Tiene quien le instruya, 
” quien le advierta ; pero no quien le resista con independencia : le es fácil 
” (y esta diferencia pide alguna atención) conocer los males de su Rey no, 
9) ó de su casa , y remediarlos. 

2A ,, El Papa es un Pastor , que tiene por rebaño á todo el Orbe Chris- 
,, tiano ; por la clave déla Escritura Sagrada , Cánones y Santos Padres pue- 
den saber con seguridad el pasto que aprovecha , ó daña á las ovejas para 
su felicidad eterna ; pero le es imposible alcanzar las diversas costumbres, 
leyes , gobiernos y Estados de las Provincias Christianas , de que pende el 
, acierro de la disciplina , como confiesan los Sumos Pontífices (£) : y así no 
debe extrañarse , que el Criador haya confiado á los Príncipes un poder 
,, independiente y paternal , para que zelen, prevengan y resistan el daño 
de sus Estados de qualquiera mano que venga : porque sea el Papa la causa, 
sea un ribal , sean los vasallos , el daño no dexa de ser daño. 

2<\ ,, Luego si no se varía el constitutivo de la soberanía temporal, 

,, establecida por el mismo Dios dentro de la iglesia, es preciso confesar, 
„ que en su centro hay una potestad suprema independiente, que resista co 
,, una constancia igual á su veneración el perjuicio que la misma poreita 
,, Eclesiástica reconoce y confiesa algunas veces en sus providencias (c). Es- 
,, tos canceles no ha puesto Dios á la soberanía temporal , ni son compati- 
„ bles con su gobierno. 

2 6 ,, En la disciplina de la Iglesia pueden los Príncipes resistir : y lo han 

,, practicado desde que tuvieron la dicha de entrar en su cuerpo. Los Pre- 
,, Uulw y fieles tienen la acción de representar al Sumo Vicario de Jesu* 
,, Christo : resistir absolutamente les es negado ; pues son verdaderos silbdi- 
,, tos suyos sin concepto de independencia. El Rey , como hijo de la Iglesia, 
„ reconoce y venera sobre todos al Padre universal, succesor de San Pedro; 

„ mas como Soberano y Vicario del mismo Dios en lo temporal , tiene la 

,, ín- 

G) Ad Corint. 10. & uU'mio. [b) C-iy. i. di Constit. in 6. (r) Cap. 8. de Fid. instrum. 


con 

d 


?y 


yy 


y> 


?3 


jy 


yy 


SOBRE LA REAL JURISDICCION. 

independencia, q tle falta á los demas , para resistir todo agravio en 
Rey nos , venga de qualquiera mano, ° 5>us 

27 „ Si alguno de aquí infiriese , que en la Iglesia , o en el Sumo Pomí 
fice no reside potestad suprema legislativa en lo espiritual sobre todo el 
Orbe Ohristiano , errará infelizmente. En el Concilio general todos los 
Católicos la reconocen ; y no obstante saben todos , que muchos de sus 
cánones lian sido resistidos absolutamente, y no admitidos en las Provin- 
cias Christianas. 

28 „ Esta peculiar condición del gobierno Eclesiástico no disminuye su 
alto carácter , ni ofende á su veneración , mayor que toda potestad terre- 
na ; antes es la divisa heroyea de su dulzura y templanza : non in destrnc - 
tionem. Luego es notoria la diferencia entre las leyes Eclesiásticas y tem- 
porales : aquellas , sin la aceptación expresa , ó virtual del Príncipe , no 
exigen nuestro cumplimiento : estas , admitiendo las prudentes representa- 
ciones del Magistrado , evacuado este obsequioso y necesario oficio , ai fin 
no reconocen potestad , que las resista, ni otro juicio de reconvención, 
que el de Dios. Cuya diferencia entre potestad y potestad , entre ley y 
ley a gobierno y gobierno, no destruye, sino que maravillosamente alian- 
za las partes esenciales de la República Christiana. 

29 „ ¿Pero que dirémos (y este creemos que es el apuro de la qíícs- 
tion) , que dirémos, si la potestad suprema Eclesiástica, instruida de los 
motivos de la suspensión de sus Bulas , ó providencias , decisivamente 
dixese , que no inferían, perjuicio ai Estado , y decretase su execucionr ;A 
qual de los dos Legisladores se debería de justicia la preferencia ? El 
Maestro Victoria excita la questíon siguiente ; Si Papa djeeret , aliquam 
le geni c rolle ni non esse corroe ni entein Keiputitícdg Kex ante ni dkeret contra - 
rium , cujas sentenihe standum es set ( 'a )? 

30 ,, Las reglas comunes dicen lo primero , que en lo espiritual debe 
deferirse á la Iglesia (Jo), Y lo segundo , que al mismo Legislador , que 
forma iey , toca el conocimiento de los perjuicios de su cxecucion ; ya 
sea para reformarla , ó para mandar que subsista. Estos son los argu- 
mentos de la potestad Eclesiástica , y en que se fundaba tal vez uno de 
los capítulos de la Bula de la Cena , que ordenaba se pusiesen en execu- 
cion las Bulas , sin embargo de qualquiera suplica á Su Santidad (y). Y 
así como la representación de los Tribunales Reales dexan en el Prínci- 
pe eí^ último conocimiento para confirmar , ó revocar sus decretos, lo 
mismo quieren que se execute con las resoluciones , que dimanan de la 
potestad Eclesiástica. 

,, Con todo, estas objeciones ya no necesitaban satisfacción , quedan- 
do destruidas enteramente con la doctrina que se ha sentado. Quando Jos 
Príncipes resisten el abuso de los que exercen la potestad Eclesiástica , no 
tratan de lo espiritual , sino del perjuicio público , que es cosa temporal, 
y de hecho : con este principio se redarguye justamente á los advérsanos: 
si la potestad Eclesiástica resolviera decisivamente , vendría á conoce! y 
determinar sobre un punto temporal, y el mas importante ; poique toca 
ai Estado , cuyo conocimiento es negado á la potestad Eclesia sfJ '“ J ; 

,, Ni la máxima del segundo argumento puede aplicare sino enue 
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(a) Víctor. Potest. E cele si# , n. 14. verb. Dubit.itnr . 

[b] Condl ■ dicen. 2. can. 1. Mr ochar . 1 . can. 4 . Prolog- déla i . irt . %. 

( 4 ) Cap. 16 , 
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los súbditos de un mismo gobierno. La comparación seria justa entre la 

representación de un Prelado al Papa , y de un Magistrado 
” ent e dos potestades supremas , c independientes repugna. Si cl P .ncipe 
„ ciiltc i Jj en el conocimiento de los perjuicios de su Rey- 

” h daríamos en el absurdo de que la potestad temporal y suprema es- 

;:SSdí > r preservación de ú males capaces de 

arrumar la Repula * -r * ■* 

»* .p er) que mas? En las cosas de hecho ía Iglesia no tiene cono- 

33 . *\ c - * ni á San Pedro guiso dar Dios tal excelencia : es , pues. 
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rrrfrrion de ÍOS lieCÍlOS pOT meülU uv 

” iúVcio debería deferir mayormente en las Provincias Chnst.anas tan dis- 
” Jantes como España. Pues hágase ahora un hipótesi y pa. alelo . <» *- 

” n ; s tros Eclesiásticos informan al Gefe supremo Eclesiástico de la u 1 1 ad. 
”de sus Bulas : el Rey y su Consejo le aseguran que son perniciosas al 
” Estado ; ; íTqlie aserción en esta contrariedad deberla estarse?, i Quien. 
” rr de penetrar los arcanos de la Monarquía? ¿Quien se halla instruido 
"desús leves, costumbres y diferencias? ¿Quien sino el Rey, sus gran- 
ados Tribunales , y mas que rodos el Supremo Consejo de la Nación i v er- 
’ ponzosa parece la respuesta á semejante duda , aunque se iiexase al ai bi- 
’ trio de los adversarios: luego la competencia en rigor no es con el 1 apa, 
” <¡ no C on Ids que k informan mal instruidos , o preocupados (n). ^ 

” a a \ Que excelencia la de los Príncipes ! ¡ Que potestad tan prodigiosa, 
dimanada del mismo Dios! Todo es grande, y en ñaua nías Resplandece 
” que comparándola con h Iglesia. Pero quanto es mas alta y gloriosa , tanto 
” es mas terrible el peso de sus oficios. Quanta circunspección , quanta pro- 
” fvindidad , quanto respeto pide el examen de una ley , o decreto de dís- 
” ciplina Eclesiástica , no hay para que ponderarlo , sabiendo que la Reli- 
«ion , y el bien público son los interesados, ¿Donde irá la balanza, si 
” declina , que no cause terribles estragos? 

” «r tt fin dos cosas Son igualmente ciertas, una es , que el gobierno 

civil tiene por objeto inmediato á la felicidad del Estado : y otra, que las 

„ le- 

(.í) Lo, presentación de Bulas de Roma para su conocimiento se decretó en España en el 
felicísimo reynado de los Señores Re\ es Católicos , sin que por esto J exasen de ser los res- 
tauradores de la Nación y de su gloria. 

Es de notar qual fue el motivo de aquella resolución, quien la promovió , y por quien 
ee decretó. 

El motivo fu ó haber obtenido Bula un Canónigo de Avila, para que se le hiciese pre- 
sente en las lloras Canónicas , ganando las distribuciones en ausencia. Compárese esta causal 
con la grandeza y gravedad de las que tut o nuestro Rey , y representó el Consejo casi 
con uniformidad, substancial en la consulta que precedió á la última Pragmática. 

Quien excitó aquella resolución antigua luú el Cardenal It. Francisco A ¡menez de Cis- 
neros , el mayor y mas excelente varón que lia conocido el Ministerio de los Principes* 

dechado de Religiosos , de Prelados y de Ministros, 

Opúsose Ximenez (asi lo cuenta Albar Gómez de Ciudad Rral , ilustre Historiador de 
aquel Cardenal , y honor del Clegio de Alcalá) á la execucion de la Bula , y escribió al 
Rey los inconvenientes que habían le provenir de ella , si con tiempo no se precavían. 
Entonces „ putas , se expidieron letras Regias , en que se mandó á los Prefectos , ó Justi- 
cias de 1$T Cháades que los diplomas que se traxesen de Roma, se remitiesen a! Supre- 
mo Tribunal del Rey. 

Quien decretó esta* providencias fuó Fernando el Católico , Príncipe el mas afortuna- 
do , mas religioso , y mas cabal , que han conocido aquel , y muchos siglos. 
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leyes civiles no pueden extenderse á prohibir aquellos excesos privados o ue 
no disuelven , m ofenden a la sociedad, h estas son las dos potestades Z 
que se mantiene el mundo . La primera espiritual , é la otra temporil' L 
espiritual taja los males escondidos , é la temporal los manifiestos. Las lev ’ 

del mundo son por este capítulo imperfectas, dice Santo Thomas ^ 
pecto de la Evangélica , que arregla , y no omite Jas faltas leves. ' 

3 Ó „ De todo esto resulta , que la Real potestad tiene facultades txtra 
resistir y preservar al Estado de los insultos y novedades , que pueuen 
perturbar la paz y tranquilidad pública. En esto se funda el examen de 
Bulas, y leyes de disciplina: los recursos de fuerza en el conocer abso- 
lutamente , en el modo , y de no otorgar: Jos de nuevos diezmos : i, | 
protección especial sobre las Religiones y Cuerpos considerables Eclesi •le- 
ncos del Rey no : la regalía de citar á los Prelados en ciertos casos : ex- 
citarlos y compelerlos honestamente á la reforma de los abusos : el extra- 
ñamiento de los Eclesiásticos , y otros del género de que tratan nuestros 
Escritores. Todo esto hace el constitutivo mas esencial de un Soberano” 


£. I V. 

Origen de la inmunidad personal , 6 del privilegio del Fuero , tanto 

en causas criminales 3 como civiles. 

1 Eli privilegio del Fuero, de que gozan justamente los Eclesiásticos en 
estos Reynos , dimana de Ja beneficencia y bondad de nuestros Soberanos. 
Para que no parezca temeraria esta aserción , me parece conveniente trarar 
la materia de raíz por sus principios , y considerar á los Eclesiásticos como 
hombres , como Ciudadanos , y como Ministros del Altar : y reconocer si 
en alguno de estos aspectos pueden dexar de estar sujetos , ó eximirse de la 
jurisdicción del Soberano en cuyo territorio han nacido, o residen. 

2 En calidad de hombres están sujetos á las leyes de la naturaleza ; y 

si el Derecho natural , como confiesan los mismos Sumos Pontífices , per- 
mite á todo seglar repeler la violencia de un Eclesiástico con la misma vio- 
lencia ; con mucha mayor razón concederá lo mismo, y aun mas faculta- 
des y poder , á las grandes sociedades , que forman los Imperios y Esta- 
dos , contra los que turban la paz y seguridad con sus delitos y excesos, 
sin distinguir si el delmqüente es lego , o está consagrado al ministerio de 
los altares. . 

3 Como Ciudadanos , uno de los mas zelosos , o por mejor decir , uno 
de los mas excesivos defensores del privilegio Clerical , el célebre Belar- 
mino , reconoce y confiesa , que los Clérigos forman parte, o son miembros 
del cuerpo político. La iglesia está en el Estado , decía un Autor a nti$v°* 
pero no el Estado en la Iglesia. Aunque los Eclesiásticos están consagrados 
á Dios de un modo particular , no por eso cesan de ser Ciudadanos * viven 
baxo la protección de las leyes : participan de todos los privilegios de Ciu- 
dadanos : gozan de la seguridad , de la tranquilidad , y de i ;í abundancia, 
que la potestad temporal procura á los que viven dentro de los limites de 
su Imperio. 

4 La primera y mas inviolable de todas las condiciones , baxo Jas q na- 
les disfrutan de estos bienes , es la de vivir sujetos a la autoridad^ del go- 
bierno , que los protege y asegura. Es necesario 7 Ó que renuncien á las ven- 
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t lias de la sociedad en que viven , tí que sufran sus cargas. Si no se suje- 
tan al Príncipe, como vasallos, no pueden disfrutar de los bienes, que el 

Príncipe solo procura á sus vasallos. , , 

í De aquí nace que el Derecho natural les sujeta naturalmente a Ja so- 
ciedad como á la ley del mas fuerte. El Derecho Civil hace esta sujeción 
útil, por las ventajas que les procura. Nacen hombres y Ciudadanos ; y 
no cesan de serlo haciéndose Eclesiásticos. El Derecho Canónico anade u 
su estado otras nuevas obligaciones : se hacen Ministros del Altísimo , por 
quien reynan ios Reyes : y así están aun mas obligados que los demas Ciu- 
dadanos á dar á los Pueblos el exemplo de fidelidad y sumisión, que se 

debe á una potestad , que dimana del mismo Dios. 

6 Encuentran por otro lado en esta potestad una autoridad , que se 
«ne en rodo á la de la Iglesia para hacer observar sus leyes , y reprimir 
con el terror de las penas corporales á los que el temor de Jas espirituales 
n0 sujeta bastante á la potestad de la Iglesia. Deben , pues , respetar en la 
persona del Soberano , ademas de la dignidad de Rey , la de Protector de 
los Sagrados Cánones , de que se halla adornado particularmente. Así se 
multiplican las obligaciones de los Eclesiásticos por el carácter que con- 
traen, en lugar de padecer la menor diminución. Antes de recibir elSa- 
cerdoJo , dependían como Ciudadanos del Rey como Rey ; pero después 
empiezan á depender de un modo particular , como de su Defensor, Tu- 
tor y Protector. 

y A esta primera nocíon, que se saca de ios tres respetos , con que pue- 
den considerarse Jas personas Eclesiásticas , y de las tres diferentes especies 
de derechos que Jes corresponden , es necesario que se añada otra segunda 
nocíon , que resalta de la misma naturaleza de la potestad temporal. La 
idea mas sencilla , que puede formarse de esta , encierra necesariamente dos 


caracteres esenciales. 

8 El primero es el de ser universal. El segundo de ser independiente, 
y bastarse plenamente á sí misma para repeler todo daño. 

9 Toda potestad suprema , por la qual se gobierna un Estado , debe 
extenderse á todos los que en él se contienen , con respecto al fin por el 
qual se ha establecido; esto es, la seguridad, paz y felicidad de los que 
gobierna. 

■ u> Ea comparación de la potestad Secular con la Eclesiástica, bastaría 
solo para demostrar la verdad de esta proposición. Estas dos potestades, 
que se distinguen en los electos, son las mismas en su principio ; porque 
dimanan del 1 od opode roso. 

1 1 Ea potestad Eclesiástica es universal para con todos aquellos que 
están en el gremio de la Iglesia. Nadie está exento de ella , ni aun las mis- 
mas personas , que exercen la potestad temporal. El Magistrado, el Gene- 
ral de Exéreito , el mismo Soberano está sujeto a ella , como quaíquiera de 
sus vasallos ; porque la Iglesia , que exerce la potestad espiritual , es en 
esto la imagen de Dios , que le representa , á cuya autoridad nadie pue- 
resistirse. 


12 , Eo mismo sucede respecto de la potestad temporal, tan extensa en 
su genero corno la espiritual ; porque los Príncipes que la exercen , repre- 
sentan también la potestad de Dios en quanto á lo temporal , así como 
* .^Presenta en quanto á lo espiritual. Se extiende á las perso- 
tiende á los asi como la potestad de la Iglesia se ex- 

11 » espiritual, i an universal es una como otra ; por 
‘ * lo 
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lo que toca á las personas , solo se diferencian en la materia de que co- 
nocen , y por los medios de que se valen. 1 

13 De orra manera seria preciso sostener la extraña paradoxa de que 
no habiendo mas que una sola potestad soberana , por lo que mira á lo 
espiritual , era necesario que hubiese en cadaReyno dos Soberanos , y dos 
potestades igualmente supremas en quanto á lo temporal: y así quando un 
seglar perturbase el reposo, o tranquilidad deí Estado, se recurriría al Prín- 
cipe Secular; pero siendo Eclesiástico , seria preciso acudir al Príncipe Ecle- 
siástico. De este modo el Imperio estuviera verdaderamente dividido entre 
dos potestades , que muchas veces pueden tener intereses y miras opuestas. 
La una pudiera castigar como delito , lo que la otra tal vez premiaría co- 
mo acción virtuosa. La historia nos ofrece algunos excmplos de las funestas 
Consecuencias , que puede ocasionar semejante división. 


14 El segundo carácter de la suprema potestad es la qualídad de ín- 
dependiente de otra qualquiera potestad , y bastarse á sí misma plenamente 
en quanto al fin , u objeto para que se ha establecido. La potestad espiri- 
tual por lo que respeta á su objeto , qué es la salud eterna de aquellos que 
estamos sujetos á ella , es independiente de la potestad temporal , y tiene 
en los medios y autoridad que Dios la ha dado , todo lo que necesita para 
conseguir su fin. 

15 Se vale contra los hereges de la privación de Sacramentos, censu- 
ras , anatemas , y de todo lo demas que compone las armas espirituales 
para hacer Jas separaciones espirituales que se refieren á su fin ; y no ne- 
cesita recurrir para esto á la potestad temporal , ya se trate de un Eclesiás- 
tico, o ya de un Lego. 

16 Si en algunas ocasiones implora la asistencia deí brazo secular , no 
es , hablando con propiedad , para consumar su obra , esto es , la santifica- 
ción. de los fieles ; porque puede cumplirla con las armas que Dios le ha 
confiado, sin el auxilio de la potestad temporal. La Iglesia en los tres pri- 
meros siglos no era menos fuerte , ni menos poderosa respecto del género 
de potestad , que pertenece naturalmente á la jurisdicción espiritual , que 
lo ha sido , y es , después que la protección de los Emperadores y Prínci- 
pes Christíanos la han proporcionado un auxilio extraño (a). 

17 Este auxilio lo pide la misma iglesia ; pero no puede mandarlo : y 

así no se encierra , ni comprehende verdaderamente en la nocion de la 
potestad , que aquí se trata. La Iglesia busca este socorro para su ma- 
yor bien ; pero no lo necesita respecto de la naturaleza de su potestad; 
porque esta se basta plenamente á sí misma en todo lo que es propio de 
su jurisdicción. . 

18 La potestad temporal debe gozar igualmente deí mismo carácter. 

Es necesario que halle en sí todo lo que necesita para el fin a que estit 
destinada, esto es, para la felicidad de los que están baxo de su gobierno. 
Uno de los mayores medios , que Dios le ha dado para conseguirla , es Ja aspa- 
da, que le ha confiado , para el castigo de ios delitos que se oponen a la 
felicidad de los que gobierna. Si no pudiera usar de él mas que contra lina 
parte de los Ciudadanos , que viven en su Imperio , estos quedaran expues- 
tos á I a violencia de los demas que estuviesen exentos de su^ autoridad. 
SÍ su poder es imperfecto , é insuficiente para el ñn/ que esta destinado: 
si es necesario para lograr este objeto, que recurra a otra au tonda , ) 

** * i r ' 2CU - 


(a) Señor Mollino , Respuesta Fiscal Expediente de Cuenca , «. 814. 
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q , ' De ,‘ uí procede que el empeño de querer eximir a los Eclesiástica 
déla potestad temporal , es querer destruir esta P°“ sta ’ ° e ñ 

i.nanrlabra ouererla privar de su universalidad, y de su independencia, 
1 de te dos caracteres , que son esenciales a toda suprema potes- 

.i i ■ . . ^ « « L a #"A r~v 1 jO a l , 1 A 


ta ¿ cn ¿manto al fin y objeto para que se ha establecido. 

* 20 Resulta , pues, de estas primeras nociones , ya sea por las diferentes 

qualidades que los Eclesiásticos reúnen en sus F«°n»s ya sea por a na- 
, ,i /i misma de la potestad temporal , ya por sus caracteres , que ti 
Derecho es á favor de los Príncipes ; porque la exención que pretende el 
Clero repugna á lo que son los Eclesiásticos, y á lo que son los Soberanos. 

' Ea P conseqüencia necesaria, que fluye de esta proposicion es que 
mra barrenar estos grandes principios seria necesario hallar en el Dere- 
cho Divino alguna excepción, que los derogase expresamente a favor e 
los Eclesiásticos : esta excepción no puede hallarse sino en la antigua, 
nueva ley. Vamos á demostrar , que ni en una , ni en otra se encuentra 

tai^ der^auom ^ nQ t i efl e cosa alguna contraria al Derecho de los 

Príncipes , ni á sus regalías. Si Moyses prevee y anuncia en el Deuteio- 
nomio P , que ios Israelitas , indignos de la dicha de ser gobernados xn 
diatam ente por Dios , apetecerán algún día tener Rey , como .os 
pueblos de la tierra, no señala límite al poder de este Monarca po 
<me mira á los Ministros del Altar. Quando el mismo Dios antes de con- 
ceder Rey á los deseos del Pueblo Judáyco, hace que Samuel le explique 
en que consistirá el derecho, esto es, el poder y autoridad de este Rey, 

tampoco hace ninguna distinción entre los Sacerdotes y los Seculares. . 

2 n Ea Tribu de Leví estuvo sujeta como las demas Tribus a la domi- 
nación de este nuevo Rey, sin embargo de que el Señor era el único patri- 
monio de esta Tribu , que renunciaba á la posesión de bienes raíces , para 
que con esto pareciese mas independiente del gobierno político , que los 

Ministros de la Nueva Ley. . . 

24 El mejor y mas sabio de los Reyes empezó a reynar exerciendo su 

poder supremo en la misma persona del Sumo Pon tíí ice , o Sacerdote A biatai , 
que miro como reo de lesa Magestad , porque quiso coronar por * 

Adonías, hermano de Salomón. Vos merecéis la muerte, le dixo este rí - 
eme ¡ pero no quiero hacérosla sufrir , porque habéis llevado el Arca ou 
Señor delante de mi padre David ; y habéis partido con el sus dilátanos 
trabajos. Salomón se contentó, pues , con desterrarle. Pero , ya s^a u m 
liándole á esta pena , ya sea perdonándole la vida , manifestó en ; m ^ , c 
Iremos, que el mismo Gefe de la Iglesia Judayca no estaba exea 
potestad Real , quando cometía el crimen de lesa Magestad. . ^ . 

-5 La nueva Ley tampoco es mas favorable que la antigua a a eXC 
cion de los Eclesiásticos. No hay autoridad alguna en el Nuevo Testamei 

to , que favorezca su independencia. Es principio constante, que vmienao 
Jesu-Christo al mundo á establecer un Reyno puramente espiritual no ia 
minorado en nada el poder temporal de que gozaban los Reyes antes ot, s 
venida , pues ha declarado expresamente que suReyno no es de este mundo. 
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26 La iglesia, animada del espíritu de su Fundador, canta muchos si 
glus há en uno de sus himnos mas- antiguos , que aquel qué nos piv.n,',, 
cieña el Reyno Celestial , no destruye los Rey, ios terrestres • y que li 
Ley de Jesu-Ghristo no priva anadie de sus derechos, ni de sus’ dominios 
Ül mismo Belarmtnó establece estos principios. 

1 La venida de Jesu-Christo , y la predicación de la nueva Ley , no 

solo no han alterado en cosa alguna la potestad de los Príncipes , sino’ ene 
faites bien parece que han afianzado mas y mas su autoridad , como lo acre- 
ditas varios testimonios, que nos suministran la Sagrada Escritura, y l a 
Tradición. i • „ 

28 No se contentó solo Jesu-Christo en confirmar indirectamente esta 
potestad , declarando que su Reyno no era de este mundo , lo que exclu- 
ye claramente tic la potestad de su Vicario toda especie de autoridad tem- 
poral , tanto sobre los Eclesiásticos , como sobre los Legos , sino que co- 
locó la obediencia , que el vasallo debe al Soberano , en el número dé los 
preceptos de la nueva Ley , diciendo á todos sin distinción : Dad al Cesar 
lo que es del César , y á Dios lo que es de Dios. 

29 Lo misino que Jesu-Christo había ordenado á todos los hombres , lo 
practicó por sí mismo ; y en este asunto , como en los demas , no ha enseñado 
cosa alguna con sus palabras , de que no haya dado él exempló con sus 
acciones. Compareció ante un Juez, no solo secular, sino idólatra; y lejos 
de negarse á reconocer la potestad de tal Juez, la confirmó expresamente, 
declarando que la potestad de Pila tos venia de arriba , esto es , que este 
Juez, aunque injusto , había recibido del Cielo la autoridad que exerciu en 
3 a persona de Jesu-Christo, que por su humanidad se había sujetado á Jas 
leyes comunes de los tribunales de la tierra. .Esta no es ninguna prueba, 
de la que se pueda decir, que los defensores ce la Real Jurisdicción la han 
buscado con arte y meditación : es una observación que hace San Bernardo, 
escribiendo al Arzobispo de Sens : Vos despreciáis la potestad Secular ; ¿pero 
quien mas secular qué PUatós , ante quien compareció nuestro Señor, como 
ante su Juez, y cuyo poder reconoció sobré su sagrada persona, como di- 
manado del Cielo? 

o Los Apóstoles se han explicado también , y han obrado como su 
íviaestro y su modelo. Ninguna doctrina es mas favorable a la potestad Je 
los Príncipes , que la de las dos mayores Lumbreras de la Iglesia San Pedro 
y San Pablo : y sí los succesores de estos dos grandes Apóstoles hubieran 
heredado la sumisión á las potestades temporales , así como heredaron su 
autoridad en las cosas espirituales , nunca los I rír.c;; es hubieran necesitado 

de defensores para sostener su causa. 

San Pedro hablaba con todos los fieles sin ninguna excepción, (pian- 
do decía á los Christlanos de su tiempo (.fi) : Sujetaos al Rey , como al So- 
berano , y á los Gobernadores, como que son enviados por él , ó que l<y íe “ 
presentan para el castigo de los malos , y recompensa de los buenos... Que 
nadie de vosotros sufra como homicida , ó como ladrón, pero si _ 0 

mo Christiano , que alabe á Dios De aquí se infiere;, que San zwo no 
creía que fuese injusto que un Clérigo homicida , ó ladro» ■»<"* castigado 

poi las Lyes tuupuiaks. . claridad en estas palabras tantas 

¿es citadas en esta materia : Toda alma esté su;«a a las potestades so- 


n 

o 


veces 


G) 1. Episr. cap. 2 . vers. S. 13. 14, (b) IbiJ- c. 4- *)' 
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beranas No hay potestad que no venga de Dios ¿porque es quien ha esta- 
blecido’ Jas que se hallan sobre la tierra. Quien se resiste a ellas, se resiste 

á las ordenes de Dios Si hacéis mal , temed ¿ porque el Principe no lleva 

■en vano la espada: es Ministro de Dios para excitar su venganza contra 
JoS que obran mal : y así sujetaos á él, no solo por el temor, sino tam- 
bién por la conciencia (¿i). > • 

5i ios Eclesiásticos pretenden no ser comprehendidos en estas expre- 
siones tan generales , San Juan Chrisósromo y todos los Intérpretes Griegos, 
que han seguido sus vestigios , les responden que ios mismos Apóstoles, los 
Evangelistas, los Profetas, y toda alma en general , por elevada que sea, 
está sujeta á las potestades Temporales , según la doctrina de San Pablo. 
San Bernardo , penetrado de la fuerza de las expresiones del Apóstol , pre- 
gunta á los Obispos de su tiempo : ¿Quien nos ha eximido de esta regla ge- 
neral , que ct in prebende á toda especie de personas? Si toda alma debe 
estar sujeta , ; puede la vuestra tener excepción ? 

rq La conducta de los Apóstoles ha sido en todo conforme á su doc- 
trina. Nunca se excusaron comparecer en lós Tribunales Seculares. Q uando 
los jueces quisieron exigir de ellos cosas contrarias á la Ley de Dios , les 
resistieron con valór , diciéndojes : que primero debían obedecer á Dios, que 
á los hombres ; pero nunca declinaron su jurisdicción. San Pablo se defen- 
dió ante un Procónsul Romano contra las acusaciones de los Judíos 
pero temiendo que este Juez le hiciese alguna injusticia por complacer á 
los acusadores , apeló al César : declaró que comparecería en el Tribunal 
de este Príncipe, y que allí debía ser juzgado. 

3$ La tradición mas pura y mas respetable , esto es, la que se acerca 
mas á su origen , es tan favorable á las potestades temporales , como la 
misma Sagrada Escritura , el exempío de Jesu-Christo y de los Apóstoles. 
Todos los Autores , que en los tres primeros siglos de la Iglesia , escribieron 
Apologías á favor de la Religión Christiana , tomaron la prceau catión de 
declarar abiertamente , que esta nueva Religión no traía mudanza alguna 
en la potestad de los Emperadores : que al contrario colocaba la obedien- 
cia que se les debía en el numero de los principales fundamentos déla mo- 
ral , que enseñaba á los hombres : que los Christianos prestaban voluntaria- 
mente á los Soberanos por principio de Religión y de conciencia la obe- 
diencia , que solo el temor, ó el interes arrancaba á la mayor parte de los 
demas hombres : que honraban ai Emperador , como al segundo después 
de Oios, primero entre los hombres , inferior á la divinidad ; pero supe- 
rior á todos los demas ; y que en fin César era el César de los Christianos 
mucho mas que de los otros hombres ; porque los Christianos le miraban 
como puesto por el Dios que adoraban (r). 

3 ó De aquí procede que en aquellos dias preciosos del fervor del Chris- 
tianisrno , no se halla que ningún Autor haya puesto , ni pensado poner en 
duda la potestad de los Emperadores sobre las personas consagradas á Díus. 
Los Clérigos, los Obispos , el mismo Papa comparecían en los Tribunales 
Seculares : se quejaban algunas veces de la violencia de las persecuciones: 
acusaban á los mismos Emperadores de injusticia : pero nunca hablaron una 
palabra de la incompetencia de los Tribunales Seculares: y al mismo tiem- 
po que gnusban contra la iniquidad de las sentencias , reconocían la potes- 
tad de ios Jueces que las pronunciaban. 

Dí- 

(rt) ■'pist. aJRom. cap.*^ y' & se q. ) Act. cap. v, 10. (r) Tertulian, en sn J^polog. 
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v Dirán tai vez los que siguen la opinión contraria, que cedían \ i, 

a la autoridad de ios tribunales; y.que hubiera skh 


fuerza , mas bien que 

inútil alegar ante Jueces Idólatras un privilegió fundad^ en l u Religión 
que estos mismos Jueces perseguían. Pero todo lo que lia precedido y se ha 
seguido después á la conducta de los primeros Ghristianos destruye esta 

objeción 



nocio 
decl 

la Iglesia en los primeros siglos , no solo no reclamó , sino que no debió 
reclamar contra la jurisdicción de los Emperadores; porque de lo contrario 
hubiera abandonado las huellas aun recientes de su Divino Maestro. 

39 Lo que se lia seguido a la conducta de los primeros Christianos es 
el reconocimiento expreso , que la iglesia ha hecho de la autoridad de los 
Tribunales Seculares , aun después de haber deseado , digámoslo así , sus ves- 
tidos de luto y de tristeza para vestirse de gloria y de magostad por la 
protección de los Emperadores convertidos á la Fe , y que , según la ex- 
presión de los Profetas, eran ya sus padres y protectores. 

40 Aunque entonces, según los mismos Profetas , viese postrados a sus 
pies d los hijos de aquellos que la habían humillado, no se averg< nzó , ni 
detuvo en sujetarse á la potestad temporal de los Emperadores , que reco- 
nocían con respeto su jurisdicción en lo espiritual. 

41 Lejos de perder los Principes con esta sujeción ninguno de los de- 
rechos , que gozaban antes como Soberanos , agregaron a sus primeros dic- 
tados la qualidad augusta de Obispos exteriores. Entraron , ó tuvieron des- 
de entonces intervención en casi todos los negocios de la Iglesia , como lo 
advierte un Historiador antiguo Eclesiástico (a) ; é implorando esta por un 
lado el auxilio de los Emperadores , como sus Protectores en materias es- 
pirituales, se sujetaba por otro á su autoridad , como soberanos en lo tem- 
poral. 

42 Por lo mismo el Grande Constantino tomó conocimiento de Jas in- 
teligencias , ó intrigas, que Eusebio , Obispo de Nicomedia , y i eügnis,, 
Obispo de Nicea , mantenían con los Arríanos (¿). Les condenó á destier- 
ro , como lo dice él mismo en la carta que escribió sobre este asunto al 
Pueblo de Nicomedia ; y la Iglesia , que siempre ha alabado la Religión de 
este Príncipe , nunca pretendió hubiese atentado á .os derechos de la po- 
testad Eclesiástica. 

43 Esta condenación es tanto mas notable , quanto se funda en la ley 

general , que promulgó el mismo Emperador sobre la observancia del Conci- 
lio de Nicea , en que ordenaba que todos aquellos que rehusasen admitirlo, se- 
rían desterrados como rebeldes al juicio de Dios. La potestad de castigar ios 
delitos , y establecer penas generales contra los delinqüentes , dimana <- c 
un mismo principio : y así todo el Concilio de Nicea , que fue testigo t. 
la ley de Constantino , sin reclamarla , reconoció al mismo fLunpu. que 
el Emperador era Juez legítimo de los delitos cometidos por mspos 

contra la tranquilidad y seguridad pública, en que consiste gran parte e a 
observancia de la Religión" San Atanasio , Obispo y Patriarca de Alexan- 

dría, colocado en la segunda Silla de la Iglesia , entendimiento tan hrme, 

como ilustrado y capaz (como lo manifestó mas de una vez f resistían o 

s r \ p * 


Sócrates. (¿} Teódoreto Historia Eclesiástica Ub- r 
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j • de el cos&s contrarias a su obh- 

á los Emperadores , quanco qnei .n^comnarecer á ¿a presencia del mis- 

gadon) i no se detuvo sm em bargo ■ „ Emperador había nombrado 

b r, ncMiitínn v -inte los ueces que este icmpcuuui 
mo Constantino , ) JilLC J .. J , , e.i ( . n c ir mariones que la malí*- 
nara nue en su Tribunal respondiese a las falsas acusaciones, i 

jj a ¿u enemigos suscitó tantas veces contra su peisona. . . 

C ‘Vl Si se íc icusa de haber exigido tributos en Egipto para summ.strar 

nnr*baxo mano dinero á un faccioso , que intentaba usurpar el imperio, 

Constantino le llama á Constantinopla. San Atanasio comparece ante el-, 

y 4 e' justifica ; y d Emperador no le permite volver al gobierno de su 

Lie. i- sino después de haber reconocido por si mimo la falsedad de la 

acusación que se habia formado contra este Santo Obtspo. 

T Si por otra calumnia , aun mucho mas atroz , se quiso hacer sos- 
pechoso á San Atanasio de haber muerto á Arsento , que aun vivía , y 

luego en el Concilio de Tiro S el Emperador Constammo 

manda al Censor Palmasio , que conozca de este negocio y lyg»** 
cribe este á San Atanasio que vaya a responda ante el a la acusa- 

iif 'jtg cierto, que este negocio se halló despucs confundido con ouns, 
deque el Concilio de Tiro , convocado de órden de Constantino , tomo 
conocimiento. Pero este mismo Concilio, aunque compuesto de Jueces Ecle- 
siásticos es otra nueva prueba de la potestad que Constantino cxercio en 
ios Juicios de los Obispos ; porque este Tribunal no podía tener mas au- 
toridad que la que le comunicaba el Emperador. Sin esta hubicia sido ab- 
solutamente incompetente ¡ porque según los Cánones el Obispo de Akxan 
dría 110 podía ser juzgado sino por el Concilio de los Obispos uc Eg J , . 
y 3S í £ ¡ Concilio de Tiro no debe considerarse sino como, una especie de 
comisión extraordinaria , compuesta á la verdad de Jueces Eclesiásticos ; peí o 

conferida por el Emperador para juzgar á San Atanasio. . . 

47 No solamente el Obispo de la segunda Iglesia del mundo Ghnstia- 
no reconoció en el Grande Constantino la potestad dimanada de Dios , que 
iris Soberanos excrcen , tanto sobre los Eclesiásticos , como sobre los Legos 
en lo temporal ; sino también el de la primera, esto es , el mismo Sumo 

Pontífice. , - j .1 j 

48 No habiendo podido poner al abrigo de la calumnia la santidad de 

la vida al Papa San Silvestre, fue acusado al Empciadoi Constantino, a 

cuya presencia compareció para justificarse, 

49 No son los Magistrados Seculares , ni las historias profanas, los que 
atestiguan esta verdad : son los mismos Obispos ; y un Concilio convoca- 
do en Roma en tiempo de Graciano , que escribe á este Emperador en 
términos expresos, que el Papa Silvestre , acusado de sacrilegio, defendió 

su causa delante del Emperador Constantino (Ji). .. , 

<¡o Del mismo modo ha reconocido la iglesia la autoridad de los de- 
mas Emperadores , que succedieron á Constantino. Escribiendo S, A m musía 
al Emperador Valentiniano , no reclama á favor de la iglesia mas que el cono- 
cimiento en los juicios que pertenecen á la Pe y á la disciplina. Cita a este Pr 
cipe un rescripto de su padre , en que este habia mandado que ios Saceidotts 

solo fuesen [ueces de los Sacerdotes, ya se tratase de la Pe , ya de a 
v J dis- 

(b) Tbeodorcto 7 /¿». 1 . cap, ^ 6 . ' 

(}) Sil vc’sr. Papa a sacrU'jtu nvmsatus , apud parentem vestrim Cmistantinum causam pro- 
príam prosei'ttius est. Epist, Synod. Conc. Rom. ad Qrxtimmm. 
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disciplina , ó de h’s costumbtes. Estas son las únicas causas de que pre- 
teridla conocer entonces la Iglesia. También se puede ver en la misma car- 
ta de San Ambrosio, que si establece Ja autoridad del Tribunal Eclesiás- 
tico en el Derecho Divino , es solo por lo relativo á las qüestiones so- 
bre la Fe ; y que en quanto á la disciplina y costumbres se funda solo en 
la ley de Valentiniano. . 

ri La acusación del Papa Dámaso en tiempo del Emperador Gracia- 
no suministra otra prueba mas patente de la antigua doctrina de Ja Igle- 
sia sobre este punto. El Concilio Romano , que hemos citado, expíese ui 
la misma carta, que San Dámaso lúe acusado delante del Emperador , y 
que obtuvo sentencia favorable. Pero como los Padres de este Concilio te- 
mían sin duda que se volviese á cirar al Papa á los Tribunales Seculares 
para substanciarle de nuevo su causa , según las leyes Romanas , hicieron 
al Emperador una representación en esta forma: 

52 Que habiendo el mismo eximido á todos los Eclesiásticos de la ju- 
risdicción de los Tribunales Seculares , era justo que el Papa , siendo supe- 
rior á todos los Obispos por la prerogativa de la ¿illa Apostólica , gozase 
del mismo privilegio. 

<3 Que con esto no intentaba el Papa Dámaso declinar la jurisdicción del 
Emperador , supuesto que ya le había juzgado ; sino que le suplicaba guardase 
en su persona el honor que este mismo Príncipe había concedido á la Iglesia. 

54 Que aunque por otro lado estaba mejor calificada su inocencia con 
la sentencia favorable del Empesador , que si se hubiese substanciado la causa 
según el estilo proscripto en las íeyes,* que no obstante estaba pronto el Santo, 
para hacer en algún modo público el testimonio de su conciencia , en su jetarse 
al juicio de los Sacerdotes , aun mucho mas severo; porque no soJo examina- 
ban la reputación , sino también las costumbres de un Obispo acusado. 

^ - Y tj ue en fin el Emperador podía también tomar otro temperamen- 
to, que el Papa le proponía , con la mira de fomentar mas bien la piedad 
de este Príncipe , sin derogar á los derechos de nadie , que por su interes 
particular , y deseando aumentar la potestad Real en lugar de deprimirla* 
este temperamento consistía en mandar , que quando fuese acusado el Obis- 
po de Roma , y el Emperador no tuviese por conveniente remitir la acu- 
sación al Concilio Romano , se permitiese al acusado defenderse en el Con- 
sejo del Emperador. 

56 Añade el Concilio para apoyar esta súplica f que no debe nurarsi 
como novedad ; porque Dámaso no hada en esto mas que seguir los exem- 
plos de sus predecesores ; pues siendo acusado el Papa Silvestre , respondió 
á sus acusadores delante de Constantino, y quede esta conducta había exem- 
plos en la Sagrada Escritura, donde se lee, que experimentando San Pa- 
blo la fuerza que le irrogaba un Gobernador de Provincia , apelo de e *' 

César, y fue remitido á este Príncipe. . ,, 

57 En esto se ve que el Papa San Dámaso no declinaba m 

juicio de la potestad temporal por boca de los Padres del Cancho _ * 

no, sino que quería evitar solamente la comparecencia á los T U, T * 
diñarlos ; y el único privilegio á que aspiraba, era el no te P 1 

mas 



como sobre los Legos, 


nocimienjo q 

de los Sobe ranos , tanto sobre ios Eclesiásticos , 

bastará remitir á los que duden á la celebre carta uel Papa Ge asió , 

Da 


cri- 
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crita al Emperador Anastasio. En ella establece este grande principio : que 
conociendo Jesu-Christo la humana fragilidad , repartió el poder que con- 
firió á ambas potestades , de tai modo , que los Príncipes necesitasen de los 
Pontífices para la vida eterna : y que los Pontífices tuviesen necesidad de 
los Príncipes para las cosas temporales , á fin- de que aquel que se consagrase 
al servicio de Dios , no se mezclase en negocios profanos , y el que estu- 
viese encargado de las profanas , no presidiese á las divinas. Así como, 
dice San iiélasio d este Emperador , los mismos Pontífices os obedecen en 
iodo lo que mira á la disciplina y gobierno pdblico , reconociendo que es el 
mismo Dios quien ha puesto el Imperio en vuestras manos , ¿con que sen- 
timientos no debéis vos también obedecer á aquellos á quienes Dios ha es- 
tablecido para dispensaros y suministraros los Sagrados Misterios? Qualquie- 
ra que pese bien las expresiones de este grande Pontífice , no hallará mas 
que una dificultad en la materia , que consiste en saber como se pueden 
conciliar con ei modo de pensar y proceder de los Santos Pontífices de los 
primeros, y mas felices siglos de la Iglesia, las diversas opiniones inven- 
tadas en tiempos muy posteriores , por las quales se han querido obscurecer 
y desfigurar las verdaderas y nativas facultades de los Soberanos acerca de 
la exención y privilegios de los Eclesiásticos. 

59 Si el Derecho Común es á favor de los Príncipes : si la Ley divina 
no ha puesto ninguna excepción á su poder en favor de los Eclesiásticos: 
si el mismo Jesu-Christo Jo ha confirmado , lejos de abolirlo : si los Após- 
toles, la primitiva Iglesia, los Papas y los Concilios lo han reconocido: si 
lo que no era nías que de Derecho humano antes de la venida de Jesu- 
Christo , se ha hecho después con sus palabras y acciones un Derecho di- 
vino y humano juntamente; es evidente por lo mismo, que no siendo la 
pretendida exención, ó inmunidad de los Eclesiásticos respecto de los de- 
litos que miran á lo temporal, de Derecho Divino, es preciso que sea obra 
déla voluntad libre, y de la benevolencia graciosa de los Soberanos. 

60 Nuestra Ley de Partida es terminante sobre el origen de la inmu- 
nidad en estos Rey nos Qi) ; 'Franquezas muchas han los Clérigos mas que 
„ otros omes , también en las personas como en sus cosas; é esto les dieron 
„ los Emperadores, c los Reyes, é los otros Señores de las tierras por honra. 
,, 6 por reverencia de la Santa Iglesia.” 

ói Nuestro Ilustre Colegio de Abogados se explica en esto con su acos- 
tumbrada erudición y delicadeza : ff A los vasallos , dice , que tienen la fe- 
3 , fieldad de gobernarse por unas leyes tan sabias y christianas como las de 
,, España , no debe ser licito apartarse de las sentencias que abracen, y pre- 
,, íieran entre las que de suyo fueren problemáticas. El peso de autoridad 
a nuestras leyes á qualquiera opinión , debe inclinar la balanza de* 

„ juicio , sacrificándole dichosamente. 

62 ,, La segunda comprobación nace de una verdad, que sientan todos 
„ los que no quieren hacerse sospechosos en el juicio. Esta es , que soio 
„ los Príncipes del mundo pueden formar leyes en las materias tempora- 
» les : lo contrario debe llamarse error. Así dixo San Agustín (¿) : Quo 
lieji'jjdis '!>/ ¡las Erclesirfi Dinjino , ¿ inhumano ? Jdi c vinttlfi jus in scvipUtris 
„ habemut , human um in legibus Regum : mide quisque pos sidet\ quod possideP 
” humano r Jure ergo humano , dicitur : héc Villa est mea, hic ser - 

,, »us f uc domiis ¡jura autem humana , jura lmper atorum sunt (¿uare? qnia 

- {e) Ley 50. tü. 6. iW T /M j , . , . , , I ’ ” 


i7rt ‘ x ‘ (¿) In tract. 6. in Joamu 
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„ ipsa jura humana per Imperatores , ¿h Rectores sxculi Deas distribuí t humano 
„ /e»ín. /¿m tollejura hnperatorum : ^ $/«> audet Me ere , ^ m , i? . > 

„ meus servas ? mea domas? Si antevi ut teñe tintar ista ab kominibus liegum 
jura fecerunt , valtis ut retice amus leges ? * 

5o „ Esto sentado , el discurso dice así : Nadie puede , ni debe limitar 
la' ley, sino el mismo Legislador que la forma : la iglesia no pudo , ni 
puede formar leyes en lo temporal; porque su Divino Autor la separó 
0 de este empleo con la doctrina y con su exemplo (a) : luego no pudo 
la Iglesia exceptuar de la ley general de los Príncipes a ios Eclesiásticos , que 
como vasallos, le estaban sujetos: luego solo los Príncipes , reconocidos 
d su dignísima Madre la Iglesia , tuvieron la potestad de distinguirla , y 
privilegiarla, ya en la exención de tributos, ya en sus personas, ya en 
la inmunidad de los Templos, de que habla el Concilio Toledano qi tarto. 

64 ,, Así , pues , como la inmunidad en lo verdaderamente espii ítual pro- 
j, viene del Derecho Divino y Canónico , porque estas son las fuentes 
,, donde se formaron las leyes y reglamentos de las materias sagradas; 
,, así por el contrario en lo temporal solo dimanó la exención de aquella 

autoridad , a quien cometió el Altísimo la formación de las leyes pro- 
fanas. • 

65 ,, Nadie mejor que Santo Thomas tenia bien registrado el piélago 
profundo de la Escritura Sagrada ; y no hallando en él principio alguno 
inmediato de la inmunidad de los tributos de que allí hablaba , vino d 

„ decir , que se debía d la indulgencia y al reconocimiento de los Príncipes: 
js Ab hoc t amen debito liberi sunt Clerici ex privilegio Prineipum , ejuod tpá- 
,, dem ¿emitatem naturalem habet(b ). 

66 ,, Ni mas expresamente puede decirse , que San Gregorio Magno en 
,, la Epist. 1. ad Parmenium: Rorro aiii sunt , qui non contenti decimis (id est 
,, Mpiscopí) ir primitiis , pr tedia , Villas , ir C 'astilla , Civitates , aux possi- 
,, de n t , ex quibus Cesari debent tributa , nisi imperiali bengnitate immuni- 
„ tatem hajusmodi promeruerint, _ 

óy ,, El Ilustre Colegio entiende que este dictamen es mas que Opinión, 
,, porque lo ve demostrado en el cap. 13. de Ja Epístola á los Romanos de 
, San Pablo. No consiste la prueba en que el Apóstol intima d codos, sin 
’’ excepción de grados y personas , la sujeción a los Príncipes temporales: 

esto es 


5} 










1 » 


firmar esta 


obvio , y se ha ponderado muchas veces , sino en que para con- 
sta verdad , añade : Ideo enim ir tributa prastath : luego no puc- 

1.,r fr:K,i^c niifl primníVC mffíjlvin los I ',cl esí dfiticOS d los 


,, de decirse que los tributos que entonces pagaban ios Eclesiásticos a 

,, Príncipes era una acción violenta , ó injusta. 

68 ,, El Apóstol lo trae como efecto déla sujeción a la potestad tcm- 

,, peral ; y Santo Thomas , comentando dichas palabras : ideo enim , ó" ti y 
l bufa prastütis , dice, primo ponit subje ctionis signum dicens , iaeo enim 
„ scilicet quia debetis es se subjecti , ir tributa prxstatis , id est 

betis in signum subjectionis . Seria error grande decir , que para c°n *- _ 

San Pablo la potestad legítima de los Principes , ti axese p^r j r 
efecto injusto de la misma potestad. Y así dice Santo i a 

debetis: luego hasta que la indulgencia de los Principes , _ L 

cíe la Iglesia , eximió d los Clérigos de este débito, Ug líin 

tisfacian según San Pablo. , 1 ■ . . t_ 

6 y „ Pero, prosigue el Ilustre Colegio , en honor Je la justicia > c • 










y y 






y 14. {b) In Ep. ad Rom. cap- 


(,t) Luc. cap. 12. v. 13. 
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3 o ... ,-vct-nc -nrívileo-ios son de únaosle- 

„ Iglesia , no puede n ' cnos *7“ especie. La naturaleza de fas pri- 
ora muy eminente sobre to . p . ir a su graduación dos reglas ciertas 

condiciones tienen pata su g m ,¡en se 


y condicones d¿c¡rio ^ La causa , e l sugeto a quien se 

al “ ’ ? conceden te. De aquí es , que los concedidos por la Me- 
• .> - d . “ «rín suietos á derogaciones , m a otras proviüUl- 


„ ra muy 

„ vilegios , y sus c 
y magistr 1 “ ~ 

" dispensan , y el con “c S Ván sideto7á derogaciones , ni á otras providea- 
„ *¡» i los Principes , W* ¿ ¡„ co ns,Uto Príncipe se intentasen 

” patronos del Fisco no renunciarán el recurso déla pro- 

” teccion. doctrina con sobresaliente motivo en los Reyes 

7° ” Procediendo c. a ^ dc Patronato, Tercias y otros, que gozan 

„ ds Espina sobi “ ” , , san2r e , délas vidas y de los inte- 


3 > 


cedieron á su dignísima 7 prog reso hizo , y los 

mérito comparable Príncipe _ Key - 

„ que continua, y ^ e d exe de reconocerse sublimemente 

” r°’ ?‘- a i S n de ia ibembs n a mano de esta piísima Madre : luego sus 

” »£de laliot estad Regia , ya deben considerarse como remunerac.o- 

” £ dTfaT cmnuñes V d I los privilegio. Por eso diso Santo Thomas, 

”Z A'Xs se lee en la Historia triunfo grande de las Monarquías 

StólVcatf que no se deba en gran parte á la poderosa mediación o e .a 
” H ’ E T>^ el* \ n * F^rcitós : v cuando el rigpr del cuch.il í o no 

; , se han 

apremio 

” terrible de la censura. , t , « . 

% 2 De esta casta son los privilegios y exf-nciones de la Iglesia ; en cu- 

va ilustre continuación no podemos omitir las clausulas de la ley Real cua- 
£ llenas de piedad y respeto : "E pues, que los Gentiles que no te- 
ñían creencia derecha , ni conocían a Dios cumplidamente, los hoinaban 
”, tanto, mucho mas lo debemos hacer ios Cristianos ,, que han yero, mera 
creencia é cierta salvación ;é por ende tranquearon a sus Clengos, e los 
” honraron mucho ; lo uno por la honra de la f¿ , é lo ai, porque mas sin 
” embargo pudiesen servirá Dios.é facer su oficio, que non se trabaja*» 

„ si non dc aquello. . i . •< 

„ No obstante la incomparable fuerza y veneración de los pnv..^ 

¿ios concedidos á la lelesia , pueden por varios modos, en que el bien mu- 

’’ versal del Estado se interese , admitir ciertos temperamentos y resniLUi- 

” nes, de que sobran exemplos en España y en otras Provincias Católicas 

„ llevando siempre por objetóla salud publica, como ensenaban Juan Chu- 

s6stomo (y). . . , i,.., 

74 ,, En cuanto , dice el Ilustre Colegio , a las causas cumjnde> u - » 

,, Eclesiásticos , si se trata de los delitos de lesa Magostad , o dc los 4 Llw 

,, tocan al Estado , siempre entenderemos , que qu ando los Pi incipes corvce 

„ dieron al Clero las exenciones que goza , es sumamente yioientú peí- 

‘i «. , KoÉ y 5U¡3“ 

(r?) Lf) \8. íí/* 5, Pan. 1. Hom- 2J* ad l* ^ CorÍnt f 
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„ suadirse que no se reservasen esta facultad nativa, que mira ala indem 
„ nidad de sus personas y de sus imperios : luego parece implicar , que tal 
M conocimiento proceda originalmente de la potestad Eclesiástica. ’ 1 

Ni carece de solidos fundamentos la sentencia que atribuye á h 
,, potestad temporal el conocimiento innato sobre las causas de Amor ti/ a- 
cion en los Reynos de Valencia y Mallorca ; pues siendo la exención de 
it tributos , cómo óiánto Thoraas afirma , un efecto gracioso , aunque fundad 
„ en equidad , de la liberalidad de los Príncipes; aparece mas claro en di 
„ chas Provincias , que al tiempo que el Rey Don Jayme limito la exención 
,, ¡leal , se reservó también el conocimiento judicial sobre tales causas. 

7 6 ,, No es tan fácil discurrir así de la regalía singular, que el Rey de 

,, España goza en el Re y no de Valencia para conocer sobre las causas de 
„ los exentos Regulares y Seculares , de que trata doctamente el Señor 
„ Matlieu , á cuyo juicio se remite el Colegio. 

y- ,, Por los principios explicados , aunque incontrastables , no puedo rc- 
,, guiarse el conocimiento de las causas mixtas, dirá alguno. Parece que en 
este punto vacila nuestra doctrina , ó á lo menos es insuficiente para con- 
,, servar los justos , é invariables límites , señalados á ambas potestades por 
,,01 Legislador Supremo ; porque qualquiera de las dos á quien se aplique 
,, el conocimiento de semejantes causas , preciso es que se introduzca en la 
esfera de su compañera. Pues no es así. 

78 ,, Hay crímenes , que por la materia participan de ío temporal y es- 

,, piritual. fina usura por sí , es un crimen temporal como el hurto ; pero si 
,, se le añade el error de tenerla por lícita , en esta hipótesi se llama deli- 
,, to mixto. Lo misino sucede en qualquler otra especie de crímenes. En 
j, Francia conocen los Jueces Eclesiásticos de los delitos de lus Clérigos, 
,, q liando son comunes ; pero de los que llaman privilegiados , como el de 
,, Magostad , el homicidio , alevosía y otros semejantes, conocen los] ucees 
9t Reales (u). Sucede que el crimen cometido participa de ambas condiciones, y 
. , ; < . „ en- 

(a) Este es el verdadero método que debe observarse en la substanciación de .semejantes 
causas. Asi se mandó proceder en la famosa causa de un Religioso , que en el dia 6 Je 
Marzo de 1774 cometió el homicidio proditorio de una doncella de diez y ocho años en 
el atrio de su Convento. 

El Alcalde mayor Don Roque Marín , que previno en la causa, y prendió a ! reo , dió cuen- 
ta at Supremo Consejo de Castilla , quien por Carta-Orden de 25 del mismo mes le «probo to- 
do lo que había ejecutado , encargándole mantuviese en segura custodia al reo de Ja causa , de 
manera que no pudiese hacer fuga de la cárcel , excusando tuviese confabulación , que perjudi- 
case la formación del proceso: también aprobó el formar la causa .justificar el cuerpo de 
delito, y tomar declaración al reo, man Jándole continuar y completar la sumaría , hacién- 
dole las preguntas necesarias , tomándole para ello declaraciones , y que estas fuesen con asis- 
tencia del Vicario Eclesiástico , para evitar, que á tituló de competencia de jurisdicción , so j l ' 
tardase el curso de la causa, la que no se habla de detener por ningún motivo, para que q !JS lty 
antes se pusiese en estado ,y viese el Publico la vigilancia con que se procedía. 

Que al mismo tiempo se escribió de orden del Conscio Cflrta-Acordada al mu} 77 1Z0 
bispo de Sevilla para que no se impidiese el progreso de la causa , á fin de que a su tiempo 
se procediese á lo que correspondiese sobre la libre enrrega del reo : Que y 1 - *■ se J 

só al Físégj de aquella Real Audiencia , para que enterado coadyuvase en e asun o a 
caldo aiavor con los recursos de fuerza , y protección correspondientes. 

También acordó el Consejo se adrirtiL al General de la Orden é las ordenes mas 
estrechas al Provincial y Prior para que no impidiesen kl Alcaldy m-O ( > r , m a 1 -i t! 
Eclesiástico el uso de sus funciones en la causa , por ser las dos mucas jurisdicciones que te- 
nían intervención , y ser interior la de aquel , y limitada a Ja observancia de hyd.s ■ « 
Monástica, y corrección de los delitos menores , sin poder intervenir , ni aun . oum p... y-, 
á impedir el castigo de un reo tan execrable, S.M. le perdono 4 Yida con destino j.Puer.o • 
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entonces proceden ambos Jueces cada uno respecto de la calidad del crimen, 
” e ¡ Eclesiástico, como común , y el Real por lo que ticne^de privilegiado. 

De suerte 7 que lu pens inipuests por el Eclesiástico , cjue siempre 
«moderada por’la equidad canónica , no impide que el juez Real casri- 
%ue también al reo con él rigor de las leyes civiles. Por este medio aiíi- 
' bas Jurisdicciones tienen su exercicio sin embarazarse, y sin dar ocasión 
al fomento de los delitos , si solo la jurisdicción Eclesiástica procediera 
con su natural benignidad. No es, pues , caso de prevención el de los 
Hplifns mixtos como algunos entienden mal. El prevenir aquí un íuez, no 
quita d P^dimfcnto del otro ; porque cada uno procede privaíivamen- 
te : el Eclesiástico respecto de la calidad, que le pertenece, sea de here- 
gía , ó de Religión , ó indiferente ; y el Juez Real en orden á lo tempo- 
ral , en que se interesa el bien de la República. Si no se hiciera esta dis- 
? tinción , daríamos en el inconveniente de que el Juez Eclesiástico conociera 
”y juzgara de las materias profanas, o que el juez Real se mezclara en 
” los puntos de Religión , ó en fin que el delito quedara sin castigo en al- 
’’ g Una d e SÜS calidades ; pues ninguna de las dos jurisdicciones puede co- 
” nocer sola de lo temporal y espiritual juntamente.” 

80 Para conclusión de este párrafo, que trata especialmente del privi- 
legio del fuero, 6 inmunidad personal , no puedo dexar de poner la célebre 
consulta que el Supremo Consejo de la Nación hizo en r8 de Septiembre 
de 1767 á nuestro augusto Soberano, sobre un caso , que ha sido de los mas 

ruidosos y extraños de este siglo. Dice asii 

REn el Consejo pleno , Señor , se ha visto todo este expediente con 
?s aquella seriedad , reflexión y detenido eximen , que pide de suyo el con- 

tenido de las materias , que encierran las cartas del R. Obispo de Cuenca 

„ Don Isidro de Carvajal y Lancaster. 

81 ,, No pudo menos de enternecerse el Consejo al leer la Real Cédula 
que V. M. se dignó expedir al mismo Prelado , luego que llegó á noticia 
de V. M. la primera Carta , que con fecha de 15 de Abril escribió el Obís- 

, po al Padre Confesor Fr. Joachín de Osma ; pues en lugar de darse por 
, ofendido el Real ánimo déla dureza, é importunidad de las expresiones, 

, manifestó un corazón verdaderamente constante y piadoso , allanándose 
, á oir en que consistían los supuestos agravios del Clero , y de las Igle- 
, sias , cuyos Ministros exponía el R. Obispo hallarse atropellados , saquea- 
, dos los bienes Eclesiásticos , y ofendida la inmunidad de los templos, me- 
, diante las providencias tomadas en el glorioso reynado de V. M. , com- 
, parado con el del impío Rey Achab ; singularizándose aquel Prelado en 
, declamar abiertamente contra el Gobierno, tomándose una representación 
„ que por modo alguno le pertenece. 

82 ,, Hácese cargo el Consejo de la mala coyuntura en que se hadan 

N ' . „ i 

ORDEN DE S. M. PARA LA CONDUCCION. 

„ Habiendo resuelto el Rey, que en una dedos Urcas, que se aprestan actualmente en Cádiz 
„ con destino A la América , y han de tocar á Puerto Rico , sea conducido á aquella Isla 1 . N. se 
,, ha dignado S. M. comunicárselo al Consejo por su Real Orden de 16 de Febrero de 75 . á iin de 
„ que se expida áVmd. Ja correspondiente, para que luego qne por d Director de la Real Arma- 

da 1). Andrés Renio se le avise d día que deba remitir al expresado Religioso d buque que le 
t> señale, lo envíe Au bordo, y entregue á su Comandante sin el menor retardo. De orden de este 
,, Supremo T ribunsÁ lo aviso áVmd. para que disponga su puntual cumplimiento; yod recibo 
»» ^ csta uie dará aviso para pasarlo á su superior noticia. Dios guarde á Vmd. muchos años. Ma- 
„ dnd 17 deFebrcrode 7 5. Antonio Martinez Salazar.=Sr. D. Roque Mario y Domínguez. 
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„ á V. M. presentes estas especies , después de unos bullicios , que hubieran 
,, consternado á un ánimo , que no estuviese dotado de la magnanimidad y 
randeza que el de, V. M 


n y 


8-; ,, £n vez de darse por ofendido de una declamación de este género 

M se dignó V. M. expedir la referida Cédula , llena de cláusulas piadosas! 
” y dignas de Un Carlos III. que merecían escribirse en letras de oro, para 
? que sirviesen de dechado á los venideros. 
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77 

77 


77 
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,, te al asunto , ni á la augusta persona de V. M. á quien se dirigía. 

85 „ Continuando V. M. en dar exemplo de rectitud , y de un ventado? 

,, ro deseo del acierto y prosperidad ptlblica , tuvo á bien remitir en diez 
,, de Junio del mismo año al Consejo todo este negocio; sometiendo las prin- 
íf cipaies acciones de su Reynado á la censura y juicio del primer iribú- 
,, nal de la Nación ; y para darle todo ensanche en el que formase , orde- 
nó V. M. al Consejo pidiese los expedientes y órdenes que se hubiesen 
causado sobre los puntos que toca en sus cartas el Obispo, sacándose de 
qualesquier oficinas, ó parages donde se hallasen. 

8ó ,, Correspondió el Consejo á las justificadas y augustas intenciones 
de V. M. abriendo sobre todos los puntos una especie de audiencia ins- 
tructiva , é instrumental. Traxéronse los expedientes originales : pidiéron- 
se todas los informes que decía el R. Obispo, y aun otros mas, para com- 
, , pletar el examen ; y sobre todo se mandó informar y oir de nuevo al 
,, mismo R. Obispo , con encargo de que produxese los documentos auténti- 
,, eos en comprobación de sus aserciones , que tuviese por convenientes ; ha- 
,, hiendo executado este segundo informe , después de algunos recuerdos, que 
,, en el asunto se le dieron. De manera , que ni ha pedido mayor instruc- 
,, cion aquel Prelado , ni puede quejarse de que el Consejo se haya de- 
' xado de franquear á oírle plenamente, y averiguar la verdad por quan- 
,! tos medios y conductos podía adquirirse su conocimiento , á pesar de 
Ü ja muchedumbre, y diversidad de especies , que hacían prolixo el expe- 

,, diente. 

87 ,, Los Fiscales de V. M. por el orden con que el R. Obispo tócalas 
materias , han puesto en su debida claridad los hechos, y traído a su 
genuino sentido las reglas del Derecho Público , Civil y Eclesiástico para 
convencer de inciertas , calumniosas , é insubsistentes las quejas y decla- 
maciones del R. Obispo de Cuenca , apuntadas por mayor en su carta 
de 15 de Abril, y extendidas por menor en la de 23 de Mayo, ratificán- 
dose en lo que anteriormente tenia expuesto. 

88 „ Créese, Señor, el Consejo dispensado de repetir las especies ; pj*- 
que seria un trabajo largo , fastidioso, é inútil, respecto á ir coloca as 
por su orden en el cuerpo de la Consulta , y haber hecho de rodas un 
análisis fundado dos Fiscales de V. M. cotejadas sus respuestas con 10 re- 
tí tantre del proceso , de que se ha actuado por menor el Corneo en ios 

uchos dias que ocupó su vista. ■ 

> ,, De su contexto resulta evidentemente comproba*, o , que son n 
os y afectados los agravios que se suponen iroga os & as g esus, 
dero en el augusto Rey nado de V. M- *** ca e mo 0 * ni - en 
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ho todos los puntos consta, que V- M. ha procedido con cónsul- 
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* Í5&ff punto que llegó á su noticia , con una justificación , que no 

5 * SÍd °uoVsTTc Cuenc^en^us ^escritos se ha dexado llevar de in.pre- 
sbnes vulea?es P y mal examinadas * y ha adoptado opiniones reprobadas 
” ñor las leves , por los Escritores , y por los Gobi* rnos mas ilustrados , y 
”se ha enardecido demasiado, haciendo suyas tales preocupaciones. 
s ’ 02 De aquí deduce el Consejo dos conseqúeneias ciertas y necesaria: 

' ara " r en el dictamen que ha formado de este negocio. 

” U ‘ „ La primera , que estando desfigurados^ ios hechos , y adoptadas en 

los escritos del Obispo máximas contrarias a la regalía de V. M. y l 
” Estado y pintado el Gobierno en un aspecto , que le hace odioso a los 
? 3» , dexando correr estas cartas impunemente i su contexto seria ca- 
oaZ a-e infundir escrúpulos gravísimos en los ánimos de una pación de 
>s sii y o- piadosa, y comprometer las autoridades Civil y Eclesiástica , lo que 

’’ siempre induce perturbaciones y desorden. ^ 

04 ,, La segunda , que induciendo estos escritos , ya por el modo , y a por 

] a substancia , una injuria tan conocida al católico corazón de V . M. y del 
31 p a d r e Confesor , cuyos oficios hacia las Iglesias han sido tan determinados, 
Y respecto á otras personas del Gobierno ; es indispensable que a este se le 
” dé una pública satisfacción de parte del Obispo ; pues si un particular es aeree- 
” dor á ella para conservar su fama , que le es útil y precisa , con mayor i azoit 
versa esto respecto á Ja Suprema Cabeza del Estado , y a las personas pubh- 
cas ofendidas , que entienden en la general gobernación , para la qual se lia- 
rían insuficientes , arrancándoseles su opimon de entre la^ gentes. 

3 Q , En el supuesto lirme de que el Consejo encuentra desvanecidas Jas 
recriminaciones del R. Obispo / falsificados los hechos en que las funda, 
” y de que debió instruirse antes de escribir al Padre Confesor , y mucho 
mas después de que V. M. y el Consejo le mandaron. respectivamente in- 
”, formar , y que por consiguiente debe quedar tranquilo el recto corazón 
” de V. M. que ligera , é intempestivamente intentó sorprehender , y pudo 
93 contristar el Obispo de Cuenca, abusando de su oficio pastoral, é ingi- 
eriéndose en el Gobierno político de estos Reynos , ha ponderado poruña 
’’ y otra parte las circunstancias para lixarse en el dictamen que debe con- 
** su 1 tai* en cumplimiento de la Real Orden de io de Junio del año pasado; 
,, y todo bien reflexionado , es de parecer que las cartas del Obispo de 
” Cuenca de i< de Abril , y 23 de Mayo se deben archivar en su original, 
” recogiendo todas Jas copías que se hayan divulgado , para que queden 

„ también archivadas en el Consejo. , , 

9Ó „ Que el R. Obispo debe comparecer en la Corte , y estándolo , a 

,, presencia del Consejo pleno , que se junte en Ja posada del Presidente, sea 
,, reprehendido por la suposición de los hechos , y especies sediciosas, que 
„ contienen sus cartas, y advertirle , que si en adelante* incurriere en des- 
„ acatos de esta especie, experimentará toda Ja severidad que el Gobierno 
,, puede poner en uso contra los que turban la deluda armonía , é inteli- 
,, gencia entre el Imperio y el Sacerdocio. . 

97 Qu| en el mismo acto se le entregue Acordada , firmada deíEscn- 
,, baño de Gobierno del Consejo , en la qual se desaprueban los escritos deí 
,, Obispq, avisando este de su recibo desde su Obispado , adonde se res- 
„ títuirá inmediata urente , sin detenerse en la Corte , ni entrar en Sitios Reales. 

Fi- 
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Finalmente , que para reparación de las nulas ideas nn«> 
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voluü ivcvnt 

„ que les consten estas determinaciones , y a vista de ellas nivelar 


cedímíentos en asuntos de esta naturaleza. 


sus 


p ro- 


po ” ^ st:ü cs » ‘Seuor , lo al Consejo pleno se Je ofrece, bien nen 
„ das las circunstancias , en negocio tan delicado, cumpliendo con la con" 
„ lianza , fidelidad y amor que debe á V. MM l ~ 

100 Y habiéndose enterado S. M. de todo, por su Real resolución i la 

citada Consulta , publicada en el Consejo en j¡ 8 del mismo mes de Septiem- 
bre próximo , se sirvió decir lo siguiente: • * 

101 Me conformo en todo con lo que el Consejo me propone " Y para 
„ que conste en el Expediente que motivó dicíaa Consulta , firmo la prc - 

„ senté en Madrid á 3 de Octubre de 1767, ~ Ignacio de Higareda. ” 

§• v. 

De la Inmunidad local , ó asilo de los Templos: su origen . 

1 J-^a idea mas sencilla , según hemos dicho , que puede formarse de la 
potestad temporal , está reducida á dos esenciales caracteres. El primero en 
ser universal ; y el segundo en ser independiente y eficaz por sí misma 
para desempeñar las funciones inherentes á la soberanía, sin dependencia 
de ninguna otra potestad. 

2 De este sólido y verdadero principio nace el derecho de la espada, 
que el Todopoderoso le ha confiado para castigar los crímenes opuestos á 
la felicidad de los que gobierna. 

3 Si para cumplir con esta obligación , que todo Soberano se impone 
desde el instante que ocupa el trono , necesitase recurrir á la jurisdicción 
Eclesiástica , seria hacerlo dependiente en vez de Soberano , y quedaría 
imperfecta , precaria y débil su potestad. Es , pues , absoluto en imponer las 
penas , como en indultarlas , ó moderarlas. Si esto es así , ; cómo podrá 
otro disponer del asilo , que no es otra cosa que un indulto , ó modifica- 
ción de la pena por contemplación y respeto á la casa del Señor? 

4 Estas conseqüencias se deducen naturalmente de estos principios de 
la regalía ; y con arreglo á ellos dispusieron de la materia de asilos los 
Emperadores , como se manifiesta en los irrefragables monumentos, que nos 
ofrecen ambos Códigos. 

5 En el Teodosiano ¡ib. 9. fít. 45. se registran cinco leyes , que la mas 
antigua es del Emperador Teodosio á fines del IV. siglo , y todas suponen 
va establecido el asilo; porque lo amplían, modifican, ó Interpretan se- 
gún ¡v dian las circunstancias ; pero se ve que los Emperadores disponían 
arbir ariamente del derecho de asilo , en un tono imperioso y legislativo, 
que no puede dexar duda alguna de sus independientes facultades. 

6 Con este motivo conjeturan los Escritores de mejor nota , que el pia- 
doso Emperador Constantino instituyó este derecho en honor y reverencia 
de las Iglesias, que hizo erigir públicamente, como un testimonio aut¿n j 
tico de SU piedad y de su inclinación á los Christianos. Estas ideas as 
empezó á practicar con edificación después del ano 323 , libre ya de Ma- 
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3 ^ _ ... „ c „i n nensó en el alivio de 

gencio y Licinio en aquella época feliz P 

sus vasallos , y h prosperidad de sus , Pueb ' • tgmbien vestigios en el 

7 » el Códl S° de J H USt ^ho n ?eves siendo la mas famosa la Constitución 

S: ts&SXZ ?•“ Ví ’*£ 

¡^“^si’iSiaSwái a. 1 -» ...!«¿ i «» * 

suscitasen Tnstiniano en una de sus Novelas previene , que ni 

l! tó» hómici Jas , m a este no § debe’ concederse á los que 

nombra., aprovecha i el 1 ¿ ? q de aquí infieren algunos que Justuuano 

•ysaasat SKHSta»* 

sfer.«'Wftí ? ss~ rf«£ -sr** -**- 

su precioso Codito Federico Lindembrogio. _ * mnndn 

io Pero no busquemos éxemplos peregrinos de otras Nacione , q 

los tenemos bien convincentes y claros en España. Nuestros Augustos Mo 
--'-¡Uc lvin disnucsto Igualmente del derecho de asilo. . 

xT Desde el Rey Gundemaro de los Godos en el VIL siglo , se advier- 
te aue los Soberanos Españoles hicieron leyes con independencia en tiem- 
pos en que se hallaba floreciente nuestra Religión. Publicóse la ley de Gun- 
demaro en el año dio , según afirman los Historiadores , y a su exempio 

hicieron otras sobre inmunidad local varios Reyes Godos. 

i > El Fuero Juzgo , que es el cuerpo de leyes Godas , nos da bastante 

luz de haberse confirmado el Privilegio de asilo , que estableció el Rey 
Gundemaro. Este cuerpo de leyes , el mas antiguo de la Nación , compues- 
to de las escritas de los Reyes Godos , decretos de varios Concilios 1 ole- 
danos , y de otras leyes sin nombre de autor, comprehende variasen ma- 
te^ de asilos. En él se ven reglados sus límites , concedida , ó negada la 
inmunidad del sagrado , y sus Legisladores disponiendo como árbitros en la 
materia. Leovigíldo , Chindasvindo y otros Reyes Godos, promulgaron sus 

leyes de inmunidad local. • ‘ 

i g El Rey Siscnando en el título de los que huyen á la I glesia , conce- 
de , ó niega el asilo según las circunstancias ; y sobre ello hizo quatro le- 
yes, que se han celebrado justamente. 

14 E11 el Fuero Real de España , obra de la sabiduría del Rey Don 
Alonso X. en el siglo XIII. se halla el tít. 5. deí lib. 1. En la ley 8 dispone 
expresamente , que la Iglesia no defienda robador conocido, ni orne que de 
noche quemare viñas , ó árboles , ó arrancare los mojones de las hereda- 
des , ni orne que quebrantare Iglesia , ni sus cimenterios , matando , ó re- 
viendo á otro , por cuidar que será defendido por la giesia ; y si estos ta- 
les en la Iglesia se metieren , mandamos que los saquen den de. 

15 Por la ley 97 del Estilo, se manda , que si alguno face cosa por que 
merezca muerte , ó lo fizo el fecho , estando el Rey en el Lugar , lo man- 
de el Rey sacar de la iglesia para facer de él justicia á aquella que fuere fa- 
llada por derecho. 

16 Las leyes de Partida son tan terminantes , que ellas solas bastan 
para convencer la soberanía con que disponían nuestros Reyes sobre^ este 

punto de inmunidad, así como sobre otros muchos. El argumento, ó n\- 

bri- 
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brica del tít. 1 1 Párt. i es una demostración evidente del modo con que se 
discurría en España sobic la mattiia en ti siglo XIII, Omito referir las de- 
mas que se fueron promulgando sucesivamente en los siglos posteriores. 

17 En el Reyno de Aragón Don Jayme I. en el año de 1247 concedió 
la inmunidad local á las Iglesias, exceptuando algunos reos de atroces de- 
litos. Ea misma merced concedió al Palacio de los infanzones. 


18 En los Fueros de Navarra se observa lo mismo, y se previene , que 
el fiador puede sacar por sí del Palacio , y del Templo al malhechor por 
quien otorgó fianza. 

19 En la concordia de la Reyna Doña Leonor , y el Cardenal de Co- 
menge , celebrada en el año de 1372 , se ordeño, que en caso de competen- 
cia entre ambas jurisdicciones , se nombrasen árbitros por una y otra par- 
te , y tercero para decidir la discordia. Pero antes de celebrar esta con- 
cordia , solo el Rey y sus Tribunales superiores determinaban la com- 


petencia. 

20 Extendióse la concordia al Reyno de Valencia , á las Islas de Cer- 
defn , Mallorca , Ibiza y Menorca , y en los casos ó dudosos , ó nuevos 
continuaron los Reyes de Aragón haciendo fueros y Pragmáticas para ar- 
reglar la inmunidad de los Templos. 

21 En las Cortes de Aragón , que se celebráron en el año de 1677 de 
orden del Señor Don Carlos II. se estableció que en el caso de extraer los 
reos el Juez Real del lugar inmune , los pueda llevar á las Reales cárceles, 
y tenerlos en ellas como en custodia hasta la decisión de la competencia, 
que deberá terminarse dentro de seis días. 

22 En Valencia se ve por sus Fueros , que el origen de esta inmunidad 
se debió á la munificencia del referido Rey Don Jayme I. en el año de 12Ó5, 
y en el de 1272 la limitó á la iglesia Catedral , y á la de San Vicente de 
aquella Ciudad , para que los reos que se acogiesen á ellas gozasen del 
asilo , concediendo igual privilegio á la Iglesia mayor de cada Pueblo del 


Reyno, 

23 Nadie reclamó por espacio de mas de docientos años , íiasta que etr 
las Cortes que Don Fernando el Católico celebró á los Valencianos en el 
año de 1488, el brazo Eclesiástico propuso su queja sobre que los Minis- 
tros Reales sacaban los reos de las i glesias , y del Palacio Episcopal j pero 
no pudieron conseguir otra respuesta , sino la de que se guardase la inmu- 
nidad de lá Iglesia Catedral, y del Palacio del Obispo , quando residiera 
éa él, y se exceptuaron los delitos de lesa Magestad, heregía notoria, pe- 
cu lato , falsa moneda , y sodomía ; lo quai se confirmó en las Cortes de 
Monzon año de 1510, 

- 24 Pero en ellas se repitió la queja en tiempo del Emperador Don 
Carlos año 1542 , y S. M. respondió que se guardase el Fuero de Va- 

25 En otras Cortes celebradas en dicha Villa de Monzon año J 55 2 

por el Príncipe Don Felipe, se pidió por el brazo Real, que en a 1 a 
de Cándete se restringiese - el asilo á sola la Iglesia Parroquia > co o se 
observaba en las demas partes del Reyno. , y así se mandó.^ , 

26 Pero nadie comprehendió mejor el verdadero espui u y origen t e 
la inmunidad local , que las disposiciones conciliares) q ue SL a an ,® n lS * 
particular. En, nada usurparon el derecho de los Principes , y vmiéron 
contestar con una sencilla, é ingenua confesión, que el asilo dependía de 
la potestad temporal. No me detendré en referir todo lo que han^^ 
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puesto en esta materia los Ooncilíos i me contentare solo con ponei a la 

vista algunas decisiones terminantes y expresas. 

•2j En estos Re y nos los Concilios Toledanos son tinos testimonios ir- 
resistibles. Por el canon i a del VI. Concilio , convocado por el Rey Chin- 
tila año 638 , se reservó á la Real piedad que atendiese al reo refugiado, 
sin abandonar la justicia , mediante la intercesión de los Sacerdotes , y te* 
verenda del lugar sagrado. 

28 En el Concilio XII. año 681 se extendió el refugio al atrio, ó pór- 
tico del Templo , y á treinta pasos en contorno, expresando , que esta am- 
pliación se hada de acuerdo y mandato del gloriosísimo Rey Ervigio (aj. 

29 El canon íinal del quarto Concilio , el octavo , y precedentes del 
quinto , celebrados á solicitud de Sisenando y Chinóla en los años 633, 
y (y¿6 , de donde se tomó la ley 13 del Prólogo del Fuero Juzgo, prueban 
la subordinación á la voluntad del Soberano en la materia de Asilos. El 
canon 1 del séptimo Concilio en tiempo del Rey Chindasvinto año 646, es 
otra prueba patente de esta verdad ¿ y se omiten otros por no hacer mas 
prolixo este párrafo. 

30 A mediados del siglo IV. el Concilio de [Sárdica , presidido de nues- 
tro famoso Osio , determinó : que por los refugiados á la Iglesia intercedie- 
sen con el Príncipe los Obispos para alcanzarles misericordia : intercesión 
muy conforme á la piedad y ministerio Sacerdotal , recomendada particu- 
larmente por San Agustín en una célebre Epístola , que escribió á Macedo- 
nio. Lo mismo se colige del Concilio de Reins año 1626 , al que concurrie- 
ron quarenta Obispos del Reyno de Francia. 

31 No debe omitirse la memorable Legacía , que á nombre del Conci- 
lio Africano se pasó al Emperador Arcadlo , para que se volviese á conce- 
der el asilo á los refugiados al Templo , á quienes se lo había revocado , á 
instancia y persuasión de Eutropio , contra quien con este motivo pronun- 
ció una vehemente oración San Juan Chrisóstomo. Este hecho prueba con 
claridad que los mismos Concilios conocieron que el derecho de asilo pen- 
día absolutamente de los Príncipes. 

32 En este estado de tranquilidad , y buen Órden se mantuvo este 

punto de disciplina externa por espacio de diez siglos, sin que en ellos 
se inquietase la posesión de las Coronas , hasta que se experimentó tanto 
trastorno , y empezaron á dexarse ver opiniones nuevas y peregrinas en 
el siglo XI. opuestas á los antiguos cánones y á las regalías. ¡ Tales fué- 
ron las conseqii encías de las falsas Decretales , y de la ignorancia de aque- 
llos tiempos (b ) ! i • ■ ’ . 

NOTA. Este párrafo se ha trasladado con muy poca diferencia de un ma- 
nuscrito , que me ha franqueado la amistad con que me honra el Señor D. Ma- 
riano Colon de Larridtegui , Alcalde de Casa y Corte , proporcionándome la oca- 
sión de dar al Público un fragmento de un erudito y excelente informe , que tra- 
bajó con motivo de la Orden , é Instrucción siguiente . 

II, . t- ' ■ .. . EX- 
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, .. qui qmlibet me tu , vel fervore Ecdesiam appetunt , contendiente pariter , ¿ 

uroente gloriostssimo Domino nos tro Ervigio Rege hoc Sanctum Concilhtm definivit , út. 
ñutid* iUtdc.it confitgie ntes ad Ecclesi.tm , vel residentes inde abstr atiere , aut quodeton- 

3 vel damni , sen spolii residentibus in loco sancto inferre , sed esse pot tus 
as Tpsis , qui Ecclestam peí lint pe?’ omnia licitum in trigmta passibus ab Ecclesice ¿anuís 

ofenden ’ tr . 1n tr iginta passibus umuscujüsque Ecclcsiet in tofo circuito rever entin 
(¿) Víase el título 1 1 4 
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solvio no se presentase memoria, ni escrito alguno formal hasta tiempo 

í) mas oportuno ; y considerando ahora que acaso podrá serlo el actual Pon- 

„ ti tica do , quiere se trate este punto en el Consejo , y que pidiendo infor- 

me a ias Salas del Crimen de las Chancilierías , teniendo presente la prác- 

« tica de Valencia , y oyendo á los Fiscales , consulte áS. M lo que le 

» pareciere sobre el método y reglas , que convendría establecer en mate- 

» na de Asilos , á fin de que con es.tos fundamentos se haga la instancia 
en Roma. 

»* Lo participo a V. E. de oí den de S. M, para que se execute así j y rue- 
, go á Dios le guarde muchos años. El Pardo 13 de Febrero de 1771. ~Eí 
Marques de Grimaidi.— Señor Conde Presidente del Consejo. ' 


3 

>> 


Respuesta de los Señores Fiscales del Consejo . 

>> Los Fiscales han íeconocido la 21 . cal Orden comunicada al Consejo en 
punto a la reducción de Asilos , teniendo presente la práctica de Vaien- 
9) 1 pai a que 1c consulte el Consejo sobre el método y reglas , que con- 

„ vendría establecer ; y dicen : que ademas de prevenirlo la Real Orden , se 
„ hace preciso examinar este asunto con práctico conocimiento de los he- 
,, dios , fraudes y desórdenes que se experimentan, 

„ La primera observación sobre que deben recaer los informes, debe con- 
,, sístir en el origen de la inmunidad local de los Templos , teniéndose pro 
, t sente lo dispuesto en el Código Teodosiano y dejustiniano , en nuestras 
,, Leyes Patrias y Municipales , señaladamente del Reyno de Valencia , y 
,» las disposiciones conciliares. 

„ Lo segundo , en los abusos para impedir la extracción de los reos, 
„ quando no se trata de castigarlos aun , sino de ponerlos en prisión para 
,, formarles el proceso , bastando que el Párroco , ó Superior inmediato de 
, r la tal iglesia , o Convento sea requerido por la Justicia Real para la en- 
,, trega , baxo la caución de estilo , sin que para este acto sea necesaria la 
,> intervención del 2 ) rovisor , ó Vicario Eclesiástico , ni pueda este impe- 
,, diría. 

,, Lo tercero , sobre los fraudes de dar medios de evadirse á los reos 

. . / 

,9 con pretexto de piedad mal entendida , ayudándoles á ello los Eclesiasti- 
,, eos , aun quando delinquen en Jos parages inmunes , ó tenidos p or tales, 
,, con expresión de las penas y providencias, que convendría establecer con- 
,, tra los que abusan de este modo de su ministerio Sacerdotal contra la 
V» vindicta publica y castigo de los reos , de que resultarían la tranquilidad 
,, común , y la menor freqiiencia de los delitos. , 

,, Lo quarto , sobre la errada inteligencia de q L,e e \ exime de toda 

,, pena , contra el espíritu de nuestros Concilios, y disposiciones canónicas, 

„ las q uales quando tiene lugar la inmunidad, solo interceden para liber- 

„ tar 


4 o 


DISCURSO PRELIMINAR 


5* 


3* 


3í 


>3 




3? 


33 


3* 


33 


3* 


3* 


3J 


33 


33 


3Í 


33 


tar al reo de las penas de sangre; pero no de otras templadas, que sin 
dexa r impunida su malicia , le hacan contenido , y nada perjudicial á Ja 
sociedad , como ahora lo suelen ser los reos restituidos á sagrado , espe- 
cialmente los que se envían á los Presidios , desde donde desertan ; y no 
pocos reniegan de nuestra Santa Fe , como consta en expediente del Con- 
sejo, que trata de Jos Jeseitores de los Presidios : ademas del gravamen 
de mantener en ociosidad á tales facinerosos , sacando utilidad de su pro- 
pia malicia. 

,, Lo quinto, sobre las sutilezas con que se ha implicado esta materia de 
inmunidad , y citándose Bulas suplicadas , y retenidas en España por ser 
contrarias á nuestras antiguas leyes y costumbres ; debiendo prevalecer 
estas en asuntos de disciplina externa , contribuyendo no menos á turbñr 
esta materia los Escritores ultramarinos de Italia j, y nuestros Moralistas, 
por falta de conocimiento del verdadero origen de la inmunidad local de 
,, Jos Templos , y de lo que disponen nuestras Leyes, y los Cánones an- 
,, tiguos , á que se debe recurrir para reconocer mejor las cosas en su 

Ú origen. 

,, Lo sexto , acerca de la extensión material de los Templos , ya compu- 
tando algunos pasos al rededor, aunque esta Opinión ha decaído: ya con- 
siderando como lugar inmune las viviendas de los Sacerdotes , ó de ios 
Regulares , los Claustros y ios Pórticos , no obstante que estas y otras 
oficinas son verdaderamente profanas, y su inmediación al Templo no las 
constituye como panes integrantes del 1 emplo mismo , ni aun son acce- 
,, sorias por la gran diversidad de los objetos á que unos y otros edificios 
j, están respectivamente asignados. 

,, Lo séptimo , en razón de la multitud de Asilos , que hay en los Lu- 
,, gares populosos , en ios quales cabalmente por la mayor freqüencia de 
,, gentes ociosas y ricas , ocurren el mayor numero de robos, homicidios, y 
,, otra especie de delitos graves; de manera que donde debía estar mas cx- 
,, pedito el exerctcio y administración de justicia, allí es donde los delin- 
,, quemes encuentran multiplicados los asilos , y en eso mismo fundan su 
,, confianza para delinquir, asegurados con la experiencia déla cercanía de 
,, los asilos , y de la extensión que se da en esta materia , no obstante de 
,, que como privilegiada es odiosa; por lo qual , de acuerdo con la autori- 
,, dad Eclesiástica , convendría reducir y moderar el numero de los asilos 
á la Catedral , donde la hubiese , á la Colegiata en falta de aquella , y 
,, finalmente á la Parroquia Matriz , ó mas antigua , siguiendo lo establecido 
,, en Valencia , cuya Real Audiencia deberá informar con distinción y cla- 
,, ridad lo que se haya establecido en aquel Reyno , con referencia á sus 
,, fueros , o leyes municipales. 

,, Finalmente se deben menudamente referir todas las contradicciones y 
,, dificultades suscitadas con motivo de) Concordato de 1 737, y otras Bulas 
„ modernas, expedidas para España con oposición á nuestras antiguas leyes 
»> y costumbres , y en razón de las pruebas , todo con serie y orden , de- 
ji signándose casos, para venir en conocimiento del actual estado de las cosas, 
»» abusos introducidos, y modos de remediarlos radicalmente , en el supuesto 
»» de haber de intervenir en lo que sea necesario la anuencia de su óanti- 



»> o la inmunidad de ios reos con pretextos aparentes , y á que da lugar la 
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complicación actual de esta materia, sin saber i aue „ r< , np „* . 
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como asimismo de aquellos en que haya de intervenir el asenso de Sh's'' ' 3 
tidad para promoverle con oportunidad. L ° dn 

Conviniendo , pijes , que sin perdida de tiempo las Salas del Crimen 
de Valladohd y Granada, y todas las demas del Re y no , exclusas Jasul- 
n amarmas , con asistencia de sús Presidentes , o Regentes , oyendo á ios 
Fiscaks de S. M. en ellas, inlormen con distinción y claridad , han pro* 
curado exponer los Fiscales los puntos principales de la materia pan 
que se evaquen metódicamente dichos informes, recomendando la nvi 
yor brevedad , y la preferencia á otro qiulquiera asunto , insertándose la 
Real Orden y lo expuesto por los Fiscales ; y sin retardación de pedir los 
citados informes , se podrá mandar que Ja Sala de Alcaldes de Cas 1 v 
Corte execute con la misma puntualidad y distinción el suyo ; y ' veni- 
dos unos y otros dirán sobre todo los Fiscales quanto crean ser con- 
ducente á aclarar este importante negocio en cumplimiento de la Real 

Orden , o acordará el Consejo lo mas acertado. Madrid y Febrero 10 
de 1771. y 

„ De orden del Consejo paso á Y. $. las dos copias adjuntas, la una 
de. la Real Orden de S. M. de 13 de Febrero próximo sobre evitar la Fa- 
cilidad con que los reos se refugian á los lugares sagrados , logrando de 
este modo la impunidad de sus delitos ; y la otra de la respuesta dada en 
vista de ella por los tres Señores Fiscales, á fin deque Y. S. lo haga pre- 
sente en la Sala del Crimen de este Superior Tribunal, para que con asis- 
tencia de Y. S. y oyéndolos Fiscales de S. M. en ella , informe con distin- 
ción y claridad sobre este importante negocio , recomendando á Y. S. la 
mayor brevedad en él , y la preferencia á otro qualquier asunto ; y en el 
ínterin me dará aviso del recibo de esta para pasarlo á la superior noti- 
cia del Consejo. 

,, Dios guarde á V. S. muchos años. Madrid y Marzo 1 2 de 1 77 x . re 
Ignacio de lgareda. “Señor Don Domingo Alexandro de Cerezo.** 
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§. VI. 

Origen de la exención de tributos personales y 

Eclesiásticos . Amortización . 

* Los Eclesiásticos , según los principios de nuestra Sagrada Religión 
deben dedicarse y consagrarse del todo al servicio de la Iglesia : la ora- 
ción, la instrucción de los fieles, y la administración de Sacramentos, de- 
ben ser su principal ocupación. Forestólos Principes Chmtianos les exi- 
mieron desde el principio de la Iglesia de las cargas públicas para que es- 
tuviesen mas libres y desocupados para vacar á sus funciones y ministe- 
rio , tan titiles al bien del Estado y de la Religión. Q ue íos c l 11 ^ están em- 
pleados en los Sagrados ministerios , decía el Emperador Constantino, queden 
exentos de las cargas publicas , para que no se Rs separe del servicio que 
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, • • „„ filie los Clérigos estuvie- 

deben al Señor (<«)• Constante su ^ j.'. Romanos miraban como -riles, 
sen sujetos á mogona función ^ J distim-uidas por sus empleos , o 


os á ninguna runcion uc .« o- — empleos, o 

y de las que estaban cxintas as per onas ¡ ese tributo al- 

P ot - nacimiento mí «a! que fuese 

gimo por las nc S° t,a “ 0 ^ n ; ciese e bien era industria para mame- 

Cüncedido á - l0 , s Ministros d J 

Alta! ' pero volvieron i renovarlos sus succesores , y añadieron otros de 

m T 0 Est°o nS ís e to < que prevenían las leyes Romanas. Como los Godos , que 
2 ¿-Sto res i r pni in distinta Legislación , el Clero estuvo su- 

sc establecía on en 1- ’ n ,i i vista c \ Revnado del Rey Sisenando , que 

ni tvutn de tributos personales Hasta t,t ivt) nu^u ; i 

g fiSta exención a los Eclesiásticos en el quarto Concilio Toledano 
concedió esta ^ del mismo objeto que se propusieron los 

celebrado en el ano e$ 110 fuesen impedidos con estas cargas 

de^vacar^rsa grado ministerio de su estado (c). Esta exención concedida a 
los Clérigos por Sisenando , se halla confirmada por vanos Reyes succeso- 

?°“ tiem P° despt.es de. SU conversión, 

mismos privilegios, I inmunidades. En los Capitulares de los Reyes de aque- 
Ui Monarquía 'se establece , que la consagración exime de toda carga serví 
pública y personal á los Obispos, Presbíteros, y demas Ministros de Jos 

A T% constante que Ja Iglesia en Jos primeros siglos no poseía bienes 
mices - lis oblaciones que hadan los fieles, eran mas que suficientes para 
mantener á sus Ministros , y distribuir limosnas considerables. Muchos 

11 9 ~ ^ | T f \ * J # ^ * • - P " * 

<„v Oui dhim cukui , mimsterU ríUMtíi ¡mpendunt , ab ómnibus omnhu, mumriha 
cxcussntur. Ne s.urUsjio livore quorumdam ü dfomts obsequia a-Memtur.L. 1. Lo.t.Iluo.l. 

de Episc. 6- CÍ?r. .Eus/jb. Id?. 10. Hisl. cap. 7. 

(b) L. 8. ir 10 , Cod. Ihiod. eodem tit . . . . - 

l) Pr.eci píente Domino, atque excellenthúmo Sisenando Rege , td constitmt samfum 

Co icilinm , ut omhes intemk Clirkl pro officio Religión! s ab omm publica maictmic , aí- 
que labore habeantur immures , ut líber i Deo serviant , nullaque puepediti necessdate 

ab Ecdeéásticis officiis retrahantur. 

(d) Franquezas ‘muchas han los Clérigos , mas que otros omes también en las personas co- 
mo en sus cosas, c esto Ies dieron los Emperadores, é los Reyes , 6 los otros Señores de 
Jas tierras por honra, c por reverencia de Santa Iglesia , i es gran derecho que las hayam 

ca 
fu 
suy 

todos los de su Señorío facíales que le pechasen , mas á los Clérigos de ellos tranqueólos, 
jiñas dábales de lo suyo que comiesen ; é pues que los Gentiles , que non teman crccn r 



C ÜC 


da derecha, nin conocían á Dios cumplidamente, los honraban tanto, mucho mas lo ochen 
facer los Christianos , que han verdadera creencia , é cierta salvación , e por ende tranquea^ 
ton á SUÍ j Clérigos, é les honráron mucho: lo uno por la honra 'de a Fe e o a , poique 
mas sin embargo pudiesen servir á Dios , é íucer su oticio , é que non se ti abajasen , si 

non de aquello. Lib. 5 ó. tit, 6. Part. I. _ , , „ 

Exentos deben ser los Sacerdotes y Ministros de la Santa Iglesia de todo tributo según 
Derecho ; y por esto ordenamos y mandamos que en quanto en los pedidos de que nos en- 
te nd emos serv ir , y otros pedidos de quolquier otra calidad , los Gleiigos sean i ^ 
contribuir, y peéhar con los Concejos.... L. 11. tit, 3 .lib. 1. Rec&pí 
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Christianos vendieron sus bienes después de recibido el Bautismo , y entre - 
gáron su valor á los Apóstoles, Los de Antioquía pusieron en poder de 
Bernabé y Sanio todo lo que recogieron de limosna para llevarlo á sus 
hermanos, que estaban en la Judea. En las Juntas que 5e celebraban Jos 
Domingos, se hacían regularmente las ofrendas y oblaciones. San Pablo ha- 
bla de ellas en una de sus Epístolas á los Corintios. En la segunda Apo- 
logía que hizo San Justino Mártir á favor délos Christianos , y en la de 
Tertuliano se lee haberse conservado esta costumbre en la Iglesia mucho 
tiempo después de la muerte de los Ministros del Evangelio. 

5 Aunque estaba prohibido entre los Romanos, como luego se insinúa- 
, el que los Cuerpos que se llamaban Colegios pudiesen tener bienes raí- 
ces sin permiso del Príncipe ; sin embargo algunos lides donaron sus bie- 
nes á la Iglesia en tiempo de los Emperadores Paganos. Entre estos hubo 
algunos , que menos enemigos del nombre Christiuno , y de los que profe- 
saban nuestra Sagrada Religión, permitieron á la Iglesia que gozase en paz 
estos bienes. Habiendo sido condenado en el Concilio de Antioquía Paulo 
de Samosato , no quiso dexar la casa que pertenecía á la Iglesia de esta Ciu- 
dad. Se dio queja al Emperador Aureliano, y este mandó se entregase á la 
persona á quien el Obispo de Roma , y demas Obispos de Italia determi- 
nasen. Los Emperadores Diocleciano y Maxlmíano , que habían jurado per- 
der á ios Christianos , hicieron demoler todas las Iglesias que se habían edi- 
ficado en tiempos mas sosegados , y se apoderaron de las haciendas y jar- 
dines que Ies hablan dado. 

ó Apenas el Emperador Constantino se vio dueño de i Imperio , mandó 
restituir á las Iglesias todo quanto los perseguidores Ies habían quitado , y 
promulgó una ley , permitiendo las donaciones de bienes raices. Habeat f 
dice'Ta ley, wmsquisque Ucenii.am sanctissimo Catholico , <venerab¡l¡que Con- 
cilio , decedens bonorum quod opta-ver it relinqitere : & non sint , casca judí- 
ela ejns (a). Este mismo Príncipe hizo edificar Iglesias , señaló rentas para 
las fabricas , y para la subsistencia de los Altares. 

y Es cierto que á estas liberalidades efectivas agregaron 1 os Autores 
otras imaginarias , ó bien para ensalzar la gloria de Constantino , ó mas 
bien para dar á los Pontífices un título rancio de la soberanía que gozan 
en ios Estados Pontificios . La pretensa donación hecha al Papa San Silves- 
tre , y á sus succesOres , no se fabricó con otro objeto. Se hace decir en ella 
á Constantino , que ha dado á la Iglesia de Roma muchas haciendas , y 
tierras considerables en Judea, en la Grecia , en el Asia , en Tracía, Afri- 
ca , Italia , y en otras varias Islas : que cede á San Silvestre, y a sus suc- 
cesores su Palacio de Letran : que les concede todas las insignias de la Im- 
perial Magostad : que les transfiere la soberanía de la Ciudad de Roma, 
de las Provincias de Italia y del Occidente , y que ha mudado la silla de 
su Imperio á Bisando en el Oriente; porque no es justo que los Príncipes 
de la tierra exerzan , ni tengan autoridad en un lugar , que Dios ha cslo 
gído para ser la primera Ciudad de la Religión Christiana , donde rcSK e 

el Príncipe de los Sacerdotes. ' „ 

8 No hay duda que esta donación , ó monumento es muy L?° " 

que se halla citado en las Colecciones de Anselmo , Detts dedrf > ’V c at 
tres , y de Graciano. Se supone que Constantino hizo esta <- onacton estan- 

do en Roma , quatro dias después de recibido el Bautismo e mano e an 

F2 Mi ' 

(a) Cod. tít- de Sacrosanciís Bcclesiis, 
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Silvestre , no obstante de que consta haberse 

& ChTd , y se sabe que nim io pocos dias después de recibid d-Wis- 

nía. Las imprecaciones que se hallan al fin de esta pieza > son «ná 

del gusto que rey naba en el Siglo de Constantino : y as ex í^:^ i . Cí ^ 
contiene son opuestas al estilo de aquellos tiempos. Pero lo mas ¿ecis 
la materia consiste en que los succesores de Constantino conservaron s i 
Soberanía en Roma, y en la Italia: los mismos Papas les reconocieron por 
sus Soberanos. San Gregorio, que no omitió nada de lo que poma contra 
huir v realzar su dignidad , llamaba al Emperador Mauricio su Señor . ¿>Q- 
nificio IV obtuvo de Focas licencia para consagrar el Panteón al verda- 
dero Dios ■ V Honorio consiguió igual permiso 'para hacer qimar el cober- 
T : " de bronce , que estaba sobre el Templo de Roimiío. Se pudieran citar 
tantos exempios que Baronio no pudo dexar de confesar la Lusedaji de esta 
donación que sin duda publicaron con el nombre de Constantino algunos 
adiiíadores de la Corre Romana. Para sostener el derecho. de soberanía de 
los Papas en sus. Estados , no se necesitaba recurrir é ficciones : sus mejores 
tít ulos son los actos continuados de una constante posesión, de muchos si- 
glos. Basta de digresión. . ^ . , 

b o Dada la paz á la Iglesia al principio del quarto Siglo , salió casi tono 

el Imperio Romano de la idolatría. Concedieron, como queda insinuado, 
los Emperadores á las Iglesias facultad de adquirir quanto los fieles les de- 
xasen por testamento; cuya gracia no solo fue í favor de los Eclesiásticos, 
sino también de los Pobres , y demas. fieles menesterosos , á quienes ali- 
mentaban las Parroquias en común (u). 

10 Algunos Eclesiásticos y Monges abusaron de esta concesión de Jos 

Emperadores ; porque captaban con sugestiones y engaños las herencias de 
las viudas y pupilos , que se entregaban á su dirección. Este desorden 
se halla reprobado en las leyes Civiles , que califican de corredores de 
herencias á los que sorprehendian la sencillez de las viudas , y devotos para 
covcr sus herencias (/?). Revocóse por esta causa á las Iglesias la gracia y 
capacidad de adquirir. San Gerónimo refiere esta revocación , y reconoce 
la potestad Imperial para establecerla (í). No ignoraba aquel Santo Duc- 
tor que Ú facultad de adquirir es privilegio civil , ó temporal , que con ce- 
dieron los Soberanos á las Iglesias por mera liberalidad ; y así que pendía 
de su potestad continuarle , moderarle , ó suprimirle , quando redundase en 

perjuicio de la Repííblica , ó del Estado.. 

¡ i El mismo Pontífice publicaba estas leyes de orden de los Empera- 
dores , que según el mismo San Gerónimo no bastaban á contener la codi- 
cía ; porque los Eclesiásticos, por medio de fideicomisos , burlaban sus dis- 
posiciones (/). Extraña este Santo Doctor que hubiese sido forzoso llegar 

á tal extremo en una cosa reprobada en el Evangelio. 

12 Los Emperadores Valentín inno, Leodosio y Arcad io, vql vicio n de n ñi- 
vo á conceder á las Iglesias la facultad de adquirir, han Gerónimo en lugar ue 

ilu- 
ta) L. i , Cod. de Sacrosanci. Ereles* 

(¿) LÉ. io. 22. y 27 .Cod. Thcod.de Epise. 6* Cler» , 

(í ,¡ Knbis ctiam privateé successionis emolumenta rec entibas legibus denegar.! tn , ! y mo 
coiiQqerit ¡n . D. Xmbros. Ejdst. 31. Nec de lege conque ror , sed doLo quod «eraermus 

Ihme i 'geni. I), Hicroii. Epist. aa Iscpoíicinum. 

(<Ó /Vr jideii mnnissa leslbrts ilhtdUur , ó- quasi majora essent Tmperntorum sett* quena 
Christi , conteimuntur Evaugelía , legas timentur. D. J lie ron. nbisupr.t. 
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mirar esta revocación * como un beneficio considerable á la Iglesia h 
sitiera como nociva y perjudicial en sus efectos (a). Restituida la iac 
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de adquirir á las Iglesias , en este segundo estado tenia á su favor que ios 
Diáconos distribuían los bienes Eclesiásticos entre el Clero y í os pobres 
sin arbitrio para disponer en particular de ellos, porque carecían de todo 
derecho de propiedad. El Obispo era el principal administrador y dispen- 
sador de los bienes de la Iglesia para convertirlos en la manutención d¡ i 
Clero, y alimento de los pobres, rodo con arreglo al sagrado Concilio de 

Anrioquía. > - , : 

T3 En tiempo del Papa San Gelasío (¿>), que vivid á fines de! quinto 
siglo , ya se hacía de otro modo la distribución de las rentas y de las 
oblaciones de la Iglesia. Sus bienes habían ya tomado consistencia ; y una 
Decretal de este Santo trata de la distribución que entonces se hacía. "El 
Obispo, dice, distribuía las rentas y oblaciones de los fieles en quatro 
partes, reteniendo la una para sí: otra reparta á los Clérigos para que 
asistan á Jos Divinos Oficios: la tercera á la Fábrica : y íu quarra se 
divida fielmente entre los pobres y peregrinos, de cuya distribución de- 
be el Obispo dar cuenta á Dios." 

rq Esta regla se adoptó solo en las Iglesias de Italia ; pero las de Es- 
paña siguieron la disciplina establecida en el Concilio de Braga (c). En este 
se prescribió la distribución por toda la Provincia de Galicia por tercias 
partes: una al Obispo otra al Clero » y la tercera ala fábrica, ó lumi- 
naria. La administración corría á cargo del Arcipreste, o Arcediano, haxo 
k dirección del Obispo , bien entendido que las tres porciones estaban obli- 
gadas á la limosna , y sustento de los pobres i cuya disciplina se extendió 
á las demas Provincias de la Península (d). 

i ^ En el segundo Concilio Bracarense celebrado el año 569 , se pro- 
hibió iá consagración de algunas Iglesias, qué solo se edificaban con el fin 
de sacar de los fieles oblaciones pro quastus cupiditate ; cuyo arbitrio se 
miraba siempre como reprobado- En todas estas épocas exigió la autoridad 
Real sín contradicción los tributos inherentes á los bienes que poseían las 
Iglesias. La misma exención personal del Clero, como queda insinuado an- 
teriormente , fue una pura gracia , ó franqueza de los Emperadores, 

1 6 El Angélico Doctor Santo Tilomas sostiene, que la exención de 
tributos es humana, y un mero privilegio de derecho positivo , concedido 
por ios Reyes y Emperadores. Tenemos en España un testimonio irrefra- 
gable de esta doctrina en la carta que nuestro óaa Isidoro, Arzobispo de 
Sevilla escribió al Sacerdote Epagato(V)- Fue empadronado Chrisno, dice 
aquel Santo Doctor, q uando estaba en el vientre de la Virgen, y pagó el 
tributo ai César: con este acto vino á publicarnos una especie de ley para 
que obedezcamos al que tiene el Imperio , no oponiéndose á la verdade- 
ra piedad. Imitemos, pues, con un ánimo puro y sencillo loque el mis- 
mo Dios nos enseñó por dispensación y consejo con una pobreza humu 

y no rehusemos á título de pobres pagar el tributo. ^ 

1 7 En quanto á los tributos Reales nuestras leyes , ni las Imperta es i 

r . co 

(.i) Su’ijti? Ecchsia poten ti a qnidsm > Ó' dividís rnajor , sed vtr titubas ,am ' 

D. I líe ron. m vita ALilekL 

(Ir) Año de 4 ^ 4 . 

(r) Era s 99- año , 6i. Can. 7. y 1 r. 

(d) Conci '• g- Toled. Can. 3, 

hi. lsilar. 1 . 0 * - 4 1 . ejrist* y!. ' .... 
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contienen tina exención expresa y clara , que liberte de ellos a los bienes 
de la Iglesia ; antes bien siempre se creyó que los tributos alectos a las 
haciendas pasaban á poder de los Eclesiáucos , como lo declararon así los 

Emperadores, y se advierte en nuestra Legislación (a). ^ 

18 Desde Cario Magno se mantuvieron los Eclesiásticos en todo el 
Imperio sujetos á ¡as contribuciones Reales por razón de sus hácitndas, 
hasta que los Reyes sus succesores les eximieron de esta carga. Los de- 
mas Estados no deben dar regla en este particular ; porque estaban opri- 
midos de los Mahometanos , o sepultados en la mas lastimosa ignoran- 
cia ; de modo que los Clérigos y Monges se alzaron con los empleos ci- 
viles por la impericia de los seglares. 

ip El mismo Cario Magno hallo el medio de conservar su regalía , pri- 
vilegiar las Iglesias , y evitar contradicciones , estableciendo en sus Capi- 
tulares , que cada Iglesia pudiese adquirir cierta porción de tierra cultiva- 
ble , que se señalo con el nombre de Manso ( b ). El mismo Emperador de- 
claró libre de todo servicio, ó tributo el manso de cada Iglesia, cuya ca- 
bida era de doce yugadas , como se ve en el Capitular de su hijo Ludovi- 
co Pió del año 824. 

20 La Legislación nacional sobre exención de tributos , tanto Reales, 
como personales , es digna de atención ; y todo Letrado debe tener una 
tintura del origen y progresos que en ella se observan, 

2 1 Los Reyes Godos al tiempo de la Conquista de España dividiéron, 
como afirma el Rey Sisenando , todas las tierras en tres partes, ó porcio- 
nes iguales: Los Conquistadores se quedaron con dos en premio de sus vic- 
torias , y dexáron la otra á los Romanos , baxo cuya denominación se com- 
prt hendieron también los naturales del Pais ; porque hablaban en romance, 
y estaban sujetos al Imperio Romano. 

22 Ademas de conservar las Iglesias las posesiones que tenían antes de 
la conquista , adquirieron otras , por donaciones que las hicieron los mis- 
mos Conquistadores y conquistados. Aunque se dieron algunas tierras á los 
nobles en especie de feudo, con obligación de servir en la guerra, y las 
restantes recayeron en los vasallos pecheros } así Godos , como Romanos, 
baxo el cirado repartimiento ; sin embargo permanecieron todas estas tier- 
ras sujetas á las contribuciones Reales , inclusas las Iglesias Catedrales. Esto 
se halla explicado en Ja Cédula Real, ó Tomo Regio, que el Rey Flavto 
Egica dirigió al Concilio XVI. de Toledo , celebrado en el año 693 (V). 

23 Por otro lado en las leyes Godas se califican todos los pecheros 
como una especie de siervos solariegos , ó colonos aseripi icios , para dife- 
renciarlos de los nobles , ó ingenuos ; porque estos no pechaban , como lo 
manifiesta un canon del quarto Concilio Toledano celebrado en el año 
de 63 3. En él se distinguen los ingenuos , que ascendían al Sacerdocio, de los 
•villanos. Aquellos estaban libres de contribuciones ; y estos , sobre necesi- 
tar licencia del Rey para hacerse Clérigos , no solo pechaban en lo perso- 
nal , sino que el Fisco retenía en sus bienes y peculio varios derechos. 1 a- 
les eran la mañería , luctuosa y otros (dQ. 

24 Lus pecheros no podían entonces transferir sus bienes á las Iglesias, 

ni aun edificarlas sin licencia del Soberano , ó letras de Amortización, 

las 

W Dy 3. CW. de Muner . paírimon. lib. 1. Ley 10. Cod, eodenh 

(¿Vi Caro!. M. de Partit Saxon . cay. 15, 

Jjv lit - 2 - lib. 10. del Fuero Juzgo* 

(d\ tone/. T„Ud. 4 . caH , 46. 
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las que debía solicitar eí Obispo , como lo previene un canon del t re -r 
Concilio toledano Eíi las donaciones, que entonces se hacían , Stí en- 
tendían siempre preservados los tribuios Reales alectos á las tierras H 
Rey Chindasvindo es el primero que dio estabilidad á l as donaciones he- 
chas á las Iglesias (/>). Las capaces de semejantes adquisiciones eran las Ca- 
tedrales , o Parroquiales, como lo explica Renato Chopin , hablando de la 
ley de Reces v indo , que trata de este particular. 

Los Monasterios entonces no podían adquirir bienes raices. Se go- 
bernaban en España conforme á lo dispuesto en el Concilio Calcedoncnse 
como lo ordena el de Barcelona celebrado en el año ^40 (c\ L1 Carde- 
nal Aguirre trae por menor las disposiciones de este Concilio , que se re- 
ducen á que los Monges estuviesen sujetos a los Obispos : qué viviesen en 
quietud : que se dedicasen solo al ayuno y á la oración , sin mezclarse en 
negocios temporales : ni aun en los Eclesiásticos sin mandato del Obispo: 
que los solitarios fuesen asistidos competentemente: qiie los Monasterios no 
se fundasen por autoridad particular , sino del Obispo : que los Monges re- 
sidiesen en aquellos Lugares en que hablan profesado , sin desamparar sus 
Monasterios : que se separasen de los negocios seglares en que solian mez- 
clarse , turbando fuera de clausura Ja República, y el Clero en sus funcio- 
nes , y que volviesen á sus claustros ; y últimamente que saliesen de la 
Corte de Constant inopia , cabeza entonces del Imperio. 

26 Para evitar la multiplicación de Monasterios permite el tercer Con- 
cilio Toledano que el Obispo pueda erigir- un solo Monasterio en su Dió- 
cesis : y el Concilio IX. señala la quota de la dotación que habían de te- 
ner (<¿). Estos Monasterios venían á ser también una especie de retiro , en 
donde se recluían los Clérigos , que habían pecado , para mejorar sus cos- 
tumbres (Y). Estaban sujetos á la jurisdicción del Obispo ; y solo en el 
año 666 se notaba alguna especie de deseo en los Abades de substraerse 
de esta autoridad : el Concilio de Mérida restableció esta disciplina , re- 
duciendo á los Superiores á la debida sumisión y obediencia ( /'). \ Quan- 
do querrá Dios que en España estén sujetos todos los Monasterios á la au- 
toridad y jurisdicción del Ordinario (jf ) ! 

27 Las leyes Godas , ó del Fuero Juggo se observaron generalmente 
en el Reyno de León ; y así se conservaron mucho tiempo los usos y 
costumbres de la Monarquía Goda después de la invasión de los Sarrace- 
nos , y restauración de España ; por lo mismo las manos muertas adqui- 
rían según las reglas -que en ellas se establecieron. La ley 231 del Estilo 
reitere la práctica que entonces se usaba. De la pesquisa , ó catastro , que 
se hizo de los derechos de la Corona , resultó que la Real Hacienda de- 
mandase en el Reyno de León los heredamientos , que fueron mandados» 
ó dexados a las Iglesias , ó Capellanes. 

28 Nadie hasta nuestro siglo habla manifestado con tanta erudición D 
que previenen las leyes antiguas Españolas sobre las adquisiciones de ca- 
ítos muertas , corno el Ilustrísimo Señor Conde de Campománes , digmsjmo 
Gobernador interino del primer Tribunal de la Nación. El espíritu de estas 

leyes es 4 -igno de trasladarse á lá letra. _ 

# • í v 4 fl -*■ * + * 4 ’ i £ 

(a) Canon 1 4, (b) L. 2. tit. 2. lib. $. Fuero Juzgo . L X. tit. r. id?*»- 
\c) Cornil. Marcinonens. cali, 10. De Mamáis id observar* primas » Symdus 

Calce done nsis constituí t. * . , rrr ¡ r\ n 

id) Can . 4- Cornil, Hispa!. II. (í) Can. 3. & 24- Concil Toied. IV . {j ) can. n. 

is) V¿ ase i ^ tu ^° xxi V. 
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20 Estas demandas , dice este docto Jurisconsulto , hablando de la ley 
del Estilo, demuestran la prohibición de dexar á manos muertas , esto es, á 
J afasias y Capellanes , bienes raíces, por evitar que de este modo se per- 
judicase á la Corona en sus derechos ; la qual por la contravención pedia 
el comiso de tales bienes, vendidos sin su Real asenso, para ponerles en manos 
pecheras , ó contribuyentes. Las clases de bienes seculares eran dos , ó de 
Realengo ó de Behetría, ademas de los bienes de Caballeros ó Ricos hom- 
bres (ii) f 

"O Xa decisión fue que en todos los Lugares de Realengo se estimasen 
los bienes de los Legos como del Real Patrimonio : que esto indica la cláu- 
sula Cilleros de los Reyes. De estos terrenos cobraba la Corona sus tribu- 
tos , equivalentes á los derechos ñscales , qual era el Canon frumentario y 
otros, de que hablan las leyes Romanas, con que van conformes en esta 
parteólas costumbres Góticas; y así en estos Pueblos no podían adquirir 
ningunos privilegiados, aunque fuesen Ricoshombre? , por no perjudicar á 
la Real Hacienda con la mutación de poseedur privilegiado en lugar del 

pechero, 

3 1 En los Lugares que eran Behetrías , se distingue así en aquella ley: 
Mas los heredamientos , que son Behetrías , el Rey Don Alonso > padre del Rey 
Don Sancho ( era el Rey Don Alonso el Séptimo , llamado el Emperador) 
declarólo así : que los heredamientos non los pudiesen r vender a Abadengo, 
ni Abadengo comprarlos , salvo si oviesen privilegio de los Reyes . 

32 Las manos muertas, conocidas con el dictado de Abadengo en estas 
leyes , quedaron excluidas también de poder comprar en las Behetrías , por- 
que eran pecheros también sus vecinos ; y soloen caso de obtener licencia 
del Rey (ó de amortización , que es lo mismo), podían comprar ; salvo si 
oviesen privillejo de los Reyes. 

33 Pasa la ley á disponer acerca de los que en sus testamentos d exa- 
sen bienes por sus almas en las Behetrías, y dice que lo pueden hacer, 
mas no en tales lugares , que fuesen contra Señorío del Rey : que se debe en- 
tender de suerte que ni estos bienes salgan de las personas sujetas á Ja Real 
jurisdicción , ni se perjudique en un ápice á los derechos que al Rey com- 
peten ; lo que sucedería pasando á manos muertas la propiedad. 

34 La cláusula , pues , que permite estas mandas sin que en nada s c 
perjudicase á la Corona en su Señorío Real, en el lenguuge de las leyes 
antiguas apela á los tributos , á Ja jurisdicción , y aun á que no fuesen 
exentas las personas en quienes quedasen estos bienes, sino seglares con el 

cargo del cumplí inieneo. ■ 

35 Erales lícito á las manos muertas comprar unas de otras ; porque en 
taf caso los bienes no se hacían de peor condición para el Estado, En Fran- 
cia aun en este caso deben obtener Letras de Amortización , y pagar el 
derecho correspondiente en rodas las translaciones. 

36 Conforme á este principio podían los hijosdalgo, como exentos , ven- 
der á las Ordenes , que se entienden las Militares. Distingue á las Ordenes 
Militares del Abadengo, ó sea de las demas manos muertas en común , perr 
mitiendo que estas pueden adquirir del. hidalgo : Maguer las Ordenes notp 
hayan previlegio , que puedan comprar , ó que les pueda ser dado. 

37 El libertar á las manos muertas de la precisión de obtener Ucencia 
Real en los casos particulares para comprar délos hijosdalgo , venia á ser una 


es- 


(,?) Cap. 19. dd tratado de Amortización . 
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especie de permisión* o una licencia general de Amorriyarmn *n 

Ja qual se fundaba en que el Hijodalgo está obligado í segit : r ,¡ j¡ p;, y te ’ 

Real í su costa en la guerra. La propia obligación ¿^^ 2 ? 

litares , y por lo mismo no perdía el Rey en esta translación de bie.ies , ' 
Hijosdalgo en las Ordenes ei servicio Militar por razón de ellos y 
mera mu ración de personas: sabiéndose también que* los Caballermd-T* 
Ordenes se casaban, y eran titiles al estado del modo mismo que los de! 
mas Hijosdalgo. 1 L “ 

58 No sucedía así con las manos muertas, o personas de Abadengo- 
rque estas eran incapaces de hacer por su profesión el servicio Militar* 
c perdía la Corona de todo punto, luego que el Hidalgo vendía sus bie- 
nes al Abadengo , imposibilitando aquel su subsistencia á costa propia en 
la guerra por falta del fondo. Así estas ventas de los Hidalgos eii perso- 
nas de mano muerta, o Abadengo no quedaron exceptuadas de la precisión 

de obtener privilegio especial , ó letras generales de Amortización. 

39 Las Cortes de Náxera para el Reyno de Castilla , y las de Bena- 
vente para el de León , que van propuestas , habían mandado observar la 
regia invariable , y prohibición de que los bienes de legos no pasen alas 
manos muertas Eclesiásticas : que es equivalente ála fórmula usada en ellas, 
de que Idealen^o / ion pase ci ríá adentto . Sobre esta decisión general camina 
la ley del estilo con las posteriores declaraciones respecto á^ias Ordenes y 
demas que van explicadas. 

4° No solo en los Reynos de Castilla y León persuaden este uso de 
la autoridad Real aceica de no permitir la venta de bienes de vasallos Se- 
culares en manos muertas, las Cortes de Náxera y Benavente, á que se re- 
mite la ley del Estilo con la generalidad de que Realengo no pase á Aba- 
dengo : hay otros documentos no menos irrefragables , que prueban el exer- 
cicio de esta constante regalía , y forman parte de las originales fuentes de 
nuestras Leyes Patrias. 

41 El Fuero Viejo de Castilla indica ía práctica de esta regalía. Este 
Fuero Viejo fue sacado todo ¿1 de nuestras costumbres antiguas , revisto en 
las Cortes de Náxera , y confirmado á los Castellanos por varios Señores 
l^eyes hasta Don Alonso XI. inclusive ; no habiendo querido admitir el 

Fuero Real , ni las Partidas en lo que fuesen contrarias , ni otra ninguna 
ley nueva. 

42 Habla dos clases de personas : unas privilegiadas en no pagar pecho 
de sus bienes , y otras pecheras por razón de estar obligadas á los tributos, 
y varios derechos personales , ó mixtos , que decaían , vendiendo sus ralees, 
y empobreciéndose los pecheros dueños de ellos. 

43 La primera compuesta de Nobles , Ordenes Militares , y de manos 
muertas tenia prohibiciones respecto de la segunda para comprarles raíces, 

44 El Hidalgo , o Caballero no podía adquirir heredad pechera^ en la 
Villa, 6 Lugar donde no era divisero , ó heredero, por tener alh por- 
ción de hacienda como avecindado; ni en la Behetría, si no era natural 
de ella , cuyo distintivo se concedía por las Behetrías á algunos Ricos- 
hombres , que constan en el libro del Becerro. 

45 permisión, de comprar en el Pueblo donde era díwseio, se en- 
tendía con la siguiente restricción : Lícts non yuedci compra } heredamiento 
de un Labrador d fumo muerto : lo qual quería decir , q ue no podía alzarse 
con rodos los bienes raíces * ni con la cusa dei Lubiudor absolutamente, 
considerando esta ley del Fuero de Castilla, que de esa manera se exiin- 

Ci guia 
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guia aquel vecino , como lo indica enérgicamente la expresión de comprar 

d fumo muerto . t , 

’ a.6 Para mayor claridad determina el mismo Fuero , cjuc es lo que 

absolutamente no puede vender el Labrador , ó sea pechero , al Hidalgo 
divisero en esta cláusula t Fuereis ende sacado itn sohn , en que baja ctuco 
cubiladas de casa , e su era con su morada > e su JiULito . que non lo 

vueda comprar , tíin el Labrador non ge lo pueda -vender . 

47 Por manera que el Labrador por fuero de Castilla debía tener casa, 
huerto y era por lo ménos : cuyas propiedades eran Inalienables según 
fuero , costumbre y ley general del Rey no para conservar el vecindario 
de jos pueblos, aunque fuesen de Behetría, de cuya dase eran muchos 

del Reyno. . 

4 S Aun para mantener la nobleza en la posesión de sus tierras , les 

da el Fuero de Castilla privilegio á los Hijosdalgo , para que por razón de 
sus deudas no se les vendiesen los raíces en pública almoneda ; antes se 
hiciese pago al acreedor en los frutos , ó rentas , adjudicándole los bienes 
por prenda pretoria s olutionis causa , y no in solutum , como dicen los Fo- 
renses. 

49 Podían los Hidalgos vender á los Monasterios , porque unos y otros 
eran reputados por exentos; pero aunque en la venta se dixese que se ha- 
cia con sus pertenencias , esto es, los derechos que llaman de monte , y suerte 
de los vecinos Seculares , no pasaban al Monasterio tales derechos ; ni po- 
día disfrutar mas de lo que comprase ; porque los derechos de monte y suer- 
te dimanan de la vecindad como una especie de congrua , que el Soberano 
da á los vasallos para conservarse á sí y á sus ganados mediante el desfru- 
te de los términos públicos , y aprovechamientos comunes. Y aun por eso 
la Ley del Reyno no permite á nadie vecindad mañera , sino la efectiva 
en un solo Pueblo. 

En aquel tiempo los Monasterios eran pocos , todos del Real Pa- 
tronato , y procuraban obtener privilegios para adquirir bienes ratees en 
cantidad determinada , y así no podían ser molestas sus adquisiciones. Con 
todo tenían regla y límite. 

i Tienen los Hidalgos también por el expresado Fuero Viejo de Castilla 
el derecho abierto de tanteo , de rescate , ó de retracto de los bienes de su 
abolengo , con limitación de 3 1 años respecto de los bienes que fuesen de 
abuelo en adelante. De esta manera , aunque vendiesen los Hijosdalgo , tenían 
facilidad de recobrar los ralees enajenados ; favoreciéndoles la ley por el 

i _ f — 

ínteres público de que no se empobreciesen los nobles , que aunque libres 
de pechos, era útil al Estado su opulencia, que se convertía en el servi- 
cio Militar ; á que debían acudir con el Pendón Real todos los nobles , y 
los Ricoshombres con el contingente respectivo de sus tropas , según el acos- 
tamiento , tierra , o honor que poseían. 

52 Los Monasterios comprehendidos en los privilegiados tienen, con- 
forme á lo antecedente , su regla prescripta , particularmente sobre com- 
prar en el mismo Fuero de Castilla , que dice así : 

53 El Monasterio Real de Burgos, el Hospital del Rey , é los otros 
Monasterios del Reyno pueden comprar de otro Monasterio , é de otras 
Ordenes, é de Hijodalgo , é de donación quel Rey haya fecha á orne que 
non aya de facer p ec ho , nin otra cosa ninguna ; mas non del Re y , onde él 
ha de haber sus derechos , é los debía haber , é los podría perder por aquella 
carrera : maguer tengan p r evil lejos algunos , que puedan comprar et este debe 
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ser el entendimiento , que compren ios que deben 

_ ^ * * 


5 r 


comprare que 
iis adqui- 


e non los que non de- 
ben , en arte , ni en engano, nía en ninguna manera , e t si h o 

la pierdan. 

54 Esta ley presupone lo primero por causa impeditiva de l Ua 
sicíones de manos muertas, el perjuicio de Iu Corona en la exacción' de^iib' 1 
tos, 6 en otro quaíquier reconocimiento debido á la soberanía , el qual so 
pierda con la mutación de un poseedor privilegiado en lugar deí pechero 

55 O®* P ara adquirir necesitaban los Monasterios , 6 manos muertas 
privilegio, O facultad Real, que es en substancia lo mismo que la licen- 
cia de Amortización , como lo denota la cláusula: Maguer tengan nrewi (le- 
jos algunos , que puedan comprar. 

56 Que la pena de toda adquisición hecha en contravención de esta 
ley, trac consigo la confiscación, como se lee en la cláusula final , hablan- 
do de Lis cosas compradas en fraude de la misma ley, en aquellas palabras: 
Et si la compraren (los Monasterios , ó manos muertas) que la pierdan. 

57 No solo en Castilla prohibían las leyes antiguas la venta en per- 
sonas francas , ó exentas de pechos , quales eran Ricoshombres , Hidal- 
gos , Infanzones, ó Francos ; las de Navarra ordenaron lo mismo ex- 
presamente , como se lee en la Recopilación de leyes de aquel Rey no , pu- 
blicadas en 1686 por el Licenciado l>on Antonio Cha vier, Abogado de ios 
Reales Consejos. 

58 Y aunque á suplicación del Reyno se permitió comprar á los Hi- 
josdalgo , fué con la calidad de pechar y reconocer anualmente la pecha, 
ó tributo. De estos tributos patrimoniales , unos permanecen en ía Corona; 
otros en donatarios de ella. 


5 ? E11 conseqiiencia a estos mismos principios contemporáneamente a l 

Fuero Viejo de Castilla , para preservar Jos derechos Reales , manda el 
Fuero antiguo de Navarra , que ningún pechero (conocidos en Navarra con. 
el nombre de * villanos ) pudiese entrar en Religión, ni llevar sus muebles 
á ella, pena de confiscación, no siendo con consentimiento del Señor do 
la pecha ; si non Jure con amor del Sel ñor del •villano . 

óo Ademas de ser aquella reserva conforme á lo usado en tiempo de 
los Godos , hace ver la autoridad y justicia con que el Rey preservaba 
por este medio sus tributos , y los de sus donatarios ; prohibiendo á las 
personas pecheras sin su Reai asenso tomar el estado de Religión , ni lle- 
var á ella bienes , aunque fuesen muebles ; porque no les defraudasen sus 
derechos , ó tributos personales. 

61 Aun quando los Reyes de Navarra donaban á manos muertas , para 
que se verificase la exención de tributos, era necesaria expresión literal en 
la donación , como se lee en la que el Rey Don Sancho VI. de Navarra, 
llamado el Sabio , hizo en Mayo de la era 1201 , año 1163 de la Villa de 
BurgieÜQ á la Orden de Calarrava , á quien dice la da salva , ingenua , lí- 
bre y franca. 

ó 2 Esta unión de principios en León , Castilla y Navarra recibe mu- 
cha luz de un privilegio de donación otorgado por el Rey Do» femando, 
llamado el Magno , en 18 de Julio de 1040 á favor del Monastei 10 de Car- 
deña de los Lugares de Víllufria y Orbaneja de Picos. E (>íi deiechos que 
allí concede este Soberano al Monasterio , son entre otros otras varias regalías, 
quales las poseía la Corona , y manifiestan el estado de ; la potestad Real 
en estos Reynos por el siglo XI. en que se despacho. Recoi dure solo las 

cláusulas que hacen al asunto , omitiendo las demas. 

Gi Quo 
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6 n I Que los vecinos no puedan vender sus haciendas sin consenti- 
miento *dc Ies Abades de Cardeña , ni traspasarlas á otro ^nonc. Pol- 
la concesión de esta licencia habían de pagar una veintena al Abad, hsta 
es Ja ley de Amortización á la letra : pues el Abad y su Monasrci 10 se 
subrogaron para concederla en el derecho que antes exercia la Corona. 

64 II. Que ningún privilegiado, Conde , Principe , Caballero , Cmoa- 
tknn ii oirá alguna persona tuviese allí palacio , casa, ó heredad , ni nin- 
guno 'se la pudiese vender , ni ellos comprar j porque no pare en perjuicio 
del Monasterio. Esta indemnidad es, el fundamento de todas las leyes pro- 
hibitivas de Amortización antiguas y modernas de esta naturaleza 


no 


6 c III La tercera cláusula es muy notable : Item ordeno , que si algu- 
de vuestros vasallos, así Clérigos, como. Legos, ( son palabras litera- 


les traducidas del privilegio latino ) muriere sin hijo legítimo , podáis to- 
mar todos sus bienes muebles y raíces , como si fueran propios , excep- 
to que puedan mandar por su alma la tercera pane de un mauvedí. i a 
sabe el instruido que había maravedís de oro , paia no tomar este pcinu- 
so como ahora suena , como lo puede ver en el tratado del Señor Cantos. 
En esta cláusula se reconoce que los bienes patrimoniales de los Cíengos 

^ i 1 



toda claridad leyendo otras dos cláusulas del mismo Fuero, privilegio de 

Villafria , que dicen así: . . ... . 

66 IV. Item mando, que los Clérigos que viviesen • en dichas Villas, 

sírvan con lo que ahora tienen , ó tuvieren al Monasterio de Caí dona, y 
á vosotros::: porque no es razón, que viviendo en vuestros bienes y lia- 
deudas, los defrauden el servicio legítimo, excepto en las cosas pertene- 
cientes á la justicia Eclesiástica. 

6- V. Item mando , que si los Clérigos compran algunas posesiones en 
dichas Villas , pechen por ellas , y hagan todo lo que deban hacer , como 
los demas vasallos. 

68 Esta líltima cláusula guia á demostrar la razón , por la qual se 
permitía á los Clérigos particulares adquirir ; y es porque Ies heredaban 
sus parientes, y en .defecto de estos el Fisco, d donatario de la €<. roña 
por el derecho de mañería. Ademas estaban obligados á pagar el tributo 
por sus bienes, raíces , como los restantes vasallos pecheros , sin diferen- 



hay todavía una prueba constante en la inmemorial costumbre , que cita 
la íey Real, de que los parientes ¿ib inféstalo hereden á los Clérigos con. o 
si fueren Legos , y que los Clérigos testen como Seglares , sin ninguna 

diferencia. ,• 

óy fti se puede llamar ntiqnado este privilegio de Cardona ,* porque 

lo conminó Don Alonso el Sabio , y ademas es una declaración del es- 
taño en que se hallaba la jurisdicción y potestad Real en España res- 
pecto A Clero el siglo XI. en que fué expedido : estado en lodo confor- 
me al en que habían usado los Godos las regalías mayores tic la Coro- 
na. Estas costumbres duraban dos siglos después, rey muido Don Alomo 
vi. Sabio , como lo acredita el acto de confirmarle ; pero no es mucho 

-mdo substanciiimeQte dispone lo mismo el Fuero Viejo de Castilla, 

> . " se- 
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según se h;i visto, y las leyes que publico Je l a Partida el mismo' c. 
ñor Rey. ¿e “ 

7 0 El famoso Fuero de Sepiílveda , del quul viene h succcsion tron- 

cal para conservar a benelicio público los bienes en lus f-Mn ;i r. ■ 
guiendo entre el .Clero Secular y las manos muertas, prohíbe i esr . r - 
adquisición por título oneroso, o lucrativo , sin hablar de los Cié * 
sueltos. Designa las manos muertas con el nombre de Copo lindos V g /° S 
que dexan el mundo. ’ ¿ os 

7 1 Lo j bieaes dc q ue trata son los inmuebles, á los quaies llama raíz- 

y ei1 ei final de la ley les denomina con el dictado de cosa , que en otro 

sentido seria muy lato. ^ 

* 

72 La explicación antecedente está manifiesta en la rubrica del capítu- 
lo XXII L que dice que non dé orne ninguno heredamiento d los de Orden. 
Excluye tanto las últimas voluntades , como los contratos entre vivos en la 
cláusula : Mando que ninguno non haya poder de vender , ni de dar. Lo 

mismo repite en la final : A yes mando , nollo (no quiero) de non dar á 
ellos cosa , ni de vender otrosí. 

^ 73 Este Fuero, 110 solo le reconocieron y confirmaron los antiguos 
Condes de Castilla , sino también Don Alonso VI. con su muger Duna 
Inés; y aunque no trae data , se sabe que este matrimonio se anulo el 
ano 1000 ; y asi es anfeiioi a esta época la confirmación : que después 
repitieron otros Reyes hasta Don Alonso el Sabio , que le confirmo en Bur- 
gos á i o de Agosto del año 1279, no habiendo persona medianamente ins- 
truida de las fuentes originales de nuestro Derecho , que ignore este Fue- 
ro , el qual se adoptó también en muchas partes de Aragón , señalada- 
mente en los Fueros de Teruel y Albarraciti ; porque la" potestad Real 
en todos los dominios de España, entonces divididos , siempre se mante- 
nía alusivamente ai origen de la Monarquía Goda , de que todos deriva- 
ban , como lo prueba el Fuero general de España , concedido en Aragón con 
el nombre de Fuero de Sobrar be , de Fuero Viejo en Castilla , o de Fuero 
antiguo en Navarra. Sobre estos cimientos procedió la Legislación succcsi- 
va en todos estos Reynos , y aun en el de Portugal ; siendo en aquellos 
Fueros la variedad muy corta ; de modo que en lo principal se pueden 
mirar como uno solo. 

74 No es solo este monumento el que califica el uso de la regalía so- 
bre los bienes raices seculares , ó de Realengo : hayle también para el Rey- 
no de Toledo muy expreso de Don Alonso Vil 1 . Rey de Castilla , llama- 
do de las Navas ; su data en Alarcon , era de 1240, año de 1202 , por 
el qual dice: Atendiendo al daño de la Ciudad de Toledo , y del agravio 
que de ahí venía á la tierra , establecí con los buenos hombres de Tole- 
do , que ninguno de Toledo, hombre, o muger, pueda dar, ó vender su 
heredad í alguna Orden , salvo si quisiere darla , ó venderla á ¿¡anta ^Ma- 
ría de Toledo , porque es la Catedral de la Ciudad ; pero de sus bienes 
muebles de quanto quisiere , según su Fuero. La Orden que recibiere he- 
redad dada , ó tomada , y el que la vendiere , la pierdan > Y P ase a f° s 
parientes nías cercanos del vendedor. 

75 Prosigue inmediatamente esta ley, concediendo facultad de amor- 
tizará ciertas personas particulares, en esta forma: Peí u como yo con- 
do; k junto con Arnilío (Jia de decir Concilio; esto es , el Concejo , o Ayun- 
ta. leído a? Toledo , el qual intervenid pura prest ai asenso a estas ymigetnty 
cL e:i m. Mus muertas , por el interes público , junio con la autoridad Fea l) 
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54 f , 1]( - rimados Pedro Armilles 

\ - que «le» sus h “ e f* aes f 

bienes'muebles <4 quien 

SZ^XVlX donó ^d Monasterio de SantaVía la Real 

de ^‘ r ^on^tr l ^ Í Caballero forastero , que tiene heredad en 
t / . 6 i T viviere se avecinde allí con los demas vecinos; y si no lo 
J'l? 0 ; . . ti-índola S M á quien se mantenga allí avecindado. 

^:r¿sta ky se tpldld por d Canciller- y Notario mayor del Reyno 

con 7 las^onlirlaciones regulares de los Prelados y Ricoshombres , que tor- 

m ts an sfn letnUdo confirmo á Toledo sus privilegios y entre ellos el 

edeute de su abuelo Don Alonso VIH. su data en Madrid aai 
de Enero era de 1260 , año de 1222. Lo mismo hizo Dun Alonso el Samo 
hilo en’ 2 de Marzo de la era de 1291, ano de 1253. Estos dos Sobe- 
vinos bastan para dar una autoridad irrefragable al Fuero de Don Alón- 

Icios Reyes de la tierra. El otro aventajo á Justiniano en la sabida- 
ría con que estableció sus Leyes. No solo confirmó el Fuero de Toledo, 
sino también el de Sepúlveda , el Fuero Viejo de Castilla, y el de Ca - 
cieña ‘ que van citados. Con cuidado omitió Narbon* la conlirmacion oe 
Ca, Fernando para hacer su invectiva y declamación con menos escan- 
da o de toLeCtores. La buena fe es precisa en los hechos a nesgo de 
acreditarse por parcial el que cuidadosamente falta a ella. El privilegio 

de’ Don Alonso VIII. estaba inserto en las confirmaciones , y asi no pudo 

dexar de verle en el manuscrita , de donde dice Narbona haberle sacado, 

7 g NO es menos relevante para demostrar el uso que nuestros Sóbe- 
nnos hacían de su autoridad otro privilegio que Don Alomo VI. a i, ce 
Diciembre de la era 1124, año 1086 de Quisto concedió a Don Bernar- 
do Arzobispo de Toledo, y á aquella Iglesia I limada ; en el qual , ade 
mas de varios bienes , de que le dona la propiedad los liberta de tribu- 
ios ReaL y á los demas que adquiera de ios particulares : que vino a ser 
, n licencia general de amortización , ó facultad de adquirir raíces con la 

tiempo del mismo Don Bernardo ; que este es ci genuino sentido de la 

cláusula: Ant tu ab aítquibus acquisierls. , ' , 

80 ;A que lin libertar de tributos los bienes donados a la Igles a , o 

admiren ^ , si la Iglesia estaba exenta de los tributos 

vii o á determinar á la Iglesia ele 1 oledo por manso las heredades que le 

dona en esta concesión , y todas las que adquiriese Don 
rp su Pontificado. No debiendo creerse superfinamente puesta esta lL - 
1-, resulta que las tierras poseídas por las Iglesias eran pecheras, a no mo 
diJr privilegié Real, com¿ se ba tocado en sus lugares, y este privilegia 

10 r fi Z' Alonso VIII. distinguió la Iglesia Primada de Toledo con la 
libertad de adquirir raíces en lo succesivo, extendiendo la licencia de ai 
z mi que Don Alonso VI. había restringido al tiempo de Don he - 

Íé r do, primer Arzobispo después de la recuperación en aquellaspaUu. s. 

i - * • ■ H-nla o venderla (heredad de raíz) a Santa _ v 

Toledo 1 , porque es la Catedral de la Ciudad. Con razón á la Iglesia Pn- 
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triada de la nación se distinguió en esta prerogativa d P , 

sado , antes ha dado esemplo de desinterés , 

nación á seculares, sin mezclarse, ni distraerse jamas en graneenV • « °~ 

pío que generalmente ha trascendido á nuestras Catedrales Col ti 

Parroquiales del Reyno, ’ J L ° ultíS » y 

b> 2 £1 Fuero que el Emperador Don Alonso dio á Baeza para su en 
bienio sirvió de modelo á otros de Andalucía. La primera regla era n!" 
todos los Hijosdalgo, é Labradores , un fuero, é un coto hayan : de mane*" 
ra que sin perjuicio de la nobleza todos pechasen del mismo modo; y es 

lo que aún todavía se observa en aquellas Provincias, cuyos Pueblos se 
reputan por lo mismo como de Behetría. 

bj ^ Consiguientes a este principio hay en este Fuero dos leyes sobre 
amortización , que aunque se citan comunmente no será inútil transcribir- 
ías. Redíícense á prohibir las enagenaciones en manos muertas , y el que 
hereden los bienes raíces de los Monges profesos ; permitiendo á estos lle- 
var el quinto de los muebles, y que lo demas lo hereden , y recayga en 
los parientes. Dicen así: 

_ 8 4 Ninguno pueda vender , ni dar a' Monges , ni a ornes de Orden raíz 
ninguna , ca cuent a eltos vis da su Orden de dar , ne vender raíz ninguna éi 
omes seglares ; viede a vos vuestro Fuero, etvostra costumbre aquelo mismo. 

85 El que entrare en Orden Heve con él el quinto del mueble , é non mas ; é 
lo que fincare con raíz seya de los herederos ; cá non es derecho, ne comunal co- 
sa , por desheredar d los suyos , dar mueble , ó raíz a' los Monges. 

0 6 Los Clérigos Seculares no están comp rehendidos en esta providencia 
conforme á la costumbre general del Reyno , de que se lia tratado expli- 
cando el Fuero de Sepiuveda. El Señor Obispo Sandoval alirma, que en su 
tiempo se observaban estas leyes todavía en Baeza. 

87 Al Reyno de Córdoba dio San Fernando su Conquistador en 3 de 
Marzo 1241 su Fuero , en el qual hay un título , ó capítulo expreso, 
que prohíbe la translación de heredades de raíz en manos muertas á seme- 
janza del Fuero de Toledo de Don Alonso VÍIÍ. y casi con las mismas 
palabras , á saber : 

88 Establezco , y confirmo , que ningún orne de Córdoba varón , y muger 
non pueda vender su heredat a alguna Orden , fueras ende á Santa María 
as Córdoba, que es Catedral de la Cibdat , mas de su mueble dé quanto qui- 
siere según el Fuero de la Filia-, é la Orden que la recibiere comprada, 6 
donada , piérdala ; y el vendedor pierda los dineros , é hcéyanla los sus pa- 
rientes los mas cercanos . 

89 Los que miran la conquista como un títialo insuperable por sí so- 
lo para establecer estas leyes prohibitivas ; como en tierra de Baeza , Se- 
villa , y Córdoba , ¿ pueden dudar de la eficacia de estas , ni tolerar la in- 
observancia? ¿O quieren recurrir á la conquista, solo para impedir se pon- 
ga ley , y regla en los paises de antigua donación , con pretexto de ha- 
berlo omitido el Rey conquistador ? Logrado este efecto pretenden otra 
especialidad , que es dexar la ley ilusoria donde se puso al tiempo de la 
misma conquista. Dexémos á los imparciales las reflexiones que resultan 
de estos modos encontrados de discurrir contra la regalía. La oposición 
misma de sus discursos basta para confundirles delante de personas ilus- 
tradas. 

90 No es menos demostrativo de esta regalía el Privilegio que el Señor 
Rev Don Alonso el Sabio despachó á lu Ciudad de Cuenca , sus Aldeas, 
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Ovilla i 1 1 de Acosto era de i ;oó , año 126R, confirman. 
L^'r.ós sus ti miaos con diferentes franquezas para fomentar aquella 
población iy entre ellas hay una cláusula , que es la del caso , j ££• 

servar en los vasallos seculares todas las hacienda vmees , v-denda ■ cono- 

ciándose con el dictado de Realengo los bienes de seglares pechaos, > con 

tribu ven tes , y dice asi : , f ^ 

oí Otrosí mandamos , y defendemos, que ningún Realengo non pasea 

Abadengo ni á omes de Orden , ni de Religión por compras , m por 
mandamientos, ni por cambios, ni en ninguna manera que ser pueda , sin 
nuestro mandado. Esta líltima cláusula sin nuestro mandado , es la que ver- 
daderamente equivale á la licencia de amortización , quando por justa cau- 
sa conviniere concederla; cuya concesión reservo en si 5 . M. como lo hi- 
zo también este mismo Señor Rey en la confirmación que en 12 9 capa- 
cho á Baeza , y sus vecinos. . 

p2 Eas Leyes , atendiendo á que el tributo que délos bienes^ 1 aices co- 
bra el Soberano , y los demás fueros y jurisdicción en ellos , foiman ^cl 
nervio del Estado, y de la Soberanía, distinguen éntrelos bienes de raíz, 
que los Clérigos Seculares compran para sí; y en estas compras no ponen 
la menor duda, ni dificultad, exeamíndolo conforme á las disposiciones 
Reales; así porque los Clérigos debían pagar durante su vida los tributos 
según la costumbre general de España , que consta del tiempo de Don Fer- 
nando el Magno ; como porque con su fallecimiento pasaban á tos herede- 
ros , ó parientes mas cercanos del mismo modo que si fuese seglar , ó lego 
el poseedor. * 

93 ¿i tales bienes de raíz en defecto de parientes , Ó de herederos nom- 
brados , enteramente pasaban á las Iglesias á que estuviese adicto el po- 
seedor , la Iglesia debía succeder en tal manera, que si aquella heredad ha- 
bía sido de omes , que pechaban al Rey por ella , la Iglesia sea tenida de 
facer al Rey aquellos fueros , é aquellos derechos , que facían aquellos cu- 
ya fuera en ante , é darla á tales ornes que lo fagan : é esto porque el Rey 
non pierda su derecho , é Ja iglesia haya su derecho en aquellas heredades; 
é desto avernos exemplo de nuestro Señor Jesu-Christo , quando dixo ú los 
judíos, que diesen d César su derecho , é á Dios el suyo (a). 

94 Este es el que propiamente se conoce con el dictado de derecho de 
indemnidad á favor del erario de las nuevas adquisiciones adoptado no solo 
en Jas leyes de Partida , sino también por todo el orbe Católico, En es- 
to se fundaron los Reyes de Aragón para sujetar en sus dominios á con- 
tribución las adquisiciones de manos muertas por la Seynoría general. 

95 Solo se exceptúan en Jas leyes de Partida de la responsabilidad á 
tributos los bienes de dotación y fundación , y los de las Iglesias arruina- 
das para repararlas ; cí las heredades , que les dieron para mantenerlas 
non deben por ellas pechar. Finalmente exceptúan las haciendas donadas 
por los Reyes : Fueras ende aquello que estos señores tosieren para sí seña- 
ladamente , que quiere decir que paguen solamente los derechos que hubie- 
sen reservado para la Corona al tiempo de hacer las donaciones. 

. A excepción de estos casos vuelve á repetir la ley contra las adqui- 
siciones de nianos muertas , la regla de que contribuyan. Mas si por aven? 
tura la Iglesia comprare algunas heredades, y ge las diesen omes, que fue- 
sen 
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sen pecheros al Rey , temidos son los Clérigos de le facer aquellos pechos 
é aquellos derechos que habían a cumplir por ellas aquellos de quienr * 
ovieron. 

07 Si las manos muertas no satisfacen los pechos por razón de las 
vas adquisiciones , en lugar de confiscarles la hacienda de raíz pechera * ó 
tributaria * presupone 3a ley , que los Señores pueden apremiar a los Cléri- 
gos que las tovieren , prendándoles fasta que lo cumplan. 

B p8 Estas disposiciones constantes de nuestras leyes no dexan duda , en 
que los bienes que por nuevas adquisiciones salían de vasallos legos , no se 
pueden substraer de la contribución; y aun para los de fundación ha sitio 
mediante la disposición de las leyes Reales , o de las donaciones particu- 
lares , equivaliendo uno y otro á la asignación del antiguo manso en otras 
Provincias. 

99 Sentada la doctrina de las Leyes del Reyno acerca de los tributos 
sobre bienes raíces , que pasan a las Iglesias , y manos muertas; en las ad- 
quisiciones de las tales haciendas no es menos clara la autoridad , que. las 
mismas leyes presuponen para que b. M. pueda prohibir las citadas adqui- 
siciones. E en esta manera (con la sujeción referida á tributos), puede dar 
cada uno de lo suyo á ia Iglesia quanto quisiere ; salvo si el líe y lo oviese 
defendido por sus Pr ¿vi dejos , ó por sus Cartas . 

joo De suerte, que la facultad de adquirir á los privilegiados, siendo 
una concesión temporal de la soberanía , está sujeta en caso de abuso á la 
suma moderación del Príncipe , como materia temporal , y solo tendría 
reparo qüando el estatuto , d ley prohibitiva fuese absoluta , y general sin 
causa para todo género de bienes , y sin temperamentos algunos , ni uti- 
lidad publica. 

roí En el mismo sentido caminan uniformemente las I ,eyes y Fueros , que 
se han citado , y otros muchos, que podrían todavía añadirse , y que son 
ociosos, atendidas las leyes de las Cortes de Náxcra , y Bcnavente de Don 
Alonso VII. y Don Fernando II. para Castilla y León , la que en Alar- 
con dio para Toledo Don Alonso VIII. y para Cuenca , Córdoba, y Sevilla 
San Fernando III. y su hijo Don Alonso X. o el Sabio. 

102 Tan sentada era , y general en todo el Reyno de León , y Ga/icia 
esta regalía, que en la citada era de 1267 , año de 1229 , el propio Don 
Alonso ÍX. Rey de León por el mes de Abril en el Fuero que dio a la 
Villa de Cáceres, y su tierra, entre otras cosas previno : que si en su dis- 
trito algún vecino diere , vendiere , ó empeñase , ó de qualquiera modo 
traspasase alguna heredad , tierra , viña , campo , casas , plazas , huertos, 
molinos, ó por abreviar , alguna hacienda de raíz a algunos Frayles , cí 
Concejo le tome quanto tenga, y á los Frayles lo que les hayan entrega- 
do, y todo lo que apliquen á beneficio del Concejo , sí se probare JpilW 
enajenación en fraude del Fuero) , y si 110 se probare, el denuncia o 

justifique con cinco testigos. t . , ins Re- 

103 Anade seguidamente el mismo Fuero, que si quisiere d ai » 0 

guiares algo qualquier vecino, que lo haga de sus bienes / . 

de los raices , que no pueda hacerlo , y permite solo dexai K L 1 ' ° 

. ^ , y,, . F „ , x , -b | „ r t ri .d tc { e*\ entienden las Par- 

vecinos, a los Clérigos (Seculares), o a las iglesias (T* 

roquiales ) , y Cofradías de Cáceres ; pero que á ext ^¿ os ; y° sllce ¿ or ^ 

vileeio despachado' en Aiva de Tormos i 9» de Marzo ^ era 1269 . ano de 

Claris tO 123 í- For él se entienden Jas reservas puestas a la Orden e r 
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licencia general de amortización para el Reyno de León , so- 
adquiriese entre otros electos de junioribus Regalcvgis (que eran 

* » * * f i I TT 1*1 1 V # 
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tiago en su 

bre que no adí]uim.jv ujuw uj m-tu» v*v. »*- '>■»«*» 

las conquistas que iba haciendo el Rey de León por Extremadura) sin 
preceder permiso Real. La razón de esto pudo consistir en que la Orden 
de Santiago disputo á este mismo Rey la pertenencia de la Villa de La- 
ceres. 

1 05 Si se lee atentamente el Fuero de Cáceres , se encuentra haber 
adoptado el Legislador casi literalmente las propias causales , que contie- 
nen Jos de Sepúlveda y de ¡Jaeza para fundar Ja razonable causa de res- 
tringir á Jas personas de Orden , y manos muertas la libertad indefinida 
de adquirir. A la verdad esta desigualdad hizo gran impresión en nuestros 
antiguos Reyes, conociendo , que de subsistir vendrían las manos privi- 
legiadas á levantarse con las haciendas raíces de Legos á cierta progresión 
de tiempos. £1 electo ha demostrado ser fundada tal conseqüencia , é ilación. 

10Ó Como los Clérigos Seculares no adquirían directamente para sus 
Iglesias , no se les impidió en León , ni en Castilla poseer , ni admitir raí- 
ces , porque sus parientes tenían derecho de heredarles , y ellos la preci- 
sión de instituirles. 

t 107 La exención de tributos de los bienes raíces no Ja tenían los Clé- 
rigos Seculares hasta las Cortes de Guadalaxara del año de 1^90 , en las 
quales , aunque de tos bienes patrimoniales , y de los beneficios que pose- 
yesen , fueron exceptuados por entonces de pagarlos , se limitó esta exen- 
ción , para que no tuviese lugar en Jos bienes que comprasen de nuevo 

responsables á pechos , tributos , ó imposiciones ; pues debían pasar a ellos 
con csra carga, 

108 También se les concedió que no pagasen de los bienes que compra- 

sen de personas exentas , salvo si rematare pecho , esto es , que extinguie- 
se la casa , ó hacienda del pechero , porque entonces privaba á la Coro- 
na de los servicios personales que hacia el vendedor: á que quedaba este 
imposibilitado sin bienes. E si el Clérigo (continúan las Cortes) compra- 
re del todo á fumo muerto todas Jas heredades que un pechero o vi ese en 
1111a Aldea ; este Clérigo que tal cosa hiciere , peche por las heredades se- 
gún pechaba el Labrador de quien las compró (a), * 

109 Las ventas á fumo muerto , de que se trató en estas Cortes y en 
otras leyes antiguas del Reyno, han sido el medio mas eficaz de despoblar], 

I ara mantener los Romanos en las Colonias á los nuevos Pobladores , y que no 
pensasen desde las 1 renuncias en volver í Roma, se les obligaba vender 
sus bienes raíces ai tiempo de partir á lo que se llamaba emigrare : y si no 

™ dl . Caba eI Flsco .» P ai ? <J u «arles toda esperaná de regreso. 

. * i? i Sta t i cclarauon y concesión lúe hecha con motivo de pretender el 
, 20 c e? | ,ust . lL0 > q u c el Señor Donjuán 1. en aquellas Cortes declarase 

a soluta l ertac de tributos á los Clérigos por razón de sus haciendas; 
con orme a a inte agencia extensa que los Decreralistas modernos iban dan- 
-M € ^ enciün ¿el Clero. , Por la verdad aquella declaración prueba el 
noTm? 0 d ° i 1 auto ¡‘ ldad Real en esta materia , y que las Iglesias y ma- 
te ™ S aS Jeyes de las CorteS de Ndxera > y de Bela-veu- 

Primero v JS d °- Estl í°, SOn poC ? antenores al r cynado de Don Juan el 
n i L remjren a Jas acrus de ambas Cortes. 

Ordenes y demas manos muertas para poder adquirir , procu- 

; W Cr6nka de *>■ J««n el l CaJf ' a . ra ’ 
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1Vl ; , ñor estos tiempos obtenei cu Castilla , y^on León licencia l^esL , ó 
confirmación de lo que los dexaban los legos , ^ >.1 diferencia de los Clérigos 
Seculares , á l° s ( ? lia ^ es ^ es era l^ re adquisición ; y aun en Valencia se 
declaro así en los fueros succesivos , según aparece de su serie. 

11a Don Fernando García y Doña Mi ¡i a Manrique vendieron á la Or- 
den de Santiago , y á su Maestre Don Pelez Perez Correa varios bienes en 
precio de 20'd maravedís alfonsíes , o de oro en el año de 1258. 

” 113 Para que tuviese efecto esta venta , acudieron los contratantes al 
Señor Rey Don Alonso el Sabio , que á continuación de ella dio su Real 
asenso por estas palabras ; Otorgo de facer cumplir , / tener este pleyto , ó 

contrato. , ■ ■ 

1 14 De esta naturaleza se pueden producir gran numero de instrumentos, 

privilegios , y cartas Reales , en que las iglesias y Ordenes presentaban á 
nuestros Reyes los contratos de sus adquisiciones , ajustados con los de par- 
ticulares , ó provenientes de ellos , para que concediesen su aprobación Real, 
ó confirmación , que es lo que hoy se conoce con el nombre de letras de 

amortización , y todo es uno en el efecto. 

ir^- Tampoco eran exentos de tributos sus bienes , salvo de los que 
exceptúan las Leyes de Partida. Por esta razón ia Orden de Santiago en 


la era de 1226 , año de Christo 1188 , para eximirse del pedido por sí , y 
sus Collazos en Castilla , necesitó expresa exención de Don Alonso VIII. y 
aun sobre esto hay varias declaraciones Reales á solicitud de las Cortes. 

116 Las leyes para detener la usurpación de la jurisdicción Real , é 
impedir que los bienes de Realengo no pasasen a Abadengo , conforme al es- 
píritu de las Cortes deNáxera, y de Beuavente , fueron firmemente man- 
dadas guardar por el Señor Don Alonso el Onceno en Cortes de V alladoíid 

de la era 1383 , declarando par nulas tales adquisiciones. 

ri7 El Señor Rey Don Pedro su hijo, entre otros muchos ordenamien- 
tos útiles para reformar los abusos de su Rey no , renovó en las Coi tes ce- 
lebradas también en V alladoíid en la era 1389 la misma ley de las Cutios 

1 iS" Lo mismo mandó observaren los Lugares de Behetría y Solariego 
en aquellas Cortes , concediendo facultad á los naturales de las. Behetrías , y 
a los Señores de los Lugares Solariegos , para que pudiesen por su propia 
autoridad ocupar las haciendas de raíz vendidas , ó mis adadas en manos 
muertas contra su inferes , y lo dispuesto en las Cortes de Raxera citadas. > 
119 Los Ricoshombres y Señores de vasallos en lo de Señorío tenían 
de muy antiguo el mismo constante uso de impedir las at quisiciones pr ^ 
viíegiadas absolutamente , á no preceder asenso y consentimiento suyo , ji- 
ra preservar , como donatarios de la Corona » la percepción e sus pe 

^ 120 Para poder adquirir bienes raíces en Alfiaro la Orden de Caía^ 
va , obtuvo permiso de Garci López , y Dona Inglesa , como hen 
porales de aquella Ciudad . entonces Villa y en la era de 1241, ^ e- 

to 1203, que es una especie de. amortización. De ^ b faaJ Jtades que los 
janza de nuestras leyes y costumbres espauo.as , co _ -^uo. 1 

Señores Baronale$ exercian en Francia ; y. otras partes en ^e- 

J2X El motivo de haberse introducida en tan . _ mortandad que ocar 

líos tiempos las manos muertas, consistió ei - e = a CO n OC ida. De esta ep¡- 

Sionóla peste en el Ke 700, y aun “ “ su bre Algecira Viérnes a <5 

demia murió el mbuw Don Alonso el C>nc ü 
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de Marzo de la era 1388 , y de Christo 1350. Son notables las quejas que los 
Pueblos y Rícoshombrcs dieron en aquel Reynado de esta conducta de algu- 
nas manos muertas ; lo qual contribuyó á la gran despoblación que España 
padeció durante aquella larga calamidad , de que hay memoria en lós Escrito- 
res antiguos. Los Arabes la denominaron por sus estragos , la enfermedad hor- 

rible , y los nuestros la mortandad. . . ‘ 

102 Las Ordenes Militares en sus Fueros de Población hacían estas 

mismas leyes prohibitivas , conforme al Fuero de Sepúiveda , de que sus 
vasallos no pudiesen vender en persona privilegiada sus bienes. Esta es la 
constante jurisprudencia fundamental de todo el Reyno , hasta que las guer- 
ras civiles suscitadas por Don Enrique , Conde de Trastamara , á su her- 
mano el Rey Don Pedro , pusieron las leyes en confusión , cuyo desorden 
duró hasta los Reyes Católicos, que aunque atajaron muchos , no tuvieron 

tiempo para remediarlos todos. . t , , 

,/ n E n el Reynado de Don Juan II. estaban ya olvidadas las mejores 

recias económicas del Estado ; y el Patrimonio Real desde Enrique II. su 
bisabuelo había ido arruinándose casi enteramente. Así no fue difícil á las 
manos muertas adquirir de autoridad propia bienes de 'Realengo de les '•va- 
sallos , pecheros y contribuyentes , ni de Behetrías y Solariego , sin embargo de 
las prohibiciones contenidas en las Cortes , leyes generales , y Fueros de todo 
el Reyno . que se han citado. 

124, En 13 de Abril de 1452 creyó aquel Monarca ser medio de evi- 
tar los daños, que las adquisiciones de manos muertas ocasionaban al Pa- 
trimonio Real , establecer ley, por la qual los legos que enagenasen en la 

u nhlí«rarlns á murar la ouinta Darte del pre- 


xanuo é incorporando en su iveai racumoino quima pía, vi- 

niéndola á mayor abundamiento sobre las mismas tierras para que pasase 
con esta carga: En tul manera , que no puedan pasar ni pasen (las hereda- 
des y bienes raíces) sin la dicha carga y tributo. 

12' Esta disposición no impedia directamente que los legos contri- 
buyentes enagenasen sus bienes raíces en manos muertas. Su objeto termi- 
naba tínicamente á indemnizar el Erario Real por virtud de la quinta par- 
te del valor de las heredades y bienes raíces, que pasasen en manos muer- 
tas de ; la diminución en la alcabala , que adeudarían en las ventas succe- 
sivas , permaneciendo en el libre comercio. En Valencia se paga un tercio 
del valor por derecho de amortización á la Real Hacienda , ademas de que- 
dar el Eclesiástico poseedor sujeto á todas las cargas Reales y vecinales: 
de que se infiere , que no era exorbitante la quota impuesta por Don Juan IL 
en la citada Ley del Ordenamiento , ni sin justa causa. 

126 El Fuero de Vizcaya es uno de los mas recomendables de nuestro 
derecho municipal , y un resto apreciable de las leyes generales antiguas de 
la Nación , si bien se reflexiona su contexto , el qual guia en parte á conocer 
la utilidad que traería al Estado extender la succesion troncal. 

127 Reduciéndonos á la materia de que se trata, y prescindiendo de 
las demas , distinguen las Leyes de aquel Fuero dos ciases de bienes , ó 
haciendas de raiz. La una consiste en las heredades tributarias á la Corona 
•en el derecho de cien mil maravedís de los buenos , de que hay un titulo 

Fuero, 

128 Para evitar que la Corona no perdiese esta contribución , ni men- 
guasen los contribuyentes , ni á estos les recreciese la parte de ios que 

ven- 
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vendiesen ó desamparasen la casería ó bienes censuales, ni recayese en fran- 
co su desfrute , ordena la Ley del Fii^io, que no les desampare el posee- 
dor, ni se permita despoblarles , ni asolar las casas, dando órden ai prés- 


tamelo para 


hacerlo observar 


■■■ . . , , . y.F er “ ino ; jp> de negligencia suya, 

0 del Teniente , se devuelve la jurisdicción al Corregidor de Vizcaya. Todo 

esto prudentemente precave el perjuicio de las ventas á fumo muerto , para 
que no se desamparase ningún solar en Vizcaya de los tributarios 6 cen- 
suales. 

129 Con el mismo objeto prohíbe la enagenacion voluntaria de estas 
haciendas, y casas tributarias, pena de perderlas caso de contravención , y 
el comprador el precio ; pero permite las puedan dexar sus poseedores á uno 
de sus hijos , según que hacen , ct usan los moradores de las casas , et ca- 
serías de lo infanzonasgo con el dicho cargo del dicho censo. 

130 Por deudas de¡ poseedor también es permitida la venta ; pero con 
la calidad de que vaya unida , é incorporada indivisiblemente toda la hacien- 
da. De manera, que la mutación de dominio subroga un nuevo dueño en 
lugar del antiguo , con lo qual ni la población , ni la contribución padecen 
perjuicio. 

1 q 1 El estilo del infanzonasgo es el mismo por lo tocante á las hacien- 
das ; y eso hace ver , que todas las tributarías en Vizcaya 110 pueden pasar 
en manera alguna á manos privilegiadas , ni aun dividirse , permaneciendo 
en igual numero de caseros , subrogándose unos en lugar de otros. 

132 Por consiguiente las manos muertas no pueden por título lucrati- 
vo adquirir estas haciendas tributarías, ni por venta, porque por experien- 
cia se ha visto (son palabras del Fuero) que cnagenando se disminuyen 

1 as tales caserías , y el Rey recibe perjuicio en su censo , y renta ; et si 

alguno de fecho vendiere tal parte de casería o tierras , que no vaia ; y el 
que las comprare haya perdido el precio que por. ello dio , y torne al que 
succediere en la casa y casería todo lo que así comprare sin recibir el di- 
cho precio que dio y pagó por ella. v 

123 En esta generalidad de prohibición y mutación de personalidad 
se incluyen las manos muertas, y resulta , que ni en los bienes censuales su- 
jetos ala contribución de los cien mil maravedís del Señor de Vizcaya , ni 
en los de la tierra llana (á que llama infanzonasgo) pueden en Vizcaya te- 
ner entrada las adquisiciones privilegiadas de Iglesias, ó Comunidades. 

iq4 Los demás bienes alodiales de raíz en Vizcaya , están con no me» 
ñor talento preservados á beneficio de las familias seculares , ya la ena- 
jenación de ellos se intente por título oneroso ó lucrativo , o' por subhasta 

judicial. _ f j * 

iq- En las ventas de raíces se da retracto á J os parientes , que quieran 

tantearle ; que todos son medios de evitar salgan de la familia. 

13Ó Se ha de pregonar la venta en la Ante-Iglesia al tiempo de la Mi- 
sa Conventual ; y compareciendo los propinquos parientes , se deben rasar 

los bienes por peritos de ambas partes. 

137 Y como el precio puede ser crecido, excediendo de md mara\ eais, 

hasta cuya cantidad se debía pagar en contado , de ahí arrí oa cump c e^ 
re traen te con pagar el tercio luego que se le ¡notifique I a rasa , e otro ter 
„ do á seis meses , y el resto dentro del año, dando fiadores desde luego 

‘Mi para cumplirlo. . 

' f ‘ íq8 Está prohibida toda venta fuera de la fuiu 1a conocida en e * 

tas leyes con el titulo de prefíneos , siendo oculta , y sin darse los llamamie 
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tos en la Iglesia , para que venga á noticia de ios parientes, y puedan usar 
del rescáte, ó tanteo. Por este modo no es regular recaigan en manos muer- 
tas ias propiedades por título oneroso. 

SÍ la heredad de raíz se diere en empeño, o á carta de gracia , tie- 
nen "igualmente los parientes por prerogativa de grados el tanteo , y de 
plazo para intentarle año y día ; á diferencia de las Leyes de Toro , que 
le ciñen á nueve días , con entrega del precio , y no lixan medios , para 
que la venta venga á noticia de los parientes precisamente. Nuestras leyes 
an liguas favorecían mas á las familias , y con término competente para 
proporcionar el rescate , ó tanteo ; siendo bastante riguroso el que los nueve 
dias corran contra los ignorantes de la venta. 

140 Por donación tampoco se puede transferir el dominio de los raí- 
ces en extraño, y solo de los muebles respecto de transversales , tiene 
libertad de donar libremente lo que le parezca al donante ; y de la raíz pue- 
de disponer del quinto por su alma en perjuicio de los transversales , y 
no mas. 

14 1 Lo mismo está dispuesto respecto á las ííltimas voluntades , con 

declaración que del quinto se deben deducir el funeral y los legados pre- 
cipuamente. : 

14a Abmtestilto está reglada la misma succesion troncal , defiriendo los 
bienes derivados por linea paterna y materna á aquellos parientes de donde 
dependen los tales raíces , ó troncales , con la diferencia de que en el caso 
de abintestado no se deduce quinto, 

143 Por regla general quando tiene lugar la manda del quinto de los 
raíces por cí ánima , establece el Fuero de Vizcaya , que si hubiere bienes 
muebles , que montaren el quinto , no se entienda en Jos raíces , con el fin 
de mantener siempre la posesión y conservación de ellos en los seglares y 
sus familias. Las deudas también se deben pagar de los bienes muebles an- 
tes que de la herencia de raíz. El Fuero de Sepiílveda prohibía la venta de 
las heredades á forasteros , y estimaba la succesion troncal con el mismo 
fin que el de Vizcaya. ■; 


144 Tratando de esta materia el Excelentísimo Señor Conde de FIo- 
rida blanca , siendo Fiscal del Supremo Consejo de Castilla , en su respuesta 
del Expediente de Cuenca , establece sus principios de un modo ran delica- 
do .erudita y sucinro , que no puedo menos de trasladar su doctrina y au- 
toridad al pie de la letra. 

145 A la verdad , decía este docto y profundo Jurisconsulto , á Ja verdad 
la Legislación temporal en todo lo necesario , ó conveniente al Reyno , su 
cpnseivaJon y aumento, es qualidad tan esencial de la soberanía , que se- 
ria destrozarla , si se intentase disminuir en lo mas mínimo. 

146 Ahora, se ha de considerar, que las leyes no solo se hacen para 
remediar daños, sino principalmente para precaverlos. Seria imperfectísi- 
ma la providencia del gobierno civil , y su constitución , si para la publi- 
cación de una ley, que mirase á precaver algunos perjuicios del Estado , hu- 
biese de esperar á padecerlos* 


T 47 El Señor Covariubias, Eclesiástico doctísimo , Obispo, Padre de 
un Concilio general. Ocíe del Consejo, y varón de inculpable vida , solo 
requiere quesea conveniente á la República, su régimen y tutela el esta- 
tuto que impida la adquisición de cierto género de bienes a las Iglesias para 
ser ncito , y lo apoya con la opinión de otros Autores graves. 

14 n la medicina del cuerpo político , como en la del cuerpo hit- 
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mano , no solo se ha de tratar de la curación de la enfermedad actual 
sino del régimen , y de precaver la futura , o la inminente. 

140 Lo que conviene examinar es, que cosas se deben apartar, o pre- 
aver para conservar Ja salud publica, y evitar sus detrimentos. La ex- 
periencia de lo que daña y aprovecha es la maestra que enseña lo que se 

m _ , í 1 t T « r rt 1 i r» a 1 /Ti Llí 1 IT mi 1 /'I AC Clin tf AC Tí tañí! . . ' 


penencia .¡t~” y r - " 1 l ue se 

j ¿ e hacer y prohibir ; y q liando las precauciones suaves y paliativas no 
bastan a establecer el régimen , hay necesidad y obligación de usar de me- 
dios fuertes y radicales. 

i<o Todo esto conduce para discernir qual ha de ser aquella necesidad 
grave, y urgentísima, 6 extrema , que requieren algunos dictámenes jara 
la Ley de Amortización , suponiendo en este caso la potestad del Príncipe 
para establecerla. 

j - j ¡a necesidad ha de ser quando ya las manos muertas hayan ad- 
quirido tantos bienes, que flaco, débil , y casi exánime el cuerpo del Es- 
tado , esté próximo á su destrucción ; la ley entonces , quando mas, podrá 
dexarle en aquella constitución arriesgada y enferma en que le encuentre; 
pero no podrá restituirle el vigor sin nuevas substancias, que le fortifiquen 

y restablezcan. 

152 La extracción de estas substancias no podría hacerse sino despo- 
jando á las manos muertas , que las habrían adquirido ; y en tal caso seria 

mucho mas violento y odioso el remedio. 

153 Los miembros y familias destruidas hasta esperar la última nece- 
sidad, entendida de este modo , tampoco se podrían reponer ; y la con- 
valecencia del Estado seria casi imposible , exponiendo entre tanto á ser la 
víctima indefensa de sus enemigos. 

1 54 Por tanto , para estimarse la necesidad por gravísima , no se ha 

de atender á que el cuerpo político esté ya desandado , sino á que verda- 
deramente haya enfermedad grave y habitual, ó riesgo que pueda llevarse 
al extremo ; y que para contenerle no haya bastado género alguno de re- 
medios y providencias. , . _ , 

No es lo mismo lo extremo y gravísimo de la enfermedad , que 

de la necesidad del remedio. Necesidad extrema y gravísima de un reme- 
dio fuerte la hay , quando otros ningunos han bastado , y quando sin em- 
bargo de ellos subsiste el mal con r h y* . * . . 

po : no es metafísica esta precisión , sino palpable , material y de bulto en 

lo moral , y en lo físico. 

156 ¿Quien podrá negar que hay enfermedad en la materia que se 

trata? ¿Que es antigua y arriesgada? ; Y que no han bastado innumerables 
remedios para contenerla? _ 

157 Lo que consta de las leyes antiguas de España , y de sus ruejos 
particulares: lo que han dicho y clamado las Cortes : lo que han « CÍJ ^ 
personas doctas y graves , Seculares , Eclesiásticas y Religiosas : J« ' <1 
halla establecido en casi todos los Reynos y Repúblicas de la £l ‘ Jt n P e ^ tcn „ 
ya muy ponderado en las Alegaciones y Escritos fiscales, que se 

dido con singular ingenio , erudición y doctrina. misma* leves 

1 5 B Pero ha observado ( el mismo S^nor ZiscaT) que en ✓ 

TMesiásticas ven la conducta del Clero hacia las manos muertas , 

comprobado el daño; y que no han ’ " Jia promovido la potestad 

ligen de las disposiciones canónicas , m ios que r 

temporal. . . Aiexandro XII. exhortaba á los 

J5P Seiscientos anos ha que el rapa -n >lon- 
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Monees del Cister se abstuviesen de varias adquisiciones , contentándose sus 
casas en ios términos que les estaban constituidos ; y su Epístola decretal 

está recopilada en la colección vulgar del derecho Canónico. 

1 6 0 En otra Decretal del misino Papa , excitado de las quejas frequen- 
tes que se daban por diferentes personas Eclesiásticas contra aquel os Mon- 
ees por sus adquisiciones , y por la exención de diezmos que pretendían 
de ellas , se los mando pagar, ó transigir ; dando por razón, que quando 
la Iglesia Romana les había concedido sus privilegios, eran tan raras y po- 
bres las Abadías de su Orden , que de ello no pedia resultar escándalo ; pe- 
ro que ya se habían aumentado y enriquecido tanto con posesiones , que 
muchos varones Eclesiásticos no a saban de quejarse. 

161 Las quejas continuarán de modo que los mismos Religiosos del 
Cister, amonestados de Inocencio III. hicieron la fainos a Constitución , apro- 
bada en el CuncíJío general de Letran del año 1215, en que^ se prohibie- 
ron comprar posesiones, de que antes se pagaban diezmos á las Iglesias, 
excepto para nuevas fundaciones ; y esto con sujeción al pago de dichos 
diezmos : Constitución que el Concilio extendió' á los demas Ordenes Re- 
ligiosos para evitar igual daño. 

162 No pareció al Concilio que bastaban estos remedios , y se tomó 
el de prohibir que en adelante se fundasen mas Ordenes Religiosas , que 
las que existían , supuesto que en ellas podía qualquiera lograr el electo de 
su vocación. 

163 Todavía no bastó esta prohibición conciliar , y fue preciso repe- 
tirla en el segundo Concilio general de JLeon , celebrado en tiempo de 
Gregorio X. año de 1274 , revocando la desenfrenada multitud de Ordenes 
Religiosas ( son palabras de esta sagrada y general Asamblea de la Iglesia), 
que se habían introducido , d exaudo solo existentes las quatro Mendican- 
tes , y prohibiendo que las que se trataban de extinguir , adquiriesen casas 
y posesiones, ni recibiesen, ó admitiesen á la profesión Religiosa á per- 
sona alguna. 

1Ó4 Sin embargo , continuaron las quejas del Clero ; pues con motivo 
de la libre elección de sepultura , concedida á los líeles en las Iglesias de 
los exentos , y la facultad de estos para administrar el Sacramento de la 
Penitencia , precedida la licencia de los Ordinarios , se experimentó que los 
legados pios, y otras utilidades y adquisiciones se dexaban comunmente á 
este género de manos muertas ; y de aquí dimanó, que al fin del siglo XI 1J, 
se expidiese por Bonifacio VIII. una Constitución , en que mandó se sa- 
case para los Presbíteros Parroquiales la quarta , ó porción canónica de 
qualcsquiera cosas , qué se dexasen á los Regulares , y fuesen donadas 
en la enfermedad de que muriese el donante , directa , ó indirectamente 
para qualcsquiera usos, aunque fuesen délos que hasta entonces no se hu- 
biese exigido , ó debido exigir por derecho , ó costumbre tal porción, al- 
terando con esto la exención que de ella tenían los Regados para fábricas, 
culto y otros. 

165 Ido solo fué confirmada y renovada esta Constitución por Cle- 
mente V. en el Concilio de Viena , sino que también se mandó en el álos 
exentos, que quando asistiesen á Ja confección de testamentos , no rctra- 
xesen á los testadores de las restituciones debidas , ni de las mandas á 
sus Iglesias matrices, ni procurasen que á ellos, ó sus Conventos, en per- 
juicio de otros se les hiciesen legados , ó aplicasen los débitos , 6 restitu- 
ciones inciertas. 

Rd- 
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166 Reiteráronse estns providencias en el Concilio general ele Com 
tancia, entrado el siglo XV. con motivo de la repwic¡° n de ou ,:. ls \ 

Clero , que represento entre otras , que algunos Regulares sufrían i M 
testadores secretamente que hiciesen legados á ellos , y no á 1 0 & S ¿w 
se sepultasen en sus Conventos. ias 

1 67 £1 mismo Concilio prohibió á los Mendicantes , que en part : 
lar } ó en común retuviesen los bienes inmuebles , que se experimentábale! 
ner muchos de ellos , y mando que los vendiesen , viviendo conforme 
su instituto. 

168 Así continuaron las cosas , siendo el Clero y sus Prelados mas ilus- 
tres los que hacían frente á la extensión , y adquisiciones de este género de 
manos muertas ; y en nuestra España aquel ornamento de la Nación el gran 
Cardenal Don Pedro González de Mendoza al fin del citado siglo XV. se 
negó absolutamente á conceder licencias para fundar Monasterios , defen- 
diéndose con que había muchas fundaciones en todas partes, dañosas ú los 
Pueblos que las sustentaban. 

169 En el siglo XVI. el Santo Concilio de Trento , sin embargo de 
que estimó ser conveniente conceder, ó permitir a las Religiones , qiie po- 
seyesen bienes raíces, con la calidad de señalar en cada Monasterio aque* 
número de personas solamente , que se pudiesen mantener con sus propios 
réditos , ó limosnas acostumbradas , según sus diferentes institutos , reco- 
noció también que había daño en las adquisiciones ; y para evitarlo , no 
solo ciñó la facultad de hacer las renuncias á los dos meses inmediatos u 
la profesión , sino que antes de ella prohibió á los padres , parientes y 
curadores de los Novicios dar alguna cosa de sus bienes á los Monasterios, 
fuera de la comida y vestido , imponiendo censuras álos que diesen, ó re- 
cibiesen alguna cosa. 

170 El Clero Español ( para no recurrir a tiempos mas antiguos ) en 
el mismo siglo XVI. en que se celebró el Tridentino , impulsó al Señor Em- 
perador Carlos V. para obtener de la Santidad de Paulo III. Bula expedi- 
da en 1541 para reducir las exenciones de los diezmos de los Regulares 
en el Reyno de Granada ala disposición del Derecho Común , ocurriendo 
por este medio al perjuicio que se experimentaba con la extensión de sus 
adquisiciones. 

17 1 Por todo aquel siglo , y el pasado repitió el Clero sus precau- 
ciones y súplicas á los Papas, y los Reyes para contener los daños que re- 
cibía con la extensión y adquisiciones de los exentos ; y de aquí provino 
moderar Gregorio XIII. los privilegios de los Mendicantes : repetir Paulo V. 
en xóop , precediendo oficios del Señor Felipe II f. lo mandado por Pau- 
lo III. para el Reyno de Granada : derogar Clemente VIII, la exención 
de diezmos , que pretendían las Beatas y Terceras de las Ordenes , y !°‘ í 
Caballeros del Thao de San Juan: reformar León XI. y Urbano VIH- 
exención de los Jesuítas ; y alterar otros muchos Papas en ambos siglos X \ i. 

y XVII. los privilegios exéntivos de las Clarisas. _ 1 r\ 

172 Los expedientes así generales , como particulares, q l,e c ero 
de España ha promovido en la Congregación del Concilio , para rao erai 
las exenciones de diezmos, fundándose en el daño que ocasionaban las ad- 


quisiciones excesivas , son notorios ; y en 


nuestros días han obtenido algu- 


nas Mesías Bulas de moderación , entre las q líales^ merecen atención ias 
expedidas á instancia del Clero de Pamplona , y ‘l 4 -' Barbastro cu el Rey- 

no de Aragón 


I 
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170, La Congregación general del Clero de estos Reynos tenida desde 
el año 1664 hasta 1666 acordó en diferentes sesiones reclamar en Rema los 
privilegios de exención , pidiendo su revocación en nombre de toco ti Es- 
tado Eclesiástico , por el excesivo perjuicio que causaban , y los crecidos 
caudales que habían adquirido con ellos las Religiones , y diminución de las 

rentas decimales. . . . , , 

i "4 En las Concordias de Subsidio y Excusado illtimas pacto ei Clero, 

como en otras anteriores , que S. M. interpusiese sus oficios con su San ti- 

dad para que las Religiones que ademas de las posesiones de su erección y 

dotación han adquirido haciendas en estos Reynos , y las van adquiriendo 

de dia en dia , mande Su Santidad que deben pagar los diezmos de todas 

las que nuevamente hubieren adquirido. 

1 -7 - pudiera formarse un larguísimo catálogo de recursos y quejas del 
Clero , y de sus providencias sobre estos puntos , si no fuese ya demasia- 
do prolixa y fastidiosa esta respuesta ; pero para comprobar el dictamen 
del mismo Clero y de sus Prelados en estos siglos últimos, no hay mas que 
reconocer los Sínodos de cada Diócesis , donde se hallarán atestiguados los 
daños, y tomadas varias precauciones para el remedio. 

iró En Roma se ha conocido también del mismo modo -el exceso de 
las adquisiciones ; y para no repetir lo que ya está escrito , basta leer lo 
que á fines del pasado siglo escribía el Cardenal de Euca , testigo irrecu- 
sable en estas materias por el lugar de su nacimiento , y educación , doc- 
trina , dignidad y afección á los principios del foro Romano. Para probar 
este Escritor in sensa *v eritatis la justicia de una decisión de la Rota , pro- 
nunciada á favor de los parientes del fundador de un fideicomiso contra 
una mano muerta , propuso por fundamento final y concluyente , que por 
las adquisiciones nimiamente dilatadas , que hacían los lugares pios irre- 
vocablemente , el uso de los Tribunales había introducido ccn razón á 
favor de la República , que in dubio se debía pronunciar contra tales ma- 


nos muertas. 

177 Si esta ha sido la conducta del Clero hacia las manos muertas has- 
ta el tiempo presente , quando se ha tratado de sus intereses , ; como se 
puede justamente decir que los discursos en quanto á amortización y pre- 
servación del estado temporal , se fundan en supuestos voluntarios , y que 
no tienen vigor en el estado actual de las cosas? 

178 No es menester para esto entrar en averiguaciones odiosas : basta 
examinar sí alcanzan al remedio las Constituciones Pontificias y Conci- 
liares , que se han referido ; si con ellas se ha disminuido el número de las 
fundaciones; ó si desde los tiempos de Alexándro III. y de los Concilios 
de Letran y de León , se han aumentado tanto , que apenas puede cal- 
cularse la diferencia. ¿Que diría Alexándro III. á quien parecían muchas 
y muy ricas las Abadías del Cistér seiscientos años ha , si viviese en estos 

tiempos ? 

179 ¿Han bastado tampoco las precauciones de la potestad temporal. 
¿Bastaron acaso las leyes de Partida , las del Ordenamiento, la del Estilo, 
la del Señor Don Juan el IE para exigir la quinta parte de lo que se trans- 
firiese á manos muertas , las condiciones de Millones para que no hiciesen 
nuevas fundaciones, el Auto-Acordado del año 1713 para anular lo que se 
dexase á las Iglesias de los que confesaban en la última enfermedad , ni 
otras providencias particulares del Consejo ? 

180 Quien quisiere proceder de buena fe, reconocerá que .todas estas 
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leyes . y las providencias y recursos del Clero no se lian observado exác- 
tamente ni producido los efectos que se debían tlesenr 

151 Hay muchos motivos para las entradas en manos muertas sin 
recurrir á medios viciosos. Aquel principio de que quanto adquiere el Mon- 
ee lo adquiere para el Monasterio , y de que este representa los derechos 
del hijo, facilita inculpablemente muchas adquisiciones. 

152 La devoción de los que van á profesar al instituto que abrazan es 
precisó que los inclíne á considerar los Monasterios en sus renuncias. 

183 Las repetidas, é incesantes dotes de las Religiosas, se han de em- 
plear de algún modo , y aumentar las entradas, >. 

184 Los líeles que han creído justamente ser medio para la expiación 
de sus culpas las mandas y legados pios , no suelen tener toda la discre- 
ción necesaria para el modo de manejarse en ellos ; y como estas disposi- 
ciones mas dependen de la voluntad que del entendimiento, se aumentan 
y han de seguir las entradas por este camino. 

185 El término final de los Mayorazgos , y otras succesiones , viene á 
ser regularmente el llamamiento de una mano muerta , de que el Fiscal 
ha visto mucho en las diferentes fundaciones de casi todas las Provincias 
de España , que ha reconocido en la carrera de su profesión , para la de- 
fensa de varias succesiones. 

18Ó Las riquezas de América , adquiridas bien ó mal por los que pasan 
á buscarlas en aquellas remotas regiones , vienen todos ios dias para emplear- 
se á beneficio de todo género de obras pias ; y en el Consejo hay por in- 
cidencia algunas disputas respectivas á este punto. 

187 Finalmente hay tantos caminos para Ja entrada , aun sin recurrir 
á la compra , el negocio , la sugestión y el fraude , que solo podrá des- 
conocerlos quien carezca de luces , ú de experiencias , o se preocupe tenaz- 
mente. ' 


188 Para la salida no hay mas puerta que la de la necesidad urgentí- 
sima; porque la de utilidad evidente no despoja á la mano muerta de igual , 6 
mayor adquisición ; y para uno y otro son precisas tantas licencias y for- 
malidades, que son muy raros los casos en que los bienes amortizados re- 
cobran su libertad. 

189 Aunque las rentas Eclesiásticas y obras pias se distribuyan bien en- 
tre necesitados , ¿será justo por esto aumentar las necesidades? ¿Sera justo 

hacer pobres para fundar Hospitales y obras piadosas? 

190 Por otra parte la deterioración que experimentan las fincas de Ca- 
pellanías y obras pias , es un perjuicio gravísimo del Estado. 

19 1 Míranse con fastidio las fincas gravadas. El Administrador de la 
obra pia , y el poseedor de Capellanías buscan la utilidad interina y perso- 
nal , aunque se deterioren los efectos, o bienes. 

192 Carecen de reparo las casas, no se mejoran las haciendas , 

de replantarse las vinas y arboledas , no se reedifican molinos y otroS ^ 
factos ; y así perece la industria , sin poder salir de prisión perpetua q 
líos bienes, y transferirse á manos mas ricas , que los restauren- 

193 Ademas, ¿quien quita á las manos muertas necesitabas * *L 

quieran con la correspondiente licencia, y conócimie»™ _ Y 

necesidad? ¿Han dexado acaso de adquirir en Valencia y » P Q 

se hade establecida la lev de Amortización ? . ... , . ^ 

194 El espíritu de esta ley no ha de ser qurtar a libertad omnímoda 

de adquirir á las manos muertas , ni privarlas ^ lo necesario y . 
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niente para su manutención. En esto se o t endería ciertamente la inmuni- 
dad Eclesiástica , y ningún Ministro pío , justificado y religioso o a acon- 
sejado, ni lo aconsejará. , . 

\qc La ley solo se ha de dirigirá preservar el estado temporal, con- 
servándole sus fuerzas en los bienes inmuebles , ó raíces , que son la subs- 
tancia principal del vasallo. 

loó Aun en quanto a estos bienes 
mente se dirige á que el vasallo no euagene sin licencia Regla en las ma- 
nos muertas ; y que en otra forma la enagenacion contenga el vicio de nu- 
lidad ó en la translación , ó en Ja retención. 

j ’ Aunque qualquiera vasallo renga un arbitrio al parecer ilimitado 

para disponer de sus bienes, como importa á la República contener el abuso 
de esta libertad, puede el Príncipe limitarla _en los casos que sea dañosa. 

toS Así lo ha practicado el .Derecho , limitando la facultad de ios pa- 
dres para disponer entre los hijos: la de los descendientes cntie los ascen- 
dientes: la de los menores por acto entre vivos, quando se verifica utili- 
dad , ni precede el conocimiento , y decreto judicial ; sin que convalide las 

disposiciones el que se hagan a tavor de causas pías. 

109 Los fueros, ó estatutos de bienes troncales se fundan sobre iguales 
principios : sobre los mismos pudiera el Príncipe proceder para limitar 
las disposiciones testamentarias á la succesion de los parientes hasta el 
quarto grado , y aun hasta el décimo grado ; y esta misma autoridad po- 
dria ceñir la succesion y enagenacion á los Conciudadanos de todas , o de 

ciertas clases. . 

o OÜ Mucho menos que todo esto es imponer la necesidad de la licen- 
cia para que el vasallo amortice los bienes i y por medio de ella quedan, 
el Gobierno en disposición de examinar y contener los abusos , y i as ma- 
nos muertas en la de adquirir con conocimiento de causa. 

201 El pacto de sociedad , con que sin duda se formaron las Repúblicas 
y Monarquías , dió al Socio Director Gefe , o Soberano del Estado la fa- 
cultad de disponer y gravar los bienes de los súbditos, ó socios interiores 
en los casos de necesidad , o utilidad pública. 

202 Esto, que los Publicistas llaman dominio altó , ó eminente , es por 
lo menos una administración libre y absoluta, que para aquellos casos ha 
■conferido la Sociedad á su Director. 

20^ Si un particular, ó sus administradores con facultad libre de dis- 
pueden en la enagenacion del dominio útil imponer el gravamen 
de la licencia, y la prohibición de amortizar los bienes; ¿por que no po- 
drá la Sociedad del Rey no hacer lo mismo por medio de su Administra- 
dor absoluto, Director, ó Soberano? 

204 Que el número de Eclesiásticos sea excesivo actualmente, esta con- 
fesado por todo el Clero en las últimas Concordias de Subsidio y Excu- 
sado ; pues en ellas dixo : que de las Ordenes conferidas á tirulo de patri- 
monio se originaba el excesivo número de Eclesiásticos, que hay en estos 
Re y nos , ordenándose muchos por solo el fuero , con haciendas supuestas, 
propias solo en el nombre , y formando un tercer género de ellas , que 
para Us contribuciones Reales son Eclesiásticas , y para i as gracias Ecle- 
siásticas se eximen como Seculares, con que en todos fueros son las mas 
privilegiadas en perjuicio grave de la República , porque recargan en los 
pobres las cargas de que ellos se libran , que pide pronto y efectivo re- 
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La Corte, las Capitales y los Pueblos grandes abundan de Clé- 
rigos': los beneficios pingues tienen innumerables pretendientes ; y el serví- 
cío , excepto en los curados, es como rodos saben. 

206 Una distribución mas igual de las rentas beneficíales , y l a renova- 

ción de Ja disciplina en las residencias, evitaría todos estos inconvenientes' 
aunque se disminuyesen las personas Eclesiásticas. * 

20 7 Menos Clérigos había quando los Cánones mandaron numerar y ti- 
tular los beneficios, prohibiendo conferir las órdenes á quien no se confí- 
nese también el título del beneficio. 

208 La distribución igual , y la disciplina, no solo baria floreciente al 

Clero , y respetable , sino que atraerla á las Iglesias lo necesario , y aun lo 
abundante para el culto. ■> 



el 

deoc a ia iglesia, y a su disciplina, promueva un asunto tan importante 
como le promovieron los Señores Reyes Católicos , á instancia del Carde- 
nal Ximenez, vaion de inmortal memoria, y el Señor Felipe II. á repre- 
sentación de personas santas , y doctas. Hasta aquí el Excelentísimo Señor 
Conde de Florídablanca . > -j , ■ > > • i . > * • 

210 Las Cortes claman , dice el Ilustrísímo Señor Conde de Gampomá- 

* , , 

nes , desde el Reynado del Señor Carlos I. contra las adquisiciones de ma- 
nos muertas, anunciando la próxima destrucción del Rey no, si no se ata- 
jaba , poniéndolas prohibición absoluta de adquirir , y aun obligándolas á 
vender á seglares los bienes raíces sobrantes , reduciendo en los claustros á 
un justo numero sus individuos. El remedio no se puso ; antes en tiempo 
de FelipeII.se multiplicáronlos Conventos á título de re runfias , Jas fun- 
daciones , y las Capellanías; y todo esto á modo de una segur arrasadora 
filé arrancando de sus hogares considerable numero de vecinos pobladores, 
que se habrían conservado en ellos , si en lugar de dexar las tierras á las 
Comunidades los fundadores y dotadores de estas, las hubiesen ellos here- 
dado de sus cercanos parientes , deudos , y amigos , como la Escritura , y 
los Santos Padres lo aconsejan, 

2 1 1 ¡ Qudntas fundaciones se han hecho por sugestión en las confesiones, 

y vías , que en el siglo no son lícitas , y mucho menos en el Fuero interior! 
El abuso de adquirir por todos caminos las manos muertas , ha producido, 
que las Comunidades , que habían renunciado ai mundo , se convirt ieron en* 
casas de labranza, y los vecinos en casas de mendicantes ; viniendo las co- 
sas por su orden inverso á volverse contra su propia institución; esto es, ri- 
co el que profesa pobreza , y pobre aquel que necesita bienes para mante- 
ner su familia , propagar la especie humana , y sufrir Jas cargas de la República. 

212 En comprobación de lo expuesto es indispensable recordar Jo que 

Diego Arredondo Agüero, Contador de Resultas de $. M. y de Jos Rey- 
nos de Castilla , propuso entre otras cosas á principios del reynado de c t- 
pe IV. en un Discurso que estampó sobre el restablecimiento de Ja tonar- 
quía acerca del crecimiento del Estado Eclesiástico. , 

2 13 Ei Estado Eclesiástico , y Religiones ( son palabras de este Escritor), 

ha crecido de algunos años á esta parte en numero de peí sonas, funda- 
ciones de Iglesias y Monasterios , Capellanías y dotaciones de obras pías, 
posesiones de bienes raíces, juros y rentas , de juanera , que en-jgénte es 
muy numeroso , respecto al Estado Seglar , que mismos anos se ta 

disminuido ; y en substancia de hacienda tienen la mejor parte del Reyno. 
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Y al naso cinc lleva por mandas y fundaciones de obras pías, que tanto 
1 usan V PoV meterse en las Religiones los hijos , é hija de hombres te- 
cos, y llevar sus legítimas , y no se le pone iicnite regulando ^0' 

venideros por otros tantos pasados en ellos; vendían a ser 
siásticos, y se convertirán en espirituales los raíces , que puedeii ser p 
vecho y los juros y rentas, que no estuvieren incorporados en mayorez 
vos con que amas saldrán de este estado. Y puesta en & y en los ma- 
vorázeos la hacienda y substancia del Reyno , se estrechara y disminuirá 
el mieblo nervio y principal alimento de la República : de suerte que se 
dificultará 'mucho su reparo, y muchos hombres con el aprieto déla ne- 
cesidad ñor no tener haciendas propiasen que vivir, y sustentarse , dexan 
sus tierras V naturalezas : lo que no harían si las tuviesen que el amol- 
de ellas los detendría en su crianza y labranza con beneficio general del 

2^° Para cuyo remedio , sin alterar lo pasado, se podría mandar que 
en ninguna parte de él se pueda fundar ninguna Iglesia, Capellanía, o- 
nasterio, ni otra obra pia, ni pasar á las dichas fundaciones , y obras pías 
por herencia , compra , ni donación ningunos bienes raíces , juros , ru ren- 
tas sin licencia de la Junta ; la qual habiendo entendido las Religiones y 
Sacerdotes que hubiere en el Lugar donde se tratare de hacer la fundación, 
y la necesidad de ella respecto á su vecindad , y ios bienes y rentas que 
son menester , así para las nuevas fundaciones , como para aumento de las 
antiguas , proveerá lo que convenga al servicio de nuestro Señor , y de S. M. 
y á la conservación del Reyno, con que no se quita, ni impide el aumen- 
to de las cosas sagradas y Eclesiásticas , donde conviniere le tengan ; y se 
previene á los daños que pueden resultar de que el Estado Eclesiástico y 
seglar no anden en el peso debido á la igualdad que deben tener, respetan- 
do las necesidades y obligaciones de cada uno de ellos ; y de lo contrario 
se seguirán los electos que causan en un cuerpo la desigualdad de humores, 

Y siendo el de esta República compuesto de ¡os dos Estados , á entram- 
bos les conviene guardar entre sí recíproca correspondencia y uniformidad 
que los conserve. Y si el tiempo m istrare necesidad de apretar mas esta 
materia hallándola en este límite , tendrá fácil disposición el hacerlo. Y 
seria muy conveniente subrogar algunas obras piasen otras, como son do- 
taciones para casar doncellas huérfanas , y pobres honradas , hospitales de 
niños expósitos y huérfanos, y otros para sustentar soldados viejos impe- 
didos , que después de haber servido á S. M. por muchos años , padecen gran- 
des necesidades, y viejos honrados pobres , que hay muchos, que por no se 
abatir mueren de necesidad. 

215 El daño que había de causar en estos Reynos el aumento de los 
bienes que se iban incorporando en el Estado Eclesiástico , se advirtió mas 
ha de cien años , estando el Reyno junto en Cortes , en las que se junta- 
ron en Valladolid el año de 1523, en las de Toledo de 1525 , en las de 
Madrid 1528, en las de Segovia, que tuvo la Serenísima Emperatriz, de 

_ ^ 1 j n * 1 1 1 _ _ _ , . . 1 d v » » 


, — uaiAlov ninguno de ios remedios que se nan pro 

puesto en tan iargo tiempo , se puede considerar quanto ha crecido la ena- 
genacion de las haciendas que han salido del Estado seglar , y pasado al es- 
tado Eclesiástico; y como los de él las benefician , mirando solo á su apro- 
vechamiento , á los seglares que se las arriendan y administran , no les que- 
da 
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da útil considerable , de que procede el dexai sus patrias , y darse á mendigar 

2í6 Esre testimonio tan autorizado, antiguo y concluyente, luce ver 
que no es invención del día el establecimiento de la ley de amortización 
en España; y sm exponer su honor , y fidelidad no puede dispensar- 
se el Fiscal de insistir, y clamar sin cesar al Consejo, y a [ Trono para 
que se acabe de poner límite á estas adquisiciones tan opuestas £ Cüns . 
titucíon solida del Estado, y para que no se toleren sin licencia y noti- 
cia del Gobierno : pues por mas que se esfuerce el Reverendo Obispo en 
decir lo contrario , la capacidad de adquirir y de poseer tierras en el Rey- 
no, y el derecho de permanecer en la Sociedad civil de él, todo depen- 
de de la autoridad Real. Así lo confiesa paladinamente San Agustín , re- 
prehendiendo la temeridad de los Clérigos, que intentaron en su tiempo 
decir lo contrario ; y á i a verdad que un testimonio como el de este Santo 
Doctor, de San Ambrosio, de Santo Tilomas, y otros muchos, merece 
bien ser respetado de qualquiera Eclesiástico de estos Rey nos , por satisfe- 
cho que se halle de sus luces , d de su zelo. Sí ios Santos Padres , ni el 
Evangelio, que claramente dice , que el Reyno espiritual no es de este mundo, 
son insuficientes á convencer á los que dictaron el informe del Obispo, va- 
namente el Fiscal intentaría ser mas feliz en esta persuasión, (a). 

§. VIL 

Incapacidad de las Comunidades en adquirir . Legislación 
Romana en este particular : y restricciones puestas -por 

nuestras Leyes , y por los Autores . 

i L a Jurisprudencia Romana , según se ha referido , experimento en esta 
materia varias alteraciones. Los antiguos Jurisconsultos , severos en sus máxi- 
mas, acostumbrados á mirar á toda especie de Comunidades como personas in- 
ciertas, que no podían ser objeto de la voluntad de un testador, y persuadidos 
por otro lado quanto importaba el no abrir esta puerta á los cuerpos , o Repú- 
blicas para enriquecerse con los bienes de particulares , creyeron por mucho 
tiempo, que los Colegios, las Ciudades , y todo lo que se llamaba con el nom- 
bre general de Universidad, no eran capaces de adquirir por disposiciones uni- 
versales ó particulares. Se observaron con tanta exactitud estos principios ri- 
gurosos , que gu an do el Rey Attalo instituyo por heredero al Pueblo Roma- 
no , se tuvo y creyó necesaria la interposición de la autoridad del Senado para 
aceptar y confirmar esta institución. 

2 Los primeros Emperadores respetaron esta antigua Jurisprudencia, pues 
hasta el Imperio de Adriano, y aun de Marco Amelio, no se em pt 
relaxar la severidad del Derecho Civil. Al principio se permitieron las man- 
das particulares f y luego las universales, lodos los Colegios pernuno ^ to 
das las Sociedades aprobadas por las leyes participaron del beneficio c ios 
Emperadores. Solo las Iglesias de los Christianos , que mira an o p - 
como juntas profanas , se exceptuaron de la ley general, . " e 

Imperio de Constantino. Pero este Emperador , después. __ sus ^i:¿ ra 
donado la paz á la Iglesia , quiso también enriquecerla ya on libcra- 

r j'| Véase en el Espediente del Obispo de Cuenca Xa Representación ^ue en *6 d« 
Febrero do 1766 hizá á S. M. la Diputación de Millones del Reyno. 
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Edades, ya con Jas de todos los fíeles. Concedió entera libertad á toda es- 
pecie de personas de toda condición y sexo , para que pudiesen dexar por 
testamento sus bienes á las Iglesias. Presto se advirtió que esta libertad 
excesiva degeneraba en abuso visible. La Iglesia se avergonzó de la codi- 
cia de sus Ministros. Los Emperadores V alente y Valentiniano procura- 
ron contener los progresos del desorden , prohibiendo á las viudas , pu- 
pilos j y Díaconisas , el disponer de sus bienes muebles y raíces , por dona- 
ción entre vivos , ó por testamento á favor de los Eclesiásticos. Teodosio 
reduxo la prohibición de esta ley á los bienes raíces , y á las donaciones 
mortis causa. 

3 Pero en fin el Emperador Marciano, y luego Justiniano, ambos fa- 
vorables á la Iglesia restablecieron la ley de Constantino , y renovaron 
al mismo tiempo todos los abusos que había introducido. Eos fieles dieron, 
sus bienes á la Iglesia con profusión. Esta se enriqueció de los despojos de 
Jos particulares. Muchos santos Obispos tuvieron la moderación de no ad- 
mitir en varias ocasiones las herencias que se les ofrecieron , porque co- 
nocieron que no podían aceptarlas sin despojar á los hijos , ó parientes de 
los bienes que les tocaban legítimamente. Los demas aceptaron indiferen- 
temente toda especie de mandas ; este exemplo tuvo en los siglos posterio- 
res muchos imitadores. 

4 Mucho tiempo ha, como queda insinuado, que los mas famosos Juriscon- 
sultos dt la nación claman contra este desorden. Sientan por principio, que estas 
disposiciones universales , contrarias á los derechos de la sangre , y de la natu- 
raleza , que aspiran á privar álos herederos de las succesiones, son por sí poco 
favorables , y vulneran la utilidad publica. Es cierto que no hay lev que pro- 
híba estas disposiciones : pero, no por eso dexan de tener los Tribunales fa- 
cultades para restiingirlas , moderarlas , y rescindirlas , según las circuns- 
tancias. La primcia ley de los IVÍagistrados es salus jpopuli, X)e aquí es que 
la ley de la utilidad pública debe obrar segun las circunstancias. Guando 
ven a una Comunidad rica y opulenta preferida á herederos pobres y dig- 
nos de la liberalidad de los testadores ¡guando la donación ó herencia es in- 
mensa , excesiva , o que se lleva toda la succesion , y que el testador no 
es Eclesiástico , que haya querido dar el nombre especioso de donación á 
lo que no es mas que una legítima restitución; en estas circunstancias Ja 
justicia clama contra semejantes disposiciones : debe tomar á los herederos* 
y parientes baxo su protección, y rescindir estas donaciones como inoficio- 
sas , excesivas , y contrarias á la utilidad pública (¿t). 

s Por otro lado queriendo las leyes, que las donaciones y testamentos 

sean obra de una voluntad libre v entera rrM . Pmn i ■ ^ , f 

„ i i-i í , , , ' enreu , creyeron las mismas leyes , y los 

Auto es , que la liberalidad de un pupilo hacia su tutor , ó de cualquiera otra 
persona con sus confesores, administradores, &c. y otras semejantes disposi- 
ciones no eman os caracteres de perlecta libertad que se requiere en to- 
dos los instrumentos y actos que se dirigen á despojar í los herederos. En 
esto so ^ un a el Auto acordado, que anula las mandas que Jos testadores 

M SUS confoor f s - Si buscamos el espíritu de las leyes en este particu- 
iai * “daremos que las causas de su establecimiento , fueron ias mandes ri- 

r;r de de Jr, M r sterio ; : t eI if • índiscreto de ios : 

titulares ^ ¿® S Comun ! dades Religiosas sean herederas de todos los par- 

ba reconocido que ya no estamos en aquellos tiempos felices, 

{a) Canciller d’ Agu^ eím . - en 

6 -ean en su p nmer ¡nforme. 
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SOBRE LA REAL JURISDICCION. 

en que el fervor de los Religiosos , su desprendimiento de las cosas 

ñas, la pobreza evangélica, que practicaban á la letra i ' ■ , e " 

bíerto de la menor sospecha de ambición y codicia. La evtw^ 0 ™ 1 í a cu " 
ditudo , que entre la multitud de santos Religiosos , se hdlaTaK,”""':' 
atentos, o pegados a las cosas perecederas, que á ios bienes eterno, 
suelen armar lazos ;í la libertad dé los hijos de familias, á los fieles v ^ Ul * 
votos: que abusando de la debilidad de sus entendimientos y edades v 
valeciendose del crédito que el exterior de Religión puede darles en los ánf 
nios pusilánimes , timoratos , y susceptibles de tuda especie de impresiones 
sugieren y engañan; y en fin se ha creído que se cometía una inius- 

ricia en permitir a los Religiosos el succeder á ios demas. Es claro y evi- 

dente , que el partido y las ventajas no son recíprocas ; porque ai mismo 
tiempo que nadie pudiera heredar á los Monasterios, estos al contrario he- 
redarían , y cogerían ios bienes de particulares Ca). 

ó Baxo el mismo concepto extienden los Autores esta prohibición a los 
amos .respectos de los criados, médicos, y otros, que pueden tener aMin 
ascendiente en la voluntad de los testadores. ü 

(A La ambición humana ha llegado á corromper aun lo mas sagrado ; pues muchos Con- 
cíoics , olvidados de su conciencia , con varias sugestiones inducen á los penitentes, y lo 
que es mas a los que están en artículo de muerte, á que Ies dexen sus herencias con tí- 
tulo de fideicomisos , o con el de distribuirlas en obras pias , á aplicarlas á las Iglesias y 
Conventos de su instituto , fundar Capellanías , y otras disposiciones pias ; de donde pro- 
viene , que los legítimos herederos, ¡a jurisdicción Real, y derechos de Ja Real Hacienda, 
que an defraudados ; Jas conciencias délos que esto aconsejan , y externan bastantemente 
enredadas ; y sobre todo el daño es gravísimo , y mucho ‘mayor el escándalo ; y aunque 
para ocurrir á todo convendría prohibir absolutamente á los Escribanos hacer Escrituras , en 
que dilecta , 6 indirectamente resulten interesados los Confesores , o Ies quede arbitrio para 
disponer de los tales bienes en su favor, ó el de sus Comunidades , o parientes , castigando 
con las penas Je falsarios á los tales Escríbanos, dando por nulos los instrumentos, y que 
si tL hecho contravinieren , queden aplicados los bienes á los Hospitales , y Colegios Je 
huérfanos ; por anora, teniendo presente haberse propuesto por los Fiscales el remedio de 
es.e daño veiius veces, particularmente el año de ibiz , y haberse estimado la materia 
por Je algunas dificultades , atendida la inmunidad y libertad Eclesiástica para poner 1 » 
mano regia en lo universal de tan graves daños , sin el asenso , ó concordato Pontificio ; no 
obstante contrayendo ia duda á io particular de algún género de mandas , comprehende 
el Consejo, que las que hacen lós Heles á sus Confesores , parientes , Religiones, y Con- 
ventos en la enfermedad deque mueren , por la mayor parte no son libres, ni con Jas ca- 
udadas necesarias; antes bien muy violentas , y dispuestas con persuasiones y engaños sin 
aigun consuelo del eniermo , que las dexa en perjuicio de otros parientes suyos , y obras 
mas pias : y así acordó que no valgan tas mandas que fueren hechas en la enfermedad de 
que uno muere , á su Confesor , sea Cle’rigo , ó Religioso , ni á deudo de ellos , ni á su 
Iglesia, ó Religión , para excusar los fraudes referidos, pues con esta moderada providen- 
cia no se restringe , ns limita la piedad , porque al que le nasciere de ella , y de devoción, 
la podrá hacer en todo el discurso de su vida , ó si mejorare de la enfermedad ; y Je esra 
suerte se asegura el consuelo del donante en aquel aprieto , y se evitarán las persuasiones, 
sugestiones , y fraudes con que 1c turban y truecan la voluntad contra ia afección , díc- 
tada por la naturaleza en favor de la propia familia.. , Auto. 3. tit. 10. líb, j. de la Recop. 
Véase la Real Cédula de 13 de Febrero de 1783. 
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DISCURSO PRELIMINAR 
CONCLUSION. 


Reglas ele los límites recíprocos de ambas potestades 5 que resumen 

todo lo referido en este Discurso. 

| H -r * * 

i A urque las leyes que se establecen en otros Rey nos Católicos , no 
lidien en los nuestros fuerza de tales , sin embargo sirven de autoridades 
respetables para acreditar la solidez de la doctrina que se defiende , y ma- 
nifestar se funda en los principios universales adoptados en las demas na- 
ciones. Por lo mismo no puedo menos de trasladar al pie de la letra el 
punoso Arresto , o Cédula del Consejo de Estado de S. M. Christianísiina, 
expedido en 24 de Mayo de 1766 , porque en él no solo se establecen y 
resumen todas las máximas dispersas en este Discurso ; sino que también se 
fixan y señalan con mucha precisión los límites de ambas potestades (a), 

2 El Re y. Habiendo mandado se le hiciese relación deí Arresto dado en su 
Consejo en 15 de Septiembre de 1765 , en el que S. M. entre otras disposicio- 
nes se había reservado manifestar y declarar de un modo mas expreso sus 
intenciones ulteriores sobre los objetos importantes contenidos en las ac- 
tas, que acababan, qe salir en nombre de la asamblea del Clero de su Rey- 
no; é informado S. M. de la variedad de opiniones, interpretaciones liti- 
giosas , y redamaciones que había ocasionado Ja segunda parte de dichas 
acras : considerando quan esencial es para el bien de la Religión , y del 
Estado , que no pueden separarse , evitar el que no se agiten en sus Rey- 
nos qiiestiones temerarias, o peligrosas, ya sobre las expresiones que pue- 
den entenderse de diferente modo , ya también sobre el mismo fondo , ó 
materia ; habla determinado aplicar á este mal naciente el mas pronto y 
eficaz remedio , y capaz de asegurar la unión , que debe reynar entre el Sa- 
cerdocio , y el Imperio. Con este objeto había juzgado necesario , mientras 
se ponía en estado de tomar sobre el asunto los medios difinirivos , que su 
sabiduría y piedad le sugiriesen, contener desde luego el curso de semejan- 
tes disputa», y recordar los principios invariables que contienen las leyes 
del Reyno , especialmente los Edictos de 1682, 1695 , y el Arrestó de "10 
de Marzo de 1731: 

3 Principiéis según los quales es incontestable que la Iglesia ha recibido 
de Dios una veidadcia autondad , que no está subordinada a otra alguna en 
el oidcii de las cosas espn ítuales , que tieoen por objeto Ja salvación; 

4 Que por otro lado Ja potestad temporal, emanada inmediatamente de 
■Dios» no Je pende sino de él solo, ni proviene directa, ni indirectamente 
de ninguna otra potestad de las que existen sobre la tierra: 

5 Q. lie ‘ri gobierno de las cosas humanas , y todo lo que interesa el 

orden publico, y bien del Estado, es absoluta , y tínicamente de su juris- 
dicción : 

Y que no hay ninguna potestad , que so qualquiera pretexto que sea, 

pueda en ningún caso desligar , o absolver á los vasallos de qualesquiera 

Cíase calidad , y condición que sean, de la fidelidad inviolable nue de- 
ben a su Soberano. 1 

7 Que á i a Iglesia solo toca y pertenece el decidir lo que debe creerse, 

{a) Ramos 11b. 3. cap. 40 , ^ 
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y practicarse en el órdcn de Ja Religión, y determinar la naturaleza de 
sus juicios en m a tena de doctrina, y sus electos en el alma de los fieles- 
sin que la potestad temporal pueda en ningún caso mezclarse, ni pronun- 
ciar sobre el dogma , o sobre lo que es puramente espiritual \ 

8 Pero que al mismo tiempo la potestad temporal, antes de autorizar 

la publicación de los decretos de la Iglesia , y hacerlos leyes del Estado 
mandando su observancia sd penas temporales contra los que los quebran- 
ten, tiene el derecho de examinar la forma de tales decretos, su conformi- 
dad con las máximas recibidas en el Re y no , y todo lo que en su publi- 

cación puede alterar , ú interesar la tranquilidad publica ,* como también es- 
torbar, e impedir , después de su publicación , el que no se les den calili- 
caciones que la Iglesia no hubiese autorizado : 

9 Que fuera del derecho que la iglesia tiene para decidir las qüesrio- 

nes de doctrina sobre la fe , y regla de costumbres ; también tiene el de- 

recho para hacer Cánones , o' reglas de disciplina para la conducta de los 
Ministros de la Iglesia , y de los líeles en el orden de la Religión: de es- 
tablecer sus Ministros , ó de quitarlos conforme á las mismas reglas , y de 
hacerse obedecer, imponiendo á los fieles según el orden Canónico , no solo 
saludables penitencias, sino también verdaderas penas espirituales por los 
juicios , ó censuras , que los primeros Pastores tienen derecho de pronun- 
ciar , y declarar ; las que son tanto mas temibles , quanto producen su efec- 
to en el alma del reo , cuya resistencia no quita ci que á pesar suyo lle- 
ve la pena á que está condenado : 

10 Pero que solo pertenece á la potestad temporal , con exclusión de 
otra qualquiera autoridad , el uso de las penas temporales , fuerza visible 
y exterior sobre ios bienes y sobre los cuerpos , y aun contra los que se 
resistieren á la autoridad espiritual , y que contravinieren á las leyes de 
la Iglesia ; cuya manutención y defensa exterior contra toda infracción es 
no solo un derecho privativo de la potestad temporal j sino también una 
obligación : 

ií Que en su conseqüencía la potestad temporal protectora de los Cá- 
nones debe á la iglesia el auxilio de su autoridad para la execucion de las 
sentencias pronunciadas contra los fieles, según las reglas, ó leyes Canónicas: 

12 Pero que debe cuidar al mismo tiempo de la conservación del honor de 
los Ciudadanos , quando estuviere comprometido por no haber observado las 
formalidades , u orden establecido en los Cánones , y castigar á los que se 
hubiesen separado de ellas , y de las reglas sabiamente establecidas : 

Que este derecho , que da al Soberano la qualidad de Obispo exte- 
y vengador de las antiguas reglas : derecho que la Iglesia ha in- 
vocado muchas veces para mantener el orden , y la disciplina , no se ex- 
tiende á imponer silencio á los Pastores sobre la enseñanza de la fe , Y 
de la moral evangélica ; pero cuida , é impide , que cada Ministro no sea 
independiente de la potestad temporal en lo que toca á sus Funciones ex- 
teriores , que conciernen el orden público : cuya regalía autoriza al Sobe- 
rano para evitar y separar de su Reyno las disputas extrañas á la fe , y 
que no pudieran tener lugar sin perjudicar igualmente al bien de la Reli- 
gión , y del Estado : 

14 v¿ue pertenece á la autoridad espiritual examinar y aprobar los ins- 
titutos Religiosos en el orden de la Religión ; Y q ue ella solo puede 
c inmutar los votos , dispensarlos y absolver en el fuero interior ; pero 
que la potestad temporal tiene el derecho de declarar abusivos y mal he- 

K 2 chos. 
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dios , ó nulos los votos que se hubiesen practicado contra Jas leyes Ca- 
nónicas , y Civiles : como también el admitir , ó no admitir ¡as Ordenes 
Religiosas , según puedan ser útiles , o peligrosas en el Rcyno , y aun ex- 
cluir á las que estuviesen admitidas contra dichas reglas, oque se hiciesen 
dañosas á la tranquilidad pública. 

15 Y en fin , que ademas de lo que pertenece esencialmente á la potestad 
espiritual , también goza la Iglesia en el Reyno de muchos derechos , y pri- 
vilegios por ío que toca al aparato exterior del Tribunal público, á las so- 
lemnidades de.) orden judicial , á la execudon coactiva en los* cuerpos , o 
en los bienes , á las obligaciones , á los efectos que resultan en el orden 
exterior de la sociedad , y en general todo lo que añade el terror de las 
penas temporales al terror de las penas espirituales ; pero estos derechos , y 
privilegios concedidos para el bien de la Religión , y utilidad de 1 os heles, 
son concesiones de los Soberanos , de que la iglesia no puede usar sin su au- 
toridad ; y que ya sea para estorbar los abusos que pueden cometerse en el 
exercicio de esta jurisdicción exterior , ya sea para reprimir también todo 
atentado de ambos partidos sobre una , ú otra potestad , se ha introducido 
el Recurso de Fuerza, d protección al Príncipe, cuyo medio se ha esta- 
blecido , observado , y reconocido sabia , útil y constantemente. 

jó El Rey hace siempre al Clero de su Reyno la justicia de creer, que 
está persuadido de estas máximas inviolables , que sirven de fundamento á 
Ja independencia de ambas potestades : que las defenderá todas con el mis- 
mo zelo , y que nunca dexará de estrechar con su doctrina y exemplo los 
vínculos de fidelidad , amor , y obediencia , que unen al vasallo con su 
Soberano. Y penetrado igualmente S. M. de la obligación en que se halla 
de execurar por sí mismo , o hacer prestar á las decisiones de la Iglesia Uni- 
versal el respeto y sumisión que exigen , manteniendo al mismo tiempo 
contra todo atentado la independencia absoluta de su Corona , mirará como 
una obligación suya el reprimir todo exceso, é impedir que nadie exceda 
los límites, que el mismo Dios ha establecido para el bien de la Religión, 
y tranquilidad de los imperios ::: Por tanto ordenamos..., (a) 

(a) Vea se en el Apéndice la Representación del Eminentísimo Cardenal Garampi al Prín- 
cipe de Kaunirz , Gran Canciller del Imperio , con su respuesta ; y los Principios dados por 
S, M. Imperial para que sirvan de reglas á sus Tribunales , y Magistrados en ios negocios 
y materias Eclesiásticas. 


MA- 
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SOBRE RECURSOS DE FUERZA Y PROTECCION. 

titulo i. 

PRINCIPIOS UNIVERSALES 

DE AMBAS POTESTADES. 


■ TT 

XI abiéndome propuesto tratar en esta obra de ios recursos de fuerza y 
protección , que se ofrecen todos los dias de los Tribunales Eclesiásticos 
me ha parecido muy conveniente antes de pasar á su explicación no soló 
sentar algunos principios , o reglas universales , que nos suministran las 
Te yes y los Cánones sobie el conocimiento que perteneced ambas potes - 
tades , sino también dai una idea en general de las materias contenciosas 
que se controvierten y deciden en ios Tribunales Eclesiásticos. ’ 

I fr 

I 

Dios es autor de toda potestad legítima (a). 

(a) San Pablo Epist. ad Rom. cap. 13, San Juan CImsóstomo Iíomil. 23. sobre 

este capitulo. J 

II. 

Dios estableció dos potestades para gobernar á los hombres ; la espiri- 
tual que se llama Eclesiástica, y la temporal (<?), que se llama Real. 

(a) Dúo smit > Jmpcrator Aupaste , quibus principaliter mundus hk re Atar, 

aticioritás sacra Ponti finan , é- regalis potistas. El Papa Gelasio. Epist. 8. tom. 4. 

Collec. de Lab be. Justinian. Nov. 6 . 

III. 

Dios ha querido que la potestad espiritual , y la potestad temporal sean 
sobei anas , cada una en su linea : los Prelados, o Pastores están sujetos á 
la Real potestad ; pero ía autoridad espiritual, que Dios les ha confiado, 
esta exenta de la potestad de los Soberanos. Eos Reyes Christianos están 
igualmente sujetos á la autoridad de los Pastores ; pero la potestad sobe- 
rana temporal es independiente de su autoridad (a). 


(*) explicar este principio se valen los Autores del exemplo de un lujo de 
familia» elevado al empleo de Cónsul. Este en «planto á su persona estaba sujeto 
al padre ; pero la potestad Consular estaba exenta de la paterna. Osío Obispo 
de Córdoba en el lugar citado Discurso Prciim. 


La Religión de Jesu-Christo en nada disminuye , ni deprime la potes- 
tad , que Dios ha conliado á los Soberanos ; y así quando un Príncipe y 
sus vasallos la profesan , o se convierten á ella , este Príncipe conserva 
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toda la potestad soberana temporal, que Dios le liabia concedido antes 

de su conversión (ti). 


(,í) Esta proposición se funda en que nn Soberano instruido en la Religión de 
Jesu-Christo , y que Ja protesa , conoce sus obligaciones , y el uso que debe 
hacer de la autoridad que Dios le ha confiado ; pero ántes de su conversión 
ignoraba que uno de sus primeros deberes consiste cu proteger los sagrados Cá- 
nones de la Iglesia, y hacerlos observar á todos sus vasallos; cuya autoridad de 
que debe hacer nuevo uso , no sufre ninguna diminución. 


V. 

En los Soberanos se distinguen dos calidades , ó conceptos, que les atri- 
buyen distintos derechos y regalías , y les imponen diversas obligaciones. 
Xa calidad de Magistrados Políticos , y la de protectores , guardas , y de- 
fensores de la Iglesia , y de sus sagrados Cánones. Como Magistrados Po- 
Jícos* son Jueces supremos de todo lo que toca al gobierno temporal de 
Jos Estados que están á su cargo : son sus Legisladores y árbitros sobera- 
nos. Xa calidad de Protectores de la Iglesia les impone y atribuye la obli- 
gación de usar de su autoridad para su defensa , quando se la ofende, ó 
ataca , y para la execucion de sus leyes violadas por aquellos que Jas des- 
precian ; pero esta quaíidad 110 les constituye Legisladores en la Iglesia, ni 
menos les concede su gobierno ; y si hacen leyes sobre este asunto , ha de 
ser mandando la execucion de las de la Iglesia. 

De la Jurisdicción . 

1 

Jurisdicción es : todo conocimiento que compete por razón de Magistrado (a); 
6 , como dice Acursi o , es una potestad estiiblecida púb lie ámente para ha- 
cer justicia , y gobernar conforme á la equidad, (b). 


(") bo/b Jure Magistratüs competías , Cujac. Paratit. ff. de Jurudkt. 

(t) lotes tus de publico introducta t cum necesítate inris dicendi , aquitatis sta- 
turna a. ' J 


II. 


Toda jurisdicción en quanto á su cxercicio se divide en voluntaria y con- 
tenciosa. Aquella se cxercita de plano , y esta en el tribunal : á la una tocan 
pt o píamente los asuntos de policía , y otros que se deciden en los Tribuna- 
les sin controversia: y ala otra la decisión de contiendas (<?). 

,í‘ 7 ) L ° S Doc,orcs dlcen ’ c l l,c la contenciosa comprehende lesitimam disce pta- 

J c ? nst f u l ue judien figura ; y que en la otra": Judex simplid - 

, tt pos it.au. 1 potestatem accommodat , uullo contrad Ícente , vel adversario 
interveniente. 


' \ ^ ... III. 

..... . . S3 c , orn J? , e:íl Í un sd¡ccion se divide en voluntaria y contenciosa, 
también la Eclesiástica admite la misma división. 

fm „. J jurisdicción Eclesiástica Voluntaria se exerdta de plano en muchas 
cusas , que expresan los Cánones , y se hallan recopiladas en las Leyes 5, 

puesto tratar’ X’ec l’,lm ’ t* ^ Pa . r , tida - P “0 como no me he pro- 

cion voluntaria^ . lllnunte i us providencias que dimanan de jurisdic- 

> sino en quanto suelen suscitarse disputas y contiendas 

so- 
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sobre su justicia y subsistencia, rae limitaré solo á U contenciosa, en n llt 
cometen mas freqüentes abusos los que la exercen. 1 


i f 


IV. 


La jurisdicción contenciosa de la Iglesia decide las instancias y contien- 
das que pertenecen á su tuero. 

, % ‘ Y#í r 1 ' v ? 1 • ' i ' 'í, 1 ' * ( f *\ t* .* • .*í , v * • - . ' í # % f 

• ■ ’ ' ' *'* J * ' * *• ■ ' • * 

J - . V. . 

Los Jueces ordinarios , á quienes corresponde el conocimiento en pri- 
mera instancia , son los Obispos cada uno en el distrito de sus Diócesis: 
los demas Prelados superiores , como Primados , Arzobispos , ¿kc. son Jue- 
ces de apelación de sus sufragáneos y Ordinarios en primera instancia en 
sus respectivos Arzobispados (a). 

Uil Causee omnes oa ? forum EcClesiasfictm qúémcdolihet pertinentes , etlgmsi beneficióles 
sint in prima ¡ustantia conim Ordinariis locayum dwntaxat ngnoscaníur.... Áb bis exct- 
piantur causa ; , qwe juxta canónicas sxvicl iones apud Seden: ¿tfpostolham san/, trocían- 
J,c ; ve! fiuás exurgenti , rátmiábíliqúe causa judiCavevit Surta ñus Rownnus Petritifex 
per speciaie rescnptum signatura sanctitatis su# mánu pro fría subscribe ndum , co¡tmit- 
tere . aut avocare.... Conctl. Trident. ses. 24. cap. 20. de Reformat. 

1 » r . - t " ’ ' - " . ■ ■ 1 i f r y . 
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VI, 


Como la jurisdicción contenciosa de los Obispos estaba tan reducida en 
los primeros siglos de la Iglesia, que mas bien eran unos jueces Arbitros 
éntrelos fieles, que Ordinarios, fuera de las cosas puramente espirituales, 
por lo mismo solían entonces exercerla por sí ; pero habiéndose extendido 
considerablemente su jurisdicción en los siglos posteriores por .la benignidad, 
«vacia , ó condescendencia de los Príncipes , fué necesario que la delega- 
sen á otros , como sucede en la actualidad. 


VIL 

í.os Arcedianos , y en algunas Iglesias los Deanes , desempeñaban an- 
tiguamente el cargo y funciones que hoy exercen los Provisores y Vicarios 
Generales de los Obispos : y de aquí procede que en muchas partes con- 
servan unos y otros alguna jurisdicción ; pero reducida y atemperada a lo 

que manda el sagrado Concilio de Trente (<í). 

• * 

(a) E porque los Arcedianos son Vicarios de los Obispos , tuvo por bien Santa 
Eglesia de demostrar qué es lo que pueden facer. Ley 4. tít. 6 . Parí. 1. 

E el Dean ha poderío de juzgar los de la Iglesia. Ley 3. idem: rnuma Epts- 

copatus implebant sirchidiaconi , tamquaw alte ¡ Mmistri , octdi , Cí /• icarii Rpisiopwum. 

Cap. I. de Officio ¿drcbidiaconi , can. 17 . disfmct. 93- . _ . 

CfíitsiC tnatrifíiQiúiiles , £3 criminales non Iiecani , fitirchidiacom , a ut tihottim injet.o 
rum judicio , etiam visitando , sed Episcopi tantum examini , 0 jurisdktmi reltwpuQ* 
tu r. Ses. 24. cap. 20. de Reformat. 

\ TITULO II. 

PROVISORES 

. • 

Kn algunas partes suelen los Prelados nombrar un Vicario General 
para despachar solo los negocios relativos a la Jurisdicción voluntaru^^ 
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otiü que llaman Oficia' , para los contenciosos ; pero en estos Reynos se 
delegan ambos ramos de jurisdicción á los que llamamos Vicarios Generales,' 
6 Provisores. Estos son los que Jurisáictioni contentiosa prasunt , atque m 
joven tibia vices gerunt üpiscopi , ejusque Jribnnali prasident. 

¿ 

Los Provisores deben ser Doctores , ó Licenciados en Derecho Canó- 
nico é instruidos y versados en Ja práctica forense ; y la costumbre ha- 
introducido que sean Eclesiásticos Abogados ; porque la experiencia ha acre- 
ditado que son mucho mas á propósito, y convenientes para la expedición 
de negocio-a , y acierto en su determinación (V). 

(f) Capiiaium sede vacante Offcwhm y seu Picar i um infra orto dies post ¿norte m Eph~ 
api rGfistitf ere , vel existentes confirmare teneatur y qui saltes %n Jure Canónico s¿t 
¿Joan y vd Ltcenciatus 5 ve/ alias quantum fieri poterit 7 idóneas**** Ses* 24 * cap* ió * 
de Reforme#* 

¿tütumus quod ¿:u!¡? statuanWr Off tildes nisi per quinquennium jura audierint ? ve/ 
per causar us exerpitium jud* candi of ficto sint mérito ptobati* Conc. Turón* can. 4 * 


iii. 

Así como no puede haber muchos Obispos de una misma Ciudad , tam- 
poco es conveniente que haya muchos Provisores (T). Es cierto, que por 
Derecho Común p< dian los Obispos establecer y crear muchos ; pero la 
cau r a pública se interesa en que no se multipliquen los Tribunales sin ne- 
cesidad en perjuicio de los vasallos ; y así solo podrán ejecutarlo , y aun 
se Ies podrá precisar u ello , quando sus Diócesis se extiendan á muchas Pro- 
vincias , ó distritos Je Tribunales Reales , para que el Ciudadano no tenga 
que litigar fuera de su domicilio ( b ). 


{a) Ñeque en ¡m delent esse uniut Crvitatis fiares Ephcopi , ut nec piares ejus Pica- 
ril , seu O/fidales. Baldo in cap. (¿uontam , de Ofpcio ordin. 

(¿} Que el Obispo de Tarazpna ponga en los Lugares , que hay de su Obispado 
en estos Reynos , Vicario que conozca entre los vecinos y naturales de elloi. 
Auto 1. til. 2. ¿ib. 3. Pcreyra de Manu , parí. 2. cap. 65. 

IV. 

El Provisor principal es aquel que reside en la misma Ciudad Episco- 
pal , para administrar justicia en nombre del Obispo. Los demas que se 
establecen para alguna parte del Obispado , se llaman Foráneos. Los Me- 
tropolitanos ademas de sus Provisores Ordinarios para el conocimiento de 

primei a instancia en su Diócesis , suelen nombrar otros para los negocios de 
apelación de sus Sufragáneos. 0 

V. 

Los Obispos pueden despedir á sus Provisores, y nombrar otros sin ne- 
cesidad de expresar las causas que para ello tienen (a). 

(a) Con motivo de las diferencias ocurridas entre el M, R. Arzobispo de Valen- 
cia , y su Provisor, tuvo por conveniente $. M. mandar que este Prelado hicie- 
se presente á la Cantara la persona que destinase para succeder en el Proviso- 
t& }° • á de que hallándole la Cámara que tenia los grados , edad , estudios, 
anos de práctica , y buen olor de costumbres , que se requieren por las leyes 
tc.esunica| , y del Reyno , y por los últimos decretos de S. M. é instruccio- 
sn'lT-i Judicaturas ; lo pusiese Ja Cámara en noticia de S. M. y con 

hnhií.r 1 1 G P . ac idi se llevase á efecto el nombramiento de Ja tal persona ; y si 
d»lL Sí *“ db - " n V mdase f 1 Arzobispo , que propusiese , á 
clon dcS.M. % '.«V*,. propenda por lo tocante a Valencia por resolu- 

10 de Jubo 1784 se mando que fuese ^eneral. 

Las 


RECURSOS DE FUERZA. 


8 


Las razones mas fuertes en que fundan los Autores t a op ; n¡0|1 . 

Ies puede repiover , coiisisiü en Ja comparación que haeen cutre los Pn/visorrav 
Tuecés nomhraJos p^í * Dii Seno! es. I ero es necesario advertir , cue lnv im -hlV 
diferencia entre tos derechos de unos y otros* 1 1 n c 


I 


renciu ci |uv — — — . “ j 

Es constante que el oficio, o título de Provisor no puede ser comerci \h\v 
QhPpo puede dci.i qt.e no necesita Je él * y que quiere por si exetcer latí 

' 1 * . . T ^‘1 i 1 1 I J 1 II í-\ I . \ . j i-i, /1| M Tin X " t ■ - * . .1 L 


uaiu , uhiiw ui.w un «.eic-uic riscal, que pueae haber inconvenientes en 
dexar .i la voluntad absoluta de los Obispos la destieucioti de sus Provisores; 
pero también se presentan otros en coartarla, 6 quitarla d.-f todo. Yo inv de 
dictamen! que esto se debe dexar á la prudencia de los Tribunales , donde se 
implore el amparo y protección , pesando las circunstancias de los casos : y que 
en duda se deberá siempre favorecer la libertad de los Prelados. Memorias dét 
Clero de Fr.inci¡i , tova. Vil. til, y 




TITULO III. 

f 

NUNCIATURA 


as apelaciones de los Metropolitanos , y otros Jueces Eclesiásticos 
del Roy no van, ose interponen para el Tribunal de la Nunciatura en Ja 
forma que previene el Breve expedido por la Santidad de Clemente XIV. 
en 26 de Marzo de 1771. 

' . ’ . . r - 

" Habiendo sido informado, dice Su Santidad , deque en el Tribunal 
„ de nuestra Nunciatura Apostólica de las Españas el Auditor del Nuncio 
„ Apostólico , que en qualquiera tiempo ha sido en aquellos Reynos , ha 
,, estado de mucho tiempo á esta parte en posesión de conocer y decidir en 
,, primera instancia , como Juez Ordinario , los pie y tos y causas así civi- 
,, les , como criminales de los Regulares , y demás exentos , sujetos inmedia- 
,, ta mente á la Silla Apostólica , y de que el mismo Auditor también , como 
,, Juez de Apelación , confirmaba , o revocaba las sentencias que habían 
,, pronunciado en Jas causas nuestros Venerables Hermanos los Arzobispos 
„ y Obispos de dichos Reynos. 


, 7 


; ' • . • • ¡ r ill. : . . • 

Para que en lo succesivo administre justicia á todos en las sobredi- 
j» chas causas mas expeditamente , y con mas madurez , habiendo antes con- 
,, siderado seriamente el asunto , hemos determinado establecer y prescribir 
,, por estas letras nuestras una. nueva forma r que se ha de observar en to- 
,, do y por todo perpetuamente en el conocimiento , y decisión de ellas. 


III. 


tt 


Por tanto motu proprío , de cierta ciencia , con madura deliberación. 


nuestra 


y con la plenitud de Ja potestad Apostólica , privamos per pe 
,, tuamente , y queremos y mandamos que se renga por privado ai Audi- 
,, ror del Nuncio nuestro, y de Ja billa Apostólica , que en adelante friere 
,, en los Reynos de España , de toda y qualquiera autoridad , facultad y 
„ jurisdicción de conocer de todas y de qualquiera de Ins mencionadas 
„ causas , y de decidirlas y terminarlas , asi en primera Tus tanda , coióo-en 
», las ulteriores, ó en grado de apelación . ■ 
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IV. 


„Que en lugar del dicho Auditor , igualmente ^ moflí proprio , de cierta 
#i ciencia , y con la plenitud de ¡a potestad Apostólica , substituimos , po« 
nemos v subrogamos perpetuamente un Tribunal , que se ha de llamar 
” l¡ Rota V J u NZtJra Apostólica , el qual se ha di erigir y establecer 
en la Villa y Corte de Madrid déla Diócesis de ' oledo. 

V. 

„ Y á este Tribunal de la Rota , que se hade erigir y establecer, como 
„ acabamos de decir , ha de cometer el Nuncio nuestro, y de la dicha Silla, 
que lo fuere en Jo succesivo en los Rey nos de España, el conocimiento 
„ de las mencionadas causas , del mismo modo y furnia que nuestro 1 ri- 
„ bunal llamado la Signatura de Justicia en esta^ nuestra Ciudad de Roma, 
}> iu acostumbrado siempre cometer las causas a los Auditores de la Rota 
„ Romana. 

VI. 

,, El número de Jueces de que se ha de componer el Tribunal de la 
,, Rota de dicha Nunciatura, por ahora, hade ser el de seis, los quales 
,, se han de dividir en dos turnos; de suerte que cada uno de estos tur- 
,, nos deba tener y constar de tres votantes , ó votos: concediendo al Po- 
,, nente , es á saber al uno de Jos tres á quien se haya dirigido la comí- 
,, sion de la cansa , no solo la misma facultad y jurisdicción que tienen, 
,, y de que usan los Auditores de la sobredicha Rota Romana , quandoson 
,, Ponentes, en los actos judiciales, que preceden á la decisión , sino tara- 
,, bien el que tenga voto en la causa que el haya propuesto. 

VIL 

,, Y si por discordia , ó diversidad de votos no quedasen decididas las 
„ causas propuestas, en tal caso , según la norma y pníctica de la Rota 
,, Rumana, el dicho Nuncio podrá libre y lícitamente hacer que vote en 
,, Lis sobredichas causas quarto , y siendo necesario también quinto juez de 
„ los Sobredichos. , > 

VIII. 

,, Y ademas de esto ei dicho Nuncio , atendiendo al estado, circunstan- 
,, das y calidades de cada una de las causas, podrá también líbre y lici- 
tamente cometer una y mas veces, así en el efecto suspensivo, corno en 
« el devolutivo respectivamente , las causas decididas y terminadas por sen- 
y> t-íida de un turno de dicha nueva Rota, á otro Juez de ella del otro 
,, turno , de la misma suerte , que se cometen por el Tribunal de Ja Síg- 
natura ú otro Auditor de la Rota Romana. 


IX. 


,, Y todos estos seis Jueces , de que se ha de componer el dicho Tribu- 
„ nal de la Rota de la Nunciatura , se juntarán parala decisión de Jas cau- 
” s,iS i ó en Ja casa de dicha Nunciatura, ó en la del Decano, es á saber 
i» del que sea el mas antiguo de dichos Jueces, ó en otro sitio que señalare 
” el sobredicho Nuncio que en adelante fuere. 

U£TÍ3 ji:i 1 ' ■ . r 

' a * . V 

"Yj * , ^ 

” slcn do así que hasta ahora el mencionado Nuncio , en virtud de Le- 
,, tías x pObtüiicas, en igual íórma de Breve, nombraba seis Jueces in Curia, 

» que 
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que gozaban eí honor de ser Protón o tarros A posto'!! ' 

mismo Nuncio cometía algunas veces el conoeimiem ^ ’\ a ^ ll;lIes el 
por tanto, á iin de que en lo succesivo el nombrami LrdV , CU1SUSÍ 

CCS , que han de ser igualmente Eclesiásticos , y de quienes^ u ? 1S J l,e ~ 
poner dicha Rota , se haga , atendidos los méritos cienci T ** • ccrn ~ 

de cada uno , queremos y determinamos , que este se’ haya de L . calldadcs 
tua mente por Nos , y por los Pont ílices Romanos succesores nuestro l f rp ^ 
Leñáis Apostólicas en igual forma de Breve , á presentación de nuestro Cv 
amado en Chnsto hijo Carlos, Rey Católico de las España. , y de I 
succesores en los mismos Reynos. 7 


XI. 

” Poi lo tocante al Fiscal , que ha habido siempre en la sobredicha Nun- 
ciatura Apostólica , permanecerá con su mismo olicio y tendrá W a r ;n 
la Rota, que se ha de erigir según va expresado ; y en adelante hade 
ser precisamente Lspanol , y elegido por Letras nuestras ó de nuestros 
.. succesores, en igual forma de Breve, constando ser su persona del aerado 

,, y aceptación del dicho Rey Carlos , y de sus succesores en los sobredi- 
„ chos Reynos* 

XII. 


ÍJ 

55 
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,, Mas no ha de poder el dicho J\ unció cometer todas las causas á este 
Tribunal déla nueva Rota; pues. Nos mota proprio , de cierta ciencia , y 
con la plenitud de la potestad Apostólica , establecemos y mandamos que 
este obligado , y deba cometer en lo succesivo las causas de ios exentos, 
que residen , ó habitan en las Provincias de dichos Reynos , á los Or- 
dinarios Locales , ó á los Jueces Sinodales en las mismas Provincias , re- 
servando la apelación á la Nunciatura Apostólica : Por Jo respectivo á 

las demas causas que vienen á la sobredicha Nunciatura en grado de ape- 
lación , interpuesta en segunda, ó tercera instancia, de las sentencias de 
los Ordinarios , ó Arzobispos de dichos Reynos , establecemos y manda- 
mos , que el mencionado Nuncio , que en adelante fuere , consideradas 
todas las circunstancias de las enunciadas causas , de las personas , y de 
las distancias de los parages , y observando en quanto ser pueda lo dis- 
puesto por los Sagrados Cánones y Concilios , que prohíben se extraigan 
sin grave causa de sus respectivas Provincias ios pleytos y los litigan- 
tes, deba cometer las dichas causas, ó á los jueces Sinodales de las dió- 
cesis , ó á la sobredicha Nueva Rota. 


XIII. 

,, Asimismo establecemos y mandamos , que en las causas criminales se 
,, observe perpetua , y puntualmente en todo y por todo lo prescripto por 
,, el Concilio Tridentino , por los Sagrados Cánones , y por las Constítucio- 
,, nes Apostólicas acerca de las apelaciones y recursos en todo Jo que sea 
„ compatible con esta nueva forma de juzgar las causas establecidas por 
,, estas nuestras Letras ,* por lo qual se observará perpetuamente el orden 
,, gradual y legítimo en admitir y. recibir las apelaciones, y qualquiera re- 
,, curso ; de suerte que siempre quede salva á los Ordinarios la facultad de 
,, conocer en primera instancia , y quede subsistente Ja disciplina regular 
„ Monástica en quanto á la corrección de los Regulares. 

", ' XIV. 

„ Y aunque mediante lo dispuesto hasta aquí por las presentes quede 

L 2 ,, su- 
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' • ?„ enteramente por lo respectivo á las mencionadas cansas >, toda 

” /dicción del Auditor de dicho Nuncio Apostólico , que en adelante 

” : .,. J re como va expresado; no obstante queremos y determinamos que 
n ñor Nos, y por los dichos succesores nuestros, por Letras Apostólicas 
** • .1 forma de Breve , se elija en lo succesivo por Asesor , o Audi- 

” tor § de dicho Nuncio un varón Eclesiástico , dotado de prudencia , cien- 
” £ v virtud que ha de ser Español , y también del agrado y acepta, 
” ci0 n de dicho Rey Carlos , y de dichos succesores. 

§' WSmt ^ cv xv. . 

*|>1 ou’l Asesor, ó Auditor se ha de valer el dicho Nuncio , que en 
Jeínre fuere , para que con intervención del mismo Asesor , ó Auditor 
* se libren todos los despachos de gracia y justicia , debiendo este exami- 
” nar ja íb.ma de dichos despachos. 

XVI. 

Iffualm ’nte ordenamos y mandamos, que el Oficial de la sobredicha 
Nunciatura , llamado Abrevador , que antes solía escogerse de qualquiera 
” dación haya de ser en lo succesivo Español , y también del agrado y 
” aceptación dé dicho Rey Carlos , y de sus succesores en los menciona- 
” jos Rey-nos , y que sea elegido por Nos, y por los sobredichos succe- 

9t sores nuestros , como va. expresado. 

XVII. 

Pero determinamos y declaramos, que por las presentes no se limita, 
muda, ó innova en nada la jurisdicción, facultad y autoridad del Nun- 
*’ c ¡ 0 } q ue en adelante fuere en los Rey nos de España: por lo qual es núes- 
,, tra voluntad, y ordenamos y mandamos , que el dicho Nuncio tenga, goce 
” y usc C n lo succesivo de todas y cada una délas facultades, autoridades 
y privilegios que antes , como Legado a látete de la mencionada Silla 
^ tenía , y de que gozaba y usaba en virtud de las Letras Apostólicas, que 
se han acostumbrado expedir en igual forma de Breve á cada uno de di- 
seños Nuncios : y establecemos y mandamos motil proprio , de cierta cien- 





,, que se ha de erigir , como va dicho , no haya de quedar mudada, limita 
,,da, ó innovada en cosa alguna la omnímoda jurisdicción, autoridad y 
,, facultad del dicho Nuncio ; sino que deba permanecer en todo y por todo 
„ perpetuamente firme en lo succesivo como antes/' 

TITULO IV. 

DE LAS COSAS QUE PERTENECEN 

á la jurisdicción de la Iglesia. 

T I. 

odo conocimiento sobre cosas puramente espirituales es propio y pri- 
vativo de la jurisdicción y autoridad de la Iglesia ; sin que ninguna otra 
potestad pueda entrometerse en él , mas que por via de protección para que 

cp 
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se cumpla loque aquella decida , y guarden sus leyes ; en cuyo caso solo 
se conoce de su notoria infracción y quebrantamiento ( tí ). ’ 

(*) Otrosí son espirituales los pleytos que acaecen sobre los Artículos A e l„ r„ 

Y sobre los Sacramentos. Ley ^o. íiti'6. Parí, i, 4 rc ’ 

" £ otrosí dixeron ¡os sabios, que e! Emperadores Vicario de Dios en d [ m . 

rio para facer justicia en lo temporal , bien asi como lo es el Papa en lo espmtüaT 
El Santo Oficio conoce en estos Reynosde jas causas de licrcgía y apostasia* 

Eos Señores Arzobispos y Obispos , Jueces natos de estos delitos por Derecho.* 
conocían de ellos Antes del establecimiento del Santo Tribunal ; y para no pri- 
varles del todo de un derecho que reciben con el Episcopado , se previene qua 
los Ordinarios asistan y voten en las sentencias. Articulo 40 de las Instruí done:: 
del año 1 j 6 1 y 1 5 f 18 de las del año 1484. 

Los hereges pueden ser acusados de cada uno del Pueblo delante de los Obis- 
pos , ó de ios Vicarios, que tierun sus Logares , é ellos dcbénlos esaminar en Ids 
Artículos de la Fe , é en os Sacramentos ; é si fallaren que hierran en ellos , ó en 
alguna de las otras cosas, que la Iglesia Romana tiene , é debe creer , á guardar, 
entonce deben pugnar de los convertir , é de los sacar de aquel hierro por bue- 
nas razones , é mansas palabras : é s¡ se quisieren tornar á la Fe , é creerla , des- 
pués que fueren reconciliados , dcbénlos perdonar. L. 2. tit. 26. Part. 7. 

ir. 

» ! |i ! 

No solo es privativo eí conocimiento de la Iglesia en las cosas pura- 
mente espirituales; sino también en los temporales, que están anexas , de- 
pendientes ó dedicadas á aquellas; las que llamamos vulgar, e impropia- 
mente espiritualizadas (a). 


(íi) Ley 56. dicha . 

irr. 

Toda demanda sobre propiedad de diezmos , que no estén secularizados, 
pertenece para su conocimiento al Tribunal Eclesiástico (a). 

(a) Aquellas demandas son espirituales , que se facen por razón de diezmos , ó de 
primicias. Ley jó. referida. Covarrub. Pract. qiuest. cap. 35. Citm décima quid 
s pirita, ale sapiaut. 

IV. 

Al contrario los juicios sobre posesión de diezmos , o' si estos se han. 
pagado , o no, deben tratarse en los Tribunales Seculares (ti). 


(^) Ouosdam voluta te y quod ubi tractatur tantum de ¿¡ti ¿estime facti super dec/mis y 
non Je queestione juris , causa contra iaycuw pert ineat ad judkem sacular em ; y luego 
añade como Canonista el Sí* Covarrubias : qmd ego non adr? itterem ; qu a video 
posse láyeos ad deiimmum solutionem per Jüdícent JSvt lesi asticum coihpeík , etutmsi qu* r~ 
tio facti sil tantum examinanda ; pero dice después ; ¿n bis Regms ¿rae tari a fuJ J ¿ati- 
ces regios ad boc nt Juacx Kcclesiústicus non cognoscat de causa , sed eatn renuttid 
ad Juakem sacutarem , cap. 35* Cevallos de Cognitione per viam vioíenti# ? part* 
qutfst* 54, Bovadiila iit\ 2* cap. 18, n. 1 45. 

■1 

V. : ' 

Las demandas sobre propiedad , ó pertenencia de Beneficios J pella 
nías tocan al fuero eclesiástico; pero las que se dirigen contra engos so 
bre ten uta , 6 propiedad de mayorazgos , corresponden » SL1!> respectivos 
Tribunales Reales. 


El conocimiento 


VI. 

sobre la posesión , 


o manutención en ella puede tra- 
tar- 
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d Tribunal Real , como se estila en la Real Audiencia de Galicia (a). 

, , T . ra ron es porque la posesión es de puro hecho : quia cum possesstó sit fac- 
fjoíligatimi infactim mfXftft- oblicúa in id qmd ,,,/msi. X. 24. 

• ' 1» h%u4¡ri dibits fr svirituaUbus causis possessorium coram Judice sam an 

*'• ‘t " Uua « ™ ***“*'" 

* <0a pm-£e r los dichos Regente y Alcaldes mayores algunas veces conocen sobre am- 

‘ t „ Je posesión en las causas Beneficíales , mandamos que de sus sen- 

F'iici-' 1 haya suplicación. Ley 10. nt. i. hb. 3. Recop . Salgad, pait, 1. piala . 5. 

r Atj cres Ve Majprat. part. y quatst. if. Ceyallos tom. 4. 

7i ‘ } oscs ¡p„ es puramente de hecho : el Juez Eclesiástico no es competente 

** ronnccr corumqu* infarto consistunt. 2. El posesorio se resuelve en mte- 

p FJ conocimiento sobre intereses , qualquiera que sea la persona , pertenece solo 

, Tt ,;._ Ru . a j. luego d Eclesiástico no puede entrometerse en él. 3. In beneficiáis 
l t ¡ causis possessSmm coram Judie e sacular i tractatur, quU cum agitur de pos- 
.Lorio , de re spirituali non spiritualiter apilar. 4. El Soberano ampara a los 
•poseedores C n sus derechos posesorios, y esquíen ordena , o el seqnestro o la 
manutención. Regis enhn est de posesorio fus dicere , 6* posses sores liten ne ad 

¿trina confu Jant. Fevret, traite de l Abus ¡ib. 4 chap. 2. 

El misino Autor añade , que la razón por que el posesorio beneficia] no toca 
á la jurisdicción Eclesiástica , consiste en que el Juez Eclesiástico no tiene territo- 
rio y autoridad para executar sus juicios, «5 sentencias : no puede dar mano ar- 
mada á los despojados para restituirlos a ó reintegrar los : le falta la autoridad del 
Magistrado para contener imperio Mugí str alus á los que quisieran usar de ¡a 
fuerza : no puede embargar , ni seqiiesrrar frutos; y así no es Juez legítimo de 
aquello á que el efecto de su jurisdicéipn no puede extenderse. Bula de Mar tino V. 
Mem. del Clero de Francia' tom. 6 . Cíase en el Apéndice la representación d 

S. M. del Sr. Xrnenez. 


VIL 

También corresponde á la Real jurisdicción la decisión de toda contro- 
versia sobre prerogativas de sepulturas, entierros , derechos de funerales, 
nulidades de testamento , inventarios , seqiiestros , administraciones , aunque 
se hayan otorgado por personas Eclesiásticas , y algunos de los herederos, 
ó legatarios, sea comunidad , Eclesiástico , ú obra pía (a), y otras disputas 
que suelen ofrecerse en este particular Qf). 


(. t ) Real Cédula de 15 de Noviembre de 1781 . Apéndice 
ib) Lev 12 . y 14 . tít. 14 . Parí. 1 . Ley a. tít. <¡, ¡ib. 5 .Recop* 

NOTA. No se puede desenterrar ningún muerto sin licencia del Magistrado.. 

VIII. 

Las demandas de esponsales, nulidad de matrimonios y divorcios quoad 
thomm ér cohiibitaiioncm , tocan y pertenecen al Tribunal de la Iglesia (a). 

(./) Ley 56 dicha Apremiar pueden los Obispos , o aquellos que tienen sus logares, 
á Jos desposados , que cumplan el casamiento. Ley 7. tít. Parí. 4. 

E como quier que esta fortaleza aya el casamiento , departir se puede por juicio 
de Santa Eglcsia. Liy 7. tít. 2. Parí. 4. 

Acusarse pueden aun en otra manera (marido y miiger ) é esto es por razón ue 
adulterió ; é si la acusación fuese lecha para departirlos , que non vivan en uno, 
nin se ayunten qarnahnente , por tal razón non ios puede otro ninguno acusar , si 
non ellos mismos uno á otro, é tal acusación como esta puédenla facer también 
por sí mismos , como por personeto , é debe ser fecha ante el Obispo , ú ante su 
Oficial. Ley 2. iit. 9. ídem. 


IX. 

Tero las querellas , o acusaciones mutuas , que pueden intentarse mari- 
do y muger sobre adulterio para la imposición del castigo , y pena tempo- 
ral, 
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ral , que prescriben las leyes del Reyno , corresponden alfilero Secular ( t ¡) 

( a \ Mas s! la quisiese el marido acusar para que! diesen pena , «*g,, n mandan las 
leyes de los Legos , esconce puédelo oirosi facer mire el Juez Secular. Ley 2 . id, 

] : i ■ i X. ■ '• • \ [ ■ ' í i- 

Otras muchas cosas pertenecen á k jurisdicción Eclesiástica , porque así 
lo han querido nuestros Soberanos ; pero como no me he propuesto escri- 
bir de ellas en particular , sino dar una idea general , pasare á tratar de 
Jas personas á quienes por su estado les han concedido los Príncipes ei pri- 
vilegio de no poder ser demandadas en ciertos casos en asuntos tempora- 
les sino en ci fuero de la Iglesia , cuya jurisdicción en este concepto se 

puede llamar adquirida , ó privilegiada (V). 

(.í) Franquezas muchas han los Clérigos mas que otros honres , también en las 
personas , como en sus cosas, é esto Jes dieron los Emperadores, é los Reyes, 
é los otros S.eóores de Jas tierras por honra , é por reverencia de Santa Eglcsia, 

¿es gran derecho que las hayan... L:'y $. tit. 6. Parí. i. 

xr. 

Uno de los grandes privilegios , que concedieron los Reyes al Estado 

Eclesiástico , es que sus individuos , excepto en algunos casos , no pudie- 

sen ser demandados , tanto en causas civiles , como criminales, sino ante 
los Jueces de la Iglesia ; y esto es lo que se llama Privilegio dei Fuero, ó 
inmunidad de la persona. 

De aquí dimana, que los Clérigos en todo género de acciones persona- 
les deben ser demandados como reos en el fuero Eclesiástico ; pero como 
actores deben pedir á los demas en su Tribunal respectivo , según la regla 
inconcusa de que el actor sigue siempre el fuero del reo (tí). 

(¿7) Temporales son llamados los pleytos , que han los ! tomes unos con otros so- 
bre razón de heredades , o de dineros , ó de bestias , 6 de posturas , ó de avenen- 
cias, ó de cambios, o de otras cosas semejantes destas , quier sea mueble , ó raíz; 
é qu árido demanda un Clérigo contra otro sobre alguna de estas cosas, débese 
juzgar ante sus Prelados Mas si el Clérigo demandare alguna cosa al Lego tem- 

poral, tal demanda como esta debe ser fecha ante eljudgador seglar. Ley 57* 

XII. 

Pero esta regla recibe su excepción en las cosas que poseen los Ecle- 
siásticos por privilegio , ó donación de los Soberanos , y en las acciones 
reales , mixtas , é hipotecarias , que no tocan á sus Beneficios ; porque en 
estos casos pertenece el conocimiento á la Real jurisdicción (a) > por ser 
cosas temporales ( b ). 

(íi) Quier iuesc Clérigo , ó Lego , ante aquel debe responder que ge Ja dio, 6 de 
quien ia tiene, y no ame otro. Ley 5 7. id, Alexand. XII. cay. Ex transiltissa > 
ira de rovo comyeteníi. Fevr. lib. 4, cay. di. Memorias del Clero de juncia 


rom. 6. fol. 


ai. n. 


(£) El Sr. C ovar rubias es de opinión contraría, toiit. 2 . Pract, qiuest. cay. j 

XIII. 

Los Clérigos pueden ser demandados por vk de reconvención en el 
Tribunal seglar, en que han demandado á los .Legos (u). 

ia) ...E si ante quel pleyto.se acabase . tí Lego á quien demanda , quisiere íacer 
otra demanda oí Clérigo su demandador , allí debe responder por aquel mismo ^ 
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lui.io, ó non se puede excusar por la franqueza que han Jos Clérigos por ra- 
zón de la Eglésia. Ley vitada. 

XIV. 

Los Clérigos que heredan de los Legos , también deben ser convenidos 
sobre la herencia en el Tribunal en que debía ser demandado aquel a quien 
heredan (¿i). 

(. 7 ) Otrosí, guando el Clérigo hereda los bienes del orne lego por razón de aquel a ver, 

6 Je daño duc o viese lecho , temido es el Clérigo de facer derecho únte aquel lucha- 
dor seglar j 46 Je Liria aquel de quien hereda el haver, si fuese vivo. Ley vitada, 

XV. 

Lo mismo sucede en quanto á la eviccion a que están obligados los 
Clérigos , q unido venden alguna cosa á los seglares (a). 

(a) Eso mismo, seria guando algún Clérigo vendiese alguna cosa al lego , miífeble, 
ó miz. C;i si < tro alguno le moviese pltyto sobre ella, ante aquel Judgador se- 
glar se debe responder, é reJrar , 6 sanar aquella cosa ante quien face Ja demanda 
al lego. Ley citada , 

XVI. 

E 11 quanto á lo que toca al bien común , á que debe concurrir todo vasallo 
sin excepción, en virtud de ios pactos, que nos reúnen en sociedad , podrán 
ser apremiados los Clérigos á su cumplimiento por el juez Real , procedien- 
do contra sus bienes sin vulnerar el privilegio de su persona (a). 

(a) ...Pero que cu Jos pecboí gibe son para bien común Je todos , así como pit- 
ra reparo Je muro, ó de calzada , 6 do carrera, ó Je puente , ó de fuente , 6 
de compra Je termino , ó en costa queso liego para velar y suarda r la Villa , y 
su terariio en ti,. tupo de menester, que en estas cosas tai es , a tallecí miento do 
propios de Cotu -jo , deben contribuir , y ayudar los dichos Clérigos por quanto 
es pío comun-d de todos, y oirá Je piedad : y otrosí de Itere* Jad ' que sea tribu- 
taria , en que sea el tributo apropiado á la heredad , qtic Jos Clérigos que com- 
y , 1 u u.es he ico. id es titbt tatúes , que pechen aquel triouto ? que es apropiado 
y anexo á tales htr edades... Ley ti. tít. 3 . Hb. 1 . Rtcop. 

Si en algunos Lugares Je estos nuestros Re ynos fuere ordenado que se guarden los 
panes , y las Viñas , y los otros frutos de las heredades comunes del Pueblo , y fueren 
hallados , que hacen daño las bestias y ganados de los Clérigos , 6 otrosí fuere orde- 
nado que todos paguen por las heredades que tuvieren , asi legos como Ciérmos . en 
a . do ' °. dc moyos , ¿ de presas , ó calzadas , ó de fuente , ó de píteme por excusar 
de danos, las heredades , y en las guardas de las dichas heredades ; mandarnos , que en 
razón del pagar las penas , y Jo que asi fuere ordenado, que iodos , asi Clérigos, como 

legos , h> paguen as.mismo prorata lo que Ies cupiere ; y mandamos , quedas pren- 
das se cohien , asi de los unos , como de los otros. Ley 12 . id, 

'■'M:,. '■ TITULO V. 

fcJL . % • 9 

PRIVILEGIO DEL FUERO , Ó INMUNIDAD 

en causas criminal es de Eclesiásticos. 

I. 

- , . . or ^ niisma regla de que , actor seqititur fonwi rei , gozan los Ecle- 
Mustmosde-l Privilegio tic no poder ser a.nvuiidos , acusados, m castiga- 

eñ'aue mnnf T J ue # . Y P^hdos , excepto en algunos casos, 

ínodii.tid d A ue Hl r, S alia Jos Sopranos á favor del bien común, han 
m0d,llCaau ’ 0 «Ungido el privilegio que les concedieron. 
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RECURSOS DE FUERZA. 

II. 

Para conocer fijamente quando un vasallo debe gozar como Eclesiásti- 
co del privilegio del fuero , que las leyes le conceded , e S necesario tener 
presentí» las reglas , que estableció el Señor Don Felipe II. conforme al San- 
to Concilio de Trento, que se liuliaii en la Recopilación , las que traslada- 
ve con toda exactitud# 

i ir. ; v 

"porque en el Santo Concilio de ! rento dice este Monarca , en el cap. 6 
; la Sesión ¿3 , está ordenado y dispuesto , que los Clérigos de Coro- 
na, y de las otras menores órdenes no gocen del pri díegiu del fuero en 
M las causas criminales , sí no tuvieren beneficio Eclesiástica , ó si no sir- 
vieren actualmente en algún ministerio de alguna Iglesia de mandamiento 
del Obispo, ó sí no estuvieren estudiando actualmente en algunas Escue- 
las , o Universidad aprobada con licencia del Obispo, como en camino 
para tomar las mayores órdenes , y juntamente con qualquiera de estas 
calidades traxere hábito, y tonsura Clerical; 

,, Y que los casados para gozar del privilegio del fuero hayan de ser- 
,, vir actualmente en algún ministerio de la Iglesia, siendo diputados por 
,, el Obispo para ello, y hayan de traer tonsura , y hábito Clerical: 

,, Mandamos, que aquello se cumpla y guarde de manera, que actual, 
J} y realmente concurran en los tales Clérigos las dichas calidades , y no se 
,, haga fraude á lo dispuesto cerca de ellas por el dicho Sacro Concilio, y 
„ se guarden las Cédulas , Provisiones , é instrucción que sobre ello ha- 

J 7 á 1 

,, bemos dado ; 

,, Y en lo que toca al hábito , y tonsura que han de traer los Cléri- 
gos de menores órdenes , conformándonos con una Bula, que á nuestra 
suplicación concedió nuestro muy Santo Padre Pió IV , y á la declara- 
ción y publicación que en execucion y cumplimiento de ella hizo , y pu- 
blicó el Obispo de Caria te , Nuncio de Su Santidad , en que se ordenó y 
dispuso : 

,, Que los dichos Clérigos continuamente , ó por lo menos seis meses 
„ antes del delito , traigan vestiduras largas con bonete en la cabeza , y la 
,, corona abierta , según y como la traen y acostumbran traer los Clérigos 
„ de Misa de e* tos Reynos ; y asimismo sean las vestiduras y bonete como 
,, las que acostumbran traer ios Clérigos de Misa , y que de otra manera 
,, no gocen del privilegio del fuero; mandamos que ansí se guarde y cuín- 
,, pía en estos nuestros Reynos y Señoríos. 

INSTRUCCION. 
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rimera mente se presupone , que los de primera tonsura , y primeras 
órdenes , que por razón de estar en el servicio ó ministerio de e j\ ia > 

han de gozar del privilegio del fuero, conforme al decreto del onci 10, 

se entiende, que han de entrar , y estar en el dicho servicio, q mimste 
rio con autoridad y mandato del Prelado, y que han de sen ir \tua 
dera y actualmente; de manera, que no bastaría que sirvu-vm , si no 
fuese con la dicha autoridad y mandato, ni bastaría que tuviesen la au- 
toridad y mandato , si no sirviesen: y demas de esto se entiende , que e 
oficio , y ministerio en que han de servir , ha de sei ordinario y necesai io, 

v oue no se han de inventar, ni introducir oficios ni ministerios para es- 

J 1 M »» te 
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te efecto ; pues esto seria evidente -fraude , y contra la mente , é intcn- 

'Xión ciel Concilio* , 

: Lo mismo se ha de presuponer, y entender en los que por razón de 

cst ir en Colegio, ó estudio, conforme al dicho Decreto , han de gozar, 
”mte esto hade ser con licencia del Perlado , y que verdaderamente estu- 
” j¡ cn . y i lan ser personas de calidad , que se entienda que estudian 
para ser Clérigos , y promovidos á mayores órdenes. 

■ Para que lo susodicho en efecto se cumpla así, y de ello conste le- 
gítimamente, conviene que el mandato, ó título qué el Perlado diere para 
: servicio de la Iglesia , se dé por escrito y ante Notario, ton di a,. 
” mes, y año , declarando el nombre de á quien se dá , y de donde es ve- 
” ciño’ y el Lugar , y Iglesia , oficio, y ministerio en que ha de servir ; y lo 
5> mismo en lo del estudio, que la licencia sedé por escrito .en la misma 
’’ forma, declarando el estudio, ó escuela, y la facultad que ha de estu- 
* díar , y aun la edad , y calidad de la persona. 

,, Para que las Justicias seglares tengan entendido quienes son los que 
„ tienen los dichos títulos , o licencia para gozar del privilegio, deben los 
~ que los tuvieren presentarlos ante la Justicia de la Cabeza del Partido de, 
,, su jurisdicción , donde, conforme á lo que les está ordenado, re asenta - 
,, rá en un libro su nombre con relación ; y demas de esto se le dará fe 
,, en las espaldas, ó al pie de dicho título , d licencia de la presentación 
,, dello , qual está proveído se haga por las dichas Justicias , sin lo dete- 
,, ner , ni molestar, ni permitirse les lleve cosa alguna de derechos. 

„ Quando ocurriere el caso que el de primera tonsura, y primeras er- 
„ denes pretenda , que por razón de estar en el servicio de la iglesia, o en 
el estudio, ha de gozar del privilegio, y ser remitido á la justicia Ecle- 
siástica , agora sea estando preso por la Justicia seglar , agora esté pre- 
,, sentado ante la Eclesiástica , tí en otra qual quiera manera que se pro- 
,, ceda ; antes que el Eclesiástico proceda á dar su carta , y censuras , de- 
,, mas de lo que toca al Clérigo , y al hábito , y tonsura , y de la ir.for- 
5 , m ación , que de esto se ha de dar , se ha de presentar el dicho testimo- 
,, nio , ó licencia con la dicha fe de presentación ante la Jusrick seglar; 

,, i para lo que toca á que conste que ha servido , y sirve en la Eje 


? 


tí 




,, sia, tí ha estudiado, ó estudia, ha de preceder información del Cura, y 
,, con dos Parroquianos, siendo en Iglesia Parroquial, ó de dos Capitula- 
„ res , siendo en Iglesia Catedral , tí Colegial , ó de Superior con dos Rcli- 
„ giosos , siendo en Monasterio , y ansí respectivamente en los otros luga- 
,, res píos , que con juramento declaren haber servido , y servir , y el ticra- 
,, po , y el ministerio en que ha servido , y lo mismo en el estudio del Maes- 
,, tro, y Catedrático , y de los estudiantes que juntamente hayan estudiado 
,, con el. En las cartas , ó censuras que dieren los Jueces Eclesiásticos pina 
,, inhibir los Reglares de las causas de los de primera corona , y órdenes, han 
„ Je ir auténticamente inseríoslos títulos , licencias , 6 información para que 
,, á los Jueces Seglares les conste ser ansí ; y en los procesos Eclesiásticos an- 
,,simismo que por via de fuerza fueren al nuestro Consejo , y Audiencias, 
ha de estar y constar todo lo susodicho , para que por los del nuestro 
» Consejo, y Oidores se proceda , y provea como convenga, 

» ! s \ el de primera corona , y primeras órdenes pret endiere gozar del 
*’ Por razón de tener Beneficio Eclesiástico , presentará el título del 

,, Beneficio con h información , que para averiguación de él será necesario; 
„ > esto ansinusmn S e inserirá en las cartas, y mandamientos de los Jue- 


ces 
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„ cesEcksüsticos , y se pondrá , y constará dallo en los procesos c U 
„ ticos , que fueren por vía de tuerza. r Cie3iás '* 

„ Guardándose k dicha orden, se Cumplirá, y satisfará d dccre 
„ dicho Concilio, y fin que en él se tuvo ; y cesarán 1 QS fraudes y c- 


creto del 
y cau 


„ uivuu vjw" ’ j i f j . a, - j » uanaes y cautelas 

j, que podría haber ^ y se excusaran las diferencias y competencias entre 

,, las Justicias Eclesiásticas y Seglares ; y no se guardando la dicha órden 

-w I _ __ . * m . T .-V b- _ _ 1 - _ — , _ -J -k Jl ^ JTI. * Ufa ™ - - ÉL- , ^ 1 T IT >■ 



IV. 

Los Clérigos suelen perder en muchos delitos el privilegio del fuero; 
porque conviene al bien común que estos no queden impunes , o se casti- 
guen con mayores penas que las que acostumbran imponer los Eclesiásticos, 
conforme al espíritu de su estado. Pero como mi intento se circunscribe á 
dar una noeion general de ambos fueros , omito referir por menor los ca- 
sos en que los Clérigos no gozan del privilegio. Unicamente concluiré este 
particular con tres conclusiones , que servirán de reglas generales en la ma- 
teria de que se trata , y son otras cantas consequencias de lo que se ha sen- 
tado anteriormente. 


PRIMERA CONCLUSION. 


La primera regla es , que en las cosas y negocios propia y verdade- 
ramente espirituales son los Clérigos por derecho divino exentos del poder, 
y jurisdicción de los Príncipes seglares; porque la potestad eclesiástica en 
lo que toca á lo espiritual fue instituida sobreña tura! mente por el mismo 
Dios en la Ley Evangélica , y cometida á San Pedro , como á Príncipe 
de la iglesia , y á ios demas Apóstoles, y á sus succesores : en lo qual los 
Príncipes Seglares no tienen imperio , ni potestad alguna , y seria sacrilegio 
conocer el juez seglar de ello. 


II. 

La segunda regla es, que los Clérigos. en sus personas gozan en las can- 
sas criminales , que conciernen lo temporal , del privilegio , e inmunidad que 
les concedieron los Soberanos ,á no ser que por la atrocidad del delito pier- 
dan el fuero (V). 


(<?) Degradhtionem Preshvteronm de enormí , lO privilegíalo crimine non requirió 
eamque in desuetudinem afnisse eo praetextu , qtíúd Episcopi prntenderent ¿ se non este 
simplices Ministros degradalionis , sed A 3 Judie es erminum 5 seque de crimine cog - 
nos c ere deber e , priusquam ad degradationem procedan!. Cero! as Jbeweiius > qtu posi** 
quam dixit duplivem de jure es se ClericQrwn deposit ionetn ? unten ver halen! y ahtvn 
ac tu ídem y adhih:tis solemnibus ceremmtiis in Pont dlvaH pr&scripiis } subjícit - ni ¿ot ¿t» 
presen liar um non ob^ervütur • crediturque es se sufficienter degrádalos per 
criminis , quod commisennt. Traít. dt: l f Abus , lib. 8 . cap. 4 , Van-Spen , ’d'dn. iln 
tit. 11. cap, 1, ’ 


• • 111 . 

La tercera regla es , que el Juez seglar puede en los delitos atroces y ene 
mes de lesa Magestad , alevosía , asesinato , rebelión , y otros , proce 
contra los Clérigos, condenarles en las penas que pres^iiben las leyes, y e 

Ma 


cu- 


MAXIMAS SOBRA 


JL, con aprobación de los Tribunales Superiores , previa la degrada- 

dió de P cometer el delito (<i) , no se ha puesto en practica hasta ahora en 
estos Reynos tal Jurisprudencia (&). 

( a ) El Sacrado Concillo de T rento sesión 13. cap. 4. 'de Reformación se ex- 
plica en estos términos sobre la solemnidad de las degradaciones. 
r c-nr -'ero lam eravia nonmmquam sM delicia , ab Ecclesnisticis commssa persoms, 

, r beo-tc» atrociLdem a Sacris Ürdinibw deponente , 6' Curia sint trudenfa suculari, 
ano sec'cuÁm Sacros Cánones , certus E pisco punan numeras requintar , quos si omr.es 
adinere JtfSctfe esset debita juris executio diferfetur ; si quinado autém hitervm iré 
+ . s et eo ;„ m reñdentia intermitiere tur ; propterea statuit , decrevit Fpiscopo per 
' 9 ,¿¡ ius f/icarium , in spiritualibus generala» , contra Clericum in Sacris etiam 
¿ * ¡yterutus f Minibus constitutim > etiam ad ÜUns condcmuationem , ncc non verbdem 
detoshiorem & per se ipsum etiam ad aciualem , cdque solemne»! degradat.ovem ab 
i¿ t or din i bus , C? gradibus Ecciesüistiás , in casibus , m qúibus alwrum Ephcoporum 
Zwentia in numero á Canonibus definito , requiritur , etiam absqtte illh procederé H- 
cent adbibith tomen , & in boc sibi assistentibus TokdéM j&bbatibus , usum M\ tiñe, 

¿y Baculi ex privilegio yípost otico habev.tibus , si in Livit ote , aut iJiwcesi icpcuri , T 
commodé interesse possmt , alioquh alas personií m Ecctesmslica dignitate constitutis , qu<e 
(Cíate graves , ac juris scientta commendabUes extstmt , 

(¿>) Ley 6o* tií* ó, Parts x* 


TITULO VI. 

Y i v 

DE LAS FUERZAS ,T SUS CARACTERES EN GENERAL. 

X. 

Fuerza , dice el Señor Don Alonso el Sabio , es cosa , que es fecha a oír o 
torticeramente de que non se puede amparar el que la recite. Tales son los aten- 
tados que cometen los Jueces , quando atropellando las leyes despojan al 
Ciudadano de su libertad , hacienda , y honor sin oirle, ni admitir sus de- 
fensas o apelaciones , ó mandan alguna cosa contra ley ; en cuy o con dic- 
to no tiene otro recurso el vasallo mas que acudir á su Rey , su Señor na- 
tural , y Protector , ó á sus Tribunales supremos , para que le libren y 
defiendan de la opresión (a). 


£iau ^tjuuia > u uumcia que nuy en cuos , o por ser uní y aesciitenaJü os , que 
les non quieren dar alzada, ame los deshonran, diciéndoles mal, 6 prendiéndo- 
los. E por ende decimos , que qualquier Judgadar , que sobre tal razón como 
esta... Ley 4 , tu. xo. Parí. 7. 

II. 

Así como los Magistrados seculares , abusando de su autoridad , come- 
ten notoria fuerza y violencia , también los Jueces Eclesiásticos incurren 
en el mismo atentado, si proceden contra legos, usurpando la jurisdicción 
temporal ; $i siendo suyo el conocimiento atropellan los cánones , y leyes 
del orden judicial : si condenan sin oir ; si niegan las defensas , y apela- 
ciones , o mandan alguna cosa contra ley ; de donde procede que el reme- 
dio 


RECURSOS DE FUERZA. 

dio protectivo contra estas injurias se llama : Reamo de fuerza (a). 

4 I 

, c Tr > acC ¡tímus atrocem , et eam quee contra bonos mores f at , non eam Ma _ 

ftritus rectf ¿ntulil , sdiicet jure licito, 6 jure bonons , quem sustinet. L. i .ff. 

vliiiet. /j ' í6mtíL 
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Vi #, '"rimcr® qiw »«« roJuX0 la fórmu!a í l ,,u !l °y se usa 6,1 d Consejo eii 1 

h fuerzas , fué el Señor Don Fernando Valdés , Arzobispo do Sevilla . 1 
General , y Presidente del Consejo en el Reynado del Señor Cár tos Y. 


pclípc i i- Antigüedades de Asturias del Padre Carvallo , tu. 49* §* é 


IOS 

n- 

y 


ni. ■ 

Recurso de fuerza es : una súplica , ó queja respetuosa , que se h ice á 
U Real potestad , implorando sn auxilio , ó protección contra los excesos , y 
¿l mu ,s ie los Jueces Eclesiásticos , para que con su autoridad les contenga den- 
tro de sus limites , y les obligue a que se arreglen d las leyes de la Iglesia , / 

a las del Estado ( aj . 

reoTA Esta definición es ah ejfectu : á causa se puede definir el recurso 
r,i; oueia. que da el vasallo al Soberano, ó á sus Tribunales contra el Juez Eclesiásticp 
i,ue le violenta , ó .comete una tn justicia noten at. 

1 ,) Cá'v n i' Cono. 13. Toledano. El uso del recurso de protección a! Soberano 
óíus Tribunales es tan antiguo como la Monarquía; guie tanque .ex a*rie¡é t j*t Mor- 
, 1 dice el referido C&n«n ) «w*»»# propnum Lparopum beben s ad fyetifpolt- 

tn-umsuum avcusutnvus accesserit , non ante debet a preprio Bp.sc M fxcMumea- 
jL sen ten tía precdamnari , qwm per jndicum Metropotitani s,u utrrni d.gnus escom - 

tSSJSff**m . fesd -i»—:. &** *.** 

lium personas excommnicatitntis sentenlmm pratmset.í , uits pe. utas ¿pos i.giAxu 

'latís in se Mam noverint retorqacri sénténtiám. , .. 

‘ ‘ OrtrtU ¿t&m O imer Metropolitanos ácnvenit observan), si pra'gravatus qutt a Metropolt- 

tnPfPvu trio aii alterius Provincia? Meiropotitumm mokstium presar* su* agnoscemhmt 
Lli-it mi si inunda usa duvbus Melropahtams ad Regios - and ¡tus negoim sua per- 
Lüurus aCcesérii ; 6’ ob hoc excovmmicaUv.as jugulum á propno Bpisapo tUt vi, u* tur 
s fl boc tuuñL est observan, lun, , ut si pnus mumquemque excommmr.t.mem con- 
tisrfrit susce pisse antemam á profirió Episcopo ad alium pertransn et , tamdw es. 
dj n+rl eum cuius jtidicium teta, babear nr , quamdiu e.xcou.inur.iCttíO'its.sni te ce-. 

’tiius uirum justé an injusté aljigatus slt , agnoscatur. \ uSc en el Apenuice a Ke- 
presentación del Señor Ximenez Lobáton. 

XV. 

No hay ninguna diferencia substancial entre los recursos de fuerza , y 
de protección, lodo recurso de fuerza es íecurso de protección . so O $ c 
distinguen en que aquellos se introducen regularmente de las providencias 
que dimanan de la jurisdicción contenciosa eclesiástica contra el o rc.cn ju- 
dicial , y estos son remedio contra la voluntaria , guando manda alguna 
cosa opuesta n las leyes de la Iglesia , y á U disciplina. Los recursos ue 
fuerza tienen nombre particular, y los de protección abrazan a 
general. Pero es necesario advertir , que en las providencias c.e Jurisuiyjo 
voluntaria puede también intentarse recurso de tuerza , convirtiendo c n<- 
goeiu en contencioso por medio de legitima con u adicción. 

V. 

Es tan propio del Soberano defender r P r <fg" ^ S no Tuedfabdí- 

tan esencial y necesaria esta regaba a su gobierno * q ^ fndeucnden- 

caria ni desprenderse de ella , sin renunciar una j ■ 1 

cia , dividir el imperio , y faltar á su primera obligación ; porque Líos £ 


MAXIMAS SOBRE 

JL «— •»*>» *$*%£ tóürrjrsi? 

de su mando y protección una vida quieta > sosera j 

castidad 00* < ■ 

W m epietm , ü umquiUam mtm .*«» i» «»’" i*'"''" • 6 ’ ra ” i "'' í - ‘ ' T ‘" 

muth. c. 2. v. 2 . defeusúmem cum ifiso shvul Regno ab origine ortam 

P, onict „ v ií «»™ M : <*•*»« ¿Wí" 

wí » ííí! R g Z? Irotecmwopter Rcgnurn , ««/ <*<?«#« «* * *«* ***“* » f 

« ofprawrn» , *0* P ¿ ¿ JOíí(/£? suprémts Pmicipibus tentparalibus datrni , ««*'* 

yunTTefensio providé , meritoque propñum Regis offhium dicitur atlributim na- 
.p omUo\ u J . -7 Regimims , tí 1 quahtas tnjixa ossibus , <nr «»ím? Dwde- 

W m r{! Jí Yieh Rege tolli possunt , «re « **£*»*« » ?,í ' í? *»»«' > e r,,w 

^ZÍI JoáiceZr 7 qum de Regalihus est in sigmm Mpetens suprema potestad , *«„«, 

urnbm Corpus } $ qudita* subjectum. balg. ** £**¥» 


VI. 


No hay cosa que perturbe mas la tranquilidad publica , y el buen or- 
den oue ías violencias y fuerzas ; y esta turbación es tanto mas reprehen- 
sible q q uanto los perturbadores son mas poderosos , y la cometen abusan- 
do de su autoridad. En vista de esto , ¿quien dudara que el Principe no 
puede desprenderse de la regalía de proteger á los oprimidos, y castigai a 
los opresores: regalía recibida del Todopoderoso con ellmpeno , y que es 
el brillante mas precioso de su Corona? Non enm stne causa gladium por- 
fot; freí enlrn Minister est , vindex in iraní ei , qui malum #W- 

( 1 ) Reeolios que competunt Regí in sigmm. suprema junsdictionís , ut... per optar es- 
sos W eum vedi atur , Principen! á se abdicare non posse , mst RegtxSedt renunae t. balg. 
in Supp. ad Sanctissim. part . 1. cap. 1 . man. 1 6*9* 

VII. 

El objeto de estos recursos es que el Príncipe con su autoridad repu- 
ma los excesos y violencias que los Jueces Eclesiásticos , abusando de su 
autoridad, pueden irrogar á los vasallos , especialmente Clérigos, y les dis- 
pense su protección , para que de este modo se administre justicia , perma- 
nezca quieta y tranquila la República, y se conserve ilesa la disciplina de 

la Iglesia (¿i). 


hac Regia & Castellana República Ufad observa i i ssim u m est y & din obtrnuit a 
quod mentor zam bominum excedit ^ posse* ah bis * pin á Jtuíutbus iLcclesinsticis 


(a) In 
tempere q¡ 

■mi , censtms ofiprimuntur , Regios yJudiíores * 6' Consiliarios ? qui apud Regio su- 
prema Pretoria Htigant ¡bus jura reddunt ^ onmhw adir i ¡ ni viffl auferant y ó 1 compedanf 
Judkcs EcchfiastiCQS ab ea inferencia cessare. Cavar, Proel* qu^sU cap. 35» 


VIII 


Si el único fin de tan saludable remedio se reduce á repeler la tueiza, 
socorrer al agraviado , y volver en cierto modo al Juez Eclesiástico al ca- 
mino legal de que se ha extraviado , se advierte por lo mismo , que la 
Real potestad no se mezcla , ni entromete en el conocimiento de la causa 
principal (V). Unicamente se limita á conocer si el Juez Eclesiástico ha Al- 
tado , ó no á la forma y orden de substanciar ; si comete opresión , tuer- 
za , violencia , ó infracción notoria de ley ; y en una palabra , si procede 

wmfacti, vei servato inris or diñe, en cuyos casos tiene el Soberano juris- 

dic- 
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„ . , . ... — • 9 ? 

dicción para conocer de seme, antes injurias y atentados, queno tienen en 
nexion alguna con io principal (¿). Ls una querella entre el ouresor . i. 
oprimido,'" que solo el Soberano, o sus Tribunales deben decidir (r) 701 


f ( t) Rex , aat Regius Senatus non se intvonúttit in bis opressionibus,., u t 

* 3 J a i * j J . ■■ _ 



preciua. j. ». 194. 

( b ) Todas estas máximas son propias de los recursos de fuerza en el modo, y 
se aplican á aquellas materias espirituales , cuyo conocimiento es privativo de la 
Iglesia; pues en las demás en que conoce la jurisdicción Eclesiástica por tole- 
rancia , o consentimiento de los Soberanos , pueden estos , y sus Tribunales su- 
periores conocer mas que del hecho, reasumiendo los derechos que competen á 
la suprema autoridad para desagraviar í los vasallos que padecen injusticia. X. i. 

. tit. 1 j . Ub. 4. Recojp. .. : • ' ' ' \ t 

Es cosa bien extraña, que nuestros Autores hayan sostenido , que los Tribu- 
nales Reales no conocían mas que del hecho nudo , y que no era judicial este 
conocimiento. ¡ A quánto obliga el miedo , ó falta de principios ! S¡ la Ley del Rey- 
no , y la razón dictan expresamente , que el Soberano conoce , ó puede conocer 
de las injurias entre Eclesiásticos , ; qualquiera opresión y violencia que los Jueces 
de la Iglesia 'irroguen al vasallo, podrá dexar de ser injuria ? Si los Reyes son 
los Obispos exteriores de la Iglesia , y ios Protectores de los Sagrados Cánones, 

¿por qué en calidad de tales no podrán conocer de su inobservancia., y preci- 
sar á los Eclesiásticos á que ios pongan en execucion? 

(c) Los Reyes de Castilla de antigua costumbre , aprobada , y usada , y guar- 
dada, pueden conocer, y proveer de las injurias, violencias, y fuerzas, que 
acaecen entre los Perlados , y Clérigos , y Eclesiásticas personas sobre las Igle- 
sias , o Beneficios. L. 2. tit. ó. ¡ib. 1. Recog. 

► 

IX. 

Supongamos que un Clérigo introduce recurso de fuerza , quejándose 
de que un Juez Eclesiástico incompetente le ha excomulgado , ó que sien- 
do competente lo ha executado sin preceder información sumaria , sin ci- 
tarle , oirle , ni amonestarle canónicamente , ó sin guardar ninguna de las 
solemnidades que prescriben los Cánones : ¿ de qué conocerá en este caso la 
Jurisdicción Real? Nada mas que del hecho, ó queja de sí se han obser- 
vado , ó no las solemnidades , y de la fuerza que hace el Eclesiástico , fal- 
tando al orden judicial, que es una parte del derecho público, en que se 
alianza la libertad del Ciudadano , y la buéna administración de justicia. 

,X. 

La potestad Real no se mete , ni decide si eí Clérigo ha merecido las 
censuras, ni si los motivos, y causas son suficientes para tan grave pena, 
en lo que consiste el negocio principal : únicamente examina si las censuras 
te han impuesto por Juez incompetente, ó extraño, ó si se han omití o 
Lis demas solemnidades que prescribe el derecho; cuyos extremos tn en- 
guage forense llaman con alguna impropiedad, dé puro hucha respecto de 
la principal; porque tienen su derecho , como incidentes, y ur¿n a os, que 
se reclaman. ' 

XI. 1 <* 

Si los íueces Reales, enterados de los autos , hallan fundado el recurso, 

t monees epuceden su protección, y declaran: que el Juez. Eclesiástico ha- 

€ & 
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te fue rza en conocer , y proceder como conoce , y 
ove intacra la jurisdicción de este para proceder en la causa , g mió el 
érden legal , y excomulgarle de nuevo , habiendo méritos para e o. 


XII. 

Fn los recursos de fuerza , que se introducen de los excesos del Juez 
Eclesiástico que procede sin embargo de recusación , el Tribunal Reai co- 
noce de las* causas de esta, no con d objeto de declarar si son , ó no le- 
gítimas f aunque pudiera por ser del orden judicial), porque este conoci- 
miento pertenece á los Jueces árbitros ; sino con el de ver si son sufkiem 
testen caso de que puedan probarse ante estos, pues para declarar la fuer- 
za , y conocer si la hace el Eclesiástico es indispensable este conoci- 
miento (a). 

k 

(o) Quod Judie eí Re gil In loe casa latean* canea cognitknem , an recata! lo sit justa 
vei frivola , cutn tiñe hac cognitione articulas violen tía examinar i non poseí! . Cevsllos, • 
ée Gffgmtionf *vi$7n vio/eníw > qutzst* 14. 24. 

XIII. 

Quando se introduce el recurso de fuerza contra los Jueces Eclesiásti- 
cos , que proceden después de interpuesta la apelación , tampoco se mete 
la Real jurisdicción en examinar la justicia o injusticia de la sentencia , pa- 
ra confirmarla , ó revocarla , porque esto no es de su inspección : solo se li- 
mita á conocer si la denegación de apelación es justa , ó injusta ; pues sin 
este previo conocimiento no puede decidirse acertadamente la fuerza (a). 

(a), Viso processu , id vi sis aciis causa tantum Ultid ogetur , an justé Ule Judex de - 
ierre noiüerit appellationi : nec enim Regii Consiliarii cognoscuvt de justillo appeiiatio — 

■nis ad Summum Pontificem dejes endee , ad loe , ut al UUs sententia confirmetur 9 
vel revocetur ; sed tantum ut tollatur vis illa qiuc á Judies ¿¿eclesiástico injustissime fit 
appcllunti , ditfít éum censarte Judex opprimit pro executione sententia , qua nondum 
transivit in rem judicatura pendente oppelhtione ad Summum Pontificem proposita 3 cui 
Unebatur Judex crimino de fierre , juxta canonicnrum sanctionum decreta.... 

Si vt sis actis comper tum sit quod justa fiuerit appeiiatio , quodqtie Judex ei non 
éefetendo vim inféra t , tol/itur illa vis , 6 ' injuria , qme adversas sacros Cánones , 

<3 auctoritatem Seáis apostolices fit appellanti ad eamdem ; & precipitar %UÍ Ju di- 
si , quod appellationi deferat , <íd absolvat excommunicatum , omniaqtte acta post ap — 
pellationem rectractet , ac reducat in eutn st atura in quo erant tempere appeiiatio — 
nis. Señor Covarrubias Pract. qu<sst, cap. 35, 

...Quod^ adtnis sibila as , sea non admissibUitas appeUatkms respecta Judiéis ¿ quo , sit 
id fffltié Salg. puzlud* 5, n* sjji 


XIV. 

No puedo menos de trasladar aquí las preciosas máximas que sienta so- 
bre este particular el Ilustre Colegio de Abogados en su dictamen al Real 
y .Supremo Consejo de Castilla , cuyo papel en mi juicio es uno de los bue- 
nos que se han estampado en este siglo á favor de las regalías (ti). 

■T j , I 

(‘i') El Scóor pon Pablo de Mora Ja raba , del Real y Supremo Consejo de 
Castilla , escribió este dictamen , como individuo , en nombre del Ilustre Colé- 
g‘o> iegun él mismo me lia dicho. El mérito de este papel es el mejor eloqio 
que puede transmitirse á Ja posteridad para nn Letrado , que tanto se ha distin- 
guido en i os Tribunales de la Corte. 

Que en los recursos de fuerza de conocer, y no otorgar, no haya 

tras- 
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traslados, ni otros ritos comunes del íoto, no hace falta para que el < 
nocí miento sea vefdade lamente judicial. En los de segunda suplicación 
de injusticia notoria se observa la misma simplicidad de estilo, pues c 
los autos solos de la Chanciílería , ó Audiencia se resuelven. Y uué ■ dexa 
de ser judicial el conocimiento del Consejo Real corno delegado del Prín- 
cipe en los primeros , y por su autoridad en los segundos (a)? 

( a ) Ley 2. tit. 2o. Ub. 4. Recop, 

XV. 

Al contrario , los recursos de nuevos diezmos , y los de retención son 
verdaderas especies do los que se llaman de fuerza , ó protección, (u). Y en 
esros hay la misma observancia ritual que en los juicios comunes , hasta ad- 
mitir instancia de revista ; sin que se halle tropiezo con la jurisdicción Ecle- 
siástica , ni con la inmunidad .. Donde hay Juez, y Partes, hay juicio. La 
calidad de la causa podrá graduar la especie, pero no borrar el concepto 
genérico de juicio : luego el conocimiento de tales recursos es judicial , aun- 
que de esfera mas noble. 

í.i) Covanub. Pract. cap. 3J. n. 2. D. Sa!g, de Reient. parí. r. cap. 1. 

XVI. 

Si la potestad temporal no fuese competente para conocer en tales cau- 
sas , el rito no la preservaría del atentado : luego el método , ó estilo no 
es quien distingue el conocimiento ; así como en las causas executivas , y 
sumarias 110 dexa de ser el conocimiento judicial, aunque no observan las 
formalidades de las ordinarias, 

XVII. 

El Príncipe no solo es legítimo Juez, y sus Tribunales altos para co- 
nocer en semejantes causas, sino que puede alterar, y prescribir nuevo 
orden en ellas , si el fin principal , que es el bien publico , lo exigiese. 

XVIII. 

Tpda esta doctrina legal procede sobre el principio de que en semejan- 
tes recursos la jurisdicción Real nada diíine sobre lo espiritual , sino sobre 
lo temporal. E11 los de conocer absolutamente viene solo á declararse , que 
la causa es del todo profana (a). En los del modo, el espíritu del decreto 
se reduce á decir que se ha faltado por el Juez Eclesiástico al orden legal 
de los juicios, en que se interesa la libertad de los litigantes, y el Pu- 
blico (&). Esta es la observancia del Consejo. 

(.1) Ceballos , de Fuerzas , glass. 13. ti. 2. 

(¿) En tiempo que los Obispos, y demas Jueces Eclesiásticos eran solo árbi- 
tros componedores de las contestaciones que se conliaban á su decisión , deter- 
minaban los asuntos , y contiendas sumariamente sin estrepito , ni 
juicio , como lo mandó Justiniano. Pero después que se mudó esta jUr íU _ 
de árbitros , en jurisdicción ordinaria , y que se adoptaron oíros modos ' * * 
ciar mas ¡argos y complicados que en los Tribunales seglares; los t üece3 

lian aprobado expresa , ó tácitamente la jurisdicción temporal que. ■ • 

Eclesiásticos exercea sobre los Clérigos, tanto en lo civil , como 
nal pudieron obligarles á observar el método de ’ I reoaYisi se 

j» prescriben las Leyes del ddTprod- 

m el “n&S"» "* 2 »ifS?SS temporales de los Clír gor, 

se deciden en Tribunal contencioso , sino por concesión, y privilegio de los ^ 
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Soberanos: y por ío mismo se les puede comidera r en algún modo como Ofi- 
citíics del Rey. Tercero, porque los Monarcas han concedido a la iglesia ¡un 1 n- 
JiLiual contencioso y el derecho de executar sus sentencias. Quarto , en fin » l :r i r_ 
tji;e el Soberano en calidad Je protector de la jurirdicci^i I cclcsuísiica pueue ha 


cc r leyes que arreglcjQ el jñodo de pioccdci en i u J líbiijijl extti km . ^ 

El célebre Arzobispo IJón Pedro de Marca en su Emcso libro de Concordia 
Sacerdota l Iwperti , tib. 4 cap. 20, nota, que esta jurisprudencia de o Mu ai 
á los Jueces Eclesiásticos 4 guardar en la substanciación de les juicios ti orden 
t ‘.n Mecido por las Leyes del Rey no en causas civiles y crimínales, no es cosa 
insólita, ni puede calificarse de novedad. Este sabio Prelado prueba splidamc nte 
que los mi sinos Concilios se conformaron en ello : para esto trae lo que pasó en 
A causa de San Atanasio , en la de Enriques . y las autoridades de San Cn t o- 
rio el Grtn.de , y de Hiomar Arzobispo de Rems , como se puede ver en los 
primeros capítulos de dicho libro 4. 

XIX. 


Véase aquí Ja difinicion propia del recurso de conocer en el modo La 
razón radical es porque el orden de Jos juicios es una parte esencial dtl 
Derecho Pdblico. Así se percibe bien , y se justifica esta casta de recursos, 
practicado regularmente en el Consejo; pues en las Clranciilenas se estila 
el auto que llaman medio , ó de tercer género en algo solo equivalente. 


XX. 

En la fuerza de no otorgar, tínicamente se declara, que el Juez Ecle- 
siástico oprime al vasallo, privándole déla libertad , y derecho natural 
de la ape.í ación , cuyo punto es de hecho , y temporal (a). En los de re- 
tención , descifrada el alma del decreto del Consejo , solo significa , que 
ia regalía, o Ja causa pública se ofenden por la Bula, que se retiene : que 
es también cosa de hecho , y temporal (/>). Y últimamente , en ei re curso 
de nuevos diezmos , lo que viene á declararse con la executoria del Con- 
sejo es , que no hay costumbre en un Pueblo , ó Provincia de pagar el 
diezmo que se pide (Y). 

(d) Salg. deReg. protect. parí. 1. cap. 2. n. 201. 

i b ) Id. Salg.¿/ t ’ Kctent i 1. cap. 76. n. 31, 

(4 Ley 7. t'tt. 5 ,iib. 1 . Rccop. SÉ itó Glossarorc®. Co varo :P?act. qtiast. cap. 35. 

XXI. 

• suertc y c I ue aunque el recurso de fuerza tenga rodas Xas partes esen- 
ciales de un juicio , y el conocimiento sea verdaderamente judicial , como ia 
decisión no recae sino sobre el hecho, que es cosa temporal , no se ofende 
Ja inmunidad. Y si se declara sobre lo temporal , en cuya verdad deben rodos 
com enn , ¿ que repugnancia hay para que ei conocimiento se llame judicial? 

¿ . , t XXII. 

Si alguno quisiere ver reducido á dos palabras el espíritu de todos los 
tecieros del Consejo en esta clase, y su justicia , sepa que los de ¡tura 
todos dicen asi ; y no mas : La Bula, ó Auto Eclesiástico , de que se tmt> , 
P e [jitah a al Publico . Este es el decreto do todos los recursos de fuerza ; v él 
mismo es su apología , pues manifiesta que se ciñe á lo temporal v cué el 
mteres » M Público. Aquí se encierra todo el tesoro de la regalía’. 

Aunque el . XXIII. 

las razones 6 Ls¡ C nn, 0 a.! m,:ento de Ias <ucrzas sea verdaderamente Judicial cor 

no por eso dexa de ser un juicio extraordinario, sa- 

bien- 


tosin Luidas 
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sa pública. Aquí se toca ia Querencia esencial y uuuk ue unos y ütrus; 1l!C „ 

ídolos recursos de fuerza, aunque verdaderos juicios , con propiedad sé lla- 
man extraordinarios, y de protección. 

i i 

ADVERTENCIA. 

Aunque debiera desde luego entrar á preponer Jas máximas en que se 
afianzan los recursos insinuados; sin embargo, como casi todos deben fun- 
darse en una expresa transgresión de ley, ó injusticia notoria, no puedo 
menos de explicar antes lo que esta significa, y los casos en que se come- 
te, para que estos principios sirvan de regia en la introducción de seme- 
jantes recursos, 

TITULO VII.. 

INJUSTICIA NOTORIA. 


I 


C 


n justicia notoria es : toda providencia judicial dada directamente contra 
ley . 6 contra su recta aplicación d los hechos , ó casos cuya evidencia conste 
del proceso (d). 

(a) La esencia de la injusticia notoria para introducir el recurso , consiste- en (a 
expresa , y directa transgresión de ley , d su mala aplicación á los hechos que 
resulten de autos; porque Je otro modo dexa de constar su notoriedad. Hay mu- 
cha diferencia entre Ja injusticia notoria , y el recurso de injusticia notoria : aque- 
lla es la violencia que sufre el agraviado por la transgresión expresa de ley ; y 
este es el remedio que se pide en el Tribuna! competente , para que deshaga el. 
agravio. Ei quod tune dicitur de injustitia notoria apparere , quoties ex tynore 
ipsius sent entice , apttd acta consten. Aceved.cn la ley 2. tit, 17. lib. 4, Surd. 
cons. 323. tonto 3. 

IX. 

Los Jueces , ó proceden en asuntos contenciosos entre partes , ó en pun- 
tos de policía, ejerciendo jurisdicción voluntaria. Si proceden en el primer 
caso, ó sus providenteias quebrantan , e infringen los Cánones y Leyes del 
orden judicial en la substanciación , ó recaen sobre el punto principal que 
se controvierte ; en cuyos extremos gobiernan distintas máximas , que se 
explicarán succesivamente. 

TTT 

J- J- i. * ^ , td 

Cualquiera providencia , ó denegación que trastorna , é invierte el ov cn 
. 1 - - . * . . . ^ * > 1 i • . - ,íj los me- 

judicial, es notoriamente injusta, porque priva a los litigantes ue 

dios que Ies proporcionan las leyes, y el JTerecho Público p arJ ili 

natural, (a). ■ " ' 


(a) Ca ordenadamente... debe el Jodgador 
saber la verdad lo mejor que pudiere , e en cabo Caí J 

tendiera , que lo debe facer. Ley 1 5. til. 22. Part . manda guardar en J os 

...O contra aquella ordenada manera que el du 7 ■ _ ° ‘ . • • 

iulcios. Rúbrica del tit. 23. Part. 3. Ley xo. tit. 17; 4 ' íL P' 


IV. 
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iv. 


Superamos que un Juez Eclesiástico procede contra uno que no es de 
, u iutfedicaon, y caso que lo sea, le condena sin citarle, o tonoce , sin 
embargo de haberle recusado legítimamente : que no quiere admitir las prue- 
híiS au e e i reo ofrece para su defensa: que se mega a comunicarle el nom- 
bre de los testigos de la sumaria , y darle traslado de sus dichos : que re- 
húsa oir sus tachas ; y en iin que atropellando el orden judicial en todo lo 
demas ene prescriben las leyes , pronuncia su sentencia , y la e secuta , sin 
embargo de apelación : semejante Juez en cada uno de estos casos procede 
tir éticamente como se explican los Padres del segundo Concibo Sevillano, 
v ‘ efe una injusticia tan patente y notoria , que la misma inspección 

del proceso convence su desórden y atropellamiento (a). 

J) Muí ti ánqiiiunt , E pisco pi sunt t qui indiscusos (Preibyteros ) potestáte ty- 
r a fínica , non auc toril ate canónica damnant. Et sienta nonríuüos gratín f morís 
sublimante ita quosdam odio , invi diaque per molí humilinnt # *d levm opt- 
monis auram condnnnant, quorum crimen non approbant , Can. 6, caus, i j, qua'St, 7 * 
Concilio de Sevilla, que presidió San Isidoro, ano ó 19. 

I. 

Apremian á las vegadas los Jndgadoré's á los demandados, que respondan an- 
te ellos, maguer sean de otra jurisdicción, sobre que non ayan poderío de jud- 
oar. K en tai caso como este decimos , que todo juicio que fuere dado en tal 
manera , que nen seria valedero. Ley 15. tit. 22 . Parí. 3. 

ir. 

Fso mismo sería quando ¡migasen non seyendo delante las partes , 6 non las 
s viendo emplazadas... O si fuese dado juicio contra otro non seyendo emplazado 
primeramente. Ley 12. tit. 22. 

Ü Ir 

Qualqmer Juez Eclesiástico recusado no puede continuar sus procedimientos 
basta que se decida la t causación por los árbitros ; porque en el ínterin queda sus- 
pensa su jurisdicción del mismo modo que en la apelación de un auto interlocu- 
■ torio : y délo contrarío, todo quinto hace es nulo, y atentado. Perez en la 
ley r. tit. j. ¿ib. 3. Ordenam. quast. 6, 

Deben los Jud gado res dar plazo á las partes para probar , quando las razo- 
nes que dixeren por sí !e$ lucren negadas... ii aun decimos que mientra el plazo 
durare, que el Judgador da á alguno de las partes, non debe íaccr ninguna cosa 
nueva en el pleytjg , nin se trabajar dcllo. Ley 11, tit. ij. Parí. 3. 

V. 

Otrosí non es valedero el juicio en que non es dado el demandado por quito 
6 por vencido. Lev it. tit. 22. 

/ VI. 

Ca si fuere fecha la demanda ante el Juez sobre un campo, ó sobre tina viña, 
é él quisiere dar juicio sobre cosas , ó bestias, ó sobre otra cosa , que nou perte- 
neciese á la demanda, non debe valer tal juicio. Ley 16 .tit. 22, 

4 f 

„■# 1 - m jf. 

‘ . . ■ ' VII. 

Nula es la sentencia , en que non se acertaron á judgarla todos los Judga- 
¿ores , á quien íué encomendado, que judgasen el píeyto. Ley 4. iit. 26, 

VIII. 

Sey'endo la pesquisa fecha en qualquier de las maneras , dar debe el Rey , ó los 
jnogiKlorcs traslado de ella á aquellos á quien tange re la pesquisa de los nomes Je ios 
testigos , c,e loa dichos de ellos , porque se puedan, defender á su derecho , diciendo 
comía as peisonus de l u pesquisa , ó en los dichos de ellos : é avan todas Jas deten- 
siones que axnan contra otros testigos. Ley 11. tit. 17. Parí. 3. 


IX 


RECURSOS DE FUERZA. 

IX. 


io i 


Pues que el acusado aya recibido traslado de la acusación £ 

Juez señalado día i mío vengad responder , ante que respondí 
Pensión ante si para desechar al acusador , ó otra si la oviere á tai " ; V 
ieuun derecho. Ley ló. tit . I. Parí. 7. ’ ^ Utí l? llt;a3 


valer según 


X. 


Pero si mandáremos hacer pesquisa sobre alguno , ó algunos hombres señala- 
damente sobre hechos señalados , quieir se haga de nuestro oficio , quier á querella de 
otro, aquel, ó aquellos contra quien fuere hecha la pesquisa , uyan poder Je demandar 
los nombres ele los testigos , y los dichos ele las pesquisas , poique se puedan defender 
en todo su derecho , y decir contra las pesquisas , ó testigos , y ¡n an todas Jas defen- 
siones, que deben aver de derecho. Ley 4. tit. t. lil>. 8. Recop. 

Esto es tan indispensable para la defensa de los reos , que aun en las causas mas su- 
marias , y en las que llaman de Policía , no puede omitirse la audiencia , sin faltar al 
derecho natura! ; y así previene sabiamente otra ley del Rey no , que aunque en algu- 
nos casos procedan los Jueces sumariamente , no deseen por eso c e recibir las excep- 
ciones legitimas , y probanzas necesarias Ley 27. tit. ó. lib 4. Recop. 

El Santo Ütido 110 acostumbra comunicar á ios reos tos nombres y personas 
de los testigos , fundado en el artículo 16 de las instrucciones hechas' en Sevilla 
año 1484, que dice : Determinaron otrosí ( los Inquisidores), por quanto (habi- 
da su legítima información ), á los dichos Señores constó , y consta, que de la pu- 
blicación de los nombres , y personas de los testigos que deponen sobre el delito 
de heregía , ó apostaste , se les podrían recrecer gran daño , y peligro de sus per- 
sonas , y bienes de los dichos testigos , según que por experiencia ha parecido , y 
parece : que algunos son muertos , 6 fundos , y maltratados por parte de los di- 
chos hereges sobre la dicha razón : considerando mayormente , que en los Rey- 
nos de Castilla y Aragón hay gran número de hereges , por razón del ilícito gran 
daño y peligro , los Inquisidores pueJen no publicar ios nombres , o personas Je 


los tales testigos. 


Toca al Rey y su potestad soberana examinar y resolver , si han cesado , ó no 
las causas que dieron motivo á tal constitución , y la justificaron por entonces ; y 
si en caso de haber variado Jas circunstancias , deha seguirse otra regla según los 
Cánones y Leyes del Reyno , que previenen lo que corresponde a la defensa 
natural de los reos. 

V. 

En las providencias, ya sean interlocutorías , ya dífinitívas , para que 
pueda formarse idea clara , es necesario distinguir : ó la controversia con- 
siste en. una pura duda , y question de hecho , ó de derecho : en el primer 
caso , ó están acordes las partes en él , y convienen en su qualidád , ó no: 
si están conformes , y no se ofrece duda alguna sobre su certeza y quididad 
ya sea por confesión de parte , ya sea por notoriedad , el ministerio del 
Juez se reduce á aplicar la ley al caso en que están conformes ; pero si dis- 
crepan , ó disputan sobre él, entonces el ministerio judicial se extiende a 
dos extremos , el primero á declarar en vista de las probanzas , quien ha 
probado sus acciones , ó defensas, esto es, los hechos en que se tundan > y 
en su conseqüencu aplicar la ley á esta declaración. 

VI. 

En el segundo caso de ser qiiestion de derecho lo que sf disputa , el 

usterio del Juez se circunscribe á decidirla por los pr/n cl P i0 e a e Y 
. . J ... . . . . P ,^mhinav 3 con e esni- 


a del Juez se etrcunscrioe a decidiría por tos , ld L Y 

itural , de la equidad y opinión de los Autores , com . con e es P. 

tu ue las leves, á no haber alguna terminante que aresue\a, P ues e , 

¡ • r 5 1 .i! decjsion sin injusticia notoria- 

núes no puede ningún Juez separarse Je su at< A . ) 

2 rodo lo expuesto se deducen dos regias gene 1 a es. 


VII. 


ioa 


MAXIMAS SOBRE 


Xi primera regla general es , que todo Juez Eclesiástico , o Secular esta 
rigurosamente obligado á observar la forma esencial que prescribe» ¡lo Ca- 

?a via’ ordinaria 7 por su capricho , sin guardar el orden substancial establecido 
o tra la averiguación de la verdad, comete una notoria tuerza y violencia, por- 
que' todo lo que se hace contra ley es violento y tiránico. 

VIII. 

La secunda regia es , que siempre que no se dude del hecho , ni de sil 
ninlidad "ó acción deducida , ni se oponga excepción , habiendo por otra 
rnrte lev terminante que prohíba tal hecho , ó mande alguna cosa con- 
forme á él , deben los Jueces «secutar lo que la ley ordena , pues de lo 
contrarío cometerán una injusticia notoria ; porque en este caso no se ex- 
tiende á mas su ministerio , que á ponería en observancia y execucion 

T. 

* / a \ Contra ley , ó contra fuero , se} crido dado algún juicio non debe valci. E es- 
t0 scr j|i. qtiando en la sentencia fuese escrita cosa que manifiestamente fuese con- 
tra ley . como si dixese : mando que tal testamento que fizo fulan menor de ca- 
torce años , que va la. 

ir, 

O pusiere en el juicio otra cosa señaladamente que fuese defendida por ley, 

6 por fuero. Ca el juicio que así fuese dado maguer non se alzase dél , non es 
valedero , nin debe obrar por el , bien así como si non fuese dado. 

I III. 

Eso mismo decimos , si !e diesen centra natura, ó contra buenas costumbres, 

6 fuese y mandadá cesa que non podiese facer. 

IV. 

Otrosí Ociando condenasen algún orne en su juicio por algún yerro , que ovíe- 
se fecho en mayor quemo a , que la ley 1c manda pechar , non seria valedero el 
juicio en aquello que fuese de mas. 

V. 

Eso misino decimos quando fuese manifiestamente puesto yerro en la sentencia so- 
bre la quimba de los maravedís, ó de las costas que le mandasen pechar, 6 dar. Ca 
maguer no se alzasen de estos juicios sobredi' líos , puédense revocar quando quicr , 6 
non deben obrar por ellos, bien así como si non fuesen dados. Ley 4, tit. '¿ 6 . Parí. 3, 

IX. 

En Jas q ti es fiemes de hecho sobre qtie discrepan , o disputan las partes, 
y en las de derecho , en que no hay ley terminante , ó varía su aplicación, 
minea puede verificarse la injusticia notoria. Supongamos que un juez Ecle- 
siástico proceda guardando el orden judicial ; pero que llevado del odio, en- 
vidia , favor , ú otra qualesquiera pasión , hace eludir , o malograr las prue- 
bas , ó sin embargo de lo que resulta de autos , califica , ó declara mal pro- 
bados los hechos alegados en ellos : y en su consequencia aplica mal Ja ley 
y condenad un inocente, que debiera ser absuelto; es cierto que el tal 
Juez cometerá una insigne injusticia y agravio , pero 110 será notoria ha- 
blando con toda propiedad ; porque con la contienda examinada según el 
órden judicial, y calificación dolos hechos se pone el juez á cubierto de 
la injusticia notoria , ó de la nulidad (a), 

(a) Estas reglas descubren la idea ciue se debe tener de lo que los Turiscdnstihos 

TflT f T ^ &S ! grietas facti. 

* Hl J 11 Sí icu note ría , en que se fundan los recursos de fuerza, se de- 

be 


H 

* 

Y 
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RECURSOS DE FUERZA. 


lo 


be entender rigorosamente ; porqtíe para los de injusticia notoria puede admití- , tvl 
yor extensión. Acaban de tratarla materia .1 competencia , y emulación Don Mi 
gueí Ruano Calvo , y Don Juan Entorno Marín Ailocea. Aquel cu su tratado s „e¡ii- 
t o , y este en sus Observaciones originales sobre injusticia notoria, m Publico s-ib-" 
apreciar el mérito respectivo que seguramente tienen estas obras , hasta 


3 


na pUniia filosófica, siguiendo su cxumplo , trate la materia con mas claridad 


per 


feccfon. 


x. 


Dixe nulidad , porque la injusticia notoria tiene todos ios caracteres de 
la nulidad; y la nulidad todos los caracteres de injusticia notoria (V). 

(a) Quoniam qn.ni Jo nal! i Lis , aut eyidens iniquítas ( qme in ¡tac m tirria etqui- 
f (iraní ur , nt exprés se probant DD. ) ex tus pee done aetúrmn apparet , día tur 
notoric , evidenter in promptuque constare, baig. par i. 3. cap. y. vi de u. 2. 

6, 2j. 34- 35* 3^* y 3 Y 

lili id etiam ¡ir miuisse debemus , si sentmtia fnerit notorib injusta , eo toso 
esse nullam. Parlad orio. dijfer. 70. j 1. 10. 

La nulidad notoria , dice el Señor Salgado parte 3. cap. 9. citado , enten- 
dida generalmente como manifiesta , y evidente, se divide en tres especies. La 
primera es, quando la nulidad puede probarse ¡ncqntmonti , y no requiere inas 
alta , 6 profunda indagación : en cuya especie la notoriedad de la apeJaeicn sus- 
pende la execocio'n dt una sentencia, ya sea en las causas privilegiadas por su 
naturaleza , como posesorias, de alimentos y otras semejantes, ya sea habiendo 
pasado en autoridad de cosa juzgada. 

La segunda especie Je nulidad es la evidente , quando la parte que la pro- 
pone no tiene nada riñe probar ; porque es manifiesta , notoria , y evidente por los 
mismos autos. En este caso si se trata Je impedir la exectieion de tr.s sentencias con- 
formes . basta esta sola especie de nulidad para impedirla ; pero es necesario que re- 
sulte de! proceso. Los oxemplos que propone este profundo, y sutil Jurisconsulto, 
son el defecto dé citación , de jurisdicción, ó mandato para conocer , y de no haber 
guardado el Juez los términos substanciales en el orden judicial. 

La tercera especie de nulidad evidente , y manifiesta , se verifica , quando su 
prueba , y averiguación pide mayor examen ; ya porque no consta de autos , ya 
también porque no se ofrece justificar incontinenti; y en este caso solo se admi- 
te tai excepción , quando la sentencia , que se arguye de nulidad , no puede re- 
tractarse después de externada , como sucede en las causas criminales , respecto 
de las penas corporales que se executan. En fin, añade el mismo Autor , que quan- 
do se alega de injusticia notoria para calificar de atentado la execucíon de una 
sentencia que se arguye de nulidad evidente por los autos , debe constar notoria- 
mente su nulidad : porque qua iquiera ofuscación que se ofrezca , desvanece la tal 
notoriedad. Aunque es certísimo que notorio so dice lo que resulta de autos , por- 
que estos hacen notoria la cosa; sin embargo si se opone qual quiera reparo que 
produzca duda , ú ofuscación , cesa Ja tal notoriedad , y ya no se puede de- 
cir la sentencia ni. toramente nula, ó notoriamente injusta. Prese indo yo , tanto Je 
la ninguna necesidad de esra división , que propone el Señor Salgado , como del 
orden con que coloca , y explica sus ideas; lo cierro es , que este grande Jurisconsulto 
nos da en breves rasgos los principios en que se funda el recurso; , ó redamación de la 
injusticia notoria: sí esra se puede verificar en Jos Iribunalcs, ya Reales , ya -Ecle- 
siásticos : ; porque rio podrá introducirse el recurso para deshacer la de estos? 

XL • fe £ y ' " , I [I 

Toda fuerza , vexacíon , ó violencia es injusticia notoria , y osí lo mis- 
mo es uno que otro : no hay mas diferencia sino que Ja tuerza es la ac- 
ción del Juez , que violenta , ó despoja al Ciudadano con sus procedimien- 
tos ; y la injusticia ñor >ria es el agravio manifiesto que padece contra ley; 
cuyos extremos son inseparables (¿í). 

f ?) Orrost , porque podría acacscer en el dicho Rey no de Gaucla que unas per- 
sonas hagan fuerzas á otrns , por donde* Jo? despojen Je sus bienes muebles , y raí- 
cüs que poseen , y los dicho nuestro Gobernador , y Alcaldes mayores , conos- 


cieir 


io 4 MAXIMAS SOBRE 

deudo de la cansa , y queriéndola remediar , mandarán por sm sentencias , o man- 
damientos , que esta fuerza se desate , y el despojado sea restituido , y e c es po- 
tador querrá apelar tiesto ; y si el despojado oviese de venir a la nuestra 01 e » 
y Ghaneillería á seguir la apelación , antes que fuese restituido , recibiría mucho 
agravio f y podría ser que dexara perderlo suyo por no seguir el picyto , o por 
no lo poder seguir acá : por ende mandamos , que si la fuerza que fuere techa, 
fuere notoria o manifiesta , 6 averiguada, y los dichos Gobernador, y Alcaldes 
sentenciaren sobre ello , y la mandaren desatar , y el despojador apelare , y le 
otorgaren la apelación ; que sin embargo de elia puedan poner en secrestación 
los bienes sobre que se dixere que se cometió Ja fuerza, d el despojo , para que 
estén de n&nifiesfo hasta que se determine la Causa::: Ley 1 6 .tif. j. lib mee f. 

XII. • 

Pero Ja injusticia que no es notoria carece de la esencia que constituye 

Ja fuerza , y la violencia , segun los principios referidos. Y así dice 'muy 
bien el Ilustre Colegio de Abogados, que la injusticia, y la fuerza son, dos 
extremos , que deben profundamente distinguirse : aunque la razón que da se 
opone á sus principios; y es, para que no se equivoquen nuestros recursos, 
que con tan religiosa exactitud se manejan con lo que algunos extranjeros 
escriben sobre las apelaciones ab abusu de otros Re y nos. (¿?). 

(a) Las apelaciones nb abusu de autos difinitivos , no son en la realidad masque 
im recurso de injusticia notoria de los Tribunales Eclesiásticos , quando estos dan 
alguna providencia directa menté contra los cánones , ó las leyes. ; Acaso seria difi- 
cultoso sostener este recurso por nuestras leyes , que autorizan á nuestros Sobera- 
nos en virtud de su mayoría y poderío Real para facer , y cumplir la justicia donde 
Jos otros Señores y Jueces la menguaren i El recurso de fuerza en ci modo ¿ que 
«s mas en Ja realidad , que un recurso de injusticia notoria ? 

TITULO VIII. 

DE LOS RECURSOS DE CONOCER EN EL MODO. 

E l. 

1 recurso de fuerza en el modo de conocer , y proceder , es mía queja 
suplicatoria , que se presenta al Soberano , ó d sus Tribunales superiores contra 
nú Juez, Eclesiástico, que en la substanciación de autos quebranta las leyes , iras- 
toi na, y falta ai orden judicial , o da alguna providencia directamente contra 
ios cánones , o leyes del Rey no, para que usando aquellos de la remita de pro- 
*-n C 'n* S ’ % dej ensotes de estos , de la libertad de los litigantes , y del derecho 
XutiLo , le manden guardar el orden legal , y no permitan se quebranten noto- 
riamente las leyes de la Iglesia , ni las del Estado Qij t 

( a ) Véase la dilinidon de la injusticia notoria, 

[' . a . II. 

La religiosa exactitud de este recurso no solo Se funda especialmente 
sHst L nuIidildes > ó injusticias notorias , que suelen cometer ios jueces B'cle- 

be servir V a lorma . ( l l,eJo hemos explicado en el título anterior, quede- 
mana de y ^ .h re h'mijiar de este; sino también en toda providencia, que di- 
Concilios leve SdiCCÍon Eclesiástica voluntaria , directamente opuesta á los 
( , ^ ’ y costumbres de la Iglesia , recibidas en la Monarquía (af 

t> Jn Juez Eclesiástico se procede con injusticia notoria , en deícnsu 

dcJ 


RECURSOS DE FUERZA 


xa 


de l que ¡a padece se da el auto medio de que el Jwz en conocer , y procer 
como conoce . y procede , hace fuerza. Auto 4 . citado. ' ' r * 

iii. ‘ . 

* 

Antiguamente si alguno se agraviaba de las providencias gubernativas 
de los Prelados, y se quejaba de ellas en el Consejo por via de fuerza, pi- 
diendo su protección , entonces este Supremo Tribunal usando de su recaba 
nrorecriva , deshacía el agravio sin tener fórmula que declarase o mo ahora 
nue el Juez en conocer ,/ proceder , como conocía , y procedía , hada fuerza . 
Pero en los ííltimos siglos, en que las regalías han recobrado su libertad, 
han usado los Tribunales de formulas , y provisiones iixas para mandar, 
como Protectores , la observancia de los Concilios , y de la disciplina, 
cuando ios Prelados se han separado de ellos directamente en sus provi- 
dencias (a) . 

(,i) Auto 4. §. 6. S11 leed, lih 1. Cap, 2 i.de Leg. golfo* 

IV. 

Es cierto que los Reyes, y Príncipes no pueden mezclarse, ní tienen 
derecho para establecer cosa alguna en puntos de dogp.a ;• porque L-ste cono- 
cimiento es propio y privativo de la potestad eclesiástica ; cuyos decretes, 
v determinaciones en materia de Sacramentos, doctrina Chrisiiana , y otras 
co-as puramente espirituales debemos todos obedecer con la mayor puntua- 
lidad y exactitud (a). 



quoscúiticpue Cbristionos co iHn^ens ortum babeas ex akqao , ¿uod specnihtcr tul JScciú— 
n . légem , fidemvé ebristianam pertineat. Covarr, Pract. cap. 31. 


. V, 

Pero en lo que toca al gobierno, ó policía exterior, yá la disciplina 
le costumbres , pueden los Soberanos no solo mandar , que se observe lo 
jtíe la Igle-ia establece en estos particulares (n) , sino que pueden ¡amblen, 
.1 bando de las regalas inherentes a su Corona, e$6abl©C€i ] ?í 1 J ejes, j 
ordenanzas para el aumento de la verdadera Religión (/>) : para honra , y 
lenidad del Estado Eclesiástico : para conservación de las personas , y bie- 
nes destinados al servicio de Dios : para la dirección de costumbres , y con- 
ducía externa del Clero, y pueblos sujetos ó. su dominación ; porque en 
este caso usan de U potestad protectivaen objeto tan digno , tumqnam b.pu- 

vojJí extra Eccleúam (c)k 

/ 

(a) Quantum ad oróme* pv'thet Public X disciplina , ?*p hu * ^ZtTZrs 
eliamparert ¿íntistitss ; Regix emtn poi <*sutti subióla po itm e¿n * , 

iCcclesiostici, S. Geiasio, Carta á Anastasio. ; e ufa** a 

Pn.is p?s soscúU luirá Eeclesíam munumquatn 9otestet;s t!re ¿ ~ 'y s /j, Se.Jent. 
tf f per || ümdeia potes tafetu ÜiseipiiiiiCWi EcclesíOSiicuni muinan , . 

Ub. ™p-j- __ .. . . .... ^/■J^Provincúc sey 

0 i'.-erJiJian ti- 

Greg. #, i* 
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,( J a.» JL * A — — 

(¿0 Toda la partida primera, y casi todo el libro primero de 3 a Recopilado» 

tratan , y establecen leyes sobre esta materia, 
h ) Temer deben á Dios los hombres sobre todas las cosas , y obedecer sus man- 
damientos, especialmente los Reyes, y Príncipes de la tierra, í quien Dios en- 
comendó la defensión de Ja Santa Iglesia. Ley i. tit. y lib . i. Recop. 

VI. 

No puedo menos de transcribir aquí por extenso la pintura , que hace de la 
regalía, en que se funda el recurso de conocer en el modo el Concilio Ta- 
ri j ensc , en estos términos : “Regale ministenum specialiter est populum jjei 
„ gobernare , & rege re cum azquitate , de justitia , & ut pacem , de custodian! 
” habeant studere : ipse enim debet primo defensor esse Ecclesiarum , & ser- 
5 , v onini Peí , viduartim , orplianoi um , c«stc.ioiu naque pauperum , nccnon, 
” & oinnÍLim indigentium. Ipsíus enim terror , & studíum hujuscemodi in 
’’ quantum possibile est, esse debet: primó ut nulla itijustitiafuit , ¿Rinde si eve- 
„ nerit , ut millo modo eam subsisten; permittat , nec spem delitescendi , si ve 
,, audacia m male agendi cuiqtum relinquat. Sed sciant cuines, quoniam si ad 
„ ipsíus notuiam pervenerit quidpiam malí , quod admiserint , nequáquam 
„ incorrectum, aut indultum remane bit, sed juxta facti qualitatem erit , & mo- 
„ dus justa* eorrectionis. “ 

vir. 

Esta casta de recursos en el modo , se declaran en el Consejo con la fór- 
mula del auto medio : hace fuerza en conocer , y proceder , como conoce , y pro- 
cede ; pero en las Chancilierías , y Audiencias se suele estilar regularmente 
el auto, que llaman de tercer género , en algo solo equivalente /aunque al- 
gunas imitan ya el estilo del Consejo. Ei decreto se extiende , y concibe 
en estos términos, ú otros equivalentes. Dixeron: ,,Que el juez Eclcsiático 
,, oyendo de nuevo, o dando término á la parte, o recibiendo el negocio l 
„ prueba , ó admitiéndole la excepción que pone, y reponiendo todo lo ív-rhn 
„ después de la apelación , no hace fuerza , y se le remita el proceso , y no lo 
„ haciendo la hace : otorgue la apelación, y revoque lo hecho (u).“ * 



B ue , reponga y ahsueiva....Montmuso tratado y. tercer proceso . Cevall dos, ,9 
u. 170. Sialg, parí, 1. cap. j. ¿u¿s. 


VII r. 


1 US ?f- á f St f 4ecret ? es ne cesario, que el agraviado pre- 
_/ i / 11 0 P 01 10 t - ! ’ IR apelación ; lo que no sucede para introdu- 

CJ1 / V Eiise|o t de conocer en el modo ; basta interpelar al Juez por 
medio ue la reposición, protestando de lo contrario el auxilio Real de Ja 
lueizj. El auto condicional , dicen algunos Autores, que se funda en Ja 
eq 11 1 dad ; pues si h potestad temporal puede privar al Eclesiástico delaiu- 
iisdiccion , y eonocimiento , con el auto , que deíiera , y reponga para oue 
agraviado siga su justicia ante el superior Eclesiástico según la* lev con 
m«ha mas razón podrá dar un decreto , ó auto condiciona! ■ porqué este 

sino O dio T' e U " a Un “, aC1 °", dc der cho ’ y así no lc precisa á reponer 
que lo dexa a su voluntad para que lo haga, si quisiere (V). 

<4) Ug - "Ifií# . * R' judíente, Salg. par,. , . cnf . , . , Es 
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Es por otro lado equitativo, porque mira por pi m-, t .,. . , 

los litigantes ; y así no' tienen que recurrir Y ut,Wad 

agravio al Tribunal Real. Es auto de atención , y de urbaníH^^ ^ ür eada 
dexa á la voluntad reflexionada del Eclesiástico , para si q U íJ por< l ue s . e 
su jurisdicción , continué en el conocimiento. En fln , es ñus honorífico 
porque es mucho menos ruboroso que uno se enmiende á sí mismo a ’ 
el que los demas le corrijan : Sapientis est matare consUium in meiius. * < * Ue 


X. 

Resta , pues , examinar en que casos podrá tener lugar semejante auto 
condicional. Aunque el docto Jurisconsulto Cevallos asegura , que nunca 
puede haber Jugar al auto de fuerza , quando el Tribunal Real pronuncia 
el decreto condicional ; sin embargo el sabio Señor Salgado afirma lo con- 
trario en defecto de no cumplir el Eclesiástico con la condición (a). 

* 

(a) Cevall.g/oss, 18. decret. y,. Saig. de Reg. profect. cop. 2 .n. 20j.ycap. f. 


XI. 

En este supuesto es preciso establecer por principio, que la condición 
que se impone al Juez Eclesiástico en el auto condicional pende de tal 
suerte de su potestad, que aun quando no interviniera el decreto del Tri- 
bunal Regio , pudiera revocar libremente su providencia ; porque no se le 
puede poner otra condición que aquella , que si no quiere cumplirla , de- 
ba precisamente executar eí otro extremo del decreto de que otorgue , y 
reponga (a). — 


(a) Sa Ig.part. i, cap, i. p talud. 4, n. 1 ji. cap. 2. n. O4, \.ap. ). n . 57./ eap. 6. n. 9. 

Jf ■ _ É ' J 1 ** = , '* p f 

XII. 

De esto se infiere , que el auto condicional nunca podrá tener lugar en 
las sentencias definitivas ; porque los Jueces no pueden revocarlas después 
de pronunciadas (a): y así podrá solo verificarse en la denegación de las 
apelaciones de autos interlocutorios , porque estos pueden reformarse por 
contrario imperio (¿fi). 


(a) Lex qtiod jas sil in fin. ij. de Re judie ata. DD. in cap. Cuín ce s sanie , de 
Appellat. Salg. d, cap. 5. n. 25. 

(/') ....E puede dar el Judgador este juicio por escrito , 6 por palabra , si asi 
quisiere : é otrosí lo puede toller , é enmendar por alguna razón derecha , quan- 
do quier , ante que de juicio acabado sobre la demanda principal. Ley 1, til. 2Z. 
Pan. 3. 

XIII. 

La condición , pues , puesta en el decreto es ociosa en este caso , Pp 1 
que el Juez Eclesiástico tiene potestad para reformar sus providentes in 
terlocutorias , aun después de pasados los diez dias de la apelación- s c,í j|" 
to que con el transcurso del tiempo pasan en autoridad de y-osa juzgaba, 
pero esto se entiende respecto délas partes; porque el permite a 

los Jueces reformarlas en todo tiempo antes de la difinidva 

(o) Salg. d. cap. 5, Boerío decís. 2 56. Escaccia de Appellat. «.30, 


O 2 


XIV. 


io8 
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xiv. 


. a ^ „ '-nn f-nchdo ciue el auto condicional 

T7c*-iEWen los Autores , cuya opinión trasraau ,4 

UstaDieceu . ’ J „ nrnviHpncias cuya reforma permite 

iJ htr^do • pero como puede dudarse si 

esta regla comprehende también los autos interlocutonos con fuei za t c di- 
£*$! me parece oportuno exponer igualmente lo que prensan en este 

particular. XV 

T reso l U cÍon de esta duda pende de otra sobre la qüestion, que suele 

ágil irse entre los Autores : de si un Juez puede por sí, y en virtud de 
íFim-Wiiccion revocar sus providencias interlocutores , que tienen fuerza 
<1 difinitivas ; porque si la revocación pende de su potestad , también ha- 
brá lugar al decreto condicional ; pero si no , quedara este sin electo alguno. 

XVI. - „ t . . . * 

El Señor Salgado afirma, que el Juez puede reformar las sentencias in- 
terlocutor ias , que tienen fuerza de diñnitivas , quando preceden y esperan 
crovidencía difiníriva (a), y así saca por consequencia , que en las ínter- 
lo euforias , en que fenece el oficio del Juez, como son las en que se de- 
clara incompetente, o da por desierta la apelación, no pueden reformarlas 
us Jueces , á no ser que se apele de ellas; porque la apelación antes de 

admitirse prastat robar ad revoemátrn. 


(a) Salg. cap. J. n. 26. 


XVII. 


Aunque la opinión de este sabio Jurisconsulto es para mide las mas res» 
petables , no puedo menos de decir, que advieito en ella bastante coniu- 
siu'i : y así me veo cu ia precisión de reducir, lo que dice a un orden que 
sea inteligible y claro , para que se descubra su concepto. 


nr XVIII. 

Toda sentencia ínterlocutoria puede tener fuerza de dífinitiva de tres 
modos. I. Respecto del Juez, y de las partes. Ií. Respecto del Juez, y no de 
las partes. III. Respecto de las partes , y no del Juez. Tiene fuerza de difiniti- 
va en quanto á lo primero, quando es tal que no espera después dífinitiva al- 
guna ; porque en este caso se acaba , o supone consumado el oficio del Juez en 
aquella instancia ; y así no puede reformar su providencia (u). Respecto de 
las partes, porque pueden apelar, aunque 110 expresen la causa ( 0 ). 

(a) Petrus Barbosa in ¡eg. Si debitori 21. de Judiáis , n. 11. T liase as lit. S. con - 
chis. 115. n. 1 g. S:ijg, p, r cap. f . n. 26. Quita in hoc casu sortiiur natur/trn defi- 
nitiva , qua lata , conquiescit Judiéis ojjuium ,* ni si qttoad extcutionem ulitis . 

Leg. Paul. 42. leg. Judex 5 5 . de Re judie ata. 
ib) Barbos, ubi p roxitn ¿ n. 126. 

XIX. 

Tenemos un exemplo de esto en los autos en que los Jueces se decla- 
ran incompetentes; porque acaban de tal suerte el oficio del juez, que 
solo el superior ad quem puede revocarlos ; cuya falta de potestad , no 
solo se verifica en el Juez Ordinario , sino también en el Delegado. Es 
cierto que algunos Autores sienten lo contrario en el Ordinario ; pero los 
impugna con discreción un erudito Jurisconsulto nacional (a) . Ta diferen- 
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cia que hay entre el Juez Delegado y el Ordinario, es que este , dtulo 
una sentencia rula, puede proceder de nuevo , Y revnriri-. n,\ ° 

conserva su jurisdicción in habita ; pero el Delegado aiinnil , , . 7 P )K ]ue 

sentencia nula , no puede reasumir su jurisdicción (c). * L pión ncie una 

(a) .Vela dfap. 41. «..47. . . - 

p) L. Si P }\fses , Cod. Quinto do & quando Jndex . 

(c) L. Si nt proponis Cod. 4. eodem tit . 

; r> q XX.- - 

Pero quando la sentencia interlocutoria no es nula , entonces , ni el Juez 
Ordinario, niel Delegado pueden revocarla por contrario imperio , una voz 
interpuesta la apelación : no obstante que el Señor Salgado dice lo contra- 
rio (¿i). Aunque es verdad que por la apelación se suspende el efecto de 
la interlocutoria , y que por lo mismo parece no haberse extinguido la ju- 
risdicción, milita sin embargo otra razón, que impide la revocación; y es 
la regla de que pendiente la apelación no puede innovarse (/>). 

(4) Salg. dict.cap. <|. n. 29. 36. b\part. 3. cap 18. n. 48. & 49, 

(Z?) Leg. unic.jf. Ni/til novar i appellat. pendente 

' XXL 

Tampoco importa que la tai revocación conduzca para el mas fácil éxí- 
de la apelación , dirigiéndose esta á la recision de la interlocutoria ; por- 

1 rnnctHprflfCia íinp nnpHp fnnfirrr.'irQH nnr pI Srm^rinr rnnlnr- 


tO U.C id apv JLawAjuai , t* jul awy^iuii vi^ xu ¿lillj iutuiwi ui y jaji 

que debe considerarse, que puede confirmarse esta por el Superior confir- 
me al deseo de la parte que la ha conseguido ; cuyo derecho ya adquirido 
no puede el juez quitársele , mudando de parecer , mayormente quando la 
apelación es común á ambas partes , y la interpuesta por una apiovecfia á 
la otra igualmente (a). 


i a) Leg. fin. ff, de Pactis. Valenz. cons. 49.ii. 10. 

Acaeciendo que diesen sentencia sobre alguna cosa , que fuese mueble , ó rali, 
que perteneciese á muchos comunalmente , si alguno de elios se alzo de : quid 
juicio , é siguió el alz d.t en manera’ que venció , non tan solamente tace pro a é \ 3 
mas aun á sus compañeros , bien así como si todos pviesen tomado alzada , é se- 
guido el pleyto. L. j. tit. 23. Parí. 3. 

XXII.. "I . , . 

Pero admitida la apelación, el Juez no puede reformar la inteilocuto- 
ría , sino con expreso consentimiento de las partes (V). 

(¿r) Salgad, dict. cap. 5. n. 39. & 3. part. cap. 18. n. 57. Vela dis. 41. n. Si. 

XXIII. , . . , . 

Los autos interlocutorios, que tienen fuerza de difinitiyos respecto 
Juez, y no de la parte, son aquellos que en la instancia fenecen,^ 
ban el oficio judicial ; de manera , que ya no puede revocailos^ X 

terfocu torios respecto de las partes , porque pueden ape ar e ^ p¿ 0 ]£tída: 

earse , á no ser que por algún estatutq , o ley P 3 ^ 1 ^? -ajerias , que se 
así corno sucede en los Jueces de las Audiencias, o 

declaran por Jueces, ó no Jueces (a). 

. 1 1 nUe srro Consejo , y el Presi- 

( (I ) Otrosí, que en la sentencia que dieren jos c ^ rooU n<3af¿irpor jueces , ó por 
dente y Oidores de nuestras Audiencias . en que se , ^ ^ , ni r e- 

no jueces, que no haya lugar suplicación, 01 » cur- 


ICO 
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curso alguno. Ir / 4 • *>*-!• ^ ec °?' TaíeTion también los autos ^en 

cine se declara por pasado el termino para apelar, o quan j i 

quien no hay apelación , pronuncia sobre deserción. 

XXIV. 

En fin la sentencia interlocutoria , que tiene fuerza de difiniuva respec- 
to de la narte y no dei Juez , es aquella que aunque no acabe el oficio 
del Ttiez 1 v pueda revocarla como las demas sentencias meramente mterlo- 
cnrnrias ’ tiene á lo menos fuerza de difinitiva ; porque puede apelar de 
illa expresando el agravio. Tal es todo auto, que contiene un gravamen 

que no pueda repararse sin mucha dificultad en la difiniuva. (a). 

Vicaccia de apellat. quxst. 47. Umít. 17. memb. I. n, 9. 6- Um. 6. memb. 7. 

J ], Sai z.P*rt. 2. caf. 1. n 38. Cevallos itCo&mt.ftr vutmvutlent.xlos. 6 . 

* l f*t. «3- Velete, cons. ¡3. n. * 3 ' «£*£ «• 37 - Vela d,s. 

41. «. 10. . , 


. XXV. 

Supuestos y sentados estos principios , parece que no pudiendo el Juez 
revocar las sentencias interlocutorias , que tienen fuerza de diniiitivas, tan ~ 
to respecto del Juez , como de la parte , ni regularmente las que la tie- 
nen respecto del Juez solo , siendo validas ; tampoco puede haber lugar 
por lo mismo al auto medio, ó dé tercer género^ y así solo podra tener 
cabida este en las sentencias interlocutorias , que tienen fuerza de difiniti- 
vas respecto de la parte tan solamente. Si tales sentencias son nulas , en 
este caso, como todo Juez Ordinario y £)elegado puede, íefoimailas , tam- 
bién podrá darse en ellas el decreto condicional , en caso que se apele de- 
ellas, y se niegue la apelación. El mismo auto se expide también quando 
tm juez executor procede sin citar á los interesados, (a), 

' l*> Salg- dict. cap- 5 ,n, 6j.jp 66* 


XXVI. 

Hsto es ío que me parece resulta de la doctrina deí Señor Salgado , pero 
yo tengo por mucho mejor, mas acertada y mas clara la práctica del Ileal 
y Supremo Consejo de Castilla. Por otro lado se trata con mas urbanidad 
y atención al Juez Eclesiástico, que con el auto condicional de las Chan- 
cillerías. No se le impone condición alguna, y se le remiten los autos para 
que removido el vicio de nulidad , d injusticia notoria , se conserve y guar- 
de á los litigantes su libertad en las defensas; de manera que la jurisdic- 
ción Eclesiástica no padece desayre alguno. 


XXVII. 

Así como el Consejo remite los autos al Ordinario quando los Jueces 
Eclesiásticos superiores avocan Jas causas de primera instancia en per- 
juicio de lo que previene el Concilio ; ó usando de la tuición , ó econó- 


mica potestad , enmienda las providencias de los Eclesiásticos , que se opo- 
nen á los decretos de los Concilios, ó de la disciplina; cuyos remedios en 
la realidad no son mas que recursos de fuerza, ó de protección en el modo, 
aunque las fórmulas de los decretos sean distintas ; también podrán las 
Cnancillerías y Audiencias ( como lo empiezan ya á practicar algunas) re- 
ducir al camino legal á los Jueces Eclesiásticos, que trastornan las leyes 
de la substanciacioR } y atientan á la libertad de los litigantes en un esti- 
lo 
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4 4 1 

lo tan breve y significativo , como es el decreto de cnnrv»* i 
que se usa en el Consejo (*). COn0cer en d ™«do 

(a) Se da el auto medio de que el Juez en conocer y proceder 

procede , hace fuerza. Auto 4 . 1 C ° mo conoce 7 

XXVIII. 

Pudiera dudarse , si notificado al Eclesiástico el auto condicional Q ÍC i 
inhibírsele en virtud de la apelación interpuesta de la interlocutoria ñor 
cuya negación ocurrid el agraviado al Tribunal Real. El Señor Salgado ( £l \ 
dice, que cuando Ja parte apelante comparece ante el Juez a qito \ y \{ 
le notifica el auto condicional, y en su virtud ni reforma el agravio, ni 
admite la apelación, que entonces la inhibición produce sus efectos ; pao 
que si el Juez Eclesiástico reforma su providencia, en este caso pierde su 
fuerza la inhibición, porque falta, 6 cesa el gravamen, que fue Ja causa 
inductiva de la apelación. Pero esto debe entenderse según el mismo Au- 
tor, quando el Juez reformo el agravio antes de notificártele la inhibición: 
porque después no lo queda mas facultad que la de ejecutar la segunda 
parte del decreto (Ji). b 

(.?) Salg. .dict. cap* 5. 79. (b) Idem n. 87. ^90. 

* 

Método que se observa en la introducción de este recurso. 

M. P. S. 

Manuel Esteban de S. Vicente en nombre y virtud de poder, que en debida 
forma presento y juro, del Licenciado D. Alonso de Cárdenas, Presbítero, 
vecino de esta Corte, ante V . A. por el recurso de fuerza de conocer en el 
modo, ó por el que mejor proceda, parezco, y digo , que habiéndose que- 
rellado de mi parte ante el Vicario de esta Villa L>on Francisco Castaño, 
suponiendo que le había dado de palos, y roto la cabeza en la calle de 
los Preciados, delante de varias personas, se procedió en el día primero 
del presente Junio de orden de dicho Juez á su prisión en la cárcel Ecle- 
siástica , sin preceder sumaria información , ni mas justificación que el mero 
aserto del querellante. 

Pero habiendo mi parte pedido los autos para defenderse , y manifes- 
tar que todo quanto se le imputaba era falso y calumnioso, proveyó^ di- 
cho Juez en el día 6 de que no había lugar ; y en el p se notifico a la 
mía una providencia , en que se le destina a reclusión por seis meses en 
casa de los padres del Salvador. 

Aunque en el día nueve acudid, pidiendo reposición de semejante sen- 
tencia , y que se le entregasen los autos para su defensa , protestando de 
lo contrario el Real auxilio de la fuerza , mandó sin embargo en el mismo 
dia guardar lo proveído ( [a ). 

Y respecto que dicho Vicario en su modo de proceder comete um J 
justicia notoria, trastornando violentamente el orden judicial: T 1 

AV. A. pido y suplico, que habiendo por presentado el po ** r - - ' 

va mandar que el Notario , ante quien pasan los Autos , venga £ - _ * 

lacion de ellos al Consejo; y en su vista e n 

fuerza en conocer y proceder como conoce y proc ^ obser . 

su consequencia reponga lo obrado , y oiga en jubti t 

vando el orden legal : que así procede , &c, 

(íP para la introducción de esto recurso no se necesita u.as preparación qiK 
que insinúa este pedimento. >JQ- 


112 ' **■ .. ' . , 

■ * j..,-- , 7 Wpc Eclesiásticos de fuera de 

vni Kilos recursos se introducen - 

U ¿ rmUie» de ^ ; y « W <*•■■*«* * 

murta dilnúsmo modo que los de tío otorgar , de que haoldi .M < . J 

titulo IX. 

I • ■ — f j” I ' * 

RECURSO TOE FUERZ^L , QUE PUEDE 

introducirse de la denegación de justicia (*). 

% 

p omo Jn denegación de Justicia es ano de los casos en que los Jueces 

■ * * * rcatnir ríe líi esoecie de rmircn 


MAXIMAS SOERE 



() H*. c 1 pe ele de recurro en el modo, y así puede muy bien incluirse en él. 

(¿z) L;i tercer# q ; i - ,>r.i lita 1 ‘ Iw sr>b .tDos , e los toriK-eios , é los malleclio— 

yt. 1 ' . q ltc por su nía lila .1 . . o por su poderío se -nieven <i íacer nial , o ttn-i t<> , a 


ios menores, Ley t. (ti. í . Parí . 2 

La maldad de (os ornes de este mundo es tanta, é usan de elía en tantas maneras, 

que si i.-, Tusnciá i éel Derecho non lote estorbase, non podrían los ornes buenos ve vi r 
en p az , ñ\ alcanzar derecho. H por ende decimos, que si el Juez por maldad , ó por 
malquerencia non quisiese emplazar los ornes á querella de otro , 6 alongase el plazo» 
por rueño, ó pM amor, ó por ayuda , que les quiáese facer, si ge lo pudieren probar, 
quo peche el alcalde de lo suyo las despensas que fizo , é el daño que recibió el Je- 
' imnd. y • porque non ge lo quiso emplazar, ó porque ge lo alongó sita derecho^ 
é sea c reid o el demandador por su jura sobre estas despensas , é estos daños á bien 
vista Je aquel á quien se querelló del Alcalde, Ley 9, tit. 7. Parí. y. 

piv iáp:m est offietnm , justitiam , 0? judiemm facete , O vi oppressos liberare. C, An 

rey. 2%. qtussL f. 

(¿1 BDiuga ¡n Spcc. Prjncip. §. Re fíat , rtth. u. 

(c) Jtfrgéfi. t. IPi. Jiiutl , C. dé Tempor. in iuteg. restituí* 

II. ¡ 

]Rs cierto que hay circunstancias en. que los Jueces pueden con cono- 
cimiento de c.uisa negar su jurisdicción y justicia á los que la solicitan; 
pero solo estab'ecen Jas leyes esta pena contra los contumaces para escar- 
mentar su desobediencia y obstinación (a). Y así siempre que un Ciudada- 
no pida á los Jueces con el respeto debido, y en forma legal, que le ad- 
ministren justicia , sise niegan á ello , cometen la mayor opresión, y vio- 
lencia , y solo el Soberano, ó sus Tribunales superiores deben removerla (b\ 


(«¡ arpiando Precia* , causa cogmta , patest $3 avioneta j & ¡urmlictionem su/m deui- 
íD 1 '- *••>» '¡'ie.uperfínli. L. Sed eisi 26 . §. A:t Pintor, jf. Ex qu.'bus causis m ajar. 

stw - 
ad su- 
pe- 


16” y- •■t t.-.npsraKí,, J.. e ra 20. e . :;i , rxto. . p. j a qu,,.:i¡s Canas nnm- 

’■ : ,íjv Pi. ác,. egida justa. a appeüatio* iñterpauitdr , cum Regis ínter sit , 

,uíts s:iis otinimistrari juslamn , idcirco ad supremos J «dices , non m 
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petisrem Eccfesiasticam , vel etiam Fontificem máximum rectas ¡tur. Fabn> m$ B e i«hn 
de praxi Eeneficiorunn 

Si Judex Ecciesissticus justitiam deuegaverit , tune res erit jurh-Vcf- • » • 

Imbers ' en su Práctica. • ‘«w . *«*<**. 

' ITÍ * * 

Dios les ha constituido principalmente Reyes para este objeto : y as í en 
liada se explica mas su primera regalía y obligación» que en apremiar á ios 
Jueces de sus Reynos, tanto Rea es i as ticos , como Seculares , á que adminis- 
tren rectamente justicia á los que la piden , escarmentando á los que abusan 
de su autoridad , y castigando á ios morosos, y á los que niegan su admi- 
nistración. ' i • 

IV. 

Los Romanos en los casos de negación de justicia , recurrían a los 
Emperadores por vía de querella ; y para que se les desagraviase , usaban 
de este recurso (¿i). La regalía de alzar las fuerzas , que ocasiona la dene- 
gación de justicia, es tan propia , é inherente á la Soberanía, que según las 
leyes fundamentales del* Rey no, no puede el Soberano desprenderse de ella, 
ni prescribirse por tiempo alguno (¿>). 

(.7) Lhehdt principalis Majestatis implorare bemficinm ■ Leg. fin . %. Illud, 

Cod. de Temporal, ir re paral, appelhl. 

(b) E aun por mayor guarda del Señorío establecieron los sabios antiguos , que 
quando lI Roy quisiese dar hereda míen ros á algunos, que non lo pediere facer 
de derecho , á menos que non rcíoviesc' y aquellas cosas que pertenecen al Se- 
ñorío , asi como que fagan de silos guerra é paz por su nuaij.-ido , é que le 
vayan en hueste, ú que corra y c u moneda , é ge la den ende qupiuío ge ¡a die- 
ren en ios otros lugares de su Señorío » y que Iü. finque 'y justicia enteramente., d 
] as alzadas de ios pieytos , ó mineras , -‘si las y óvíere : e maguer en el privilegia del 
donadío non dijese qué retenia el Rey estas cosas sobredichas para sí , non d-.be por 
eso entender aquel, á quien lo da que gana derecho en ellas. Ley 5. til. Parí. 1. 

....Pero la jurisdicción civil, ó criminal suprema, que los Reyes lian por mayo- 
ría y poderío Real , que es la de facer y cumplir donde los otros Señores y Jue- 
ces la Menguaren , declaramos que esta no se pueda ganai , ni piesciib!. por el 
dicho tiempo , ni por otro alguno. Ley 1. til. 1 j* Hb. 4- Retop, 


V. 


•ern 


La forma , ó estilo, que prescriben los Autores para preparar este re- 
curso , es interpelar tres veces en tres distintos escritos á los Jueces para 
que administren justicia, apelando de su denegación, 6 morosidad , y pro- 
testando , siendo Eclesiástico , el auxilio Real de la tuerza (a). 

(a) Eguínius Raro in Commentar . benefi. feudal. L. i. cap. 4. Cap. 1, de Traiga & 
pace , de tertia admonitione. \ \ 

* m ‘ é m f • : aaip • # 1 i - ■ • • r - - -* I r • í j * - •' * V ♦ - ’ r 

M. P. S. r 

Santiago Rodríguez en nombre y virtud de poder, que en dej % 
ma presento y juro de Don Pedro Alemán , vecino de la Q v ¡ } • e- 

ca , ante V. A. por el recurso que mejo. • 7 ública Don 

que se despachase execucron cante resistía con frívdlb's pnr- 
textos ¡ pero aunque el acreedor ha repetido su demanda en dtstmtos dtay 
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hasta <nia tro veces, apelando y protestando el auxilio Real de la fuerza, 
(como consta de la copia testimoniada , y certificación que igualmente pre- 
sento), no ha podido lograr siquiera la menor providencia favorable , m per- 
judicial : todo con d fin duda de proteger indirectamente a dicho fopez. 

Y respecto que el Provisor con semejante omisión comete una injusticia 
notoria faltando í su obligación , negando la justicia que debe administrar 
it todos los que la pidan : Por tanto, 

A V A. pido y suplico, que habiendo por presentado el poder , y tes- 
timonio '* sé sirva mandar librar Real previsión para que el Notario , que ha 
dado cuenta de dichos pedimentos, y en cuyo poder se halla la escritura, 

que el Provi-* 
en su conse- 
con los apercibi- 
mientos necesarios , o determinar lo mas conforme a justicia , que pido, 6cc. 


TITULO 


V 


RECURSO DE FUERZA EN CONOCER T PROCEDER. 


R 


X. 


ecurso de fuerza en conocer y proceder , es : una queja , que el Fis- 
cal , Juez , , ú otro interesado presenta al Soberano , ó d sus Tribunales superiores 
contra los Jueces Eclesidsticos , que intentan conocer de causas profanas , ó per- 
tenecientes á la Real jurisdicción , para que usando de su autoridad y regalía 
en defenderla , vindiquen su propiedad y declaren su pertenencia (a). 

(A Otrosí que juren los (Jueces Reales) que á todo su leal poder, dírecte ni indi- 
reí té no procurarán que sean leídas cartas de ios Jueces Eclesiásticos, de las quales re- 
sulte impedimento á nuestra jurisdicción Real : y si supieren que los Jueces y Minis- 
tros de la Iglesia en algo la usurpan, ó se entremeten en lo que no les pertenece, les 
Jjagan requerimiento que no lo hagan ; y si de ello no quisieren cesar, nos Jo hagan 
saber luego , para que Nos lo mandemos remediar , de manera que no consientan que 
pasen cosa alguna en nuestro perjuicio, y de nuestra jurisdicción , sin que luego sea 
remediado , y notificado á Nos. Ley 16, til. 6. ¡ib- y Recop. ° 

Mandamos que de aquí adelante en las provisiones que se dieren á Jos Asisten* 
tes . Corregidores, y sus Lugares Tenientes, y otras qualcsquicra nuestras Jus- 
ticias , se pongan que só pena de privación de los oficios, y perdimiento Je* sa- 
lario envíen relación en cada un año si los Perlados y Jueces Eclesiásticos guardan 
lo que por esta, proveído cerca del llevar de los derechos ellos , y sus Nota- 
ríos , y asimismo so la dicha pena , y dentro del dicho termino envien relación en 
que cosas , y casos los dichos Perlados , y Jueces Eclesiásticos y Conservadores 
usurpan nuestra jurisdicción Real. Ley 17. tt\ 5 . tié. 3. Rccop. 

II. 

Quando un Juez Eclesiástico conoce y procede en cansa , o negocio 
profano contra legos , se recurre á as respectivas Audiencias, ó Chancllle- 
del distrito por recurso de fuerza, en conocer y proceder , en donde 

^lta C T Cha - a orc ^, nar * a P ara rem i$ion de autos (u). Si llevados estos re- 
pe rt enece' ^ , ias P ecc * on 9 ue f* demandado, o reo es lego, ó que la causa 
rnite^lái causa jurisdicción, se declaran los autos por nulos, y se rc- 

" a al I Ue ^ Real; lo que se llama en estilo forense Auto de Legos (bj. 


(<t) Por quanto a*. ■ , . , 

alzar las fuerzas V ‘1 derecil ° • como por costumbre, inmemorial nos pertenece 

H uc us jueces Eclesiásticos hacen en las causas Eclesiásticas de 


qu 
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que conocen en no otorgar las apelaciones que de dios sc m tSrponerl | 0o>íti 

mente ; y asimismo en prohibir que no conozcan ios tales Jueces EcUristi eos “contra 
l egos sobre causas profanas : por ende mandamos a nuestros Jueces , q Ue s ¡ [ os proce- 
sos que hicieren contra Legos, vistos , les constare ser sobre causas profanas manden 
á los dichos Jueces Eclesiásticos , que no conozcan .delta* , y den por ninguno lo por 
ellos fecho , y manden que absuelvan de qualesqu icra censura , y remitan los tales 
pteytos á los Jueces seglares , que de elfos puedan y deban conocer. Ley 14. tit. 1 
¡ib. 3. Rkcop. y Ley 36. tit. >• i ib, 2. idem. 3 ' 

(/') Para remedio del abuso de quando el Eclesiástico intenta proceder al conoci- 
miento de causas , ó bienes rnme laicos, y pcrtcncientcs á la jurisdicción temporal, 
me consultó el C onsejo , que por derecho . leyes, y costumbre de estos Rey nos tiene 
la suprema regalía el derecho de las fuerzas, dándose por los Tribunales Reales el au- 
to que llaman de Legos, declarando, que el Juez Eclesiástico hace fuerza en cono- 
cer , y proceder \ y le mandan remitir al juez seglar los autos originales. Auto 4. 
tit. r. lib. 4. Rccop. Salcedo lib. 1 .de Leg. polit. cují. 18. n. 5. Ramos ad LL. Jal. 
¿r P&R. ¡Ib. 3 cap. j 


2. 


ó son 


III. 

E ;1 jurisdicción Eclesiástica , tanto la propia , como la privilegiada , tie- 
ne sus límites señalados , y demarcados por los Cánones y Leyes, como lo 
he demostrado en los títulos , y máximas anteriores i y así no puede traspasar- 
los sin. abusar de su autoridad, é introducir la hoz en mies agena (u). Como en 
esie caso el Juez Eclesiástico conoce en causa que no le compete , carece de ju- 
risdicción , v así rodo q uanto obra es atentado , por lo mismo ie resiste j lista - 
mente la Real potestad de un nítido legal , moderado , y atento por medio del 
recurso que se tunda en una injusticia manifiesta , 6 expresa transgresión de las 
leyes, que le prohíben la usurpación délo temporal (E). 

f a \ picytos seglares non conviene á los Clérigos usar : ca esto non ¡es pertene- 
ce /porque seria vergüenza de se entremeter del fuero de los legos, los que se- 
ñaladamente son dados para servicio do Oíos. Ley 48* tit. 6. I ¿11 1. t. 

Los Conservadores dados , y diputados por nuestro muy Santo I’adre , no 
sean osados de perturbar la nuestra jurisdicción seglar , ni se entremetan á cono- 
c r , ni proceder, salvo de injurias y ofensas rifeíni tiestas y notorias, que suelen 
ser hechas á las Iglesias , ó Monasterios , y personas Eclesiásticas , según que los 
Derechos comunes" disponen, y los dantos Padres que jos ordenaron, y no mas, 
ni allende , no embargante qu al esquíe ra comisión > ó poderes que les sean , 
dados. Ley 1 * tit. 8. bu. t. Ríiop. 

lúceos Eclesiásticos , así Conservadores como otros qualesqu ter , no sean osa- 
dos " en exceder los términos del poderío, que los derechos les dan en sus juris- 
dicciones ; y si excedieren lo que los Derechos disponen , y en la nuestra Rea 
jurisdicción se entremetieren, y la atentaren usurpar, y entre legos sobre causas 
profanas , allende de las penas contenidas en la ley anterior , pierdan toóos Jos 

maravedís que tuvieren por juro de heredad. . . , . . v 4 

í*o reme así como Nos queremos guardar su jurisdicción a Ja iglesia , y a ios 

Eclesiásticos jueces: así es razón, y derecho que la Iglesia, y Jueces de c. a no 

se entremetan en perturbar la nuestra jurisdicción Rcal....Z$? 1 4 - 
\b) Nínaun Eclesiástico Juez sea osado de impedir nuestra jurisdicción ea 
vía de simple querella , ni en grado de apelación , ni de .otra «anere a| 
del impedimento y ocupación de nuestra jurisdicción , o Señorío , mngu 1 

conocer sino Nos. Ley 3. tit. 1. lib. 4. , . „cnrnaren I a noes “* 

Mandamos, que ios Perlados y Jueces Eclesiásticos , q nQ cs per _ 

tra jurisdicción Real , y en ella se entremeten en os casos T pierdan la natu- 

ínitiáo por Derecho , que por el mismo hecho .lavan per Ley 4. idem. 

raleza, y temporalidades, que en nuestros Reynos an } ^ )e pne de haber 

£| remedio de la fuerza es el mas importante y ^ s ¡ n u [ q ua j to d a ja 

para el bien y quietud , e buen gobierno de ¿ inconvenientes. Ley 80. 

u /L]: ca sc turoana» y se seguirían grandes 

tit. í . lib. 2. Ry 0 P' , , j j Bsci d n. 10. Respublica chías 

Amaya hl leg. Rrohbitum 5. Cod. de Jure ^ ? gji 
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cst im/nfín & sibi sujftciens , 6- potcst se servase, 6- defendáis /TVíáoria 

prepúa aJuritate , 6- «g*r ¡eges cmueminus f<rn. \ letona 

* S^’qu'c .t Tribunales Fdcsiásricos procedía» 

ií » f , & * 

toda mansedumbre y ruar ¡dad para atraer al pecador ¡ pues ademas de repugnar es- 
v i t-n - I verdadero espíritu uel Chrisuanismo , v de la iglesia ? es no sojo 

te procedimiento a¿ t . , \ -• , . D t i 

1 1 1 p i iv v eniiivocado ae amenguar la vercuid , sino también una verdadeia 

ti ► i jiietlJO i ,, , T ,'- i* ' i, t i 

usurpación de la Real jurisdicción. Tin prueba de esto no hay mas que leer ¿1 De- 
creto siguiente. EL R£y 

precio Conde de Montero Pariente , mi Lugar -Teniente , y Capitán General 
Nobles Magníficos y amados Consejeros. Habiendo representado los Jurados de 
esa Ciudad y Rey-no {de Mallorca) con repetidas cartas el exceso que se cometió en 
d Tribunal del Obispo Fr. D. Tilomas de Roe amora á 24 de Enero de este ano, dando 
tormento en su misma casa Episcopal á las jo de la noche á Loienzo i unouci Je la 
Y illa de Soller . por medio dedos Moros esclavos suyos , sin haber venido territorio, 

ni 

sas . 

cibió "en csra 'acción mi Real j 
Ciudad , y Rey no tiene concedidos en su favor con desconsuelo general suyo; os man- 
dé que me inlónnáscdes de Jo que habla pasado en la materia; á que habéis respondi- 
do , conformándoos en el hecho con la rciacion de los Jurados ; y que habiendo voso- 
tros tenido noticia del caso , enviasteis un recado con Jos Ministros de esa Audiencia 
al Obispo , el qual decís respondió con mucha sumisión , reconociendo que no ha - 
bía sido su ánimo causar lesión alguna á mi Real jurisdicción $ y que ordenaría co- 
mo ordenó , que se quitase del proceso \ registro de su Curia todo lo tocante á la 
dicha tortura , lo qual admitió por satisfacción. 

Y porque este exceso , no solo es tan dañoso y perjudicial á mi Real Jurisdicción , 
sino tan contra la piedad éhristiana, habiéndose ex acurado por medio de dos Aloros, de- 
bítales mucho atender á volver, como es obligación vuestra, por causa tan propia mía 
y m que es tan interesado mi servicio : y no pareciendo bien el recado que en . iastoi * , 
ni el babel es contentado con la declaración que el Obispo hizo , pues con ella no se sa 
times á la lesión que recibió mi Real jurisdicción, y el no haber procedido luego al 
castigo del Doctor berra Médico, Antonio Comes, y Joseph Pons Cirujanos, y demas 
■ seglares que intervinieron en la tortora : En recibiendo luego esta les mandareis pren- 
r luego á todos, y les liareis su causa , procurando que en todo se Ies administre jus- 
:ia conforme a las Leyes, y Flemáticas de ese Rey no, sin dar lugar á que salgan déla 
prisión hasta haber sentenciado su proceso, p ara que con esto se de satisfacción á la 
justicia, castigándolos como sus culpas mereciLitn. 

También he resuelto que mi Abogado-Fiscal salga á la causa , por haber hecho el 
Obispo lo que no pudo , m tenia jurisdicción para elfo, aunque fuera con el ai xilio del 
brazo hecular ; y que sin dilación ninguna cancele todos los autos , y ] a declaración 
que hizo para que no haya, ni quede memoria en los tiempos venideros de acción tan 
perjudicia, ; sino que declare expresamente que todo lo que obro , lo hizo sin tener ju- 
risdicción alguna , ni poderlo Hacer j y si rehusare , os mando qtíe luego se proceda 
contra el por todos los tramites que permitieren las leyes de ese Reyijfo : y será bien 

que .1 au . logado -riscal se ie diga que pudiera haber andado mas advertido en la 
defensa , y conservación pe litis regalías, 

. ^ V Ciudad esciibo las cartas que van juntamente , que se las enviareis, 
diciendo! es que de vos entenderán la resolución que lie mandado tomaren esto. Y tam- 
bién he mandado a! Doctor Don Jorge Sureda se le desinsacule de todos los nucios de 
esa Universidad» cu que estuviere inscéulado; pues como Asesor de su Vicario Gene- 

eislo 


Jet 
licia 


'• Oti- 
co se ov 

no de ellos 


o 7 JI ^ iia5CIt ( je vu.a por ei mor tic Santa Cruz año i 4 8 4l art. 18, 

.^deliberaron, y les pareció que en la qüt-stion de tormento , quan- 

| us . tc' 1M ’ d *“ estar P resentes los Inquisidores y Ordinario , ó alga- 
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En las de Madrid de 2 de Septiembre de 1561 , art 4$ se ex oses ■ FI tercer 
remedio (de purgarlos indicios) es el tormento , el qual por la dáversid ¡d de bis 
fuerzas corporales , y ánimos de ios hombres , los Derechos Lo R , por p r ■_ 
gil y peligroso , y en que no se puede dar regla cierta , rtías , lUt¡ * se 
remitir á la conciencia y arbitrio de los Jueces, regulados según ¡>~--eho , razón 
y buena conciencia. Al pronunciar de la sentencia de tormento mí lu í ! ■ -i\ presentes 
rodos los Inquisidores y Ordinario, y asimismo ;í la execucion ■ w>t ln c , n c 
puede suceder en ella , en que puede ser menester c! parecer v roto de todos, 
sin embargo que en las instrucciones de Sevilla de 1484 se permita que la exécu- 
cion del tormento se pueda subdelegar. 


IV. 

Es tan privilegiada la regalía de nuestro Soberano , y sus Tribunales 
superiores en alzar las fuerzas en conocer y proceder , q ic aunque no se 
haya instruido formalmente el recurso , ó queja: aunque el Lego no haya 
declinado la jurisdicción Eclesiástica : aunque se huya sometido á ella : aun- 
que no haya interpuesto apelación : aunque no haya protestado el Real 
■auxilio de la fuerza: y aunque haya apelado do I.i sentencia del Eclesiás- 
tico , en que se lia declarado Juez, y formaliza i su mejora ; sin embar- 
go' de todo pueden los Tribunales Reales, á quienes corresponde, llamar 
de oficio , o á petición fiscal los autos , y declarar la fuerza ; porque la 
potestad Eclesiástica nunca prescribe contra esta regalía , ni puede perjudi- 
car á la temporalidad de los Soberanos Qi). 

Jt 

(<*i) Ramos cap. $2. n. 2. Cevall. qtt.vti. 897. n. 27 6. Cóvarr. Pract. qtuest. cap. 3 J . «. 3. 

Ley 11. ñt. 1. lib. 4. Ley 1. tit. 15. lib. 4. 

Abusus enim perpetuó , £? continuo gmvat j ¿deoque ¿tb eo tn perpetuara appellattn . 

Fevret. lib. 1. chop. 2. n. 13, 

V. 

En iguales casos , corno se usurpa y perturba la Real jurisdicción , de- 
be siempre tener lugar la regalía del Soberano en vindicar y dcfendei su 
potestad temporal ; porque el Eclesiástico que intenta sujetar á su Tribu- 
nal las causas temporales, no solo ofende ai particular, sino que trastor- 
na también el orden público , y vulnera la Magesrad , cuya jurisdicción 
usurpa (a). De aquí procede que la sumisión del vasallo lego al fuero Ec e- 
siástico no puede impedir el recurso de fuerza , ni perjudica) al derec to 
de la Soberanía , cuya autoridad se interesa principalmente (Jf). 

gr _ „ _ h. . ... +■ ik . . t , • f . jP * i i I r 

# . 1 ^ 

(¿1) Friso de Regio Patronatu cap. 37. n 17. Rodríguez quast. 17. n. jo. 

(¿>) ...Defendemos , que ningún Lego Chflstiano , Judío , ni Moro , no raga oj iga- 

cion en que se someta á la jurisdicción Eclesiástica , ni hagajuramenm por la tai n nu- 
gación junta, ni apartadamente... L y ir. tit. 1. hb.$.yLfy 13. tdem. a g. lap. e. 

h. 69. Antunez cap. 31. n. 20. Salcedo cap. 18. lib. 1. 


VI. 


Para interponer este recurso basta que el Ji ez Real . 9 ^ « ^ 
: g ocio, o quiere vindicar su conocimiento, c^poc _ ¡nteresad „ 

íst co para que se abstenga de proceder en «, Auxilio de la fuerza: 
■cline su jurisdicción , protestando ambos el £ 

aroue desde el instante que un Juez Eclesiástico a conocer dt, ^ 

usa mere profana, usurpa la Real jurisdicción , y comete notoria 
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ZJ (' 0 De esto dimana , que declarada la fuerza , se ckdaui igualmente 
que el Juez Eclesiástico no tenia jurisdicción para P^ceder ^os 

el conocimiento que solo tenia de hecho , y queda pi ^ a 1 

remitiéndose al Seglar, pues este es el efecto del auto de .Legos ^ ). 

Onvirnife Pvact. queesU cap . 35. Salg. de Regia protect. part. 1 . cap. 2. n, 2 1 8. 

JIm 4, y de $up§í¿€Qt* ad $aiwtnfitn w i * part. cap, 1 6* n. 59* 
l { 2m Ley "i ó, lit* 6 « tib* 3* Recop. puesta al principio de este titulo en 

i; ¿C L'O ( S-pi 1 * d } * r . r, ’ 1 f 

i ¡ hit/Vj/f/id ■ rioí meado íl ÍNoSi*» 

Elimos de conocer absolutamente viene solo á declararse , que la causa es del 
todo profana. Dictamen del Colegio. 

VII. 

Aunque alarnos Autores nacionales de primera nota autorizan la prde- 
tica de que el Juez Secular debe acudir, y comparecer por medio de i' 10- 
gurador al Tribunal Eclesiástico á declinar jurisdicción , seguir una instan- 
cia formal hasta la sentencia, apelar de ella en cuso de no cxoneaaise e 
Eclesiástico , protestando el auxilio Reai de la fueiza 00’ sin C / R ai go es 
mucho mas conforme á las leyes del Reyno , y mas decoroso á la potes- 
tad Real lo que aconsejan otros Autores sobre este particular ; y es lo que 
desamas insinuado en la Máxima anterior. 

1 • 

(4) Debe , pues , el Corregidor , (piando conociere de alguna causa, de que se 
tiene por Juez competente, y le leyeren c tu de juez Eclesiástico , hat — 1 que 
el Procurador de ja Justicia, con poder del corregidor, y sus Ohcialcs , perez- 
ca ] UcJ ,. 0 y ,| V .. t q tai Juez , y decline jurisdicción , dardo las razones de dio , y nve- 
rif'iie con escrituras j ó testigos Jas causas porque declina !a tal jurisdicc) n ; y 
si el fue* ítei .‘siistico se pronunciare Juez tácitamente , procediendo por la cau- 
sa adelante , »« expresamente por auto , 6 sentencia se declarare por tal , apele 
de .lio el P o. curador , y proteste el auxilio de la fuerza ; y quando sin embar- 
**o de la apelación dhcesntere cartas, y censuras , querelle >j el Corregidor de la 
fuerza ante S. Ivl. por unte los Señores do sú Consejo , ó de su Clianeiíleri'a Rea!, 
qun! estuviere mas cerca ; y con la manó del Fiscal haga despachar Ja provisión 
para que so lleve oí proceso Eclesiástico originalmente: ¡a quid so despacha luego 
sin testimonio , ni poder, ni derechos ; y llevado, y visto allí el proceso , se pro- 
veerá lo que mese justicia , y aquéllo que ¿ilii so proveyere se ha de cumplir. Bovad. 

¡ti\ 2. c. p. 19. n. 34. Paz 'toril 1 ._p.nl. 5. tap. 3. n. tSi.Vcla de Delict. 2. part. cap. 6. 
Ramos tap. <¡4, Maten de Re crimina ¡i controv, 7S. n. pt. Covarrub. ditt. cap, 35. 

VIII. 

Semejante práctica traerla consigo muchos inconvenientes opuestos á ía 
brevedad , que piden las leyes en la decisión de los negocios , y contrarios 
al decoro de la Real autoridad , y de la regalía. Si eí Juez Real , tí otro 
q ualquiera interesado tuviera que seguir instancia formal en el Tribunal 
Eclesiástico > sufriría lina dilación considerable , en que padecería mucho 
atraso la recta administración de justicia , y se originarían gastos crecidos, 
que deben evitarse. Parece por otro lado que no es decoroso á la potestad 
Real que sus Ministros vayan á defender su jurisdicción en un Tribunal 
extraño , é incompetente en negocios profanos , teniendo en sus manos un 
te medio mas pronto , mas inmediato , y mas eficaz , que consiste en la re- 
gaba de defender su propia jurisdicción (4). 

U II K íniC \F temporal tiene derecho par* resistir á la potestad espiritual , goan- 

R 'l , Uuba SUB regalías. Real Provisión d¿ ió, de Marzo de 1768. Auto 4. 
r/í. 1. Itp. 4. ya diado. 

a Com P ai ^ Cc ncia personal de las Justicias debe contenerse, y pide un gran 

re- 
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remedio. la Real jurisdicción , y su cxercieio pierden su autoridad * ' 

díca mucho á ios vasallos con este modo de substanciar l os «i evt ' ^ , SC T ,er J u * 
de inmunidad , o competencia de jurisdicción, £1 Excelentísimo ¡Lw r r< \ curs ®* 
Ploridablanca n. 8 26. Expediente de Cuenca « on ^ c Ltí 

IX. 

Si se debiera esperar ia sentencia del Eclesiástico sobre la declinatoria 
y apelar para poder introducir el recurso , seria preciso confesar que te- 
nia jurisdicción para proceder ; y en esre supuesto no podría verificarse 
el auto de Legos (¿i). ¿Que diremos , si el Juez Eclesiástico admite la 
apelación: ¿No queda cerrada la puerta al recurso, ó á lo menos se in- 
troduce intempestivamente , y sin la fuerza que induce la denegación de 
la apelación (/>) ? 


(¿?) Barbosa de Prtesumpi. quxst. 8. n. fin. Salg. de Regia profect. parí. 1. 
cap. 2 . n. 64 . 

(/') Ley 1. Non tantum ,fi. de Appellat. Barbosa ubi supra . 

X. 

En los recursos de fuerza en conocer y proceder , en que el Eclesiás- 
tico se mete en cosas profanas , y usurpa la Real jurisdicción , tienen los 
Tribunales Seglares fundada su intención en derecho para conocer en lo 
principal. Al contrario sucede en los recursos en el modo , y en no otor- 
gar : porque en estos el Juez Eclesiástico lo es natural, y competente en 
lo principal i y así funda de derecho su conocimiento (V). De aquí es que 
la Ley del Reyno establece muy bien por regía general , que quaiquiera 
Prelado que ocupare la Real jurisdicción , sea tenido de mostrar ante 5. M. 
o sus Tribunales superiores el título , o privilegio por donde le pertenece (Q. 


(a) Cap. Ad Episcop. it. caus, 17, qnast, 4. 

(b) Ningún Eclesiástico Juez sea osado de impedir nuestra jurisdicción Real por 

via de simple querella , ni en grado de apelación , ni en u era manera alguna y 

del impedimento y ocupación de nuestra jurisdicción , ó Señorío , ninguno pueda 
conocer , sino Nos; y podemos compeler y apremiar á los Perlados, que sim- 
plemente muestren ante Nos su derecho , si alguno tienen sobie la jurisdicción, 
que en nuestros Rey nos á Nos pertenece. Ley 5. ttt. 1. Itb. 4* 

El Rey funda su intención en Derecho Común acerca de la jurisdicción civil 
y criminal en todas las Ciudades, y 'Villas y Lugares de sus Rey nos y Suiiouosj 
y por esto antiguamente ordenaron los Reyes nuestros progenitores , y Nos 01 do- 
namos , que qualquier l'erlado , hombre poderoso, que tiene entrada , y ocupada 
la jurisdicción do quatesquiera de dichas Ciudades, Villas y Lugares , c r , temido 
de mostrar, y muestre ante Nos título, ó privilegio por donde la. tal jurisdicción 

le pertenezca. Ley 2. tit. 1. lib. 4. 


xr. 

En estos antecedentes se funda Ja regla que establece sabiamente para 
estas controversias el Señor Ramos del Manzano, de que en u si 

la causa toca al uno , ó al otro fuero, debe conocer de el 2 c ecu- 
lar (a). Si en las causas Eclesiásticas pertenecientes al Real non ato co- 
noce la Cámara de semejantes dudas (con solo la circunsrancr que se 

pida por el Fiscal, tí otra persona , ó se refiera en a , C,^| ue ,l 

causa toca al Real Patronato), y usa del remedio de a ce ion (V) ; con 
mucha mayor razón deberán los demas Tribunales superiores conocer sobre 
la pertenencia y propiedad de las causas temporales , que les correspon- 
den por su naturaleza i y así por lo mismo el Emperador Justimano, y 


MAXIMAS SOBRE 


iao ~ 

nuestros Soberanos se reservaron la potestad de decidii las contenciones, 
que ocurriesen entre los Jueces civiles y los Obispos {}). 

(a) En que ik. mió , e controversia , on Eccksiastkz , 

r ',í* MttJbm tt/ttidam tantisper , tmquam potton , palmeo. ívamos < qp. 5-* 7 

J ", V «**- *55. ,Jdi,'e ñt „,e¡ic , ex regula Jueis M , ««*» , « 

^ ¿v; ; /í; catiSÚ meüor est contfitio ejus qtd possidel , 2# 

iiaiwats - * * Jás ¿ahitare foUst 7 Wtn Princeps ad quem onmia pertimnt hispe rio, Iket 
coniutjcrm^ ii ^ QSSÍ( ¡ €re j ns }(lud jurisdtciioMs censeatur 2 Marca de Conconh lib , 4* 

% Reé Cédula del Sr. Felipe III. Í 0 uto 7- tit. 6 . M. i. Recop. y ¿uto i £ Ídem. 

5 / ' wx m'SOthm . /#» í¡¿ Ephcopo , ?«««* * rejevatur , «í koí ¿oe «£- 

' ' ^ ,, J v/*»r«r , pfcfgtf- 1 2 3- ^ 2 1 . ¿O 1 3- p 

XII. 

Pero en fin supongamos que el Juez, ó el Lego interesado comparezca 
en el Tribunal Eclesiástico, ¿acaso decide este la competencia . No« por 
cierto: que quien la viene a declarar al ultimo es el Tribuna Cvi . ¿ ucs 
por que no deben cesar unos rodeos perjudiciales á la breve expedición de 
negocios , y que se inventaron en unos tiempos en que los Magistrados no 
se atrevían á defender directamente esta regalía (¿t) ? 

, . .. * V - * ■» 

( 4 ) ...Seguido el artículo de la declinatoria en el Tribunal Eclesiástico , y lleva- 
do por vía de fuerza el proceso al Consejo , Cliancillería , ó Audiencia , adonde 
toca el recurso , es el Real Decreto, con que se determina el que viene á deci- 
dir la competencia. Honra! va Dicteintén sobre el Resal i ati onato ¡ ti. 2. 

XIII. 



fácil la respuesta . atendido que esta superioridad no procede en las causas tem- 
porales, si ya no es que digamos (sin ofensa de alguna de ellas) que aunque es 
mas digna la jurisdicción Eclesiástica , y de mas alta clase por la excelencia de 
su fin , es de mejor condición la Real para algunos efectos del derecho en lo 
temporal, ó que es mejor aquella , pero mayor esta : así como dixo San Eran- 
cisco de Sales, que era mayor c.I honor y gloria que adquirían los Príncipes en 

la guerra ; pero que era mejor el que ganaban en la paz, administrando justicia 
á sus vasallos. 

XIV. 

Los Soberanos en los negocios temporales son superiores á los Jueces 
Eclesiásticos , y con mas especialidad en las causas sobre regalías , en las 
quales^ , no solo no es mayor, peto ni tiene lugar alguno la jurisdicción 
Eclesiástica , por tocar privativamente su conocimiento á la suprema de los 
Monarcas , y á Jos Tribunales á quienes la encomendaron (ti). 


(«) Hontálva en el lugar citado n. 23. 

NOl'A. La regla vulgar de que el conocimiento y determinación de qualquie- 
ta duda de jurisdicción entre la Eclesiástica y Secular toca al Juez Eclesiástico, 
*í‘ rf. 8. Principalmente en la Decretal déla Santidad de Bonifacio VIH .incap. 
dd R V lH 9 ue goherno Ja Iglesia desde el año 1294 liaste 1303 ; y la ley 
eM V?T° * 611 ^ Ue J ° S Scriores Re )' és dc Castnia D 011 Alonso XI. Don Juan 
pudiese c 0r * nan c l ue deI impedimento y Ocupación de su jurisdicción nadie 

tal Decreauí’lSf 5“ *&***“ P osterior 5 de donde se infiere , que la 
Cornada t -/^ a admitida en Castilla, como sucede en la Corona de Aragón, 


RECURSOS DE FUERZA. 


XV. 


12 I 


Estas son las máximas legales . que deben practicarse en [os recursos de 
fuerza, que se introducen, quando los Jueces Eclesiástico, i ntL , ntarcn u5ur . 
par la Real jurisdicción contenciosa , o voluntaria de los Soberanos -fi- 
que remedio tendrán los Eclesiásticos , quando los Jueces Reales iL ...S ^' 0 


usurpar , o turbar su jurisdicción voluntaria , o contenciosa , aunque s ucet i , 
rá raras veces ? Parece que así como el Juez Real, o el lego introduce re- 
curso de fuerza , debiera también el Eclesiástico proceder del mismo modo 
acudiendo no á su superior Eclesiástico, sino á los Tribunales Reales ó A 
Soberano, para que como protectores de su jurisdicción les defienda, y al- 
ce la fuerza que se les irroga. En efecto así lo insinúan las leyes naciona- 
les , que prescriben abiertamente este recurso en iguales casos (a\ 

(,-*) Ninguno sea o^ado de quebrantar Iglesias, ni Monasterios, ni quebranten sos 
privilegios, ni franquezas, ni ocupen los bienes , ni mantenimientos , ni ornamen- 
tos y mandamos a los del nuestro Cinhstjo que sobre ello den aqu<.]Ls cartas, 

y provisiones que menester fueren. Ley 4. tit. ¿. ¡ib. 1. Reiop. 

Así como Nos queremos , que ninguno se entremeta en la nuestra Justicia tem- 
poral , asi es nuestra voluntad , que la Justicia Eclesiástica , y espiritual no slh per- 
turbada , y sea guardada en aquellos casos , que el derecho permite : por u-nde 
ordenamos, y mandamos, que los Señores temporales , ni los t.r necios , ni jos 
nuestros jueces , y Alcaldes seglares no embarguen , ni perturben oe Indio la 
jurisdicción Eclesiástica en aquellas cosas de que pueden conocer según derecho, 
tanto, que la Real jurisdicción no sea perturbada, ni impedida por la Iglesia, 
ni sean osados de impedir, ni embargar á los que fueren citados por los Érela- 
dos , ó sus Vicarios sobre los pleytos á la Iglesia pertenecientes , que no ven- 
gan , ni parezcan á sus citaciones , ni hagan sobre dio estatutos penales . ni em- 
placen ante sí á los Clérigos de orden Sacra , que deben gozar del privilegio Cle- 
rical , ni Ies apremien á que respondan ante ellos , ni entremetan contra la liber- 
tad Eclesiástica... Ley «j. tit. 3. ¡ib. r. 

...Establecemos, que los dichos Concejos, é Justicias no se entremetan de 
tomar, ni ocupar la jurisdicción civil, que por uso, y costumbre, ó privilegio 

pertenece á las Iglesias.. Ley 4. idem. 

Relictum est etíatn Episcopü appellatiónis ab obustt remedí um adversas ipsa sr.pre- 
manan Guvictrum Tvibunaha , ques sanójtjoris consistor:/ decretes res chut untar. 

¡taque bodie custodia Gummi » , é? tute toritos iegum bis appekatiúnibus veiut nervis 
retinerituT , que locum b&bent cum decreta Conciiwrum 6* C 6 nsuctud.net recepta* u:fvm- 
gunlwr , ve i cum jurisdictio seÉcularis ab E eclesiastt 1 CQ loe di tur , uut viceversa cum s&cuia-* 

vis Ecciesisticam usurpat. Marca ¡ib. 4" cap. 1 9* y ~ 1 ■ 

Qcaksquiera forzadores , y tomadores , que forzaren ,y tomaren algunos bie- 
nes de las Iglesias, y Monasterios , y personas Eclesiásticas que siendo requeridos 
f ilS ra seis dias del diu que fueran requeridos , si no tornaren , y ticieren enmienda , y 
satisfacción de lo que así tomaren , y forzaren , mandamos á los nuestros Adelantados, 
y Merinos , y Justicias de las nuestras Ciudades, Villas, y Lugares donde a cáese i e- 
jre , que fagan execucion en bienes de los dichos forzadores , y tomadores , y les 
fa^n pasar con el doblo todo lo que así tomaren y forzaren , y vendan sus bie- 
nes*’ ÉStaS por nuestro haber , y paguen á qui-n recibió el daño y fuerza dé lo 
que le tomaron , y forzaron ... .Ley 9. tit. i¿. Üb. 8. Rscop. 


XVI. , 

Es cierto que quando los Magistrados ^f'^ ^^Tglfsk “defender 
de las cosas Eclesiásticas, acostumbran los J“jj e SLls propias armas espi- 
su jurisdicción perturbada con censuras , que ^ j uez Real CQniT| ; nado 
rituales. De este modo se rraba competen * r^^uce en [o$ Trfb 
con las censuras, o declarado incurso en eiu^. 

ks superiores el recurso de fuerza i pero es muUio mejor, mas acertado, 


Q 
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V mas conforme al espíritu de los Cánones , que en iguales casos ocurran 
L Eclesiásticos á la Real protección , como se previene en las leyes del 
Eeyno , y en la Real Cédula de 19 de Noviembre de 1771 , que F«s- 
cribe Jas reglas que deben guardarse en ia forma siguiente. 


XVII. 

i «Que el uso de las censuras debe ser con ía sobriedad, y circuns- 
pección, que previene el Santo Concilio de Trente*; y que si alguno de 
” los Jueces Reales diese motivo de queja , lo representen los Prelados en 
” derechura al Consejo , o por mano de mis Fiscales , para que se provea 
de remedio conveniente ; y en caso de que no lo tome , lo pueda hacer 
” inmediatamente por la Via Reservada del Despacho Universal, para que 

” yo mande se tome la providencia , que fuere mas justa , y conveniente. 


XVIII. 

2 >1 Que con motivo de las órdenes expedidas por el mi Consejo so- 

bre el conocimiento de las causas decimales , se hubiese experimentado, 
39 experimentase por parte de las Justicias Reales algún desorden , ó ma- 
' la inteligencia , lo expongan al mi Consejo con individualidad. 


XIX. 

n „ Que en quanto á visitas de Cofradías , Hospitales, obras pías , y ill- 
,, timas voluntades, está prevenido lo conveniente en las leyes del Rey no 
,, á que no perjudican Jas disposiciones conciliares , que en nada disminuye- 
ron ia aut rjdad Real, y que así dispongan los Prelados , que sus Provi- 
sores, Visitadores, y Vicarios se arreglen á las leyes sin confundir lo 
fi temporal con lo espiritual , y demas anexo al ministerio pastoral , dan- 
do cuenta al Consejo de qu ai quiera duda que ocurra : en inteligencia de 
} , que por mis Fiscales se promoverá su despacho para dexar expedita ca- 
,, da jurisdicción en lo que la pertenece respectivamente. 


XX. 

4 i* Que para evitar los pecados públicos de legos , si los hubiese , exer- 

„ citen todo el zelo pastoral por sí , ó por medio de los Párrocos , tanto 

„ en el fuero penitencial , como por medio de amonestaciones , y de las 

j > peñas espirituales en los casos , y con las formalidades que el derecho 

„ tiene establecidas ; y no bastando estas , se dé cuenta á las Justicias Rea- 

>» Ies , á quienes toca su castigo en el fuero externo , y criminal con las 

,, penas tcinporales^prevenidas por las leyes del ReynO ; excusándose el abu- 

„ so de que los Párrocos con este motivo exijan multas, así porque no bas- 

,, tan para contener , y castigar semejantes delitos , como por no correspon- 

,, derles esta facultad ; y que si aun hallase omisión en ellas , dé cuenta al 

,, Consejo para que lo remedie , y castigue á los negligentes conforme las 
„ leyes lo disponen.” 

Como se suelen ofrecer todos los días recursos de fuerza sobre la in- 
munidad de los templos adonde se refugian los deliquentes , y sobre la 
personal, ó privilegio del fuero de los que se llaman á corona, trataré- 

cular CS: ° S * 7 expondremos las máximas que gobiernan en este parti- 
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TITULO 


9 y 


X I. 


RECURSO SOBRE INMUNÍnAD. 

"Los Reyes de España concedieron varios privilegios , y franquezas k 
lis Iglesias á imitación délo que executaron los Emperadores Romanos, y 
los demás Reyes Christianos ; porque las Iglesias, como son casas de- 
puradas para oración , y para servir á Dios , deben ser tratadas con gran 

reverencia (*) (<0* 

(*) Véase el discurso V. 

V It PrevÜkjos . é grandes franquezas han las Iglesias ae los Emperadores , ó da 
los Reves, é de los otn s Señores de las tierras , 6 esto fue muy con razón ; por- 
uiiü las casas de Dios' oviesen mayor honra , que las de ios damas Prólojo del 
llt parí, i, L<y 4 - tú. 2. lib, 1. Recop. 

f , f * 

ir. 

Una de estas franquezas, ó privilegios , que concedió á los reos el Rey 
Gundemaro (*) , se expresa en la ley de Partida en estos términos: "lo- 
do orne , que luyere ala Iglesia por mal que oviese fecho , ó por debda 
”, que debiese , ó por otra cosa qualquier , debe ser y amparado , é non 
le deben ende sacar por fuerza , nin matarlo, é nin dalle pena en el cuer- 
” po ninguna , nin cercarlo al deredor de la Iglesia , nin del cementerio, 
” u ¡ n vedar que non le den á comer, nin ¿i beber. E este amparamiento 
’’ se entiende que debe sfer lecho en el la , é en sus porrales , e en su ce- 
menterio (*).” 


7% 


/#\ Sed etiam si contigerit eum ( bomeidam ) ad A litare sanctum fovtasse confugcrs, 
non auidetn présutnas eum absque consulta Sacerdoiis per secutas- eju r abstrajere , coh~ 
saito^ turnen Sacerdote etc readito Sacramento se eurtidem sceleratam publica mas 11 
fcm m« aiutrnUtuam, Sucndes ?«,» m i„t entime ob Altm 

Íborna P rojiá" : cui oh Ecttesw non alto, mrttftr»' «tv* P^" > ; 

iém tfarentwn eovum quorum propinquus occisus fuent , c&fltrafoe *du n > 

¿ZJnZti* ¿erícelo, ÁmdÚdficerb ttoluetint , ticentimn babemt. Le, 6.M.S- 
Cap. 16. lesum I' ts ¿ ot urom. Huvadill. ítb . 2 « l r E* ^ 4 ' ^ * 

(o) Ley II. tit. i i. Sart, t. 

1 J • - u ^ 5 ¿ y * . 4 

Pero como no era justo, y conforme al espíritu de dulzura , ® 
cesitn que ha merecido á la IgUk este privilegio ^“ e algunos delu ^^^ 

Apones por e !t e asilo, se expresan n en otras leyes los delm»^ 

creedores á este beneficio , é impunidad. Porque cum _ j como 

• r»iif rs es niaiRdi 


sen un. 

eran acreedores á este bcnihcio, e impunidad. 1 urque w ^“jV^ t j lorC s como 
Rey Don Alonso , "no seria cosa razonable , que tales n ^ ^ ^ 

e i tos amparase la Iglesia, que es casa de *os , o s; /. porque se- 
tícia guardar mas compi idamente que en otro oga f l a su casa 

„ ría contra loque dixo nuestro Señor J L ‘ su " C1 R 1S r' . ? u¿ ba de ladrones 
,, era llamada casa de oración , e non debe ser 


(,») Uy li- P*rt. I 


(¿a 


Lo; 
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IV. 


Los deUnqüente, , pues ,ue las ley« de 

los robadores manifiestos: los incendia , > . . , midbránta- 

)5 A He árboles: los arrancadores de mojones . ios qoeuiju 

T * d A ítTlA;^ matando , ó hiriendo en ellas : los traydores conoudos. 
fos re alelosÓs S los adúlteros : los forzadores de doncellas y los que tienen 
de dar cuenta al Rey de sus tributos , o de sus pechos. («). 

, v Atí com0 [os ladrones manifiestos , que tienen los caminos , é las carreras , é 
\ a ) Asi coi Otrosí los que andan de noche , quemando , o des- 

matan los orne* > i 'os <<*•“• ^ “ viftas , i lo. árboles, i los campos. 

ZVüL. 6 »d Cementerio , enfuiciandose de 
^ ru A h Inc oue la aueman , o la quebrantan, Lt) 4 - 1 r - ^ t. 

“‘"‘Isl'como'ios’ traydores conocí Jos , i los que matan i otro á tuerto , i los adulte- 
radores Tíos que fuerzan vírgenes é los que tienen de ^ imperado- 

r >c ¿ i los Reves de sus tributos , o de sus pechos. Ley . tit. 1 1 / **> f- * 

La Iglesia no defiende á robador conocido, ni hombre que de noche quemare mies, 
ó destruyere viña , ó árboles, ni hombre , que quebrantare la Iglesia o su Cemente- 
rio , matando , ó hiriendo en ella por pensar , que sera defendido por la Iglesia. Ley 3. 

tit.zJib. 1. Récoj}. 

V 9 

Casi todos ios delitos exceptuados del privilegio concedido a las Iglesias 
por nuestras leyes antiguas , se exceptuaron de nuevo en los siglos poste- 
riores en varias Bulas expedidas por diferentes Sumos Pontífices ; en el con- 
cepto de que la inmunidad de ios templos, ó asilo era prerrogativa , que 
había concedido originariamente la potestad Pontificia Qi). 

(a) Fueron excluidos en la constitución de la Santidad de Gregorio XIV. del bene- 
ficio de asilo sagrado los ladrones públicos, los salteadores de caminos, los que talaren 
campos , y los que se atrevieren á cometer homicidios , y mutilaciones de miembros 
en las Iglesias públicas , y sus cementerios, y los que hicieren alguna muerte a tray- 
cion , y los asesinos , y reos de heregía , o lesa Magestad. Breve de Clcin. XIV. Jo 
1 2 de Septiembre de 1772 sobre reducción de asilos. 

Esta Bula de Gregorio XIV- no está recibida en estos Reynos, por contener co- 
sas contrarias á las regalías. Sülg. de Reteñí. 

En la Bula de Benedicto XIII- se exceptuaron , y excluyeron del privilegio, y be- 
neficio de la inmunidad eclesiástica todos los que cometieren homicidio de caso pensa- 
do , y deliberado , los falsificadores de Letras Apostólicas , los Superiores , y emplea- 
dos én los montes de piedad , ú otros fondos públicos , ó bancos , que cometieren hur- 
tos, ó falsedad, y los monederos falsos, ó los que cercenan moneda de oro , ó plata, 
y los que fingiéndose Ministros de Justicia , se entran en las casas agenas , ó cometen 
en ellas robos con muertes , ó mutilación de miembros,^. 4. id. 

También se prescribió en el Concordato de 26 de Septiembre de 1737, que no de- 
biese valer el asilo á los asesinos, á los reos de lesa Magostad, ni á los que conspirasen 
contra los Reynos , ó contra el Estado, 8. id. 

VI. 

Hasta aquí se lian referido los delitos exceptuados del^ privilegio del 
asilo , resta antes de tratar de la fuerza , que puede ocurrir en esta ma- 
teria , exponer las reglas , que prescriben la locacidad , y los templos des- 
tinados para semejantes asilos. La ley de Partida ya citada pone por regla 
que no solo debe valer á los reos ei recinto de la misma Iglesia , sino tam- 
bién sus portales , y cementerio (a). 

(.í) E csic amparara! ento se entiende , que debe ser fecho en ella , é en sus por- 
tu es , e en s U cementerio. Ley 1 1. tit. il.Part. 1. 
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VII. 

Habiendo acreditado la experiencia „ que la multitud i 
judiciales á la tranquilidad pública , á consulta del r : 

use jo de Castilla se sirvió S. M. solicitar de la Santa Sed/ 

„ r * * , _ 1 . _ { f *■ m 


I 2 


5 


peí) ..... 

Consejo de Castilla 
de su Ministro en 

forma que 
leticia ( a ). 


que la multitud a » *i 

. i 1 d e asilos eran 

Supremo 

la Corte Romana la minoración de asilos \¡/| a 

se hallaban reducidos de tiempo inmemorial en el Re y no l/// 


’a) Que noticioso S. M. de que muchos reos lograban la impunidad de sus deli- 
tos por la facilidad que tienten de refugiarse a los lugares de asilo por el <ztnn 
número que de ellos hay en estos Reynos,.. Real Cédula de t 4 de huero de i - - - , 
en que se da el pase al Breve , y se eleva á ¡a clase de ley , mandando su observan- 
cia , y execueion. Véase este Breve cu el Apéndice. 


VIII. 


En efecto , la Santidad del Señor Clemente XIV. expidió su Breve de 
12 de Septiembre de 1772 , en que ordena, que todos los Preladas de vs- 
tos Reynos, que dentro de un año debiesen, y estuviesen obligados á se- 
ñalar una , ó á lo mas dos Iglesias , ó lugares sagrados , y á publicar este 

^ I • 1 t j * 1 Ti* / * 


señalamiento; de suerte, que en las dichas Iglesias, ó sagrados solamente 



gun la rorma ae ios ságranos ^anones , y cíe las Aposto! 
lies; y ninguna otra Iglesia , ó lugar sagrado, santo, ó religioso se d ibera 
tener por inmune; aunque por derecho, ó costumbre lo haya sido antes, 
y en adelanté debiera serlo (u). 


(4) §. 14. de dicho Breve. 


IX. 


En su cumplimiento señalaron los Ordinarios las iglesias , que deben 
servir de asilo en adelante á los delmqüentes en todas las Ciudades, Vi- 
llas, y Lugares de estos Reynos; y así se debe tener por rvgla general , que 
solo las señaladas por los Ordinarios en virtud de dicho; Breve son las 
tínicas , en que podrán refugiarse los reos impunemente. Pero en quanto á 
las domas Iglesias manda Su Santidad se las guarde el respeto , y reveren- 
cia correspondiente á los Lugares consagrados al Altísimo ; y que en caso 
de refugiarse á ellas los del inq lien tes, se practique la extracción, precedien- 
do la autoridad Eclesiástica por sí misma , si es Eclesiástico el refugiado; y 
si es lego , practicando ante todas cosas los Ministros de la Curia secular 
el oficio del ruego de urbanidad (a\ 


(/?) 17. de dicho Breve. 


X. 


A». ' * íí 

Establecidos estos principios legales , que distinguen claramc/m s 
mites de la inmunidad, ó de la jurisdicción privilegiada de R J? csja /I 1 
este particular , no puedo menos de trasladar como regla , u n y ' ,a 1 "j 
versal, lo que previene el auto-acordado sobre los recursos c unza , qu- 

suelen ofrecerse en puntos de inmunidad. , ,, 

„ Que compete á la Real Persona por derecho supremo la regalía 1 (¡r* 
„ alzar las fuerzas ), y usan de él los Tribunales , quando os Jueces Ecsius 
eos intentan inhibir á los seglares, que proceden legítimamente, o 
110 deber gozar el reo del amparo de la inmunidad, por no habei 

11 


I 


MAXIMAS SOBRE 


Z a. TJ . ^ — 

aprehendido en ,ug„ segado ó ££ 

elaut0 de que:el 

,’ Eclesiástico hace fuerza en conocer y procede. (")• 


(íi) Auto 4 - citado. 


XI. 


Todo lego, que comete un deIito ’ eStí SUÍCt ° para “ CaStÍg ° aI ^ 

Reí. 0 en cuyo distrito lo comete (n). 

51 , j , L¡ wrn A Je mal fu tría que oviese fecho en la 

, ¡) La decena es por razón de hierro , « ai i 

tierra .Ley^i.tU. 2. Par* $, 

c [o el privilegio del asilo en los delitos no exceptuados puede eximir 
á los del i nq ucntes del justo castigo , que mcucci , p 

a]Bun delito excluido de aquella gracta , entonces puede el Juez , ) debo 
proceder contra ellos , sacarlos deí asilo , é imponerles el cast.go que cor- 

responda (tí). 

M Extrahi ah ¿cclrsia poto! imp.nntate non frmtit* «cw#m cammeas 
jt/turíintíst Cao Tfitcr alia , ¿i? lfíWiiúfiitatc háci 

'“y 4 . fe. 4. «K de la Rccop hahlaado manda que no 

ae valgan de a-mas, y resistan que las Just-ciaa saquen a los reos de las Iglesias 
en los C.SOS que no deben gozar de la inmunidad Je : JS - „ 8 

Los S. -ñores Ramos cap. i.(. n. .9. Cov " r '/ *' J ’ ¡, "Su Y cení 

Mateo eontrov. 78. dicen , que en caso de notoriedad no necesita la \ cma , o Ucea 

cía del Eclesiástico para extraerlo. 

XTTI. 

Sesun el auto-acordado todo Juez Eclesiástico , que intenta inhibir al 
Tjuez EL^ul * cjuc procede contra un delinejuente r^rugiüdo , nA cbintuJu 
algún delitó dé los exceptuados, oque ha sido aprehendido fuera Je sagra- 
d(i , aunque el delitu no este excluido de la inmunidad , turba la Ibtaí jU" 
risdiccioh , y vindica un privilegio, que no le pertenece en iguales casos (¿i). 


(n) Dicho auto 4. 


XIV. 


Estas reglas señalan distintamente los límites de ambas potestades en el 
privilegio de inmunidad; pero como no siempre proceden sus Ministros con 
2a buena armonía, que Ies encargan las leyes, y lo que pardee claro pai 3 
unus , es dudoso para otros, se suele trabar competencia sobre si el delito 
es de ios exceptuados , ó no , por las circunstancias que concurren en el , o 
sobre haber sido cogido en el asilo, ó fuera de él. El uno vindica , y de- 
fiende el privilegio déla inmunidad; y el otro la Real jurisdicción que le 
ha confiado su do be rano (¿z), 

(«'i Otrosí juren los Jueces, que á todo su leal poder, directo, ni indirecte no 
procurarán , que sean leídas cartas de los Jueces Eclesiásticos , de los quides re— 
i'Jte impedimento á nuestra jurisdicción Real; y si supieren que los Jueces, y 
Ministros de la loicsia en algo la usurpan , ó se entremeten en lo que no les 
pertenece , les híTgan requerimiento , que no lo hagan ; y si de ello no quisieren 
cc$!lr ’ no * lo hagan saber luego pura que Nos lo mandemos remediar , de mane- 


ra 

trn 


a., que P° consientan , que pasen cosa alguna en nuestro perjuicio,, y de 
¿H ■*- n ¿ ,CCIQ ' 11 * 5ín W* luegjji’ sea remediado , y notificado áhios. Ley ió. 


mies- 
tit. 6. 
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J 1 


Ha, 

ott 


“la práctica , que debe observarse en esto, segim C 1 <u\ 

, es, que sucedido el caso de muerte, ó herida, q el r , C | r , e "°. vad i- 
a calidad , el Juez Jleal acude luego al lugar donde se co¿ l£odc 
» ni aria mente se informa del caso, y cuerpo del delito : y aunm!! 0 ’ y su ' 
» tonyes no csciio.l la información por no perder tiempo en eil ~ 

,, piendei ai delinqúente , porque no se vaya, si por lo que httb'ícre^ ^ 
,, tendjd o , aunque semiplenamente de los testigos , el caso hubiere sido lili 


,, voso , o tal que el delinquen te no debe gozar dé la Iglesia , vaya , y 
„ quele luego de ella, pues es Juez competente para ello , y para castigarle/ 

% » - p-if 

xvi. 

,, Pero advierta el Juez , y sus Oficiales , que esto sea con toda modos- 
,, tia y reverencia de la Iglesia , y sin tumulto , ni ofensa de los Eciesiásli- 
,, eos , y haciendo las diligencias necesarias de requerir al Juez Eciesiásu- 
,,co, si le hay en el Pueblo, que allane la iglesia , y se le entregue / y 
,, junto con esto se le envíe á notificar la información del negocio: y esto 
,, aprovecha mucho para justificación de lo que se hiciere , y emprendiere 
por muchas cosas , que pueden resultar de la saca, y resistencia deí tai 



XVII. 

„ Y entre tanto que se hace la información no se pierda tiempo, porque 
,, en los intermedios, y dificultades , que ponen los Jueces Eclesiásticos , sue- 
,, len los Clérigos trasponer al deitnquente ; sino acudase luego á ponerle 
,, guardas, y asegurarle, y en todo esto se debe preceder con diligencia , y 
,, brevedad por hacer la prisión , que es lo mas importante en estos negocios. 


XVIII. 

,, Pero es de ver , si en caso que el delinquiente no haya de gozar de 
„ la inmunidad eclesiástica, y ésten conformes en esto el Juez Eclesiástico, 
,, y el seglar, ¿quál de ellos le ha de sacar de la Iglesia? El Señor Covar- 
,, rubias resuelve , citando varios Autores, que le saque el Juez seglar, pues 
,, le puede castigar : y el Doctor Paz exhorta al Eclesiástico , que se absten- 
,, ga de entregar el delinquen te ai Juez seglar, sino que disimule, y le de- 
,, xe que le saque; y esto se practica , ora el delito se haya cometido en ia 
,, Iglesia , ó fuera de ella , por el escrúpulo de la irregularidad. 

XIX. 

,, Y en los casos , que claramente consta , que los delinquientes , y re " 
,, clusos en la Iglesia no deben gozar tic la inmunidad , y que pueden ser 
(> sacados de ella, no está obligado el Juez seglar de rigor de derecho a pe- 
„ dir licencia al Eclesiástico, ni á dar lianzas quando los saca de no pro- 
,, ceder contra ellos á pena corporal : pero en los casos dudosos obligado 
,, está á hacer caución jura torta , y entre tanto no puede ser castigado el 
,, delinquiente corporalmente , aunque salga de la Iglesia. 


XX. 

Sobre si ha de gozar de la Iglesia el delinquen te , ó no , dice el mis- 


,, 8 MAXIMAS SOBRE 

mo Autor , y si son Jueces competentes el seglar , ó el Eclesiástico , hay con- 
” " vcrs ú , y unos Doctores tienen que lo son ambos ; porque st ambos 
” oueden en caso de duda ponerle guardas , y aprisionarle en la Iglesia, 
ia sia que se determine si ha de gozar, ono, y esto es prepaiatono y 
antecedente, también podrán conocer de lo consecuente, y pnnupai. QO* 






{a) Ley 2. cap. 19- «• 4 o * 


v 1 ) J-r v ** 7 XXX 

Cada qual de los Jueces Eclesiástico , y seglar , procede el uno pro- 
maleando censuras , y el otro procediendo contra el delínqueme , y ampa- 
rándose con apelaciones , y con el auxilio Real de la fuerza ; y los Ede- 
” siúticos solos conocen , sentencian , y declaran , si debe gozar el tal de- 
*1 linqüenté de la Iglesia , y ante ellos parece, y alega el Juez seglar sobre 

!, ello (*)• 


(a) Que lleudo , como es el fundamento de ambas jurisdicciones , la qunlidad 
de la persona , si es , ó no lega ; la del lugar , adonde se acogió el delínqueme 
•I es , ó no sagrado ; y la del delito , si es , ó no de los exceptuados , debe pre- 
pararse , 6 instruirse la sumaría , y verificar estos extremos ; porque así como es 
inconcuso el que el Juez Eclesiástico bacc fuerza en conocer , y proceder en 
cama de inmunidad local , quando el sitio donde se extraxo el reo no es sagrado, 
también es indubitable , que violenta la jurisdicción Real , quando el delito es de 
los exceptuados , respecto de que para uno , y otro caso son locales los funda- 
mentos , y motivos legales: y finalmente, que se haga al mismo tiempo particu- 
lar encargo á los Í'íscales,..j??É\i/ cédula de 4 di Octubre de ijúo. 


XXII. 

Aunque el Político Bovadilla , y otros muchos aconsejan la práctica re- 
ferida; sin embargo algunos son de contrario dictámen (u). El medio mas 
decoroso í la Real jurisdicción, corno hemos insinuado anteriormente, y 
mas breve pava la pronta administración de justicia, consiste en que inme- 
diatamente que se haya notificado , ó hecho saber al Eclesiástico el exhor- 
to inhibitorio , introduzca el Juez Real por medio de Procurador el re- 
curso de fuerza en el Tribunal superior, á quien seguramente corresponde 
decidir esta competencia , ó dar cuenta al Señor Fiscal con los autos que 
hubiere formado , para que lo pueda introducir en defensa de la Real juris- 
dicción. Si el privilegio de la inmunidad de los Templos respecto del asi- 
lo, es gracia de los Soberanos , como no tiene duda , es propio de su co- 
nocimiento decidir qualesquíera duda , ó competencia que se ofrezca en su 
execucion (*) (¿0» 


{a) Salee A lib. de Leg. pol. cap, iq.dcsde el nutn. ir, 

(*) El Señor Emperador Carlos V. por su Edicto de 4. de Octubre de 154° » man- 
dó que quando hubiese duda acerca de la violación de la jurisdicción Eclesiásti- 
ca , se decidiese el artículo por el Príncipe, ó Magistrado superior. 

En Real Decreto de 3 de Agosto 17^0, dirigido al Gobernador de Cádiz, se 
manda al Eclesiástico se arregle «i lo prevenido en la Bula de Benedicto XIV. 
Qfjicii nostri , sin permitir , dice el Decreto , á la Curta Eclesiástica tomar cono- 
cimiento de las excepciones de ebriedad , locura , provocación , ni otros simulados 
pretextos , por haber dexado Su Santidad reducida su inspección al reconocimien- 
to de los autos , que se Je presentaron por el Juez seglar. 

En el Reyno de Navarra conocen de los artículos de inmunidad los Tribu- 
nales del Consejo , y Corte mayor , á cuyo favor escribió en el si?lo pasado 
el Señor Ledesia. 

(b) Mandamos que qualesquíera Iglesias, y Monasterios, Clérigos , y Capellanes 
nuestros, que por nuestros privilegio* tienen de Nos, 6 de los Reyes onde Nos 


ve- 
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XXIII. 

Es necesario advertir, que el Juez Real en iguales 'competencias debe 

procurar sobre todo acreditar en los autos, que el delito es de los excep- 
tuados , d que el reo ha sido aprehendido fuera de sagrado ; porque si no 
lo practicase así , ó no constase del testimonio pasado al Eclesiástico coa 
el exhorto , perdería el recurso , y se declararía , que no * venia en estado, 

XXIV. 

Tero el modo mas conforme á la buena armonía que debe reynar en- 
tre ambas jurisdicciones , hiera , que el Juez Real procediese, y substan- 
ciase la causa, y antes de sentenciarla remitir al Eclesiástico los autos ori- 
ginales (*) con el resguardo correspondiente, o un traslado para que en su 
vista declarase, si le valia , ó no al reo la inmunidad. En caso de no ser 
conforme la declaración , podría entonces el Juez Real introducir el recur- 
so lisa y llanamente , y se evitaban muchas desazones , y competencias (**). 

pq El estilo actual de la Sala de Señores Alcaldes de Casa , y Corte, es remi- 
tir al Vicario los autos originales, para qué declare la inmunidad ; pero en las 
Chancillarías se en vi a un traslado. Vestiría mor ¿cutis usúrpala cognitionis , qitain 
Re vüi potistas paulatim repetere non dcslitit. 

í*V) Hueste caso no se verifica la fuerza en conocer; porque se concede el co- 
nocimiento al Eclesiástico : y así podrá ser á lo sumo en el modo. 


XXV 


Algunos Jueces han solido gobernarse por otras reglas , especialmente 
quando el reo no debía gozar manifiestamente de la inmunidad. Aunque se 
les notificaron las letras , no libraron exhorto al Eclesiástico , ni comparecie- 
ron en su Tribunal ; sino que procedieron en la causa hasta dexarse exco- 
mulgar, Antes de executar la sentencia ocurrieron por la ordinaria al Tri- 
bunal superior para que el Eclesiástico les absolviese , ó remitiese los autos 
y en el segundo extremo se declaraba la tuerza (/?). 

(tí) Herrera Practica criminal , lib. i. cap. 15. 3- «• 6. 

XXVI. 

En el caso de que la competencia se mueva sobre la inmunidad de la 
persona de algún delinquiente que pretenda gozar del prrvi ( -gto 
en los casos en que no se pierde , el Juez Real no e era a ^ ÍU ¿ 
del conocimiento , no acreditando el Eclesiástico, o el interesado £ qua^ 
de Clérigo en la forma que previene la instrucción del Señor P ^ em _ 
pe II. que queda trasladada anteriormente. Y si e Juez ^ . j a ¿j sc j, 

penara en proceder Contra lo dispuesto en esta ey , que e .P ^ obliga; 
píjna del Santo Concilio de Trente en este punto, seia propio b 

cioii valerse del recurso de fuerza para contener e. 


R 
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Método de introducir el recurso de conoce? j> proceder. 

■» * 4 

M. P. S. , ... f . 

Santiago Rodríguez en nombre, y virtud de poder , que en e'i a ci- 
ma n rusento v turo del licenciado Don Fernando García de la I lata ,-,t. Lo 
ado de los Reate Consejos , y Corregidor por S. M. de la Ciudad de Lo- 


dádes" v'p'^tted'o' algunas obras para las funciones que celebra la Cofia* 
Sí. ú Congregación de nuestra Sonora del Pilar , todo de oiden de su Mayor- 
domo Don Pedro de Arcos , se vio precisado aquel para jograr su pago y 
sujeción á ponerle demanda judicial en el juzgado de mi parte , y pedirle 

un jure , V dedar e sobre la certeza de lo que debía. 

Bn lugar de responder dicho Mayordomo a las posiciones que se le man- 
daron evacuar en lá de Junio próximo pasado, declino la jurisdicción con 
p i otexto de que la Congregación debia ser demandada ante el juez Dcíe- 

MÍstíco por ser obra pía. . , . . 

lin efecto, a solicitud del mismo Mayordomo se intimaron a mi paite 

unas letras del Provisor de aquel Obispado, para que se abstuviese del co- 
nocimiento de dicha causa, conminando con censuras en caso de no ext- 
ernarlo, y remitirle el conocimiento. Hizo presente mi parte al juez Eclesiás- 
tico por medio de exhorto , que tocaba privativamente á su jurisdicción el 
negocio de que se trataba , y así que se abstuviese de perturbarle protes- 
tando en caso necesario el Real auxilio de la tuerza , y pi ocedió luego cc n 
los apremios correspondientes , que previene el deiecho coima el expresa- 
do Mayordomo : pero en el día quatro del corriente se halló con la ines- 
perada 'novedad de haberle declarado dicho Provisor por excomulgado, y 
mandado poner en tablillas. 

\ respecto que en esto comete notoria fuerza , y violencia , usurpando la 
Real jurisdicción en un negocio puramente prc-fano , turbando con semejantes 
procedimientos el soriego público con escándalo, y en perjuicio de la bue- 
na armonía, que debe reynar entre ambas potestades; por tanto para su 
rcmed io 

A V. A. pido , y suplico, que habiendo por presentado el poder, se 
sirva mandar librar la Real provisión ordinaria para que dicho Provisor ce- 
se en el conocimiento del citado negocio, y reponga todo lo obrado, y 
de lo contrario remita los autos originales á esta Superioiidad , y en su 
vista se declare que hace fuerza en conocer , y proceder ; mandándole igual- 
mente , que en el entretanto absuelva á mi parte, y alce las censuras , ó 
entredichos que hubiere discernido por el término que fuese del agrado de 
Y. A. que es justicia que pido , 

Método de introducir el recurso sobre inmunidad \ 

M. P.S. 

Santiago Rodríguez en nombre, y virtud de poder, que con la debida 
solemnidad presento , y juro del Licenciado Don Fermín Ximcnez, A boga - 
do de ios Reales Consejos , y Corregidor de ia Ciudad de Soria , ante \ . A. 

por 


RECURSOS DE FUERZA. 

por el recurso de fuerza en conocer , y proceder ri i . 0 * 

ceda, y haya lugar en derecho, parezco, y digo’; Q Ue h me l 0r 
aviso á ni i parte en ocho del corriente , como á U$ dosV U1 » j JiKO 
tarde, de ¡que á la salida de dicha Ciudad acababan de maía™' 1U ^ SU 
bre, se transfirió inmediatamente á dicho sitio en cumpUmientoV— i 1 ?" 
gacion , para averiguar el cuerpo del delito, y los dclin quemes que' i ?h, 

bian cometido, ^ aíl ~ 

Reconocido el cadáver , se halló haber sido muerto con armas de fueeo ' 
y habiendo mandado comparecer algunas gentes de Ja vecindad , que habían 
visto al agresor , declararon todos , que este era Narciso Garda , conocido 
vulgarmente por el Jaque, quien había estado desde las once escondido en 
unas casas arruinadas: que apenas había visto llegar á Don Ramón de Sada 
le había disparado un trabuco , echando á correr hacia la plaza , sin duda 
con el fin de refugiarse á sagrado. 

En virtud de esta sumaria información pasó dicho Corregidor á la Igle- 
sia Parroquial , destinada para asilo de los delinqüente.s , y precedido efre- 
cado de urbanidad al Cura, extraxo al mencionado García de la iglesia , y 
le conduxo á la Real Cárcel de dicha Ciudad. 

Pero habiendo acudido posteriormente el reo , protegido de sus parien- 
tes, al Provisor, solicitó, que restituyéndole a sagrado el Corregidor , se 
declarase que debía valerle la inmunidad, ya por no ser eí delito excep- 
tuado , ya también por estar ordenado de tonsura ; y en su conseqiiencia 
se hicieron saber á mi parte unas letras despachadas por el Juez Eclesiásti- 
co , en que se le intimaba , que dentro de tercero día restituyese á sagra- 
do al citado reo pena de excomunión mayor,* y que hecho , si tenía que 
alegar algo en defensa de la Real jurisdicción , compareciese en forma á 
executarlo en, su Tribunal. 

En respuesta á estas letras remitió el Corregidor un testimonio de ía 
dicha sumaria , exhortando al Provisor cesase en sus procedimientos , respec- 
to de que el delito era de los exceptuados , y no se acreditaba la qualidad '.¡el 
reo en la forma que previenen las leyes del Rey no para que le valiese el 
privilegio del fuero, protestando de lo contrario el auxilio Real de la fuerza. 

A pesar de estos convencimientos ha continuado el Provisor en moles- 
tar á mi parte con censuras , declarándole incurso en ellas con escándalo 
de todo aquel Pueblo , cuyos procedimientos son turbativos de la Real ju- 
risdicción , y opuestos al espíritu de la Iglesia : y así comete dicho Juez 
notoria tuerza. En esta atención 

A V. A. pido, y suplico , que habiendo por presentado el poder, se sirva 
mandar librar la Real provisión correspondiente para que dicho Juez no 
conozca mas de la expresada causa , y que reponiendo rodo lo que hubie- 

* ■ v 1 ” - f . > - - - . J e j 0 coa- 


re obrado , remita al juzgado de mi parte su conocimiento ; y d. _ 
írario los autos originales dentro de un breve término á esta Superioridad, 
para que en su vista se declare , que hace fuerza , y en el entretanto a b- 
suelva, y alce las censuras por el tiempo que fuere del agrado c e ¿ 
que es justicia que pido , &c. 

Estas son las peticiones, ú otras semejantes, que suelen p Remarse en 
los respectivos Tribunales, guando se introducen los recursos e uerza ; y 
á ellas se provee, que se despáche la ordinaria. En esta provisión se man- 
da al Juez Eclesiástico, que si es así que fulano es lego , y que el negocio 
pertenece a Xa Real jurisdicción, no conozca de el , y lo re- nuca a Ja 
lusticia seglar , que pueda , y deba conocer , paiu que naga justicia a Es j ar- 

4 ' R 2 *^ c 
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r 


3 , , no nue dentro do tantos dias envíe el procesó original para que 

£ • pe’rtSL e" conocintiento de- té causa P 

pena de las temporalidades, y de ser M>M«> por ^ o Au dien- 

dias absuelva d los excomulgados , y álcelas <»m«™ D n1¿I¿MWí£«Í 
sóbrela causa hubiere discerní do : asimismo se mand. al Notauo 

procebo , y se da citación contra la parce contraria («> 

, T* i rnjUeio se pije , y manda desdi; luego , que el Notario yaya a ha- 
W Y ■ C _ ,i cn 5 0 el recurso de Tribunales Helenísticos de la Corte : y lo nns- 
Z £3 « ««u caso en las Audiencias, y Chaudl ledas. 

Si eií virtud de esta provisión el Juez Eclesiástico se inhibe del cono- 
cimiento de la causa, y ía remite á la Jusiida seglar , no hay necesunu de 
nTenvie el proceso al Consejo, ó Chancüiería : pues en efecto cumple a 
«na parte de lo que le mando la provisión / con tanto que si tiene sobre dio 
ah* dnos excomulgados los absuelva libremente: pero si el Juez no lo hace 
así ha de enviar el proceso, d mandar al Notario gírele envíe, y no lo 
haciendo, se suele dar carta contra ellos, y algunas veces con costas : y 
aunque eí Juez envíe el proceso , si no absolvió a los excomulgados poi el 
termino de los sesenta dias, ! ni alzo las censuras, y entredicho , se suele 

proveer sobrecarta. ' , * 

Al cunas veces , después de declarada lá fuerza , se suele retener el conocí- 

miento en las Audiencias y ChaneilleríaS de consentimiento de ambas par- 
res ó si una de ellas pide la retención, y tiene caso de Coi te , o hay al- 
guna otra justa causa para ello , y después de retenido se procede mi los 
autos, como en los demas plcy toa por nueva demanda (a). 

i " " j * y * íi ^ m ». ' 

(<*)* Ley 35 . tit. j. lib. 2. 

¿ k p * J • * * ^ ^ J ** * ' 

TITULO XII. 

i ; I ; p . , , . . 

RECURSOS DE FUERZA EN NO OTORGAR. 


T 


i. 


odo Juez que no defiere (i las apelaciones , qiie se interponen de sus sen- 
tencias , debiéndolas admitir según derecho , comete un atestado.; é irroga 
una injusticia notoria al que la interpone , o al agraviado (u). Vulnera el 
derecho natural , porque siendo Ja apelación una parte principal de la pro- 
pia defensa , pertenece en la realidad á él este recurso , y debe gobernarse 

por sus principios'. De aquí nace, que el Derecho llama la apelación baluar- 
te de la inocencia , y se lia establecido para enmendar , y corregir los agra- 
vios , e iniquidades de los Jueces inferiores (¿). 

(.t) Que para tí ti el caso , que- habiéndose litigado entre idos partes en juicio con- 
tencio.-io , y Jado sentencia contra la una , esta apelare al Juez superior , y no 
<* le otoííta Ja apelación para los ciceros en que la tiene permitida el Derecho, 
si se recurre ;ii Consejo por vía de agravio , reconociendo que le hay , se so- 
° irve al ofendido con el auto de que : Hace fuerza en no olor?. ir. Auto 4. 

tit. 1. lib. 4. " ‘ 

, se putde todo orne libre de juicio , que fuese dado contra él si se 

tuviere por agraviado, 2 , tit'. 43. Part. 3. Ley 26. id. Ramos ¡ib. 3. cay. si* 

Sal- 
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RECURSOS DE FUERZA 

Salgad, de Reg. proteo, fi* cap. i.-pr.A::J. 5. » 199. y c 3 . t6 p 

, 37.4 Jabata j e <frj>«¿,¿v.fyj mí e tw^,^ 

) LV/>- M Áaimmuat o. cm 2. guau*. o. ííi¿. *prro , «/«* L% u 

f < Jfí A 


OI/- 

(¿•) 

jf. ./f Jippcilut 


t 


II 


Así como en el estado natural- era lícito al hombre todo acto , 6 acción 
’CJ iit* so dirigia'á* repeler la fuerza , y á mirar por la propia conservación j tam- 
bién en el. tetado de sociedad es lícita y 'necesaria la apelación .para dtfen- 
vlérse de la violencia publica , que hacen los Jueces -con los golpes de su au- 
toridad, ya sea conducidos por la ignorancia , y malicia, ya Sea amolados 
de aigima pailón , que les hace abusar de su ministerio (a). 


(A Alzada es querella , que alguna de las partes face de juicio , que fuese da- 
do contra ella , llamando, o n. corriéndose a enmienda de mayor Juez , 6 tune 
jiro u Aleuda q*janJo es tic :u dcruciianiunri; : pi.rq i. e por día se desatan los ngra- 
vi;'. . .-or< «s , que los Jueces facen á las parres tort¡-;e-ra¿itwite , d qoj non lo cnteh- 
der. Léy i . 'til. 2";. l J .ut. Di) in ha. AJvini , ii.de Jnstiti.i , ér juro. Ce valí. 
de Cognlt.per vhun viot. in proas ui. cap. i i .* Sale, de' Leg.goiit. tib. i . cap. 14. § 1. «.14. 

* # * Í I * * 1 * 1 f I 

nr. 

* • * * * . % 

Supuesta ,• pues , la violencia , ó fuerza , que hace y comete un juez 
Eclesiástico en no admitir la apelación , violando la ley natural , que pres- 
cribe derechamente la propia defensa , es constante que eí remedio mas proit; 
to, mas eficaz, y más legal es recurrir a la potestad temporal , que es la 
tutelar de todo vasallo oprimido , cómo queda demostrado anteriormente (<•(}. 
lbe aquí se deduce, que el recurso de fuerza en no otorgar no es í/ ira co- 
sa , que unii queja iil Soberano , ó sus Tribunales superiores contra los Jueces 
Eclesiásticos , que niegan la apelación \ que interponen Lis partes Je sus sen- 
tencias , y proceden su embargo d su execucion , para que usando de su econó- 
mica , y fotltma vote $*4cC les manden otorgaría , y reponer todo lo obrado . 

■ • (4 Eruto vi oppressum de m.mn l ulnmniantis , nejorlt egredutur ut ignis bt- 

distintió iWtij ér sticcendatur , ¿r non su , qiu cxtitigu.it. Jcfura. ¿ r. 12. 

tú segunda manera en que los debe guardar _ { e! Rey á sus vasallos) es cid 
daño de ellos- mismos » tjüaiído üciesen los unos á los otros tuerza , " tuerto. E 
para esto ha menester , que los tenga en justicia » é en derecho, h non consienta 
á los mayares , que sean soberbios , ni tomen , ñí roben , ni lu».izen , tu lagan 
daño en io suyo a los menores. Ley 2. tit. 10. Parí. 2. 




IV. 

Como hay ley del Rey no , que previene eí modo , y forma con que dc“ 
be introducirse , y determinar este recurso en las Audiencias , y (.iuii-u 
Herías respectivas, la trasladarémos á la letra para que sus artículos SJÍ 
van de reglas generales en esta materia. 

Ley xxxvi# Tit . J. Üb , 2 , Rccop * 

' E}Hl' ' d v ■ f . 

_ v ’ . , k— inmemorial no? per- 

„ Por quanro asf por derecho , como por costurrl re « fe „ tnai 

»• renete a tzJi las fuerzas , que los Jueces c L , epUccú r es rué de 

„ liacen en as causas , que conocen, no o coi r -r rt j in:cs *¿ I;l t „, ( < p rt *- 

„ ellos legítimamente son interpuestas : por lu- Valfettolid , y Ciai.J- 

,, sidentes , y Oidores de las nuestras Audiencia ; 

w ¥ 

„ da , que : 


VI. 
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VI* 

Quando alguno viniere ante . eUos k 

r ¿"a acostumbrada en nuestro Consejo pera que se 
otorgue la apelación ; 

■y ■ T..., Eclesiástico no la oiorgare , manden traer í las dicha» 

” Y É } el proceso Eclesiástico originalmente, el qual traída 

nuestras Vean V si por él Ies constare , que la apelación esta le- 

S v dil méntó interpuesta, alzando la fuerza, provean que el tal Juez la 

C después de ella hubiere hecho: 

I ' * — ■ * 

„ y si por el dicho proceso aTjucz 

;; líífrSS' t ’coZ , í 

» y haga Justicia. “ ^ 

Esta ley , que es la magistral en la materia , prescribe casi por menor 
,, f a y v práctica que debe observarse para la introducción de estos 
cursos en' los ^Tribunales superiores. Es constante que no puede gradual- 

SSVSÍ* f±s¿ -Z 5ÜT 3£&U«5SSr- d 

las apelaciones. 

x. 


J3 

n 


í 5 
>? 
3 J 




Toda sentencia difimtiva , ó interlocutoria , que tenga fuerza de tal ir- 
reparable en difin iti va , es apelable, y tiene efecto suspensivo, a no ser 
que por alguna justa causa el derecho determine lo contrario {a). 


(rt) Alzar se puede todo orne libre de juicio , que fuese dado contra Ü , si su 

tuviere por agraviado. Ley 2, citad, , 

Otrosí tenemos por bien , 6 mandamos que mientras que el plcy to anduvie- 
re ante el Judgador del alzada , que el otro Juez de quien se alzaron non aga 
ninguna cosa de nuevo en ei pleyto , nín en aquello sobre que tue dado el jui- 
cio. Ley 2 6. tft. 23. Parí. 3. Cevall. gloss. 6. n. 30. y parí, 2. quast. 73» «- • * 
«ed, cao, 14. x. n. 23, 

XI. 


HEGLA II 

m . i ■ 9 -*-v 1 r * 

Siempre que la apelación no se haya interpuesto en tiempo , y forma, 
6 que la sentencia no sea apelable por su naturaleza, en este caso no a 
lugar al recurso de fuerza en no otorgar ; porque falta el requisito esen- 
cial , que es el agravio , injusticia , ó violencia en negar la apelación : } asi 
el auto que entónces se da , es: que el Eclesiástico 110 hace fuerza, 7 se 

le mandan devolver los autos j>ara que proceda , y haga justicia, 

# 

Ex- 


RECURSOS DE FUERZA. 

xií. 

Excepciones de la primera regla 
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I’ n t Oví ci sentencia pronunciada sobic sjljnos e 1 * inadmisible 1 4 ap elación, 
en el efecto suspensivo ; porque debe executarse inmediatamente (4). 

¿íl) C'SVflll. dS p£Y VfllM VÍ'0 ¡ . pO’t ! . 2, ípt.CSt . 1 I 3* Sslg. de protírt. 

flirt. 3. Cüp. 2. n. 70. 

Aunque este autor Umita la regla , cjuando el que los pide es rico , 6 es cu juicio 
ejecutivo i sin embargo esto debe encenderse , hubiánJosc pronunciado á favor del 
actor ; porque m se ha dado la sentencia contra quafquier , que tiene acción pri- 
vilegiada , se debe admitir la apelación en ambos efectos ; y el mismo Autor aiir- 
j,, ! T que si el actor obtiene la revocación en segunda instancia . no debe admitirse 
apelación : y lo mismo sucede habiendo dado la sentencia ex jur.imen.o cicla!) . 

xrrr. 

Lo mismo sucede cu las sentencias sobic alimentos 

u ,j Sí q b ¡ s a ¡¡herís , Si vet pareas , véoste. Memtnisse, ff. de Líherís agnasegn- 
dis. Ce va 11. quxst. 4 . n. 51 , Salg- parí. 3 . cap. 1 . ». t. 

XIV. 

En las causas sobre restitución de dote , quando la muger no tiene con 
.ule mantenerse, y el marido no le presta alimentos (a ) : 

(o) Salgad, d. parí. 3. cap. 4. Cevall. d. 2 par!, quxst. r 1 5. 

XV. 

En las sentencias dadas por Jueces árbitros en virtud de compromiso (a) 

(a) Mandamos . que luego que la tal sentencia arbitraria fuere dada , de que Ja 
parte pidiere cxecucion . se execute libremente , paresciendo , y presentándose el 
compromiso , y sentencia signada del Escribano público , y paresciendo que inc 
dad í dentro del término de i compromiso, y sobre las cosas sobre que tue com- 
prometido , y que la parte sea satisfecha de aquello , sobre que fué sentenciado 
en su favor... i. 4. tit. 21. lib. 4. Recop. Gutiérrez;* Juramento conjirmat.part. I. 

caj ). 36. Covarr .lib. 2. Variar cap. 12. n. 1. 


> • 


XVI. 


En las causas sobre colación de Beneficios curados (ji)- 

LA Coucil. Trid. ses. 24. de Reformat. cap. iS. . .. , 

NOTA. Esta regla no tiene lugar en las sentencias sobre comcion de Capel lanfa ;. 
Cevall. cjniest. 24. ni en el caso de que haya costumbre contraria, constitución smoual, 
ó voluntad del fundador , que determine otra cosa. balg. par!. 2. cap. 13. a. 1 7 ) 

XVII. 

En las causas de visita , y corrección (¿i): 

(-0 Conc. Trid. ses. 24. de Reformat. cap . 10. y ses. 13. cap. 1. Salgad- / * 

C&J?. 1 > * Ji. 50- 1 < / í ■ 6. ?íi 11* 

NOTA. Esta regla se limita en la privación de empleos. Cevall. gio 

f 

En las sentencias sobre demolición de nuevas obras ^ es ^ es i” 1 
ciadas: aunque debe admitirse la apelación en el cas0 ^ ^ ^ 

despreciado la denuncia (n): 

(íi)‘ Cap. Significantibus , d» JVovI operir mnitíátione prob.it. Salg. part. 3. cap. 8.11.30. 


„ 6 MAXIMAS SOBRE 

Ó XIX * 

¡ n las providencias que se dan para que se obsen en au 

Silíg* p* 2* tap. II* 71 * ló* 

XX, 


leyes (<i): 


En l as de alcances de cuentas aprobadas , especialmente si son á favor 

de un privilegiado (< 0 : * # 

U) Sa]g . i. n. 29. Gütieri'. lib. 1. 37 * »• 10 - Escobar f/í 


Ratbi/u. t .7/. T 


XXI* 


en los sumar ísi- 


En ¡as sentencias de juicios posesorios , particularmente 
mos preparatorios de los ordinarios posesorios (a): 

(a) í>alg- f*rt> 3- «**/• 12-í’^ totum. 

XXII. 

Tampoco son apelables en el efecto suspensivo las sentencias en que se 
priva á alguno de sus beneficios por 110 haberse ordenado, a no ser que 
acredíte legítimo impedimento (a). 

f 1) F si se excusaré por su voluntad , non mostrando razón derecha pr que lo lace; 
debelo el Obispo apremiar que lo faga , tolléndole el beneficio, é entonce non le cm- 
b- - ría á su fecho alzada , que el otro ficiese sobre tal razón, i. 31, til. 6 . Parí. 1. 

Stílg. cap. ij.íi n. 43* tcxt - *» ca f- ( P' xr 'is, §• Q 110 ^ si » j&tate , 6- qualitate . 

* XXIII* 

La que se da contra un Herrero, que estorba con el ruido á los Estu- 
diantes , o Letrados (a). 

(¿Fj Sa'g. cap. 1. p. 3 .n 6b. Gram. dccis. 58. n. 15. 

NOTA. Trata también de si debe admitirse, ó no la apelación de qualquicr 
sentencia de descojo de casa fenecido el arrendamiento. 

XXIV. 

Las que se dan sobre erección , ó edilicacion de Iglesias en causas justas (¿i). 

(¡i) Cap. Ad xitdienüam, de Ecclesiis adijic&ndis. Condi. Ir id. ses. 21. de Refor- 
men, cap. 4. balg .parí. 3. cap.), n. 35. 


XXV. 

Las que se pronuncian sobre incompatibilidad de dos Beneficios , con 
tal que se haya citado al poseedor , y se le haya oido sumariamente (¿t): 

(a) Cap. Licet Mpiscop. de Preebendis in ó. Saig. part. 3. cap. n. per totum ,y en 

especialidad n. 53. 

XXVI. 

Las sentencias dadas contra un convicto, y confeso, ó confeso solo vo- 
luntariamente en los delitos de simonía, rapto, heregía , sedición, violencia, 
y otros semejantes (a): 

di) SaU>. parí. 3. cap. 14. qiietsi per totum. 

XXVII. 

Las pronunciadas contra ladrones fumosos (*) (a) : las de excomunión, 
suspensión , entredicho, y otras semejantes Qi): 


NO- 


RECURSOS DE FUERZA. 

'p) NOTA. Si son de Tribunales inferiores , deben confir,, . 

vas Audiencias , y Chancillcrias. ‘'irse por t ás respecti- 

(a) Ladrones conocidos, ó revolvedores de ios pueblos , ¿ ú ¡ 
y oral es de ellos ch aquellos malos bollicios, é los forzadores, ¿ ' j 1 ,? » ó 
virgenes , é de las viudas, 6 de las otras mugeres religiosas , é los f»u "i 0rcs , ^ IS 
ó de piara . ¿ de moneda . ó de sello del Rey : ó los que matan i hCkT- ? 0rt> * 


yo.ros ue susouienos, juego que le tuere probado , mandamos que sea &Z 
del. a juanea , que mandan las leyes ^maguer Se quiera alzar déla sentencia aué 
fue dada contra ¿I Jo leudemos que non le sea recebida, JLey tó. fit, 2'’, Parí, ’ 

i J* ■ j> 


ADICION. 


/ 


,<*>, Com " « nier . I» *pel»c!on en Jos pleyto. qa . 

las leyes disponen ; pero son algunos pleyfos en que no queremos , que se otor- 
gue apelación , asi como si se alzare algún hombre de mandar , que algtíir hum 
bre que no era excomulgado , ó devedado , que no sea sepultado , o 'sobre co- 
sa que no se pueda guardar , como sobre uvas antes que d vino no sea fecho de ellas 


o sobre 
tiempo 

cop. c.tp 


caí in 6. Salg. p i. cap í • n. 4j. cap. 15. n. 4 "i, parí, 3. cap. 8. limita la recia en lo 
que tocas la salvación del alma. 0 

xxvnr. 

Estos son ios casos en que pueden justamente los Jueces Eclesiásticos 
deneg.li la apelación de las sentencias dilmiti.vas en el efecto suspensivo sin 
hacer fuer za ; pero en todos los demas la deben otorgar ; y si no come* 
ten una injusticia notoria , y una violencia* ' 


TITULO XIII. 
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DE LAS SENTENCIAS INTERLOCUTOR! AS. 
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¿ J " '"J J 

f * ■ * .1 

-*a 

4. 1 )l 

■*J 4 V* 

I . t 

L • a - a 


REGLA GENERAL, 

T ^Hjm 

amblen puede introducirse recurso de fuerza en no otorgar de la de- 
negación de apelación eri lo5 autos , ó sentencias interlocutorias , que tie- 
nen fuerza de diiinitivas; ó que acarrean perjuicio á la causa principal ; ó 
que contienen daño irreparable en la difin i tí va : ó caso que sea reparable, 
no puede lograrse sino con mucha dificultad (a). 


--“i.* 

(<*) Porque somos informados , qae i k$ Audiencias se traen por vía de fuerza 

muchos procesos Eclesiásticos de algunos Jueces Eclesiásticos , porque no otorgan 

las apelaciones de autos ¡nrerlocutonos , y esto es en gran agrawo de ¡as parres» 

y se impide la vista de otros muchos negocios: mandamos á ¡os Presida- cci » y 

Oidores de las dichas Audiencias , que de aquí adelante no libren carta 1 para 

traer por vía de fuerza procesos algunos eclesiásticos de autos interinen tor. os , sal- 
e -- ■ ~ 1 - 0 ...... e j/ a nf j S e puedan 


nnwK *y»* v ciase, cónsul. 47 .y y r. se. fptaa generan* / r 

peílarr d ib use umpés interheutoriis respicientibus menta causM , va negoiium 
principad* Salg .de Reg. protec, 2 . parí. cap. ¿.ti. 109* 



j „g . MAXIxMAS SOBRE ■ 

II 

Para nue se sepa en que casos son apelables los autos interlócutorios, y 
aue de la denegación de apelación puede introducirse recluso, me partee 
necesario establecer algunas máximas , que sirvan de reglas en este particular. 


III. 


* í I 


Los autos interlocutores en que se declara, Ó nó declara á algún , por 
de menor edad , son apelables , porque tienen tuerza de diiimuvos (uj : 

; , ■ . ¡.■••i -ti i * r- 1. U . b ' - 

M Velase, «¡jwwíf. 47- «• 4- Salg. de Rg. protect. par t. 2. cap. 1. n. 54. 

^ ÍJ I . >* ' 4 *. 

+ F m * 

I Y # * 1 * * -* 

A f I ■ ¡ *1 * ■ ■ - - r *- ' . 

los que sedan sobre admisión, o desprecio de artículos , que las par- 
tes introducen (<?) : i ís «os¡* «moa iaa . r.'-r. )bq 

(4) • Mascard. de Probationíb.condus. 131. Goiiz. ubi supr.\ n. T90. Salg.' ubi pr^ 
mime. n. 141. u ab ñutí sa oup 

Puede apelarse de los outos en f]ue lo,$ Jueces se declaran competentes, 
6 incompetentes (u): , , * - -h • ! \ 1 

(n) Gratian. cap. 74. n. 15. Escaccia de Appelkit i qttdst. i\j\% 94. Treruacinq. 
resol. 13. n. 9. Salg. n. 38. • s 7 _ • - - , 

* ; : 1 ;¡i VI. Jitrj sup no zoeco i n- 

pe la admisión , ó repulsa de (testigos (ar)>« ? » u r; ' 

. ' ; t.-v , ti. •» i l eüfflsb sol 2<-bol < - 






r I ~ 
í. I. i 


(a) Gratian. d. n. 15. Salg. fe. tfT*: - ’ f.nu « 1 ' nt ' 




Vil. r 

Pe la admisión de testigos inhábiles (a); 



W I 

1 [ 


«r f.f-S 


(4) Salgad. 157 . - Y AY • j.ütí,IX. •. * • * ** 

VIII. 

Pe la admisión de testigos , después de pasado el término probatorio, 
ó de la conclusión 

• V . 3 ■ i\XV) ... ‘i 

(a) Salg. n. 61. y 153. 

¡r ,• - » o J .IX- .-/i -witair r > i 1 1 r -it< ; í 

Pe la denegación de prueba (d): , ; ;; 1 > . , 

rlt. 1 L ■ a s : [ l: ■ ■ 1: •; *: U f ) ó ; i 

{a) Surd. decís . 36. 1 7.Escaccia d. q. 17. Salg. d. cap. t . fe. 136. i 

.( .) í>i.* r uvíliw i ivfjín neo oíd 

X. 

Pe la absolución de instancia ( [a): 

,m f., 4 . j > m 

(a) Rebullo in pr<ef alione !?gis Q uod jussit , de Re jitdicata. 

NOTA* El Señor Salg. lleva la contrario cap. i„ «.185. 

. I * ' * > ¿i, . 1 ■ : -. 


f 1 


V N. 


#. a r •. 


' ' J 


_ * ; 


XI 


¿ 

\ 


- . t ^ * 

Déla declaraciondel juramento í« ///íjb, que manda el Juez á una de 
las partes (ít); ... 


■m m . f 1 ■ t « t g| r r 

(<*) Gon -í.-ubi suprá n , 19 j. Etcaccia d. £wrf\r/. 117, 

rij fc’l.. t 
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De 


RECURSOS DE FUERZA. 

xir. 

De h negación, ó restricción de término para prueba (a): 



SaJgf Ciiy> • i 


i s. 


xrir 


De la sentencia en que se manda ponerá qiiestion de tormento (a); 

ía) Accved Jn Itg. j. tit. iS. l'tb. 4. Rccop. Saíg. cap. 1. n. 9U . y 104. 


XIV. 

De la sentencia de excomunión (ti): 

{.1) Goiiz . ubi supra n. 197* ^alg* L R- ir t> cae. 5.7*. 3. 

XV. 

Dil auto en que se excluye á alguno Je algún oficio como infame (>i): 

(,i' Gama dicis. 1 79. ». I . 

XVI. 

fr 

Del auto en que se declara la legitimidad, ó ¡legitimidad de la perso- 
na , como tutor , hijo , &c. (a)i 

1 

{a) Gama decis. 159. w. 2* Salg. d. cap. i. U. 47* Ó* 5S* 

XVII. 

De la declaración de heredero , o al contrario : si con bendicio de in- 
ventario, ó sin él (tf): 


(a) Saíg. cap. i.n. 57. 

XVIII 

De la inadmisión de recusación, (a): 


(.1) Salg. id. n. S6. 


XIX. 


De la denegación de entrega de autos , o traslado OQ" 

1$ 

(a) Salg. id. n. 60. Acsved, í» la Uy 3. tit. 4. 

XX. 

De la citación , ó comparecencia á un lugar, ó parag=. p^ 0 SL a lir 
al que no se puede ir sin grave peligro (o): 

(.7) Gonz. ubi supra ti. 194. Salg. d. cap. t. n. 23. por cxemplo ea tiempo 
peste , epidemia , &e. 

xxi. 

De la falta de solemnidad , ó desorden eü los autos (a) 






í 


(3) Gonz. id. n. 203. 


XXIÍ. . uro ó inepto libelo (a) 

Del auto en que se desprecia la excepción 

(.7) Tlmsc. Ht. A. concias. 3 -¡ 9. n. 38. Salg. d.caj^t- t.. 


Pe 


1 yo 


D 


MAXIMAS SOBRE 

XXIII. 

c la absolución del artículo de contestaron 00* 


(a) Sala, ubi proximé n. 4 Í- 

XXIV- 

Del auto , en que - el regimiento de letras f porque pue 

de perjudicar á la causa principal 00* 


U) Salg ,d.caf. i. w. 177- 


XXV. 


De la exacción de maltas; porque tiene fuerza de 
el negocio por lo que toca á la desobediencia 00* 


difinitiva , y acaba 


!si) Sa!g. d. cap. 1. n. 182 


XXVI. 


Del auto en que se declara proscripta una instancia (a): 

{a )EI Señor Gregorio López en la lev 2. til. 12* Part. 3. gioss. 4.. 

XXVII. 

De la sentencia de prisión injusta (ti): 

(¿7) Narbon. in ’eg. 59 .gloss. 1. n. 108. SaJg. d. part. 2. cap. 4. 

Las fuerzas , y opresiones que se experimentan cotí mas frecuencia , sue- 
len consistir regularmente en cárceles , y prisiones injustas: por lo mis ai o me ha 
parecía o conducente extraer el espíritu délo que discurre doctamente el Señor 
Saldado en el cap. 4 ae U 2. part. de su obra de negra protectione. 

"i,a cárcel, dice este sabio jurisconsulto, es Sepultura de vivos , que 
en todo parecen muertos : es el consumo de bienes : es el consuelo de 
enemiü 1 s : es la prueba de ios amigos : es especie de tortura : es imagen de 
la muerte: es pésima mansión : es el purgatorio de esta vida : y es , en lin, 
parage horrible, ya por la hediondez, é inmundicia que contiene, ya por- 
que priva del trato súcial , y dé la libertad. Las leyes establecieron la cár- 
cel para la seguridad , y custodia de los delinquen tes , que con la luga pu- 
dieran evitar la pena, que merecen por sus delitos, 

1 Quando es justa la prisión, ya porque las leyes la prescriben, ya también 
porque es necesaria para asegurar el castigo de los delinquentes , en este caso, 
aunque apele el preso, e introduzca la fuerza en no otorgar , el Tribunal Real 
no manda al Eclesiástico, que otorgue, porque el derecho le niega la apela- 
ción , y no irroga agravio al preso la encarceracion . 

2 Ésta regla es cierta, y constante, siempre que Ja prisión sea justa, y 
se haya practicado conforme á derecho, esto es, que el cuerpo del delito 
este probado : que merezca pena corporal aflictiva ; y que resulten indicios 
contra el encarcelado de haberlo cometido. Pero si la prisión es injusta, 
caprichosa , vengativa , por causas leves . ó sin los preliminares referidos , en 
este caso hace fuerza el Eclesiástico, no otorgando la apelación; porque 
trae consigo un gravamen irreparable en la di Unitiva. 

3 La prisión , continúa dicho Señor , se puede calificar de injusta , ó 
poi razón de u jurisdicción , o por razón de la persona , ó por razón del 

tiem- 
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tiempo, o por razón del lugar , ó por razón de no guardar el orden ó 
til lia , por razón de la causa , ó cosa de que se trata. ° * 

Prisiones injustas por razón de jurisdicción. 

4 Es injusta la prisión que hace eJ que no tiene jurisdicción , ó aunque 
].i tenga, si es Juez incompetente: y así deberá reputarse por atentada 
nula, é injusta. Esta regla tiene su excepción quando el Juez incompeten- 
te prende a alguno , no para conocer de su causa , sino para remitirle aL 
competente. Tal sucede quando el Juez Real prende á algún Clérigo en 
jraganti , y luego íe remite al juez Eclesiástico. 

5 Es injusta por falta de jurisdicción la prisión , que manda el Juez 
defecado ; porque no tiene el mero imperio, que para esto se requiere : á no 
ser por ausencia del propietario , en cuyo caso se delegan las causas del 
mero imperio. Esto por derecho Civil., porque el Canónico lo resiste. 

6 También es injusta la prisión por falta Je jurisdicción , quando el 
Juez Eclesiástico prende á algún lego , aun en los casos en que es juez com- 
petente, ya sea en causas civjies , y criminales, y a sea en causas espiritua- 
les , ó sus anexas, sin preceder la invocación , ó impartimiento de la Real 
jurisdicción ; pues aunque los Eclesiásticos puedan conocer en estos casos 
entre legos, esto se entiende en quanto á las censuras, y otras penas ca- 
nónicas : lo damas de encarcelar ai vasallo es propio de la Real autoridad. 
Cualquiera omisión de los Jueces Eclesiásticos en impartir ei auxilio hace 
nula , injusta , y atentada la encarceracion : y así ha lugar al recurso de 
fuerza en conocer , y proceder. 

y £s injusta la prisión que hace un Juez , aunque tenga jurisdicción, 
si esta se funda en alguna qualidád , por exémplo , en la notoriedad , mani- 
fiesto , u otros requisitos , sin que antes conste de esta quaüdad á lo me- 
nos por información sumaria ; porque la regla generales, que no constan- 
do la qualidád , en que se funda la jurisdicción, no puede esta tener , ni 
producir ningún efecto. 

8 Es injusta la prisión que se executa en el que tiene salvoconducto por 
el Soberano ; á no ser por delito posterior , lí otra causa distinta de la 
que se expuso para el logro de la gracia. 

Prisiones injustas por razón de la persona. 
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i mu ge res por razón de su persona tampoco pueden sci encaice 

Indas por deudas, que, no desciendan de delito, o quasi deliro. 

11 Es injusta la prisión que se executa por deudas en aquellas perso- 
nas, que el derecho declara inmunes, y privilegiadas en quanto no pue- 
den ser condenadas por deudas en pagar mas de lo pueden. 1 ales son 
los padres, abuelos, suegros , mugeres , patronos, donadores , y soldados. 

12 Es injusta Ja prisión de ios Labradores por deudas civiles, como 
lo previene la ley del.Reyno: lo mismo sucede con los que están grave- 
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mente 
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enfermos , por cualquiera causa , ó delito que * 


cea ; se lo deberá el 


Juez hacerles afianzar, ó ponerles guarda de vista para e\-¡un la í g' 

Prisiones injustas por tazón del tiempo. 

,, ES injusta la prisión por razón del tiempo , quando se prende a al- 
rrnnn ñor deudas cñ día de fiesta. Los herederos en re prese macjcn de .que 
Uos almenes heredan, no pueden ser presos durante d tiempo que ps es- 
criban las leves para la confección de i inventario. # 

~ ¿ s in j usta Ja prisión , que se hace en los que tienen espera del Con- 

• ( f ó je sus acreedores, ó de la mayor parte de ellos; porque pendien- 
te la dilación , ó moratoria , no puede innovarse. 

Prisiones injustas por razón del lugar. 

¡r Es injusta la prisión por razón del lugar , quando se saca a alguno 
de sagrado, y se le pone preso por causas civiles, ó criminales, ccbien- 

dule valer ei asilo, como se ha explicado en el Título XI; 

i ó También es injusta la prisión , quando esta se cxtcuta en calabozos 
obscuros , y horribles : cargando á los presos de grillos , cadenas , y nrei- 
jos , v ati i-mentando cruelmente con scjm jantes invtnck nes , que no se ne- 
cesitan para la seguridad de ios presos. ¿ Qué sera quando las cárceles son 
húmedas , hediondas , mal sanas, que mas bien pare<-cn sepulturas de vivos, 
que custodia de presos? 

Prisiones injustas . por no haberse guardtido el orden. 

\y Es injusta la prisión quando en causas civiles ordinarias se empie- 
za con ella , sin preceder instancia formal , y sentencia pasada en autori- 
dad de cosa juzgada 

iH Es injusta la prisión en causas criminales , quando ios Jueces la eje- 
cutan exabrupto , de fado , & suaproprta cerxice por venganza , y fruición 
de mortificar, sin preceder información sumaria riel delito, ni indicios le- 
gítimos contra el que se prende. Regla constante : En un estado en que se 
respeta la libertad del Cinta daño , no puede prenderse d nadie , sea pobre, ó 
sea rico, sin que preceda informa cien sumaria del cuerpo del delito ; que este 
por su gr avenad exija pena corporal , y que resulten indicios les dimos centra la 
persona . que se encarcela. Todo ¡o demas es un atentado punible en los Jueces ; y 
usf las prisiones que se hacen por causas ¡ex es , y sin sumaria , pueden calificar- 
se de Opresión , violencia , y fuerza en todo el rigor de su significación. 

iíj. Quales sean los indicios , que llaman legítimos para la prisión, hasta 
ahora los autores no han podido concordar en un principio, o regla iixa. 
Unos dken que bastan los indicios leves: otros la presunción ; otros la 
sospecha , y otros Ja difamación: el Señor Salgado afirma, que rodos pue- 
den tener razón según la varia diversidad de casos , y circunstancias , por 
lo que se dexu á la prudente discreción de los Jueces , atendida la calidad 
de la causa , y de las personas. 

p < . 

prisiones injustas por razón de la cosa , y causa de que se trata. 

20 Toda apelación de prisión en Jos delitos , que no piden pena corpo- 
ral 
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ral aflictiva , sino pecuniaria , es justa , y legítima , especialmente habien- 
do antes pedido ei preso la soltura baxo de lianzas, porsjue en todos los <!■ 
litos , en que el derecho no impone pena corporal aflictiva , se debe sul-,r 
al reo baxo de lianza : de lo contrario el Juez hace fuerza, y tunKU . 

torio agravio. • ' • * . . • 

21 Pero si el reo. está preso por algún deliro grave, que merezca pena 

corporal aflictiva , entonces el Juez no debe sobarle baxo fianza, y aunquo no 
admita la apelación, no hace fuerza; porque la prisión es justa, legítima 
y conforme á derecho; Esta máxiintf no solo se débe observa i con los le- 
gos, 6 seglares, sino también con los Eclesiásticas; ; : • ■ 

22 i la y controversia entre los Autores sobre -si -mereciendo el delito so- 

lo la pena de destierro, se deberá soltar al reo baxo de fianza ; unos sos- 
tienen la afirmativa , i fundados en que el destierro no es pena corporal 
aflictiva; y otros defiendan la contraria; pero estas opiniones se hallan re- 
sueltas, y determinadas por la Lef 16. tit. i 8. lib. q, y ¡a 2,'tit.atj ¿Ib. 8.- 
Re con. á favor de la soltura* baxo-dc- fianza. - ’-h f ro 

; Oue diremosr.de aquel que' se halla preso, cuyo delito moflee solo 
de la indignación del Soberano? 1 a m puco se le debe soltar baxo de 
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-o 


la; pena 

fianza. Aunque he procurado averiguar que casta de delito podía ser el que 
mereciese la pena , que refiere aquí ei Señor Salgado , según la ver a adera pro- 
porción , que debe haber entre los delitos , y las penas ; no he podido ¿ti ldar con 
él; porque todas . las acciones delmqüemes , que ofenden al Ciudad ano , Á'rf <Ui 
Sociedad , merecen la indignación del Soberano . 

24 Tampoco se debe soltar al preso aunque ofrezca fianzas, q liando el 
delito es de injurias que. no exigen mas p- 11a que cantarla palinodia; -por- 
que esta pena es muy dura. se\era, y grave. Me parece . que esta c&tél fi- 
sión , que sienta el Señor. Salgado , debe modificarse , y deferirse a' ta so dura 
baxo fianzas. i porque es fácil mandar comparecer al reo para can! ar la pa- 
linodia . o si no, con de mirle .en una buena multa pecuniaria, 

2; En q uanto á la apelación que interponen los reos , ó presos bastan- 
te indiciados' para la' tortura de la denegación de soltura baxo -fiar x is qi- 
ce el mismo Autor , que no es justa ni legítima , y aú que el Juf-z no id- 
ee fuerza , ni agravio en .no. admitirla, .Esta regia debe cesar cún la abalo ion 
de la tortura , que en este siglo se va verificando en toda Europa, como un medio 
falaz, de averiguar la ver dad - y y expuesto tí equivocar 'las nías veces ios «•»•//»- 
quelites robustos con los inocentes , y estos siendo débiles con los malhechores'. 

26 E11 el caso de ser la pena pecuniaria, y no corporal aflictiva, no de- 

be soltarse al preso no dando fianzas ; y de lo contrario nó hace fuerza 
el Juez Eclesiástico. .. .j ; > . 1 - . i v • ! - • j , i 

27 Qando el preso confiesa el delito y 6 está plenamente convierto , aun- 
que no merezca mas que pena pecuniaria , no se le debe soltar baxó de lan- 
zas: esta máxima tiene sus dudas ; porque, aunque el Señor Salgado'- ^ dice, 
que entonces no se necesitan fianzas, sino pagar; con todo pueden ofrecerse 
casos en que sea preciso oírl. 'Lo mismo sucede ¡q uando ya so ha pronuncia- 
do la semencia contra él y: no. apela de ella; porque apelando , so le de- 
be soltar baxo de fianzas. Quarido alguno., dice ta ley , fuero previ por cau- 
sa pecuniaria, no siendo la causa criminal, si apelare do Ja sentencia que 
contra él fuere dada, qnc depositando 'Ja quanridad , en que lucre emule- 
nado, o dundo fianzas, bastantes por ella , sea suelto do a pusion , pura 

que pueda proseguir su abelacion. Ley i A .citada. 

25 Si el preso dilatare de pedir' la soltura hasta ei punto de la senten- 

r cía 
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n iHmUíhIt=* la fianza i porque mientras se 

cía difinltiva , entónces tampoco es ¿ e determinado lo 

trata de este artículo, ya puede determinarse, o nao . 

principal. 


X P ti los Jueces advierten por los autos, y pruebas dtspues de la 
publicación, que elFe ^ ^ , cl del i to merezca solo pena pecunia- 
ria '^pero que en su defecto se deba imponer pena corporal aflictiva , no 

debe soltarse a es nob)e , p' muy rica , se la debe soltar baxo 

Afianza aun en los delitos que pillen pena corporal aflictiva. A las per- 
d inferes <e les Jebe señalar la casa por cárcel, o Villa, y arrabales, 

bíxo caución jurar Oria, o palabra de honor. • .. 

baxo ca ““" '¿ elitüS merecen pena de azotes, o de vergüenza, no se 

, 3 . soltar á los presos baxo de fianzas; porque son castigos corporales 
Aflictivos ignominiosos , é infamatorios. Lo mismo sucede en la pena de 
¿*oza V de cárcel temporal, ó perpetua , que asegura el Wr Salgado que 
puede imponer el Juez Eclesiástico : pero esto debe ^ entenderse en los cosos en 
tíllele autorizan las leyes del Reyno , con intervención del brazo secular ; ae 
ío contrario seria una usurpación de jurisdicción , y contra las rey alias. 

Quando el delincuente , o indiciado está gravemente enfermo , o no 
nuede llevarse á la cárcel , o curarse en ella sin peligrar su vida, entonces 
deben los Jueces dexarle su casa por cárcel bayo de fianzas , con tal que 
el fiador se obligue á presentarlo en ella , después de recobrada su salud. 

- Hasta aquí se han referido los casos en que los Jueces deben sol- 
tar a los presos baxo de fianzas ; resta solo tratar de la calidad que han 

de tener estas. „ . , 

u Los fiadores, pues * se deben obligar a presentar al reo, estar a 
iuicio , y pagar juzgado, y sentenciado. Quando resulta de la causa que el 
preso es inocente , y se ha de declarar tai en la difinitiva , basta que el 
¿ador se obligue solo á presentarle. 

a 5 La fianza se debe ofrecer , ó presentar en el Lugar donde está el 
Juzgado que la ha de admitir : á mero que sea imposible, ó muy difi- 
cultoso hallar fiador en él ; y en este caso se le admite , ó se le suelta ba- 
xo caución juratoria. 

3 ó Los fiadores deben ser legos , llanos , y abonados : que quiere de- 
cir que no sean Clérigos , nobles , ó gocen privilegio de tales : y que ten- 
gan bienes para satisfacer las penas pecuniarias, juzgado, y sentenciado. 

37 De todo lo dicho hasta aquí se colige , que la apelación es justa y 

legal en todos aquellos casos en que la prisión , ó captura es injusta, inde- 
bida , y violenta : y al contrarío en los casos en que la prisión es según 
derecho, y aprobada por las leyes, la apelación es injusta, y no debe ad- 
mitirse. " 

38 El derecho de apelar de prisión injusta no prescribe nunca : puede 
interponerse la apelación en todo tiempo : porque grava siempre , y es de 
aquellos agravios , que tienen tracto succesivo : y así el tiempo o término 
que prescriben las leyes para apelar de las sentencias no corre en los 
autos de prisión. 

39 También se puede apelar de la soltura , y pendiente la apelación 
no debe externarse, por Ja regla tan sabida-, que pendente appeliaticne , nihil 
innovan dum. Esta es la substancia, ó espíritu de lo que dice el Señor Sal- 
gado en dicho capítulo. •• 
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RECURSOS DE FUERZA. 

40 Como este Autor escribió en un tiempo en q ue 
erti.m , ó confundían los recursos de fuerza en ct mo ¿ 
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casi siempre se con- 

~ J > modo, con los recursos 

e tuerza en no otorgar, me parece o pin tuno antes de concluir este títulos 
prevenir , que la mayor parte de máximas , que se han sentado relativa, 

•i autos Ínter locutorios , no solo son propias de los recursos en no otorgar, 
sino también de los recursos en el modo. El desagravio de la opresión es 
lirias pronto, y seguro por medio de estos , que por aquellos : porque ape- 
lando del auto , es preciso que el Eclesiástico niegue la apelación para que 
haya lugar al de no otorgar. ¿Quesera si la admite? ¿No quedará enton- 
ces ilusorio ti remedio, y será preciso sufrir la fuerza en el dilatado tiem- 
po que ha de transcurrir para lograrse tres autos contormes í 

: i XXVIII. 

En fin , se puede apelar de la omisión , o tardanza en dar sentencia den- 
tro del término prescripto por los Cánones , y leyes (u). 

r í \ ' - ' • ' ' ' 

(a) Sulg. id. n. I o í . , . 

NOTA. Escaccia en la qüestion t T 7 :ya citada, trata sobre si se necesitan para esto 

tres amonestaciones, ó interpelaciones distintas, ó si basta una sola ; y el Señor Salgado 
. trata admirablemente sobre si se podrá apelar de una sentencia interlocutoria , que re- 
voca otra interlocutoria, desde el numero 201 hasta el 222. 

XXIX. 

En estos, y otros casos semejantes deben los Jueces Eclesiásticos ac mi- 
t‘r \ás apelaciones de lus scntcnoiss , o 3 utos intcilocutoi ios* De o coi 
rio podran ios agraviados recurrir á los Tribunales Reales por recurso t c 
fuerza para redimir la opresión, que padecieren por negárseles la apeJauon, 
y se declarará que el Juez hace fuerza en no otoigui ( }• 

(*) NOTA. En todo. los casos, en que los autos interlocutovios ^cacn sobre 
la substanciación , y orden judicial , es mejor preparar , 6 mtrodnu el r.c 
de fuerz i en el modo, que el de no otorgar i porque es remedio mas p ^ 
y mas eficaz , sin que se experimenten las dilaciones , que pue e 

de otra manera. 

XXX. 

Pero si el auto interlocutorio no tiene fuerza de difinitivo, m Janon^ 

reparable, ó reparable con mucha dificultad en a *• 1111 . ’ i m ísible 'la 

perjuicio í la busa principal ; en estos casos , como no c 

apelación , tampoco ha lugar el recurso de tuerza ¡ y asi deberá declarar 

que no hace fuerza, si se introduxese (4). 

(«) Establecemos , que de 

íenAadas sobre defensión perentoria, i sobre *$*■,*» f? « «• 

en el pleyto prinelpa! , ó si fuere razonado contra el Juez 

su Juez , y prueba la razón por que no es su Juez , fasta nut y en los 

se pronunciare por íuez ; ó díxere , que ha P ür s P mpa óado p aia 1 r ^ r 

pleytos civiles no quisiere el Juez tomar un hombre p_ ■ con tiene en la 

el pleyto , ó si en los pleytos criminülcs no guar'ar proceso publicado^ 

Ley t de las recusaciones .6 si Ja parte pidiere traslado del P 

y el Juez no se lo quisiere dar ... Ley 3 • í¡ -‘ lS * V’ J’ n<J ser justas, y legitima- 
' ...Y sí por ios procesos pareciere las apelaciorr T ^ accs Eclesiásticos con cü*~ 


■ s pcctuc a.-. jueces 

n ios tales procesos a Jos J 


mente interpuestas, remitan ios r 1 ... . Recof* 

tas si l üS paresciere. Ley ¿(¿.y Ley 14. tit, 3- ■ 
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A D VE RT ENCIA. 


Pudiera dudarse sobre si deberá haber lugar a opinión 

quando el Juez ^ 

SáÍS l nuLo ^sT Lra^uenion’la'decide el erudito beñor Salcedo a 

favor de la fuerza (u). 

(i?) JJe ¥°iu. cap. 9 ' “ c * * ’ 

T, oninion contraria, dice este docto Jurisconsulto, induce dudaren 
duda se debe siempre escoger el partido mas seguro; y as. se debe admt- 
tir la anelacion; porque en duda este es el mejor paitido. Mas . en este 
caso es lícita la Ipelacion , y de derecho ; pues el oprímanse « 

Opinión probable , y así se le oprime injustamente , nogan^UcU ac- 
ción; porque se defiende licitamente. Se deduce, pues, P° rL0 , . , 

que es licito implorar la Real protección , porque se_ procede en vi tud de 
una opinión probable : y así siendo justa la apelación , lo es también el 

recurso de tuerza. * A • p i 

Tiene tanta eficacia esta doctrina, según el mismo Autor,, que si ei 

Eclesiástico fundado en su Opinión probable, después de habérsele noti-.- 
cado el auto deí Tribunal Real, se empeñase en no admitir la apelación , y 
no cesase en sus procedimientos , se le podría castigar como desobediente; 
v usando la potestad Real de su jurisdicción económica , y tuitiva , poum 
ex lelcrie del Reyno , y privarle de las temporalidades (a). Es principio 
constante, que luego que se ha notificado al Eclesiástico la Real provisión, 
Cbpira y se acaba el juicio formado por razón de la fuerza , y empieza 
otro juicio con el Tributa! protector por razón del poco respeto , ó me- 
nosprecio , desde cuyo tiempo se hace también mas probable la opinión 
poi ; la declaración de la fuerza : y así dice muy bien el Señor salgado , que 
no toca al Eclesiástico examinar si está bien , ó mal dado el decreto ; sino 

obedecerle (//). 

(a) Cap, 16. 

(¿1 Salg. de Reg. protect. part. 1. cap. j. n. 94, 

TITULO XI V. 

9 

AUTOS DE OUARTO Y QUINTO GENERO. 
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1. 


amblen suele darse en estos recursos de no otorgar otro auto , que 
llaman vulgarmente de q 11 arto género en estos términos: Dixeron , que el 
proceso no 'venid por su orden , y se njoiviese al Notario la causa. Esto su- 
cede quando en los autos no consta haberse interpuesto la apelación , por 
dos razones : ia primera , porque faltando la apelación , falta la materia 
sujeta y liábil , sobre que debe recaer el agravio y violencia ; y asi mala- 
mente 'se puedér mandar al Eclesiástico que otorgue, si no hay caso de 
otorgar. La segunda , porque sin apelación pasa la providencia en autori- 
dad de cosí juzgada , y asi no puede verificarse fuerza alguna en su de- 
negación (t¿), Solo ia denegación de legítima apelación induce violencia, 
* • co- 
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corno queda demostrado ; y así esta solo autoriza D an «i 
no obstante , si después apareciere 6 se probare ^se ™ ^ 
puede de nuevo volver al recurso (/>). ^ * 

Í.í) Sal g. parí, i ■ cdp. 2. n. 6 j. 66.7211, Antunez lib. 2. cap, 31. n ~ 2 
Salg. ídem n. ¿ 1 6. ‘ 


II. 


se 


Otras veces se estila el decreto que llaman de quinto género, q ue 
concibe : ó bien diciendo el íribunal Real absolutamente, que no vienen 
en estado los autos , 6 bien añadiendo la cláusula por ahora , ó en fin de- 
clarando , que por ahora no hace fuerza ; cuyo decreto se pronuncia quan- 
do vistos los autos se halla , y aparece de ellos no haberse notificado la 
Real provisión (¿i) ; porque según la ley 36 el recurso no es preciso , sino 
causativo; pues se dexa á La disposición del Juez el que otorgue , ó remi- 
ta los autos ; y así para introducirse legítimamente es necesario que conste 
su elección en otorgar , ó no otorgar ; lo que no puede verificarse antes 
de haberse notificado la lAeal provisión (¿>). 


j íSñljÜ' é/ í ' L T * t- Jd I < 'fim A I JJ * 

{b) ...den nuestras curtas en la Forma acostumbrada en nuestro Consejo para que 
se otorgue la apelación ; y si el Juez Eclesiástico no la otorgare , manden trace 
el proceso Eclesiástico originalmente. Ley 36, 

III. 

También puede tener lugar el mismo auto, quando el recurso se in- 
tenta en virtud de una apelación condicional : por exemplo si alguno d¿- 
xera en el pedimento: pido término, y en caso de denegación , apelo. La 
razón es, porque tal apelación es nula, y de ningún efecto ; pues el que 
pide una cosa judicialmente, debe esperar que el Juez la niegue , o despre- 
cíe la solicitud , porquede lo .contrarío no hay agravio , y sin este apela- 
ción ; pues es la causa fundamental y linal : y así antes de darse providen- 
cia , no puede verificarse el agravio , que autoriza para la apelación (a). 

(a) Cap. Delicio 63. de Appellat. Cap . Ut debitas. Salg./arj 2. cap. 2. n. 7. 1 1 .7 14. 

. - ^ IV. 

Pero si después se subsiguiese gravamen , puede dudarse si en este caso 
convalece la apelación condicional Interpuesta antes , de modo que pueda 
introducirse el recurso legítimamente. Algunos dicen que sí ; porque ve- 
rificándose la condición, se retrotrae el tiempo de la apelación al tiempo 
del agravio (a). 

(a) Abbas in cap. Significaverunt , de Testib. Text. in leg. Qttis iu Balneum, 
ff. Puteas , decís, ni.; 113. Gradan, decís. 14. de Appellat. 


V. 


con 


Sin embargo el Señor Salgado opina de otro modo. Si la ‘^te caso 
dicional es nula , no puede convalidarse ex post Jacto ; y a!,i U1 LS 
debe apelarse de nuevo (¿j). ' 

(<3Í NOTA. El mismo Autor dice, que en la retro tracción de * ** *j, 

D requiere aire amhnt pvt»mnt c^an háhtles : V ílsl ilcx ‘ !,u . , , , 


se requiere que ambos extremos sean hábiles ; y { 1 1 

ellos, como reprobado por Derecho , no ha lugar a la TC j T ,_ > ¿nextado en 
creto , ó auto deberá ser: aue el proceso no viene por sa o * - * "" 

caso que el recurso se intente en Ai rtud de la apelación condicional, y el agra- 
vio. causado posteriormente. Jsttnt. ubi proxane. 

T 2 


En 


1 
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, • ‘ vi. . 

OJ . it-rnpando agravio , y la pal te agra- 

En el caso que el Juez pronuncie, irrog ^ su b denegaci on , entonces 

vlad 1 tiida reposición , ó revocación , y P . por que esta apelación, 

l'ÍV apelacfon , y ^ P° r * 

al agravio que la «*«**DJ quamlo este es conminado , ó amena- 
de futuro gravamen es legiunid , h 

W ***** *«* 

í A V. ^ k J — 

nní» tpnP'Q 1 ueí 3 í dicho auto f Qutiquo 
En fin puede suceder alguna vez, , q Sj™ sea legítima ; peres fali 

se haya subseguido el agravio, oq» ^ Dcrccho par a su interposi- 

rail por otro lado las solemnidades q P cs ¿ e J 0 s diez días, o 

cion : así como si se interpusiera m noel , o después ae 

por otras causas (¿ 0 * . 


(¿) Salg. dict.f m- 2. cap. 2 ,n. 51 


VIH. 


1 1 íníiKtícia notoria , o violencia , que 
Para acreditar en este recurso la J a „elacií)n , es necesario que 

comete el Eclesiástico en »° ^ V | M discernir si es justo, ó injus- 

se remitan todos los autos pa a modQ m pu dlera averiguarse la ver- 

to el recurso (ji ) : ya porque «* ¿ ¿ por autos faltos y defec- 

dad : ya también porque toda providencia aaua v 

tuosos es nula (Ji), 

W L. Eos. 6. i Sopee his , C. de Appellat. 6- reUtionib. cap. Copíenles , veri» 

C '"¿) Accvüdo in leg. 7 . til. sí. Bi. 4 - ***• Vita- 

' la cans. H4. n, 70. : 

IX* 

Pero como en duda se presume que los autos son íntegros y origina- 
les, no probándose lo contrario; por lo mismo la parte que alega , o ar- 
ticula , que no lo están , debe probarlo (a). En los Tribunales Reales no 
se admiten pruebas , ni dilaciones sobre estos recursos : si algún interesa- 
do expone que ios autos están diminutos , y pide la provisión de autos 
diminutos, no se suspende por esto la vista ; y sí en ella aparece que no 
falta nada, ó lo que falta no es de substancia , se procede a la determina- 
ción del recurso ( b ), 

(a) Marescotus Ub, 2. Variar, resohlt . cap. 43. 11. 6. Gradan, cap. 12 °- n - 
Escaccia de Appellat. quent. 20. n. 1 3 , y en el 1 6 asegura que esta reg a tiene m 
mas fuerza qu ando los autos contienen la n^ta i su continuación oe sci íntegros, 

(¿) Tcxt. in leg. Argentariis 10. jEdi autan 2.ff. de ¿Edt n* o. 


SI los autos no se tienen á mano, ó no se han remitido aun, quando 

se pide la provisión de autos diminutos , se despacha esta poi un bicve 

termino ; y pasado , si el que la ha solicitado no entrega los autos , se le 

condena en costas, y sc » ocede á la determinación. Pero si de la vista 

aparece que los autos están faltos . se despacha la provisión de autos di- 

mi- 
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minutos; o se declara , que no vienen en óiden-, y luego se determina so- 
bre lo principal, quando se remiten tojos los autos („) 

# » f 

(,i) Salg. C 0 f- a- Pareja de Instrum. tit. 2 . resol. 7. n. 29. 

1 / ’ ,/ ’ v XI. 

Resta ahora saber, si habiéndose determinado casualmente el recurso 
por autos diminutos , podrá volverse á introducir de nuevo con todos los 
lutos íntegros y completos. Para resolver esta duda es necesario propo- 
ner algunos casos. Quando el Tribunal Regio declara que el proceso no 
rulen e en ord(n , ó que por ahora no hace fuerza , en ambos casos no tie- 
ne duda que se puede volver á introducir el recurso. Si se declara abso- 
lutamente que el Eclesiástico no hace fuerza , entonces, si los autos se ha- 
llan faltos de tal modo, que si estuvieran íntegros determinaría en su vis- 
ta el Tribunal de otra suerte ; tampoco se duda que puede renovarse el re- 
curso ; porque la primera decisión fue nula por delecto de autos , y no 
haberse observado lo que previene la ley 36 (*). 

(ti) Salg. de Reg- protect. pnrt. i, cap. 8. Jiscaccíá de Appellat. qutfst. 20, n. 1 3 1 
Ce valles de Cognit. per viam vio!, parí, 2. qutfst. 74. n. 30, 

t XII. 

Esta práctica tiene sus limitaciones. Una de ellas es quando el auto se 
dio en favor del apelante , diciendo que el Juez hacia fuerza en no olor- 
o ar. En este caso no puede la otra parte recurrir al Tribunal Real : por- 
que respecto de él no hay apelación , cuya denegación induzca violencia: 
ni esta se verifica en la admisión de la apelación , aunque sea injusta. 
2. Guando los autos, que faltaban, no eran esenciales según la doctrina 
del Escacia , que queda referida. 3. Quando el mismo agraviado aseguro 
en el Tribunal Real que los autos estaban completos ; pues aunque des- 
pués diga Jo contrario no se le oye. 4. Quando no constare evidentemente de 
los mismos autos, que no estaban íntegros desde el principio. 5. Quando 
en el primer recurso se obtuvo la provisión de autos diminutos , y el No- 
tario da testimonio y fe de que no hay mas : pues en este caso es nece- 
sario pasar por su dicho, y creerlo Qif 

{a) Salg. d+ cap* 8 , tt. 4^* 

Método de introducir estos recursos en ios Tribunales . 

M. P. S. 

Santiago Rodríguez en nombre, y virtud de poder, que en debida for- 
ma presento de Don Carlos Osario , Presbítero, vecino te iu& e 
Astorga, ante V. A. por el recurso de fuerza en no otorgar , o P™ *¿ COl 
mejor proceda, parezco, y digo, que habiendo seguido rm par . tam - 

el Tribunal del Provisor de aquel Obispado con Don Pedro d escr¡tura 

bien Presbítero , vecino de la misma , sobre validación t . £ su 

de venta , reca^ sentencia en 18 del corriente, condenando 

cumplimiento con costas. men te en tiempo y for- 

Aunque dicho Don Carlos apeto e e f u\oehcion ; y sin embargo de 
ma para ante el Metropolitano , se e neg ¡ sor ¿ Xa execucion por me- 
ella ha procedido , y procede eí expresado l ro 
dio de censuras, y demas apremios judiciales: 
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Y respecto que en esto hace á »1 P*«e notoria fuerza » y videncia; 

para su remedio . , recentado el poder , se sir- 

1 A V. A. pido y suplico, que habiendo ^ot P"*»' dic P ho p r0vis0 r 

va «m**,. librar la Real propon ouhnana despues de 

T S t “ ,'ha los an os 'meeros y 1&U i «ta Superioridad para en 

ella, o renuolo. autos J no üturgar . y que en ei ínterin ab- 

süelva'% ate 1 3 ; censuras por el té, mino que lucre del agrado de \ . A: 

leJuce á q niandar°’al juez Eclesiástico que si está ape- 

r*&ssz te *? 

dias' absuelva 7 á te™ comulgados 8 , y alce las censuras y entredicho que 

sobre ello hubiere discernido* . / Pcrrilvinn mit* 

También se da compulsoria contra el Notario , o Escribano j aia que 

envió él proceso ; y emplazamiento para que la parte contraria venga , o 
“ti £*taTd Juez Eclesiástico otorga la apelación , J 

remitir 4 dentro del término que se manda por la provisión , y si ei Juez 
Y el Notario no hacen esto, pidiendo la parte sobrecarta , se suele librar, 
gatunas éeces con costas , excepto en qttanto ala absolución , que siem- 
pre ha de ir por vía de ruego , entre tanto que clpleyto se determina ; peí o si 
despues de visto se íe manda que absuelva , no ha de ir por vía de ruego, 
sino precisamente ha de absolver, y alzar las censuias. 

advertencia. 

Interpuesta la apelación , si el Eclesiástico la niega , se estila pedir re- 
posición de esta negación, protestando el auxilio Real de la fuerza ¿pero 
en rigor de práctica no es necesaria semejante preparación ; porque la de- 
negación solu de la apelación induce la iueiza , e injusticia notuiía > qus, 

se comete. 

TITULO XV. 

RECURSOS QUE SUELEN OFRECERSE 

cn la cobranza do Rentas y de Millones. 

ara que podamos distinguir los varios casos en que se ofrecen recur- 
sos de fuerza en la cobranza de rentas Reales, es necesario antes expli- 
car d modo con que se procede contra los Clérigos que las adeudan : todo 
conforme á los Cánones, Bulas Pontificias, Leyes del Re y no , y costum- 
bres nacionales. 

II. 

Ls muy distinta la práctica que se guarda en las causas ed Alcabalas, 
y demas Rencas agregadas perpetuamente á la Corona , ed la que se ob- 
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serva en |. ( cobranza de Millones , para lo qual hay Bulas Pontilkias 
fe que' mira al Estado Eclesiástico. 


*5 1 

por 


m. 


* . r- -I A A * * * * ' j> rt « 

En general los Clérigos están exentos de tributos por leyes del Rey no, 
v gozan por las mismas del privilegio del fuero en las causas civiles y 
criminales aa pero quando comercian y- tratan , restan ufetogadovS .pagar 
los derechos y alcabalas, como los demás vasallos; en cuyos casos ppcde 
el Juez Real proceder contra sus bienes h-sta conseguir el cobio, smquc 

por esto se -vulnere su 'privilegio. ‘ j,,y A ' ■ : ' 1 


i Jji* ii r ■ 


; í, 1 : i i 

t < j/r 1 

• 

, . .. V i 


U) Otrosí deben ser tranqueados toaos ios v— o 

oor razón de sus personas .. Ley $ i. tlt 6. Part. i, . , , , T , 

9 E otrosí de lis 'heredado* que dan los Reyes , i los otros ornes :i r. Sdc- 

suts , q «ando las ticen do nuevo , é quando las consagran non deben por ellas 
aechar > nin por las que les dan por sus sepulturas. Ley i j. 

f Hxcntos deber, ser los Sacerdotes y Ministros de abanta Iglesia de todo ni- 
trato según Derecho. Ley. ir. lit. y Vil. i.Recop. £erü.trt. 1 4- «'• 9 , . 

//, | p* oor en { c dy cunos, que todo ame que aduzca a na estro Senouo a hk c * 

o ( uns co a qu letquier, también Clérigo, como Caballero . ó otro orne qual- 
gS que sea 1 , que 3 dcbé dauel ochavo por .portadgo de quanto *M*t y, a ven- 
der , ó sacare. Ley s. tf(. 7- Lurt. í. > l g'_ * i lt oñr un 1¿ 

Lo contenido en ¡a ley antes de esta, mandamos que m. * , & . 

míe los Clérigos' é l-desias vendieren por vía de mercadería , tuto . > na "Cía 

?ó taimarnos que pagien alcabala , como si tuesen Legos. L<y V 

tti. tá- Hb. 9. Recoy. ' t 

f £ i k XV. f * 

Como el auto que llaman vulgarmente de Presidentes es la normá^qiie 

se sigue por lo reblar en esta 

srásticos, me ha - ■ « oS fundamentales de este tr- 

su as sirvan de matumas idea de las causas , ó disputas que lo 

tule ; pero conviene dar antes una 

motivaron. y 

' . /^ m 1 v>rcncia en el Tribunal de la Contad u- 

En el afro 159? » S11SCU0 “T' ^ , Re.il Patrimonio , y el Prior 
ría mayor de Hacienda ser esénros de alca- 

y Clérigos de Arroz de a B¡ ‘ • crianza , tratos y grangenas . y 

oala en lo que vendan de He fe* .ole® tos , que en razón 

' " a 


jala en lo que vendían de » ? ,, , pk „ tos , que en razo. 

1 W tai Jueces Eclesiásticos debían co «g^de los p ^ 

de esto se causasen; peto el Fiscal . «rocediesen , ni embarazasen 

que los Jueces Eclesidsticos no conov^^ ^^ djcho Ti . ¡bunali se t |¡ó 

la cobranza de Rentas Reales. \ Eclesiásticos , que pretendían cono- 

cer tios quales declaráron no haber lugar lo C omerer ^ 

habiendo supUcado ^te a S ^ Castilla . Indias y Hacienda, qn 

laenics uk* ¡ T í aclararon: 


VI. (íe ¡2 Contaduría ma- 

v ,„ embargo del auto dado por ^ “V”^ Cédula para que los 

v0 r en 4 de Noviembre de 1595 - “ ¿ 3 las V R entas Rcales de . c “; 

" día Ciudad de Xerez no llevasen ale X labranza y crianza, pr 

’ C Idos Ó mostos , que vendieren de sl „ ce “ 


<f Que sin 
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T 5 2 . , . n de sus Beneficios Eclesiásticos, y 

*£» de C spacho C de ellos íes 

jgis 


_ j < , vinos, caldos , ó mostos, que procedieren de ciñas, 

„ Empero de los vin^ do ^ fruto 0 sin él , paguen alcabala a los 

que constar e ¿ R tC audadorés , quando los vendieren , y lo mismo 

d“ r ^Skr\ e «»,qu« hagan procedentes de mercaderías, ne- 

gociacion, trato, ó grangena; 

Y s ¡ así no lo hicieren y pagaren , las Justicias los compelan a ello , de- 

;,:T Q u- h!y an vend?d ¿ , ó contratado, y los demas b.enes que tuvre- 
ren propios de sus Beneficio^, dexando reservadas sus personas, 

IX. „ . , , •: 

Y lo mismo se Haga y cumpla quando por cesiones fingidas o en otra 
qVil >uier forma pareciese que los tales Clérigos hayan hecho fraude al- 

ítá dicho . pe- feneciere á S. M. ; )’ si hubiere duda en si es de los tales 
” caso, ó alguno de ellos , en que deban aleaba a , o « lo que venden es 
” de su labranz. y crianza, en que no la debé, las dichas Justicias reciban 
” 1 ,f .Ymadon de oficio, citadas las partes , procurando averiguar por todas 
” viola verdad, y la envíen í S. M. deteniendo el despacho , ccdula , o 
” guia , 'entre tanto que la mande ver , y proveer lo que sea de justicia: 

X, 

Y no consientan que Jueces Eclesiásticos, de qualquíer calidad que 
,, sean , conozcan , traten , ni pongan en cosa alguna de lo susodicho ira- 

,, pedimento , ni estorbo alguno.” 

XI* 

La razón por que se ha introducido esta Jurisprudencia , sin embargo del 
privilegio de inmunidad personal , es porque la negociación y comercio esta 
prohibido a los Clérigos; pues es indecoroso á su estado , y pernicioso á la 
disciplina (a). No es pues extraño que así como los hidalgos pierden el pri- 
vilegio de no ser encarcelados por deudas quando son Arrendadores , ó 
deudores del Fisco : también los Clérigos, echándose á negociantes, inlrin- 
ían y pierdan su inmunidad , habiéndose indignos de la exención. Poi 
otro lado también se interesa el bien común ; porque no es justo que los 
Clérigos se enriquezcan y lucren en perjuicio de los demas vasallos legos, 
que contribuyen. á 

[a) Salcedo lik i. cap. 24. A A. in cap. fin. de Vita , & honéstate Clcric . 

cap Rrcolentes , de St.itu Monachorum. 

Cierta nihii peor sus j legotiatiows ex^rceant , si ve lint vepotiare , sciant se 
Judicihits subd tos , C/ericormn privilegio non muñir i. \ alentiniaii. tn Novel, lit. 12» 
de Episcopali Aitdient.a . 

nota. Ii) aprenda miento , ó conducción de bienes de seglares , 6 su procu- 
ración > estí señalado , como negocio prohibido a los Clérigos en un cánpn del 
Concilio Mogunt’mo , insertó en el cuerpo de las Decretales de Gregorio IX : y en 
Yarías Sinodales de los Obispados de estos Royaos se expresa lo mismo. 


s* 
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XII. 


La potestad Real no solo tiene su apoyo para exigir el tributo, ó derecho 
i os bienes que los deben , quandosé transfieren a Eclesiásticos en el auto de 
Presidentes ; sino también en las disposiciones canónicas y regias anteriores a 

su establecimiento. 

J' W illa 

i t ley de Partida después de establecer que los Clérigos estén ob ligados á 
r mno lir aquellos pechos y derechos que pagarían los Legos pecheros al Rey 
miando de ellos adquieren alguna heredad , añade : " Pero si la Iglesia estol) te- 
1 se en alguna sazón , que no ¡iciese el fuero que debía facer por razón de tales 
” heredades , non debe por eso perder el señorío de ellas , como quier que ios 
’’ Señores r u« den apn miará los Clérigos que las tobieren , prendándolos ías- 

, ta que lo cumplan (u).” 

1*) Ley ss-tit. 6 , l J art. i. 

Por una ley de la Recopilación se previene , que no pudiendo ser ha- 
bid o el que vendió bienes á Iglesias , Monasterios, tí otros exentos para 
cf paso de la alcabala , se proceda a la cobranza contra los bienes ven- 
didos (u). 

(a) Ley 8. tii. i S. lib. 9. 

XV. 

L1 Señor temporal del feudo es J uez competente , y propio de los de- 
rechos feudales , y controversias de los vasallos sobre ellos aunque sean 
Eclesiásticos ; y esto se halla comprobado por diferentes Epístolas Decre- 
t ales de los Papas. De mucho mas valor y efecto es la preeminencia Real 
en los bienes de los vasallos inmediatos, que la del Señor del feudo en 
los feudales : y la fidelidad ofrecida por el poseedor , ó poseedores de los 
bienes que se infeudan, no es menor que la que debe , y ha jurado al Rey 
el cuerpo del Clero , representado por sus^ Prelados. Asi que supuesto el 
débito * de los tributos por los bienes adquiridos, es su pago conseqüencia 
de la sujeción , del homenage , y de la fidelidad , como en los feudos. 

XV T. 

Esta es la razón porque en Cédula del Señor Cárlps V. que se halla 
en las Ordenanzas de la Real Chancillería de Valladolid , se declaro , que 
pertenecía á lqs Tribunales Reales, siendo actores , ó icos los R. ysiasti- 
eos, el conocimiento de los pie y tos de jurisdicciones, vasallos , \ ílhs } 
Lugares , y demas cosas que tocan á la preeminencia Real. De aquí nace 
la máxima constante que en todos los casos en que el Pisco es actoi paia 
\ d cobranza de tributos, el Juez competente es el Juez Real (u). 

(a) Larrea alí'g. 27. v. r?. Uovadilla cup. 18. n. 139* 2. Ramos día. cap. J í* 

7u 16, Pereyra de Aí¿inu Regia , parí* 2, cap* -7* 

XVIL , ,• , rv.- 

Para que el Juez Real pueda proceder contra los biencj e erigos 

para la cobranza de tributos, no se requiere, m !>£ n ul " >lU 9 ue se ^ 
amoneste tres veces, que desistan, y se abstengan del trato, O comercio 
que hacen (a) ; porque el Derecho no pide semejante requisito , ni forma- 
lidad o> 

i d Llores de Mena///'. 2. Variar, resolui . cap. 21. d n. 232. Gironda Gabdhs, 
v / V parí. 
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piyt. y, h. lo.Líisarte 19. «. 79. [I') Cap. Qitamqnam , de Ctnsij. in 6 . 6* 

CUnuniina Presentí eodem íüuh. 

! XVIII. 

Por lo mismo puede el Juez Rea] proceder contra los cngos que 

. . r , 1 1 . .1 «.,,-i^Bíc v (temas am- 


(a) Spercll. dccisi 94- n - 7 - , . r . 

E, 1 MaeJamos que en tazón de! pagarlas penas , y lo que asi lacre ordena- 

¿ 0 J que todos, así Clérigos como Legos, lo paguen asimismo pron^ra lo que 
] cs cupiere : }" miíld timos que Jas prendas se cobren , así oc ios unos , como Je 
los oí; os. Li'y 12. 3 .¡ib. i- Gutiérrez ¡ib. r. Prabt. i¡u*es¡. 4. Otero de Pas- 

aiis , íjUxtsí. 8, n. 8. y \i.y ¿ituest, 13. n- fin. Ramos ca$. 5 )* 4 

# jh i + 

-XIX. 

Sí el Juez Eclesiástico con pretexto de que le tocad conocimiento, in- 
hibe y perturba al Juez Real , que procede contra Jos bienes de ios Cléri- 
gos par,, Ja exacción de gabelas, o tributos: o. contra los de aquellos cuyos 
ganados han hecho algún daño , ó deben contribuir al bien común-, según 
prescriben las leyes del Reyno , en estos casos se observa diversa práctica. 

xx.: 

En el primer caso se da cuenta al Consejo de -Hacienda* quien manda 
librar la Real Cédula para que él Eclesiástico no embarace la cobranza, 
se le ruega que absuelva á los excomulgados , y remita los autos al Con- 
sejo. En su vista, si halla que el Eclesiástico procede legítimamente, por- 
que el Clérigo no es tratante , se le devuelven los autos para que proceda 
y conozca de la causa, y se previene al Juez Real que cese en s-us proce- 
dimientos. Pero si el Eclesiástico procede injustamente, se retienen los au- 
tos en el Consejo , y sin mas declaración, ni providencia continua el Juez 
Real su conocimiento (V).. 

* j » ' 

[a] Otrosí en quinto toca á los Jueces Eclesiásticos , que impiden y embarazan 
la cobranza de las nuestras rentas, queriendo eximir, ó exceptuar alguna , ó al- 
gunas personas de la paga de ellas , ó en otra alguna manera , ó que se entre- 
meten A conocer de lo que toca á dichas rentas , no les perteneciendo , v pro- 
ceden contra los nuestros Jaeces de Rentas , en Ja dicha Contaduría mayor 
se darán y despacharán Lis Cédulas nuestras , que se acostumbran , pera que no 
conozcan, ni procedan , ni embaracen la dicha cobranza, ni se entremetan en lo 
á esto tocante ; pero por esto no se entienda que en los otros orne esos Ecle- 
siásticos , que lesiono tocan , se han de proveer , ni tratar en la dicha Conta- 
duría mayor por vía de fuerza , ni para que otorguen : porque esto tan sola- 
mente toca, y se ha de conocer de ello en el lítiestF© Cottóeto , y en Jas nues- 
tras Audiencias , como se ha hasta aquí usado. §. 9. Je la ley 1 ."///. ¿. tib. 9. Recop, 

Ley 1. tií. 21. lib. 9. 

...Demas de este recurso ( de fuerza) el Consejo de Hacienda, á quien está 
encomendado el ministerio de ella para inhibir á los Eclesiásticos , expide sus des- 
pachos ordinarios. Anta 4. tií, t. Ub. 4. 2. 

XXI. 

En el segundo caso en que el Juez Real procede por razón de mu 
penas, ó por el bien común * se practica despachar su cxhoito al Edesi 
tico para que se abstenga , y no perturbe la Real Jurisdicción, protcst 
do desde luego el auxilio de la fuerza ; y en caso que no cese en 
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ss 


procedimientos, so introduce el recurso de fuerza en conocer y proceder 
en la respectiva Audiencia, o Chancillen!, donde corresponde (a). 


(n) Auto 4 • Atado, 


TITULO XV j: 

millones. 


E n cmanto á la contribución de Millones es necesario advertir que esta 

es un servicio que hace el Reyno (*)> ira P ue5t0 sobre ^s cosas comesti- 
bles V de consumo cotidiano , para que sea mas suave , mas igual , y menos 
sensible - porque uno' de los mas esenciales requisitos de toda contribución, 
consiste en que se guarde proporción entre todos los contribuyentes (,t). 

m r a nrimera concesión del Servicio de Millones la hizo el Reyno *1 Señor 
Don Felipe II. año H<>o para la guerra de l'lmdes por seo anos. Desde enton- 
ces se ha ido prorogando el servicio de seis en seis anos por las Cortes . " .. 

putaJos del Res-no'; y se han impetrado Bulas de Su Santidad para que los.Glí- 

j°NTo»dilm 6 . C. de VeclignlibA bit Omni,,,,, rerum nc persmarnm h, 
Jiiblicis funclionibus *.]«« deba ase impeem. Amaya m hg. 3. de An.im,s 
& trikutis , n. 37- harrea alleg. 59- ¿ »•.*?• 


1 


V 


t 

4 

■ • 


II. 


Puede dudarse en este caso , si el Juez. Real es competente para apre- 
miar v compeler al pago de esta contribución a los Clérigos, que ven Jen 

por ¿ñor ?y con medidas sisadas > y si el 

lebre Señor Ramos del Manzano establece, 6 hace tres supuestos preli- 
Uengos a su pago P- ‘ Santlda d de Gregorio XIII- y Clemente Vil!, 

bargo de quepo * . Aj Jueces Reales. Segundo, que estaba 

Tercero, que este tributo conaitu espi se ¡ e en la car- 

ne. ó cabezas de ganado i y ^ %* «- lo 

pagIn% S que P dT‘en poder dd vendedor á manera de deposito «• 

Éf- f . jl . ,fc - • * 

* ^ 

(¿i) Ramos dict. cap. > J . 

JII. .. - e i Señor Ramos : O 

Supuestos estos preliminares , propone . .?w¡on Real que exerc&, con- 
el Administrador, procede por sí con la sujetos á sisas , y de su 

tra el Clérigo que. vende por menor lo &_ A comprador le dexa; y el 
cosecha, laS ¿ero con censuras : O el Ad- 

j^ e¡6 £ciestástivO te, anmo- , y-> x ^ w y 2 11 
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ministrador le demanda ante el Eclesiástico ; y este le absuelve directa- 
mente del pago , o dilata el juicio con varios rodeos , sin querer adminis- 
trarle justicia? En el primer caso, dice dicho Autor , que no puede haber 
lugar al recurso de fuerza en conocer y proceder ; y que en el caso de in- 
troducirse , deberá declararse que el Eclesiástico no la hace por ahora; 
porque le pertenece el conocimiento. 


IV, 

Esta opinión se funda primero : en que la Bula de concesión previene 
y manda que se apremie á ios Clérigos por medio del Juez Eclesiástico, 
jj. En que la causa de haberlo mandado así Su Santidad, es para que ios 
jueces seglares no apremiasen á Jos Clérigos ; pues sería indecoroso al es- 
tado Eclesiástico, y contra sus privilegios (A). III. Porque el Clérigo que 
vende por menor no es depositario voluntario de lo que dexa en su poder 
el consumidor , sino necesario. ' . 


(¿i) Mandamos que ios nuesiros Arrendadores y Keeap dadores no arrienden nues- 
tras Rentas , ni alguna de ellas á Clérigos , ni person;.s Ecl emitíais , salvo si die- 
ren buenos fiadores legos , qimrmosos , y abt nados paiá que se haga la execu- 
don en sus bienes ...Ley 8. til. 10, /ib. 9. Rei op. 

Ce vallos de Cognit. 2. p^rt. queest. 23. Gutiérrez de Gabellis , qiutst. 92. 
num. óí. 

/ r- • * .» * 1 . 1 1 / 


V. 

En el segundo extremo en que el Administrador reconviene en su fue- 
ro al Clérigo para el pago, y el Juez Eclesiástico dilata la sentencia de 
exccucion con rodeos , o le absuelve del pago; si se' recurre al Consejo 
por vía de fuerza , debe declararse , según el Señor Ramos , que d Ecle- 
siástico hace fuerza , no en conocer y proceder absolutamente , sino en 
conocer y proceder como conoce y procede. 


5 • VI. -.i . • ‘ . 

Ra opinión de este sabio Autor es muy respetable ; porque es uno de 
Jos mayores Jurisconsultos que ha tenido la Nación ; péío como hay otros 
también de primera nota, que dudan de semejante práctica, me parece 
conveniente exponer sus opiniones en este particular (V). ? 1 ' 

(d) Salcedo Uk. 1. de Leg. VoUL cap, 24. Castro alkg. 1. 

¿t ■ . " ’ _ vir. 

Es necesario advertir que supuesta la facultad Pontificia, los Clérigos 

1/ i* 1 * °i ° s a co ntnbim servicio según la forma prescripta en las 
u as .de concesmn. En caso de que contribuyan , comprando las cosas por 
menor , como los demás* entonces 110 puede verificarse apremio alguno 

para el pago, como dice muy bien el Señor Ramos. 

* - , #■ 

VIII. 

de «, U cíT, l0S C)ér¡ g° s no ten S an obligación de contribuir de los frutos 
tienen Stel’ qUe comumsn ,P ara sl ‘ manutención y la de su familia; la 
quindoAon^f, P 3 " *** ia . S,Sa de ■£*»* frutos que consumen , ad- 
como los demá ÍJ! 0S 7 ne S° C,a “ 6l , en «te caso deben alcabala, 

S ÜS > c por que no han de. pagar las sisas de semejan- 
tes 
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tes frutos consumidos, mayormente quando la Bula solo cxceeuli los en 
gidos de sus propias haciendas (u) ? P 

(a) Castro alleg. i . m- 277.7 )8. 

NOTA. Lo mismo debe suceder, silos Clérigos no se sortcn por menor Piir 
el consumo de sus casas, sino que compran la carne , aceyte , vino y demas co- 
mestibles por mayor , como dice el Señor Ramos. 

I , . ; . f IX. ^ ■ 

También es necesario observar ; qiie si los Clérigos venden los frutos 
de sus haciendas por menor , y medida sisada ; todo lo que dan de me- 
nos en la medida , es propiamente el tributo Real que paga el comprador 
para la contribución del servicio , que el Rey no concede. lista cantidad 
queda como depositada en su poder , quienes tienen obligación de restituirla 
i S M. : de manera que reteniéndola injustamente no se libertan del hur- 
to (u). Por otro lado se veriñearia , que los Clérigos se enriquecerían? en 
perjuicio del Erario , y de los demas vasallos. 


( i7 ) Card. Lugo aisp. 36. de Justiii* 6* Jure , sec. 9. cap. 49. 

► . ; ! *> . ; l.íf. r * t . 7 7 v i r-J ti * -* 

’ . X. 

’ r \ • 

En este supuesto es constante , que el Administrador podrá , usando 
déla jurisdicción Real , proceder contra los Clérigos, no directamente 
contra sus personas , sino contra los bienes ; y en caso de que el Eclesiás- 
tico intente inhibirle , molestarle , o perturbarle con censuras , deberá in- 
troducir el recurso de fuerza; y entonces corresponde el auto de Legos. 

Para s ostener esta opinión hay algunos fundamentos , que merecen mu- 
cha consideración. I. El Clérigo en Iguales casos es un mero depositario de 
aquella* cantidades , á quien constituye tácitamente por tal el Príncipe Se- 
glar. Es constante que los Clérigos , que reciben un depósito de mano 
del Juez Real., pueden ser apremiados indirectamente á su entrega, del 
mismo modo que se íes puede obligar a dar cuentas de una administra- 
ción , ó tutela , que les haya discernido el Juez Secular ; Juego puede el 
Clérigo ser reconvenido ante este por el deposito que ha recibido de su 

Soberano (a). . ; 1 


f 


fu) Castro iJem n. >73 


XI. 


Aun quando no se le considere precisamente como depositario , no 
puede dexársele á lo menos de considerar como Aministrador de aquella 
contribución que ha recibido ; en cuyo caso no hay duda que el Juez R<- 2 
puede proceder contra él; y así es legal el recurso de Fuerza , siempre que 

el Eclesiástico le perturbe ( < 1 ), 

(/i) Lartea allega 27. n. 53. Castro id-m 275. Ley del E sido. 

. í • . I . , V *> i*i/ f' j ' ^ ' ‘ - * * " ’ . r, • J • 1 . 

XIL 

El Clérigo, recibiendo el tributo del comprador^ 

Fis- 

venido ante ¿1 J^z del mismo Fisco , aunq 


El Glengo , recibiendo el trtbuto ^ ¿engriera hurto con 

«tención. Es regla general . que todo deudor de Fisco debe ser rccon- 
¡nUo» and el Juez del ñus, no' Fisco , aunque sea Clengo : luego puede el 
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Juez Real proceder contra los Clérigos, y deben estos ser reconvenidos en 
el Tribunal Seglar (a). 

(tí) Bolero lit 2. quarsl. 2. n. iS.^y qu¿est. 5. n. 2. 

XIII. 

Mas : los Clérigos que se resisten á entregar lo que han recibido en nom- 
bre del Rey de los compradores , cometen un despojo de los derechos 
Rea' -s. De aquí es que se constituyen reos para la repetición de dichos 
derechos por parte del Fisco ; y así por razón deí despojo , reteniendo lo 
que es deí Rey, se sujetan á la Real jurisdicción (a ) , por lo expuesto en 
hi máxima XVI. del título antecedente. 

(a) Castro dict. alleg. n. 2S0. Ley'- 1. tit. 2. lib . 9. §.9. 1 ' 

XIV. ' ' ' ; 

Por otro lado el Clérigo que no restituye el tributo , que recibe por 
causa de lucro , hace un comercio absolutamente prohibido ; porque rccU 
biendo un precio , que corresponde á Ja medida cabal , dándola falta y si- 
sada , recibe mas de lo que da con engaño conocido. Esta casta de nego- 
ciación es peor que otra qua Iquiera ; es así que el Clérigo tratante puede 
ser competido por el Juez Real á pagar las alcabalas que adeuda : luego 
con mucha mayor razón se le podrá reconvenir en el Tribunal Real , co- 
mo deudor de los Reales derechos por su negociación indecorosa , y prohi- 
bida á su estado (tí). ■» 

(a) Salcedo dict. cap, 24. n. 24. Gutiérrez de GdbeUis , qu¿tst. 94, n. 14. 

Castro dict. ¿tiles, n. 268. ; 

XV. 

La Real Cédula, y el Decreto general de la Sala de Millones, que re-, 
fiere Castro , previenen , que en el caso que los Clérigos no quieran con- 
formarse en pagar la quota justa , que les toque por este servicio , no se 
les permita tener tabernas , ni vender sus frutos por menor. Estas provi- 
dencias se expidieron con dictamen de hombres muy doctos ; por Ío mis- 
mo se debe presumir que no querrían vulnerar en nada el privilegio de los 
Eclesiásticos. Es constante que en ellas se autoriza al Juez Real para pro- 
ceder á la exacción de dicho tributo de hecho y de derecho por el medio 
de indemnizarse , negando la licencia á los Eclesiásticos : luego del mismo 
modo podrá proceder extraordinariamente á la conservación de esta exac- 
ción por prenda ; porque en este caso , dicen los Autores , no procede ju- 
risdiccionalmente , sino por un modo extraordinario , conociendo solo del 
hecho , como sucede en la execuciou dei comiso ; que puede executar y 
cxccuta el Juez Real (¿i), , 

{*0 Saíp. de Supyhcat. id Sanctis. í.fiárt, cap. 3, único, n. JJ. J ulitis Cíipit. 

tom. 1. discep. 50. n. 47. Ramos lib. 3. cap. 49. n, 1 j. 

XVI. 

Los tres argumentos que se han referido del Señor Ramos para sos- 
tener su dictamen, los disuelven los citados Autores en esta forma. Aun- 
que se previene en las Bulas de concesión , que deba procederse á la co- 
branza- por el Juez Eclesiástico , esta doctrina y decisión solo tiene lugar 
quando se trata de Ja exacción de un tributo , que deben pagar los Clé- 
rigos por razo U de la concesión Pontificia ; pero no q liando se trata de 
la cobranza de va tributo , que ha pagado el consumidor; porque en 

‘ es- 
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este caso no se vulnera el priv i Iegi o Eclesiástico , ni es necesaria tampoco 
pura esto la concesión Pontificia 

/ tJ \ ríainiasaJa de C olltit. qu&st. 19* 11 ■ 4 1 • Curdín. de Euc, temí. 2. dt g..* iUL\ 
^,r. • -• Cprtiad. part. 4. decís . 221. Marius Cúrtelas de lmnmnit. Ub. 2. qu.ed. 49. 


d 

Cusir, id. n. 27b 


XVII. 


■ En quanto a que es contra el decoro del Estado Eclesiástico , que d 
Tuez Real proceda contra los Clérigos , sobre ser esta una razón especio- 
. 1 , , y aparente , no es cierto, que sea indecoroso semejante procedimiento; 
ya* porque son vasallos del Rey, como los demás, y solo tienen un pri- 
vilegio particular , que les ha concedido ; ya también porque, el Juez Real 
procede solo indirectamente contra los bienes pata el cobiodc un tributo de- 
positado , y destinado para el bien común de la sociedad. 

XVIII. • t . # : 1 

En íin , por lo que mira á ser , ó no depositario necesario , nadie nega- 
rá que los Clérigos que venden sus frutos por menor , nó.. sólo cargan vo- 
; ; liar i a mente con la administración de las sisas, porque pueden venderlos 
por mayor , sino que esto lo hacen también con la mira de ganar ; y asi 

se les debe considerar como tratantes , y negociadores (a). 

" , 4 . 1 

• ■ 4#» « & 

leí ) (astro » id. ti. 279* , < T n i 1 

NOIA. Amique es regla inconcusa cu el Derecho, que ei Juez Real puede 

apremiar al Eclesiástico .1 que vuelva el depósito que ha aceptado de su mano; 

esta reala tiene sus excepciones. Quando el Clárigo recibe un depósito de mano 

de un particular , se le debe- pedir la restitución en su propio tuero. JVÍaira de 

Jurisdict. part. 4. caso 104. Cevalh^rí. 2. qimst. 7 6. «. 6. Pero en el caso de ¡a 

LÚkstiüii , el Clériuo no es depositario convencional , sino del 1 ríñeme , «' de sus 

Oficiales, o mas bien tácito Administrador de sus derechos. Larrea alíeg. 27. n. 1 >. 

Salg. de Reg. protect. part. 4. cap. 14. «.103. Castro id. n. lói.y 2 77 * 

XIX. 

En vista de estas doctrinas se puede establecer por regla general , que 
teniendo la Real jurisdicción fundada de derecho su intención paiap-um- 
peíer v apremiar á los Clérigos por vía extraordinaria a la restitución de 
este tributo; siempre que el juez Eclesiástico le embarace, y pertur e , ía 
lugar al recurso de fuerza en conocer, y proceder, porque se pernuba la 
Real jurisdicción, que es competente, y á quien toca el conocimiento QQ- 


(.1) Castro y Salcedo , ubi snprA. 


XX 


Aun me atrevo i asegurar , que solo el Juez Real es el competenreen 
este particular. Es cierto que las sisas penden de la proroga del 
y de la concesión; y así no pueden considerarse , como . per0 

potadas perpetuamente á la Corona, con U* ^ ^ ^ qu e duran se 
también es cierto, según el mismo, que en todo el c íl ¿dirima pro- 
consideran como derechos Reales ; mayormente d ^P^ v3t | V o de la juris- 
rogacion ’• lo que basta para que el conocimiento se [ 
dicción Real , según las leyes del Rey no (u). 

, 1 , , . . nc se pretenden de pagar alcabalas, 

(a) -X de los pleytos sobre exenciones, qae se p_ ^ conozca>privat¡va . 

. jot v derechos , y otras rentas nuesnas 3 1 

mente... ÍO' ttl ‘ 2 ' itb ' 9 kt ' C0 ^ ...Que 
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JÓO ? 

Que Jos plcvtos de las tercias , y de otros aerechos R-’jj Consejos , y 
contra d Rey, hm de de Tertüs cap. & »• « 

pZy &£K¿ m ******* a c " dc "* 

derechos , ó entran sus rentas. 

. # jtxx. 

T,mooco pueden resistirse los Clérigos £ que se les afore ; porque el 

Sobenno dtbf saber lo que se extrae , y vende : y los frutos , que son pro- 
. ‘ . „„„ cpr ó no exentos de derechos. Dos son los motivos en une 

se°fiinda «1 aforo , ó descripción de los bienes de los Clérigos. Primero, 
importa al Rey conocer las facultades de sus vasallos , y los frutos, 
oue produce su Reyno para mejor gobernarlo. Segundo porque semejante 
registro no perjudica , ni vulnera en nada al Estado Eclesiástico , m sus 
privilegios : por lo mismo se deduce de aquí, que el Magistrado competen- 

te para esto es el secular. (*0* 

(4) Mqün. de Justitia, 6* Jure , disp. 67. Salce J. lib. 1 . cap. 20. r.. 22. y 41. 

XXII. # ^ • 

Aunque algunos Autores impugnan esta opinión , ya porque de este 
modo pudiera el Juez Real meterse en casa de los Clérigos en perjuicio 
dc su inmunidad j ya también , porque aun quando la facultad de Lacei 
dicho registro sea propia de la potestad temporal , roca sin embrago peí 
costumbre al Eclesiástico el ejecutarlo ( [a ). Do primero es incierto que las 
casas de los Clérigos gocen de inmunidad; pues los Jueces Reales pueden 
lícitamente entrar en ellas para el uso, y exércicio de su jurisdicción; y así 
puede introducirse , y entrar para prenderá los reos legos, y sacar los bie- 
nes de ios deudores , que se refugiaren á ellas (¿>). Por lo que mira á la 
costumbre que se alega , nunca puede perjudicar las regalías ; porque estas 
son imprescriptibles. Pero para conciliar esta opinión en caso de ventear- 
se ral costumbre , puede el juez Eclesiástico hacer el aforo , descripción, b 
registro con intervención del juez Real , y de este modo se logra elíin, y 
queda ilesa la regalía (c). 

(a) Sperell. tom. 1 . decís, 49. 

(¿>) Snleed. d. cap. 20. n, 49. Covtiad. part, 4. deas. 237. n. 6. 

(c) Ramos d. cap. 55. Castro d.aüeg. 1, n. 266. 

NOTA. El Señor Salcedo trae haberse declarado en la Real Chancüienn de 
Granada , que un Juez Eclesiástico hada fuerza en conocer , y proceder , como cono- 
cía , y procedía , porque había helio ci aforo por sí sin intervención del Juez Real. 

: ... XXIIL 
De los mismos principios dimana la obligación , que tienen los Cléri- 
gos do manifestar , y registrar las cosas , ó mercadurías , que transportan de 
un lugar á otro, para evitar fraudes en perjuicio de la Real Hacienda con 
pretexto de la inmunidad Qi). Y así en el caso de que los Clérigos extrai- 
gan los frutos sin esta previa licencia, puede el Juez Real darlos por de 
comiso; y si el Eclesiástico inrenta inhibirle, deberá introducir el recurso 
de fuerza en conocer , y proceder. Qli). 

í/o VT Ud - P art ‘ 4 * decís. 205, n. 1. Noguerol alhg. 39. n. 47. 

(’) Mandamos , que las penas puestas contra los saca dores de monedas hayan 

ujjai contra ios V ru i a dos , y Clérigos. Ley 1, th. 18. lib. ó, Recop. 

Or- 
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Or Jommos , que ninguno .,•» osfclo da sacar (W, de nuestros llevan, 
ni pl 4 ti monedada f ni por monedar» m otro haber , moneda ni v * r ,* 

quier qiit¡ lo sacare que lo pierda, qmer sea I rulado , quier loso 4l „¡ r ií 
«J exento , ó otra qual quier persona de qualqaicr estado , ^ „( l ' y °' 


L. i tu. 9. lib. 6. del Ordenamiento. Carleval disp. 2. «. 4 ¡6. sálccJo VY^ 
Polit.lib.i.cap.ty " 

XXIV. 

i 

Siendo una de las principales obligaciones de! Magistrado Real en asun- 
tos de policía poner tasa á ios comestibles ; también están obligados los Clé- 
rigos á sujetarse á ella como los Legos, y vender con medi Jas cabales , y 
aprobadas por el Soberano, á quien pertenece esta regalía; Lis que deben 
estar marcadas con el sello público, ó marca de la Ciudad, en donde se 
usan (u). 

(.7) Sai;;, de Reg. protect. p- 1. cap. 1. pr.elnd.i. u. 68 . Accved. in l. 1. tit. 13. lib. y. 

XXV. 

En el caso de que los Clérigos vendan las cosas mas de la tasa , ó con 
medida falta , incurren en la misma pena que los Legos ; pero resta averi- 
guar , ; que Juez deberá cxccutarla , o el Eclesiástico, 6 el Real? id cé- 
lebre Bos adilla se explica en este particular á favor de la Real jurisdicción, 
cuya opinión tiene robustos fundamentos , que la sostienen (tí). 

(dj Si el Clérigo vendiese el trigo , ó e! pan cocido , ó el vino , fruta , íi otros 
mantenimientos á mas de la tasa, ó postura, y por dio , según ley, ó orde- 
nanza lo tuviese perdido, podrá la justicia seglar tomárselo por haber caído en 
comiso, ó aplicarlo conforme á la ley. Lib. 1. cap, t8. n. 122. 

XXVI. 

Es constante, que qn ando hay estatuto general , que prohíbe que nadie 
pueda extraer de una Provincia , ó de un lugar los frutos , mercadurías , ú 
otras cosas , están obligados los Clérigos á su observancia ; y así puede 
el Juez Real quitarles lo que extraigan contra dicha prohibición (a). Lo 
mismo sucede quandohay una ordenanza , estatuto, ó ley , que prohíbe la 
introducción de ciertas c<*sas , ó frutos en una Ciudad : como son vino, aeey- 
te , trigo , &c. que se han cogido fuera de su territorio ( p ). 

(¿r'. Cortiad./’. 4. decís. 209. n. 28. y 43. 

{b¡ Cuneil. de lmmunit . lib. i. ¿¡utest. jo. n. 1. Menoch. cons. 800. 

xxvir. 

I 

REGLAS GENERALES. 

¿r i 

El recurso de fuerza en negocios tocantes á millones , ya sea en cono- 
cer, y proceder , ya sea en el modo, ó en no otoigar , to^a p¡i\*jri>ai 
te al Real , y Supremo Consejo de Castilla en Sala de Gobierno , ) 
decide la tuerza con asistencia de la de Mil y Quinientas Cv* 



¡ib. 2. 
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los 


, , * . j. ««.«Mad la Sala de Gobierno Ha— 

...Estando prevenido cju c en las uerzas de jrav«,d .. slt í ndo | b regularmente 

me a la Je mu y \¿unucnuu> i irÉ - n j D expresamente , que en 

las de conocer , y proceder , y as de mihones, nam _ P Saia de Gobicr- 
Ls fuerzas de conocer, y proceder, y las de millones llame la 

no á la de mil y Quinientas. Auto 7 1. tit. 4 - ¡to. 2. viesen porlas 

Por Decreto de 24 de Marzo de 1756 sentando que solo se P 

dos Salas primera , y segunda de Gobierno. 

XXVIII. _ . . 

Las Chancíllerías , y Audiencias pueden mandar librar las ordinarias 
para absolver con la quididad, y condición de que los autos se remitan al 

Consejo (rf). 

( (Vedando en las mis Audiencias, y Chancíllerías por mayor brevedad tan 
C ^ lia . cj poder dar la» p o% • 01 es ordinarias para absolver con calidad , y con- 
dición que hayan de remitir al dicho mi. Consejo los autos que tocaren á las 
vías de tuerza, diiíw ^ j » c i t ¿1 d u . 

XXIX. 

También se despachan en el Consejo de Hacienda provisiones para que 
Eclesiásticos remitan á él los autos ad ejj'ectnm ‘Vtdtndi ; y si de su vis- 
ta resulta que no les toca el conocimiento, los retienen, ó expiden cédula 
para que no conozcan , ni. embaracen la cobranza ; y si no , se los devuel- 
ven para que procedan (a). 

(a) Expediente de Cuenca „ agravio Tli , n. 272. Ley t.tit. 2. L. 9. §. 9. atada. 

XXX. 

Los demas recursos , oue pueden ofrecerse sobre la cobranza de las de- 
más rentas fuera de Jos mil o es , tocan (1 las respectivas Audiencias ? ó Chan- 
cillerías en cuya distrito se hallan lo, agraviados.. 

XXXI. 

Para entender bien este punto ( dice el Excelentísimo Señor Conde 
de jloridiiblanca), se debe tener presente , que en el capítulo VIII, del Con- 
cordato no se pactó , que el conocimiento de la contribución , su repar- 
timiento, desagravio , y cobranza había de pertenecer á los Obispos: ni es- 
to po.dia ser sin perjuicio gravísimo de la Real jurisdicción, y un trastor- 
no del buen orden, y de la facilidad de exigir los tributos. 

XXXII. 

Solo se pactó en el Concordato, que el apremio habia de ser propio de 
los Obispos , y no de los Tribunales legos ; y en dictamen del que respon- 
de , es clarísimo , que se trató únicamente del apremio personal , ó de al- 
gún modo inherente á las personas , y no de la exacción dirigida á ios 
bienes sujetos al tributo. ¡ 

XXXII r. 

Para conocerlo así , es muy conveniente observar las palabras del tex- 
to Italiano del Concordato , que son las que propiamente explicaron la menr 
te de Su Santidad , y sus Ministros ; porque la traducción castellana no guar- 
da en algunas Yoees la debida precisión , y propiedad. 


XXXIV. 

-E che non possano (así dice la letra italiana) 


i Tribunal! laki forzare gli 

Lie ¿i- 
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Eclisi a pagare y siiJeti pesi , ma che al’ I sba no i 'tufare 

,» j M -* f 1 t t I l 1 , *, | « « k 

XXXV, 
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Mil 

éJ 




compi 

que nu o Lun j *-***« 'i 1 **- (.vtiuiua i^uiKuio ci verbo oblij) iré 

XXXVÍ. 

Ve ¿iglú por la. letra rigorosa del Concordato limitad^ el cotiocimiemo 
de los Obispos á el apremio personal: "1 que no puedan (esta es J a tra , 
,, duccion literal) los Tribunales legos forzar , o violentar .á los Tclcsuísrt- 
„ eos á pagar los sobredichas tributos , sino que deben hacer esto lus Obispos. 

TAAj fiv /l i 

xxxvii. 

Nada se habló de bienes de los Eclesiásticos , del conocimiento judicial 
ni extrajudicial , de la contribución., y su rep u timijntq ;; y po son los Ro- 
manos tan defectuosas de frases , y loctici .¡lh , ni tan ignorantes dé la$ 
consecuencias de aquel contrato , y de lo-, \re_h s del Fisco Regio para 
exigir sus tributos de qualesquiera .bienes , que Iqs Ueoan , que por inadver- 
tencia dexasen de pactar el cunocimienro ueí juez E^JLesiást^icp. para la te- 
cion. 

XXX Vi 11 

Este conocí miento en el Juez seglar no se funda solo en el auto de Pre 
sidentes , extendido para los casos ,de negociaciones, ni en puras opiniones. 


* n fc 

‘ i i *• 


r i 


Je • Jé ! i 


« * * 


XXXIX. 

La potestad Real para exigir el tributo, ó derecho délos bienes, que 
los deben quando se transfieren en Eclesiásticos, tiene el apoyo de las dis- 
posiciones ¿Éegias , y -de las Canónicas. 

XL. 

La ley de Partida después de establecer , que los Clérigos ésten obli- 
gados á cumplir aquellos pechos, y otros que pagarían los legos pL duros 
al Pvey , quando de ellos adquieren alguna heredad , añade : i ‘ero si la 
,, Igle&ia estoviese en alguna sazón, que non iieiere el fuero , que debía fa- 
,, cer por razón de tales heredades , non debe por eso perder el señorío de 

que 





¿os 


,, ellas , como quier que los Señores puedan apremiar a los 
,, las to vieren , prendándolos fusta que lo cumplan/’ 

XLI. 

Por la ley 8. tit. 18. lib. 9, Rccop. se previene que no pudiendo ser 
habido el que vendió bienes á Iglesias, Monasterios , ú otros exentos 
para el pago de la alcabala , se proceda á la cobranza contra los bienes 
vendidos. f 

XLII. 

El Señor temporal del feudo es juez competente, y propio de los de- 
rechos feudales, y controversias de Rs vasallos sobre ellos, aunque sean 
Eclesiásticos , y esto se halla comprobado por diferentes Epístolas decreta- 
les de los Papas. 

XLIIÍ. # ¿ 

De mucho mas valor . y efecto es la preeminencia Real en los bienes 

X 2 de 
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de los vasallos inmediatos , que la del Señor del leudo en los feudales ; y la fi- 
delidad ofrecida por el poseedor , ó poseedores de los bienes , que se infeudan, 
no es menor , que la que debe, y ha jurado al Rey el cuerpo del Ocio repre- 
sentado por sus Prelados. Así que supuesto el débito de ios tributos por los 
bienes adquiridos, es su paga conseqüencía de la sujeción, del homenage, y de 
la fidelidad , como en los feudos: ' 


TT Ttr 


Esta es la razón por que en Cédula del Señor Carlos V. que se cita al 
n. 28. de las remisiones á el tit. 3. lib. 1. de la Recop. se declaro', que per- 
tenecía á los Tribunales Reales , siendo actores , ó reos los Eclesiásticos, 
el conocimiento de los pleytos de jurisdicciones , vasallos , Villas , y Luga- 
res , y demas cosas , que tocan á la preeminencia Real. No puede justa- 
mente negarse , que toca á la Real preeminencia la materia de tributos. 


XLV. 

De todo lo dicho se sigue que no solo no es violento entender , que por 
el Concordato quedó el Juez Eclesiástico mero executor para la exacción; 
sino que según su letra , combinada con la potestad regia , fundada en la 
disposición de ambos derechos , lo que substancialmente se pactó en aque- 
lla convención fue un auxilio de parte de los Obispos para la exacción , y 
apremio de ias personas , y quando mas de los bienes , á que podía trans- 
cender , y comunicarse su exención , y privilegio , pero no para los sujetos 
á el tributo ; y esto fue lo que no hablan de hacer los Tribunales segla- 
res sin aquel auxilio , y á lo que juntamente puede entenderse , que se ligó 
el Príncipe contratante ( d ). 

El método de introducir estos recursos en los Tribunales , es el mismo 
que el de los demas, ya sea en conocer, y en el modo, ó en no otor- 
gar respectivamente. . . _ 

(,7) Eí Excelentísimo Señor Conde de i'londabknca , siendo Fiscal del Consejo, 
en el Expediente de Cuenca n. óiS. hasta 633. 


TITULO XVII. 

PASE Ó RETENCION DE BULAS. 

I- 

XTL los Reyes toca , como hemos demostrado en el Discurso Preliminar, 
velar sobre la policía externa de la Iglesia , sobre la observancia exacta de 
los Sagrados Cánones , y Concilios ; y en fin , sobre que en nada se rela- 
xe lo que mandan éstos. Esta verdad es una de las máximas fundaméntale 
de la Real protección : y así los mismos Concilios , señaladamente el de 
liento, exhortan á los Soberanos, y recomiendan á su augusta protección 
la observancia de las reglas Canónicas ( a ). 

D Principes sceculi intra Eccksiam nonnutnquctm potestat/s adepta? culmina te~ 
nent } ut per eawdetn potes tatem disciplinam Mcclesiasticum muniant. Can. Prin— 

Opet saculi , catts. 23 . q. 5 . 

Riquidem regia pot estas non sólita 1 tul man di regimen , sed etiam ad Eccle- 
P ree 3 idiam t ideo calíala est PrincipUnts. Leo epist. 75. ad Leonem shigustum. 
m Sagrado Concilio de Tremo llama ¿ loa Reyes : Sane toe Fidel Ecelesiá- 
yie 1 Jet Protectores, Seas. 25 . cap. 20. ? 


II. 
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RECUROS DE FUERZA. 

II. 

Es constante como dice San Cipriano , que no debe aventurarse u 
quietud, y conservación de la República por icspeto á ninguna autoridad 
ó exención , aunque sea la Eclesiástica : por lo mismo quiso la Santidad 
de Clemente VIH- que no se executasen Decretos algunos Pontificios, ni Con- 
ciliares, cuya observancia amenazase algún daño (a). El Soberano es d úni- 
co Ge fe , á quien Dios ha coníiado la tranquilidad , y bien público de sus 
Estados por lo mismo debe conservarlo , y defenderlo con su autoridad 
contra cualquiera perjuicio , ó daño que puede causarles la potestad Ecle- 
siástica (c) Esta regalía, inseparable de la Soberanía, le constituye Juez 
pira examinar si en las Bulas, que dimanan déla Sanra Sede, se perjudi- 
ca al Estado , o se establecen cosas contrarias á Jas disposiciones canónicas, 
y á la disciplina (¿>). 


(d) Ñeque enim Ha Ecdeshc cansulendum , ut Res publica deserta ur : Ub. 2 . Rpist. 

' ...Exceptis , si qttai forte adessent , qu<c reverá sitie tranquiihtatis perturba: tone t 
exeCHtiúni demandad non posset. Hulla recomí tialionis He tina ll r . Regís úalliq. 

\b) ...Pro Regióos , ooníbus , qtti in suó limítate sunt , ut quietam , ó' ttanqmllam 
vitam agatnus. Paul. Apost. i. ad Timoth, cap. 2. v. 2. 

(f) Hontalv. 8. «. 14, Dictamen subre el Real Patronato. 


III. 

.Cómo podrán los Soberanos conocer, si las disposiciones canónicas re- 
cibidas , y útiles á la Iglesia de España , se quebrantan , o relaxan , ó dis- 
pensan por importunidad de preces, ó se establecen cosas contrarias á los 
Cánones, en fuerza de un poder arbitrario, si por medio del pase , o exe- 
quátur no se instruye el Real ánimo, ó sus Tribunales délas novedades, 
que se intentan introducir en perjuicio de los ordinarios , o de las regalías? 

IV. 

Para conocer con distinción los casos en que deben retenerse las Bulas, 
es necesario establecer , y lixar algunas reglas generales , que sirvan á ma- 
nera de principios para discernir su naturaleza ; porque es imposible seña- 
lar todos los despachos , ó providencias particulares, que pueden dimanar 
de la dilatada autoridad del Sacerdocio en perjuicio del imperio , y de la 
disciplina. Pero como muchas de estas máximas se hallan ya consignadas 
en las leyes del Réyno , trasladaremos sucesivamente su contexto , re- 
duciéndolo á reglas , y añadiremos por vía de comentarios los cánones, 
y doctrinas en que se l’undan. 


V. 

La ley magistral en la materia es la 37. tir. 3. lib. 1. de la Recopila- 
ción , que debemos á nuestro Augusto Monarca, y á sus zelosos Minis- 
tros , que se la inspiraron. 

ARTICULO PRIMERO DE DICHA LEY \ 

„ Mando se presenten en mi Consejo antes de su publicación , y uso to- 
das las Bulas, Breves , Rescriptos, y Despachos de la Curia Romana, que 
, contuvieren ley, regla , tí observancia general para su reconocimiento , dan- 
dosdss d pase para su exeeucion 5 en quanto no se opongan a las regalías, 
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4 jjF 1 

concordatos , costumbres , leyes, y derechos de la nscion , o no induz- 
„ can en ellas novedades perjudiciales , gravamen público , ó de tercero. w 


I. 

ijillt" » . •“ •' " f é ,4 "■ f -# 1 ' * « jF j / 

REGLA GENERAL. * ^ - 

. , , : . t j : v í í ¿i r - jI 1 ; ■ r J r i, * QZ* 

Toda Bula , Breve Rescripto , y Despacho de ía Curia Romana , en 
que se establezca ley, regla, tí observancia general , debe modiíicurse , limi- 
ta rse , ó retenerse en todo lo que se oponga á las regalías , concordatos, 
costumbres, leyes, y derechos de la nación , ó induzca en ella novedades 
perjudiciales , gravamen público, 6 de tercero. 

II. 

El Sumo Pontífice , Gefe , y Cabeza visible de la Iglesia Universal , tie- 
ne eminentes prerogativas , y autoridad sobre los demas Obispos (a). Una 
de ellas es la facultad de hacer leyes canónicas en materias espirituales , y 
en puntos de disciplina ; pero no puede establecer cosa alguna en lo que 
toca á lo temporal , porque esto es propio , y privativo de los Soberanos (p\ 

'O) Otrosí: á éldixo: Tú serás llamado Cofas, que quiere tanto decir como 
Cabeza; ca ansí como la cabeza es sobretodos los otros miembros, así San Pe- 
dro fue sobre todos los Apóstoles; é por eso es llamado CabtÜlio dellos. fi por 
ende el Apostólico tiene el logar de Sao ¿Pedro , é es Cabeza de tod$s ios 
Obispos , así como San Pedro lo fue de todos los Apóstoles. R como quier ene 
cada Obispo tenga logar de nuestro Señor jesu Christo , <5 sea Vicario del sobre 
aquellos , que son dados en su Obispado para a ver poder de ligar , c' de absolver: 
el Apostólico es Vicario señaladamente de Jusu Chrisfo én todo el mundo Lev « 

- tit. 5 - Part. i. : - , . . i. J * 

E él ha poder otrosí de facer establecimientos , e decretos á honra de Jp X¡?le- 

sia , é á pro de ¡a Cbrbmndad en Jas cosas espirituales, ó deben ser tonudos de 
los guardar todos los Chvistianos. Ley . ídem. 

{bj E oiroií áíxeron los sabios , que el' Emperador 6 el Rey es Vicario de 
Dios en el Impelió , o .Rey no para facer justicia en lo temporal , bien asi c 
lo es el PapS en lo espirkmd. Ley 1. tit. i. Parí. 2. 

...E el non es ten u do. de obedecer á ninguno lucras ende ni Tana en las co- 
sas espirituales, ley id. • 1 

Emperador , ó l<cy puede facer leyes sobre las gentes de su señorío ó otro 

rfmguno non ha poder de las facer en lo temporal...'.. E las que de otra’ nrmeri 

fuereA fechas non han nombre , ni fuerza de leyes, ni deben valer eu nf , 
tiempo. Ley 12, nt. 1. Pítrt. r. 


como 


a u n 


m. 

Los Reyes tienen unas regalías olio wn 1 

.4 n t - c i Ut ' son propias, y Ies competen en 

calidad ele dentares temporales v ( ri,.-,,. .... L . i .A 

. ... , , , lonptijM, j uauezas supíémas de la República : otras 

en calidad de Protectores de la Iglesia , de sus leyes , y de su disciplina- 
peio todas son igualmente propias, e inseparables' de la Magestad. Las P ti- 
meras las recibieron inmediatamente de Dios ; y fes segundas , como conse- 
quencias ue aqueJlus , las contraxerpn al tiempo (le abrazar el CatojieTmo. 
^amantd^i€fe áe esta materia me parece conveniente insinuar 'las mas 

% T'T i ,= J r f mple que i] í»f kci0n 

cn «úeL^ a ’ l,sllr P araios dichos 4el Imperio , metiendo Ja hoz 


TI- 


RECURSOS DE FUERZA. 

TITULO XVin. 

REGALIAS. 



T 


i. 


_ju primera regalía de los Soberanos , inseparable de su ministerio v 
obligación , es la recta administración de justicia , y la conservación de U 
pjz , y tranquilidad de todos los que viven dentro de sus dominios (V). 
Esta misma regalía se extiende con el propio objeto al derecho de hacer 
leyes , velar sobre su observancia , é interpretarlas en caso de ofrecerse al- 
guna duda , ó d i íi cuitad en su cumplimiento , y execucion (¿>). 

(.í) A el Rey pertenece según derecho el otorgamiento que le ficicron Jas gen- 
tes antiguamente de gobernar, y mandar eJ Imperio en justicia. L. i. tit. r. /’. x. 

Liberal se debe mostrar el Rey en oir peticiones , y querellas Á todos los que 
á su Corte vinieren á pedir ji sucia ; porque el Rey según la significación del 
nombre se dice Regente , 6 Regidor , y su propio oficio es hacer justicia , y 
juicio ; porque de la celestial Magostad recibe el poderío temporal, Ley i. tit. i. 

¿ib. 2. Recoj?. 

(£>} ...Puede facer ley , e' fuero nuevo, e mudar el antiguo , si entendiere, que 
es pro comunal de su gente. E otrosí quando fuese escuro ha poder de lo es- 
clarecer. Ley 2. tit. i. Parí. i. 

Per me Reges regnant , ^ Legttm coruiitores justa decernunt. Prov. 8. ij. id. 


ir. 

También es regalía de :os Soberanos el establecimiento de jueces, Ma- 
gistrados , y demas oficios públicos , que se necesitan para el gobierno de 
Una Monarquía (a). 


(.7) E aun ha poderío de poner adelantados, é jueces cu las tierras, que juz- 
guen en su lugar , según fuero y derecho. Ley 2. tit. 1. Part. 2. 

Tenemos por bien que todos los Judgadores para librar los pleytos sean pues- 
tos por nuestra mano, o por los Reyes, que después de Nos vinieren; porque 
aquellos que son llamados Jueces , 6 Alcaldes ordinarios para librar los p ley ros. 
no los puede poner otro salvo los Emperadores , 6 los Reyes , ó á quien ellos lo 
otorgasen , ó diesen poder señaladamente, L. x. tit. \j. lib. 3. Recoy. Exod, ib. 21. 


III. 

i. a potestad de hacer leyes encierra, y comprchende la de dispensarlas 
en caso de necesidad: y así toca ai Soberano únicamente el dar semejan- 
tes dispensas en todos los casos en que el bien publico exige , o no re- 
pugna su concesión (u). Lo mismo sucede en quanto á las gracias , ó pri- 
vilegios : los q 11 ales no son otra cosa , que excepciones de la regla , ó de- 
recho común en favor de particulares , cuerpos , o comunidades (&)• 




(*2) Dispensación es otorgamiento, que face el Perlado Mayoral a 
que ha poder , que puedan facer , c usar de las cosas , que les 
por derecho. Ley 63. tit. 5. Part. )- 
{b) Ley 48. y 49. tit. 18. Parí. 3. 


los otros sobre 
son defendidas 



IV. 


El orden general de la Justicia , y buen gobierno de un estado pide 

- contraídos en tuvor del bien co- 

mún. 


* - * v ' - -V J , J 

que se premien los servicios , y méritos 
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* 68 oradas ; per lo mis- 

*»“• 7 a ." ad í Soberano dispensarlos , y lepsn.rlos a toque 

»'» “ igualmente regalía U1 Sob.r Duques , Condes , Marqueses Ca- 

lo merecen {» 1 al LS u * Hidalguía, Y otros (t). 

baílelos de Ordenes , prerogaavas de Nobleza , 0 J 

g&^sssí & 

I* débelo dar el Rey..»¿^¡P ** 1 ^ 7 * 

(¿r) ¿t’jy 1 1 . ííV. x . /<*• 

V. 

r., ln el Rey puede conceder privilegio de naturaleza á los que no na- 
der on su 5 S& . V** <*• mhl ™ **«?*«*** ’ ®* C ° mSp ° n ' 

den privativamente á los naturales de estos Keynos (,<)• 

(.,1 Ordenamos , y mandamos , que aquel so diga natural , q«e fuere « incido 
Lmt Rdvnos é 'frito de padres que ambos a dos, o a lo n.cno> ti p*. - 

8 sí mis oro nacido on dos Royaos , ó haya contraído domicilio en ellos y domas 

de e-sto haya vivido en ellos por tiempo de diez anos. L. 19. tu ’ 

NOTA. ^ En tiempo del gobierno feudal se adquiría en España la natural^co 
forme prescribe la X. 4. tiU 25. P.rrt. 4. otorgándose por vasallo de aquel que 
rec ibk , ó besándole la mano por reconocimiento de senono. 

Con motivo de que la Corte Romana duba los Rene Be ios de estos Reynos 
á los Kxtranseros en perjuicio de los naturales , se limito considerablemente a 
resalía de dar cartas de naturaleza , reteniendo las Bulas , de modo , que llego 
á V tl cxtre ,no . ouc el Señor Felipe 1 V. suspendió la concesión de ellas , con la 
qualidad de que por ningún caso, ni consentimiento se pudiesen dar , y que el 
Presidente , y los de su Consejo de la Cántara tuviesen particular cuidado so- 
bre la observancia de las leyes, que las prohibían : y que en ningún iicmpo le 
consultasen cosa alguna ; y fue asimismo prohibía al Reyuo el prestar consumi- 
miento para ello, aunque precediese la mayor causa, que se pudiese conwdciai. 

X. 36. tú, 3. Ub. 1. t ... ,/ 

Pero habiendo cesado las causas de la suspensión , de tan apreciaba re g.-lia, 

que fue un medio indirecto de frustrar las provisiones Je los Bejhclieios dei d ey- 

„ 0 , que Hacia el Pana i favor de cxtvangeros , y habiendo recobrado nuestros 


no , que nacía ei rapa a tayor oe w»u^ , y _ 

Soberanos el Real Patronato por el Concordato , ya usan de eila interviniendo 

alguna muy justa causa , y evidente , como se explican los Señores Reyes Ca- 
tólicos. Lij 14- fin- 

VI. 

La legitimación de bastardos , o hijos naturales , es también otra de las 
regalías de los Príncipes temporales (a), 

(a) Piden merced ios ornes á los Reyes en cuyo Señorío viven, que Ies fa- 
gan sus lijos , que lian de barraganas , legítimos. R si cabe su ruego , é los le- 
gitiman, son donde adelante legítimos, ¿ han todas las honras, é los proes, que 
han los fij os , que nacen de casamiento derecho. 

Otrosí , el Papa puede legitimar á todo orae , que sea libre , quier sea lijo 
de Clérigo , 6 de legó , de guisa que pueden slt Clérigos los que legitimare , e 
sobir , c aver dignidades , .. pero non puede dispensar con ellos quanto en las co- 
sas temporales, fueras ende si fuesen de su temporal jurisdicción. L. 4. tú. 15. P. 4. 

vir. 

Xespecto que la buena administración de justicia hace necesario el uso, 
o establecimiento de las leyes , que prescriben las penas que corresponder 
á cada delito , nadie mas que el Soberano podrá establecer nuevas pena: 
temporales , aumentarlas , ó moderarlas conforme á la Irequencia , ó con 
seque 11c i as d e los delitos , que se cometan (rt). 




recursos de fuerza. 
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au>rg*l>i por privilc- 


/ v i? - ha.* -• ler de facer justicia , c escarmiento .en trida» las tierra t del Im- 

(ft) aun omes hcicson por que : h otro ninguno m» lo puede facer, 

? eno ' lo él «¿.dase, ó i sajo taco otorg, • 

si non aquello* \ 

f * 1 tií i * i * 2 * 

n H), 11 + 

VIII. 

n i mismo modo corresponde á los Reyes la facultad de mdultar 
perdonar los delitos á los delincuentes (a) 




* 

a 


t 

[■* 


u) perdón , tanto quiere decir , como perdonar al orne la pena que debe rece*- 
H. . vcrro _ qu e había fecho *, ti son dos maneras de perdón. La unaqu.ui- 

o el Rey o el Señor perdona generalmente á todos tos ornes . que tiene pre- 


( 

bir 


do el Rey _ ■ 

sos por grande alegría , que ha en s 

Rey perdona ai. pino por mego de a „ D 

a l„L! honrada riersonu . <í por »«*icio. L. 1. tu. 3». Part. 7. 


si... La otra m inera tic perdón es quando el 
'•un Perlado , ó de rico orne , ó de otra 


IX. 

También importa al buen órden , y gobierno de un Reyno , que se 
castiguen no solo los delinqüentes, sino que también se reprima , y pre- 

c‘iva S todo lo que puede perturbar la tranquilidad; y sosiego publico, o ex- 
ooner al peligro de 1111a turbación. Por esta razón las )yntas , o uniones 
de muchas personas en cuerpo de comunidad son ilícitas sin expreso per- 
miso y aprobación del Soberano : y así una de las regalías de la Corona 
es la facultad de dar licencia para establecerse en el Revno los cuerpos. 
Congregaciones , Comunidades Eclesiásticas , b Seculares , Regulares , Um- 

versidades , &c. (rf). 

(n) Revocamos todas, y qualesquiera Cofradías , y Cabildos, qncdc.Jc el am» 

ses-nta v austro acá se han hecho... salvo las que han sido hechas , y después 

act se hubieren hecho solamente para causas pías , y e, ••rituales , y. precedía...? 

nuestra licencia, y autoridad del Perlado. L. y. ni. 14- b * . ,, 

InSumma autem , ni si ex senaíuscmsulti auctoritate , vel Casarts , co ( - 


iu intmma autem , r* - , , 

ziuñ.tel qrndtimqm tale Corpus coi ere i , contra ^tusvonsminni . Cr m.mJ.t- 

ja, Ó* constimtiohes cpikgiwn edebrat. L.y.ff. 4 $Q ti* ir *, i f , 

Si alguno ficiese bollicio, ó alevanta miento en el Reyno, t acidulo joras , o 

Cofradías de Caballeros, L . i.tii, ti* P- 7* 




X. 


i 


Así como las Ciudades, Villas , y Lugares en cuerpo de rales no pue- 
den formar ¡untas , ni congregarse con qualqmer pretexto que sea , sin ha- 
ber obtenido primero este derecho del Soberano ; tampoco pueden celebrar 
f er i as # y mercados sin su licencia , y aprobación («). 

■ / p otr osí ha poderío {el Rey) de poner portad 30$ , é otorgar ferias nueva- 
jeitf eX lugares que entendiere qio Jo facer , c non otro oí», 

gimo* Ley 2* tit* Parí* 2. 

j + > * • f- * * r » . 

o El derecho de acuñar , ó batir moneda es otra de las 1 

lías de los Soberanos ( 4 ). ^ moneda en el 

la) E por su mandado , é por sü otorgamiento , cJv 

■ r.., « . n , . 


Imperio. Ley 2. tit. 1. Part* ¿ 


" * . . . . ,„,i,„,¡ara naturaleza de metales 

Nadie puede apropiarse las mmas de qam^ porque pertenecen a 

que sean , ni beneficiarlas sin licencia Uel xob P 1 P 

su Corona (<*)• v 1 


máximas sobre 


1 7° „ nlotpo v de otro qralqoier metal 

(.,) iein las mineras de r la ‘ a ’ { Xk^Uono pertenecen S Nos....Irp n. 
de qualquicr cosa que sea en nuestro i 
(¡1, 3. lib. 6, Rccop. L. 4. id, cap. 1. 

XIII- 

_ - su autoridad , y poder subvenir á los gastos, yurge-n- 

cias del Estado en P. vasaUos los aux li¡ 0 s, que necesitan : cuya re- 

niBa le distingue con el nombre de tributos (a). 

U) E puede romsr de ellos ?*»“ ™ ’„ os Semdorcs. L. u.ti r P. 2. 

que lo acostumbraron antiguan , 1 p c .. no j 0 q lK ¡ usaron ios otros 

1 Mas el Rey puede demandar e orna, del bcyno^l Jq ^ „„ 

Reyes , que fueron ante qnee. .... ¡¡¿, pueda excusar . bien 

acorrenb tiempo de la cuiia de lo que es suyo 

por hederamiento. L. tit. i. Part. 2. 

XIV. 

ni rener fisco , y aplicar á ¿1 los bienes mostrencos , los de los conde- 
nados y Tas herencias de los que mueren sin herederos , m parientes , es 

también regalía de los Soberanos (a). 

t \ (".«darían algunos , que todas las cosas que son tomadas a los que las non 

7 'lie d‘Sen ser de la Cáíuara del Rey. Ley t 7 . tu. 7. Parí. 6. 
merecen » R ¿ c j ouc ÍISJ ' muriese (sin parientes m herederos ) nn* fuese 

n enr.Rce hereda todos sus bienes la Cámara del Rey. Ley 6. tu. 13. id. 

Todo hombre , 6 muger , que finare , ó no hiciere testamento en que esta- 
blezca heredero , ó no , .'viere heredero de los que soben , o descienden de I nca 
derecha , ó de travieso , todos los bienes sean para nuestra Camara. L. ri. tit. t>. 

lib. 5. Recop. . : 

XV. 

Hay otras muchas regalías , que son conscqiiencias precisas ce las que 
quedan 'referidas, o medios para ponerlas en cxercicio y execucion ; p.ro 
todas se pueden reducir, ó se cém prebenden en ellas. Tales son ti dti echo 
de paz y guerra , la facultad de tenci caiccles , dai títulos honoiib 

eos, tkc. (ti). 

(JA Atrevidos son A hs vegadas ornes ya A facer sin mandado del Rey cár- 
celes en sus casas, d en sus Logares para tener los ornes presos en días, é esto 
re- .ams por muy armi arrevencia , i muy gran osadía , c que van contra nues- 
tro S. ñorío los que de esto se trabajan. E por ende mandamos , é defendemos, 
que de aquí adelante ninguno non sea osado de facer cárcel... ea non pcncitece a 
otro t me ntpgi 110. ...si non tan sol a mente al U.cj • L. i) - tit. itj. Pm t, /■ • )■— 

tit. 15. hb. 4. Rccop. L. 5 . til. 2j>. id. 

1 1 i,l ’ - * ♦ • ' * •« * 

í. m 4 .4. - M. m. i * * «r fc II 

xvr. 

Ln obligación , y r derecho que tienen los Príncipes de i nacer observar 
y mantener en sus dominios el buen orden con la recta administración de 
justicia y el uso del poder , que el Omnipotente ha puesto en sus manos, 
les autoriza también á . vakrse^cjel mismo para hacer observar las leyes de 
la Iglesia , y su disciplina én ’ callead de protectores, conservadores , y exe- 
ctttoVes de ellas , cuya obligación contrsxéron al tiempo de entrar en el gre- 
mio de e'ta Santa. Madre, Esta es la grande regalía de protección, que es 
inseparable d l\ h Corona, y es la fuente ,de donde dimana la autoridad del 
¡soberano sobre el conocimiento de los recursos, que se introducen en sus 

- , i ™ ■* * 

\ i II- 


recursos de fuerza. 

Tribunales para contener los abusos de la jurisdicción Eclesiástica v 
la observancia de los Cánones, y disciplina de la Iglesia (*). ’ ; 1 

( Onde conviene por rn?.nn derecha , que csios dos rpoderes sean siempre • • 
lados así que o da imo dcllos ayude de su poder ;.l otro , ca e! que desacorda- 
PrbloióMe fot Partida 2. 


da 

te... Prólogo 
los 


Ca q ú'aria para amparar la fe de nuestro Señor Jesu Chrísto , « quebrantar 
enemigos della, Ley 1. tit. 1. id. , j 

E otrosí dixeron los sabios , que el Emperador es Vicario de Dios en d Im- 
perio para facer justicia- cu lo temporal; bien aií como lo es el Papa en lo es- 
piritual Ley id. 


XVII. 


Estas regalías , y preeminencias de la Corona establecidas por leyes fun- 
damentales de la Monarquía , de Jas que gozan los Reyes como indepen- 
dientes en lo temporal, las han siempre defendido nuestros Soberanos, y 
sus supremos Tribunales en Jas ocasiones que Jos Eclesiásticos han intenta- 
do usurparlas , ó embarazar su execucion (ti). 

{.í) En ci auto 8. tit. 8. lib, 1. se limitaron ; y retuvieron las líalas, y Breves Apos- 
taros ¿el Nuncio en qurtmo á las d ínsulas que contenía el Breve de t Alectoríu, que 


foliaos 
mi 
es 


,[¡ C os del Nuncio en quamo a Jas u únalas que contenía ei ore ve u.- v oieetona, que 
¡raban á impedir la juiisdiccion Real , que el Consejo ti-ne para s^nocer de tus 
oolios; y en quanto á las cláusulas , que asimismo impedían los recursos a! Con- 
sejo , y á los demás Tribunales de S. M, á quien por costumbre inmemorial , y 
leyes de estos Reynos pcrtcncen ; porque en quanto á lo dicho se suspendió la 

execucion. Auto 5 . id. _ . 

3 'in los Autos 14 y %i. tit. 7. Üb. 1. se sostienen también estas regalías. Ce 
valí, de Cognit. yerviatr^ vi ole nt i a , t ioss. ó., n. o 2 :y 64. Covarrub. Pr ,u íJua’íí, 
iib. 1. c.w 4- Salg. He Supglicat. aH S.inctissim. p. 1 . cap. i. n. 129. 


XVIII. ( 

Do aquí procede , que toda Bula , Breve , o Rescripto , que se opone 
á las regalías, las usurpa, ti ofende, debe retenerse, limitarse, 6 modifi- 
carse en este particular. Lo mismo sucede si se oponen á los Concordatos, 
costumbres , leyes, y derechos de la Nación , ó que induzcan novedades per- 
judiciales, gravamen publico, ó de tercero, 

; >V ; . ' £t - xix. 1 ‘ , . 

< íii . > ^ f^¡ i, f'j .'j » > j i í 4 fi»l l ¿ 1 4 

CONCORDA TOS. 

Los Concordatos entre los Soberanos , y la Curia Romana son unas 
transacciones, ó tratados, que se celebran sobre algunos puntos de juris- 
dicción , ó privilegios , que pretenden tener mutuamente el Sacerdocio, y* 
Imperio fundados en la inmemorial, d en la regalía: los quales después 
celebrados tienen luerza de ley en estos Reynos, y no puede deiogar os 
el Papa sin consentimiento del Soberano (ti)* 


(*) Concor da tus est lex de consensu communi Pontijicis , O* ^'f !S f **? ' >cti [ s * 
vel mínimum derojatum sit , vel unid in conté arium wolition y* 0 
Rebufo de Regia ad Pnelat. nominal ione . hl mismo dice: que „ posse 

derog&re concordato, cum Ínter sit Regis, 6* Rrgni, ínter R ’ , 

NOTA. Los últimos Concordatos de nuestra Corte coa Ja do Roma . se ha- 
llatl e l título dei Patronato Real en la Recopihuácm. 


Ya 


XX. 



MAXIMAS SOBRE 

xx. 


COSTUMBRES. 

Las costumbres buenas , y loables merecen el mismo respeto que hs 
leyes: y así como no puede derogar el Pon oto» las leyes del Reyno, o 
Cánones adoptados como tales , sin consentimiento del Sob erano, ni en pcr- 
- terebró; tampoco puede establecer cosa alguna contra las buenas, 
y loables costumbres , ni contra la disciplina recibida en las Iglesias de es- 
tos Reynos (¿i). 


(a) Costumbre os derecho , ó fuero , que non es escripto : el que han usado los 
cines luengo tiempo, ayudándose de él en las cosas, en las i azones sobre que lo 
usaron Ley 4. tit. 2. Parí. 1. Ha fuerza de ley. Ley 6. id. Salg. de Retint. p. y. 


£ * Omnibiis modis . ir a quitad conéruit , & ¿¡eclesiástica disciplina , ut qtta 
rationabilü r ordin.ua fuerunt , milla possint. mutabilitate convelii. * Caus. 35. 





qu/est* can * I* 

Ratwn ibile est ut Snncta Arelatensis Ecclcsia suh prmiegiu ferfruitiur , qiue 
6* vetustas preestitit , ¿r Pal ruin auct oritas robora bit. Vo ¿urnas cthvn per sín- 
galas !<ct /esias , qnee sunt HUs din tus todita , servarte £1 Papa Siinaco en la 
carta á Cesarlo Obispo de ArMs. 

El Papa Pelanjo escribe á Armentano Maestre deCampo: Posteaquam jura 
Le ele si a sunt di am documentaran iiuctoritate conjirmata > nullatenus ab bis dis- 
cedendi Poutifex debet habere licentiam. 

San Gregorio el Grande lib. 2. epist. 39. de donde se sacó el canon do Le- 
clesi.st. caus. 25. qmest. 1. declara que al paso que quiere conservar los de- 
rechos de Ja Sama Sede 3 quiere igualmente singuiis quibmqtte Ecclesiis sao, ju- 
ra servare. 

El Papa Leen I. epist. 54. estableee las mismas máximas. 

, XXI. 


LEYES Y DERECHOS DE LA NACION'. 

las leyes, y derechos de la nación, de que habla aquí la Real Cédu- 
la , son los Reglamentos relativos a la disciplina, y los privilegios dimana- 
dos de la Santa ¿¡ede , que se han elevado á la clase de ley por nuestros 
augustos Soberanos. Tales son las leyes que tratan del conocimiento de Jas 
causas del Real Patronato : las que declaran los derechos de las regalías : las 
que prohíben la obtención de Beneficios a los extrangeros , sin carta de na- 
turaleza: Lis que previenen se den los Beneficios de los Obispados de Bur- 
gos , Palencia , y Calahorra á los hijos patrimoniales, y otras (¿i). Tos de- 
rechos de la nación comprehende no solo la facultad de alzar las fuerzas 
de proteger tí los Eclesiásticos, y dirimir sus competencias ; sino también 
cualesquiera^ otro privilegio , prerogariva , o preeminencia , que tenga la 
Monarquía fuera de sus regalías. 


(<?) Mandamos que las Bulas , ó Privilegios Apostólicos , que á nuestra ^apli- 
cación , y de los Reyes nuestros progenitores han sido concedidas por los Sumos 
Pontífices pasados , en que confirmaron y aprobaron la costumbre antiquísima . y 
órdeti que se ha tenido , y guardado en los Obispados de Burdos , Palencia, 
>’ Calahorra cerca de la provisión de los Beneficios en hijos patrimoniales, sé 
P? r . d , Cn r en t0< *° y P or toado según que en ellas se contiene. Ley 21. tit. ''.lib. i. 

°^Sit ¡r n 2 \- Vease i ;1 Bula Aposto li ei Ministerii en el Apéndice”! 
p,. 0 ;\r!L í'fft niflil a »dent in contemptum clavium , ita Pontífices in despee tum 
'£ - * Jf ••nutomim moliri nihil pos sunt. Chopkus lib. x. cap. 5. n. j. 


XXIX. 


recursos DE fuerza. 
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XXII. 


novedades perjudiciales , 

gravamen público , ó de tercero , 


Todas estas cosas se comprehenden en lo opuesto á las regalías, excep- 
to el perjuicio de tercero. Como en este caso hay un derecho adquirido, 
no puede la jurisdicción Eclesiástica privar á nadie de él sin oir (<i). 

(a) Tj'sa tnhn mutatio , asi adjnvet utilitate , invítate ¡perturba. S. Aag. epht. 1 1 8 . 

* 

ARTICULO II. DE LA LEY. 

"Que también se presenten qualesquiera Bulas , Breves , ó Rescriptos, 
íauue sean de particulares , que contuvieren derogación directa , b in- 

j»*-» * r * 1 ^¥~ m I* * . ■ * . * M * I 1 T% 

* 1 1 L . r . i xa /i j -% i . i i b/» t i\ 1 i \ 1 1 1 <1 P n # i i re /ilf rk r • tT 


1 l 

!» 

II 

»] 


dUUV^uv jvmh E * jL t ( 

directa del Santo -Concilio de Trento , disciplina recibida en el Reyno , y 
Concordaros de mi Corte con la de Roma ; los Notariatos , grados, títu- 
los de honor, ó los que pudieren oponerse í los privilegios , o regalías de 
mi Corona, Patronato de legos, y demas puntos contenidos en la k y 2$ 

del mismo título.-” 

TITULO XIX. 


I. 


♦ r 


REGLA II. 


T 


_ oda Bula , Breve , y Rescripto , aunque sea de particular , que con- 
tenga derogación directa ó indirecta del Santo Concilio de I remo , disci- 
plina recibida en el Reyno , ó Concordatos con la Corte de Roma , se debe 
retener , ó suspender su execucion en quanto se oponga á todos estos par- 
ticulares. 

II. 

Aunque el Sumo Pontífice en calidad de Cabeza visible de la Iglesia, 
y primer Obispo del Mundo católico puede hacer leyes sobre la discipli- 
na Eclesiástica universal , arreglándose á ios Sagrados Cánones ; no debe 
sin embargo mudar , alterar, ni quitar la particular recibida en cada R c > ~ 
no , sin consentimiento de los Soberanos , y que sea á granero de la C wj* 
tiandad , como se explica la ley de Partida. \ así hay muchas Ly^ J; 
Reyno, que previenen la retención de las Bulas, que derogan 

plina de otras Bulas anteriores (¿i). La razón por que no debe c 1 
dar, alterar, ó derogar Ja disciplina de las Iglesias de cada ) ^ H 

ya Insinuada hablando de las costumbres ^ de Protector, 

aceptación del Soberano , que la manda ^ paUO recíproco en- 

se eleva a la clase de ley, y se tornu una especie ut '/ . 

re la autoridad Real, y Eclesiástica . que no derogarse sin el con- 

cho de ambas , y audiencia de los interesados (W. Pero en la disc.pl na 
universal sucede lo contrario, como no se oponga a la particular, malos 
Cánones lo que se establece (V). 
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(a) Por quanto por Bolas de los Sumos Pontífices , los Cabildos de las Iglesias 

C m *?Y q7= Aposrdlics , que vinieren de R». « ¿ S- 

fallen ¡ustl , y razonables , y se pudieren buenamente tolerar , la obedezco, 

y hagan obedecer, y cumplir en todo y por todo. L<y M; ñ.. ' d¡ 

3 Siendo así que he estado , y estaré pronto a prestarles la debida obedicn 

cia si fueren dogmáticas, y de disciplina universal , y a mandar su mas exac a 

✓iKtprv'tnrin rra°m- de 1 8 de Enero 1762. < 

( \ S ottod a Summo Pontífice adversus sanctissivta jura , pactave conventa , 
¿HLJLLe vrofamm , ac jurisdkthn.m designetur, /ocus est appellationú , quam 

ab abusu appeHantuS‘ Lueins lMaciius ¡ib. 2. tit. 2. art. 4. y y 

Privilegia Ecclesiarmn Sancionan Patrian canombus instituía... nulla possiint 
impío bit. iie convela , nulla novitate mutari. Leo I. can. de Ecclesiast. caus. 25. 

J Universa pacis tranquilinas non aíiter poterit custodiri , ni si sita canon i bus re ~ 
verenda intemerata servetur. Leo 1 . Contra stat uta Patrum concederé al i quid vel 
imitare nec b ufus quidem Sedis Apostólica potest aiutoritas. Zoznn. Pap .can. Con- 
¡ra 25. quast. 1. Véase en el Apéndice la orden del Consejo dirigida á los Ordinarios 

en 26 de Noviembre de 1767. 

TTT 


Es constante que habiéndose mandado guardar , y observar en estos 
Rey nos por Real Pragmática de 12 de Julio de 1564 el Sagrado Conci- 
lio de T rento , se elevó su disciplina á la clase de ley en todo lo que no 
es contrario á las regalías, costumbres, y leyes de la nación (a): y así el 
Soberano en calidad de Protector declarado de sus determinaciones v debe 
velar sobre su observancia , y que no se contravenga i ellas ; porque de- 
ben mirarse como leyes del Estado (Jf). 


(a) lime Conciliwm Tridenthmm ses. 24. cap. 17. & multa alia ejus decreta 
in Híspanla recepta non fuer uní , nec usa admis s a. Salgad, de SuppUcat . ad 
Sane t. par t. x. cap. 2. n. 129 

Cons tit uñones Pontificales non approbatas 4 majori parte popnli non obliga- 
re. Covarr. Variar, lib. 2. cap. 16. 

El Señor D. Felipe II. permitió la publicación del Concilio de Trento un año 
después que en España en el de 1^65 en los Estados de Fiandes con estas con- 
diciones y modificaciones : ne quid immit tare tur , aut innovare tur circa regalía 
jura , privilegia sn¿e majes-tatú , aut stiorum vasallorum , statutim , aut s it li- 
je clora ui , 6 - specLitim circa jurisdictionem laicalem , jus patronatus indultum, 
sen jas nominatiouum , cognitionem causarían , & materia possessori.c Beneficio - 
non , decimarwn possessarüin aut pr a tensarían per laicos , superitendentiam. 
6 - administr ationem HospUaltum , altor tanque piarían locarían , aut alia símil ¿a 
jura. Lo mismo se previno para estos Rey nos. 

(b) En esta Sala (de Gobierno del Consejo) se tenga cuidado de la guarda de 
Jas cosas establecidas por el Santo Concilio de Trento. Ley 62. tit. 4. lib. 2 . L. 50 

Mandamos , que por aliora , y en el entretanto que otra cosa se provee , que 
en las nuestras Cbancillerías , y Audiencias no se conozca por vía de fuerza de 
Jas cosas tocantes á la execucion , y cumplimiento de los Decretos del Samo Con- 
cilio de Tiendo. Ley 8i. tit. 5. ¡ib. 2. 


IV. 

Supuestos estos irrefragables principios de la regalía protectiva , deberán 
retenerse, modificarse, ó limitarse todas las Bulas que contengan deroga- 
ción directa , o indirecta del Santo Concilio de Trento , y disciplina recibi- 
da en el Reyno : y solo se les podrá conceder el pase quando intervengan 
justas y evidentes causas de utilidad , ó gran pro de la Religión. 

, A , V ' 

A esto se agr ega , que así como los Soberanos no quieren que se enm- 



pían las Cartas y Cédulas, que se logran obreptki ' 
te con importunidades; también los Sumos Pontiiic^s *h° ca- 

se suspenda la execueion , y cumplimiento de las Bulas ^ m,,ntiuüo » M Ie 
derecho, o fuero, o en perjuicio de tercero (u). * ülcrcn CüiU ta 

{a) Porque acaece , que por importunidad Je algunos . 6 en otra manera v 
otorgaremos y libraremos algunas cartas, ó al bajaes contra derecho ' ó Zr 
o a ei o usado, por ende mandamos , que las tales carras , ó albaiaes , que ao va?" 
gan, m sean cumplidas. L< y i. tit. 14. lib. 4. Ley 1. id. 1 

La Santidad de Alexandro 1IL cu el cap. Cum tare amar , de Pr¿t u tnd v en 
el cap. 0/ quando , de Kescriptis , aprueba el que se suspenda la exccuciou V P 
ftaucr snsttnejtmas . st non fecefis, quod ibi fturh.pr.wx insmuaifon*- ghzeesrum. 

• ..ttqifAmmuvr f re mus t si m tu iatum nostrum mn Juxerts ex? u n iu >n 
. Vonsulñus duxhnus observara tonsuetudtni dtfrre , .¡unm din i* ¡n Usen 
Síünem , ir scandahtm populi st afuere , adhibit t qautam hdvit ,t Ce Asi lif 
cap. Quod dilectio , de Consanpiinit. & affinit. El Señor Inoc «do 1 V .... ",¡ ' < ' 

*** “ « *»* '• *» « *%’£££$: 

resuelve qu- lo que había decidido Eugenio IIÍ. sin conoci tiLmo de causa no 

podía valer , n\ obligar .1 los interesados. Factum , vi mmdautm P v s ; fU 

pr.tvta cogtt'ttwmhk^u* causa cQgnkwiw reqitirtuu , vim smtentia hibe- 
re non potcr.it. Salg. de Suppluat. cap. 

VI. 

Detodolo expuesto fluye, que las causas principales, que autorizan pa- 
la retención de las Bulas en puntos de disciplina , son el escándelo que 
pueden oca 1 ioaar , el perjuicio del piíblico , ó de tercero , el pernicioso exem- 
plar, el derecco de preces , ó hechos deher liosos, que varían el concepto 
de la concesión , o hacen presumir la sorpresa de Su Santidad fa\ 

(■*/ Petición do Jus Señores liscales del Cornejo inserta cu Ja Real Provisión 
de 16 de Marzo 1768 , que se halla en el Apéndice. 

VII. 


ra 


REGLA III. 

También deben retenerse los títulos de los Notarios, los grados , y tiernas 
títulos de honor , que se despacharen en Ja Corte de Roma para estos 
Reynos; porque esta Regalía es propia del Soberano, y na lie puede usar 
de ellos en sus dominios sin su licencia , y consentimiento (tí). 

(a) Q ie en atención á que los Ordinarios Diocesanos puedan nombrar los Nota- 
rio-. , que necesiten . y con el ttn de evitar se contravenga a las Leyes del 
Reyno , se perjudiquen mis regabas , mi Real servido , la causa pública , l is fa- 
cultades ordinarias , y que en adel inte no se experimenten los daños refe idos con 
la permisión, y pase de los tituios de Notarios Apostólicos, ya sean expedidos 
en Roma por el Oólegio de Protonótarios , ya por la Nuneiarur<j... mando no 
dé el pase en ¡o succesivo á ning. no de los que Vengan de Roma , siaq que por 
regla general , sin : dmitir recurso , se retengan en el Consejo , ni se pernuio exer- 

cenos. Pragm. de i 3 de Enero 1770, § 6. en el Apéndice. 

Ninguna persona de qualqtiier estado, y condición que sea, noturai de estos 

Reynos . y residente en ellos , pueda sin licencia nuestra traer , ! » «» 

público, n¡ en secreto, ni recibir hábito alguno de los Je orden militar de nin- 
gún Principe extra ngero , ni de otras personas , qjue pretendan icner poder , o re- 
caudos para darlos , so pena siue el que lo contrario íiicier- . cernes J_ qmtarle el 

tal hábito, incurra en seis años de destierro dei Reyno , lo. tit, 6. lib. r» 

Ruop. 


VIII. 


176 


MAXIMAS SOBRE 

VIH, 

REGLA IV 


fe* 


« • -d 1 «n eme se derogue la preeminencia del Real Patrona- 

Qu siquiera Bu a q - S e altere lo establecido acerca de las Canon- 

; dIS t Magistrales de las Iglesias Catedrales , y de los Beneficios 
patrimonWes , debe retenerse, o suspenderse su execuaon (a). 

[a) Z. 3J. tit. 3. Ub. 1. Recop. 

ARTICULO III . DE LA LET. 

"Deberán presentarse asimismo todos los Rescriptos de jurisdicción con 
tenciosa, mutación de Jueces, delegaciones , o avocaciones pai a conocer 
’en cualquiera instancia de las causas apeladas, ó pendientes en los Tri- 
” Ir, nales Eclesiásticos de estos Reynos , y generalmente cualesquiera Mo- 
” nitorios V publicaciones de censuras con el fin de reconocer si se ofende 
” mi Real potestad temporal, ó de mis Tribunales, leyes, y costumbres 
” recibidas , ó se perjudica la pública tranquilidad , ó usa ¿c las censuras m 
Coma Domini , suplicadas y retenidas en todo lo perjudicial a la regalía, 

TITULO XX. 

REGLA V 


T ampoco se puede dar el pase á los Rescriptos de jurisdicción conten- 
ciosa, mutaciones de Jueces, delegaciones , ó avocaciones que despachare la 
Corte de Roma para conocer en qualquiera instancia en perjuicio de la re- 
galía , de los Ordinarios, y del orden judicial establecido por los Cánones, 
y aprobado por leyes del Reyno. 

II. 

Los Rescriptos de Jurisdicción contenciosa se pueden dirigir á varios fi- 
nes. Pero para proceder en esta materia con acierto , es necesario establecer 
algunas máximas , o principios , que sirvan de norma en ’os casos que pue- 
den ocurrir. 

ni: 

Es máxima constante, según el derecho nacional, que no se puede o» - 
mandar, ni citar á ningún vasallo de S. M. para fuera de sus dominios, 
ni ante jueces Eclesiásticos extrangeros (a)* 

(a) Quando por alguno de los naturales de este Reyno se traxéren E reves , 6 
letras Apostólicas en las causas Eclesiásticas para Jueces Eclesiásticos de fuera 
de estos Reynos de la Corona de Castilla , 110 se permita usar de ellas , ni que 
Jos naturales dei Reyno sean molestados y convenidos fuera del. Auto 3. iit. B- 
ttb. 1 • Recop. , 5 ’ 

Re qiíis ultra ditas diatas extra síuwi Dicccesim per litteras Apostólicas 
ud judicium trahi posset, Concil. Lateraneus. cajo. 37. cap. NouuuUi , de Re ser i v- 
tis. Mencliac. Controv. ¡ib. i.cap. 21. 


IV. 


RECURSOS DE FUERZA. 

IV. 


77 


También es máxima constante en el Re y no , que no puede privarse á 
los Ordinarios Eclesiásticos del conocimiento^ de causas en primera instan- 
cia contra lo dispuesto en el Sagrado Concilio de 1 remó ( tl ). * 

{.i) Los Procor -dores Cortes se nos han quejado que de algunos años á esta 

o jrre los Nuncios de Su Santidad en estos Reynos contra lo dispuesto 
Santo Concilio de Trento , conocen en primera instancia de rodas las causas 
Ies parece en perjuicio de la jurisdicción de los Ordinarios , y advocan y retie- 
nen las que están pendientes en ellos : mandamos á los ck-1 nuestro Consejo ten- 
gan gran cuidado de que se exocute cu lo que á esto toca el Santo í Concilio , y 
que para ello se den las provisiones necesarias. Ley >9- sit. 4. hb. 2. Recop. 

....Se tenga cuidado de la guarda de las cosas establecidas por el Santo 

Concilio de Trento. Ley 62. Ídem. \ ' .. 

SOTA- En esto $c advierte derogado lo que previene la ley j. til. {, Pare. r. 
que dice : E otrosí en cada pleyto de Santa Iglesia se pueden alzar luego prime- 
ramente al Papa , dexa (ido en medio todos los otros Perlados. Salg. pare. 2. 
c.u'. He Supplicat. Véase en el Apéndice la carta de 26 de Noviembre de 1767 
á ¡os Prelados del Reyno * El cap. Causa omites , que queda ya citado. 

¡■l 

V. 

A conseqüencia de estas máximas no debe Su Santidad nombrar Jueces 
Delectados fuera del Reyno , ni avocar Jas causas pendientes en sus Tri- 
bunales Eclesiásticos , ni privar á los Ordinarios de la primera instancia, 
dando comisión á otros para que conozcan. 


VI. 

En el primer caso se retiene absolutamente todo rescripto ; pero en el 
segundo es necesario distinguir: O las Tetras Apostólicas contienen alguna 
gracia , para cuyo cumplimiento y execucion delega Su Santidad algún 
Juez ; o' son letras de justicia para la determinación de algún negocio , di- 
rigidas á Juez particular , dándole comisión para que conozca de el entre 

partes. . .• . 

m 

Quando son letras de alguna gracia , es necesario considerar en ellas 
descosas: primero la gracia, hecha pur el Sumo Pontífice , o jeto P lin 
cipal del rescripto; la que queda siempre intacta; la según u.i, a comisión 
para executarla , que es lo accesorio (n). Aunque lo accesorio padezca a - 
gun defecto, nada perjudica á lo principal , y así la gracia subsiste uitcra 
mente como por otro lado no sea reteñidle, y solo se suspende la eoiin^ 
síon , porque la parte necesita el rescripto para acreditar la gracia. En es 
tos casos el auto que suele darse , es : que se entreguen las lenas u la parte, 

para que use de ellas ante el Ordinario (Ji). 

(„) Text.in cap. Si snprr %ratia , de Of ficto deley a ti. García de Benffict » 
part. 6 cap. 2 . n. ", Castillo tom. 6. Conirov. cap. líiá. 

(¿) Salg de Sufi’Ucat. parí. 2. caji. 26. desde d num , f 1. hasta d & 

•„ ramo semejantes co- 

Quando el rescripto es sobre asuntos de justic aa , de¡ Concilio f se 
misiones son contravemivas , y opuestas a a s tsp ara q U¿ con0 2 ca 

remite el conocimiento del negocio al Ordim 0 ’ rclinilrio Esto en dicr á- 

como Delegado ó Comisionado \ smo dc¿cct o de potestad en el Su- 
men del Señor Salg, Jo . « pracnca no P' ■ t de- 

mo Sacerdote para hacer estas avocaciones , y ; fec- 


r-o • MAXIMAS SOBRE 

J 0 de voluntad ; porque semejante, rescriptos no se conceden sino por 
grandes causas y motivos (a). , , 6 

( „) Salg. ih. cy- 6- f U-fty- >«• "t- 3f; 4 *• ‘ 6 - ^ J ' ' 

Por otro lado tampoco debe presumirse, que el Papa quiera derogar 
, d ; posiciones Conciliares, mayormente quanilo estas se establecieren con 
las disp reflexión * por lo mismo aseguran ¡os Autores que tienen 

K¡» toptoL respecto de qLquier decreto posterior ; y 

no en ¡anales casos mas bien se debe atribuir la impetración a las impor- 
tunidades , y sugestiones de los pretendientes , que a la deliberada volun- 
tad del Gefe de "la Iglesia (a). 

(a) Salg. part. 2. caf.i.n. 59.764. 

X. 

REGLA VL 

m t 

También se debe negar el pase á Cualesquiera monitorios , ó publica- 
ción de censuras , que ofenden la Real potestad temporal, de los Tribu- 
nales, leyes f costumbres recibidas, ó que pueden perturbar la tranqui- 
lidad’ publica , ó en que se usa de las censuras de la Bula iH Cama Dominé 
suplicadas, y retenidas en todo lo perjudicial a la ícguiía. 


nir 


XI. 

MONITORIOS. 


¿ 

■ ■* 


W V ti, «, 

El Sagrada Concilio de T rento estableció una regla fixa sobre los Mo- 
nitorios en estos precisos términos: "Eícomm un ¡cationes ülíe , qtue monir 
,,t¡onibus praynissis , ad iinem revelationis , ut ajunt , aut pro deperditis, 
,, sen subsfrntris rebus fieri solent, á neinine prorsus , pr&téfquám ab Epis- 


,, cripo d cernían tur : & runo non alias , (juana ex re non vulgar!, causaque 
,, diligente^ , ac magna maturitate per Episcdpurn examinara , qiias ejus ani- 
mum moycat , neo ad cas concedendas cujusvis secularis etiarn- Magistra- 
tus auctoritate adducatur, sed sol u ni hoc in ejus arbitrio , de conscienlia 
,/ sit positúm I > 

j T - j 1 r * •- t * ► | . 

00 < j-Je . . 

!* ' -■ \ J *Mé, t ¿ t * i ■ ■ , i " 1 1 I ' ■ 

' Jl /'t -w J - . i - ■< 1 J . k i 


XTL 


, U 


U 


Solo los Obispos pueden despachar Monitorios dentro de- los límites de 
su Diócesis ; los demas -inferiores no .pueden executarlo según la decisión 
del Concilio, que acaba -de referirse (¿í). 

írt) Sentencia de excomunión puede el Perlado poner , moviéndose por alguna razón 
derecha á tojo hume , qi¡(¡ >'ua du su Señorío , -i que llaman en latín JurhJu tio , é si 
* a pusiese i otro non valoría. Ca ninguno non vlebe ser jungado, nln apremiado , si 
por aquél que ha poder de lo judgar, Z.rj-. 8. tit. 9. Parí. i. 


non 


t ■ i, r I f i i 

üuiyi 


1 j fa 


XIII. 


. Antiguamente' se solían impetrar en la Corte de Roma algunos res- 
criptos , en que se excomulgaba á los deudores , si no pagaban a sus aeree- 


do- 


* 


, J 

VI 


RECURSOS DE FUERZA. 

dores dentro de cierto tiempo. Pero ya no se permití» ■ ^ 

jantes Monitorios de Roma, ni se fulminen auctoritate *5 n ]í ,< ; trcn ^me- 
se molestarla y convendría fuera del Rey no á los vasallo' ] ’ l H,1 M Ue 
caso de oposición, y se usurparían las regalías, ejl 

XIV. 

Por lo que mira a los demas Monitorios me parece que no pudiera 

ca decir tanto, ni con tanta autoridad, como expusieron al Real v Wr" 

ino Consejo de Castilla en su petición de ¡6de Marzo de i~68 1os docto! 

Señores Píscales que entonces eran en defensa déla regalía y derechos de 

nuestro Augusto Soberano , sobre recogerse el Monitorio expedido en U 

Corte Romana contra el Ministerio de Purma ¡ y asi se pondrá aquella á con- 
tinuación de esta obra. 

XV. 

En quanto a la Bula itt Cwhh Dotnini , y demás Monitorios contra ios 
Tribunales, leyes y costumbres recibidas , es terminante la ley del R cy - 

no en este particular; y así la copiaremos , como regia fixaV constante 
en tüuus sus extremos (aj. 

(*?J Ley LXJCJÍ i tu. j. hit* i* Rccoyu 

XVL 

Poi quanto poi los Procuradores de Cortes de estos nuestros Rey nos 
nos fue hecha relación, que perteneciendo á Nos, como Rey y Señor 
natural , por derecho y costumbre inmemorial , quitar y alzarlas fuerzas 
que hacen ios Jueces Eclesiásticos de estos Revnos en las causas de que 
conocen; y habiendo siempre usado deteste remedio por los que han pa- 
decido las dichas fuerzas, despachándose para este electo en el Conse- 
jo y Chancilierías las provisiones necesarias; 


>y 

93 
Jt 
3 * 
J? 

»v r , 

t \¿ 

99 


m 

y> 


xvir. 

,, De pov_o tiempo a esta parte los Nuncios de Su Santidad hacen dili- 
gencias extraordinarias con el Estado Eclesiástico para que no usen do 
este remedio , haciendo publicar en los pulpitos, y otras partes, que ios 

que usan de él incurren en las censuras del cap. 16 . de Ja Bula in Cana 
Dótnini i 

. _ XVIII. 

,, _ a pedimento del Fiscal de la Cámara Apostólica se traen de Roma 
Monitorios, para que parezcan allí personalmente los que usan de dicho 
temedlo, } los condenan por ello en muchas penas; y de temor de esto, 

aunque se ven oprimidos de los Jueces Eclesiásticos , no se atreven á 
usar del dicho remedio.; 

v . XIX. 

y 1 T 10 susodicho es en mucho perjuicio de Ja autoridad y pree- 
minencia de la Corona de estos Reynos , y que el remedio de 1 J fuerza 
ls <.1 nías importante y necesario, que puede haber para el bien } quie- 
tud, e ouen gobierno de ellos , sin el quul toda la RepublCa se tui ba- 
ila , y se seguirían, grandes escándalos , e inconvenientes : 

,, Mandamos al nuestro Consejo , ChanciiJer/as y Audiencias tengan gran 
,, cuidado de guardar justicia á las partes , que acudieren ante ellos por la 
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„ Vía de fuerza conforme á derecho áTos que 

, ¡Pragmáticas de estos Reynos : y conrorme a ern & x 

” contravinieren.” , I 

’ XXI. 

Para que se sepa la suerte que ha experimentado en ella* 

Bula de la Cena , y las veces que se ha retenido y supüca ^ , * 

__ ro i oca igualmente al fin de esta obra la circular , que mando expedir 
d Consejen . ó de Marzo de 1768, en que se historian primorosamente 

los progresos de su retención * 

ARTICULO IV. DE LA LEV. 


"Del mismo modo se han de presentar en mi Consejo todos los Bre- 
ves y Rescriptos que alteren, muden, ó dispensen los institutos, y cons- 
” thudÍQites de los Regulares, aunque sea á beneficio , ó graduación de al- 
,» gun particular , por evitar el perjuicio de que se relaxe la disciplina Mo- 
tt mística , ó contravenga á los fines y pactos con que se han establecia.0 
en el Réyno las Ordenes Religiosas, baxo del Real permiso.” 

REGLA SEPTIMA . 

Igualmente deberán retenerse todos los Breves y Rescriptos , que al- 
teren , muden , ó dispensen los institutos , y constituciones de los Regula- 
res aunque sea á beneficio , ó graduación de algún 5 articular , á no ser 
que intervengan justas causas , que justifiquen ti pase sin perjuicio de la 
disciplina Monástica. 

NOTA. Como tengo de trataren título separado de los recursos de pro- 
ficción de los Regulares , con este moti f vo estableceré los principios relativos 
d esta regalía, y las rabones en que se funda esta Regla . 

ARTICULO V. DE LA LEY. 

"Igual presentación previa deberá hacerse de los Breves, ó despachos 
,, que para la exención de la jurisdicción ordinaria Eclesiástica intente ob- 
„ tener qualquiera Cuerpo, Comunidad, ó persona.” 


TITULO XXI. 


T 


REGLA OCTAVA. 


I. 


„ JL odo Breve , ó Despacho , que obtuviere para la exención de la juris- 
dicción ordinaria qualquiera Cuerpo, Comunidad, o persona particular, 
podrá retenerse siempre que sea en grave perjuicio de la disciplina , y fio 
h a )'a una necesidad urgente de semejante exención. 


II. 


como 


Ha y algunos Autores que reprueban absolutamente toda exención, coi 
opuesta á l os antiguos Cánones y al Derecho Común; pero la opinión 
contraria que admite las exenciones legítimas y canónicas , me parece 

que 


RECURSOS DE FUERZA 


iB 


que puede tolerarse por ahora. Las exenciones no son mas que dispensas ner 

petuas de las leyes, que sujetan ciertas personas á otras. Nadie ha dudado 

h m ‘ r ' ’ J ' — " * J J - ii 



. . . . observen® 

las reglas y condiciones que deben intervenir en aquellas para que scan 

legítimas y canónicas (A) : de lo contrario deberán retenerse. 

(a) K otrosí el puede sacar (el Papa) á qualqaicra Obispo sí quisiere de poder 
de su Arzobispo ,• ó de su Patriarca , ó de su Primado; u el Abad de poder Jd 
Arzobispo , ó de otro su Mayoral. Ley tit. 5. Part . 1. 

{/’) NÓTA. Toda dispensa que es contra Derecho Divino y Natural , contra los 
antiguos Concilios y Decretos de los Santos Padres , y contra vi orden y estado 
general de la Iglesia, debe retenerse. Rebutió Dispensa t. «. 21. Can. Sunt qn.e- 
dam 2i. .ju.es t. 1. Durand. de Dispense#. D. N. Papa. 

Dispensado etwn non. admittitur , qua vincula non laxat , sed dissolvit . aut 
qua spei ialis pr.it i a beneficio , rigorem inris , aut constitut iones generales non 
temperat , sed per i mi t. Innoc, III. ¿ib. 4. epist. 134. 

III. 

El Sagrado Concilio de Trento estableció ciertas máximas en materia 
de exenciones , que me parece oportuno trasladarlas aquí , para que sirvan 
de norma , especialmente en las circunstancias en que se trata de la pro- 
tección de su disciplina. 

IV. 

Todo Clérigo Secular, ó Regular, que vive fuera de los Claustros, está 
sujeto al Ordinario del Lugar donde reside , en el caso que cometa algún 
delito, sin que pueda alegar las exenciones, ó privilegios de su Or- 
den (a). 

(o) Nema sceculoris Clericus , cujusvts personalis ve i Regular is extra Monusterium 
de geni , etiam sui Ortímis privilegie pratextu tutus ce>tse.n ¿r , quominus , si 
rlt ah Ordinario Loci , tamquam S'edis apostólica Delegato secáníum sanet iones ca~ 
nonicai visitan , p teñir i , <3 borrigi volea t. Ser. ó, cap. 3. de Reforma:. 




• ¡ t , 
J 1 


’íii/l 


V. 


* * 


También están sujetos al mismo Ordinario en las causas civiles sobre 
paga de salarios , y a favor de personas miserables , aunque tengan su Jue/. 
Conservador: per„o en el caso de no. tenerlo, se les, debe convenir en todo 
ante el Ordinario (a). ' .1 •. 1 


f « 


{a) In ciyjflibuz causis mercedum > £? miserabilium personarum Clerki S mentores, 

aut Re guiares extra Monas terium de gentes s quomúdolibet exempU , etiam si 
Jum Judicem a Sede ^postolka deputatum in part; bus babeant , m aliis verá f * s 
ipsum Judicem non bubuérint ? corara iocorum Ordinariis , thm'qmtm in bot “ 
ipsa Sede Deiegatis convenir; 7 & Jure medio aJ soivendutn debit um cog; r & 
pelíi ■ possi ni. Set* 7* cap* 14. de Rejormat* 

* 1 1 *~A 1 «i 1 ,! 1 ‘ t ^ J f . * t *■ * I V •# I “i , 

* A .. -/ i J * i • - 1 - - • - * k . . I ¡(J . IM * 


- I J . ! í Oü „ 


vr. 

Tampoco están exentos de los Ordinarios , como Peleados de la Santa 
Sede para el castro de sus excesos, los Clérigos que Instan en su Dió- 
cesi, por qualesqui»a privilegio, ó exención que rengan > pueda o alegar (tif 

♦ * 

Quod si Rpiscopi in JSecksn* ruis resederins , quítele satures Cítricos, 
v ' ~ r * ,r • ' -.i*—*** ‘de eorum excesst- 


auaiiUccumque exetuptos , qui alias sux juri dictioni subeiteit , . 

fa¡ s 7 criminibus , O Jt/ietir , quaties , ¿d quanJo opuf - ets 


arn ext ru va: tu- 

tio— 
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£? casi ¡gandí fa* 

sen* 


l 8 a ' , . • . £? Mftígoté 

HW», «».** Í “ B ' »<"«*** ’ 

tenüh , juramenta , concordm....¿es. 14* rt L * 

Los Cabildos , y sus individuos están ‘ ^>^5 cánoST la disciplina 

|dcSdc;“in que 1 « “«“do» , ni ^guno «. 

rp „/;„*■«**» rnaiOfi&n EccJesiarum * ilímumque per son 
{a) Capola Catbedrahw» C ¡y/ je **«« poMaif , quominus a sais 

ñ f , covsuetudunbus , w/ ¿«i, , i#* 

w**»/ «SfS.SSáfc *“*" ** *“* ^ 

*$ SS5 JU s«. «. «*. 4 . * **-* 

la ley del Reyno en asunto depones 

íst í£» a C- 3 r §^ 

”, 'en rrc"u e e £**« del Monasterio , * en to- 

é en ordenar , é ^.consagrar las Igle- 
,. sias! é los Abares : é en dar la crisma e Peteneras <e otros Sac,^ 

: S-Sf^^.was^ S**~ ^ a a, 

Jf Diocesana , como en los de jurisdicción 00* 

LCy II* /*í* 11* P&Ttm I* 

IX* 

En fin. el mismo Sagrado Concilio de Trente insMa ¡’ ^Jnu^bmZ 
gios y exenciones , que se consiguen con vanos pretextes ’ f ? e la- 

xen 60; y así los Soberanos , como Protectores y Patronos de las 

sías, deben velar sobre la observancia de la disciplina , y ^>cs > ^ ^ 

no, que la aprueban y autorizan, teniendo siempre pies 

San Bernardo 1 : Aliud enim est , quod largitur devotio , ¿uam quod mohtui 

Mtnbitio impatlens subjectwnis (¿>). - 

(a) Privilegia & exemptiones qu¿ variis titulis plerisque concechntur boche pe*- 
turbationem in Episcoporum jurmhciione excitare , ¿¿ exemptu occmonem laxtof 

pratbere. Ses. 24. cap. 1 1. Je Rcfortml. Atéhiettó* 

(¿) Lib. de Con sideral. <S' epist. 42. ad ti enrielan Sennonensea. 

copuni. 

'* *' 1, *w 

De todos estos principios se deduce , que los Breves de exenciones, 
que se opongan á ellos, no merecen el pase para su execucion ; y que ror 
dos los demas tampoco lo deben tener sin que preceda el beneplácito per- 
sonal del Soberano , como Protector y Patrono , y audiencia oel Ordina- 
rio, para que preste su consentimiento , ó exponga las justas causas que 
tenga para no hacerlo Q¿). 

(a) Marca lib. cap. 16.de Concordia. 

HOJA. Las execciones son odiosas , y así deben interpretarse rigorosamente^ 


iS 
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Ke extra sitos limites extendantiir ínnoc . in cap, i. de PrhiUrth ir 6 Al 
dro III. in cjp. Porto , de / riviltg. 

Las exenciones, que se conceden sitie titagna , & ratbnobttí ciuri v 
solo se fundan in kemylatito . no son muy recomendables, ni favorables *al t?;.,, 
de la Religión . disciplina y [mena armonía Jo ambas potesüd^s ; porque sy U ' 
«erran las "mas veces para gozar de la impunidad , qua maxlmx <m' iHe C ,-h~ t 
y ec candi ; y oirfts sirven para que los Jueces delegados procc lan ten (Via y j. 
y Je esto resulta, qu >d nervus Ecdestjstiix disdi liu¡c cautannitur , cuy, 
rad se convierte en licencia : Ubi gubrrn.iatlum disciplina contemnitur , rcst.it 
ut Retida naufra«etur. Cornil. Viennens. in Clan. 'tu. At tendentes , de Statn ^Ua- 
tuichorum. En fin se confunden el orden y gernrquía de los i’ relajos establecidos 
furo divino en sus Diócesis: Provide tibí ex otnni j tete viras potentes, iré . 


ARTICULO VI. DE LA LEY. 

* > 

"En quanto á los Breves, ó Bulas de Indulgencias , ordeno que se 
,, guarde la ley 12. tit. i o.lib. i . Recop. para que sean reconocidas y pre- 
sentadas ante todas cosas á los Ordinarios, y al Comisario General de 
Cruzada , conforme á la Bula de Alexandro Yf. mientras yo no numbra- 
’’ re otras personas , según lo prevenido en esta misma ley,” 


¿ »i » *• 

Los Breves y Bulas de indulgencias no pueden publicarse sin que pre- 
ceda la presentación y reconocimiento de los Ordinarios , y del Comisa 
rio General de Cruzada (a). 

(.?) Mandamos que ninguna persona de qualquicr estado , 6 preeminencia que sea, 
no pueda publicar por escrito , ni por pregones , ni de palabra , ni de n tr t ma- 
nera , Bulas , gracias , perdones , indulgencias. Jubileos , ni otras facultades , que 
suelen ser concedidas por los pontífices., ó por otros, que para ello tengan po- 
der á Iglesias , Monasterios , Hospitales, Cofradías , Capillas , y otros Inca res 
«ios., sin que primero , conforme í la Bula del Papa Alerta adro sean c i t: - 
nadas por el Perlado de la Diócesis en dónde se hubiere de hacer la publica- 
ción ; y que no se puedan publicar sino después de ‘ser examinadas: por » I Ordi- 
nario , y sean también examinadas y probadas por ti Comisario Genera! <’e la 
Santa Cruzada , ó por la persona , ó personas por Nos nombradas en esra ( r¡e 
virtud de ‘ ía dicha Bula de Su Santidad, y tenga licencia del dicho Comisar ro 
d , ó de ral persona , ó personas por Ños nombradas . para Lae».r la pubji- 

t que siendo verdaderamente concedidas # y n.o revocadas t constando de 

ellas auténticament| y habiéndose guardado la dicha forma , se podrán publicar. 

Ley i 2. ttt* 1 0. lie. i . R eí :oj ?* 
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"Los Breves de dispensas matrimoniales , los de edad extra ¡ },! I ofí !’ 
de Oratorio , y otros de semejante naturaleza , quedan exceptuad*^ ■ 
presentación general en el Consejo ; pero se han de ^ 

mente á ; .los Ordinarios Diocesanos , á fui de que en uso s 


toda 


vjgi 


dad y también oqtno Delegados Regios , prendan 0 $c contraviene 

á reconocer si se turba , ó altera cutí ellos la disciph ’ i ■ c 

r lo dispuesto en el Sañro Concilio de Trento , dando uiti.rj A mi Con 
a lo puesro en u panro cont t ^ . ri r i, so e n que observaren algu- 

sus facultades ordina- 

* . . / / * p iisEJb uv seis en seis meses 

r r 1Q * v ademas remitirán a mi Go^sejo b y -A*nn 

ru ^ ? i* ■ i _ j lü L>iercn presenudu ¡ a cuyo Xm oxd^no 

«i 


3^ iu LiiapiiciLo en ci idilio t — / 

seió pbr mano de iiii Fiscal de qtialquiera cuso t-n L 
na contravención , inconveniente, o aei • 

rías i y ademas remitirán á mi í-noseio Ji^'a 5 u 
tíxlas expediciones (¡ue se les 


MAXIMAS SOBRE 


í 5 


al „,¡ Consejo esté muy atento para que no se falte á lo dispuesto por los 
Sagrados Cánones , cuya protección me pertenece. 

ARTICULO VIH. DE LA LEY. 

p or o uanto el Santo Concilio de Trento tiene dadas las reglas mas 
oportunas para evitar abusos en las Sedes vacantes, y la experiencia acre- 
dita su inobediencia en las de mis Reynos ; declaro que ínterin dure Ja 
. _ t deberán presentarse al mi Consejo los rescriptos , dispensas , o 
L ras facultativas, il otras qualesquiera , que no pertenezcan á Penitencia- 
ría sin embargo de lo dispuesto para Sede plena en el artículo antecedente. 

ARTICULO IX. DE LA LEY. 

los Breves de Penitenciaría , como dirigidos al luero interno , quedan 
” exentos de toda presentación. 


3J 

> f 


ARTICULO X. DE LA LEY. 

„ Para que el contenido en los capítulos antecedentes tenga puntual 
cumplimiento , declaro á los transgresores por comprehendidos en la dis- 
„ posición de la citada ley 2 5 (u). 

U) ....Y no fagadés ende al, só pena de Ja nuestra merced, y de caer , ¿in- 
currir . los que lucren Perlados , y personas Eclesiásticas , por el mismo fecho 
(sin que sea necesario otra declaración alguna mas de esta que aquí se hace) en 
perdimiento de todas las temporalidades y naturaleza que en estos nuestros Rey- 
nos tuvieren ¡ y los hacemos ag crios y extraños dé ellos para que no puedan go- 
zar de Beneficios , ni Dignidades en ellos , ni de otra cosa , de que los que son 
naturales pueden , y deben gozar según las leyes y pragmáticas de nuestros Rey- 
nos , y les mandaremos echar de ellos ; y á los Legos que en esto fueren cul- 
pantes en qualquiera manera , ó entendieren en notificar las tales letras , ó pro- 
visiones , 6 en que se executen , ó fueren cu las ganar, ó á ello dieren favor y 
ayuda en qualqnícr manera , sí fueren Notarios , 6 Procuradores , incurran en 
pena de muerte , y perdimiento de bienes ; y los otros Legos en perdimiento de 
todos sus bienes , los quaies aplicamos donde agora á nuestra Cámara y Fisco. 

Ley 2 j • tit. 3, lib. 1 . 


TITULO XXII. 


F. 


I. 


n esta previa presentación para obtener el pase , no se trata de la 


justicia, o injusticia de los Rescriptos y Bulas en sí , sino línicamentente se 
examina respecto del Público , si en sus cláusulas yen su contenido se tras- 
tornan las leyes , usos y costumbres de la Nación , la disciplina recibida en 
e Rey no , la autoridad nativa de los Superiores Eclesiásticos , la disciplina 
Monástica, ó se introducen novedades, que puedan traer escándalo ó tur- 
bar el sosiego público (<?). { 7 

W En los de retención , descifrada el alma del decreto del Consejo, solo sig- 
nifica : que la regalía ó la Causa pública se ofenden por la Bula que se retiene: 
que es también cosa de hecho , y temporal. Dictamen del Ilustre' Colegio. 

. II. 

tsmos fundamentos, que versan páralos recursos protectiyos de 

re- 


RECURSOS DE FUERZA l8 

retención , obran para la presentación previa , y aprehensión general á mano 
Real de los Breves y despachos de la Cuna Romana; nJLp nn c ; 

retenibles , es indispensable la devolución , y si lo son se intloduee h i-° 
tención en la forma ordinaria con audiencia de las partes , y se t { ccJ 
si son de retener, ó devolver para ser executados (¿r). 


* (.i) En lo* recursos de retención hay la misma observancia ritual , que cu | as 
juicios comunes , hasta admitir instancia de revista; sin que se halle tropiezo con 
Ja jurisdicción Eclesiástica , ni con la inmunidad ; y la razón , que es la clave 
de la materia , consiste en el bien público , á quien debe acomodarse la disci- 


plina exterior de la Iglesia , que por lo mismo es tan varia y alterable , como 
enseña el Concilio Lateranctuc IV. rcLitum in cAp. Non debet , de Consangui- 
nií. Dictamen del Ilustre Colegio, 


nr. 


En estos recursos la parte principal es el Señor Fiscal , aunque todo 
interesado, b perjudicado puede introducirlos (V), 


(4) In his causis recursos , cum principáis Jits , & interesse sit ipsius Regij 
per necessdriam canse quentiam , aicendum est , in pactis , concordatis , transite- 
úonibus , actúente judiciaHbus Jos Regis tangentibus , debere precise asstsnre, 
é' ínter ve ni re Procuratorem Piscalem Regia m. Salg. de Reteñí, cap. 19, 


IV. 

Es tan privilegiada la acción en este recurso , como en todos los de- 
más de fuerza y protección , como demostraremos , que nunca prescribe 
por mas años que transcurran , especialmente por lo que toca á Jas rega- 
lías de la Corona : por lo mismo queda siempre abierra Ja puerta para in- 
troducirse de qualquiera Bula que se haya impetrado antes del estableci- 
miento del remedio de la presentación. 

V. t 

Lo mismo sucede después de obtenido el pase en el Consejo. En este 
caso puede recurrir qualquiera interesado , ó perjudicado á quien no se 
ha okio, á pedir se recoja la Bula que le perjudica , y se retenga : por- 
que el exequátur lo concede este Supremo Tribunal principalmente en la 
inteligencia de que en ella no se ofenda la regalía , ni Ja Causa pública, 
y siempre con la condición tácita de que no sea en perjuicio de tercero (a). 

(.1) Ley \.y 2. tit. 14. ¡ib , 4. Recop, 


VI. 


vi. . 

Aunque el pase se pide en Sala primera de Gobierno en el Consejo; 
►in embargo el juicio de retención en caso de oposición, se remire a i** * 
.le Justicia, adonde toca la retención de toda gracia, que resulta en 
juicio de tercero (¿1). 


( a ) También se ha dudado cerca de este capítulo 2; *i los pleyro* . c j,ar» 
cion de Bulas se han de tratar en la dicha Sala de Gobierno, y - 

remitido ¿ las Salas de fusticia ; pareció que se remitan k las olJ - 1 f % si^brt 

cap. 2 >. tú. 4. Üb. i Recop. Véase la carta de 11. de Septiemb^ ■// 

el modo impetrar las Bulas. 
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MAXIMAS SOBRE 

TITULO XXIII. 


E 


V pTENCION DE PATENTES', LETRAS , 0 DESPACHOS 

RETERClVJS pr(iaiks ^ Us0rdínes Religiosas. 

I. „ . . 

t Soberano, y sus Tribunales Superiores no soló son Protectoi es e 
jlTX' i. Fclesiástiea recibida generalmente en la nación» sino tai 
3 . dlSC !f particular de la Monástica , y de las leyes y estatutos délas Or- 
¿ónes Religiosas , que el Rey permite en sus domimos , de que se trata- 
rá en título separado. 

En virtud de esta protección les toca velar sobre _ que los Superiores 
j e Its Ordenes no trastornen en sus letras, providencias, y patentes ios 
Cánones relativos á la disciplina Monástica : que guarden las leyes y cons- 
ti ruciones dé la Orden : que no introduzcan novedades, ni abusos: que no 
per 1 udiq uen las regalías, ni el derecho de Tercero; y en fm , que no per- 
turben la tranquilidad del Estado , usando de su capricho , o de autori- 
dad legislativa , que no les compete. En qual quiera de estas circunstan- 
cias podrá todo individuo de la Orden (a) , ó el Señor Fiscal de ohcio 
ir'dir "se recójan semejantes Letras, o Patentes, y se retengan absoluta- 
mente sin necesidad de suplicar de ellas , como sucede con los Rescrip- 
tos y Bulas de la Curia Romana ; pues todo lo que aquellos mandan 
contra Jas leyes de la Orden, es absolutamente nulo por falta de potestad; 
pero respecto del Gefe de la Iglesia militan otras razones , sin tocar a su 

potestad 

(a 1 ) Prospero Tagnaao. 

...Y que esto mismo se cumpla , guarde , y executc en qualquicra Letras 
y Patentes , que dieren los Prelados de las Religiones. Ley i. iit. 9. lib. l. de la Re- 
copilación de Indias. Salg. de Sitpplicnt, par}. 2. cap. 6. per tot. y cap. 21. n. 24. 
Salcedo de Leg. Polit. lib. 2. cap. 9. trae varios casos de retención, de Letras, y 
Patentes «. 14 . 

Método de introdii cir el recurso de retención de Bulas. 

M. P. S. 

Manuel Esteban de San Vicente en nombre y virtud de poder, que 
en debida forma presento de los Curas Párrocos de los Arcíprestazgos , &c. 
tinte V. A. como mejor proceda, y haya lugar en Derecho, parezco y digo, 
que en el año próximo pasado acudid á Su Santidad el Reverendo Obispó; 
Dean y Cabildo de la Ciudad de L. exponiendo las ruinas, decadencia y 
mal estado en que se hallaba aquella Iglesia Catedral : que el culto estaba 
absolutamente abandonado por falta de*^ medios : que la fábrica no tenia 
mas rentas para sus gastos precisos , que los productos de unas reducidas 
heredades , cuyo valor apenas ascendía á dos mil reales; y en fin, que para 
reedificarla , v ocurrir á Ja entera ruina que amenazaba, no habia otro ai- 

1 * • - J 7 

LV J rn,> > M l| e destinar la quarta parte de las rentas de un año de todos los 
Cmatos que vacasen en el Obispado. En su conseqiiencia suplicaron se 
dignase ou Santidad concederles faculta*! para establecer dicha imposición 

P ur 
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RECURSOS DE FUERZA. 

por tiempo de diez años i i lo que defirió por su Buh d c ¿ Q * 

.de 1782. « ■ * >' * A * ■ iu * 1 o 

Habiéndola presentado, á V. A. d Cabildo, se le concedió el pise *,1 
la forma ordinaria : y respecto que dicha Bula no solo padece los vidus de 
obrepción , y subrepción , sino que también vulnera el derecho de JLus Cu- 
ras , y aun de la regalía ; por tanto, ^ . 

A. V. A. pido, y suplico , que habienejo por presentado el poder , S e si,- . 
va mandar librar la Real Provisión correspondiente , para que d Reveren- 
do Obispo , y Cabildo remita al Consejo dicha Bula, y en su vist adju- 
rar que ha lugar ala retención, muqdaP.do al mismo tiempo se sobresea en 
el ínterin en ia exacción : que así es justicia que pido , &c. 

T I 

. ; I- y, ■; r # ;i ?. i*u ■ • 7 f L . ; Yi ) Hvh \ ' r i i - ,* ; , 
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■ ' 

PROTECCION DE LOS REGULARES. 


P 

PRELUDIO. 


* * f 




i 1 


¿C‘{ 


N o hay cosa mejor , ni mas santa , que el estado religioso., en el qual se 
obligan los que lo profesan, á seguir los consejos del Santo Evangelio, re- 
nunciando de un modo particular al mundo , á sus placeres, á las riquezas, y á 
su propia voluntad para sujetarse en rodo á lo que prescribe una ;rtgla? api oba- 
da por la Iglesia, ya las personas puestas para gobernar la Comunidad, 

En los primeros siglos de ]j Iglesia se vieron algunas de csrus santas 
sociedades , compuestas de personas que se retiraban á la soledad , para en- 
tregarse del todo al exercicio de la virtud , imitando el exemplo de les 
Profetas, de los Reca bitas , de San Juan, y del miimo Jesu-Chrhto, que 
de quando en quando se retiraba ai monte , y á la soledad para orar. 

Los primeros Monges , o Religiosos fueron legos , ó seglares , que se 
retiraban para servir á Dios con mas perfección. Estaban sujetes , como los 
demas fieles , á los Curas , ó Presbíteros del distrito en donde tenían su 
retiro. Poco á poco su devoción pública á la austeridad , á Ja soledad , y 
al silencio , les distinguieron del común de los demas , y se Ies consideró 
como miembros del Clero, ó á lo menos como un estado medio entre el , y 
el Pueblo. 

Después les pareció que convenia tuviesen entre ellos algún Sacerdote: 
consiguieron que los Obispos ordenasen algunos de sys individuos : y luego 
se les permitió ser instruidos , y gobernados por sus propios Sacerdotes sm 
depender de nadie mas que de Jos Obispos. 

El Concilio de Calcedonia arregló la disciplina Monástica , deDar ^ 
entre otras cosas, que todos los Monges estuviesen sujetos á M' J 1 * ’ 

como se ha insinuado en cí 4 . Vi. n. 2<, del Discurso Prelim j « ;ir - , 

M m, v r»rpi*/wafi vas • <!“* 105 Uc * 


Lograron , en fin , los mismos privilegios , y prerpgau 
rigos enguanto á la exención de tributos , y privik-gio f¡m f 
Las inmensas donaciones que les hicieron. Ies «di hunorcs _ y d \ t ¡„. 
protección de muchos. Se Ies concedieron preroga« ’ Uj n a , jS 

cioues que les igualaron casi con los Obispos , . • tf 

derechos inalienables. Estas Comunidades r . , rl cji - 

en cuerpos: se aplicaron a las ciencias , y ^ t ¿ n . 


A as 
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tónces desarreglaos , e ’ f_ ávidos al Episcopado , en cu- 

«niknza, y estimación. q Ue habían sido indivi- 

so perjuicio favorecieron i las Comunidades , ae qi e 

du05 ,’ '.11 ■ ' . „ nrivileeios que los Obispos les concedían , podían 

revocarse por «ygg“g¿ sus pretensiones. Imploraron ios iceiig.osos 
su autoi idad , y ¡| ¿ieroa absolutamente de su devoción. Conocio • 
su P rot 1p" ’ 7 la ut iiidad que le traía tener en todas partes gente po- 

derosa y estimada , q . .• sus servicios á concederles algunas cacen- 


<3UC ¿'t S as V eS > iK¡ones de la jurisdicción de los Ordinarios fueron muy per- 
• i ■ . . í i., piedad devoción , y disciplina Monástica. Apenas susFun 
'dadores 6 murieron , el íuxó , y reluxación penetró el retiro de los claustros 

C °tS4á: de^os^Monasterios estinuílai'on la codicia de la nobieza con 
la esperanza de llegar á set Abades , ó Superiores. Se miraron como un 
, descanso , y asilo seguro contra la pobreza, y un medio de as- 
cender 4 las primeras dignidades Eclesiásticas. Aunque no dexo e) «lo de 
lo Obispos de reclamar ¿entra el desorden , estos no pudieron sin embargo 
! . JL 1 . . nnrcm& la. autoridad de los Papas les detenía u cada paso, 

l0S Una vez exéntos los Religiosos de la jurisdicción Ecdesiástica , y Real, 
fué preciso establecer otra secreta, é interior para la conservación del 01 - 

causis 7 en forma , esto es , en que debe haber acusador : debe probarse la 
acusación : se oyen las defensas al reo, y se pronuncia en pío , o en con- 
tra sentencia pública , según las solemnidades de Derecho. 

Pero en otras no se observa ninguna de estas formalidades. El. acusa- 
dor o delator, y testigos son ocultos: no se oye al acusado , y muchas 
veces ignora que le están formando causa. El superior pronuncia solo la 
sentencia sin apelación ; y la manda executar sin que el Público , esto es, 
los demas Religiosos sepan el motivo, ni la causa. Aunque estos Tribu na- 
- :s monásticos no pueden condenar á muerte , ni pena corporal aflictiva, sin 
usurpar la alta jurisdicción del Soberano; sin embargo , quando la culpa es 
capital , b lo que viene á ser lo mismo , quando es contra el honor , y el 
interes de la Orden, suplen esta potestad con los excesivos rigores de una 
cárcel perpetua. Un profundo , y obscuro calabozo : ayunos :í pan y agua: 
malos tratamientos repetidos freqüent emente : una absoluta privación de to- 
do auxilio , y consuelo sin ningún exercicio de religión: estas son las pe- 
nas con que se castiga la resistencia de mandatos muchas veces injustos , y 

una culpa de fragilidad. _ f 

Un Historiador trae , que el Cardenal Coaslin Obispo de Orleans , pasan- 
do por los Claustros de cierto Convento, oyó los gemidos de uno desús 
presos. Se valió de toda su autoridad para que sacasen al inieliz de la cár- 
cel. Esta era una especie de cisterna, ó pozo, cuya entrada estaba cerrada 
con una piedra enorme. ; Que espectáculo de ver al desdichado desnudo : po- 
drido el hábito: llena la barba, y pelo de aquel verde, o moho, que se 

torma con la humedad en las paredes : y el único delito que tenia , era 

ha- 
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RECURSOS DE FUERZA. lf!<) 

haber agarrado al Guardian poi la baiba en un ímpetu de colera , que le 

había dado ! . . . 

? Quien duda que muchos de estos infelices recurren í i a desesperación 

para abreviar su miseria ? Aunque la obscuridad de los Claustros oculta estas 
escenas trágicas, por esto no dexan de ser reales, y verdaderas. 

Estas inhumanidades , y estas injusticias son fruto de las exenciones do 
la jurisdicción ordinaria. ¿No convendría á lo menos prevenir, que estos 
Tribunales secretos no pudiesen sentenciar sin concurrencia del Obispo, ó 

. t j . i.. ,1 i 
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vil? ¿Acaso porque sean Religiosos dexan de ser vasallos , y acreedores á 
la protección del Soberano? ¿Pues por que .se les ha de abandonar , y qui- 
tarles los medios de manifestar su inocencia, y moderar su castigo? La po- 
testad temporal se interesa en que la justicia no se administre clandestina- 
mente , y sin su participación. Y en fin, la profesión religiosa no destruye, 
ni borra los derechos de la humanidad , ni de la sociedad. El estado religio- 
so es digno de estimación : yo respeto , y venero sumamente al hombre, que 
de veras se desprende del mundo , y llega por un efecto de la gracia á renun- 
ci ir con conocimiento de causa á lo que mas nos cautiva , y encadena. ¡ Qué 
raros ; pero qué felices los que logran semejante vocación í 

I. 

Quando se establece pues en el Reyno una Orden Religiosa , q nal quiera 
que sea , no debe introducir por sus estatutos cosa alguna contraríe á las 
leyes nacionales , ni á la disciplina ; porque seria desmentir los principios 
de nuestra sagrada Religión, que siempre se ha gloriado de mantener, y 
asegurar el buen orden en la sociedad 

(a) Reblares son llamados todos aquellos , que dexan todas las cosas del siglo, 

6 toman" alguna regla de Religión para servir á Dias, prometiendo de la guar- 
dar. Ley t. tit. 7 . Parí. I. 

II. r t # „ 

Pero no basta que tina Orden no tenga en su conducta cora opuesta a 
las leves del Reyno , ni á las de la Iglesia ; es necesario también que sea 
útil , y ventajosa á la Religión , y á la sociedad. Lste es el objeto de seme- 
jantes establecimientos ; pues en el instante que se mude y convierta en g o- 
ria , é ínteres mundano, será esencialmente mala, y viciosa su constitucv n. 
L)e cuyos principios se deduce, que el Soberano es^ dueño, como pro redor, 
de cerrar la entrada en sus Estados á toda asociación , que no le tun .^ t ? a 
ga , con qualesquiera pretexto de utilidad que se presente., o de adnn ^ 
baxo las condiciones que tenga por mejores al bien de sus Rcyn^ , / 
sus vasallos. 

Así como pende del beneplácito de los Mcmarca^ er rc.^r 
muir en sus dominios á las Ordenes Religiosas ; ram f convinien- 

y expelerles después de su admisión . teniendo £*• •^¡¿ 

¿o al bien del Estado (a). Tenemos «n - ' que podrí servir íe mo- 
moru se Halla consignada en una iej r ckl % 1 1 

délo en iguales casos á la posteridad (¿O- 5^ 


á 
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M ... &*»*> los e templares de los Señores Reyes Católicos , 

Su Santidad diese Breve para la reformacmn o exunuon^ c de ¿¿ D y r _ 

de San Francisco en estos Reynos , que se ex ti ¿ iu ' Santidad de Ale- 

Francisco Ximenez de Cisneros, Arzobispo de Toledo , por la 5a - 

• mdm VI. en el año 1497-ií*» 4 - J** *M 7 ; TodóoodeTOSO ha depo- 

(¿) Usando cela suprema autoridad económica, que el dodopodero . c J 

. sitado en mis manos para la protección de mis vasallos , y respeto de 

na. £. tit. 3 - i.oR^A* 

iF- 

■* - - * | i ¡f t 

IV. 

Pin poderse establecer de nuevo en el Reyno una Orden aprobada 
por la Santa Sede , ó fundar Conventos las que se hallan establecidas en 
él en alguna Ciudad , se necesitan muchos requisitos , sin los quides no pue- 
den sus individuos proceder á semejantes establecimientos. 

V. 

No puede ninguna Orden Religiosa , ni Comunidad aprobada estable- 
cerse de nuevo en el Reyno sin consentimiento , y aprobación del £> o beta- 
cu ya regalía es inseparable de la Corona. 


no 


VI. 


Para hs fundaciones de Conventos de Religiones ya establecidas en el 
Reyno en aligares , y Ciudades particulares , se necesita eí conseniim lento 
del Ordinario dentro de cuya Diócesis quieren establecerse (¿i). 

(a) San Bernardo en la carta 30 r. á Doña Sancha de Castilla sobre la funda- 
ción dd .Monasterio de Tóldanos , manifiesta ser necesario ei consentimiento del 
Rey , dd Ordinario , y del Señor dd Lugar. 

Placuit igitur fiemini , ¿edificare , aut constituiré Monasterio. , aut Ora - 
toril damtim , sitie conscientia Ipsius Civitatis Episcopi. Can. Quídam , calis. 1 B. 
¿jiuxst. 2. Móiiasierütm novum f nisi Episcopo , aut permitiente , aut probante , 
piullus im ipere , aut fundare pnesumat. Can. de Monachis , caus. 1 ó. qu.es:. 1 . 

.... 1 - dlxeron , que las Eglesias deben ser fechas por mandado de cada un 
Obispo en su Obispado. Ley i.tit. 10. P. 1. 

VII. 

Ademas del consentimiento de los Obispos , que pueden negarlo , sin 
•tener que dar cuenta mas que á Dios de su denegación ; también se requie- 
bre el de las Villas , ó Lugares en donde quieren establecerse, y délos de- 
mas interesados en sus fundaciones (a). 

(a) NOTA. Para estos establecimientos es necesario considerar la población, y 
las 1 ¡que zas ue los Lugares ; porque establecer muchos Conventos en Ciudades 
pequeñas es imponer una especie de contribución , y quitar la limosna á los 

pobres : por lo mismo decia San Pablo : non i ni ves t rum rravavi ; non i ni ves- 
trum gr avis fui. , 

h celesta P arochialls per al ferias E celes i. c edificationon son per damnijica- 

..... Celes t. III. cap. _lua nosfin.de E celes lis .edifica ndis . 

Ja iihs enini frequens est , legitimas , ¿r ordinarias Populi concursas. Can. 

0 ).dc Consecrat . dist . 1. cap. 1. y 3. de Ecclessts ce di fie andi s. 

Tan itiun autem Parochiáli Ecclesiar decrescit , quantum diminuto concursa, 
accedí t altis. 

. t ^ así ce ss ante necesshatis causa non de be ni nov.s Ecclesice , & Manaste- 
¿j'.'Hl hc fjf*iartnn parochialhim prcfndidum ¿edificar i. Panorm, cap. 1. de Ec- 
' T-can. Cioss. iu cap. 1, de Operis uovi nuntiatione. 


tm 


VIII. 


recursos DE FUERZA. 

VIH 
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if 


]'.n fin, se necesita el permiso, } licencia particular del Soberano*; por 
que así está mandado por leyes del Rey no . la que se despacha , y con- 
sulta á la Real Persona por todo el Consejo (a). 

. v y pflT q Ue Je haber crecido el numero Je Religiones con Ordenes nuevas Je 
Recoleto», y ediñeádose muchos Monasterios Je las antiguas , mayonnuitc Je Iot 
M endicantes . vienen á padecer todas las fundaciones gran pobreza , y Jos vav*- 
j* )il5 ijiucho desconsuelo , no valiendo á socorrer , como desean sus necesidades, 
(•litando con esto la decencia debida .1 su instituto , y reverencia a sus personas, 
arriesgándose forzosamente á condescender con los seglares en muchas cosas que 
pueden relaxar la observancia, clausura , y estatutos suyos por solicitar asi c! so- 
corro de sus limosnas , que piden, aun alargándose á ¡as Aldeas, y Lugares pe- 
queños ; es condición : que S. M. mande -por el tiempo que durare este servido, 
que el Consejo , las Ciudades , y Villas de estos Rey nos , no den licencia .1 nuevas 
fundaciones de Monasterios , asi de hombres, como de tnugeres , aunque sea con unir 
h. Je hospederías , misiones residencias , pedir limosnas , administrar hacienda , ú otra 
cualquiera cosa , causa , ó razón. Condición 45. del quinto género dé millones. ' 

.. Que estas licencias no so concedan , ni traten sino en Consejo pleno.*.. Y por- 
cue ha sido mucho el exceso de nuevas (anidaciones en el territorio de las Ur- 
j cnes , Jándose por aquel Consejo licencias para ellas, rae sirva mandarle se abs- 
Ien o a Je conceder dichas licencias para nnevas tundaciones de Conventos en so 
territorio' ; porque siendo regalía de mi Real Soberanía , esta no U tengo comu- 
nicada i aquel Consejo. §. 23. Auto 4, tit. 1. lib. 4. 

IX. • • 

Respecto de que no han bastado estas precauciones para cortar la mul- 
titud do Religiones, y Religiosos que.se han introducido contra d espí- 
ritu de la disciplina (j) ; seria muy conveniente que se mandase que nadie 
pudiese abrazar el estado Religioso sin licencia del S obera n o , o de sus 
Magistrados , ni protesar hasta veinte y cinco años cumplidos después de 

una acreditada vocación (¿>). / , . 

(.1) XV nimia R Rgsonam dhersitas gravem in frrtó D i pm/*xrWm ¡ndu- 
ca! , firnttttfr pfohfbemus tu* qitisdc exíero nov*nn jxt'ttgfoWM tnv<nii*it ; ¿c** 
uiTtuiut voluerit ad Rfligionem convertí ? ¡outtn di agjjrqbytis assumat, Sunilt - 
ter a ni rit RsUgiiSjm domttm fundaré dé noúp , rig ulatrt ¿r tus: W 

acciviat de Réliiiosis al'vrobniis . Concil. Laterancns. Canon 13. , .1. 

nj NOTA. Ántiguátóenle se necesitaba la licencia del Rey para entraren aí- 
nuna Orden . y los" esclavos la necesitaban de sus atoó*-., lo primero se ve por 1 ;.a 
fórmula de Mar culi o lib. 1. cap. 19. y 1 <> segundo en la ley 6. ti;. 7. la;., t. po. 
que en uno y otro caso morían para el mundo, y perjudicaban .1 sus. icnorcs crt 
los servicios, v obligaciones respectivas que Ies debían. $. \I Disc.T relint. 

Que para "el remedio de reformar, y reprimir la rclaxacíon que se lamenta 
en el Estado Religioso tula Consulta del año 19. propuso el Consejo en gen c- 
ral se detuviese la manió en dar licencias para muchas fundaciones de Convcnt », 
v míe convenía se suplicase á Su Santidad se dignase poner límite a los Conwn 
íos , y al número de Religiosos en ellos ¡ y para evitar muchos «woijvj.ent^ 
que se reconocen en la admisión de Religiosos de menos edad, de la <j | 1 ^ mtf _ 

se debía mandase Su Santidad no se pudiese dar el habito á ninguna p>- iulo 
ñor de diez y ocho años , ni las profesiones hasta veinte anos cumplí** . 

citado 11. 


tu* 


Admitidas una vez en el Reyno b» Driem» *£,| 0 , js de 

cía de que son útiles a la Religión y \ „ , ¿ | a j; oipüna . f 

que su gobierno , o estatutos no se oponen a t ¿ 0Kct0r £ „ düS dilc- 

leyes nacionales, ejueda el Soberanu co« sUlUJ r rcn - 
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rentes conceptos. El primero como defensor de estas Comunidades , para que 
nadie las perturbe , ni moleste en el exercicio de su instituto , y se obser- 
ve con r la mayor exactitud (a). Ei segundo como Rey , y Señor rutina! d e 

todos los vasallos Religiosos , que profesan en ellas , para ampararlos , y de. 

tender los de la opresión , quando sus Prelados , y Superiores les vexan, y 
atropellan injustamente 

(¿i) Que para que esta materia tenga el logro » que conviene... e 1 Gobernador 
del Consejo escriba á los Prelados de la3 Religiones la obligación , que tienen d <3 
cuidar atentamente del gobierno de sus súbditos para que vivan con observan- 
cia , y exemplo , manteniéndose la autoridad , y jurisdicción , que las leyes Rea- 
les , el Santo Concilio de Trento , y los derechos Pontificios les conceden ; y que 
no permitan se Jes quite indebidamente , impida , ni perturbe , valiéndose para 
ello de los recursos justos , y lícitos, que pudieren, á que asistiré con mi Real 
protección, como soy obligado. Auto 4. 25. 

Él Rey en su República está puesto por Dios para mantener á su Pueblo 
en justicia , y verdad , y dar á cada uno su derecho según su merecimiento , y 
defenderlo que non reciba alguna fuerza. Ley 13. tit* 13. Par, a. 


XI. 

Nuestros Augustos Monarcas , y sus Tribunales superiores , ya coma 
protectores de la disciplina Monástica , establecida por los Cánones , y Con- 
cilios , ya también como interesados en la paz , y tranquilidad de sus Es- 
tados , deben velar continuamente sobre que aquella se observe , y esta no 
se perturbe , dando las providencias prorectivas mas eficaces , que conven- 
gan para la consecución de este objeto (*). 


(*) Quafquiera Religioso , que á título de que se le hace injusticia , recurrie- 
re á Jueces seglares , Procuradores , ó Letrados, ó como quiera que acudiere al 
Tribunal seglar; ora sea para pedir consejo, ora para pedir favor, sea privado 
de los actos legítimos, y castigado mas gravemente á arbitrio del Superior. 

Y el que por las mismas causas recurriere á los jueces ordinarios será gra- 
vemente castigado al arbitrio del Generai , ó Provincial como está determinado 
por autoridad Apostólica. 

Y los que pospuesto el temor de Dios , y olvidados de su profesión , se atre- 
vieren temerariamente á apelar, y acudir á los Tribunales de seglares, sean cas- 
tigados con privación de voz activa , y de los oficios que tuvieren , é inhabili- 
tación perpetua para los que podían alcanzar , fuera de que incurren ipso fació 
en excomunión , de la qual no pueden ser absueltos , sino del Sumo Pontífice , ó 
en el artículo de la muerte. Cap, 7. artículo Apelación de los Estatutos Genera- 

“T ¡ac Barcelona para la familia Cismontana de la Regular Observancia de San 
francisco, 

listas disposiciones , y casi todas las demas que contiene el capítulo , son 
opuestas a la regalía de protección , que corresponde al Soberano , y privan al 
■vasa o rr igioso de su natural defensa, autorizando en cierto modo Ja indepen- 
dencia. Apenas hay Constituciones de Orden alguna, que no merezcan la misma 
censura , y tengan muchas crisSf contrarias á las regalías. 


XLL 


Tus elecciones de Prelados en los Capítulos suelen regularmente ocasio- 
los mayores disturbios por las pandillas , y partidos, que en ellos se 
mman. Pura precaverlos puede el Magistrado político no solo asistir de oficio 

ceEbr C ^ C ^ 0neS * 0S ^ e S u *? rés > siempre que se descubren indicios de que se 

a 0n S rave discordia, y escandalosa disencion ; sino también quan- 
£> ote los interesados pide, ó implora esta protección (d). 

(a) R " *~ J -' ■ v J 


° s los caí P s en que se teme que ha de haber disensión, ó encuentros 
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enes-, así Je oficio . 


93 


en las elecciones de Provinciales , y Generales de la* Otden 
mo i pedimento de parte , nombra S. M, I criado ü otra p„ sona va ¿ _ 
síJiri los capítulos, y para esto se despachan Cédulas por el Co¿Sp de ¿.Cá- 
Que los irreyes remedien las inquietudes , que se ofrecieren en las ,-lecei 
ó otras cosas del gobierno délas Ordenes enviando estos Reyn ós á l üs quc !ea 
pareciere conveniente. Real Cédula ae 2j Je l ebrero ió¿b. bolorz, lih< 4. ^ ^ 

m V • f- T « « $ * r 1 ir 


XII I. 


t f 


Así como el Soberano, o sus Tribunales superiores pueden retenerlas 
letras, y patentes que expiden los Superiores de las Ordenes en perjuicio, 
y - derogación de sus constituciones, y precaver se celebren libremente las 
elecciones , y demas actos de la Comunidad. ; también puede tí ib andar se vuel- 
can á hacer de nuevo en caso de haberse celebrado tumultuariamente sin 
guardar las solemnidades , y reglas de sus estatutos. El mejor medio en 
este caso es pedir el Tribunal las actas originales del Capítulo , - ya sea á 
instancia Fiscal , ya sea de algun interesado para examinarlas , y resultan- 
do la nulidad , mandarlas retener. - De este modo la autoridad Real cono- 
ce solo del hecho , y de la injusticia notoria , ó infracción manifiesta de 
la ley ; y suspende como protector los efectos de un acto nulo ; mandan- 
do en su conseqüencia se celebre válidamente (a). 

• m i ft i 1 * r I ír * * •> •• / ^ 

# |J | 

(,?) Solorz. ¡ib. 4. cap. 26. y 27. Abusas nomine appellalur , si in dectionh ne~ 
golfo discessum fuer i t <i prascripth per cánones formuiis. Rebuffo. 

' Sii¡ tt ídem Señal us Preectpuum munus est suscipere , gerereque patrocinium rei 
"Ecclesiasticee , animaavertere , ue jura publica electhman infrinpantur Cho- 
pin. Polii. lib. 1. til. 1. n. 11. FeVret ¡ib. 3. chap. 6. Salcedo citando á este 
Que en algunos casos, particularmente tocante á elecciones, seria muy conve- 
niente este recurso, pues con eso se evitarán algunos arropeüamientos , que ha- 
cen los Prelados , quando no salen electos los que ellos quiereu. Dubal parí. 2, 
quast. 16. difjicult , 9. n. 1S0, 


# % 4 *4 af 4* 


XIV. ^ * 

También debe el Soberano en calidad de Señor natural de los Religio- 
sos sacarlos , y defenderlos de la fuerza , y violencia , quando sus Prela- 
dos , y Superiores les atropellan , y oprimen injustamente. El Regular , que 
por serio nadie dirá que pierde el concepto de vasallo, puede acogerse á 
la piedad de su Rey, que es su Señor natural, su Padre, y su Protector, 
para que le ampare y redima de la- opresión que se haya reconocido supe- 
rior á otros arbitrios (<*)>. ; 

.... j * - 1 1 . > ! * r . . * . ► > - - - t ¡i 

(a) Convendría, que en las causas civiles , y criminales de los Regalares conociese 
el Ordinario, y el Juez Real en su caso, limitándose el conocimiento de los Prelado» 
á los delitos,, ó excesos , que solo ofenden la disciplina. Monástica , y Io$ estatutos 

:vno trasladada" en lá máxima VIH. tit. XXL 


la Orden. Véase la Ley del Reyi 


XV. 


El Religioso en ía práctica de esta industria no interpone a R ‘ f » 
sino . recurso j no declínala jurisdicción de su Prelado , s[ n ° * u ' I 7*^ 
no pasa de una -á otra sala de justicia, sino de la del rigor a l 
júgnidad. 

El Religioso oprimido puede en estos casos introducir el recurso en 
los Tribunales Reales de dos modos. El primero es quando el Prelado pro- 
ccde contra él sin formar autos , ó aunque los forme no obsers a en - ^ 
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quiere oir sus defensas , ni admitirlas ; antes bien le 
grillos , cadenas , azotes , y otras mortificaciones Reñ- 
ías recurso para libertarse de tan injustos procedimten- 

.... potestad Real para que le saque de las manos de la 

opresión y de la violencia , introduciendo el recurso de fuerza de conocer 

en el modo (a). . • 

(a) Principum est officium , jnstitiam , & judkinm faceré , & vi ojjjj ressos U- 

¿erare . Can. An regun , eaus. 23. queest. j. 

XVII. 

No puedo menos de trasladar aquí la primorosa pintura que hace de 
este recurso uno de los Regulares mas sabios , que se ha conocido en este 

siglo (4> u m í: 1 í * - o ‘ ' , : 

(d) El R. P. Fr. Manuel Bernardo de Ribera. 

f ^*t¡' • ' ' ' * 

t( Un pobre Regular , dice , que permitiéndolo Dios por los arcanos , ado- 
, rabies fines de su providencia , vé frustrados los medios urbanos , y jurídi- 
” cos fie su defensa : que mira todas las furias apoderadas del corazón de su 
’’ Prelado : que en los ojos de este registra dos relámpagos * que le atemo- 
jt Hzan , y en cada uno de sus decretos un rayo , que si no le acaba , le dis- 
pone á toda prisa al estrago : que observa confederada contra sí la formi» 
’’ dable tropa de aduladores ; que en suma „ extendiendo en giro la vista 

intentos capí ti circumspicit enses ; 

¿ que ha de hacer en tanta infelicidad ? 

Jlectere si nequent sureros , Ac heronta mo'vebit . 

» , ’ XVIII. ‘ 

, Escoge el arbitrio mas suave , y prudente , que es recurrir á su Señor, 
,, su patrono, su Padre, su Rey , que en esta voz sola se compendian mu- 
„ chos estímulos de benignidad, y mesericordia ; mas no pide el afligido al Mo- 
„ narca, que tome conocimiento judicial de su causa , ni que declare incom- 
„ potente la jurisdicción de su Superior , ni que avoque á sí los autos, ni que 
,, reciba pedimentos en forma, ni deposiciones, ni que practique otros me- 
„ dios de que suelen valerse los Jueces en casos semejantes. 

XIX. 

,, Lo que suplica aquel triste á su Rey es , que respecto de ser qualqule- 
,, ra violencia contra todo derecho, y contra la quietud, concierto, medras, 
„ y fama de la República, imite S. M. á sus antecesores y otros Príncipes 
„ Chrístianos , corte el curso de las tropelías, y ampare con sus Reales le- 
,, yes las Eclesiásticas comunes, y las municipales de su Religión , que se 
»y ven ultrajadas por los excesos , y temeridad de su Prelado* 


194 

el orden judicial : no 
oprime con cárceles , 
rondes no le queda 

1 * / t 

_ _ m. m. Ja JHm. 




XX. 


t Adama al Real auxilio: implora la poderosa clemencia del Soberano : sus- 
,, pua consternado : grita dolorido porque le atienda , y socorra la piedad ciel 
„ nncipe , hasta que apaciguado el furor de su Juez ordinario , ó se transí- 
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ja el punto sobreque se litiga amigablemente, ó se sU, v t ;„ ^ 

” Le i'prminos reculares ; pero coa el correspondiente SOsie g ; ’ } 1kc 
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_ sus términos regulares ; pero 
,, moderación 


por 

go , cortesanía , y 


XXI. 


icido el recurso, manda el Tribunal protector , que el Prelado 
)rocedimientos , y oiga al oprimido , tomándole baxu su nYntL 


Introdu 

se en sus P r - ' * , proteo 

c [ oa f ó remita los autos que hubiere formado para verlos, y en su vista 

declarar, que hace fuerza en conocer, y proceder, como conoce , y procedí 

Manda que le oiga en turma ^ le otorgue las apelaciones , y no le moleste, 

depositando mientras tanto , si lo pide la gravedad , d circunstancias del 

caso ,*al Religioso en otro Convento, 

XXII. 

El segundo modo de introducir el recurso es en no otorgar , siguiendo 
mismo método que se observa en los tribunales Ordinarios I-xL iásti- 


el mismo método que 

eos en la forma de prepararlos. Esto sucede quando el Prelado guarda en 
sus procedimientos el orden judicial, y pronuncia algún auto ditinitivo, ó 
interlocutorio, que es gravoso , y perjudicial al Religioso: si este apela , y 
no se le admite la apelación, se le irroga notoria fuerza , y violencia. 


XXIII, 

* 

REGLA GENERAL PRIMERA. 

J* 

El Prelado que no admite en ambos efectos devolutivo , y suspensivo 
la apelación de la sentencia difinitiva , o interlocutmia , que tiene tuerza 

de tal , b gravamen irreparable en difinitiva , hace fuerza GO* 

* r * *■ «> ^ 

(¿i) Vé-ise las reglas del tirulo XIV. que lie establecido para las apelaciones de 

los Tribunales Eclesiásticos. 

XXIV. 

En estos casos debe cí Religioso agraviado presentar al Superior pedi- 
mento apelando de sus providencias , ó protestando el Real auxilio de la 
fuerza contra sus procedimientos : si el Prelado no hiciese caso de este es- 
crito , ú otros, ni quisiese oírle, continuando sus atropellos , se introduce 
el recurso de conocer en el modo , 6 el de protección , para que se le re- 
duzca á los trámites de la Justicia, Pero si ei Religioso apela lisa , y llana- 
mente de alguna providencia del Prelado , y le niega la apelación , debién- 
dola admitir , entonces introduce el recurso de fuerza en no otorgar , en 
la forma que queda prevenido anteriormente (*). 

■r ( 

(*) Para evitar la indefensión de los Pobres Religiosos seria muy conveniente, 
que á ninguno se pudiera encarcelar , recluir ni privar de comunicación sin ha- 
ber otorgado ántes poder .i favor de quien les pareciere ; de este modo se pre- 
cavían las opresiones , con pena de extrañamiento á los Prelados que lo ester- 


en vían 

basen 


XXV. 


Eos Religiosos, que tengan la desgracia de hallarse en iguales apuros 
deberán quedarse con copia de los pedimentos , y presentarlos siempre i 
presencia de dos, ó tres Religiosos; prrj que estos puedan darles Lenifi- 
cación jurada de dicha presentación ; aunque seria mas acertado hacerlos 

Bb 2 

pu- • 


j 9 6 MAXIMAS SOBRE 

presentar por un Notario , si es que lo hay en el Pueblo donde suceda : y 
en caso de necesidad podrá hacerlo qualquiera Escribano. Estos son los do- 
cumentos con que debe acreditar la injusticia notoria , ó violencia ante su 
Protector para merecer su amparo , y protección. 

XXVI. 

Esto se advierte, porque es cosa muy común entre Regulares, negar 
los Prelados los testimonios que se les piden, aun para recurrir á sus Jue- 
ces Superiores Ordinarios i y no formar autos , ni parecer después los pedi- 
mentos que se les presentan : y^ así en iguales lances están obligados en 
conciencia los demás Religiosos a darles las certificaciones , y testimonios 

referidos (d). 

(a) Olías Uñeras ilü , id est , alii ReHgiosi faene tenentur , citm de injustitia 
gravaminh eonstat , quia injuste gravato , debit um fraternitatis postuiat , ut 
omaes succurramus. Peyrinis tom. i. quastion. i. 

XXVII. 

REGLA II. 

El Religioso puede apelar de los mandatos , ó preceptos del Superior, 
quando son injustos ; y si le niega la apelación, le hace notoria fuerza. 

XXVIII. 

REGLA III . 

Tampoco está obligado el Religioso á obedecer á su Prelado , quando 
este le manda una cosa notoriamente injusta (¿i). 

(b) Pr ahito superior tm recógnoscenti , & injtistum a] i quid m.mdanti , & si ta- 
le injustum peccatum non contiñeat , non tenetur subditas abe dire. Peyrinis cap . 

12. Antonio dei Espíritu Santo in Directorio ReguUrium. 

XXIX. 

Mucho menos está obligado á obedecer el Religioso á su Prelado , si la 
cosa injusta , que se le manda , es pecado , ó contra sus estatutos , y 'cons- 
tituciones, que es el caso de la segunda regla ¿ y asi puede contradecir, y 
apel.n de tales preceptos, aunque tengan conminación de excomunión , y 

censuras ; y negándosete la apelación , puede introducir el recurso de fuer- 
za en no otorgar (d) t 

[a) Peyrinis tom. i. de Subditis , quast. cap. 2 . 

#- 

XXX. 

Pero si los preceptos, y mandatos del Superior recaen en cosas que el 
Religioso está obligado á executar , y obedecer por razón del voto de obe- 
diencia que ha profesado, y prometido á sus Prelados conforme á las re- 
gla de la Oiden , entonces debe obedecer exactan *:enre ; aunque es necesa- 
rio advertir , q U e en tü d 0 J 0 demas la obediencia ha de ser racional , y ar- 
reglada a las leyes divinas , y humanas , y no servil , 6- more pecudtmu 


XXXI. 
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xxxi. 



REGLA IV 


Si el Prelado á título de inobediencia encarecíase, 
celar al Religioso en los casos en que no debe obedecerle 
fuerza , y violencia. „ 


/ * 


c> intentase cncnr- 
* cometerá notoria 


REGLA V 


Si el General , ó Provincial expatriase á un Religioso, ó le enviase de 
uní Provincia á otra sin justas causas, también puede apelar de esta pro- 
videncia ó implorar la Real protección para que no se le remueva , ó 

traslade sin motivo (u). 

d) Como estas translaciones son una especie de destierro, o extrañamiento, no 
pueden los Prelados proceder á esta pena sin vulnerar la regalía, y así es ne- 
cesario que se hagan con intervención de la Real potestad ; pues de lo contra- 

rio son abusivas , especialmente en las Ordenes , que hay filiaciones, y las cons- 
tituciones disponen lo contrario. An r . ab Spirit. Sanee. tr.it, 4. scí.. 3. leyrinis 
tom. 1. de Subditis , quetst. 1. cap. 12. Lezana tom. 1. cap. t8. n. 91. 


XXXIII. 

Es muy sensible, y doloroso ver que los Prelados, unas veces por ma Ja 
voluntad , ó fines particulares, otras porque los sábd i tos se oponen , como 
deben a* los menos justos procederes de los Prelados inferiores , sus pania- 
guados hacen andar á los pobres Religiosos de Convento en Convento , y 
de provincia en Provincia en grave perjuicio de su lama , y reputación, 

XXXIV. 

Esto raras veces puede ser necesario , y casi nunca conveniente. Lo 
primero , porque los Cánones, y la disciplina^ Monástica previenen , y su- 
ministran otros medios de separar de la ocasión , y castigar a Jos culpa- 
dos sin vulnerar su reputación. Lo segundo, porque es mas justo que se 
castigue la culpa, donde se cometió, que en otra ninguna parte , ut metas 
ad omnes perveniat , y sirva de satisfacción á los agraviados, 

XXXV. 

Por otro lado no imponiendo al delinquiente otra pena mas , que h re- 
moción , como sucede las mas veces en grave perjuicio de la regaba 

Convento adonde se le traslada no tiene el rubor que en el que 
ni se le zela con tanto cuidado ; y asi añade a su impunidad, t P 
donde delitos, que solo se expían con mutaciones succesn 
escándalo, y descrédito de la Religión (u). 

, j /, Rsal jurisdicción 

(rt) El Señor Conde de Prado en su Nuevo Promotor de t* 

^ n. 3 , de su conclusión* 
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XXXVI. 

REGLA VI. 


Oualciuier Prelado , que encarcela á un Religioso sin justa causa , o re- 
z elo de fuga , comete notoria fuerza: y así puede apelar, o recurrí» ala 
Real protección para que se le alivie y desagravie (a). 

{ \ C I cárcel non es dada para escarmentar los yerros , mas para guardar 

i , ««sos tan solamente en ella fasta que sean judgadós. £. 4. tit. 31. P. 7* _ 

MOTA Aunque se tolera á las Ordenes el tener cárceles para la custodia, sin 
.mharvo "k derecho de tenerlas es propio de la potestad temporal j y así seria 
n v conveniente para conservación de esta resalía, que el Mugara do visitase 
T y tí«a no en tiempo las que dicen cárceles en los Conventos , y no se pedrera 
condenar á ellas por pena á ningún Religioso sin intervención , y conocimiento 

de ía autoridad Real, 

XXXVII. 

H1 súbdito no está obhgüdo a obedecer si Piclfldo , c¡ne lo manda se 
presente preso , no dándole la causa de su prisión ; y aunque la explique, 
tampoco lo está, si no es suficiente (*). Toda prisión ex abrupto, ae jac- 
to ¿h sita propria cerdee, fr mmndiciam , es violenta , c injusta , ct mo 
dice el Señor 'Salgado. Oigamos al Padre Dubal en este particular , que es 

digno de transcribirse. r . - 

F1 Prelado, que sin justa causa encarcela al Religioso, peca mortal- 
mente por el daño grave que le hace , no solo infamándole, sino también 
u violenta, é injuriosa detención , y así incurre en la excomunión del 

quandó excede en la 

é injuriosa , que 


por la violenta , e mj 

canon ; y lo mismo es aunque encarcele justamente , qu; 
calidad de las prisiones, ó cárcel fiándola mas penosa, 
pide la seguridad del dehnq dente , ó la calidad del delito , q tundo es la 
Lnrenck de cárcel... Por lo qual deben los Prelados proceder con mucha 


sentencia „ . , , ^ „ . . - r . 

cautela, y no ser fáciles en encarcelará los Religiosos; porque la mlamia, 

que se le sigue al Religioso, no es reparable después, aunque se le dé por 

libre del delito; y no como algunos Prelados , que no saben otro castigo 

para qualquier delito , que poner al Religioso en la cárcel, ó en el cepo (».(*) 

(fi) Peyr ijíiis qtucst. 13. Caj ctan. 2. 2. piáis!. 6^. ¿uc. 3* ab Sp. Sancr, tiaií. 3. 
disp. 6. sed. 1.. 72. 156. 

(Z>) Parí 2 .in Regul. S . Angas!, qiutst. 17. df¡ff. ó. n. 134. 

f*) La pena de cárcel es reclusión en algún lugar cerrado , y apretado , donde 
eí preso ha de estar sin hábito ; y lá Reclusión para ser cárcel ha de ser hecha 
por autoridad de los Prelados Generales , 6 Ministro Provincial , con privación 

de los actos legítimos , y ejecución de todas las ordenes. . 

Los Guardianes no pueden encarcelar á ningún Fray le; ; mas sj algún Religio- 
so cometiese algún grave delito, podrá le el Guardian poner en el Rgar de la 
cárcel con prisiones para que no se vaya , mas no le quitará el habito , y los 
que están de esta manera reclusos se dicen estar en la casa de la disciplina , y 

no en la cárcel . . , 

Y porque los pecados atroces sean dignamente castigados . naya en cuan Con- 
vento cárcel fberte , y humana, y qpe tenga luz para que puedan rezar el Ofi- 
cio Divino los que cu ella estuvieren. 

La pena de tormento no se ha de dar por qualquier dehros , sino por atro- 
ces , y graves : y porque no consta de que manera han de ser atormentados los 
Frayles , determinamos , que si el pecado es el nefando, sean los reos ato: menta- 
dos cqn pena de luego. • 

Y los que estuvieren sospechosos en otras culpas , serán atormentados , pn- 

r me- 
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„ meraihente con ayuno do pan Y agua por Jos dias q ue > n . . 

i. con esto no confesaren desnudos , y aradas las Hítanos atras se ° precíete , y 
ces , o* tres Intervalos ásperamente azotados, según la disposicio n* ^ [■” V J~ 
los Prelados; y »¡ el crimen Juerc atroz, el Superior podrá urhitJr !í kC 
ra de tormento, según la calidad del delito. Estat. gen. ele Bate ril) , T/‘ 

; F£ na de cárcel y y tormenta. V ü - 

Parece que la Orden en estos artículos vulnera la regalía del Ju S ¡t /„ j¡¡ 
solo pertenece al Monarca ; y así conviene se tengan presentes estos Estatué Tá_ 
n¡ la intróducion de recursos, que Habrá lugar siempre que fuera de los limitcfdá 
la disciplina, y corrección monástica, se impongan otras penas, que excedan U 
autoridad ecouómica y paternal de los Prelados. 

xxxvm. 

. * # # ■ a 

REGLA VIL 

Todo Religioso está obligado á no cooperar á las inalas elecciones , y 
determinaciones de los Capítulos , en que asirte como vocal : puede, v aun 
debe impugnar las que son en perjuicio de la Comunidad , 
constituciones: y esto lo puede practicar de dos modos, (u). 


o contra sus 


, * H» " 

(¿r) El primero queda explicado en la máxima XIII, y el segundo por recurso 

de fuerza. v 

Verissimuni est actas extrajudiciales effici judiciales per compartí ionem le - 
gitirni contradictoria opponentis ad tilos legitimas cotltradictioves , tía tu tañe 
debeat amaino jadiciafiur nadir i , ¿r de cxceptionibus opposttis tn forma judi- 
cial i i ox ttosci , ut actas , (jui alias crat extrajudicialis sai n Ultra per t ompa- 
ritionem legitimi contr adietar i s efficiatur judtciaUs... ér sic avpellationi omnino 
loettm jare , qitoad titr tanque effectnm. Salg. p, 2 cap. 14. «. 30. 

A grav amine extrajadiciali dito oriuntur remedia , aliad per viatn appelí.i- 
tionis , sed hoc es se debet i afra decent dies ; aliad autem per viitm retar sus , (r 
querela ad superiorem etiam post dictum ternpus. ialg. cap. 13. «. 24, 

. • • . • • XXXIX. 

Todos estos recursos tocan á las respectivas Audiencias, y Chancille- 
rías , en cuyo distrito residen los agraviados , y oprimidos : y así se ha pade- 
cido equivocación en la inteligencia de la ley 40. tit. 5. iib. 2. de la Reco- 
pilación, que solo reserva al conocimiento del Consejo Jos recursos t< cantes 
á visitación , y corrección de Religiosos , y Religiosas , extendiéndola , con- 
tra la mente del Legislador , y en perjuicio de los pobres Religiosos a los 
demas recursos que se les ofrecen todos los dias (a). 

{a) Hay ya ejemplares de haberse determinado algunos de estos recursos en la 
Real Chancillería de Granada, según me ha informado el Señor Colon, Minis- 
tro que fué de este Tribunal. 

XL. 

F 1 contexto de dicha ley se explica en estos Términos ; "porque cornos 
,, informados , que los negocios eclesiásticos tocantes á visitación , y ujr ' 
,, reccion de Religiosos, y Religiosas , que se hacen por sus Svp£f lorcs * ratí 
,, inconvenientes traerse por via de fuerza ú las Audiencias , Jii P or raz un 
„ del secreto que conviene tenerse de lo que en ellos se t j3ta > > P 01 e 

|f breve despacho, y otras causas ; por ende 

XLI. 

Mandamos á los Presidentes , y Oidores de Ja- -• audiencias no c e 
,, trometan á conocer de semejantes negocios , ni mandar traer ame eJJor> ta ~ 


* 
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les procesos por via de fuerza en manera alguna ,* porque^ guando en es* 
,,xo hubiere que proveer, los del nuestro Consejo proveerán.”' 


XLII. 

El Sagrado Concilio de Trento estableció ya conforme á los antiguos 
Cánones , que en materia de corrección , y disciplina no se admitiese la 
apelación en lo suspensivo ; sino que se executasen las providencias (V), 


(ít) Nec tn his , ubi de visit atiene , aut morum correctione agitar , exémptio, 
aut illa, inhibido , appellatio , aut querría , etiam ad Sedein Ápostolicám inter- 
no sita , executionem eontm , qua ab his manda t a , decreta , aut judie ata fue - 
rint , qmquo modo impedía t aut suspenda ! . Sess. 24. cap. 10 .de Reform . Conc, 
Laceran, cap. 13. de Ofjici Qr diñar. 


XLIII. 

Esto es muy conforme al espíritu de las leyes , porque de lo contrario 
qualquiera desobediente á los estatutos Religiosos , y á sus Prelados supe- 
riores pudiera con este pretexto írustrar la corrección, y continuar en su 
licencia, y excesos (a ) : y es muy justo, que habiendo prohibido los cá- 
nones la apelación en el efecto suspensivo , hayan también prohibido nues- 
tros Monarcas el recurso de la fuerza , y hayan dexado solo el de pro- 
tección, ... . . * 

- V '.i' Si 1 , 1 1 ’ * 1 *C| * *•- 1 /-t ■ 

(a) Appcllat iones admitiendo sunt , non quas calliditas admvenit f sed quas 
necessitas cxlorsit ; qux subveniant jar i , non opitulentur ini quitad S. Beraard. 
lib. 2. Conski. ad Eligen. Si se suspendiera appellatio contUmaciam facera , con- 
tumacia contemptum. 

Ja his causis , qua verluntur , 6* tractantur corara superiore Regular! circo, 
observantiam regule , reñir sui ad Principan locas Religioso non datur... nec re - 
cusetur > nec ab eo appeiletur . 

XLTV. 

Pero como hay casos , aunque sea por via de corrección , en que pue- 
de recibir agravio el corregido , ya sea en grave perjuicio de su concien- 
cia , ya sea también en detrimento de su fama , y reputación ; por lo mis- 
mo reserva sabiamente la ley el conocimiento de estos casos particulares á 
Ja prudencia notoria del Supremo Consejo de la Nación (a). ■ 


¡a) Recurrí posset ad Principan socalaran , qualis esf Rex , non tamquam 
ad Judicém s ujier ea rem competeiitem ; sed tamquam ad Protector em , qiii sii- 
i arre re pos su oppresso , coque modo Religiosas recurráis ad seectilarém vote si a- 

icm : jf }lS!ir f >n > W Bulla Dominio sive altcrius incurrit. Portel bou- 

zít tn Elida Cania Domim. 


XLV. 

Los Piolados Regulares solo pueden corregir, y castigar publica , y ex- 
tiajuaicialmente sin iormar proceso i as negligencias, defectos , é inobser- 
vancias de su Regla, y constituciones , y los pecados veniales ; los secretos 
en secreto , y los públicos en público. Pero si es pecado mortal , no pue- 
J l T n execu tarlo , siendo publico, sin formar proceso , y estar probado jurí- 
dicamente ; porque todo pecado mortal en qualquiera Monasterio , que no 
este enteramente relaxado , es grave é infamatorio , y merece pena canó- 
nica , a que n 0 puede darse sin autos , y acusador en forma (a). 

104. ?a^l ÍOm - l 'T*obg. fog. dhp. 137. Antón, del Espirita Santo, consnlt. 

■ m * 2 * R?s£. cas, 


XLVI. 


RECURSOS DE FUERZA 

XLVI. 


COI 


Así los Visitadores , que en Jas visitas sin forma de n 
cimiento de causa reprehenden , y castigan publicamente -° ’ 111 COri °" 
algún pecado mortal , se exceden visiblemente de sus faculta \ enc J lctIir ? n 
mo sucede, si por defectos transcendentales, y culpas veniales im ° Ü11S 
zelo indiscreto las penas que prescriben las constituciones para l™* C °" 

dos murtales. . ... | V . pCCa " 

.. c, XLVII. 



not 3 

po . . . . I 1 1 , 

es mejor que los Religiosos aguanten , y se acuerden de que : d’tino animo 
/'eren da est fortuna; pr¿$srtim modo absit atipa. 


XLVIII. 

En los excesos notables de corrección , y visitación de Regulares , q lian- 
do en la visita se procede con citación de la parte en forma - de juicio se 
puede apelar de la sentencia , y en caso de denegación ha lugar al recurso 
de fuerza (a). 


(n‘ dn causis verb visitationis Ordinariorion , aut correctionis inoruni cjuoad 
effectum ievolutivum tundan admitían tur , nisi de grava mine per difinitivam 
irrepar tbili a? atar , vel aun Vidtator citata parte , & adilibita i atua c oznitio- 
ne judii ialiter p róce di t ; tune enim appeliadoni locus erit , etiam amad effectum 
suspetisivum. Si. Bula de Clemente Vilí. 


XLIX. 

Yo soy de dictamen, que los Visitadores, y superiores Regulares no 
deben sujetarse rigurosamente en asunto de mera corrección , y gobierno 
económico á to las las formalidades , que prescriben las leyes , y Cánones en 
el orden judicial establecido para los Tribunales contenciosos. 


Buscar la verdad con aquella sencillez que debe proceder un corazón 
recto, y bien intencionado: descubrirla por los medios mas naturales, y 
mas sencillos : no proceder con espíritu de partido, ni de venganza: esta 
es la principal obligación de los Superiores (í¿). 

(.i) L. 32. tit, 7. Parí. 1. 


LI. 

Seria un error , y una ilusión de los mas groseros , y peligrosos , el 
pretender que los Religiosos criados desde su infancia lejos del tumuJro y 
negocios del mundo, deben saber, y observar las solemnidades, y esn'/os 
de los Tribunales seculares. Al contrario , serian dignos de reprehensión, 
si seles viera aplicar á este estudio; porque su gloria, y felicidad debe 
consistir en ignorarlo absolutamente : esra es la razón por que los Cánones, 
y las leyes les prokiben el exercicio de la Abogacía (a)- 


(íi) Le/ dt. 7. Part, 1, 


Lll. 


Ce 
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I" /JJJJ 

De , q „í nace, que las leyes de 

Císter , encargan a los Superiores, <j u f 1 . n,- íHe Ó~ movendis ínter 

L Tribunales. Stat.éturj^jn X r 7$£u%1<a £ , *- £t& 

i de plano lites in Ordin-e termine ntur (t ^ . ugo de m derecho 

natural Jignra judkii : es necesario proceder mas sencillamente mnfUatn, 


'én de plano. r . 

/J Nomasticon Císterciense, part.%. dist. 7. cap. U 

leyes 1^20. íit. y. p art. i- 

Lili* 

Los Sumos Pontífices aprobaron estas leyes y los Soberanos las adop- 
taron” en sus Estados. La Santidad de Bonifacio VIH. (*) en una bula d - 
rieida al Abad del Clister declara formalmente , que no es necesario “ 
sé?«n en la Orden todas las sutilezas del derecho, y formalidades , que 

-exige la práctica forense (a). 

m Y porque esta constitución Apostólica fuá ordenada para refrenar te ca- 
lumnias Je Jos súbditos , y para templar la demasiada hceac* de os 1 rth do. 
en cifrar las culpas, y delitos: declaramos que aunque los Prelados no estén 
'-obleados á guardar los* ápices del Derecho , como son las citaciones, ddacione £ 
sentencias intcrlocutovias, y diíinitivas y otras muchas cosas * ]J*£ 

substancia de la justicia ; mas con todo eso no pueden los 1 ruados . 

tos judiciales proceder según su albed rio , porque según la ley natural y divina 
están obligados á guardar el orden substancial del Derecho. # 

Por ramo ordenamos, que ningún Prelado pueda dar sentencia grave por la 
qual sea alguno privado de Jos actos legítimos , o de Jos olíaos de la Oiden , o 
desterrado ó damnificado gravemente, no habiendo primero oído la parte, y no 

estando el reo convencido , ó habiendo contesado la culpa , que le es puesta ; y 

Jos Prelados que hicieren lo contrario á esto sean perpetuamente privados de los 

olidos de la Orden. Ivstat, de Barcelon. _ . „ . 

U) Pensantes qitod si Regular i um personarían corredlo rimas ;urts , & ápices 
sequeretur , hujusmodi rigor lentesceret ac multiplki laxatione torperet , nidut- 
gemus ti t ad correctionem , éc punitiones fratrum ejiisdem Ordims dennquentumt 
infli sendas , Prdlati Ordinis supradidi ad quos eadem spectare dignóse untur, 
rí mutis , G apkibus ipsis postpositis liberé procederé valmnt secundian consue- 

tn? diñes MpprobaiüS, 

LIV. 

Todo lo que contienen las leyes particulares al ( )rden Císterciense so- 
bre esta materia , se había ya mandado anteriormente para las demas Or- 
denes Regulares en una Bula del Pontífice Honorio Jií. que se halla in- 
serta en el Cuerpo del Derecho al cap. 8. de Statu Monachonim. 

\, ! - ■ LV. ' •' i ■ ■ 

I [ablando de la autoridad de los Visitadores , se explica en estos tér- 
minos : 5/ aittem dilapi datar inventas fueiit , *v el alias mérito amo-vendus , per 
Dioecesanum , postqnam hoc sibi a l 'isitatoribus dennntiatum fuerit , amonoeatur 
absqtie jttdichntm strepitu a regimine Abbatiee , ac Monasterio pronii dentar in- 
terim ad-ninistrator i donen s , qui temporal ium curamgerat , doñee ipsi Monas- 
terio fuerit de Abbate proyisiim. La Glosa añade: Non est ordo judiciarms 
usquequaque servandus in hujusmodi inquisitionibtis Kegiilaruirn (¿i). 

tsto concuerda con la ley 20, tit. 7, Part. 1. copiada de este cap. 

(a) p C y 10, r;V. 17. ¿ib, 4. Recop. Acaece muchas veces, que desque los plei- 
tos , íkc. 
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. . . . • LVI. ó 

En los despojos de empleos honoríficos de 1 > Religión , como Mavis- 
terios , Lectorías , ofic.os de. Procuradores , Administradles Prioratos 8 v 
otros sin conocimiento de causa, también se puede introducir el recurso 
protectivo de manutención , y que se oiga al despojado , ó el de tuerza 
por medio de la apelación; porque nemo prinatur beneficio ,¡ n , cr¡mine 
así vulneran la fama gravemente semejantes privaciones de empleos (.1).’ ‘ 

fe 

ía) Cevall. de Cognit. per viam vio!, quast. 74. n, 22, 

■ 

¡ LVII. 

No basta que el Prelado díga , que tiene justa causa para sus procedi- 
mientos, es necesario que la manifieste , aunque sea el mismo General : (¿u ia 
JPr¿latas debét esse paratas reddere rationem omni poscenti (a). 

(¿7) Pcyrmis tom. í. de Subdit. quast. i. cap. 13. 

Ouia superior i non recógnóscettíi süperiorem , dicen ¿i se aliquid facete ex 
justa causa non creditur nisí constet de Uta , si id non potest faceré síne 
justa causa : ergo multo magis non est ctedendum superior i , qni süperiorem 
agnoscit. Pcyrinis cap. 12, id. 

LVIII. 

También se irroga el mismo agravio a los Religiosos , sí se :es despo- 
ja de las inmunidades» exenciones , honores , derechos , y privilegios que 
las leyes de la Orden les conceden. Lo mismo sucede quando no se les da 
la Cátedra , Magisterio , ú otro empleo honorífico , á que tienen derecho 
cierto por sus leyes : y en suma siempre , como dice el ¿>eñor Salgado , que 
denegatitr abservantia jüris communis , injertar gravamen ; quapropter iippel- 
lüre licet : y así en caso de negarse la apelación, puede haber lugar a i re- 
curso de fuerza. 

m. * i . * .i^ÍL X # 

En fin , la regalía protectiva del Soberano no solo se limita á las per- 
sonas de los Regulares , sino que se extiende también á sus bienes. En el 
caso que los Superiores coligados entre sí dilapidasen los bienes , ó rentas 
de la Comunidad , o' los convirtiesen en propios usos , d de sus parientes, 
no observando las reglas que prescriben las constituciones para su adminis- 
tración , podrá qualquiera individuo reclamar el desarreglo , é introducir en 
el respectivo Tribunal Regio el recurso de protección , con el objeto de 
que se ponga remedio , y se evite la disipación (a), 

(j) ...Et id máximum ínter regalía , & pracipuum qitod ipsis Regí bus compe - 
tit , ut Ecclesiaruvt protectoribus rerumque , ¿r per sonar um Ecclesiasticarutn de 
Ture cota mu ni , quam ex debito ofjicii sui. Salg. 


METODO DE INTRODUCIR E S T 0 S RECUR S 0 S. 

M. P.S. 

Manuel Esteban de San Vicente , en nombre, y virtud de pndet , q - 
en debida forma presento, y ¡uro del P. F. N. de U Orden ae JN. ou 
Convento de N. de esta Corte, ante V. A. por el recurso de protección, 
ó por el que mejor proceda, y haya lugar en derec o , parezco, y 
O lie habiendo mandado el Padre Prior de dicho Convento, de acuerdo sm 
^ Cea ua ' 


1 
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duda con el Padre Provincial , se pusiese á mi parte preso en el calabozo 
subterráneo, que en él sirve dé cárcel, ha permanecido allí por espado- de 
cuatro años , no suministrándosele para su manutención en dicho tiempo 

itias que pan y agua con muchísima escasez. 

Aunque en este intermedio ha solicitado por medio del Padre Caree- 
kro , que sus Prelados le dixesen la causa de tan riguroso castigo, y se le 
oyesen sus defensas , nada lia podido conseguir en este particular, hasta ne- . 
gánele el consuelo de tinta , y papel para poder hacer llegar sus clamo- 
res estampados á los oidos . de sus Superiores. _ • : -I!. ; ; , 

En este apuro , y conflicto no ha podido hallar otro remedio para sa- 
lir de la opresión , que evadirse de la cárcel, y venir á implorar la pro- 
tección de este Supremo Tribunal contra tanta fuerza, y violencia ; lo que 
h-i podido lograr mediante el socorro de algunos Religiosos , que compa- 
decidos de su 1 infeliz situación, le han auxiliado á salir de ella. No tiene 
mi parte mas documentos por ahora para acreditar la violencia , que el as- 
pecto hediondo , y lastimoso , que presenta su persona cubierta de miseria, 
y su rostro desfigurado con una selva de barba , que no se ha cortado en 
todo el tiempeí referido. 

En este estado , pues , se presenta , y pone baxo el amparo , y pro- 
tección del Consejo ; pero para que se descubra , y acredite la opresión, 
é injusticia notoria : 

A V. A. pido , y suplico , que habiendo por presentado el poder , y á mi 
parte personalmente , se sirva mandar se notifique al citado Padre Prior de 
dicho Convento entregue los autos, que hubiere formados, en la presente 
Escribanía de Cámara; y caso de no haberlos , exprese los motivos que él, 
y su antecesor han tenido para tan violentos procedimientos ; y en vista 
de todo declarar que aquel Prelado hace notoria fuerza en conocer , y pro- 
ceder , como conoce , y procede ; ó mandar se le oigan sus defensas , y pro- 
ceda en ellas conforme á derecho , depositando en el ínterin á mi parte en 
el Convento que fuere del agrado de V. A. tomándolo baxo su protecciun 
para que no se le moleste ; que así procede en justicia , que pido, &c. 

ApVE RT ENCIA. 

Si el Convento está fuera de la Ciudad en donde reside la Audiencia., 
Chanciller ía , ó Consejo , en que se introduce el recurso , se pide la ordi- 
naria para la remisión de autos. Por lo que mira al recurso, en no otor- 
gar , se practica lo mismo que para los demas Tribunales Eclesiásticos , que 
queda explicado. 

TITULO XXV. 

' i 

RECURSOS DE FUERZA , O P ROTECCION 

en la competencia de dos Jueces Eclesiásticos sobre jurisdicción , ya 
sea por razón del territorio , ó personas , ya sea en perjuicio 

de la primera instancia . 

O 1 

V uan(a0 dos Jueces Eclesiásticos Ordinarios , ó delegados traban com- 
petencia entre sí sobre qual de los dos debe conocer de un negocio, ó causa 

per- 


RECURSOS DE FUERZA 


co 


5 


ter- 


perteneciente á su fuero en primera instancia , y a sea razón del 
ritorio, ya de la al Soberano , cu 

Cütno-íro- 


■a reralfá tiene delegada al Real y Supremo Cornejo de Castilh 
ector de la disciplina , y del Sagrado Concilio de Trento („). ’’ 

jp É 

. A | 

(d) Los Reyes de Castilla de a nigua costumbre , aprobada ,y usada y i, j :• 
lucjcn conocer y proveer de las injurias, violencias, y fuerzas, que acae^ 


puc 

tr.c ios i'relauoíi , y v>ieyigos y. jíLjc Masticas personas, so ore jas iglesias y H.ndi- 
cios.Xe’r 2. titMiafibi il La regidla de dividir y señalar' Jos límites de los Obis- 
parás , ífueda manifestada en el Discurso preliminar con varios ejemplos sacados 
de la Historia nacional. .!, . , . • 

Que en el caso de que entre dos Jueces Eclesiásticos se compite sobre el cono- 
cimiento en primera instancia , si el agraviado recurre á mi Real persona m el 
Consejo . en virtud* del, dered o prouctovio del ianto C oncilio de Trento , se 
conoce de la usurpación , y contra el que la executa se deciara , que en conocer 
y proceder hace, tuerza- Auto q. tit. \.Ub. ^.Recop. . 

• ■ ■ * , f~ i *• ■ , > \ V i i 

S * % m-\. ■ * m. fc 3** * ~ • 3L V . . » m 

^ ^ m %4 

ir. 

En iguales casos se exhortan mutuamente los fueces , para que se in- 
hiban , acompañando los documentos y pruebas , en qué alunaran la pro- 
piedad de la jurisdicción que deiienden. Si no pueden avenirse en jueces 
árbitros , ó estos agravian á alguno de los interesados , ó se declaran por 
jueces cada uno por su parte, .acude el Promotor- Eiscál , 6 alguno de Jos 
interesados al Consejo, e introduce el recurso de fuerza en conocer con- 
forme previene el Auto- Acordado. , 

m. 

Los recursos que suelen introducirse sobre la observancia protectiva 
del cap. 2o ses. 24. de Rejófmat . del Santo Concilio de Trento, son casi de Ja 
misma naturaleza que los anteriores. Como se previene en dicho capítulo 
que todos los negocios y píeytos Eclesiásticos se vean y decidan en pri- 
mera instancia ante los Ordinarios, siempre que el Nuncio , ó el Metropo- 
litano intentan conocer , d avocarlos , puede alguna de las partes , ó el 
mismo Ordinario introducir el recurso de fuerza , o protección , para que 
se mande guardar ia disposición conciliar ; cuyo conocimiento protectiva 
toca al Consejo privativamente (íí). 1 r ' 

* 4P -V -J»' L * * » i. 4. — J, . i M * 4 

(i?) Caus# omnes , qne queda trasladado en el tít. 1, Max. V. 

Los Procuradores de Cortes se nos han quejado que de algunos años á esta 


parte los Nuncios de Su Santidad en estos Rcynos , contra lo dispuesto 
Concilio de 1 rento , conocen en primera instancia de todas las causas í 


en el 
que les 


parece en perjuicio de la jurisdicción de los Ordinarios, y ad socan y retienen 
Jas que están pendientes ante ellos; mandamos á los del nuestro Consejo tengan 
gran cuidado de que se exécute en lo que á esto toca el Santo Concilio*' dk 
Trento , y que para esto se den las provisiones necesarias. Ley jo. tit . 4. ¿A *• 
Ley óz. id. Ley 8 1 . tit. j. id. Auto 6. tit. 8. lib. i.cay . 2 . 


IV. 


La justicia de este recurso se funda en el órden ger áTgico , estableci- 
do por los Cánones y Leyes Eclesiásticas , que el Soberano , como Prbtec- 
tor > d°be procurar no se invierta y trastorne. Aunque e’ juez Superior 
Eclesiástico tenga jurisdicción , pero la tiene suspensa por la disposición 
conciliar; y así siempre que intenta conocer en primera instancia .en*, per- 
juicio del Ordinario , procede con • defecto de jurisdicción , y perturba la 
gerarquía en desprecio de este ; por lo mismo es preciso impluiar el 


au- 


auxilio de la potestad tuitiva para remover la injuria , y quitar la fuerza (a). 

r % auto «& hace fuerza eu cvnocer y proceder , y so 

remite la causa al Ordinario. 

y. 

Si estas avocaciones se hacen en virtud de Bula , o' Rescripto de la 
Curia Romana , ya tengo explicado lo que se practica en el titulo XIX. 

sobre los recursos de retención. 

T I T U LO XXVI. 
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MAXIMAS SOBRE 


RECURSOS DE NUEVOS DIEZMO 


A 

V * 


P 


I. 


* ara la inteligencia perfecta de este recurso de protección es necesa- 
rio distinguir los casos en que los Jueces Reales y ^ Eclesiásticos pueden co- 
nocer de causas decimales. El conocimiento jurisdiccional de derecho toca 
y pertenece á los Tribunales Eclesiásticos, excepto en los diezmos secu- 
larizados, ó concedidos á los Príncipes, aunque dispongan después á fa- 
vor de Eclesiásticos ; porque en estos casos toca a la Real jurisdicción el co- 
nocimiento de derecho y hecho (e). 

(a) Ley 5 ó. tit. ó. Part. 1. . _ „ 

Mandamos que qualquier Iglesias y Monasterios , Clérigos y Capellanes núes- 

iros , que por nuestros privilegios tienen de Nos , ó de los Reyes onde Nos 
Venimos , algunas mercedes , ó limosnas de dineros , ó de otros derechos , sean 
jenudos de lo demandar y emplazar á los Legos ante los Jueces seglares , y no 
ante los Eclesiásticos . ...Ley 6. tit. 1. lib 4. 

II. 

El conocimiento jurisdiccional de hecho toca tanto á los Jueces Ecle- 
siásticos , como á los Seglares, según los diferentes objetos con que pro- 
ceden ambas jurisdicciones. Los Legos deudores de diezmos pueden ser conve- 
nidos y apremiados al hecho del pago ante los Jueces Reales, y ante los Ecle- 
siásticos , y cada uno usa de los apremios propios de su jurisdicción (4). El 
conocimiento posesorio , como es cosa de hecho , puede corresponder al fue- 
ro de los legos; aunque conocen también los Jueces de la Iglesia, 

(¿r) Y queremos que las tales sentencias de excomunión sean bien guardadas 

por Nos , de manera que el poder temporal y espiritual , que viene todo de 
jüios , se guarden , y acudan en uno , y las sentencias que los Perlados pusieren 
■obre estas cosas sean bien temidas hasta que la enmienda sea fecha ...Ley 2- tv. 5. 
lijf. 1 . Recoj). Covarrub. Pract. quast , cay. 35. 

III. ... 

Supuestos estos antecedentes , es necesario establecer por principio y 
regla fundamental , según ¡eyes Eclesiásticas y Reales , que todos los va- 
sallos están obligados á dar diezmos á la iglesia , excepto en aquellos ca- 
sos en que e l derecho les releva de esta obligación (4). 

V a ) ....Mandamos y establecemos para siempre jamas , que todos los hombres 

del nuestro Rey ao ¿ en S m diezmo? derecha y cumplidamente á nuestro Señor Dios. 

de 


recursos de fuerza. 

ir. t ^ 

per totum . ' lm 


TV 


Pero como suele haber costumbre introducida en varias mrte; 
pagar diezmos de algunos frutos, o de no satisfacer mas q , 
cuando los Jueces quieren innovar esta costumbre, y an» :v. lr ¿ 
pague diezmo de cosas de que nunca se han dado , o aui.i.m.ir el 
en aste caso se ocurre al Consejo en Sala de Justicia, implormdo 
teccion , para que se declare ser nuevos diezmos los qué se piden 


de no 

quotá; 

que se 

tanto; 

su pro- 
{*> 


(a) Porque en algunos Villas y Lugares de estos nuestros Revnos no se paga 
diezmo Je la renta de las yerbas , y pan y otras cosas , y 4. mos informados, 
que agora nuevamente algunos Obispos y Cabildos Jo piden , y fatigan sobre 
dio á los Pueblos ante Jueces Eclesiásticos • mandarnos a los d i rím stro Con- 
sejo , que llamadas las personas que vieren que cumple , platiquen sobre ello, 
y* ¡o provean , como convenga , y entre tanto 110 consientan , ni den Jugar que 
se haga novedad; y para ello den las cartas y provisiones necesarias , asi para 
los Perlados y Cabildos , como para los Conservadores y otros Jueces que co- 
nozcan de ello; y pata que rundan los procesos al nuestro Consejo. L. 6 tit. y ¡ib . t . 

Causnni dcí im iTitm qtt andoque in his Regnis trac tari apu i Regio s Auditores: 
ntmpe atm Laki contmdimt , décimas ab eis exigí , qux legitima temporis pra- 
scrrptione minime debentur , & sntit re mis so: ; de ñique cónqiíeruntur 1 ontrj mt- 
rem , 6 - comuetitilinem décimas ab eis exigí; kan etsi tomdammntur .1 Judies 
Ecciesiastico , ni id 'omi ñus ex querella causa retine tur apud Regia pretoria. Si- 
qutdem & ¡¡itera? Regia p ssim d.intur A Supremo Senaíu ad id, ut Lal. i non 
cogdntur décimas illa i solvere , ¿jna solví legitima temporis prxscr ¡pilone non 
consueverunt. Covarrub. Prac. quasi. 3 ). ■ . 


V. 

Este recurso se introduce , no solo quando proceden y hacen novedad 
los Jueces Eclesiásticos, sino también quando conocen los Jueces Reales: 
Dor dos razones. La primera, porque la ley no distingue de jueces, y así 
;.os abraza todos. La segunda , porque este recurso trae consigo caso de 
Corte , y protección contra poderosos. 

vr. 

El mismo recurso corresponde quando se piden rediezmos Qi). 


{a) Por quamo nos ha sido suplicado que mandásemos proveer en que de ¡o cae 
se hubiese pagado diezmo no se pidiese , ni se tornase ;í pedir , ni J levar re- 
diezmo por los Perlados , ni otras personas Eclesiásticas de esto;, nuestros Rey- 
nos : mandamos que en ci nuestro Consejo se den las provisiones y cédulas ne- 
cesarias contra los dichos Perlados y personas Eclesiásticas , y sus Jueces , para 
que no consientan, ni den lugar que se haga novedad. Ley 7. ídem. 


vil. . ... 

En este juicio hay la misma observancia ritual que en 1 os jutuo s 
muñes hasta admitir instancia de Revista (aj 

, , ,, . , . v ¡ene á declararse 

(JO 1 últimamente en el recurso de nuevos diezmos , io 9° e p uc ¡,¡ 0 r ; p r( >- 

con la executoria del Consejo, es que no hay costumbre eo 

vincia de pagar el diezmo que se pide. Dictamen del llus-re ■>> g , / J / j 


co 


Me- 
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MAXIMAS SOBRE 

Método de introducir estos recursos- 


M. P. S. 

Manuel Esteban de San Vicente en nombre y virtud de poder, que 
con la debida solemnidad presento y juro e do D “ 

ñor eL recurro de protección, ó por el que mejor proceda , y haya lugar 
Ími Derecho parezco y digo: Que estando mi parte siguiendo instancia 
e i p ro v l S or de aquel Obispado con Don Patricio Suarez , también Pres- 
bítero vecino de la misma , sobre la obtención y preferencia á cierta Ca- 
ndíanla se acudió por parte de este, con pretexto de agravio, al Tri- 
bunal del Metropolitano, ó de la Nunciatura, &c. ; quien después de ha- 
ber avocado ú sí los autos , ha retenido su conocimiento , sm embargo de 

hallarse en estado de prueba. _ _ r 

Y respecto que este procedimiento es contra los Sagrados^ Cánones, y 

en perjuicio de la primera instancia , que el Sagrado Concilio de T rento 

atribuye á los Ordinarios : Por tanto, 

A. V. A. pido y suplico , que habiendo por presentado el poder , se sir- 
va mandar librar la ordinaria para la remisión de autos (síes en la Nun- 
ciatura se dice ) , que el Notario venga á hacer relación citadas las partes , y 
en su' vista declarar , que dicho Juez Metropolitano , ó el Nuncio hace fuer- 
za en conocer y proceder , mandando en su con seque ncia se remitan los au- 
tos á dicho Provisor para que continúe su conocimiento conforme á De- 
recho: que así procede en justicia, que pido, 6cc, 


Sobre nuevos diezmos , 

M. P. S. 

Manuel Esteban de San Vicente en nombre y virtud de poder , que 
en debida forma presento y juro de Juan Antonio de Vargas , vecino y 
Labrador de la Villa de Guadateanal , Provincia de Extremadura , ante 
V. A. por el recurso de nuevos diezmos, o por el que mejor proceda, pa- 
rezco , y digo : Que á instancia del Cura de dicha Villa , y otros partíci- 
pes en diezmos , se está procediendo judicialmente contra mi parte por el 
Vicario Eclesiástico de la misma , para que contribuya con el diezmo cor- 
respondiente de la cosecha de Zumaque , que cultiva en aquel territorio; 
y sin embargo de haber hecho presente á aquel Juez, que nunca han acos- 
tumbrado pagar los Labradores diezmos de dicho fruto , como es notorio 
en la expresada Villa ; con todo prosigue y continúa sus procedimientos 
con el mayor rigor : Por tanto , para evitarlos , 

A. V. A. pido y suplico , que habiendo por presentado el poder , se 
sirva mandar librar la ordinaria para la remisión de autos ; y venidos que 
sean , se me entreguen , para formalizar el recurso de nuevos diezmos : que 
así procede en justicia , que pido , &c. 


TI- 


RECURSOS DE FUERZA 

TITULO XXVII. 
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RECURSOS DE FUERZA Y PROTECCION 

ijuc pueden introdut n .\c de los 0/ diuca tos , o I isit eidores en 
sus yisitas > y de ¿os Tribunales contenciosos , que 

conocen . con este nombre . 


se 


L 


I. 


Jo; 

¿r 

k 

;Si 

■ j 

& 

■vfi 

Y 

¿í 

¡y 

■ t* 

f 


P 

Vi 
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a isita que están obligados á executar Jos Prelados en sus Dióce- 
sis, Ies proporciona la ocasión de exercer su jurisdicción voluntaria de un 
modo particular establecido por los Cánones. En el conocimiento de sus 
causas deben proceder breve y sumariamente (¿i). El objeto de la Visita 
se dirige á mantener y conservar la sana doctrina , promover las buenas 
costumbres , y corregir las malas : exhortar á los fieles á la observancia 
de la Religión , á la paz y vida christiana ; y en fin á ordenar , arreglar, 
corregir , reformar , y mandar guardar todo lo que previenen los Sagrados 
Cánones, según les dicte su prudencia, para enmienda de los líeles , y uti- 
lidad de sus Obispados (¿). 

Lj) Patriar cfi te , Primates , Metropolitan! , Eprscopi propriam Diwcesim per 
se ipsos , aut $i legitime i mpediti fuerint per sttum generalem Vicarium , aut 17 - 
sit atoran , si quotannis total» , propter ejits lañtudinem , visitare non poterunt, 
saltem majaran ejits partem\ita tapien ut tota in hiennio per se , -jet Visítala- 
res sitos compleatur , visitare non praterinittant. Concil.Trident. ses. 14. uip. 3. 
de Reform . 

Visilatmrum auiem hnnimn istarum precipuas sit scopits , sanam orí ¡iodo* 

xamque doctrinara , expulsis ha re si bus , inducen , bonos inores tueri , pravos 
corrigen ; populum cokortationibus , 6* admoni! ionibus ad Religiónem , pacer», 
innoce ntiamquc accendere ; calera prout locus , tempus , &■ octano jer reí , ex 
visitaniiunt prudentia ad fidelium fruclum constituiré. Idem. 

(b) ....Episcopi , ut aptitts , quem regañí populum Dei in ofjicio . ai que ohedien- 
tia con tiñere in ómnibus iis , qua ad visitationem , ac mor 11 >n lorvee tionem siteeti - 
torum sitar um spectant fus & potestatem habeant , etiam tamquam Apostóla a áedis 
Delegati , ea ordtnandi , moderandi , pimiendi 6~ exea tundí , jitxia canon uní s.me- 
/iones , qua iüis ex prudentia sita pro subditorum emendatione , at Diotccsis . ¡tx 
atíldate neetssaria videbnntur . Kec in kis , ubi de vi sit af tone , auí morar: t >r~ 
rectione agitar . exemptio , aut tilla inhtbitio , appcli.itio , sen querella , eti.i-a ad 
Sedan Apostolieam interposit a , execut ¡oueni cor uní , qua ab iis marídala , de- 
creta , aut judie ata fuerint , quoquo modo hnpcdiat , aut suspenctat . bes. - 4 ' 
cap. 10. Ley ó. ti/. 22. Parí. 1. 

n. ^ ! 

Los Obispos y Prelados al principio de la Iglesia no tenían mas reñí ai 
para subvenir á su manutención , que las oblaciones voluntarias du ios fie- 
les ; y así era necesario que estos Ies suministrasen Ja comida en el discuto 

de sus Visitas ; de donde ha provenido el derecho de procuración . que so 

braa los Visitadores en ellas. Digmts est operarías mercede sua 

(.*) ¡n eadem domo mane te , e de rites , 6- líbente s qua apud idjs stint ^ 
est operarías mercede sua.. ..El in quanteumque avitatem intraveU 
perint vos, m.mdluate , qua apponunttir vobis . Luc. 10. v. H. 

^ : tl frntiucír excesos. y abusos con 

Pero como en todas las cosas se suelen íntroou j 

X^Ll 1 1 


^ I<3 „ ,, / r tanto este derecho en per- 

el transcurso de los tiempos ego a e spec i a l m ente el de Trento , tuvie- 

juicio de los heles, que los o ’ a j e i ante esta contribución eclesiás- 

** “ eXaCd0nW ’ 

r° v !*re debelar S alio qnovis nomine 1 , nec pecunia m, nec mamo qitodom- 
f '" ’T ‘,- m qualitercumque qfferatur , acopia, u : mn obstante tputcamqtu 
I S t ’j¡,, t ¿tiam immemorabUi-.-exceptis tantum vtctuahbus ■, qua stbl ,ete 
ZdTll'Uf" , moderatbqne pro temperie tantum necesítate , & non ultra 

’%,Z‘S7 TCañcilio , ut sie in apitone cortan, qué vhitantur , ei malint sol- 
are id o nod eral ab ipsis antea solví , certa pecunia tasca, a , censuetum , ati 
"" pjiieta vfetaalia subministrare ; y luego añade . salvo ttem ture comen- 
Ibnuen antiquarum cura Monasteriis , aliisve pus Icos aut Ecclesus non Pa- 
ZLlibtts lito , quod ilhesttm fermaneat. In hts vero loas , sen Provínote, ub, 
ZnZudo est.ut nec vktualia , nec pecunia nec mttdqttam altad aVtstta- 

toribus accipialttr, sed omma gratis Jtant , tbt id olite, vetar. 

Procuración es derecho de despensas para comer , que deben dar a los Per- 
jados de las Iglesias de los otros Logares , que visitaren, E aquestas procuracio- 
nes deben dar cada una Iglesia, ó Monasterio, ó otros Logares , que han dere- 
cho de ser visitados. Pero si algunas Iglesias fuesen tan pobres que non pediesen 
complir, cada una de ellas por sí, á dar la procuración , deoen tantas al egfcr 
en uno , que lo puedan facer sin agraviamiento , 6 deben dar la procuración en 
su Obispado á su Obispo, ó al que él enviare , é visitare en su logar , « el Obis- 
po non pudiere ir , porque sea embargado por alguna razón derecha. Ley 1. 

tit. ji. Pótrt. i. 

IV, 

jEn ci caso . pues , que los Visitadores exceden sus limites , o introdu- 
cen abusos contra los JDecretos Conciliares, se ocmie al^ Consejo poi 'tía 
de protección, para que se manden guardar, y no se exijan mas deiechos 
de los que en ellos se prescriben (¿i). 


MAXIMAS SOBRE 


(¿i) Que en todos tiempos se han experimentado excesos y abusos perjudiciales 
y gravosos á mis vasallos en la cobranza de derechos, á quienes dan diversos 
nombres para su repartimiento y exacción en ios Tribunales Eclesiásticos , y en 
las Visitas ordinarias de los Prelados Diocesanos, ó sus Visitadores , cargándose 
mas en lo uno y en lo otro en Jas Visiras de lo que permiten ios Sagrados Cá- 
nones:: Aut. 4. §. 3. Luego hablando del remedio y 8. previene: 

Que en quanto á los derechos de Visitas ordinarias Diocesanas , que se hacen 
por el Obispo , ó sus Visitadores , así en lo que deben llevar para el sustento 
Ce sus personas, y familia , como de visitar testamentos, obras pías , Cofradías, 
fábrica , entierros , bautismos , y demas fundaciones Eclesiásticas , en cada Obispa- 
do están señalados los derechos por sus Sinodales , las quales antes que se pu- 
bliquen , para que se reconozca si en ellas se establece alguna cosa en perjuicio 
de mis vasallos, se traen al Consejo , donde se manda que las vea mi Fiscal , y 
con ios reparos que hace , se ven en una Sala del Consejo , donde se da per- 
misión para su publicación , é impresión , y corren con esta aprobación; 

Pero si en su contravención se cargan mas derechos de los que están estable- 
cidos por el Sínodo , si se recurre al Consejo , se manda : que se guarden las Cons- 
tituciones, y no se haga novedad á lo dispuesto en ellas.... 


V. 

Lo mismo sucede con qualesquiera derechos que se cobran con dema- 
sía en sus Tribunales , o con otras contribuciones que intentan imponer , 6 
exigen contra derecho los Prelados , del Clero y vasallos de S. M. Nadie 

pue- 


RECURSOS DE FUERZA. 
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puede imponer tributos , ni exigir los impuestos , sino ci Soberano ; por- 
que este derecho es una de las regalías de la Corona. Si sucediera , n Ut;s 
que los Prelados quisiesen establecer alguna nueva contribución sin Real 
permiso, gravar al Clero, o a los demas fieles ; ó que los derechos esta- 
blecidos, que cobran en estos Reynos muchos Cabildos y Prelados, baxo 
diferentes denominaciones, tuesen tan giavosos , e injustos, que perjudica- 
sen al Estado y a la Causa pública ; en estos casos se debe acudir al Con- 
sejo par** 4 ue P on g a remedio , se examinen las causas y títulos de seme- 
jantes abusos, y ampare á ios agraviados (a). 

# , 

Li) La Lucfuosa , Abadía , Mortuorio , DJcima , Octava , Octavilla , Ariete , Ta- 
lega , Taleguilla, Stc. que se exigen en algunas partes del Rey no, son tributos 
injustos ; porque sobre haberse multiplicado baxo distintos nombres , son unos 
mismos en sus principios. Véase la Mdx. XTIl.Tft. XV Jije 

La Luctuosa r ae origen Jet espolio de los Clérigos , que correspondía anti- 
guamente á tos Reyes de Castilla , quando aquellos morían , de los bienes de 
que no podían tesrar ; y en el siglo XI. se hallaba reducido á la mejor pieza de 
ios bienes muebles que había en la casa de los Clérigos. El Rey Don Alonso , y 
su niuger L>oña Constanza cedieron este derecho á lis iglesias del Reyno , desde 
cuyo tiempo lo cobran. Escritura- dd Becerro de As torga , su data era 1125. 

fd 53 ’ 

, ' VI. ' : ; 

Aunque las causas propiamente de Visita son por su naturaleza breves 
y sumarias , de modo que resultando de ellas necesidad de mayor indaga- 
ción y solemnidad, se remiten al Tribunal ordinario; sin embargo no sé 
que tolerancia ha introducido , que algunos Prelados tengan un juagado 
contencioso, en que preside un Juez con el nombre de Visitador, En el se 
determinan las contiendas y disputas que se ofrecen sobre el cumplimiento 
de Beneficios , Capellanías , Patronatos , Memorias , Aniversarios , y demas 
Obras pías. * ( J - • 

VII. 

Como los litigantes padecen y han padecido muchas equivocaciones 
en grave perjuicio de la Real jurisdicción , parece conveniente , para que 
en adelante no suceda lo mismo, lixar los verdaderos límites que prescribe 
el Derecho sobre la jurisdicción de estos Tribunales ; y así en caso de exce- 
derse en su conocimiento , podrán introducirse los recursos que correspondan. 

1 # 1 *■ ■ d ** 

4 

VIII. 

El Sagrado Concilio de Trento autoriza á los Prelados para que en 
los casos que permite el Derecho , como executores de las disposiciones 
piadosas, viriren las Capellanías , Memorias , Aniversarios , Patronatos, y 
demas establecimientos , que tengan el carácter y naturaleza de obra pía, 
dando las providencias convenientes para su cumplimiento y execudon (u)* 
La forma de proceder, que prescribe el mismo Concilio , en que cune tar- 
dan las Sinodales de los Obispados , es sumaria , de plano , sin estrepito, 
ni figura de juicio, mas bien de hecho, que de derecho; y asi en ^ 
concepto quálesquiera Tribunal de Visita ordinario contencioso , es _ 

al espíritu del Concilio , y á la breve y económica decisión q 5 
las causas de visitación. 

; , ,tUm tomytam &di, AputMe* han 

«i"" 1 F*r',m d'sposumum : "¿foXe’Hi* lu^umáut 

vivos . srnt extintores , ha atañí jus vtstfandt IIospi- - 

ac Confraterna ate s Latear um , ettam quns Seholas , ‘ i ' ‘ff 


ve- 
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2 IL > . *>* ir f’w 

«olí&M 'l"’Míjn¿í Manta futaU! , S J“ 1 ;¡ k ,;„,„ «wv» a4 Unos ferU- 

mtknmv sint má»Ü»\<K ****•.«** 

sjfSL .ttx.«rssr. v 

IX* 

p„„ • em bargo de esto algunos Prelados han erigido sin intervención de 

la Real auto conozcan sobre e l cumplimiento de losBenehcios , y Cape- 
Visita > P“ ra .5 . cu conoc ; m ¡ento atribuido á estos Juzgados , era antes 

ñ™¡o de los Provisores 7 He dicho Beneficios, y CapellaníasEclesiásticas ,por- 
Sue él conocimiento de qualquiera Patronato , Memoria , Obra pía Aniver- 
£?,“ d Capellanía , que no tenga la naturaleza de Beneficio Eclesiástico, 

toca *i la Real jurisdicción. 

‘ 1 L '* 1 y * - 

Para poder introducir los recursos de fuerza en conocer , y proceder 
con discreción, y conocimiento , quando los Visitadores , y demas Jueces 
Eclesiásticos se entrometen á conocer en perjuicio de la Real jurisdicción, 
va sea con pretexto de que los Patronos , ó poseedores no cumplen con 
& voluntad de los fundadores , ya sea también quando se trata de la pre- 
ferencia en la obtención , y propiedad , es muy conveniente establecer al- 
gunos principios por donde se distinga en iguales casos lo eclesiástico de lo 
profano, lo espiritual de lo temporal , y en fin, lo que es de la compe- 
tencia de la jurisdicción Eclesiástica , y de la Regia. 


XI* 

REGLA GENERAL - 

Toda fundación, llámese como quiera, cuyos bienes no se hallen con- 
sagrados á la Iglesia , y erigidos en Beneficio por el Obispo con conoci- 
miento de causa , audiencia de los Patronos , ó interesados , é intervención 
de la Real jurisdicción , á que están sujetos , ya sea para examinar la ne- 
cesidad de semejante erección , y si es conforme á la mente de los funda- 
dores, ya sea para precaver que no se formen Beneficios incongruos , se de- 
be reputar por lega , y profana , aunque el Eclesiástico haya conocido de 
ella muchas veces , haya dado la posesión , ó la haya conterido como Be- 
neficio , á no ser que en esto intervenga , y asista la inmemorial. 

XII. 

Importa muy poco , que los fundadores expresen que quieren fundar 
Capellanía , si el espíritu de las cláusulas , d la naturaleza de la fundación 
desdicen del concepto verdadero de aquella voz , 6 las rentas no son su- 
ficientes para semejante erección , porque las expresiones explican , pero no 
constituyen las cosas; y así siempre que se toman impropiamente , es nece- 
sario recurrir á la naturaleza , y esencia de la cosa (d). 

C*0 Non ase ciirandum aun nomine benejichm nuncupetur , utrum Beneficium, 
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CeplUma, Pt»itmt»un,,OfJu'um,P«rto.vtUln nom/ „, Mc , (((r 

dhitur Henejtttum EaUnamum ,/ frtJn W H*«« m„ canArr.n-., . 7* L 

sr vU ™ 4, ‘ ir 'r u ';; r ? -.v ™ «¿S 

Barbosa ¿A* Jfo r ' Mcclss* </*’■ 3* 4* j»°- Castill, ^ 4 ríjn. - n , 

Véase sobre la multitud de Beneficios , y Capellanías , ObáaVpias , &c c\% 6 
del Discurso preliminar. ’ 


XIIL - 

Los Prelados antes de erigir fundación , ni Bienes algunos en Beneficios 

o Capellanías , deben con intervención de sus Promotores examinar si L -s 
o no útil la erección en la Iglesia en que se intenta hacer : si sus rentas 
son bastantes* y congruas para mantener con decencia al Capellán: y si 
es conforme á la mente , y voluntad de los fundadores su consagración. 
Los Patronos son los mas interesados para resistir , o consentir esta nove- 
dad , en virtud de la defensa que les encarga su ministerio , y así deben 
ser citados , y oidos ; y en caso de exceso podrán implorar la Real pro- 
tección , é introducir los recursos de fuerza que convengan. 


- .ir . xiv. ¿ ,i * ¡ ; 

La Real jurisdicción , y la causa pública también son interesados , aque- 
lla para que no se substraigan los bienes de su conocimiento contra la vo- 
luntad de los testadores, ó sin justas causas para ello, y esta para que no 
se multipliquen los beneficios incongruos sin necesidad , en desdoro dei Cle- 
ro , y perjuicio del Estado. Si para las uniones , reducción , y supresión de 
ellos por su tenuidad ha tenido la Real potestad que tomar las mas serias 
providencias , ¿ por que para su erección no deberá contarse con la misma, 
y de lo contrario mirarse por nulas semejantes conversiones de bienes pro- 
fanos en sagrados (a ) ? Para contener rales abusos fuera muy conveniente 
que hubiera una persona encargada de defender en los Tribunales Eclesiás- 
ticos la jurisdicción Real , y velar sobre la observancia de las leyes , aun- 
que esto pudiera suplirse , nombrándose un detensor , como sucedía en los 
juicios de inmunidad (*), 


(a; Los Beneficios , y Capellanías , que por su tenuidad no llegaren á la terce- 
ra parte de la congrua , ya sean de libre colación , ú de Patronato , considera 
la Cámara por conveniente que V. S. I. los extinga , 6 suprima, como se dispo- 
ne en el Vllí. de la Bula ApastoUci mlnistcrii , destinando los primeros al Se- 
minario Conciliar , fábricas de Iglesias , dotación de Párrocos , ú otros usos píos, 
como son dotes para huérfanas , escuelas de primeras letras , hospitales , ú otros 
semejantes ; y con virtiendo los segundos en legados piadosos , á que presenten 
los Patronos , de modo , que nunca se reputen por Beneficios Eclesiásticos , cum- 
pliendo inviolablemente los que gozaren unos y otros las cargas que tuvieren 
anexas. Carta circular de la Real Cámara de 1 1 de junio de 1769. 

/*) Real Ce'dula de 13 de l ebrero de 1783 , en que se nombra Promotor Fiscal, 
Y defensor general en Ja Puebla de Sanabria. 


XV. 


Este es el método que dictan los Cánones , y Jas leyes del Reyno sm 
perjuicio de la libertad Eclesiástica. Así se evitará la multiplican^ 11 e e 
neíicios, y Capellanías incongruos en perjuicio del Estado , y dc^ a vo un- 
tad de los fundadores. Es cosa digna de admiración el ver ; q ue aya 
irados de primera nota, que pirque algún litigante pc>- ( > mstrur o , por 
sus fines particulares , o por ser Clérigo el demandado haya acudido al Tri- 
bunal Eclesiástico , y este ha conocido , dado la posesión , o conteriJo dot 


2I4 MAXIMAS SOBRE 

6 t res veces , sostengan , que tales fundaciones se hicieron Eclesiásticas , y 
perdieron su naturaleza de profanas. Los Autores han prole rido en esto 
ciertas opiniones amplias, que no pueden sostenerse : las regalías son muy 
privilegiadas , y así debe restringirse todo lo que las perjudique. 

XVI. 

Así como las leyes delReyno prohíben á los legos , que puedan some- 
terse á la jurisdicción eclesiástica en causas profanas , en perjuicio de la po- 
testad Real * también dicta el espíritu de las mismas , que nadie pueda 
sujetar las cosas temporales á la autoridad Eclesiástica por su propia volun- 
tad : especiaimCnte quando se procede con ignorancia , o equivocación. 

XVII. 

Las posesiones que dan los Tribunales Eclesiásticos , y el conocer de 
estas fundaciones , nunca pueden mudar su naturaleza , ni elevarlas á la cla- 
se de Eclesiásticas por mas veces que se repitan estos actos contra las le- 
yes (a) ; pero las colaciones, é instituciones canónicas, en caso que sus ren- 
tas compongan la congrua , que piden los Cánones, pueden imprimirles el 
carácter de Beneficio por medio de la inmemorial , afinque se puede dudar 
si esta prescribe en iguales casos contra la Real jurisdicción (¿). 

(d) Ordenamos f que ningún lego sea osado de mandar citar , ni emplazar á 
otro lego delante el Juez de la Iglesia , ni hacer , ni otorgar obligación sobre 
si , en que se someta a la jurisdicción Eclesiástica sobre deuda , ó cosas profanas 
á la Iglesia no pertenecientes:: Ley 10. tit. i. ¿ib. 4. Recop. Ley ir. 12. id. 

(¿J Ordenamos , y mandamos , que la posesión inmemorial , probándose según, 
y como, y con las calidades de la Ley 1. tit. 7. lib. j. baste para adquirir contra 
nos...Z<^ 1. tit. 1 í* lib. 4. 

XVIII. 


De todo lo expuesto se deduce , que para que el conocimiento com- 
peta al Juez Eclesiástico , es necesario que la fundación se halle conver- 
tida en un derecho perpetuo de percibir las rentas de unos bienes consa- 
grados á Dios por el oficio, o ministerio espiritual, que se presta , cons- 
tituido por autoridad de la Iglesia (V). 


(a) Bmeficium est jits perpituwn percipiendorum frnctimm quornmcumque ex 
boms Eli ¡f$t¿t$Tic i s f sfti Jjc'o j proptfT ojjiciiiíii sjp¡ t i t lidie aiwtoTttati 

Ecl l, esta constitutiim. Wan- Spen. parí. 2. tit. 18. cap. 1. n 13. 

Se llama beneficio el derecho que concede la Iglesia á un Clérigo de perci- 
bir una cierta porción de rentas eclesiásticas, baxo la condición de prestar á la J olcsia 
Jos servicios proscriptos por los Cánones , por la costumbre, ó por la fundación. 

Capellanía est outis i ele br andi amiuattm, ve l hebdomadatim altanas Lrtissas 
in certa Ecclesia , vel altari. 1 


Si ergq proponaniUs , quod Capellanía , etiam perpetua instituanfur , & f un- 
de utuT üm uiutOT it ai e 0 / i íina r ii \ ti a quod ejns. imn consensus r fl?€ avp roba i ¡Q 
interven! at fprúut qmtidie jieri sola j , non sunt , nec di vi possnnt Beneficia 
Ecclesiastita , nec ab Ordinario conferuntur , sed remanent sub pin disposiiione 
Fundatoris , & ejits heredum ... Castil!. de AH m. cap. 7. n. 14. 


XIX. 

, Es cierto que en estos Reynos pueden los Obispos , y sus Visitadores 
Visitar las Memorias, Patronatos, y demas fundaciones piadosas , que no 
est en bax° l a inmediata protección del Soberano ; pero esta inspección 
u es autoriza mas que para cuidar del cumplimiento de sus cargas, quan- 
do 


RECURSOS DE FUERZA. 9 , 5 

do son puramente espúituaies , ja sea embargamiQ con intervención del 
Juez Real la porción de renta , que se necesite para mandarlas cumplir 
en caso de omisión , ya sea también dando cuenta á aquel para que tome 
las providencias que correspondan conforme á lo que prevenga la fundación 
Todo lo demas es propio , y privativo de la Real potestad , cuyos Minis- 
tros , y Promotores deberán defender por medio dd recurso de luorza en 
caso de usurpación (31). 


(,í) Que se entere (el Promotor) de las fundaciones , y del cumplimiento, par:i p.._\p ir 
remedio en lo que lo mereciere , haciendo poner su asiento de las cláusulas , y tiem- 
pos de las fundaciones , y su estado , para que les sirva Je gobierno , y de guia ,i 
los succesorcs. 

Que se actúe de lo que pasa en ta Visita , á ñn de que pueda reclamar qual- 
quier desorden , ó pedir noticia de los Patronatos de legos , para que su cono- 
cimiento se reinita á las Justicias Reales , con obligación de hacer cumplir lascar- 
uas, que suele ser el pretexto de la avocación á dicho Juzgado de Visita ,y ce - 
sará con el cumplimiento. 

Que sobre esto introduzca ios recursos de fuerza , y demas instancias conve- 
nientes á indemnizar la jurisdicción Real, y facilitar ei cumplimiento de las fun- 
daciones , ó memorias , ó los Patronatos. Real Provisión de 13 de Septiembre 
de 1769. Carta circular del Consejo de 28 de Noviembre de 1763. 


NOTA. 

El método de introducir estos recursos es el mismo que el de todos los de- 
más de cada especie respectiva. 

TITULO XXVIII. 

RECURSOS DE FUERZA EN ASUNTOS 

de Esponsales. 


N, 


I. 


o hay sociedad mas antigua , ni mas necesaria á I3 Iglesia , ) a» 
Estado, que la que forma el vínculo del matrimonio. El mismo Dios la es- 
tableció aL principio del mundo , criando á la muger para que fuese una 
misma carne con el hombre , y para concurrir con esta unión á la propa- 
gación del género humano. El matrimonio se hu mirado en todos tiempos 
como una de las acciones mas importantes de la vida civil. Moyses pres- 
cribió sobre esta materia una multitud de leyes al Pueblo judáyeo, y no 
hay nación alguna en donde no se hayan observado ciertas reglas en este 
contrato , que debe dar al Estado sugetos , que no se avergüencen de su 
nacimiento. Jesu-Chrisro quando vino á enseñarnos, no destruyó, ni mu- 
dó la naturaleza de esta sociedad ; antes bien la perfeccionó , prohibiendo 
á los hombres la pluralidad de mugeres , y elevando el contrato a la 4 \í' 
nidad de Sacramento , con las gracias que le acompañan para la mejot cían 
catión de los hijos , y para la santificación de esta unión , q uc u ° 1 c 

desatarse sino por muerte de uno de los consortes. El jmanimoiijo , p , 

sin dexar de ser un contrato civil , y político, ha venido 3 L * p ^ , 
actos mas solemnes de Religión. De aquí nace que la lg ^ 
tienen cada uno por su parte un derecho particular J*sp«: u 

dad; los quaies deben reunirse para el bien de la ¿ » T *1 

dad publica. 


1 1 . 


2 I 6 
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i JI. 

En este supuesta los Príncipes deben cuidar de que los matrimonios, 
que contraigan sus vasallos no se opongan al decoro que presen e a na- 
n, raleza , ni al bien del Estado. Por lo mismo pueden reglar sus condicio- 
nes , y establecer, que , no observando las que hayan prescrito como esen- 
ciales , es nulo el matrimonio , o que no se contrae validamente. Apenas 
hay Soberano que no haya usado de esta potestad , y sobre todo los Ro- 
manos , que han sido reputados como los mas sabios Legisladores. Pue- 
de leerse en el Digesto , y Codigo una multitud de leyes , que hicieron 
sobre esta materia. La Religión no ha privado á v los Príncipes de un de- 
recho inseparable de su Corona, ’eodosio el Grande, Júst Mario , Cario Mag- 
no , y otros muchos Príncipes Christianos de todas naciones establecieron 
condiciones irritantes , ó impedimentos dirimentes en los matrimonios de 
sus sil b di tos. Los Papas , y los Concilios alabaron estas sabias disposicio- 
nes , y no pocas veces suplicaron á los Monarcas , que hiciesen nuevas le- 
yes sobre un asunto tan importante para la Iglesia y el Estado. 

' " III. 

Si el matrimonio en calidad de contrato civil debe depender del Sobe- 
rano , ó Real autoridad ; como Sacramento pende de la Iglesia , que pue- 
de poner en el impedimentos dirimentes , porque tiene por objeto á un mis- 
mo tiempo la utilidad de la Iglesia, y bien espiritual, y el interes de la 
sociedad civil, Jesu-Christo no se entrometió en la potestad de los Prín- 
cipes, prohibiendo el divorcio que estaba permitido por las leyes civiles, y 
por la de Moyscs : luego ha podido dexár á los Pastores que envió , co- 
mo su Padre que le había enviado , una autoridad de la misma naturale- 
za , sin rocar á las regalías de los Soberanos. Los Apóstoles usaron de es- 
ta autoridad. Prohibieron á los nuevos fieles el divorcio , y la poligamia. 
San Pablo arregló en su primera carta á los Corintios la conducta que 
deben guardar los infieles que se casan , y luego alguno de ellos abraza la 
Pe de Jesu-Christo. San Ignacio Mártir , Atenágoras , S. Ireneo, Tertu- 
liano y Orígenes , Hablando de los matrimonios de los Christianos , di- 
cen , que están reglados por las leyes de la Iglesia. 

; IV. 

Después que los Príncipes se sujetaron al suave yugo del Evaneelio, 
la Iglesia no ha cesado de usar de esta autoridad. Las Decretales de los 
Papas, y los Concilios están llenos de leyes sobre impedimentos dirimen- 
res. Aprobaron estas leyes los Príncipes en el hecho mismo de mandar su 
fexecucíon. Coiy todo es necesario advertir , que quando los Papas , y 
los Concilios expiden decretos , que establecen nuevos impedimentos dirimen- 
t'„s , estos no tienen fneiza de ley en los Estados de los Príncipes Católicos, 
hasta que estos les hayan dado el puse , ó aceptado expresa, ó tácitamente. 

Esto se funda en que los Príncipes en calidad de Protectores de la dis- 
ciplina eclesiástica deben no solo cuidar de que no se establezcan , ó in- 
troduzcan nuevos usos , que puedan alterar la tranquilidad de la Iglesia en 
| US ^' st A ac ^? s > sino que también, como primeros Magistrados Políticos , de- 
eh examinar , si las leyes nuevas , que propone la Iglesia , conducen al bien 
^ sociedad ? con Ju qual se han de conciliar siempre las nuevas 

con ^d'uso 15 ^ 113 ' aiUeS dC P ubíicarse ’ 0 de permitir que se confirmen 


Si 
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Si consideramos el matrimonio como contrato, esto es', en la clase ! > 
ansales antes de clcvaise a. Sacramento , no luy duda que los PrincU 
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vici ^ - — ^ ««sDre tan* 

ciiler d’ Aguesseau se explica en su informe 37 en estos términos: "Sitúe- 
se necesario explicar los progresos del derecho en esta materia, y remon- 
tar hasta las primeras leyes de los Emperadores cliristianos , 6 hasta hs 
mas antiguas disposiciones de ios Concilios , no seria dificultoso demos- 
trar por una serie continuada de autoridades, que las leyes, ni los cá- 
nones nunca confomaban un matrimonio contraido en menosprecio de la 
patria potestad: que lo que hoy en día es materia de una qüestion , era 
„ en otro tiempo tan constante, que nadie se atrevía í revocarlo á duda: 
,, que nunca el derecho natural , y positivo , las leyes civiles , y canónicas, 
,, el imperio, y el Sacerdocio estuvieron tan largo tiempo , ni tan perfecra- 
,, mente de acuerdo como en esta materia : que las familias serian mas fe- 
lices , las fortunas mas aseguradas , los matrimonios mas libres de sacri- 
legios que los deshonran , si los Canonistas de los últimos siglos hubie- 
sen sido tan severos en sus máximas , tan zelosos de la santidad de los 
matrimonios , como los Jurisconsultos Romanos. <Se probaría la verdad de 
esros principios por el suíragio de toda la Iglesia Griega , que siguiendo 
las huellas de San basilio , canonizó las leyes de los Emperadores, y con- 
sagró , digámoslo así , sus sabias disposiciones (a). 

,, A todo esto se agregaría la autoridad de la iglesia de Francia : se lia- 
ría ver por los Cánones de los Concilios del VI. VII. VIII. y IX siglo, 
por los monumentos que nos restan de la antigüedad , y con todos Jos 
exemplos famosos tantas veces citados en esta Audiencia , que la iglesia 
no solo reprobaba, detestaba , y prohibía los matrimonios de los hijos de 
familia , que no aprobaban los Padres ; sino que ios declaraba absoluta- 
mente nulos , é ilegítimos. Se conformaba con las leyes del Re y no , que aun 
hoy en día se leen en los Capitulares de nuestros Reyes : y reconocien- 
do sin repugnancia, que todo lo que miraba al contrato civil estaba sujeto 
a la potestad Regia, se guardaba mucho de honrar con el nombre de Sa- 
cramento una unión que las constituciones del Príncipe , y la misma ley 
de naturaleza reprobaban igualmente. 

,, Pero pon mas santas que fueron estas constituciones , aunque se afian- 
zaban, tanto en el consentimiento de ambas potestades, como en la tra- 
dición constante de la Iglesia Griega , y latina ; es preciso confesar , que 
poco á. poco se habían desusado , y que en los tiempos de ignorancia , y 
de confusión, la sutileza de algunos Canonistas había prevalecido centra 
el rigor , y la severidad de la antigua disciplina, has mismas razones que 
inclinaron á los Jueces Eclesiásticos á tolerar los matrimonios Janue* ti- 
nos , les hicieron considerar la ley , que exigía el asenso paterno , como 
una ley de atención, y decoro, que no podía violarse sin edito; pc*ro 
que su transgresión no anulaba el matrimonio. ” 

(<*) Qu<e sine iis qui kabent potesíatem jiunt matrimonia , sun ‘ f jr,liL 
Epist. Can. de S. Basil. _ , c ... .. . 

Justin catión des usages de France snr Ies Marisges des en sns c , air,í e * a,ts 
sans le consentement de Icurs parens. Par Mr. Je Merre ; en cuya °ora se trata 

la materia con mucha solidez , y erudición. 
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vi* 


Aunque en virtud de esta potestad pudiera nuestro. U S rano a- 

ber anulado ios esponsales celebrados sin el consentimiento pa ei ■ > sinem 

bargo no quiso usar de su autoridad en la Real Pragmática c -3 e ar- 
za de 177-6 , contentándose con establecer, que los hijos, c J«*s ^ ar ” L 

lia menores de veinte y cinco años debiesen para celebrar el con ia o te 
esponsales, pedir, y obtener el consejo , y consentimiento en la rorma que 

se previene en la misma* , . . r • 

En el artículo XVX se previene igualmente á los Ordinarios Eclesiás- 
ticos pongan el mayor cuidado , y vigilancia en la admisión de esponsales, 
y demandas á que no preceda este consentimiento ; pero como no se les man- 
daba directamente (á lo menos así lo entendían) se había introducido el abu- 
so de admitirlas, y aun de celebrar matrimonios sin aquel requisito* 

Por Real Cédula de 17 de ¡unió de este año de 1784 acaba de mandar 
S. M. que no se admitan las demandas en los Tribunales Eclesiásticos , ni se 
reduzcan á matrimonio los esponsales sin preceder el consentimiento paterno 
con la formalidad que exige la Pragmática, En el caso , pues , que los Oí diña- 
rlos admitiesen las demandas , o quisiesen proceder á la celebración del mani- 
nonio sin aquel previo requisito, y circunstancias, podrán los inteiesados opo- 
nerse, formar artículos , preparar , é introducir el recurso de luer za en conocer, 
b en el modo : y pendiente este no podrán sin atentado pasar a librar los 
despachos, practicar las demas diligencias, ni elevar los esponsales á ma- 
trimonio, Este modo indirecto produce los mismos electos que en ('tíos 
Reynos el impedimento dirimente, ó anulación de esponsales , que pueden 
establecer nuestros Soberanos : declarándolos nulos , no interviniendo el con- 
sentimiento paterno (a). 

(0 Absijue dubio di tendían est , pos se Principcnt scccul.tr em ex genere . Ur natu- 
1 a star potestatis , mntrimonii impedimenta Jidelibus stbi subditis ex justa causa 
sais h’gibus indicere. 

.... 1?./ tío que potissinia est , ciim potes tus Repta ad traiiqiiiiliiateví , bomtnt 
Reipuhlica tuenda potissimum sit instituía , ejus est, id qttod ad fume Jineni ob~ 
tinendum desidetatur , ptovidepe : ¿ juale est circa matrimonia hieunda sumiré, 

Hit impediendo , vel irritando : inde enint máxime pendent tranquilinas , 6* 
recta Re i publica guberftatio. Nec obstat Principie saatlaris potestad, nía truno - 
nmm esse Sacramentum , quia ejus materia est contractas civilis , qua ratione 
pe rinde potes t ex causa justa illud irritare , ac sí sacramentum non esset , r d- 
deudo personas inhábiles ad tontrahendmn , & sic illegitimum , (r biValidum 
coutractuta - . Pater Sánchez de Matrimonio , lib. 7. disp. 3. n. 1. Wan Spe<i part 2. 
tit. XIII. n. 10. Véase en el Apéndice la Real Cédula de 31 de Agosto do 1784* 

QUESTION SOBRE ¿si podrá introducirse 

recurso de fuerza de conocer en el modo 3 quando un juez 
Eclesiástico , después de haber declarado válidos , y subsis- 
tentes los esponsales , apremia con censuras al renitente á 

que los reduzca á verdadero matrimonio? 

vir. 

Habiéndoseme consultado un caso igual , respondí : que des.de luego se 

presentaban dos textos en el Derecho Canónico tit. de Sponsatibus , que 

parecían entre sí contrarios. En el Capítulo X, informado el Papa Alexan- 

dro III. de la resistencia que hacia uno de reducir á matrimonio unos es- 

• . pon- 
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ponsales , comete ei negocio al Obispo de Potiers , encargándole : quatemts 
recusantem moneat ; ér si non&cquieucrit monitis , ectlisñispica censura cuín- 
peliat , ut pactam in uxoretn re tipia t , CTr maritah ajfectione per trac t et . 

VIII. v V- .v > ! ? : 

AI contrario , preguntado el Papa Lucio en el cap. Requisita sobre igual 
dificultad : qua censura mulle r compdli deberet , qu<t jur is juran di rHigi one ne- 
«h>ctd , nubere ei renuebat , cui se nuptur.um juramento firmu'verat ; s in em bar- 
ón de constar el contrato , y juramento , y que no había pretexto pira excu- 
sarse , responde , y manda : que moneahtr potius , quain cogatur ; aun wat runo- 
ria s emper debeani esse libera , coacciones soleant in his casibus friquen- 
ter difficiles habere exitus. 

IX. 


Pero si se consideran bien ambos textos, nada tienen de repugnante en- 
tre sí ; pues uno y otro se dirige al mismo objeto , que es el que los Jue- 
ces Eclesiásticos trabajen , y usen de todos los medios , y arbitrios suaves 
para disponer los ánimos de Jos renitentes á que cumplan sus contratos, y 
obligaciones. Pues en hallando una entera repugnancia, deben dexarlos li- 
bres mas bien que apremiarlos , y violentarlos por su sentencia á celebrar 
el matrimonio por fuerza : cuyo acto debe pender siempre de una absolu- 


ta v libre voluntad. 

; X. 


En efecto , después de prevenir ei bapa al delegado ,* ut post monitfanetn, 
H eclesiástica censura renmntem compelteret , añade la modificación á tanto ri- 
por t fiisi r ationabilis causa obstiterit (a), ; Q ue excusa mas legítima puede pro- 
poner la parte que se resiste, que la mudanza de voluntad con causa ra- 
cionai ; y que no puede querer , ni tener por muger , o marido al que la ptrsi- 
„ k) ¿ insta á cumplir un contrato celebrado tal vez sin reflexión ? AJfectus nes- 
tri nobis non ser*viunt : qtio imperio efficere poteris , ut <vel amen: , quam -ciñera-. 
*vd oderim ? ; Que modo de unir por el amor dos corazones divididos con 
el horrible muro del odio ? ¿ Que desórden juntar ios cuerpos de dos espí- 
ritus enemigos, y encontrados entre sí? 


f.í) Exempli gratia rationabilis causa es/ , si Ufa coacto ad per agendas^ vup— 
lias prúspiciatur pcricuium altquod ¿mude discordia , & odii acervar ¡s Cu- 

iac. in expositione hitjus Decre/alis . ... . . , 

... Guia Judiéis esí competiere ubi fini matrimonii expedireí [ex fine emm ae- 
suñienda est neces sitas ) sed in eo casu con expedí/ Jftni matrimonii cogeré , sed 
por i us mutuum obsequium , quod ipsiits finís esí , impedtetur ... Jichi qitta lata 
Judex coaciionem denegráis t acton favet , vital enim ipsius grave davina m , ut 
si petenti proprium gladium ad se necandum Judex denegare/. Tándem qunt 
ex redil , Eccleríam mi ñus mala m permitiere , ut tnajus vitet • majas autem ma- 
ltón est sean dala , perpetuas inimicitias oriri , quam fxdem s pon s ahum frange - 

re justé igitur Ec ele si a hoc permitiet t grada illud vitando, Judicem prudert- 
ter debere procederé ubique strictissima coactíone , ne consensos requtstius a 
matrimoninm dejiciat : quare si sponsum ita obsiinatum esse videat , l, j' r _ 
matrimonio consentiré repugnes , monitwne potius quam coa: twne ntalur. 
Sánchez lib, t.disp. 29. 


XI. 


Bien podrá el Eclesiástico apremiar al renitente ¿ que r 
momo los esponsales; ¿pero quien le daiaci ak^to , y ... . 

los matrimonios? Amor non imper atur : las voluntades A . . . ’ . , 

trimoníos penden de la liberrad del consentimiento. Matrimonia decía e 

Ee 2 de ' 
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a Mamador Oulntiliaao , mutua ‘voluntóte jungir - -a. c ¿ j . ^ 1 

declamado! v¿ uu . lahorum , •vtte sociam , utmisque 

, fl eatn* mam habitaras sit comitem uwmnm, » » j 

ZrtaZ tf Lsw divúue, ac human* domm participen’. ¡ Que inhumanidad 
{unur portea ánimos divididos para consumirlos en una Vl da lánguida , y 
hacer que complexa in misero lenta q noque mor te necentur 


xi r. 


Esta es la razón porque los Cánones , y ios Emperadores ^P ro ^ ar ™ 
nn cnin h fuerza Y violencia en este particular i sino que también pi o m 

bieron los pactos penales en los esponsales (a). 


(a) Gcmtm multe r nobis exposuit qnod cuín T. filia ejus cum C. contraxit 
matrimonia » , B. de Aiferio ea occasione , quod Ínter P. filium suum , 6* pros- 
d : tint puellam intra septennium constituías » s pon salta contracta fuer unt\ paenatn 
sohendam 4 , q**« contraveniret in stipulatioiie appositam ab tpsa nititur 

vxíorqucre : cum itaque libera matrimonia esse debeant s 6" tdeoimie stipulatm 
propter pana interpos Uto nern sit mérito improbando . , mandamus qtiatenus si est 
jta , cundan B.uta'r extorsione pr a dicta pasna de sistat.... compelías. Greg IX. 

cap. Gemm.i extra de Sports. & matrim. _ . 

Quia non secund an bonos mores , interposita est ea stipwaHo , & mkones ** 

tum visión est , vinculo pana matrimonia astringí . sive futura » sive jam cort~ 
tractU. L. Tttia 134 . de Verb. oblig. 


xrn. 

La ley del Reyno , como sacada del capítulo Canónico , es del todo con- 
forme á el ; y así previene sabiamente , que habiendo legitima excusa , no 
se violente á nadie , añadiendo en pena de la contumacia el interdicto de 
no poder contraer con otra (a). 

(a) Ca los que prometen que casarán uno con otro , tenudos son de lo cumplir: 
fu. ras ende, si alguno de ellos pusiese ante sí excusación alguna derecha á tal que 
debiese valer. E si tal excusa non oviese , puédelo apremiar por sentencia de 
Santa ¡iglesia fasta que lo cumpla , c qualquiera dellos que contra esto ticiesc, 
que non quisiese cumplir el casamiento, si se desposase otra vez, debe ser apre- 
miado , que torne á cumplir el desposorio primero. L. 7. tic. 1. Part. 4. 


' •- XIV. 

Por otro lado los Sagrados Cánones mandan , 7 las leyes del Reyno 
encargan á los Prelados que no procedan con censuras , sino después de 
haber apurado todos los deinas medios y arbitrios , que prescribe la equi- 
dad , y la prudencia que debe gobernar en iguales casos (ji). 

fít) Cum dolare enim amputatur , etiam qua putruit pars corporis , ¿í* díte 
tract .i tur , si pos sit satiari medie amentis\ si non possit tune a medico bono abs - 
cmditur . Stc Eptscopi afectas boni est, ut optet sanare infirmas , serpentín an - 
ferré ulcera , obducere aliqtia , non abscindere , postremo quod sanad non po- 
test , cum dolare abscindere . S. Ambros. lib. 1, Offic . cap. 27. 

Tn causis ludicialibus mandatur ómnibus Jud'tcibus Ecclesiasticis cujusque 
Hipmtatis extstant , ut qu.iudoc tonque executio realis , vel personal is tn quali— 
bet parte judien propria auctoritate ab ipsis fieri poterit , abstineant se tam in 
procedmdo , quam definiendo d C ensuris Eccíesiastiois , sen interdicto. Cornil* 
Trid. sess. 25. cap. 3. Máx. XVII. tít. VIII, 

rv ^t v i • ; r * ■ v ■ , 1 , i 1 i 

í . XV. • ’ , 

En fm, el contrato de esponsales es un contrato puramente civil , na- 
da tiene de espiritual : y si su conocimiento toca á los Jueces Lclesiás- 

tí- 
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ticos, esputa gracia de los Soberanos, que por sor preliminar p ara c 
cramcnro del Matrimonio , han consentido cjuo conozca de él ia ' ' • 

clon contenciosa de la Iglesia. En este concepto. p arcoo . ^ J J lil isdic- 

conforme al espíritu de Jos Cánones, ni á Jas Leyes, el que se u ^1 
armas espirituales para Ja exeeucioii de un contrato puramente temooru? 
y que no tiene nada de espiritual hasta que se verifica el Sacram*. r * 
Afianzado en rodos estos fundamentos fui de dictamen que era leed ,q °* 
curso de fuerza , especialmente procediendo desde luego con censura* l q 
Eclesiástico á executar su sentencia. s ei 

XVI, 

La práctica de los Tribunales Eclesiásticos de Francia me parece la 
mas acomodada, y conforme al espíritu de los Cánones , para que la li- 
bertad en los matrimonios no favorezca la impunidad de Jos que resisten 
cumplir los esponsales, que han contraido. Quando alguna parte se resiste á re- 
ducirlos á matrimonio sin mas causa ni motivo , que Ja mudanza de voluntad 

el Olicial ó Provisor le impone alguna penitencia canónica , que consiste en 
oraciones , limosnas , o ayunos, y le condena en costas, reservando á la 
otra parte el derecho para que pida en el Tribunal Real los daños, y 
perjuicios. Los daños, y perjuicios en que condena el Juez Real á los que 
no quieren cumplir los esponsales, se regulan según las circunstancias, y 
conforme á los bienes, y quaíidades de las personas (a). 


(a) Luis de Herieourt en sus leyes Eclesiásticas de Francia pare. 3. cap. ti. 14. 
tnre , que Mr Mainon , Consejero dol Parlamento de París, fue condenado por 
txecutciria de la gran C.imara en Óüí) libras , ó 240^ reales de danos , y per— 
juicios por haberse rcsistiJu a reducir á matrimonio los esponsales contraídos con 


una señora. 


TITULO XXIX. 

EL RECURSO DE FUERZA SUSPENDE 

tos procedimientos de los Jueces Eclesiásticos. 

>s constante, que quando un agraviado recurre á distinto Juez so- 
bre la determinación de algún artículo , se debe sobreseer en eJ negocio 
principal i de tal suerte , que, quaiquiera cosa que se haga , es absoluta- 
mente nula (u). Mas : quando eí Príncipe pone Ja mano en alguna cosa, 
y toma conocimiento de ella , el Juez que conoce , debe sobreseer , hasta 
que le ordene su continuación (¿). La misma ley 56 citada lo da á en- 
tender claramente en las palabras : remitan luego el tul proceso al Juez. Ecle- 
siástico para que él proceda. Seria inútil esta prevención si pudiera proceder 
pendiente el recurso de tuerza. La remisión de autos se dirige á inter- 
inarse el Príncipe , ó sus Tribunales superiores de la naturaleza del m go- 
do ; y así, ínterin pende esta relación, queda suspensa la jurisdicción. 

(.t,. Cap. Litar , ib i DD cjiti Jifti sttnt teittimi. 

(b) C <!p. Pastor alis , de Officio Dele%ati. Lancelof. de Atiéntete* 2 - P- ca P' 10 - 
Cevall. ¿iv C ognit. per viatts vial, gloss. y. n. 9. 6 - p- 2. <?■ 14* *■ 4lt 


II. 
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ii. 


, M oue si el luez Eclesiástico , después de la remisión 

de tsr. 

solo°por hallarse -Wen por defecto de autos W . 

(d) Parei a de Instrtím. edil. tít. 2. resol. 7.11. 36. , 

III. • 1 

_ c t „ u opinión común de casi todos los Autores , que tratan 

En fin, 5 ‘ practica umversalmente en todos los Tribunales déla 

de la m p erJ , J / e Ktrañ^r que el Señor Salgado, siendo de la misma opinión 

quinto á las fuerzas porqueros mismos fundamentos hay en ambos casos (a). 
w Sa!g. de ProUC.p. t. «/. 7 - »• * opina lo contrario. Id. cap. ao. f *• *• IV 

,tf - , IV. 

En caso que los Jueces Eclesiásticos se resistieran á obedecer las pro- 
videncia^ y yusiones del Príncipe , ó de sus Tribunales upeno». los 

uió • dad suprema económica , que el Todopoderoso ha puesto en sus ma- 
nos privarles de las temporalidades , y extrañarlos de estos Reynos ; y aun 
imponerles otros castigos . que previenen las leyes contra los contumaces, 
y desobedientes á los mandatos del Soberano, y Señor natural («). 

W Cnm crcscenle contumacia crescere debeat & pm,a. L. Relesa, i i n fine d, 
**%#«,** enim vicien, ia„, . quia R'¿¡ per cmtemptum cu* jurisdkiimis ¡l- 

ludilur, b Señalas amianta, i derahitm. Sdg. de lie,, cap. ao. par,, a. n. 37 - 

L ‘ 2 Advenm Cllrícas , te ^eclesiásticos Judices illa es, frequentissima p*n* cam- 
•minado , qiue fit ad admhshnerh rerum tewporahum , quas obUnent m hu Regms, 
é’ d nds quod censebmiiur extranei ab eisdem. Sr. Covarr. Pract. quast. cap. 3 5. 
Véase eu el Apéndice el Real Decreto de 14 de Noviembre 174} , y el y IV* 

D¡sc, Prclim. 


T I T U L O XXX. 

€ ' * 

¿A/ PODRA ALEGARSE LA PRESCRIPCION 

contra los recursos de fuerza P y protección ? 

O entamos al principio , que los recursos de fuerza eran especie de re- 
1 cursos de protección , y que estos se dirigían a implorar el auxilio del So- 
berano , ya para contener á la potestad eclesiástica dentro de sus limites, 
y reprimir sus abusos ; ya para precisarla á la observancia de los cáno- 
nes , y leyes de la Iglesia. También sentamos , que estos recursos se fun- 
daban en una expresa transgresión de ley, en una nulidad, ó injusticia no- 
toria. En este supuesto es claro , que no puede alegarse la prescripción con- 
tra los recursos de fuerza , y de protección. (¿1). 

Csi maguer no ss alzasen des tos Juicios... puede use revocur cpisndo ^uieij 
^ uou Jubeu obrar por ellos, tien así ^omo si uqü fuesen dados, JS. 4. lit * 26. Part, 3. 
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Abusas enim pcrpctuh ,• &* continuo gravat , idcoauc 
pella tur. Rebullo in Proce mió de Unionibus. ' U perpetHUm ap- 


3 


ir. 


Es constante , que los abusos , y corruptelas , que se fo rniítn contra 
y verdad , nunca pueden prescribirse : de aquí procede , que ni l a uiu.ridid 
de las executorias , ni el consentimiento de las partes , ni el i arg0 t s . 
curso de años pueden perjudicar a la causa pública , que es la mas interesada en 
que se reformen en todo tiempo las providencias contra las regalías (u). 

(. 1 ) Ycrit.it i ne minan pr ¿esc ribete , non spatitim tan por um , non patrocinio per - 
son.irum , non privilegia Regionum , non auctoritatem judicatorum, TcrtqJ. ¿ib. 
de Ve l andis virginibus. 

Abusas quippe in publicas feges, nublo privata partís silentio co nfirmatur, 
nec in íe appclLuitium querella depellitur , taciti concensus prx serio t tone , mul- 
i.irumve sententiarum consimilium ; ti. un lúe , ,si alntsivc dicta pastmodum osten - 
d.mtur , nusquam vim ebtinnerint rei judie ata. Chopia. lib. i. de Sacra Polft. 
iit. i. n. 5 . 

r • . • • ; IIÍ. 

Supongamos que un lego se haya sujetado á la jurisdicción eclesiástica 
en causa profana , y se hayan pronunciado ya tres sentencias conformes; 
puede sin embargo de esto introducirse el recurso de fuerza en conocer , y 
proceder ; porque las tales sentencias son nulas , como dadas por Juez in- 
competente , y en perjuicio de la Real jurisdicción. 

' ; ‘ ^ V' iv. > ; - J ‘ it ,é . \ , . 

No hay tiempo alguno , que pueda prescribir contra el bien publico , ni 
contra las regalías supremas , y así se puede pedir por exemplo la re- 
tención de qualesquier Bula en todo tiempo , y reclamar toda providencia 
emanada de la jurisdicción eclesiástica, que perjudique al bien del Estado, 
y ofende la regalía. 

V. i. 

No obstante la regla general que excluye la prescripción en estos re- 
cursos, debe limitarse , y entenderse de los excesos , y abusos caracteriza- 
dos , y esenciales , que comete la jurisdicción eclesiástica : esto es . que per- 
judican al gobierno político , ó eclesiástico , ó perturban el orden en Ja so- 
ciedad : en cuyo caso debe el ministerio Fiscal en todo tiempo reclamar 
su reforma. Pero quando solo son los particulares los interesados , tomo 
sucede en los de no otorgar , y otros , entonces no solo puede verificarse U 
prescripción, sino que la deserción produce todos sus efectos. 


TITULO XXXI. 

¡SI LOS AUTOS DE FUERZA SO.V , 0 A r 0 • SUPLICARLES 

* 9 

al Soberano , ó en los Tribunales donde se pronuncian. 

La potestad de los Jueces, dice el Señor Salcedo (a) * dírnana del Pnn- 
cipe, como de su verdadera fuente , y origen, ha autoridad insepara l 
de la Magostad en delegar la jurisdicción a quien Knga por mas a propo 
sito permanece siempre intacta , ¿ ilesa en la persona del Soberano 
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delegada de nuevo , y nunca padece diminución. En este supuesto guando 
los Reyes confirieron á las Chanciller ías , y Audiencias la potestad de al- 
zar las fuerzas , no se desprendieron > ni pudieron desprender de la facul- 
tad de mandarlas reveer , siempre , y quando lo exigiese la recta adminis- 
tración de justicia , que es la regalía mas esencial , y preciosa de la Coro- 
na. De aquí se deduce por conseqiiencia , que después de decidida ia fuer- 
za en el Consejo, Chancilíerías , o Audiencias, puede recurrirse de nuevo 
al Trono , para que conceda la revista , ó la determine por sí. Este dere- 
cho dimana de la misma ley fundamental de las sociedades , que es la 
propia defensa , y conservación , en virtud de la qual debe el Rey defen- 
der al vasallo, J á ninguno puede negar su amparo sin faltar á su prime- 
ra obligación. La fuerza, la violencia , y la opresión siempre gravan, y no 
hay cxecutorias , ni cosa juzgada que valga contra ellas. 

(a) Lib. i. cap. n.de Leg. poht. la Ley 4 tit. 5. tíb. 4. Recop. trata solo de 

las competencias entre Jueces Reales , sino , seria opuesta á la regalía, 

II. 

El reconocimiento , ó revisión, continúa el Señor Salcedo , procede con 
mayor razón en las fuerzas , por quanto se tratan , y alzan extra judicial- 
mente , y que por lo mismo la sentencia no causa instancia , ni derecho in- 
suplicable ; y así no duda asegurar , que el Príncipe puede abrir de nuevo 
el juicio. Añade luego que el interesado no adquiere derecho alguno por la 
razón de ser extra judicial el conocimiento : y siendo el Soberano el Supre- 
mo magistrado , podrá mandar que se vea de nuevo , y alce la fuerza. Este 
celebre Jurisconsulto camina en el supuesto errado , que el conocimiento de 
las fuerzas no es judicial ; pero esta equivocación queda desvanecida en 
el t ir. VIL 
111 . 

En quanto á sí son , ó no suplicables los autos de fuerza , no había una 
palabra el Señor Salcedo ; pero por el mero hecho de tratar la qüestion 
sobre si podrá hacerse recurso á S. M. descubre que en su dictamen eran 
iñsuplicables , é irrevisibles en los Tribunales que los pronuncian , aunque 
se deduce lo contrario de sus propios principios. 

‘ ^ IV. 

Apenas hay Letrado de primera nota á quien haya consultado este par- 
ticular , que no me haya respondido redondamente que no puede suplicarse 
de los autos de fuerza ; y ja práctica constante de los Tribunales es confor- 
me a este dictamen , no obstante de que hay exemplares de algunas supli- 
cas admitidas antiguamente en las Chancilíerías. A pesar de la práctica con- 
traria , las razones que voy a proponer me obligan á opinar de distinto modo. 

. V ‘ 

lo me persuado , que la práctica de los Tribunales en negar , ó no nd- 
muir las súplicas en los autos de fuerza , procede de dos principios. El uno 
es haberse creído hasta ahora equivocadamente, que los Tribunales Reales 
no procedían judicialmente en las fuerzas , sí solo extrajudicialmente sin cau- 
sar )uici 0 , ni instancia ; cuyo modo de opinar se halla en todos nuestros 
i utuics , q Ue han tratado de la materia. De aquí nacía, que faltando el 

juiao , o instancia , es inverilicable la súplica , y en este concento imllurn 
ens , nulU SUnt mWaUSt r ^ 

VI. 
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El segundo principio mas cierto , y nías racional consiste en que los 
autos de fuerza se deben reputar , o considerar como reintegros de despo- 
jos. Estos son sumamente privilegiados por Jas leyes, Sün f uidos iuma P rí . 
simos i y así se deben executar inmediatamente. En efecto h privación ‘ 


lenta de 'la libertad , la denegación de defensa natural, y l as demas opre- 
siones que cometen los Jueces directamente contra ley, ¿qué son en la rea- 
lidad mas que un despojo de la libertad natural, que tiene el hombre de 
mirar por su propia conservación, y su propia vida ? De aquí es , que las 
leyes del Reyno califican el despojo con el nombre de fuerza. Pero este se- 
gundo principio en que puede fundarse la práctica de ios Tribunales, es ne- 
cesario que se combine con las reglas ordinarias del orden judicial, y con lo 
que dictan las leyes sobre este particular. Al paso de que es justo, y conforme 
á la ley del reintegro, que se socorra al oprimido sin perdida de tiempo, 
también es justo que se ocurra a la pasión , al error , o malicia de los Jue- 
ces igualmente. Para esto es necesario distinguir de recursos , y de casos. 


VII. 

En los recursos de fuerza en conocer , y proceder es muy conforme á 
los principios legales, y á la defensa de la Real jurisdicción , el que pueda 
haber revista de los mismos autos. Como en estos recursos se trata sobre 
si el Eclesiástico usurpa , ó no la Real jurisdicción, si el Tribunal Regio 
declara que no hace fuerza* esta providencia puede ser muy perjudicial á la 
Real autoridad , y en este caso , ; quien dudará que el Fiscal , 6 los mismos le- 
gos interesados podrán en cumplimiento de su obligación suplicar para que 
se vuelvan á ver los autos inmediatamente? Si nunca se prescribe , ni va- 
len ejecutorias contra Jas regalías ¿ por qué no ha de poderse suplicar Je 
las providencias , que las perjudican? 


VIII. 

Si el Tribunal Real declara que el Eclesiástico hace fuerza , podrá el Fiscal 
de la Curia del mismo modo pedir la revisión. Si el Señor Salcedo sostiene que 
puede recurrirse al Soberano, las mismas razones hay para este recurso, 
que para el de súplica. Es constante , que esta se introduxo á imitación de 
la apelación ante los mismos Tribunales , quando los Reyes presidian en ellos; 
porque no había otro superior á quien acudir : y así la súplica en su ori- 
gen fúé un verdadero recurso extraordinario. .Si tenemos exemplarcs ele ha- 
berse vuelto á rever en el Consejo , y declarado fuerzas perdidas en las 
Chañe i Herías , y Audiencias: ¿porqué sin tantos rodeos no podrá suplicar- 
se en los mismos Tribunales , mayormente quando se trate de la defensa 
de la Real jurisdicción? 

IX. 

En los recursos de conocer, y proceder en el modo puede haber a ugu- 
na mas dificultad. Si el Tribunal Real declara , que el Eelesiásíico .a^e 
fuerza, yo soy de sentir , que el auto es ínsuplicable por su natura eza. 
Nadie ignora, que roda providencia á favor de la libertad, > contra la 
opresión debe ejecutarse inmediatamente. Ademas de esto, svgun os pun- 
cipios sentados en el tír. Vil. la fuerza en el modo es una transgresión ex- 
presa de ley, y un a injusticia notoria: y así aludiendo 11 esto sienta sabia- 
mente el Señor Salgado que las determinaciones que se dan, mandando a 
observancia de una ley, son inapelables. 


X. 


22 


6 


MAXIMAS SOBRE 


X. 


SI el Tribunal Real declara que el Eclesiástico no hace fuerza, en mte 
caso atendidas las circunstancias podrá suplicarse por ios mismos prina- 
ios ’ que el auto contrario es insuplicable. A esto se agrega, que a uer- 
L y b violencia por su tracto succesivo siempre grava , y siempre opn- 
llie * y seria cosa injusta que no pudiese el oprimido suplicar hasta remo- 
verla 7 Quando se trata de la defensa natural, no hay executoria , ni pies- 

cripcion que valga. ’ 1 Jl 

En fin * en los recursos de fuerza en no otorgar , también militan las 
razones que en los recursos en el modo. Si el Tribunal Real declara que no 
hace fuerza puede esta providencia perjudicar considerablemente á los liti- 
gantes y tal vez privar ai recurrente de su defensa natural : y en este ca- 
so debe ser suplicable el auto. Pero si el Tribunal Real declara que hace 
fuerza y soy de parecer que no debe haber lugar a la suplica, a no ser en, 
autos interlocutorios , o difinitivos , en que los Cánones , o las Eeyes nie- 
guen expresamente la apelación. Este modo de discurrir en nada se opone 
a la brevedad , y sencillez con que deben decidirse las fuerzas ; porque la 
revísta debe hacerse por los mismos autos. Los recursos de retención , y 
nuevos diezmos son especie de recursos de fuerza , o protección ; y sin em- 
bargo se determinan en vista , y revísta , como las demas instancias or- 
dinarias , sin que se perjudique el derecho de los interesados. No tienen 
mas contra sí estas suplicas , que la natural resistencia del hombre en re- 
tractar su dictamen , quando no se presentan nuevas pruebas , ni funda- 
mentos que puedan excusar la revocación , como sucede en las demas su- 
plicas, en que pueden hacer nuevas pruebas , y presentar nuevos documen- 
tos. Pero los Magistrados verdaderamente sabios desprecian semejantes fla- 
quezas del amor propio , y se acuerdan , que sapientis est matare consilimn 

in metí us. 


TITULO XXIV. 

TODO TRIBUNAL ECLESIASTICO ESTA SUJETO 

á esta regalía (*). 

N I-„ 

o hay Tribunal alguno Eclesiástico , de cuyos excesos, opresiones, é 
injusticias notorias no pueda introducirse recurso de fuerza , ó protección; 
porque esta regalía es tan inherente á la Magestad , que no puede des- 
prenderse de ella sin negar la justicia al vasallo oprimido , y autorizar la 
independencia dentro de sus Reynos (a). Lo único que tal vez podrá ha- 
cer el Soberano es suspender á sus Tribunales supremos el exercicio ordi- 
nario de admitir estos recursos mientras reynare , reservando en sí el cono- 
cimiento por la satisfacción que tenga en Ja justificación, é imparcialidad 
acreditada de los Jueces Eclesiásticos; pero aunque esto es muy expues- 
to, y nunca puede entenderse de una violencia , opresión , ó injusticia no- 
toria contra derecho natural (la que puede deshacer todo Tribunal Real); sin 
embargo esta suspensión no quita el que , quando algunos se excedan por- 
que al fin todo hombre está expuesto al error, y a la pasión), y ocurra 
al 1 1 ono el vasallo oprimido } deba el Soberano so pena de faltar á su obli- 
ga- 




ma - 


RECURSOS DESFUERZA. 22? 

gacion , socorrerle , y sacarle de la opresión abriendo la puerta á tan salu- 
dable remedio (£)• - - . 

(*) Véase el lítalo VI. ' 

(a) ...Pero la jurisdicción civil , ó criminal suprema , que los R cycs han por 

yorü r poderío 'Real, que es de la facer y cumplir donde los otros Señores y 
' Jueces U y*ngu-*ren , declaramos que esta no se pueda ganar ni prescribir 
por tiempo alguno. Ley , I tit. i j. ltl>. 4. Rccop. . 

(¿) Los Soberanos tienen precisa, é mdisp'étiíable obligación de administrar rec- 

tamente justicia á todos sus vasallos. Aunque hay algunas materias , como hccnoi 
dicho cuyo conocimiento es propio , y privativo de la potestad de Ja Iglesia, 
y otras en que la jurisdicción Eclesiástica Conoce por gracia de los Soberanos, no 
solo pueden estos , sino que deben velar y zular que los que conocen de días, 
y excreta úna porción Je la Real autoridaJ , se arreglen i lo que previesen los 
Cánones, leyes del Reyno, y la equidad , proporcionando á los que tienen !□ 
desgracia de ser procesados todas las detensas necesarias á la inocencia , para que 
pueda triunfar de la calumnia. En una palabra , 110 hay litigio , no hay causa, 
no hay jurisdicción , no hay Tribunal , ni cuerpo alguno en d Reyno , cuyos pa- 
sos y procedimientos uo deba observar el Soberano , y en caso necesario repri- 
mir los abusos que en ellos se adviertan. Qualqu ¡era omisioá, ó negligencia es injusta 
ya sea por lo que mira á la dignidad Real , porque es un abandono de la regalía 

mas esencial : ya sea respecto de Jos vasallos , porque debe cuidar de sus inte- 

reses y conservación en ei modo con que seles gobierna, y se les juzga. 


Ií. 

No puedo menos de trasladar aquí los artículos del Auto-Acordado, 
que explican admirablemente los perjuicios que ocasiona la suspensión de 
esta retalia. 

ARTICULO XII. 

''Que el perjuicio que se sigue ai estado Secular en el cxercido de las 
,, dos jurisdicciones de Inquisición , y Cruzada, no se ha podido , ni puede 
,, remediar , aunque el Consejo lo ha procurado , representándomelo en di- 
,, ferentes consultas , por tener yo suspendida su autoridad para el uso del 
auxilio de las fuerzas , en que intentan conocimiento estos dos Tribunales, 
J } , y c jii ei de Cruzada aun de poderse formar competencias en quanto á 
, las cobranzas del Subsidio, que corre por su mano: con que mis vasa- 
*, líos quedan , en quanto á estos dos Tribunales, expuestos á sus resoludo- 
nes ; y lo mas sensible en este desamparo es (u), que, aun quando exer- 
cen jurisdicción Real , en las mas de sus causas obran en ella por censu- 
,, ras , obligando con este medio á mis Católicos vasallos á que no atien- 
,, dan (devotamente temerosos) á mas defensa , que libertarse del horror 
,, de verse separados de la Santa Iglesia Católica... 


(¿r) No puede negarse que el Tribunal del Santo Oficio en las causas de Fe 
procede con la mayor madurez y justificación j pero pura remover fa bifes leve 
sospecha de indefensión , y convencer á sus émulos de la temeridad con que opi- 
nan , podría convenir que el Soberano , como Protector , y el mismo Santo Ofi- 
cio aclarasen á la vista del mundo , que el método de sus causas en ei orw* 
judicial no se desvia de lo que prescriben los Cánones , y I.eycs del Reyno ; 
gun la calidad dé la materia , las circunstancias actuales de ella , la Í®* ra # a , | as 
clon de la verdad, y la defensa natural de Jos reos. Véanse en el ;V ' ‘ 

instrucciones hechas en Toledo, y aprobadas en Madrid ano Je 1 ; ' J ' 1 

se prescribe la forma de los procesos de este Santo Tribunal. 

ARTICULO XUL 

,1 Que en quanto á la jurisdicción del Inquisidor , y Comisario Gcocraí. 


ateli- 
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*r 


A ~ c ; n p a en iuíius — ^ , / — 

los y. en el ano de 1535 » Y estL ¿ líne i{ gobernando en ausencia de su 

" de Sicilia diez anos, hasta que Fel p *§ é instrucciones de con- 

:ím ” <• •fStJZJZ: SZ2&& s «‘t í« - 

;: s£ü¿ 3». RcJ dt “ ,u | 

U Mand » **5 $ 

causas c, ' llt5 ’ ¿ d e aqu í adelante se trataren ante los Inquisidores , o Juu 
irdeU 6 ^ ó a. g uno de ellos , vos ni 

S C ?| r cScio "ante r io« i! dichos' Inquisidores suficientemente punido , ó que el cono- 

cSto del dicho negocio fM 

guna, á conocer , m conozca, ai m 1 ¿ e bienes, sobre absolución , ó at- 

ma ne r^a Igun a^° P^eT si^aí git n a ó‘ Commddades se sin- 
tiere ó sintieren agraviados de los dichos Inquisidores, y Jueces de bienes , o alguno 
de dios pueden tener , y tienen recurso á los de nuestro Consejo de la Santa y Ge- 
nera! Inquisición , que en la nuestra Corte reside , para deshacer y quitar los agravios, 
que los dichos Inquisidores , y Jueces de bienes , o alguno de ellos hubieren hecho, 
á los anales del dicho Consejo, y no á otro Tribunal alguno se ha de tener el dicho re- 
curso?pues solos ellos tienen facultad Apostólica de Su Cantidad , y Sede Aposto Lea. 

V en lo demas de S. M. y de los Reyes Católicos nuestros bisabuelos, de gouosa 
memoria para conocer , y para deshacer ios agravios que los dichos^ Inquisidores , y 
Jueces hubieren cometido^ ó alguno de ellos hiciere , 0 hicieren. CeduL a de J°- de 
Marzo de 1553. Ordenanzas de la Real Chana Hería de Valladohd, tu. 1. ha. 1. 

Esta resolución puede fundarse , y se funda en que el Consejo de Inquisición , ade- 
mas de la jurisdicción Eclesiástica , tiene la Real , y Suprema , como otro qualquier 
Consejo comunicada por el Soberano; de que se infiere, que ano la túcese, podría en- 
trar el remedio de la fuerza como contra otro qtialquiera Tribunal Eclesiástico, üs- 
■ ta es la verdadera razón en que no se detienen muchos, ó los mas. _ 

Los recursos de fuerza en el modo son de Derecho natural; porque se dirigen a 
remover toda violencia, é injusticia notoria*, las apelaciones ,y íecusaciones legitimas 
también son de Derecho natural ; y por consiguiente los recursos de fuerza en no oror- 
oar , que se introdujeron para allanarlas. Las apelaciones se han usado , y usan entre 
todas las Naciones cultas y bien gobernadas. Los Jurisconsultos antiguos f modernos 
las han considerado en todos tiempos como remedio no solo contra la iniquidad , sino 
también contra la ignorancia de los Jueces: porque como dice la ley/or ella se des- 
atan los aqraviamientos que los Jueces facen cí las partes torticeramente , ó por no 
lo entender. Los Romanos la miraban como necesaria , y el Derecho Canónico adoptó 
su uso luego que la Iglesia empezó á tener un Tribunal contencioso exterior. 

En fin me parece que no puede haber Tribunal alguno Eclesiástico que esíé exen- 
to del orden , y serie de instancias que prescriben las leyes , el Sagrado Concilio de 
Tremo en el cap. Causa omnes , y otras disposiciones canónicas , establecidas solem- 
nemente en los Concilios generales, ¿ Quién duda que si en estos tiempos se quisiera 
establecer en el Reyno algún Tribunal Eclesiástico delegado de la Santa Sede, exen- 
to de loque disponen los Cánones , y leyes del Reyno , en quanro al orden judi- 
cial , sería esta bastante causa para que el Consejo , usando de su autoridad , mandase 
retener la Bula, y declarase sus constituciones opuestas á las regalías í Por otra parte 
estas nunca pierden sus derechos , y así dicen muy bien los Señores í iscales en su 
respuesta de 20 Noviembre de 1768, que: 

„ El Rey , como Parrono fundador , y dotador de la Inquisición tiene sobre 
„ ella los derechos inherentes á todo Patronato Regio , como Príncipe liberal , que 
,, enriqueció la Inquisición con el exercicio de la jurisdicción Real : compete á S. M. 

„ la preemiatucia y autoridad inabdicable de veiar en el uso de la misma jurisdic- 

„ cion. 
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cion , aclararla , y dirigirla , reformar sus excesos , coartarla v 9 .,n nn.Vari* ^ 
mo lo hizo el Señor Emperador Carlos V. quando lo pidiera *la necesidad , ¿uti- 
lidad pública. 

„ S. M. como . Padre y Protector de w, vasallos , puede y $ 

SUS personas , sos bienes , y su tama se comerán violencias, y extorsiones indican- 
do á los Jueces Eclesiásticos, aun quando puramente procedan como la ¿, cJ L 
mino señalado por los Cánones , de que también es Protector , para que no se d* 
vien de sus reglas. Esto que la voz de todas las Naciones , la de nuestras kl 
yes , y una costumbre antiquísima Huma regalía potestad económica , y tuitiva 
y protección del Reyno , y de la disciplina exterior de la Iglesia, se ha ejer- 
citado sin interrupción en el remedio de las fuerzas , en el uso de las retenciones , en 
las resoluciones protectivas de la Sala de Gobierno de! Consejo , yen las pro- 
\ ¡delicias tomadas para el régimen de la Inquisición por los Señores Reyes Don 
Fernando, y Doña Isabel , Carlos I Felipe 11, IIP y IV. que firmaron, y re- 
pitieron instrucciones , y por los Señores Carlos II, Felipe V. Fernando VI. , y 
nuestro benigno Monarca actual. En todos estos Reynados iiay providencias re- 
lativas á la dirección del Santo Oficio , ó acasos ocurridos , que tenían trans- 
cendencia á su gobierno y reforma. 

„ Ahora se ha de considerar , que si las regalías de protección , y del indubita- 
ble Patronato han podido fundar sólidamente la autoridad Je Principe para las 
providencias que se ba dignado dirigir al Santo Oficio en calidad de Tribunal 
Eclesiástico : con mucha mayor razón que otro alguno debe el de la Inquisición 
manifestarse subordinado , y reconocer las facultades de aquella mano benéfica, 
que le honró, y distinguió con el ejercicio de la jurisdicción Real. Consulte de 
30 de Noviembre de 1768. t 


II. 

En quanfo á los recursos de fuerzít del fribunal de Cruzada , el Señor 
Fiscal interpreta la ley 8, tit. 10. del Jib. 1. Recop. en su sabia respuesta 
inserta en la Real Provisión de 1 1 de Junio de 1766 en esta forma: tf Que 
,, dicha ley de sn naturaleza se restringe ai caso , o casos especiales de que 
„ trata , y por consiguiente no puede , ni debe extenderse á los no compre- 
,, hendidos , por ser odioso privar á los vasallos de la protección Real , que 
„ induce el recurso de fuerza : 

,, Que por otro lado esta ley habla con solólas Audiencias y Chancülerías 
,, Reales , y no con el Consejo , como consta literalmente del cap. 7. de dicha 
,, ley , que expresamente supone, que en el Consejo pueden radicarse tales re- 
„ cursos de tuerza , ó de otra naturaleza ; y en tal caso ordena , que el Con- 
,, sejo antes de proveer , pida informe al Asesor de Cruzada , como Ministro 
,, de tabla. Las palabras de la ley son las siguientes : que quando en algún 
,, negocio tocante a Cruzada se ocurriere al Consejo , o por via de fuerza , d 
,, agravio , ó suplicando de alguna Cédula, el Asesor de la Cruzada informe 
,, en el Consejo de lo que pareciere , para que oido se provea lo que conviene, 
,, y Nos proveeremos , como en el Consejo no se provea cosa alguna, sin 
,, oir la relación del dicho Asesor: 

„ ( ¿ue de aquí se deduce con evidencia no ser cierto que las leyes com- 
,, prehendan ai Consejo Real en la generalidad de la no admisión de ivcuisos 
,, de fuerza , ó agravios en materias de Cruzada ; antes considerando el 
„ exercicio de esta alta regalía radicado en el Consejo, hacen las leyes la 
„ distinción que iba expresada , reducida únicamente á que el Consejero 
,, Asesor de Cruzada , á ñn de que en nada padezcan los intereses Cca- 
,, les , como mas enterado en ello informe al Consejo antes de proceder 
,, este i su decisión. 


QUES- 
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QUESTION: 




de la 


J Que recurso podrá introducirse sobre la observancia 

¡ ey z 8, tit. 7 , lib. I Recopilación ¿ 

. itrílf*ra va haber cesado la suspensión temporal , que msmtía el 

Aunque pud ^ra 7a fuerza en ¿ Cons¿jo f Cfaánci- 

Auto- Acor J^ ¡as de 1qs THbundles de Inquisición en causas propias de 
liuus, y A b o en lo qLie toca á la audiencia sobre prohibición 

de 'liteós ;a cce q ue S p or "a Cédula de 16 de Junio de ,768 queda expe- 
dito auueí remedio según las reglas ordinarias , que se observan en los Tri- 
7 Oueel Tribunal de la Inquisición oiga á los Autores Católicos cono- 
cidos por sus letras , y fama , ántes de prohibir sus obras í y no siendo Na 

y de conocida ciencia, arreglándose al espíritu dé la constitución 

J A t ac próvida del Santísimo Padre Benedicto XIV, y a lo que dicta la 

C<Í X I Por la misma razón no embarazará el curso de los libros , obras, 
v naneles á título de ínterin se califican. Conviene también se determine 
en los que se han de expurgar desde luego los parages ó folios ; porque 
de este modo queda su lectura corriente, y lo censurado puede cxpuigur 
se por el mismo dueño del libro ; advirtiéndolo asi en el Edicto , como 
quando la Inquisición condena proposiciones . determinadas.^ 

III. Que las, prohibiciones del Santo Oficio se dirijan a los objetos de 
desarraigar los errores, y supersticiones contra el -dogma, al buen uso de 

Religión y á las opiniones laxas, que pervierten la moral ehnstiana. 

IV. Que ántes de publicarse el Edicto, se me presente la minuta por 
medio de mi Secretario del Despacho de Gracia y Justicia , ó en su lalta 
cerca de mi Real Persona por el de Estado , suspendiendo la publicación 

hasta que se devuelva. , 

■y q uc ningún Breve , o Despacho de la Corte de Roma , tocante a 

lu inquisición, aunque sea de prohibición de libros, se ponga en execu clon 
sin mi noticia , y sin haber obtenido el pase de mi Consejo , como requi- 
sito preliminar , é indispensable. 

Esta ley no explica la forma , tí orden judicial , que debe observarse en 
la audiencia de los Autores: por lo mismo es indispensable que sea publica, 
y en la forma ordinaria, aunque breve por su naturaleza, y así en qual- 
quier agravio , que se irrogue á los interesados en estos juicios , podra in- 
troducirse el recurso de fuerza , según las reglas y casos que se previenen 
para los demas Tribunales Eclesiásticos. Esto es tanto mas conforme á la 
ley , quanto en ella se manda á los Tribunales Regios no permitan con 
pretexto alguno su inobservancia. 

Para la inteligencia germina de esta Cédula no puedo menos de trasla- 
dar aquí en compendio la representación que con fecha de 19 de Agosto 
del mismo año hizo á S. M. el Inquisidor General , que se remitió al Con- 
sejo de Castilla en 26 de dicho mes , y la consulta de este Supremo Tribu- 
nal de 30 de Noviembre del mismo año. 

Pespues de proponer varias dudas , solicitó el Inquisidor General so- 
bre 
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brc el artículo primero , que S. M. se sirviese declarar que dexaba al Dr .i. 
dente arbitrio del Consejo de la Inquisición calificar los sueetos oue . 
debían estimar conocidos por sus letras y fama . ilustres por su nombre 

y méritos, y como tales acreedores a que se practique con ellos con equi- 
dad , lo que se previene en la constitución Solí icita , ac próvida Bene- 
dicto XI V. y que el Defensor , que manda S. M. que sea persona pública 
pudiese ser un Calificador de los mas doctos, á quien se encargase l a 
tensa de los Autores no nacionales, ó nacionales, que hubiesen tallecido 
Por lo correspondiente al segundo hizo presente varios inconvenientes 
que decía se seguirían en dexar correr las obras que se delatan al Santo 
Oiicio ínterin se evacúan las censuras de los Calificadores porque pidien- 
do esto tiempo, y largo ú veces, quando es obra voluminosa para su ín- 
tegra inspección, si se dexase correr impunemente, se derramaría el ve- 
neno en las almas incautas, expuestas a incurrir en errores , y perecerían 
muchas antes que llegase el anrídoto de la prohibición. Que p3ra precaver 
estos perjuicios , se detenia el curso á tales obras , y quando se juzgaban, 
según el mérito que de ellas resultaba , ó se prohibían in totum , o se man- 
daban expurgar las cláusulas que se notaban dignas de censura. Los mis- 
mos inconvenientes expuso en dexar á arbitrio de los dueños de los li- 
bros su expurgacion , y con este motivo solicito que S. M. se sirviese ma- 
nifestar si era su Real intención que subsistiese la providencia como so- 
naba , ó si seria de su Real agrado que se omitiese en el Edicto , que la 
expurgacion de lo mandado borrar se pudiese hacer por el dueño del li- 
bro , y que para este fin acudiesen á uno de los muchos , á quienes tie- 
ne dada esta facultad el Santo Oficio. 

Respecto al tercer artículo expuso dos cosas. La primera que S. M. se 
sirviese declarar si debían comprehenderse en las prohibiciones que relíe- 
re , como así lo creía el Consejo de Inquisición , las obras que tratan de 
propósito materias obscenas, y las que contienen cláusulas detractivas del 
Príncipe , del Gobierno , de Prelados Eclesiásticos : como también los pa- 
peles sediciosos , libelos infamatorios , é injuriosos. Y la segunda por lo 
respectivo á que se prohibiesen las proposiciones laxas , que algunas que 
los Autores graves notan por tales, y se encuentran en los libros de otros 
igualmente doctos , permite la Iglesia que corran inofenso pede , mandan- 
do los Sumos Pontífices, que se abstengan de toda censura y nota has- 
ta que se reconozcan por la Santa Sede , y profiera su juicio acerca 
de ellas. 

En lo tocante al quarto artículo reconoció el Inquisidor General el 
obsequio debido á la Soberanía de S. M. de pasar á sus Reales manos la 
minuta del Edicto de prohibición de libros, y esperar su Real benepláci- 
to para imprimirle y publicarle, diciendo que lo había hecho así por mano 
deL Padre Confesor de S. M. y ofrecía lo executaria en adelante por me- 
dio del Secretario de Gracia y Justicia , y en su defecto por el de Estado- 

Ultimamente por lo que mira al artículo quinto solicitó el Consejo de 
Inquisición se dignase declarar S. M. ser su Real intención , ** llegase 

al Santo Oficio algún decreto , ó Breve Pontificio, prohibió' 0 de libros, le 
pasase inmediatamente á sus Reales manos, y que devolviéndosele con el 
Real beneplácito de S. M. le publicase sin otro requisito que sonase a des- 
confianza del Consejo de la Inquisición. 

Pasada esta consulta con los antecedentes á los Señores Fiscales (que 

entonces eran) por Decreto del Consejo en el Extraordinario , pi esputa- 
ron 
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ron una respuesta llena de doctrina y erudición : J 
Consejo la consulta que se sigue. 

SEÑOR. 

<rr 1 Consejo en el Extraordinario, con asistencia de los Prelados , que 
. . . iciento en él, ha examinado con la nías atenta reflexión 

’ ! ien ! n V ° ra rio Dor el muy Reverendo Arzobispo Inquisidor General , y lo 
,1o represen p- ca j es de V. M. reconociendo y cotejando ios hechos 

’ de P a q uel 1 os* documentos que se han traído al Expediente. . . 

„ n0 puede menos de recomendar á la soberana compreheft- 

’ siondé V. M. la mucha luz , que suministra su lectura acerca de la ma- 

tena de ciuc se trcitci* /ft t 

' Guiado el Consejo por una parte de las sólidas razones con que con- 

su’ítd á V M. lo resuelto en la Real Cédula de xó de Jumo de este ano; 

’ v atendiendo por otra á lo mucho que se interesa el servicio de V. M. 

’ v su autoridad suprema , en que las materias del Santo Oficio se traten 

con la debida circunspección , ha formado el dictamen que expondrá a 

| V. M. con aquel recato y previsión prudente , que desde tiempos muy 

antiguos ha observado el Consejo en estas mismas matetias. 

’ Por lo mismo no excusa el Consejo repetir io que en consulta de 3 

de Octubre de 1622 expuso á Felipe IV. en el caso ruidoso del Obispo 

’ de Cartagena Don Fr. Antonio de Trejo , de que hacen mención los Fis- 

’ca'e; de V, M. Debidos (dixoel Consejo) / justísimos son los favores d 

\ la Fe y d la Inquisición , donde se tratan sus materias ; pero mucho se debe 

procurar que se use bien de ellos , / que no saldan de aquel sujeto y causa, ¡>t 

’ no ver dase muchas veces los Señores Reyes con cuidado , / sus vasallos 

, con desconsuelo. 

,, También repite el Consejo lo que en consulta de 16 de Marzo de 1630 
, representó al mismo Felipe IV. sobre el suceso de Valladolid. Debe V. M. 

, con su santo zelo ( así consta de aquella consulta ) poner una vez la mano en 
, esta materia , de modo que la Inquisición entienda no le han dado los Señores 
, Reyes los privilegios que goza para que los extienda fuera de las materias de 
,laFe: este es el sugeto y causa de su ocupación , / en él se han de conte - 
, ner los favores. 

„ Teniendo á la vista el Consejo este antiguo y uniforme modo de pen- 
, sar de los zelosos Ministros que han compuesto este fidelísimo Tribunal , es 
, de parecer, en quanto á la primera duda propuesta por el muy Reverendo 
, Arzobispo Inquisidor , que no es necesaria declaración alguna sobre ei 
( artículo I. de la citada Real Cédula de 16 de Junio. 

,, Aquel artículo se refiere al espíritu de la constitución de Benedicto XIV. 

, que empieza Sollicita , ac próvida , y á lo que dicta la equidad. La consti- 
, tucion de aquel sabio Pontífice explica en diferentes lugares^ lo necesario 
> para que el Consejo de Inquisición deduzca de todo su espíritu las reglas 
, que debe seguir. La equidad por otra parte sugiere á los Jueces lo que 
» han de practicar según las circunstancias de los casos ; y este es un ramo 
» substancial del estudio de los letrados : fuera de que en el punto de oir 
á los Autores de libros de que se trata , tiene la equidad el apoyo au- 
„ ronzado del Santo Concilio de Trento, cuyas decisiones sabe muy bien 
„ el Conseja d.e Inquisición* 


RECURSOS DE FUERZA 


2 3 - 


o 




,, El artículo II. de la citada Real Cédula sobre que recae la secunda 
i( duda del muy Reverendo Inquisidor, tampoco necesita declaración a leu- 
„ na. La primera parte de este articulo mira a que no 8C embarace el cur- 
■„ so de las obras antes de calificarlas. La quafcdad atributiva de jurisdic- 
ción ai Santo Oficio nace de la delación , calificación y censura, y sin 
” t qj a qualquier procedimiento se expone á vicio de nulidad. 

„ Hl detener el curso de las obras por la noticia de que contengan pra- 
posiciones , ó materias perniciosas, pertenece al Consejo, y á sus delega- 
’ jos y Justicias Reales; y para ello están dadas Jas providencias conve- 
,, mentes por las Leyes delReyno , y señaladamente por la 24 , tit. j.lib. \ 
.. R,'cop. y así no hay necesidad de adelantar otras providencias ; y quando 
,, mas podrá V. M. encargar al Consejo la observancia de estas leyes , y el 
cuidado de prescribir reglas prácticas , que aseguren su cumplimiento. 

T , En la segunda parte del mismo artículo IJ. miró el Consejo á facilitar 
„ la ex purgación de libros , y á cortar el origen de las quejas , que podrían 
,, dar los dueños de libros , por retenérseles con pretexto de tXpurgacion. 

,, Todos los inconvenientes que propone el Inquisidor General contra 
,, la segunda parte , están precavidos , advirtiéndose en los Edictos , que el 
dueño del libro, quando lo expurgare por sí mismo , deba hacerlo cons- 
,, tur á Calificador , ó Comisario del Santo Oficio, dentro de un término 
,, competente á la extensión de la obra expurgada , sin que por ello pue- 
,, dan retener el mismo libro , ni causar perjuicio oon la detención ; y como 
,, esta precaución no le está prohibida á la Inquisición en la citada según- 
,, da parte del artículo , no necesita de declaración , y bastará dárselo á en- 
,, tender así al Inquisidor General. 

,, Por lo respectivo á la duda propuesta al artículo TU, entiende el Con* 
sejo no ser necesaria , ni conveniente la extensión que propone el muy 
, Reverendo Arzobispo Inquisidor , así porque todo lo que pueda correspon- 
der al Santo Oficio en la materia está bastantemente explicado en las 
expresiones del mismo artículo , como porque es justo evitar qualquier 
exceso de las nativas facultades , y verdadero instituto de la Inquisición 
,, en estos puntos , por la nota que puede seguirse á los Autores con los pi o 
,, cedimientos de aquel Tribunal ; sobre que son dignos de consideración los 
,, inconvenientes que refirió el muy Reverendo Cardenal Zapata, Inquisidor 
General , en el voto que citan los Fiscales en su respuesta (a). 

,, En el artículo IV. está conforme el Arzobispo Inquisidor: y el Con- 
,, sejo estima que nada hay que añadir á lo establecido en el por las razo- 
,, nes sólidas, que explican los Fiscales. 

Finalmente en quanto al artículo V. entiende el Consejo que no es 
necesario , ni correspondiente hacer innovación , ni declaración alguna, 
,, por ser arreglado á lo mismo que mando el Señor Don Fernando el Ca- 

* . . _ . 7 * • 1 v • t * * * * . t% _ — \ rirst* j (J[ 


I» 




tólico (á quien debe la Inquisición su principio en estos Rey nos) p™ 

Gg 




(.í) Que siendo la jurisdicción del Inquisidor y Consejo para las cosas de ^ 
cernientes á ella limitadamente, debía constar de la calidad sobre <¡' :ü ^ rtes e ¡ r . cur l 
y P°^ ue si no nulo !o qoese obrase, y aun ocasionarla i » J e Jos negodos . 

so a Koma con descrédito de la Inquisición ee España, y - l¡n : cada Ia j ur i 5 díc- 
Que aunque S. M. y los Señores Reyes predecesores ie ^ xcrcUahan t y sín L tí pll - 
c,on temporal era dentro de la espiritual y Eclesust.ca , q ^ ^ J a correc- 

diesen abstraería de las mismas causas. Que usando soiO o. 

cion . * agirla la nota los punidos , con, o castigados por la lnio.s.con, > «ta coa 
teccion podía hacerse por otros Tribunales. Voto del Cárdena 
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Pragmática que citan los Fiscales de 31 de Agosto de 15°?* pues de este 
” modo quedan á cubierto las regalías de V.M, y los privilegios del mis- 
ólo Santo Oficio. . ‘ 

,, Esto es lo que el Consejo entiende en cada uno de los puntos y du- 
das propuestas por el muy Reverendo Arzobispo Inquisidor general, so- 
” k re q Ue y, m. resolverá lo que fuere de su Real agrado. Madrid 30 de No- 

,, viembre de 1768. - ___ 

RESOLUCION DE S. M. 


„ Como parece. Y así se ha respondido al Inquisidor General. Madrid 

1 28 de Febrero de 1769” f ' - 

La audiencia, pues, que prescribe la ley, debe entenderse en la for- 
ma acostumbrada en los demas Tribunales , por la diferencia que se advier- 
te en el modo de proceder que tiene el Santo Oficio , como Tribunal Ecle- 
siástico y. Real respecto de los demás de esta Naturaleza. En estos se sabe en 
sumario el acusador , 6 delator , á no procederse de oficio : se oye en plenario 
publicamente al reo : se da traslado de la acusación entregando los autos : se 
comunican los dichos y nombres de los testigos: se tachan estos , y se re- 
cusan Jueces,: tomada la confesión se pone en comunicación á ios reos ; se 
determina da' causa en pública audiencia : se interponen apelaciones : en los 
Eclesiásticos se introduce el recurso de fuerza , si no se otorgan estas , ó 
se niegan otras defensas; y se siguen todas las instancias correspondientes 
hasta tres sentencias conformes. 

En el Santo Oficio el delator , ó acusador siempre es desconocido y ocul- 
to : en toda la causa permanece el reo sin comunicación : no se sabe si Jos testi- 
gos son amigos , ó enemigos para tacharlos ; porque se ignora su nombre: 
todos los trámites son sigilosos y particulares : en las instrucciones no se 
habla palabra de. apelación sino, en la sentencia de tortura, y la difinítiva 
se consulta solo en causas graves; no se introduce recurso de fuerza en 
conocer , ni en el modo , ni en no otorgar : no hay mas que una sola ins- 
tancia : en i.n , al paso que en los demas Tribunales Eclesiásticos todo es pu- 
blicidad , y todo facilidad, en este todo es precaución, todo reserva, y 
todo formalidad. ¡Que contraste en Tribunales de una misma naturaleza! 
Aquí se palpa visiblemente lo que pueden las circunstancias y los tiempos 
en la variedad de los establecimientos , que se dirigen aun mismo objeto (a). 


NOTA. 

Como las facultades del Tribunal del Vicariato del Exércíto no se ha- 
llan en el Derecho Canónico , y ser su jurisdicción extraordinaria , á cuyo 
Breve se dio el pase últimamente con calidad de sin perjuicio de la rega- 
lía , y de los recursos de fuerza al Consejo , y demas respectivos i ribuna- 
les Reales , en cuyo distrito estuvieren los Subdelegados que conocieren 
de Jas causas conforme a las leyes del Reyno , me lia parecido conveniente 
hacer esta advertencia , y colocar en el Apéndice las Bulas de su creación , y 
demas Ordenes de S. M, para que en los casos que ocurran , puedan los 
Letrados conforme a ellas introducir los recursos que convengan , del mismo 
modo que de los demas Tribunales Eclesiásticos. 


ty^Uiádqr Páramo escribió la Historia del origen y progresos del Santo Oficio 
e la Inquisición. Es obra muy rara : contiene muchas cosas opuestas á las leyes del Reyno, y 

?>«** re S* lk « i pero este y otros Autores deben corregirse en lo que han escrito contra 
rega las , no bien aclaradas en su tiempo. 
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ADVERTENCIAS SOBRE IOS TRIBUNALES 

adonde corresponden algunos de eslos recursos. 


Conforme á lo que previene Ja ley , corresponden á la Sala primera 
de Gobierno los recursos de fuerza de conocer y proceder de los T ucces 
Eclesiásticos de la Corte , y las que dimanan de los negocios pertene- 
cientes á Millones : aunque para la vista y determinación de estas tuerzas 
se juntaban antiguamente las dos Salas primera y segunda de Gobierno 
y la de MU y Quinientas ; sin embargo á consulta del Consejo de 2I 
de Marzo de 175Ó se sirvió mandar la Magestad del Señor Don Fernan- 
do VI. que solamente se viesen y determinasen por los Señores Ministros, 
que compusiesen las Salas primera y segunda , que concurriesen el día de 
la vísta. 


Los reclusos de tuerza , que se Introducen de conocer y proceder en 
el modo , y subsidiariamente de no otorgar las apelaciones el Nuncio de 
Su Santidad, Vicario, Visitador y demas Jueces Eclesiásticos de la Corte, 
las del Rector, y Vicario de Alcalá, y las del Contador de Rentas De- 
cimales, se determinan en Sala segunda, aunque se introducen en la pri- 
mera , y están señalados por punto general los Martes de cada Semana. 

Corresponden á Sala primera las fuerzas que introducen los Alcaldes 
de Corte, los jueces de Comisión de la Corte , cuyas apelaciones están 
reservadas al Consejo , y las que se introducen del 1 ribunal cié la Asamblea 


Declaró el Consejo en auto de 22 de Mayo de 1749 , que los recursos 
de fuerza introducidos por los Administradores de Rentas Provinciales, 
que se recaudan de cuenta de la Real Hacienda , son puramente de ofi- 
cio ; y se mandó que los Escribanos de Cámara , sin la menor omisicn, 
les den curso, y lo mismo se practica en otro qualquier recurso defueiza, 
que se introduxere de conocer y proceder en perjuicio de la Real juris- 
dicción. 

Debe conocer la misma Sala de los recursos de fuerza , que se intro- 
ducen del Señor Patriarca de las Indias , como lo hizo en el año de 167 4 
con motivo de haber intentado este Prelado que la Sala de Alcaldes Je 
remitiese el conocimiento de una causa criminal, fulminada contra el Boti- 
cario del Real Hospital déla Corte, sobreheridas, en cuya pretensión in- 
sistió después de determinada la fuerza: y S. M, á consulta del Consejo 
mandó no se alterase lo determinado. 

También está mandado que los recursos de fuerza de las causas dei 
Real Patronato se vean y determinen por los Señores Ministros de la 
Cámara , y en presencia del Señor Presidente , sin concurrencia de los 
Señores Ministros de la Sala de Gobierno ; porque en semejantes oca io- 
nes deben pasar á otra. 

Para la vista y determinación de las fuerzas correspondientes u S^u 
primera , tiene señalados el Consejo los Jueves de cada semana. 

En las provisiones que por la Sala primera se expiden á Rs Condena- 
dores de Estudios de las Universidades , está mandado, que aunque las pai- 
tes digan ser legos y reos, solo se expidan las provisiones paia que otor- 
guen , repongan y absuelvan, y no se libren para que no conozcan. 

También se expiden Provisiones ordinarias de fuerza,^ cuyo cony ci- 
miento toca á las Chancillerías para que remiran los autos á ellas los jae- 
ces Eclesiásticos. 

Gga 


Al 
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Al Consejo pleno toca el conocimiento de las fuerzas que se introdu- 
cen de los negocios que penden en el Consejo de la Cámara. 

Siempre que el Consejo declara , que en conocer y proceder hace fuer- 
za el Juez Eclesiástico , el auto que se provee queda original en la Escri- 
banía de Cámara de Gobierno , y se da copia certificada al Notario de la 
causa , para unirla al proceso. 

Si declara el Consejo que el Eclesiástico hace fuerza en conocer y 
proceder , se comunica esta resolución al Escribano de Cámara de Go- 
bierno . para que extienda el auto ; y en los casos en que se declara no 
hace fuerza , extiende el auto el Notario. Salazar Noticias del Consejo, 
cap. (.), 

Estas son las máximas generales y particulares , que me parece versan 
en los recursos de fuerza y de protección: las que podrán servir á los Letra- 
dos principiantes en Ja materia , de reglas para gobernarse y dirigirse en 
los casos particulares que se les ofrezcan. Quisiera haber acertado, no solo 
en la colocación , sino también en el modo de explicarlas y producirlas; 
pero en caso de haber padecido alguna equivocación , ó error (a) , habrá 
sido involuntario ; por lo mismo estoy pronto á retractarlo , y sujetarme al 
dictamen de superiores talentos y juicios , persuadido íntimamente de que; 
ctijusms hominis est errare , miUim nisi insipientis in errore perseverare 

G) No puedo menos en esta ocasión de apropiarme lo que dixo oportunamente en otra 
igual el Señor Salgado : Quid quid in tam utilissimo tractatii dixerim , Sancia Manís 
Mcclesia lima, corréctioni , ér censura , me pariter submitto. Qwe si aliud cemeat, 
aliterve stahuit , idipsum ego censeo , & ab scripñs desisto , testvrque magis me fragiíi- 
tats humana tune Ubi deceptim , emn sana sit intentio. 
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QUE HIZO AL SEÑOR DON CARLOS IL 

en el año de 1670 el Licenciado ÍDon Diego Xímeuez Lobaton* 
Fiscal de lo Civil en la Chancillaría de Granadas , sobre la mayor 
regalía , que consiste en el conocimiento de los despo os violentos 
entre tos Eclesiásticos, ocasionada del que hizo Don Diego Esco* 
laño , Arzobispo de ella -.y át los Racioneros de su Santa Iglesia, 

I. fe t ! » I p 1 I ">^11 i 1 * 

de la posesión en que estaban de la preeminencia de : tomar en 

_____ ■ * ■* 

pie , como los demas Prebendados , Dignidades y Canónigos, 

las Velas, Ceniza : y .Palmas. ■ • 

* ■ - - • - * . • * 1 » . . . . f , 1 , * . . 1 ■ • : ** 


í t 


» ■ .. •. ' • * V. ; T J * M ' J\ ,r : 77 ; » >tV| r 

Audi verbum Domini Rex Juda , qui sedes stiper solium. David \ 
tu , &? serví tui , f acite judicium , justitiam , £ 5 ? libérate 


vi oppressum , de manu calumniatoris , 


líiérem. cap. 22. 




Disciplina majorum Rempublicam tenet , qim si dilabitur , &nometi 

Romanum , ¿ 5 ? Imperium amittemus . 

Lampridíus , in Severo. 


SEÑOR. 


t 1 




- ■ . I ,*< jj'i. ,’V 

.. La mayor y mas suprema. regalía de V. M. que consiste en mirar por 
la quietud de ambas estados Eclesiástico y Secular, conservar en paz unos 
y otros vasallos , y defender sus súbditos (i) , propulsando con la auto- 
ridad pública (2) aquella fuerza, que con otra á qualquier particular per- 
mite repeler el Derecho Natural (3), primera ley de la Monarquía , y obii- 

ga- 

(,) Lib. 1. R -gum, cap. 10. v. 9 Cicero M.t. Qffichr. Petnú Grog, de Jtefub. lUt. 6 . 

Cñt , ;2 a Patef Mariana de Rege j Regís instituí, lib. r. cap. í. hrgo cuín vía 
cap.b.n .4 i ¿ £ consaeuinei Ínter se, *. necessarttd 


Ln i-: / r¿¿ . t i" tv 

tuenda summos cu» inhmis , mediocres «asi*™* de Regí 

hiñe urbanas ccetus prhnuni Regiacfue h/í-tjestas orta est. Hjec U era a 

protect. part. i, cap t. prcelud. 2. n. 71. 7J- ér 7->- _ f¡inc belli inferendi 

(2) Maiestatis munits est subditos defender e contra vim omne * ^ r g. P a rt. 2. ibis 
pertin-’t poterías. 1. Rcg cap. tí- (ib- 17* ^°d- de Re militar. 

Atañe al Rey , su señor prim eo . Cuiacius lib . 14 . Observ. 

(3) Hugo Grotius de Jure b ¡li Irb. 1 ■ c tp. 3 - jtr 1 ■ 2 ' ' quibus addeuda adata ¿ 

cáp. M' Card. l ugo de Just. ér Jur. tom. i - disp - 1 * •- 

Salgad* tibí proxim. preelud. 3. n. 79. & ^o* 
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sa cion mas precisa del cetro (1) : establecida por Derecho Natural (2), 
Divino (g) y positivo (4): reservada en Id concesión que de la inmunidad, 
y exención hicieron los Príncipes Seculares á los Eclesiásticos (5): confirmada 
por envejecida , é inmemorial costumbre (6) ■ decretada en vuestras leyes Rea- 
les (7) : practicada, no solo en vuestros Tribunales superiores, sino en todos 
los Católicos de Europa, aplaudida' de los mismos Eclesiásticos, que tanta con- 
veniencia experimentan en valerse de ella : y aprobada por la misma Sede 
Apostólica; controvertida ahora , y en cierta manera contrastada. 

2 Los Atentos procedí míen tos de vuestro Presidente y Oidores de esta 
vuestra Cnancillería en la causa del despojo de los Racioneros de la Santa 
Iglesia de esta Ciudad, correspondientes al zelo de Ministros Católicos: 
proporcionados á la obligación de Jueces de tan gran Monarca : medidos 
a la disposición de vuestras leyes Reales : ajustados á la práctica de vues- 
tro Consejo , de esta Chancülería y demas Tribunales de estos Reyno% 
y todos los Católicos de Europa: censurados ahora por la ignorancia, sin 
examinarlos el recto juicio, y condenados de la malicia , sin ser decidi- 
dos de la razón : 

3 Las discordias entre Jos Eclesiásticos , perniciosas á la causa públi- 
ca : escandalosas á los seglares, á quienes se ha de dar todo buen exem- 

A H , ‘ pío: 

(1) Cap. Regum offidum 23. quast. y. Camíll. Dore], de Prastant. Reg. Cathol. cap. y* 

a nunt. 7. ; . : 

(2) L. 2. tit. 16. ¡ib. I. ejusd. Ordinam. I. 2. tit. 1. Parí. I. ibi : Otrosí comiente este des- 
techo natural , que cada uno se pueda amparar de los que deshonra , ó fuerza les 
quisieren hacer. L. 2. tit. 8. Part. 7. ¡bi : Ca natural cosa es , é muy guisada , que todo 
orne haya poder de amparar su persona de muerte queriendo alguno matar d 'el. L. 3* 
tit . 16. Part. 2. ibi : Ofendiéndole , ubi Greg Lop. late explicat. leg. 36. tit. 5 . lih, 2. 
Recopil. ex qaibus D. Jb'ranc. Salgad, ubi proximé exornat dict. pretlud. 3, d n. 78, 

(3) Hieran. cap. 21. & cap. 22. ibi: Audi verbum Domini Rex Juda , qui sed. s super 

solium David , f acite justitiant fe' libérate vi oppressos de mana calnmniaforis. Da\ i J 
Psfllm. 81. ibi ■. Eripite pauperem , ^ egenum, de manu peccátoris libérate. Isaías cap 45. 
ex Acris Apóstol, cap. 23, Se cap. 2y. lib. 1. in fin. tit. i.Part. 2. ibi: El Emperador es Vi- 
cario de Dios en el Imperio para hacer justicia en lo temporal . Et in proonu Par tit. 2. 
ibi: E así puso Dios en la tierra d los Reyes , i Emperadores , porque de otra suerte se 
turbaría la paz de la República. Susé de lnhibit. cap. 8. 3. n. 60. Covarrub. Pract. 

cap. 35. Gregor. Lop., leg. 13. tit. 13. Part. 2. 

(4) Leg- 36. 37. 6* 40. & leg. 34. tit. 5. lib. 2. Rucop. Leg. 18. tit. 7. lib. t. Recop. L. 8. 

tit. lo* cod* lib ■ 1* £. 5* lib* 2 * tit , 1. Ordinam, L * i tit* Part* 2. 19 tit* o. 

(5) D. Fr. Francisco de Aranjo de Statu civili , disp. 4. díffcult. 2. n. 29. ibi -.Secundas 
tttujus c s se potes t donalio exempttonis > & immunitatis Clerids facía A su premis térra Prin - 
ctptbus , quia teste Divo Thoma ad Román, super illud verbum : ideb cnim tributa pra- 
statis , lection.i. Pnvtlegiutn immunitatis fuit ortum ex Principum sacutarium lonsettsrt * 
ai donationc tU(t cequitatem habeat naturalem , 6* inri divino sit consentaneam ; cut 
sentcotí* subscribir Victoria rn Reelectton.de Potest. Ect le si ce , qutest. 6 . prpposit. 1. Et 

Í w 't f ai tus agentiuni' non operantur ultra eorum intentionem pottieruut in hujusmodi privi- 
egii loncessioni cAiipere ac si bi reservare casum hunc ; nimirum , qu.indo in C hricts,vel 
a Ctericis non hederetur jus tintúrale , quippi , qui pertinet ad sei undam eorum pot st.i~ 
ttm wimediaté a Deo acceptam ; scilicet tía tura lis protectionis ac defensión; s Reipvblhce 
f fderorum , qui contra nat tírale jus violentiam p atilintar . Ciijus exceptionis ac rescr- 
vattonis in G al l ?> . & Hispanice Regnis praxis ipsa , cansa ludo per tempus ivnncmo- 
rjnie continúala fidem ir refraga bilem facit . Nam manifesté denotat ita ab Otilio fuiste 

W‘ 'r ’ ^ ÍW *P Í0 f act0 cutn populis inito contract am. 

\ ! j l at *. ^ x °rnat D. Francisc. Salgad, ubi proximé , part. t. preciad. 3, n. 120. 

Jiemúde G ¡ '¡ alronat * » L- 36. 3? . atl Presidente y Oidores, L. 10. de la Ali- 


cia, 


DE VARIOS DOCUMENTOS, 


241 


pío (r): perjudiciales aí crédito de los Ministros de .Dios , á quienes se 
debe toda veneración (2) : dañadas sus conciencias con las murmuracio- 
nes C} - publicados sus defectos ocultos con los procesos : desacreditados 
sus procederes con las causas afectadas : inquietos los ánimos con las in- 
jurias; y de un litigio, que es lid ferida de palabras (4), hecha lid san- 
grienta de honras , á pique de llegar á las manos , y aun á las armas, 
y de turbar la paz , y alterar la quietud publica : aparato no pequeño dé 
inconvenientes , y planta grande de disturbios (5) : 

4 Las equívocas pretensiones del Arzobispo, Provisor , Dean y Cabil- 
do : la renitencia al cumplimiento de vuestras Reales provisiones : en las 
respuestas aparente el respeto : en las obras invadida vuestra regalía : el 
orden, de enjuiciar pervertido : la razón de derecho atropellada : las leyes 
Picales despreciadas: la urbanidad estragada : vuestros Ministros superiores 
injustamente excomulgados : el pueblo afligido con el entredicho y cesa- 
ción : la Grey desamparada voluntariamente de su Pastor : los pobres sin 
padre : los líeles sin Sacramentos : los litigantes sin Juez : la justicia sin 
quien la administre: la jurisdicción Eclesiástica sin quien la exerza : las fies- 
tas exceptuadas sin su exención: los privilegios de los Regulares volunta- 
riamente renunciados : muy despierta la dura solicitud á todo lo que pue- 
de ser mayor torcedor para contristar , y aun desesperar el pueblo; y á 
todo lo que puede ser alivio y consuelo , muy dormida la piedad , y ol- 
vidada la razón. 

< Manifestar esto á V. M. es empeño desigual á mis fuerzas , asunto 
desmedido á la brevedad del tiempo , y empleo incompatible á la mucha 
ocurrencia de negocios ; pero habrélo de executar rendido al precepto de 
vuestro Real acuerdo , que me lo manda , animándome á esperar , que mis 
cortas fuerzas puedan cumplir el asunto en fe de que se ha pensado de 
jní , que puedo tenerlas, como lo dixo Ausonio Gallo al Emperador Teo- 
doslo (6) : pero protestando que esta ciega obediencia me grangee de V, M, 
el perdón de los yerros , pues puedo decir su mandato los ocasiona , y 
la brevedad con que se me encarga su cumplimiento que suele hacerle 
menos sazonado a aunque mas grato , y digno de venia , por el obsequio, 

Hh co- 


fri Dív. Gi-cít. Komí 18. in Bzeqttielem ; Os nostntm nos competid ad labor enu quanj 
do per hoc quod dirimas 7 d vitiis rejrenar.mr , quia tur pe mmts est , tot nos neg tgtn o 

cade re , unde predicando conati sumas alios levare. 

(2) Isidoras Pelusidta ¡ib. 3. episU 23 2. (¿ni ssrmonem de Deo excitaturus est tune vi * 

ac mórum virtutibus elucerc oportet. 

(Vi Chrisost. homii. 14. in episr. Liv. Paul! ad Ephesios , ib¡ : Serapkm emmcon.um . u " • 
affiri'int , sed os cor uní itnum solum mu ñus implent Deum laudandi , qiiomoao etgo ¿ • 

¿ion illis dicere : S andas , Sanctus , Sanctus , qui ore usas es ad contimeluun. 

(J) Dlv. GrcgoÍ r VonUi Ub. 3. cap. 7. india. 12. Scito aiitem , Excellentissim^fl^^ ad 
torias q uteritis , si de Provincia? vobis commissx secar it ate tractatis ,n _ an(um ^ drill a 
hoc proficere qudm celare Sacer do tum vitas } & intestina Pede star uní , J 

est bella , compescere. 

(6) Auson. ad Imperat. Theodos. 

Non babeo mgentum , César , sed jiisstt 
Cui me pos se nepem , pos se quod te í 

Tu modo j asiese , Pater Romane , 'WfZ * 

Inque piéis culpis , da tibí tu víítti . 

Obsequiitm namque sufjicit esse n 
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„ arnvementc dixo San Sidomo<i> Movido, pues, de esta obl.gacion 
" 1 m£ oficio , y lo que V. M. me manda por su Real Titulo , Le- 

de su Reyno , y Ordenanzas de esta su Chancilleria (a) ; y atento a 
la ley de vasallo de V. M. pues qualquiera que lo fuere , y se pieciare de 
ello 'debe, no solo con la espada, sino con la pluma defende, los dcre- 
chos’ de V. M. el honor de su Corona, salud publica, y quietud de sus 

Va ^ < Hánátriñse los Racioneros de la Santa Iglesia de esta Ciudad de tiem- 
po inmemorial á esta parte en posesión de la preeminencia de tomar en 
lie como los demás Prebendados , Dignidades , y Canónigos , las velas , ce- 
„ mimas inconcusamente guardada por todos los Arzobispos antece- 
dentes^ v observada por el presente en los dias de la Candelaria , y Ce- 
niza del año pasado de mil seiscientos sesenta y nueve ; y llegando el Do- 
mingo de Ramos del mismo año á tomar las palmas en la misma conformidad 
que hasta allí, los mandó hincar de rodillas para tomarlas , despojándolos 
de hecho , y violentamente de su preeminencia , sin acto alguno judicial, 

ni haber sido citados , ni oidos. ^ , 

7 No es crédito de la porestad condenar sin oír , grangea escándalo 

esta iniquidad, y queda el que así obra sospechoso de que condena sin 
oir , porque oyendo no pudiera condenar, como decía discretamente Ter- 
tuliano (q). Libertad tuvieron al principio los Racioneros para pedir ma- 
nutención , y restitución de este despojo, ó cu el Tribunal de su Prelado, 
ó en el de V. M. ¿Pero quien deseara por Juez al que había sido parte tan 
apasionada? ; Quien presumiera el remedio del que ocasionaba el daño ? ; Quien 
pidiera manutención al que desposeía ? ¿ Quien fiara la restitución del que 
hacia eí despojo ? ¿ Quien solicitara la protección del que cometía la vio- 
lencia? Y finalmente ¿quien esperara la justicia del que entraba tropellan- 
do los primeros preceptos del derecho natural y divino ? que son citar , y 
oir : circunstancias, a que el mismo Dios no faltó, quando despojó al pri- 
mer hombre de las delicias del Paraíso (4) , y privó á los de Sodoma de 
las vidas, y haciendas (5). 

8 Administran , Señor , vuestros Jueces en esta Chancíllería , represen- 
tando vuestra Real persona (6) , Yisticia sin pasión. Consideran con atención 

la 


res 


(1) S. Sidon. Apolin. lib. 9. epist. 16. in fin. ibi iRestat ut te arbitro non reposcamur 
omuino discrepantissimas , maturUatcm , celeritatemque. Nam quoties ¡iber quis piara ser i - 
b't cito jubetur , non tantkm spectat auctor ¿i mérito , quantum ab obsequio. 

(2) Regios ti tul us , ibi : Todas aquellas cosas que cumplan d mi servicio. .Explicar Alfar. 
cíe Offic. Fiscal, ghss. 19. cum seqq, lib. 1. eb fere pertot.tit . 13. lib. 2. Recop. y lib. 2. 
tit. jo,, de las Ordenanzas de la Cha ncilleríq . 

(■5) Tertulian, in Apolegct. cap. 1. ibi : An hoc magis ghriabitur potistas car um , quo 
etiam mandil a m damnabunt vertí atem ? Caterum inauditam si dantnent prater invi- 
diam ini.juitatis , etiam suspicionem merebuntur al¡ cujas conscientia , nolentes mediré , 
quod auditum damnare non possent. 

(4) Genes, cap. 3- Vocavitque Dominas Deas Adam , dixit ei : Ubi es Adam í Et in- 
fla ; Ada ver ó dixit , qaia audisli verba uxoris tace , ¿tí’- Et infra : £t emisit eunt Deas 
de Paradyso vohiptalis. 

(í) Genes. 18. Clamor Sodomorum , ¿r Cromar rh^e multlplicains est , U pee cal ion carura 
aggravatnm est mutis , desvendas» , Or vi debo utrum clamaren , qni venit ad me opere 
compleverint. Pluribus illustravinms in nostro discursu jurídico super Sede non defereuda ab 
Archiepiscopo in processionibus , num. 30. 

(6) Antón. Oliban de Jure jisc. in procein. Nihil est in teto ferrar uní Orbe in quo Re- 
gia Maje sí ‘as niagis elnceat , 6 1 splendeséat , quam oppresorum sublevado , defensio , pairo- 
cinitun , nihil inqttam est , quod niagis Principes deceat , quam facer e judicium , al que ¡us- 

timan , tr liberare de manu calumniantiiim vi oppressos , peregrinas , pupillisque , & Vl ~ 

dais 
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■au- 

pó- 


la equidad , evitan con prudencia el daño, remedian con advertencia el fr 
de, reparan con la autoridad el perjuicio de tercero, amparan con el u 
der al desvalido, manutienen al que justamente posee , restituyen al in i u 7 
lamente despojado , interponen vuestra Real Protección para la defensa na- 
tural de vuestros vasallos, que oprimidos padecen fuerza : ocurren en nom- 
bre de V. M. no solo á la violencia de derecho , sino con mayor razón á la 

de hecho; reconociendo que si deben estorbar la que se comete al que" no 
se le admite la apelación, porque no se le oye segunda vez , mucho mas de- 
ben impedir la que se hace al que no se le oye ninguna. Y últimamente juz- 
gan pensando, y determinan oyendo, sin tocar los límites de lo que pue- 
de pertenecer á la sagrada jurisdicción de la iglesia, ni pisar la raya de lo 
que por ser de vuestro Real Patronato puede tocar á vuestro Real Conse- 
jo de Cámara. Esto se les quiere imputar por crimen , pero tal , que vo- 
luntariamente le confiesan (i). 

o Son de la misma estimación que ía propia vida los honores de las 
preeminencias ; y podiendo como rales patrocinarlas , y mantenerlas con las 
armas, y resistir, no solamente á los seglares, y Clérigos, pero aun á los 
Prelados ; mas atenta y cortesmente procedieron los Racioneros de esta San- 
ta Iglesia en implorar el auxilio de vuestra protección Real , y potestad 
económica , sin que en valerse de él para conservar el honor de sus Pre- 
bendas hiciesen cosa que repugnase á la humildad de su estado, y profesión, 
antes fue en ellos obligación precisa el procurar mantenerse en conservar la 
preeminencia de tomar en pie las Candelas, Ceniza, y Palmas ; porque sien- 
do esta concedida , y adquirida por todo el Coro de los Racioneros , la de- 
bieron contemplar como de derecho público , y no sujeta al arbitrio de su 
renunciación (2). 

10 En veinte y tres de Agosto de mil seiscientos sesenta y nueve se quere- 
llaron los Racioneros en esta Chancillería del injusto y violento despojo que 
de hecho , y contra derecho les había hecho el Arzobispo de la posesión en 
que estaban de la preeminencia de tomar en píe como los demas Preben- 
dados , Dignidades , y Canónigos , las Velas, Ceniza , y Palmas , ofre- 
ciendo de ello información sumaria ; y en veinte y nueve de dicho mes 
se proveyó auto para que diesen la información que ofrecían , haciéndose - 

HI12 le 

duls pr abere auxiliunt , ne d potcntibus opprimantur. Hoc propruim est Regum offidum , 
Divina , 6 * humana Scriptura test ¿intur. Qnod non modo Principes . saculi m stits ty- 
Ustatibm ex enere constteverunt , ÉÉtgium auxilium ad propuhandam injuriam ,<& eiffi ic- 
tiol ie ni pan per um impartiendo , sed inira Ecclesiatn etiam nonnumqitam potestatis culmina 
tnient f ut per eandem potestatem muniant Ecclesidstkam disdplinam. Quia séeffég- 
iiinH c celeste , per Repinan lerrcnnm projicit , ¿í» disdplinam , quarn ut Hitas Ecdesix non 
poiest exercere , ccrvidbus sitperborum potestas prindpalis imponit. Hac lex , que? inomni 
República chris tuina recepta , 6 * altius stabilita , justitiam tuetur , atque defendit . pa- 

cem 
& 

talan 

teca Reuní incomnioda , Principes , qui justitiam colunt , qut subditos síi0S 
defendunt ; qui pupillis , vid id s , pauperibus^ sunt adj atores ; qtu om¡um 
& sülUcüudinem ¿níhib^nt , teto que pectore in eatn rem inctim^unt % u* 


ram , curatn, 
us sais 


honeste vivatur , v.emint fiat ofendo , & fs smun unicuiqne p ro fitendn 

(!) Apulej tn Apolo jf . Opprobravtt acceptum pfalosépée non pende re 


im. 

Á 


(i) M enodl - cons - 9 .o*- ««*’«• *•> ¿h 81. ibi g Prxlatwnem m f m .dit, C. Ut 

volúntate panmm , sed ye¿ a jure communi , ve a st.ner. . L /. / { amr . 

’disnitat- ordo servetur , hb. ti. cap. fin. 8tp. distmct. caj. £■ t> i ) 

fG ¿rendar um , f. de Munerib. honor. 
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¡ saber el Arzobispo de esta Ciudad. Y en dos de Septiembre de dicho 
- 0 se le hizo saber. A que respondió : Que le habían presentado petición 
los Racioneros en. razón de lo referido, y que la había admitido , y man- 
dado dar información , y no lo habían hecho ; y así no tenían de que que- 
i irse , que por estar radicada en su Tribunal esta causa , y ser meramen- 
te Eclesiástica , tocante á rito, y ceremonia de la Iglesia , . y pertenecer- 
]e hi primera instancia, y no poderse dividir la continencia de la cansa, 
pedí;/ y suplicaba á los Señores de la Sala se inhibiesen del conocimien- 
to de esta causa , y no procediesen adelante : Y se quedo en este estado, 


11 En treinta de Agosto de dicho ano dio petición cí Fiscal Eclesiás- 
tico ante eí Arzobispo , en que dixo: Que los Racioneros trataban pleyto so- 
bre materia de ceremonias , y habían pedido á dicho Arzobispo les oyese en 
justicia , en razón de la posesión, en que estaban de tomaren pie las velas , ce- 
niza , y palmas , ofreciendo darle información de ello , y que el Arzobispo los 
había remitido al Provisor , para que los oyese en justicia ; que declarasen los 
Racioneros lo que acerca de esto pasaba. Mandóse así , y declaran diferentes 
legacías que habían hecho al Arzobispo en razón de que Ies guardase su po- 
sesión , y que le habían dado unos apuntamientos, en que le representaban las 
razones que tenían , y les había respondido acudiesen á presentar petición en 
justicia ante el Provisor: y en dicho memorial de apuntamientos hay un De- 
creto de ó de Septiembre de dicho año, en que dice: Remítese al Provisor 
para que haga justicia : Y en dicho día está consecutivo al Decreto auto del 
Provisor, en que dice: Restituye á los Racioneros al estado en que estaban 
dos horas antes del despojo, reservando el juicio de la manutención , poseso- 
rio, plenario, y petitorio; y con calidad que se aparten del pleyto que tie- 
nen intentado en la Chancille ría. Notificóse á seis de los Racioneros , y lo 
consintieron: con que todo se quedó en este estado. 

12 Hasta que el dia de la Candelaria de setenta , ausente de esta Ciu- 
dad el Arzobispo , el Cabildo , y por su orden , y en su nombre el Ce- 
lebrante de aquel dia volvió á despojar á los Racioneros de su preeminen- 
cia ; porque se querellaron en quatro de Febrero de dicho año del Dean, 
y Cabildo , del injusto y violento despojo de hecho , haciendo relación , y 
volviendo á insistir en la querella dada en veinte y tres de Agosto de se- 
senta y nueve contra el Arzobispo; y el auto fue: Que se cumpliese el de 
veinte y nueve de Agosto de sesenta y nueve , en quanto á la Infirmación; 
y que se hiciese saber á la parte del Arzobispo y Cabildo. 

13 Antes de pasar adelante en el hecho, es preciso asentar la justifica- 
ción de estos autos de veinte y nueve de Agosto de sesenta y nueve, y quil- 
tro de Eebieio de setenta, que se reducen a que diesen los Racioneros la 
iofoi macion que onecían de la posesión en que estaban , y el despojo vio- 
lento que de ella se les habia hecho, haciéndosele saber á la parte del Ar- 
zobispo , y Cabildo de la Santa Iglesia de esta Ciudad ; y que po: lo que 
contienen no se hace este conocimiento jurisdiccional , ni formalmente ju- 
dicial, sino que se queda en la naturaleza de conocimiento extrajudicial , por el 
qual en nombre de V. M. y ejerciendo su potestad económica , y gobierno po- 
lítico , se manutiene al despojado de hecho , alzando , y quitando con la defen- 
sa natmal la íueiza, y violencia (Q, que se hace y comete en semejante des- 


(0 líennos, inaddit. adgloss . 2. in Prolog, parí. j. n, 13. íbi : 
bu turna , etiam i, ít e r personas E eclesiásticas , & contra Écclesias 


po- 

Cognoscunt Regia Tri- 
, ó' in sna possessione 


ma~ 
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P°jo(i), particularmente de preeminencias (2), evitando los escándalos v 
contiendas que de ellos pueden resultar (3). ’ Y 

14 En el conocimiento extrajudicial encausas (*), y cntre 
Eclesiásticas , aunque se procede sencilla , y llanamente , sin estruendo v 
forma de juicio , así como en el inteiuicto de ínterin (4), se recibe y de- 
be recibir información sunuiui, pmu cjue conste de la notoriedad del des- 
pojo violento, y de hecho ( que es el que radica, y funda este conoci- 
miento en los 1 n bu nales de V. M. ) (5), como graves , y doctos Autores en- 
señan (6) , y lo practico el Consejo d año de mil seiscientos diez y ocho. 


re- 


wo 


manutener! inbcnt possidentes , qui in sua possessione iurbantur. Ce val i, Commun. con- 
tra commun. tom. 4 quast. 896. nam. 236. ¿t- 263. Accved. in le¿. 2. tic. 6. ¡ib , 1, Re cap. 
ibt : Secundo ex jure Canónico fnndatur. Ex téxt. in cap. Pítimas 2. quast. 1.6- 16. 
quast. 1. cap. Quídam- j\ío uac hl . Ubi putei , quod a d querelam ote d um luía se ¿i etiatn 
Cíe r i vi p/tssi viole ntiam a Pralato sito , Rector Provincia , aut defensor Civitatis stium 
ofjicium Ínter ponit , ut constito ei de violen tía reducat spoíiatos in possessionem , imo vult 
téxt. in cap. Omms 7. quast. 1, Quod si quis negavit oppressis debhicm favorem , quodairi- 
do Cbnstum nevare videtur. 

(1) Pereyr. de Man. Reg. cap. 4. n. 7. ibi : Est enhn notissimmn , quod skut hac vio- 
lencia d parte armis , sic a Judice c alamo fb ri potes t. Manuel Barbos, ad Qrdin , Lusit. 
lib. 3 , tit. 38. V 2 -n. 3. íbi: In Sena tu Portucahnsi constituí inn futí , ¿ib. 3. Sp fiera fui 219, 
Qno na causa possossoria se possa cpnheccr por vía de agravo , quando 6 juiz procedo no 
esbulho, ex abrupto, sem citnzaon de paite, & sem guardar á orden de j itizo esbulhando á parte. 

(2) Em ni a nuel Barbos, ad Ordinal. Reg. Lusit. lib. 2. tit . 1. Q 1. u. 4. Íbi: Amplia ter- 
tio quando- agitar super praeminentils , ¿r honortbus Ecclesiarum. Vide Cevall. Commun. 
contra commun* tom. 4* quast. 897, nu m . 23b. 

(3} Cáncer, cap. \ 4- de Manut. ibi : han quiain bis casibus se andala , (V se di (lañes ori- 
ri soleant ad Principem spectat procurare ne sequantur se and ala , 6- publica per tur ba- 
ilones , procedit tali casa contra Lléneos, Religiosos , ne ad viam facti procedan!. CurtoJl. 
de lmmunit . lib . 2. quast. 67. man. 22. ibi : Quod si priva to cubáis hác l/cet , quis hoc 
Principia ne rix a > contení iones , & tamul tus sequantur , pravenienti negabit ? ISonne in- 
auit Div- August. di i t. queest. 14. n. TJ tibiar est regia di ligad i a , quam privata violentta. 

(*) Eí conocimiento en los recursos de tuerza , y protección es judicial : Una cosa es que 
este conocimiento no recaiga sobre el asunto principal , que se controvierte en ei Tri 
bunnl Eclesiástico : otra cosa es, que el Juez Real examine si este hace fuerza, óviolenct 
al vasallo , si comete injasricia notoria , ó infracción manifiesta de cánon , ó ley para alzar- 
la Esta querella entre ei oprimido , y opresor nada tiene que ver con ¡a causa principal , aunque 
sin saberse los méritos de esta no puede decidirse aquella. Por falta de esta distinción incurrieron 
los Autores en la equivocación de que el conocimiento no era judicial , sin embargo de 
quedas providencias de los Tribunales Regios manifestaban por el hecho lo contrario. Pero 
H distinción corre solo en las cosas puramente espirituales ; cuyo conocimiento es priva- 
tivo del Eclesiástico; porque en las demás, en que este conoce por tolerancia, 6 privi- 
legio , puede el Tribunal Regio entrar en el conocimiento de lo principal ; pues se le devuel- 
ve P r V el hecho de faltar aquel á la administración de justicia. Véase el tit. VI. 

ía'i Covarrub. Pract. cap. 17. n. 4. ibi : Nam ,6’ Metsuerius , in din. tit. de Possessor. 
X 2A I estacar semper hoc c averi , 6- de cerní ut in hoc interdicto summatim procedatur, 
brevi puntero testiuW » intra brevet empus Nos eadem uiimttr cautela quippe qui man- 
d imtts ' examinan quinqué testes d reo pro lucendos , 6* quinqué ab actuare , ac deinde 
alias atrinque ex o f ficto de re , ó- causa interrogar i , a commissario tabeilione quos ipse 
C hnanóverit > testhnonumi pie nhts , ac verías , super controversa quasthne da taros. 
(f) Pereyr íe Manu Re$* cap. 4. adfinem, ibi: Unde fit , quod prius Judex Regius 
de qualitnte notoria oppressionis d qua jurisdktionem accipit, cognosiere debet.quamctr- 
me rita causee se tyz^er¿it ^ ejin& Ljtiulttuís est finu^umentimt jadíen $ & f * 

Si in jus vocatus* Román* ^ n. 10 . Grarnin. cons. i . post decís - ioj. nunu 53. de 

q i( i \ Cáncer, cap. 14. de Manut. num. 4. ibi : Altero modo intenta tur dic.mnntdicntm nam 
lite etepta super proprietate sen possessorto plenario , 6* atraque par s gosjn eiqpi .? , t n. >t , ne 
varíes veuiant ad arma , recepta summaria informntione , Judex determt uter Utepen- 
dente possidsrs debeat , L Hoc Ínter dicta m , Jf. Un possa et. 


neta 


ca 

leg- 


1 4^ . . j i j.cnnín tiue el Cabildo de la Santa Igle- 

recibiendo información sumaria c ll f d , Ke Santistevan , caudillo mayor 
Ilúdela Ciudad de Jaén hizo c .1 Co nde^i >»« renia en la Capilla mu- 
de aquel Rey no , de los escuc o „f lcre Hermosllla , y se confirma 

y01 ' dC sTmdo'comTes píamente extrajudicial , y de ninguna formaju- 

de que siendo como es ta p ^ ec(?nólpka j y gpbierno pohttco, 

nsdiccu pal , el exei cicic ¿P, R a l gu n • Eclesiástico sedicioso, y 

quando con honra s se recl be información sumaria , co- 

mo ensena Don de Aragon Don Christobal Crespí de Valdaura. Y 

Í 0 to'Torqu q l .ando se permite alguna cosa , se entiende también perm.ti- 

do aquello qu ; formac ¡ on , hacer probanza , y examinar testigos , en 
porque ei n-c , > y n0 S e encaminan al derecho. 

este caso miran * u te ^ auto , ’J se hiciese saber d la del Arzobispo ,y 

Cabildo Y esta circunstancia tampoco Mee parecer este & 

ücial ó jurisdiccional; porque aunque conforme a la opimon de Crabnü. 
w’ra por ser este conocimiento cxtrajudieial y proceder en el los mi- 
nistros de V M. mas usando del imperio que de la jurisdicción (i) , de ofi- 
elo y extrajudicialmente se podía omitir la citación ; lo mas cierto es, que 
se han de citar las partes, porque procediendo a la defensa natural por lo 
que este derecho permite , se han de guardar los requisitos del misino de- 


A? EN DICE 


a l v „r V alase, cónsul!. 03. tmm. 6. ibi : El ad vid.-ndum jaran testes , super spolio ta- 
Alwr. \ al» coiupitrititr se spoliaüM. Et infro : Et habita hac mformatnne summa- 


eozmsatnt , sed ex Regí! officio , pro repara, id, s moten, „s mtttratmmm sural, orum qu, es, 

Jsus . qm alíeme jure comuuni quilibet Magistral,,, potosí ex office procederé , extrajudi- 

eialiter , 6* violentiam reponer e , et iam omissa partium cíatione é> mformanoues capen er 
. . ...r.. í,«, setirr’in. mi turbatorem. Ouod plunhns ipse probar. 


spoluitum res tí tu ere . repeliendo invasorem , sen tur j atoran. Quod pJ . _ 

Idem Pereyv. ubi proxime , n. 6. ad fin. ibi : Sicut altas de qnahbet ejectione ^ violenta 

sumí tur informa fio , & testes , ut de ea constet , quU qux facti sunt , debent apene probar i, 

reesumantur . Le?. Quingenta , ff. de Prabation . Mascará, cond. 1319 . n. 1. 


aun non p¡ 


.1 ni 


Jlt j quon «««a /«■(!» > ” re ' • c ’ 1 ■’ 

dicialitcr cogito sci tur , sed extrajudicialiter sumpta sola Jat tt infonuatione > c n. ^ ^ 

Idem Pereyv. dkt. cap. 29. n. 24. ibi : Non est dubinm Jndicem , maman > sen f amili, 
surnn accontodare debeve sumpta informal ione possessionis spoiiati , ii~t. 

Joann. Frartc. de Ponte del Consejo Colateral de Ñapóles en su tratado de Violenti a Ju- 
dias ErcUsiastici , per Re gnu aüferenda , cap. 1 . n. 6. Cían lóenlas fuisset de casa spolii nb 
E eclesiástico violenter facti , sic ait : Qunm propositionem scilicet , in modum procedenai 
probnnt in individuo, nostri Regtii capitula edita per Regem Robertum , área conservato- 
ria , ut in cap. Finís prxcepti charitas , ibi : Per facti notar iutn , vei rei evidentiam fai t¿t 
su minarla infonnatione , ix in cap. Omnis Pr.clatio : ubi cadeni apponiíutur ve? bu qttu capi- 
tula facía fuer unt ad vim propulsandam ver modum naturalis defensioms , de quibus in- 
ferius sao loco U té tractabimus , 6 'idem disponitur , in cap. Ad regale fastigtum , in qui- 
bus capí ’t idis red ditur raiio , quare viole ntia , sen Prxlaiio debet es se notoria . 

(t) Pcre)T de Mana Reg. cap, 24. n. 27. ad fin. ibi : JUud tamm , quod de imperio disi- 
tttits , i 1 . 1 accipiendum est . ni si occurrant c a sus , in quibus aporte a t Impiman exertiit abs — 
que ni lo jarisdic ñoñis actu , vei n ti quando res ipsa morcan non patitur , vel aliquod mahan 
immine a t . vel aliad si mi le , ex qito bono communi con sitial ur , omitiendo discusiouem cali- 
ste ordinariam , vel citationem partís , quia tune imperium tyrannicum non fit , ut dedu- 
aíur e.v cap. lt ( {¿ Causa possess. & proprkt. 
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recho natural , que es la citación ; pero no la solemne , y que induce ne- 
cesidad de comparecer , y que no haciéndolo se puede causar contumacia 
o rebeldía , sino tal que solamente convide á que asista aquel que juzga- 
re que le conviene , é importa ; la qual en algunas Provincias se estila ha- 
cer por edictos, o proclamas, y por esta citación no se vulnera , ni ofende 
la inmunidad Eclesiástica ; porque el que en virtud de ella comparece es 
actor voluntario , y no reo necesario. Y así es estilo inconcuso citar las 
partes en todos los procesos que se traen por vía de fuerza á las Chan- 
cille rías , ó de conocer y proceder , d de no otorgar ; porque aunque en 
estos casos procede V. M. ( y vuestros Oidores en vuestro Real nombre) 
como padre amparando , y defendiendo á los vasallos oprimidos como á 
hijos ; debe como padre oírlos : porque al que obrando con la potestad de 
tal , condena sin oir , hace el derecho indigno del piadoso nombre de padre, 
y le da el atroz apellido de deliqiiente : y así lo practico también el Con- 
sejo , citando las partes en el caso que llevamos referido del Conde de San- 
tistevan , y lo imito la Sala , y siguió las doctrinas referidas con tanta tem- 
planza , que ni aun de la palabra Citar quiso usar, sino dixo : Haciéndo- 
sele saber á la parte del Arzobispo , y Cabildo. 

16 El día siete de Febrero de este presente año se hizo saber el auto 
referido al Dean, y Cabildo, á que dieron cierta respuesta, que se re- 
duce á declinar jurisdicción , y pedir se remita al Eclesiástico este nego- 
cio , por ser materia espiritual, y entre personas Eclesiásticas. 

£1 día ocho del mismo mes se hizo saber ai Arzobispo , á que respon- 
dió en suma , pertenecerie este conocimiento , por ser causa espiritual so- 
bre Ritos , y Ceremonias , y entre personas Eclesiásticas , y que pendía an- 
te su Provisor , y que le tocaba la primera instancia , y no se podía di- 
vidir la continencia de la causa. 

El día once dio petición en la Sala el Cabildo , declinando jurisdicción, 
y pidiendo se remitiese al Juez Eclesiástico el conocimiento de esta causa, 
por ser marcría espiritual, y entre personas Eclesiásticas. 

El dia trece presento la parte del Cabildo para justificar esta decli- 
natoria , una Cédula Real del año de 1603 , en que se manda que de to- 
dos los negocios tocantes al Real Patronato de V. M. o que se dudare 
pertenecerie , conozca privativamente vuestro Real Consejo de^ Camina, 
con inhibición de todos los Jueces de qiialquier estado , ó condición que 
sean, exceptuando solamente los casos de fuerza, d violencia (1). 


No 


EL REY, 


M Por cuanto el Rey mi Señor , y Padre , que santa gloria haya, mando dar ', y dio 
una Cédula firmada de su Real mano, y refrendada de Francisco González de Herede* 

su Secretario, fecha en Martín Muñoz á 7 de Abril del ano pasado de 1603, que ce* ^ 

tenor simiente : EL REY. Por quanto habiendo entendido el Rey m. Señor ^que tova do- 
ria , que de tratarse en mi Consejo Real , Chanci lien as y otros diversos T11 u - 

p ley tos , y negocios tocantes á su Patronazgo Real , padecía su derecho y por 

I. J J J ^ t nndnt* on tatitflc matine . SCfíUJ^n c 


i qm„do eran mcnCer, por andar en tama_ ae ,e f - orre, m- 

^avenientes de consideración, deseando obviarlos por ■ una Cédula y ^ d e : , gg 
Consejo déla Cámara , firmada de su Real mano en Madrid a e justicia, 

mandó , entre otras cosas , que de allí adelante todos los negocios q ^ de Navarra», é Is- 
tocantes á su Patronazgo Real en estos mis Reynos de :Cas 1 , & r4 ¿¡ naS en en el dicho 

las de Canaria , de^quaiquier calidad que u ese 11 , se vms y } 13 biéndo despajes de esto sido 

n una a c J e j os dichos negocios , acudían al 


mi Consejó de la Cámara , y no en otro 


S. M. informado que las de ellas, y se hallaban los 


dicho mi Consejo Real por vía de tuerza , donde se 
tres Consejeros que tenia nombrados por del Je Ja 


Cámara, y que si *e diera lugar a 

os- 
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„ No se puede dexar de hacer reparo , en que : Ti' ^¿Sdo^T q uier¡ 
fensa , y 1° W* «■ ™ 

4 - * ue consta ser **. p “: 

e«o, rn #**£ 'frsfpíyt’^y °“octa,' “"«SUI.Í^.y «”°¿ 

i- 

dicho mi Patronazgo 1 * ■ ; ^ lasen ^ J se agraviasen en el dicho mi Consejo Rea! , y 

vocando el auxilio de * P . ft de ¿ za los proc csos , y autos de los dichos negocios; 
pidiesen se truxeser ^ Jl F L rovisiones que fuesen necesarias para traer los dichos procesos 
que en tal caso cío i i „ v j ese v determinase sobre el articulo de si 

el dicho mi Consejo ca , c l 1 „ justicia por los dichos tres del dicho Consejo, 
habla la dicha fuírza , o ..o , 1® i tu* U“ » P or los ue plante fuesen de ella, 

que s. M. tenia proveídos por del de la C. mara yf a ¿ hn(e *1 dicho mi Parro - 

hallándose presente el Secretario que o ‘ ' r ■ [ e f ec t 0 se ordenase por las di— 

L& Rea?, y no otra persona nlgnn. aq J-»l“ '£ «irinnlmcnto. Y V habinndo 

chas provisiones , se entregasen los dichos PlOW** .JPf™ j de h Ciudad de An- 

teqneta qnnes ¿óna=io de la Cántara , por justas causas que para 

elle» 0 precedieron , íl posesión de ella , acudió al dicho mi Consejo Real , P ldie “ do “ 
xeseíi á él los papeles tocantes á esto para que se viesen en justicia , por o 

> *„ le hacia de no mandársele dar la dicha posesión. \ en el dicho na Con 

? l ¡ \l e ú sc proveyó auto , ordenando se traxesen á él los dichos papeles , el qual no 
i? nudo exeeutar , ni II eva r por entonces á debido efecto, por ser sobre causa tocante 
al dicho mi Patronazgo Real , decidida en el dicho mi Consejo de la Carama , v asi sc 
oro ve ó en ella que no habla lugar lo que pedia el dicho Maestro Montoya , y sm m- 
Lr^o^lc esto, acudió de nuevo al dicho mi Consejo Real, pidiéndose llevasen a d tus 
dichos papeles. Y así por otro auto se mandaron llevar , y por haber yo entendido que 
la razón en que se fundó el dicho mi Consejo Real para proveer, esto es, que poi Jas 
dichas Cédulas del Rey mi Señor , que de suso hace mención , solo se cometen aL dicho 
m ¡ Consejo de la Cámara las dichas causas de Patronazgo, en quanto al nombt amiento 
y presentación de las personas, y lo que acerca de esto se hubiere de proveer, y or- 
denar en materia de justicia, pero que presupuesto el dicho Patronazgo , y no dudándose 
de las controversias , y pretensiones que hubiere entre las partes , aunque cependan c el 
dicho mi Patronazgo, se deben tratar en el dicho mi Consejo Real , quando de Jo pro- 
veído en el de la' Cámara alguna de las personas se sintiere agraviada , porque lo contra- 
río no estaba dispuesto , y declarado en las dichas Cédulas como era necesario , para que 
el dicho conocimiento tocase á la Cámara privativamente , y que de esto resultan diversos 
inconvenientes , y contrariedad de autos del un Consejo al otio, poi la jaita de intvli-* 
gencia , palabras , y cláusulas dipositivas que se aplican , y notan en las dichas Cédulas, 
en las qualcs asimismo he entendido se duda , y pretende por el dicho mi Consejo ReaL 
en diversos casos ocurrentes , que solo se ha de practicar , y proceden en quanto al co- 
nocimiento , y Jurisdicción , que atribuyen, y confieren al dicho mi Consejo de Ja Ca- 
mara , de las causas de Patronazgo Real notorias , é indubitables , ó confesadas por Jas 
partes que son del dicho Patronazgo : y qiie quaudo sc dudase , ó duda por alguna de 
ellas , ó negarse ser del dicho Patronazgo algún Préstamo , Beneficio , Ración ¡ Cnnongia, 
Abadía , Priorato , Prelacia , tí otra qualquier Dignidad , ó Prebenda mayor , ó menor , en 
tal caso la determinación , y conocimiento de esta causa ha de pertenecer al dicho mi 
Consejo Real, y no al de la Cámara, y porque como consta de las dichas Cédulas, y 
de mandatos que dio el Rey mi Señor al dicho mi Consejo de la Cámara, para que tu- 
viesen cuidado del cumplimiento de ellas , el conocimiento de las dichas causas de Patro- 
nazgo Real toca , é incumbe al dicho mi Consejo de la Cámara ; á quien necesariamen- 
te asimismo pertenece todo lo anexo , y dependiente de ellas ; y de lo contrario nacen, 
y se siguen muchos inconvenientes contra el dicho mi Patronazgo Real , y otras diteren- 

ctiik . p n nnn ^ ^ ^ .->1 híKTu 1 q miiti n/iKlica . v no, ntirtfvc V di- 
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se remita al 

ga- 
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vatlvo vuestro Consejo de Cámara, y pide en virtud de eíía 
Eclesiástico. Quien pide lo que no quiere, y quiere lo que no pide na- 
na tiene de no lograr lo que quiete , ni conseguir lo que pide : y así se 
tiene por ridículo en el Detecho queier conseguir un lin por dos medios 
contraríos. Y es cieito , que en este caso no se admite declinatoria , nor- 
oue en él no proceden vuestros Oidores como Jueces , sino como defemn- 
res de los súbditos , en nombre de V. M. 

iB Presentóse por parte del Dean , y Cabildo una información he- 
cha ante el Provisor con seis testigos , en que intentan probar la pose- 

Ii • sion 

que de suso hace mención, declaro, que el conocimiento de todo lo sobredicho , toca , é incum- 
be.}' pertenece al dicho mi Consejo de la Cámara privativamente , para que en él se traten 
de aquí adelante perpetuamente todas las causas , y negocios del . dicho mi Patronazgo Real por 
•vía de justicia , asi las que ahora hay pendientes , como las que adelante se ofrecieren , y cau- 
saren , con todo lo anexo , y dependiente de ellas en qüalquíera manera que sea. Y mando , que 
en el dicho mi Consejo Real , ni en otro Tribunal alguno no se puedan tratar , ni traten las di- 
chas causas , ni alauna de ellas , siendo sobre el dicho mi Patronazgo Real , ó de ¡o que se pi- 
diere , ó defendiere por alguna de las partes , ó por mi fiscal, como Je tal Patronazgo , sino 
que , como se lia dicho se trate , conozca, fenezca, y acabe en el dicho mi Consejo de la Cá- 
mara . y que baste para que el dicho mi Consejo Real , ni otro Tribunal alguno no conozca , ni 
se entrometa en semejantes causas , solo pedirse , ó exccpcionarse, ó defenderse como de ral Pa- 
tronriz"n. Y que asimismo baste para que se trate de ellas en e! dicho mi Consejo de la Cá- 
mara ."pedirse, ó pretenderse por alguna de las partes,, ó ti dicho mi f iscal , ú otra persona ser 
del dicho mi Patronazgo ; y si acaso de hecho se dieren por las partes peticiones en el di- 
cho mi Consejo . ó en otro Tribunal alguno contra lo susodicho , mando , que en ninguna 
manera las admitan , ni provean á ellas cosa alguna , si no que la parte interesada ectidu al 
dicho mi Consejo de la Cámara , como á Tribunal de justicia, que tengo expresamente &- 
lisiado , y dedicado para el dicho electo , quedando á las partes solo el recurso de la tuer- 
za para el dicho mi Consejo Real , en el caso , y en la forma que se contiene en la di- 
cha Cédula de 17 de Marzo de 593; porque la dicha jurisdicción para las dichas causas, 
y negocios de mi Patronazgo Real toca , y pertenece al dicho mi Consejo de la Cámara 
en todo lo sobredicho , y en otro qualquier caso mayor, ó menor que á ello sea anexo, 
ó pueda incidir, y con esta mi declaración mando se guarden, y cumplan inviolablemen- 
te las dichas Cédulas de S. M. que suso hace mención : y por esta inhibo al dicho mi Con- 
sejo Real , y Chancillarías, y otros qualesquier mis Tribunales, y Jueces de qual quiera calidad, 
est-ido V condición que sean , para que en ninguna manera conozcan ni puedan tratar , m 
conocer de las dichas causas de Patronazgo, ni de lo anexo, incidente , y dependiente de ellas, 

1 _ j.. .,.,rtU«nnti*ra lf>ví»«¡ . usos, v costumbres uuc hava en contrario ; las 

sin 

para 



OUlas Cíe un reiioi > ^ 1 -“ , “ jy“* -* 'i 1 u , . . , j, i- 1 „ 

leza de Simancas , y la otra , para que esté en poder de mi Secretario que es, o lucre dt dicho 

mi P*ton»*ac. Real . V»* S»* ten 8“ del cumplumcmo Je lo aqm contando. Je- 

cha en Martin Muñoz á siete de Abril de mil seiscientos y tres anos. Y O hL MX 


tu JU V/VMwl — ’ I - ””” A 

pn j„ riríP nlevros sobre- las causas en ella contenidas en mi Audiencia , y Chana 

V **t Á T ‘ lla ■ y ocros W • - y ® SS£ & 


dilaciones, de ^ o contrario se siguen * suplicóme 

dársela dar para el dicho efecto. Y habiéndose visto en mi Consejo o j os dichos Dean, 
tenido por bien , y por la presente mando , que siempre que por jpartc^ cun liin ;, nto de 
Cabildo de la Iglesia Metropolitana de la Ciudad de Granada se ^ 0rdinar ¡ 0 


y 


lo contenido en la Cédula aquí incorporada en la dte ia í.mu ^-1- £ ecu j ares ^ se guarde, 
Je aquella Ciudad, y otros qualesquier Tribunales hclesusty • > e as ¡ es m \ v0 ¡ U n- 
cnmpla , y exccdte su tenor inviolablemente en todo, y por ^ ^ gardo á veinte y dos 
tad , y conviene á la buena administración de justóla. *- jJjv Por mandado del Rey 
de Enero de mil seiscientos y cincuenta y siete. X 
nuestro Señor , Antonio de Alosa Rodarte. 


APENDICE 


dos hablaron los Abogados de ambas 


2 5 ° , ,i,,venre conformemente ; y por parte de 

sion contraria , aunque no_ la conclu) ^ guarda de su derecho ante 

los Racioneros se presento otta heü P const3 de diez y siete 

un Alcalde del Crimen de esra ciwi i en posesión de 

testigos , en que conclt^entement^pr.i ban ^ Radüneros de esta {.anta 

10 , ao, 30, 40, y ™ as ® j os demas Prebendad, s , Dignidades, y Ca- 

Iglesia de tomar en ‘ P"- ^ Prelado . corno de otro qualquier Celebrante , las 

nuntgos , asi de m ¿,bian sido despojados de dicha posesión 

velas , ceniza í Candelaria de 70. , , •• 

en los dus de R nove d a d , y cometer violencia despojar de hecho al 

«9 ES - ,ntr e diez años ha estado en posesión indubitada ; y por ser 
que por tiempo Derecho llama Diutina , está tan de su parte la pre- 

esta , la P “ e5 ; on ,4 alm en caso que tenga contra sí la de DerechoeX 

m o, ,‘oseido, yes despojado, debe ser manutenido amparado, y 
que as, ha poseí | - ^tes de 5ar al posesorio plenano , o pett- 

torio . por ser lo primero a que se ha < le d £ , > £■ í 

mas breve, y presentaneo . alzar, y quitar la ruerza , y 

defensa natural á^la^v»<dencia. nc e & Fe | rtro se vtó el pleyto en la 

e , 20 ),i 1 icenciado Don lidian de Cañas, siendo Jueces con el los L io--n- 
Sala Je 1C icen .. _ v i- x>. lz p ün Xhomas de Otalora , y Don 

ciados Don Francisco Godinez de taz, XiAU J 

Juan Francisco de Qjeda. 

En veinte y uno , y veinte y 

pa "hn veinte y cinco se dtp el' pleyto por quince dias á cada parte para 

n "veintfy 0 * quatro de Marzo dieron auto dichos vuestros Oidores, 
en que dixeron : * que declarándose como se declaraban por Jueces de es- 
te negocio , y artículo de manutención, amparaban , y ampararen ma- 
” ñute nía n , y manutuvieron á los dichos Racioneros en la posesión vel qua- 
V, si en que se hallan de tomar en pie igualmente, y sin ditei encía las pal- 
mas , velas, y ceniza , como las reciben , y toman las Dignidades, y Ca- 
n orugas ele L dicha Santa Iglesia. Y mandaron se despache Previsión 4 ® 
S. M. para que el dicho Arzobispo, X)ean , y Cabildo de la dicha Santa 
iglesia manutengan , y restituyan a los dichos Racioneros en la dicha po- 
sesión vel quasi en que estaban antes , y al tiempo del dicho despojo , de 
*, tomar las dichas palmas , velas , y ceniza en píe , y con igualdad , y que lo 
, cumplan cada uno por lo que le toca , pena de perder la naturaleza , y 
,, temporalidades que tienen en estos Reynos , y Señoríos de S. Ivl. y de ser 
habidos por extraños de ellos, y de mil ducados al que contraviniere; lo 
,, qual sea , y se entienda sin perjuicio del derecho de las partes, asi en el 
,, juicio posesorio plenano , como en el de la propiedad , para que lo sigan 
,, donde , y como vieren que Ies convenga. Y así lo proveyeron , y rubn- 

„ carón. Yo Juan de Fuen tés V alca zar fui presente.” 

2i El auto referido contiene tres . partes : La primera haberse vuestros 

Oidores declarado por Jueces ; Ea segunda , mantener en su posesión vel 

qua- 

(0 D. Juan Francisco Ponte en su tratado de Violentia judie. Eccles. fer Reg. auferend. 
ceip. i. n. 7 . ih¡ : Bene prasuvpono , quod du itnr fieri viokntiam , 6- induci novitatem quan - 
do agitar de f aclQ C0lllra possessorem , qiii ab annis io mduhitúte possedit , sen in pos- 


sessione stetit, 
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quasi á los Racioneros de esta Santa iglesia ; la tercera, r 


pes 
veng 
es 


2 5 r 

eservar el juicio 


esorio, plenario , y petitorio, para donde , y como vieren que les un 
iga. Y en quanto á la primera decimos , que el declararse por hiece^'n. 
dar á entender , que como tales, usando jurisdicción , y procediendo' ju- 
dicial , y j u risdiécioital mente determinaban esta causa; porque m siempre 
que se dice Juez, se dice que determina como tal , como ni siempre que se 
dice jurisdicción , se entiende que se cxerce. Y así q muido dixeron Avl-nda- 
ño , y Sese , que la 1 tierza , y violencia que hacen los Jueces Eclesiásticos 
á las Iglesias , 6 personas Eclesiásticas, ó Seculares es causa de que se de- 
vuelva la jurisdicción al Juez secular , cuyo oíkio propio , y obligación es 
alzar , y quitar las fuerzas , dice Don Francisco Salgado , qpe aquella pala- 
bra jurisdicción , se entiende potestad , y conocimiento extrajudícial ; y de 
hecho , sin sombra , ni apariencia alguna de jurisdicción , ó se podrá enten- 
der no de la jurisdicción contenciosa , sino de la defensiva , que provie- 
ne de la justicia legal : como ni de formar en este conocimiento modo de 
proceso, y pronunciar auto no se sigue que se proceda judicialmente : han- 
se de omitir semejantes indagaciones escrupulosas , insistiendo solo en la 
esencia , y verdad delante de Dios , y en el fuero de la conciencia , no 
cuidando del modo , sino mirando al efecto , que solo se ha de atender. 
Y así el declararse por Jueces , es declararse por personas que pueden 
alzar la fuerza, que el derecho llama inquietativa (i), como se de xa cono- 
cer del mismo auto; pues en él dicen se declaran por jueces para el ar- 
tículo de la manutención , y este se determina , que era del que se podía 
conocer extra judicialmente , y se reservó el posesorio , plenario , y petito- 
rio , que requiere forma judicial, y conocimiento jurisdiccional. 

o ¿ Reside en V. M. la protección , y defensa natural de sus vasallos fa), 
derivada de Dios, en cuyo exercicio es Vicario suyo V. M. , eslabonada 
en su Real Corona (3) , con vínculo tan indisoluble , que implica contra- 
dicción ser Rey , y no acompañarle esta calidad, como empeño principal 
del reynar. No podiendo estar V. Iví. sin sus vasallos, ni estos sinV.M. 
por ser su conservador, siendo esta Corona Cívica el mas hermoso , y dig- 
no ornato de las Reales sienes de V. M. (4) de tal suerte , que aunque el 
vasallo oprimido renunciase este remedio , no puede V T . M. consentir que 

Ii 2 fal- 

lí) Salg . de Reg. protect. part. i.cap. i . pr&htd. : J¡¿. iht0. 1S2. 

(2) L . 2. til. 6. lib. 1. Re cap. ibi : Los Reyes de Castilla de antigua costumbre, aprobada, 
usada , y guardada pueden conocer , y proveer de las injurias , violencias , y fuerzas que acaes- 
cen entre los Prelados, Clérigos, y Eclesiásticas personas, sobre jas Iglesias , ó hendidos. 
L. 36. til. y lib. i* Recop, ibi : Por quanto asi lor derecho, como por costumbre inmemo- 
rial nos pertenece alzar las fuerzas que los Jueces Eclesiásticos , y otras personas hacen en 
]as causas que conocen : juncia óptima explicatione D. Eranc. Salg. de Reg. protect. part- 1. 
cap. 1 . prahtd. 3. per tot. Ace ved. in dict. hg. 2. Esta ley destruye Ja equivocación : y es 
verdadero conocimiento el de los Jueces Reales. 

(3) Oliban, de Jure fisc. cap. 14. ibi: Et hoc jus regale recurras non potes t separar ¡ 
a Corona Regia ni Rex renuntútret Sedi Regi.c ; uam hoc privihgimn , &■ jas aí.tvvi a 
JDeo daíum est miserabilibus personis , í> oppressis , «/ babeara Principan a quo ajen- 
dantnr : D. Can. regu. Crin hoc residet suprema polistas regia inusatuo cían ü. Kaynn 
ibi : Et sola vero poterías Repta erit in omnib. libere qualemasmque in planns ptsserit 
inser ere peenam. Guillcrm. ibi: Hoc est ver ttm si alias. Er ibi : Serian aihs /"-• j' "J íl ~ 
citum quandoque tam, 
abdica bit , per coima 
non potest. Mieres in Cur. Alfon. 4. cap. 

lest concede rt , c olí. ir. y, . . , _ 

f 4 ) Sencc .Ub.g. de Cíe mentía , cap. 26. ibi : N tilinta ornamentan i rtnapts fastigio dg- 

71# r -nulchriusque est, quant illa Corona oi¿ 01 ves servatos. 
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falte el exercicio de esta regalía , ni perjudicarle negándole la defensa na- 
tural fO. Esta potestad tiene V. M. participada á sus Oidores en esta su 
ChanciUería de Ganada por sus Reales Reyes {^2) ; estando en . M.. en 
el hábito, y en sus Consejeros , y Jueces superiores en el exei cicio , com- 
pitiéndoles por la jurisdicción ordinaria que exercen juntamente con V. M. 
a que es anexo el propulsar las fuerzas , y violencias. Y así para ampa- 
rar aL oprimido, para restituir al violentamente despojado , y mantener en 

posesión al desposeído extrajudicialmente , interponiendo el conocimien- 
to extraiudicial de Ja nuda protección , y defensa natural se declaran por 
Jueces para dar á entender que como tales exercen en nombre de V. M. 
esta regalía , como participada de V . M. y anexa á la jurisdicción ordina- 
ria , que les tiene comunicada. 

¿a El Juez Eclesiástico ó Prelado , que despoja de hecho , y violenta- 
mente sin citar, ni oír, y faltando al orden del Derecho , no obra como 
Juez, ni como Prelado , sino como particular (3) , y como tal , le puede sin 
pena alguna resistir el subdito oprimido , ó por sus propias manos , y ar- 
mas, o por las auxiliares de quulquier vecino, ó amigo poderoso á ampa- 
rarle (4); pero de esta defensa de los particulares resultarían graves escán- 
dalos , y perturbaciones , y así es de mayor utilidad á la sociedad huma- 
na , que lo que podía defender el vasallo particular con las armas , lo re- 
medie el Juez con la autoridad publica (5). Esta reside en vuestros Oidores, 
que representan vuestra Real persona (6); y así declararse por Jueces, es 
declararse por poderosos para alzar , y quitar esta fuerza , que el Derecho 
llama inquietativa , y para ocurrir con la autoridad pública á la protección 
del vasallo oprimido , y violentamente despojado , excusando los inconve- 
nientes, que de hacerlo el particular pudieran resultar á la paz común, y 
quietud de los Pueblos , en cuyo sentido admiten esta práctica aun las mas 
escrupulosas decisiones de la Rota Romana. 

aq Es la segunda parte del auto referido en el número 20 de este pa- 
pel manutener , y amparar á los Racioneros de la Santa Iglesia de esta Ciu- 
dad en la posesión vel quasi en que se hallaban de tomar en pie , y sin di- 
ferencia las palmas , velas , y ceniza como los demas Prebendados , Dig- 
nidades , y Canónigos, y mandar despachar Provisión de V. M. para que 
el Arzobispo, Dean, y Cabildo, manutengan, y restituyan á los dichos 
Racioneros en la dicha posesión vel quasi en que estaban antes , y al tiem- 
po del dicho despojo. Quan ajustada sea esta porción del auto á toda ra- 
zón , derecho , justicia , equidad , doctrinas de los autores mas clásicos , y 
práctica de este, y de los demas Tribunales de estos Reynos , y de todos 
los Católicos de Europa , se conocerá por lo siguiente. 

25 Que el Juez secular sea incompetente para conocer de la causa po- 
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de Leg. 


(1) Salg. de Reg. protect. í.part . cap. 2. n. 72. Percyr. de Mana Reg. cap. ir . 3. 

(2) L. 34. can las cinco siguientes, ¡ib. 2, til. 5. Recop, illustrat D. Petrus de Salced. de 
Polit. ¡ib. 1. cay. 13. 

(3) Salg. de Reg. Protect. parí. 1. cap. 3. a num . 12, 

(4) D. Juan Franc. Ponte de Vio! ent. Judie. Pa les, per Reg. aufer. cap . 1. n. 7. ibit Sicigi- 
tur propono , quod quando violentia constat , 6- non dabitatur , Pralatus procedtt de 
/acto netnine chato, ñeque ándito per juris tramites, vel etiam cum injuria , injusti- 

> quee fieret in forma judien esset irrepar abilis per appel/ationem , recursum ad supe- 

rior em , tune enim resis tere licei , ó* ad Principan recitrrere sacular em. 

(í) T)iv. August. ad l literas Parmenian. ¡ib, 1. cap. 7. ibi : Justior est Reja diligentia, 
qnam p rival a violentia. 

(6) Salg, He Reg.Prot. i .f.c.2. w.44. ibi \Q11are mérito aPrincip.supremi persona nonreceditur. 
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sesorü en materia Eclesiástica * y entre personas Eclesiásticas Hevaro 
chos autores , fundados en que los Jueces seculares están prohibidos ¿nmÁ 
incapaces de conocer en causas, y entre personas Eclesiásticas no solo en 
quaato al petitorio, sitio también en quanto al posesorio, de*cuvo cr 
cimiento son solamente capaces los Jueces Eclesiásticos , por ser de nna 
ma naturaleza el uno, y otro juicio : de tai suerte, que teniendo alguno tí- 
tulo legítimo de algún Beneficio , si por estar la posesión litigiosa , redimie- 
re con dinero esta vexacion , comete simonía ; siendo cierto, que solo se in- 
curre en ella en las cosas espirituales , 6 anexas á ellas ; y por la misma 
razón de conexidad, quando á alguno se le comete alguna causa, se en- 
tiende no solo en quanto al petitorio , sino también en quanto al pose- 
sorio. Y así , siendo anexa la causa de la posesión , á ]a de la propiedad, 
tocando esta al Juez Eclesiástico, le debe Cambien pertenecer aquella ; por- 
que de otra suerte se seguiría el absurdo de que se dividiese la continen- 
cia de causa que hay entre estos dos juicios , posesorio , y petitorio , con- 
tra reglas expresas del Derecho ,' y porque para conocer de la causa po- 
sesoria , es menester examinar el titulo , ó tomar algún sabor del Derecho- 
de la propiedad. Y esto solamente toca , y pertenece al Juez Eclesiástico: 
y porque aunque la causa posesoria de materia espiritual fuese meramente 
temporal , y profana , intentándose contra algún Eclesiástico , por razun 
de la persona , se tendría por eclesiástica , para efecto de entenderse re- 
servada at Juez Eclesiástico , como sucedería en otra qualquier causa me- 
ramente temporal, ea que el Clérigo fuese por ella reo demandado, sin que 
á este conocimiento pueda sufragar la costumbre, porque por esta no se 
puede adquirir aquello de que el que prescribe es incapaz , como lo es el 
secular de la jurisdicción Eclesiástica. Y porque esta costumbre seria invá- 
lida fundándose en un título injusto , y principio Infecto , como lo es el 
conocer los seglares en causas de Eclesiásticos , vedado por Derecho Canó- 
nico , cuya prohibición causa mala fe en los prescribientes. Ademas , de 
que semejante costumbre seria perjudicial al Estado Eclesiástico , y contra 
su libertad , ó inmunidad , y como tal reprobada por los Sagrados Cáno- 
nes. Y porque siendo la exención de ios Clérigos de Derecho Divino (á lo 
menos en las cosas espirituales) no puede ser derogada por costumbre con- 
traria ; sin que tampoco aproveche la consideración , de que esta costum- 
bre induce privilegio , porque privilegio y costumbre juntamente deroga 


con censuras la Bula de la Cena. 

2 6 Esto no obstante , la sentencia contraria , de que en las causas po- 
sesorias Eclesiásticas sea competente el Juez secular, es mas común, plau- 
sible, y practicada, y la siguen los Autores mas clásicos (i), fundados en 
, que 

(i) D. Toann.de Solorz. de Jur. Jnd. tom. 2. lib. 3. cap. <j. n . 38. D. Franc. SaJg. dé Reg. 
protect. part. 1. preciad, o n. 217. Cavajean. de Brachio Reg. 1. pare, in prtnctp. «• 1 í- &• 
Toann. del Castill. de Tertiis , lib. 6 . cap. 1 2. a n. 34. Anguian, de Legrb. lib. 2. con trun). 19. 
Pereyr. debían. Re?. cap. 24. n . 160 adfin. JD. Perr. de Salced. de LegPolit.lib. gcap. 13. 
n. 47- 6- 48. Caro!, de Grass. de Efectib. Cífric. effect. l.ex n. 975. fí minan. Barbos, tu Re mis- 
sion. aéOrdin. Lusit. lib. z. tit. t.§. 2. Quintan. DueÚ. Recles, (ib. 2. cap. sj.n. 13. Kenat. 
Chopi n. de Sacra Polit. lib. 1. tit t. n. 14- August. Barbos. depotest.Epncop. adegatgX.n.ip. 
Emtnan. Alvarez Pe ¿as Resol Forens.cap. n . n. t 7 í . Bérnárd. Laurent. tract. m qq.casib. 
Tttdex sacular, cogxoscdt contra Cierno r , n, 1 7. Salced. in Pract. cap- ^2. > achín. Con - 
tr&o. iur. db. fe cap i S . vers. Venia «d alteram AmaJ*us de Ponte *// quast. Quis stt Jig 
dex i n cans. feudal, ad fin Nicol. Garc. de Bene/ic. parí. t. cap. %■ «- jo. Selva de Benejic. 
parí. 1. £. 7- Otuno m Anfimmns, Htt. C. «. I «-l l£ecm>f\l tn Prolog parM. j- 

¿tos, !* 1 í J m 


umo ja siruniQmns^ ucp. l-. n. i 

Mari us Curtelh Prisc* & receñí* h cctis* tih . 2* q . 7 j, n* 13* 
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que los Jueces seculares , aunque sean incapaces tic conocer de las causas 
Eclesiásticas , se entiende solo en quanto á lo espiritual , y en la propie- 
, no empero en quanto á Ja posesión , porque esta siempre es tempo- 
ral , Y profana , y como tal se adquiere , y conserva con actos tempora- 
les,* no teniendo conexidad alguna la causa posesoria con la de la pro- 
piedad , antes son distintas , y separadas, sin que sea menester en la cau- 
sa posesoria examinar el título , porque solo se atiende al que poseyó. Y 
quando no posee alguno , si se reconoce ei título, es por incidencia, y su- 
mariamente, sin admitir excepciones contra él , ni conocer de lo substan- 
cia! de el y darlo por válido, ó nulo, sino solo para ver quien tiene me- 
jor causa de poseer , citando solo para este, conocimiento generalmente, y 
al que juzgare que Je conviene ; porque de esta suerte el -Eclesiástico que 
sale á i a defensa , sale como actor voluntario. Y si se cirára de otro mo- 
do , fuera nulo todo el juicio, ó conocimiento , y correría entonces la doc-. 
rrina , de que siendo reo el Clérigo , se le ha de convenir por razón de la 
persona ante su Juez Eclesiástico. Y porque el Derecho Canónico solo les 
prohíbe á los Seculares el conocimiento de las causas espirituales , y que 
contienen el derecho. No empero el de las de la posesión , que son tempo- 
rales , y se contiene en ellas el hecho, y consisten en él , sin que obste el 
que se diga pertenecen á los Eclesiásticos; porque no es privativamente, 
antes entre estos , y los seculares se da lugar á la prevención , y así se 
hallan permitidas también á los seculares , por las autoridades de Padres 
de la Iglesia (i), y disposiciones de los Sagrados Cánones. Y fundada la 
prescripción , y costumbre en este principio legal , y justo título , se debe 
tener por legítima. Y tal costumbre como esta dixeron muchos Autores que 
era bastante para adquirir jurisdicción , y más quando no es para toda la 
universidad de causas , sino para una en particular : y tiene mas fuerza 
quando ha concurrido en ella el uso promiscuo , y tácito consentimiento de 
Clérigos, y seglares, sin que se pueda entender esta costumbre perjudicial 
ai Estado Eclesiástico, antes bien favorable (a) para aquellos Eclesiásticos 
que son turbados en sus posesiones, siendo por este medio manutenidos, y 
amparados brevísimamente en Jos Tribunales Seculares , quando en los Ecle- 
siásticos son los pie y tos inmortales (3); en cuyo intermedio el Eclesiás- 
tico carece de sus frutos , y alimentos , ei culto divino está falto , y dimi- 
nuto , y os edificios deformes, y torpes con las ruinas , y cómo favorable 
á la iglesia se enriende aceptada por ella. A que no obsta la incapacidad de 
los seculares, porque estos pueden ser capaces de exercer jurisdicción Ecle- 
siástica poi indultos, y privilegios Apostólicos ; y la costumbre inmemo- 
rial legítimamente prescriptu , presume, y prueba privilegio en esta ma- 
teria, pai ticulai mente quando ha estado observada tanto tiempo , de que 
no hay memoria , con ciencia , y paciencia de los Sumos Pontífices ; siendo 
mas tuerte, y eficaz para esto el consentimiento tácito que el expreso: y 

■ . aten- 

(t) D. Au guste cap. Quo jure , di si. S. Vade quisque possidet . nonne jure humano ? 
Di v. Ber iiard de Considera t. ad Engeu. Ub. 1. cap. 5. Ergo in crirninibus non in fpssespiond 
bus pot estas vestra , quomani propier illa non proplcr has acccptstis claves Regni Caloñan, 
prarjnricntores utiqxe expitlsuri , non possessores. 

U) Acoved. in leg. 2. tit. ó. Ub. 1. Recop. Gregor. Lop. in les. 13. til. 13. Parí. 2. verbo 
' (Y J l p' r ~a. D. Hleronym. de León decís. 208. n. 22. 

(3) t.ry 1 de Ja rain, caluma . cap . jinsm litibus , de Dolo , & contum. §. Si vero contmerit , 
¿tur es «be ii \ & in Aiii/ ' 1 ' Si Ver '° vonti & er ' n > C. de Judie. & in Audi. Uí 
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atentas estas últimas razones , que son el fundamenta v ■ . 

, . , . , , Iult o potísimo de e-it i nm 

posición, no resulta inconveniente alguno de los considerados ñor h " 
mon contraria. ' j ' • P 1 ' 
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las costumbres legitima mente presenptas , y los privilegios justos id 
á los Príncipes Católicos, hijos obedientes de la Iglesia , y que co 


. . gen uro ue costumbres 

y privilegios , por no ser jamas intención de los Sumos Pontífices derolr 

a vota bles 

. r , - , , . - com o tales 

defienden su unidad , y conservación. Procuran su exaltación , y propaga- 
ción. Aumentan con privilegios su inmunidad. Enriquecen con donaciones 
su patmnonio. Consci v an sus sagiadas Leyes , y Üecretos. Mantienen su 
culto, y veneración. Y así declaró el Sumo Pontífice Martillo V. que no era 
su ánimo derogar el derecho , y jurisdicción que tenia legítimamente n res- 
cripta el Rey Carlos de Francia de conocer en las causas posesorias Ecle- 
siásticas (i), y lo mismo declaró el Pontífice Alejandro III. á favor del 
Rey de Inglaterra (2). Lo qual se entiende también concedido á V. M. por- 
que de la misma suerte está en posesión inmemorial legítimamente p rescrip- 
ta de conocer (y en su Real nombre sus Tribunales superiores) de las 
causas posesorias Eclesiásticas ; y militando la misma razón se observa el 
mismo derecho. Y con mucha mas particularidad, y especialidad reside es- 
te derecho en V. M. por el Privilegio que tiene, para que todos los Bene- 
ficios , y Prebendas mayores , y menores de los Reynos de su Corona de 
Casi illa se den á naturales de ellos , para cuya observancia , y que en q llan- 
to á ella no se cometa fraude alguno , puede , y quiere V. M. estar cierto por 
este medio, de quien, y como ha de poseer , y con que prerogativas, ca- 
lidades , y preeminencias los Beneficios , y Prebendas de estos sus Rey- 
nos (3). Y siendo por lo referido este conocimiento regalía de V. M. co- 

- - mo 

(i) Bulla Martin! V. data Roma.* Kalendis Maij PontiHc, sui anuo 12. quae invenítur apud 
Cevall. in tract. de Cágitst. per viant viole ni. in proes til. cap. 10. n. 36. & 3-. ibi : Ñor ni om- 
ite ambiguitatis iolLndum dubium su per tis opportune providere volente se jusciem Regis in hac 
parte suppHcathnibus inclinati authoriiate Apostólica tenore preesenlium deciar amas mstrx 
iñtentioñis non fuisse , ñeque erre per dictam , aut quamcumque aíiam constitutionem, 
eidem Regí , & ejus Regia jnr i 'sdictioni per quam , ( ut asseritur ) tam Rex quam sui 
progenitores su per hujusmodi possessorio ¿i tanto tempore cifra , quod de ejus contrario me- 
moria hominu >n non existir , consuevcrunt cognoscere , in aliquo derogare voluisse aut ve He 
qttoquoModo , ipsosque Reges , ¿r Jitdices de cementes partes moléstalas , su per eariem con- 
servatione ad suorinn beneficiorum possessjonem , ipshts Regis auxilittm implorantes ( d am- 
ina do in contemptum jurisdictionis , ir líber tatis Ecclesinsiica ut partes s ibi adversas in re- 
bus Ecdesiasticis diutius perturbarent , ¡10c non fue rtnt) peerías in dicta nostrei consi ¿tu- 
tione contentas , nulíatenUs ineurrisse , aut debiere incurrere quovis modo. 


ICtTCl u€TC , Cjlu ipsarutu ¡uuu lu m a ib jer ajjrrii par íwgí c > j r ***** '+*** ^ „ 

manda-mus quatenns Reqi possessionum judiéium relhiqiientes , de causa principan , " t 
del i ce t , uirum mater preedktiR.de legitimo st¿ matrimonio nata plenius coguoua ¿r, 

hujusmodi causam termine tis. , ./ T f 

(3) Marta de Jurisdict. centur. t. casu 46- num. 15. ér 16. ibi : Ser una o ■ ■ J ^ 

non proceda t in pos sess tone illorum beneficiorum, qiue sita su ni in 

quarum Regiíus Smmm Pontifica comrssirjm, f kJ Cal/, o!, cus 

itere beneficia , sute lu-entia ipsorum , ¿r hujusmodi p> ivdegni 7 . . ¡ t 

ob, hiere bcu-.fkmm , frmrnlm ./añílales sUctivas, Pm úpales , (l-Cathdralts «mullan- 

do gr atlas , Ó' spectativas in contrariam obtenías. 
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enervación V defensa á vuestros Reales 
m o de tal toca su exercicto , conservación , y 

Tribunales superiores (i> . nrivileeio lo que prohíbe con 

28 N r eLs es , que sin haber 

costumbre legítimamente p ^ ^ wrbar _ imped¡r ; y usurpar la junsdiq- 

pretexto de un , y ^ ^ sent¡do literal , que dá á entender la palabia 

cion Edesus ■ > un coloJ . , con q Ue se q U ¡ e re deslumbrar la fuerza 

pretexto . Porqu _ L a apariencia , que quiere emular la verdad. Es una inye n- 
de la razón. E P ecer verdadero, y honesto , aquello , que ni se 

cion que ^ re , d de \ a naturaleza, ni estriba en la honestidad del he- 
fimda en a _ yale c j poder para ensancharlos términos de la ara* 

2 ^Esto solicitan los ambiciosos para dilatar los límites de su junsdic- 
bKmn. Esto s ^ ^ , que codician (3). Y esto es lo que prohíbe con 

C10I1 ,V -Iuq v condena con sus censuras la Bula de la Cena; mas pro- 

cediendo contra los ocultos usurpadores de la jurisdicción Eclesiástica y 
derechos de la Sede Apostólica , que perturbando los poseedores titulados 
' nne tienen iusta causa de exercer este conocimiento (4). 

7 20 Esfuérzase grandemente esta opinión con la observancia general, 

y práctica universal de todos los Tribunales de los Rey nos ^ üll ¿ os ^ 
Lropa. Así se usa en Alemania: asi se estila en Francia: asi se obseiva 
en Boreoña : así se litiga en Flandcs : asi se practica en Venecia : asi se exer- 
ce en el Piamonte : así se guarda en S abo ya : asi se conoce en Milán : asi 
se i uzea en Ñapóles : así se experimenta en toda Italia : asi pasa en Ara- 
rama f así corre en Portugal : así sucede en Valencia : asi se trata en Na- 
varra - así se declara en Galicia : asi se imita en las Indias: asi se han venti- 
lado V tratado semejantes causas en esta vuestra Chancillería de Granada 
desde que se fundó , como lo testifica Pelaez de Mieres , que fue grande Abo- 
sado en ella mas de setenta años , y lo asienta Bovadílla. 

6 „ 0 Y no puede parecer creíble , que deseen usurpar este conocimiento 

ilegítimamente tan santos , católicos , y piadosos Reyes : que le intenten 
practicar injustamente tan grandes. Superiores, y Reales Tribunales, com- 
puestos de Ministros tan christianos , doctos , y atentos , hijos obedientes de 
nuestra Santa Madre la Iglesia ; ni que le quieran frecuentar temerariamen- 
te tantos Eclesiásticos como de él se valen , atentos á las obligaciones de 
su estado, y profesión, y zelosos de su fuero, é inmunidad. Ni habían 
de querer los Sumos Pontífices, noticiados de semejante práctica , que se ob- 
servase con pecado , y escándalo en grave riesgo de las conciencias , y pe- 

lb 



primero que otros pleytos algunos sin embargo de las Ordenanzas. 

(1) Arias Montan. íib. 1. Judien m . cap. 8. ful. mihi 285. ibi : fist autem color argumen- 
ti evasionis inventio , qua rex , qua nec natura ver it ate , me fue ti honéstate probar i po- 
ten , túrnen fucco auditoribus fado defendí tur , & propugnatur etiam. 

(3) Idem Arias Montan. lib¿ 1. Judicmn , cap. \i.fitl. mihi 453. ibi: Jta fucilé potentio- 
res ad prcetexendum cñptditatibus sais konestatem colores reperinnt, 

(4) Pereyr. de Mana cap. 6. num. 14. ibi : ínsuper censura Bulla Cena solttin 
operar i pe test contra oc cultos usar palores terum Ecclesia , qui sine titulo , cum violen - 
tía jura dicta Sedis occupant , Ó 1 de fado delinent , non veré dirigí tur in postes sores ti- 
tu latos , qui justam obfmendi causam ohtinent , saltim censura juris quousque de injus- 
ta Qicupatione in competenti judh'io convine antur* 
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ligro de las almas; y pues lo toleran, ó lo permii-pn a i , J/ 

lo niial ce „’. w ñor remo,.;, o í ,/ , ' tcn • o lo aprueban. Por 

por mal considerada 

so- 


lo qual se puede tener por temeraria , o á lo menos 
la opinión de Agustín Barbosa , que dice , que sus BeadiVeVd kiVÍÍ n' 
mejantes cosas por evitar mayores males ; pues no sé yo que mayor le oT 
diera haber, que el exercerse pecaminosamente este género A* ) . r u 


to 


cu- 

me- 


n r 

o 1 


incluyéndose en él todas las personas preeminentraTque ¿mosre ferf 
do. Antes bien si Su Santidad juzgara que observando esta costumbre - t ,. 
ban en pecado, é incursos en las censuras, como padre de los Fieles 
rador de las almas, y Pastor de la Iglesia, procuraría por todos los* 
dios mas eficaces, que desistiesen de exercer semejante conocimiento de causas. 

Corren las razones y doctrinas referidas con mas lisura en el ca- 
so presente , por no ser lo que se controvierte en él , como quiere e Arzo- 
bispo y Cabildo , ceremonia eclesiástica , y materia espiritual ,* por tie en- 
tonyes lo son las ceremonias de la Iglesia , quando tocan y perten ^cen al 
cuito y adoiacion de Dios, en las quales se exercen los actos de F , Es- 
peranza y Caridad , de que dan demostración las acciones exteriores.' 1 ' Y así 
disputando Santo Thomas si puede haber superfluidad en el culto á Di 0 s, re- 
suelve , que en quanto á demasía, no puede haberla , porque no hay en to- 
da la naturaleza fuerza , ni poder para dar todo el culto debido á Dios , y 
siempre serán cortas las mayores demostraciones ; pero puede haber super- 
fluidad , respecto de no tener significación de cuito aquella señal exte- 
rior , que se exerce sin contener en sí , ni excretarse acto alguno de 
Fé, Esperanza y Caridad. En que lleguen los Racioneros á tomar las ve- 
las , ceniza y palmas del mismo modo y forma que llegan los Cano- 
nigos , no consiste la significación de alguna de estas tres virtudes , solo 
consiste la significación de mayor , ó menor dignidad ; y las precedencias 
entre mayores, ó menores dignidades las da, y quita la eos cumbre, y ca- 
lifica el tiempo , que es la regla fundamental de la mareria de precedencias. 
Y así esta acción no es ceremonia eclesiástica , que mira inmediatamente al 
culto y veneración de Dios , sino un acto , que corresponde al orden que 
se debe guardar entre los Ministros , para igualarse , ó diferenciarse unos 
de otros , como de mayor, ó menor gerarquía , según el orden del Cere- 
monial , ó según la costumbre de cada Iglesia, Uno y otro compre hende 
el Ceremonial Romano. Y así se dice en la Bula de Clemente VIII. que es- 
tá al principio de él : Que también contiene el modo de las precedencias 
entre las personas Eclesiásticas , y no solo respecto unas de otras , sino 
también respecto de las seculares. Y en las ceremonias de este género en 
muchas partes de él dice se guarde la costumbre , según en cada Iglesia es- 
tuviere estilado. Y lo mismo ordena el Santo Concilio de Trento. Verdad 
es , que hay algunas costumbres , que por indecentes las ha condenado Ja 
Sagrada Congregación de Ritos , como se ve en la que hay en algunas 
partes de no llevar el Prelado la Custodia en las manos en las Procesio- 
nes del día del Corpus y su Octava , que se halla en las declaraciones de 
dicha Congregación de los años de 1Ó14 y 1618, que trae Barbosa. ^ en 
el Añal del Rezo , sacado del Ceremonial Romano, se dice que ia Cus- 
todia del Santísimo Sacramento no se lleve en hombros deSacer otes, 
no obstante qualquier costumbre , porque esta la tiene declarada poi abu- 
so la Sagrada Congregación de Ritos, y hasta ahora no se halla condena- 
da , ni declarada por abuso la que hay, de que los Raciona ros no- sean 
diferenciados de los Canónigos (como no lo son en ésta Iglesia ; en quanto 
á la función de recibir las velas , ceniza y palmas 
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n n T a causa de semejante especialidad, en (juanto á la observancia y 
práctica del conocimiento de semejantes causas en esta vuestra Chancílle- 
la de Granada, es el pleno y exuberante derecho de Patronato que tie- 
ne V. M. en todas las Iglesias de este Reyno ; deque con solidas razones, 
y elegantes doctrinas abundantemente traían Bovadilía , Don redi o salce- 
do, Donjuán de Solórzano y otros. Y si como á patrono toca a V . M. 
conservar , y defender en sus derechos y posesiones á sus iglesias A atro- 
nadas , sin consentir que alguno , Clérigo , o seglar , despoje, ó perturbe en 
su posesión al Templo inanimado, mucho mas Je debe pertenecer ei con- 
servar y defender en la suya al Templo animado , que es el Sacerdote 

Prebendado deV. M. (i). 

nn Esta práctica y observancia se comprueba con infinitos cxemplares, 
de los q uales se referirán los que en la brevedad del tiempo con que se 
escribe se han podido recoger ; y sea el primero , que en el año pasado de 
$26 por Cédula del Señor Emperador , dada en Granada en Noviembre 
del dicho año , en que por ella comete á la Ghancíllería el conocimiento de 
la cauta entre el Obispo y Cabildo de Guadix con el Arzobispo y Ca- 
bildo de Toledo, en el qual Don Gaspar de Avalos , Obispo de Guadix, puso 
demanda á Don Alonso de Fonscca , Arzobispo de Toledo , diciendo , que 
por erección de ia Santa iglesia de Guadix le pertenecía Ja jurisdicción civil 
y criminal de Ja Abadía du Baza , tierra de Huesear y Castril , y las ren- 
tas de todo ello , y como ral las habia llevado Don Gaspar Quixada , pri- 
mero Obispo de Guadix, y pidió fuese dicho Arzobispo , Dean y Cabil- 
do de Toledo condenados á que le restituyesen la posesión de dicha Aba- 
día , con su jurisdicción , y tudas las cosas á ella anexas y pertenecientes; 
y habiéndose notificado al Arzobispo, Dean , y Cabildo de Toledo , decli- 
naron los susodichos, diciendo (por ser Clérigos y causa espiritual) no se 
habia podido cometer á seglares, por ser incapaces de semejante jurisdicción, 
sin embargo se retuvo el pleyto; y aunque el Arzobispo suplicó, por autos 
de \ista y revísta se mando quitar la suplicación del pleyto. 

34 En 28 de Julio de 1530 años los Beneficiados del Arzobispado , y 
Ciudad de Granada ponen demanda á Don Gaspar de Avalos , Arzobispo 
de ella , en el Consejo , en razón de ciertos capítulos que el dicho Arzo- 
bispo hizo sobre el gobierno de las iglesias Parroquiales de este Arzobis- 
pado , y Oficios Divinos , que pretendía estar obligados á hacer los dichos 
Beneficiados , y sobre las obvenciones y funerales , que pretendía asimis- 
mo ser de los Curas , y no de los Beneficiados , y sobre el hábito y decen- 
cía de los Sacerdotes : el Arzobispo responde á los agravios y demanda; 
y aunque dice que todas son causas espirituales , y debe conocer de ellas el 
Eclesiástico , no declina en íorma. El Consejo 'vista la demanda y capítulos , 
y la respuesta del Arzobispo , remite esta Causa d la Chancillen a de Gra- 
nada , donde se conoció , y en ella hubo sentencias de 'vista y revista. Y de es- 
ta interpuso el Arzobispo segunda suplicación con la fianza de las mil y 
quinientas ; y en el libro del Archivo de 1 a Chancille ría , que se intitula: 

Ex- 

(1) Marías Curte II. dict. hb. 2. quast. 13, nttm. 30. ibi : Qttod si Metropolita connivente 
n ! F S - tditn ddtnqa.it , Rex jndici.de examen , ac remedium adhibere possit , licet ñ 
pintar turres patronatos speliet , Rreelati verb dissimulent , pos set Rex nti adversas 
Jhu'' J7V, j ’ * tl *t ante pro sao tu/eresse patrono, b ene fu ruin ipsum de fació re stituere. ac Ec - 
contra d VerSU ' v * 0 ^ nt Í? m fyw fufar# manutener* ; cum Rex viole miar um repar ator hoc 
cus irt veim\ eUil K Ciem os jus habeat , si unas alternan spoliet ; poteritque etiamsi Cleri- 
^ ^nmatam Ecdesiam spoíiet. Ex vulgata doctrina Affliít. decís ' 24. n. 4. 
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Extravagantes concernientes d las Ordenanzas de h 7 ? ru .« , ^ 

nada , hay una ñora ai principio de esta executorb d, deGra ~ 

Bautista Valetízuela , de vuestro Consejo , Obispo de . **!. C on Juan 
dente que fue en esta Chancillería , que dice : Executori r*/ C * J ^ lcS ^" 
ChancilierU , y en el Consejo en grado de segunda suplicación J JfV 
ciados de este Arzobispado , y Arzobispo , Ai conslrnjacLn j i‘ 
tablecido en la nueva erección de este Arzobispado , 7 j aí jp-/ ÍSÍ - ití ‘ ,/° fl‘ 

ños > cjuando se ganó de los Moros ; cuya execuciony cumplimiento pertellZl 
a esta Audiencia , y personas de ella , ;;uru el efecto nombradas . Jfr notable v X 
entender como la jurisdicción y Patronato Real puede en este Arzobispado 
conocer de causas entre personas Eclesiásticas. Y porque en la Cédula Real* 
que en quanro á su cumplimiento y execudon se despacho , se conoce el 
zclo del Arzobispo Don Gaspar de Avales , y la intención y conato con 

que los Señores Reyes miran las cosas del Patronato Real y su jurisdicción 
se pone á la letra. ' ’ 

EL REY. 

35 "Reverendo en Christo, Padre Obispo de Orense , del nuestro Con- 

j* Presidente de la nuestra Audiencia y Chancillería , que reside en 

3 » Ciudad de Granada , 1 edro Hidalgo en nombre del Reverendo en Claris - 
*> t0 . Padre Don Gaspar Dávalos , Arzobispo de esa dicha Ciudad , me hizo re- 
5> 1 ación , diciendo , que bien sabíamos el plcyto que trato en nuestro Con- 
J, se jo en grado de segunda suplicación entre él y los Beneficiados de su 
,, Diócesis , que en ello pleytearon , en que se dió Carta Executoria ; é por- 
,, que las Caí tas-Executo rías comunmente van enderezadas á todas las Jus- 
,, ticías de estos Re y nos , aunque en este caso se debiera proveer de otra 
,, manera , diz que so este color el Corregidor de esa Ciudad , y sus AI-, 
„ caldes mayores , y Alguaciles se han entremetido á ejecutarla dicha Carta- 
,, Executoria , y que excediendo de ella , proceden á maltratar á los Curas, 
Sacerdotes Parroquiales , de obra , é de palabra , é de fecho les impiden 
sus oficios , y administración de los Sacramentos , con escándalo , y 
muy mal exemplo , echándolos actualmente de la dicha administración 
de los Sacramentos que están exercitando , quitándoles las estolas de en- 
,, cima , y los libros de las manos , é impidiéndoles el enterrar de los 
muertos , casar, y velar, y otras cosas, que era cosa muy tea y escanda- 
losa : que por via alguna los Alguaciles seglares y legos pongan manos 
„ violentas en maltratamiento de los Sacerdotes , mayormente estando en 
,, exercicio de sus oficios, y administración de Sacramentos , y muy mas 
en esa dicha Ciudad , donde hay Christianos nuevos de todas maneras; 
de cuya causa algunos Clérigos se habían desmandado en ello á muchos 
excesos, en que había sido necesario para templarlos, ó poner orden y 
sosiego , entender el Provisor y Vicarios del dicho Arzobispado con autos y 
censuras , y que habían venido á tanto atrevimiento y desobediencia , y nie- 
,, nosprecio de las censuras , que sin embargo de todo ello celebran, e no 
,, obedecen cosa de lo que se les manda , con el favor que han tomado y 
,, toman , de que había mucho escándalo , y aparejo de muchos inconve- 
,, nientes , suplicándonos mandásemos proveer y remediar lo susodicho, y 
„ que el dkho Corregidor y sus Alcaldes mayores. Alguaciles y Justicia 
,, seglar no se entrometan en ello, ni en executar Ja dicha Caí ta-Execuro- 
ria , ni cosa alguna á ella tocante, y que sobre ello pioveyésemos como 
la nuestra merced fuese. Eo qual visto por los del nuestro Consejo , y 
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.. mes de 
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consultado con el muy Reverendo en Christo Cardenal Arzobispo de 
” To , do Gobernador en estos Reynos , fue acordado que debíamos man- 
” dar dar ésta nuestra Cédula, é yo tovelo por bien : Por enoe yo vos man- 
” ,i 0 . que juntamente con un Oidor el mas antiguo de esa Audiencia , que 
” sea’ persona Eclesiástica , al qnal mandamos que se junte cen ves , y ara- 
%os á dos veáis la dicha sentencia, y Carra-Executoria , que ce suso se 
. jj acc mención , é como si á vosotros por Nos fuera dirigida la guardéis, 
” cumpláis , y cxecuteis , y hagais guardar , cumplir , y executar como en ella 
* se contiene , é para ello vos damos nuestro poder cumplido, con todas 
” gus incidencias, y dependencias , anexidades , y conexidades* E otrosí man- 
” j amos al nuestro Corregidor, é juez de Residencia , é á otras qualesqitier 
” justicias de esa Ciudad , y á cada uno dellos, que no conozcan , ni se en- 
” rmmeran k conocer delio, é vos lo remitan , para que cerca clello hagais, 
■' pjai, lo que dicho es. Fecha en la Villa de Madrid á doce di,s~del 

_ 3 Junio de mil y quinientos y quareiita y un años»-' , 

(5 En 7 de Octubre de. 1549 el Cabildo de ¡a Catedral de Guadix 
pone demanda al Obispo Don Martin de Ayala sobre la jurisdicción que 
.id Cabildo pretende tener para poder multar y castigar ios Capí talares, 
que dentro del Cabildo se descompusieren, y sobre el dar licencia á los 
Capellanes del Coro para poder hacer ausencia , y sobre otras cosas per- 
tenecientes al gobierno de la Iglesia. El Obispo declinó jurisdicción , di- 
. ciendo : S r materia espiritual , 7 entre personas Eclesiásticas ,7 tocarle su co- 
nocimiento. Y hubo auto de retención en esta Chancillen a en 4 de Diciem- 
. bre de dicho año ante Melchor de Rosales , Escribano de Cámara, y hubo 

sentencia en lo principal , y se .sacó Carta-Executoria. 

37 En 8 de Marzo de 1555 puso demanda en esta Chancillaría el Dean, 
y Cabildo de la Ciudad de Guadix , pretendiendo tener vutüo con el Obis- 
po en señalar quien ha de predicar. Declino ei Obispo, diciendo : Ser ma~ 
teña espiritual , y mitre personas Eclesiásticas , y como tal tocarle y per fene- 
cerle su conocimiento. Hubo auto de retención por Mayo del mismo año, 
y sentencia en lo principal en 18 de Diciembre del mismo año, y se sacó 
Carta-Executoria, y pasó ante el mismo Melchor de Rosales. 

38 En ^3 de Noviembre de 1565 ios Racioneros de la Santa Iglesia 
de Málaga ponen demanda ante Lázaro del Adarve , Escribano ele Cáma- 
ra de esta Chanclllería , al Dean y Cabildo de la dicha Ciudad , Sede va- 
cante , sobre los maravedís que dicen perteneced es de los hacimientos de 
rentas : pidieron emplazamiento y compulsoria. Y vista dicha petición por 
el Doctor Viliafañe , Oidor que fue en esta Chanclllería , denegó lo que 

• pidieron. Suplicaron de este auto, pidiendo que se había de revocar; por- 
que el dicho pieyto era sobre que estando sus partes en posesión de gozar 
-. del lucimiento de rentas , las contrarias les habían pretendido , y pretendían 
despojar de dicha su posesión. Y siendo esto así , aunque la causa sea espiritual , 
y las partes Eclesiásticas , el Presidente ,7 Oidores podían conocer , porque el 
Jitez seglar tenia conocimiento del posesorio espiritual , y alegaron otras razo- 
nes y ejemplares. Y visto en la Sala, se proveyó auto , revocando el del 
Semanero , y se mandó dar provisión de emplazamiento y compulsoria. Y 
traído el pieyto á esta Chanclllería , los Racioneros se afirmaron en su de- 
manda , y el Dean y Cabildo respondió: Que dichos Presidente , y Oidores no 
podían , j d debían ser Jueces ; porque los dichos Dean y Cabildo eran Clérigos, 
y 7 eos ,7 ¡as partes contrarias Clérigos y actores. Y siendo así , estaba claro que 

ni ae ser contenidos ante su Juez Eclesiástico ; porque lo contrario seria pro- 


se les 
mían cono- 
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■ceder contra todo derecho , especialmente que aunaue * 

sentir en la jurisdicción seglar , no podían ¡ ni aun con /Vii' quisiesen con < 
ves penas , estatuidas por Derecho, y en ellas y otraZT, '*¿r a . ne ' 1 ^ 
res , que convenían d los Clérigos reos ante Jueces se píareS trigos acto- 
•n«- Concluyen se remita ai Juez Eclesiástico : i quien toca’ I 
gencia á su Provisor también Eclesiástico. A que se resnnn ‘ n t S l " 

de los Racioneros , que dicho Presidente, y Oidores hablan de ser lacees 
de dicha causa , y que estaban en posesión desde que se ganó este Revno 
de los Moros, por ser V. M. Patrono de todas las Iglesias de él de co 
.nocerde semejantes causas, aunque sea de una Iglesia con otra; y pormt'é 
siendo como era est e pleyto sobre mera posesión , y despojo , que d sus partes 
había Jucho , aunque fuese entre Clérigos , y la causa espiritual , tenían 
.cimiento dichos Presidente , y Oidores , y les pertenecía ; porque pedían se man- 
,dase íetenei dicha causa, ^ por auto de ¿3 de Noviembre de dicho año 
se mando retener , y que las partes alegasen en lo principal de su justi- 
cia : y hecho , ios Licenciados Fernando de Chaves , Licenciado Ribade- 
neyra, Licenciado Covarrubias , dieron, y pronunciaron sentencia, por la 
-qual absolvieron á dicho Dean y Cabildo , y pusieron perpetuo silencio á 
los Racioneros , y se suplicó , y en , grado de revista se confirmó , y man- 
■ dó despachar, y se despachó .Carta- Ejecutoria , siendo Jueces el Licencia- 
do Don Pedro de Boza , Presidente , Licenciado Femando de Chaves , e) 
jPqctor Vaca de Castro , el Licenciado Covarrubias, 

39 En 6 de Julio de 578 el Dean y Cabildo de la Santa Iglesia de 
.Granada pone demanda á Don Pedro Guerrero , Arzobispo de ella, sobre 
.que dicho Arzobispo no cumple la erección de dicha Iglesia , y quebranta 
;los buenos usos y costumbres cerca del gobierno de dicha Iglesia , y re- 
sidencia de Prebendados , administración de bienes, y provisiones de. olidos, 

>y Colegiaturas del Colegio Eclesiástico , y sobre el proveer los Sermones, 
rcomo parece por diez y siete capítulos que el Cabildo presenta; y dice 
pertenecer esta causa á la Chancillería por jel derecho del Patronazgo , y 
por estar en posesión esta Chancillería de copocer en semejantes causas. 
El Arzobispo declina , y dice : Ser todas causas espirituales , y el acs 
tor y reo Eclesiástico Presbítero , y constituido en dignidad , no deber co- 
nocer la Audiencia. Y en 2y de Marzo de 69 se dio auto de retención, 
y mandaron que el Arzobispo respondiese derechamente , y se .siguió dicho 
pleyto. 7 „ ■ . - : 

40 En 6 de Julio de 1568 el Dean y Cabildo de la Santa Iglesia de está 
Ciudad de Granada ante Don Pedro Guerrero, Arzobispo que fué de esta 
Ciudad , presento petición , pidiendo los conservase y amparase en la po- 
sesión pacífica en que estaban . de administrar juntamente con dicho ArzO- 
.bispo las rentas decimales , y no los despojase , antes conservase á di- 
cho Cabildo en su posesión , guardando la costumbre que hasta enton- 
ces se había guardado, Y el Arzobispo remitió dicho pedimento á su Pro- 
visor , ante quien parecieron y alegaron de su justicia la parte del Arzobispo, 
y la del Dean y Cabildo, insistiendo en ella en que se les había de amparar 
en dicha su posesión. Y habiendo pasado diferentes auros, y pedídose p<?r 

.parte de dicho Dean y Cabildo determinase dicho pleyto , p or nü haberlo 
hecho , y respondido que á sil tiempo lo determinarla , P or P arte t ‘ c dicho 
Dean y Cabildo se acudió ante vuestro Presidente y Oidores de esta Chati- 
. cillería con petición , en que se querellaban de dicho Prov isor, poi no haber de- 
terminado, y que en ello recibían, agravio: suplicando, que pues las £uerzas;qiíe 

pa- 
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mdecian eran notorias , privándoles de lo que les tocaba por condición de 
la erección de esta Iglesia , mandasen alzar la dicha fuerza que recibían , y 
se les hacía de hecho , y alzándola, retener el conocimiento c.e dicha causa 
en esta Audiencia , mandando á dicho Provisor no se cnticmetiese mas en 
ella. Mandóse venir elNotario á hacer relación; y for parte delAizolis- 
po se salió pidiendo traslado ; y dado , alegó que no había de haber lugar 
c ] retcn er este pleyto en la Chandllería ; porque siendo , como eran ambas par- 
tes Prelado , Vean y Cabildo todos Clérigos y Sacerdotes , en ninguna manera 
pabia , ni delta conocer de esta causa vuestra Real Audiencia, y porque lo que 
se trataba eran preeminencias de personas Eclesiásticas ; y que sobre lo mismo 
pasaba pleyto en la Sala del Licenciado Guarte , que se remitiese á ella, 
para que se viesen juntos. Y en quince de Enero de 1 569 se remitió por 
la Sala de Relaciones dicho pleyto á la Sala de dicho Licenciado Guarte 
en cuanto á la acumulación ; y para dicho efecto se entregase al Relator: 

y quedó en este estado. 

41 En 15 de Diciembre de 1572 Don Pedro Guerrero, Arzobispo de 
esta Ciudad , pone ante su Provisor una demanda de jactancia contra el 
Cabildo , por la qual pretende , que el dicho Cabildo en el Sínodo no ha de 
tener voto consultivo , ni decisivo ; y el Dean y Cabildo declinan jurisdicción, 
y dicen se ha de tratar esta demanda en la Chancidería : y pide en ella que 
se mande al Notario entregue los papeles originales. Auto de la Audien- 
cia , en que manda se retenga la dicha demanda de jactancia por Febrero 
de 73 , y que el Notario entregue los autos. 

4 2 Otro pleyto que puso el Dean y Cabildo de la Santa Iglesia de esta 
Ciudad á Don Pedro Guerrero su Arzobispo , sobre que sus familiares no 
se hallen en los Cabildos , siendo el Cabildo sobre pleytos del Arzobispo: 
hay sentencia y Carta -Executoria sobre ello. 

43 Otro pleyto siguieron en esta Chancillaría diferentes Jueces Execu- 
tores sobre la cobranza del Voto de Santiago con diferentes Clérigos que 
tenían labranza. Y habiendo declinado jurisdicción , y alegado para ello el 
privilegio del fuero suyo , y de toda la Clerecía , y ser Clérigos exentos 
de la jurisdicción secular , y que por ser reos habían de ser convenidos 
ante sus Jueces Eclesiásticos , á quienes se habia de cometer el conocimien- 
to de semejantes causas ; esto no obstante, se retuvieron en esta Chancí- 
llería , y se despachó Carta-Executoria , para que sin embargo de lo que 
alegaban Jos Executores, pudiesen apremiar, y apremiasen á los Clérigos á 
la paga de dicho Voto : y sobre la execucion de dicha Carta Executoria 
se originaron diferentes pleytos de muchos Jueces Eclesiásticos , que proce- 
dían con censuras contra dichos Executores , que poniendo en cumplimien- 
to dicha Carta-Executoria , procedían contra Clérigos , y se truxeron por 
vía de fuerza á esta Chancillería á pedimento del Doctor Amezaga , que 
fué Fiscal deV. M. en ella , y todos se mandaron retener en esta Chanci- 
Ileria , y se mandó á los Jueces Eclesiásticos , que procedían contra dichos 
Ejecutores , no lo hiciesen, y se abstuviesen de ello , y absolviesen los ex- 
comulgados, pena de cincuenta mil maravedís para la Cámara de V. M. 
y de perder las temporalidades y naturaleza de estos Reynos, y de ello se 
despacho Carta Executoria , inserta 'a primera en Granada en 27 días del 
ttiesde Noviembre de 1591 años, firmada del Licenciado Juan 'Vekzquez, 
el Licenciado Nuñez de Bohorques , el Doctor Antonio González por Don 
i'edro Manrique , y Ja fizo escribir Juan de Lugones , Escribano de Cáma- 

* * ? Audiencia de V. M. por su mandado , con acuerdo de vuestro 

Ere- 
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Presidente y Oidores, sellada con vuestro Real sello : Chanciller el Licen- 
ciado Gumiel : registrada Diego de Totis. 

44 En 10 dias del mes de Octubre de 1573 ante elPresidente y Oido- 
res de esta Real Audiencia Don Fernando del Pulgar dio querella dcIDean 
y Cabildo de la Santa Iglesia de esta Ciudad , y Secretario de ella, por de- 
cir, que estando el, y sus padres y abuelo en virtud de Reales privilegios, 
en quieta y pacífica posesión de asiento señalado en el Coro de dicha San- 
ta Iglesia , y lugares donde los Capitulares de ella se juntaban mientras los 
Divinos Oficios se celebraban , obedecidos por dicho Cabildo , dos sillas mas 
abaxo del Racionero mas antiguo ; y estando en dicha posesión de muchos 
años á aquella parte sin contradicción alguna , sin darle traslado , de (Lecho , y 
contra derecho , sin causa , ni razón alguna , y sin ser Jueces , ni partes para 
lo poder proveer , habían mandado que dicho Don Fernando no se senta- 
se en dicho Coro entre los Beneficiados en el lugar que siempre se había 
sentado, salvo afuera donde las personas seglares se solían sentar ; y aun- 
que había pedido traslado , no se le habían querido dar , de Jo quaí tenia 
apelado , y de nuevo apelaba. Concluyó pidiendo se declarasen por nin- 
gunos , y revocasen los dichos autos , y se pusiese el negocio en el estado 
en que cataba antes, y al tiempo que el primer auto se proveyese, inun- 
dándole amparar y detender en su posesión en que estaba de asistir en el 
Coro en la tercera silla de los Racioneros. 'V vista esta querella , se man- 
dó que el Notario viniera á hacer relación con los autos; y por parte de 
los dichos Racioneros se pidió traslado; y dado, presentaron petición, de- 
clinando jurisdicción , por decir ser reos , y la causa anexa á espirituali- 
dad , como lo era tener asiento entre los Beneficiados, y pidieron remisión 
al Juez Eclesiástico. Y por parte del Dean y Cabildo de dicha Santa Igle- 
sia fue puesta la misma declinatoria , y sobre ello sé hicieron ciertos autos; 
y con vista de todos se proveyó uno en 26 de Jumo de 1574 , por el 
quaí se retuvo dicho pleyto y causa en esta Real Audiencia , y se manilo 

que 
cho 

Y w 

por autos de Vista y Revista en 20 y 26 de Agosto de 1574 se mando, 
que sin perjuicio del derecho de las partes, así en posesión , como en pro- 
piedad , en el ínterin que dicho pleyto por dichos vuestro Presidente y Oi- 
dores se veía y determinaba diíinitivamente , el dicho Don remando del 
Pulgar sea amparado y defendido en la posesión en que ha estado y esta 
de estar y asistir en el Coro de los Canónigos y Racioneros de la dicha 
Santa Iglesia , y de asentarse en la tercera silla y asiento después de los 
dos Racioneros mas antiguos al ludo del Arcediano , entre tanto que ios 
Divinos Oficios se dicen y celebran en el dicho Coro , y se dicen los Ser- 
mones en la dicha Iglesia , y asimismo de ir en las Procesiones entre os 
dichos dos Racioneros mas antiguos. Y mandaron á los dichos Dean y 
Cabildo, y Racioneros de la dicha Iglesia , que no le inquietasen , ni pe - 
tur básen t»n la íÜHu nnsesion . só nena de perder la naturaleza ) P 1 



turbasen en la dicha posesión , so pena 

ra lid ades que en estos Reynos y Señoríos ac v.rvi. y - u 

de que serian habidos por ajenos y extraños de ellos , > , . mrtr* 

maravedís para vuestra Real^Cámara : de que se dió e l litilfio en 

de dicho Don Fernando del Pulgar. Y ^ VrntX uj 

quanto a la propiedad se dec aro en pyor de - Ja te d<¡1 Dcan 
Pulgar por sentencia de Vista , la quui íue notinca r 
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V f abildo y Racioneros de dicha Santa Iglesia ; y por no haber supina- 
do de ella sé les acusó rebeldía , y se pidió se declarase por pasada en 
cosa juzgada, y así se declaró y mando despachar Executoria a d.c 10 Don 
Fernando del Pulgar , y con electo se le despacho en 9 de Sepoembre 
de 1613 años. Y habiéndose originado sobre su cumplimiento nuevos em- 
barazos , en 14 de Octubre de 1615 años por Don Fr. Pedro jonzaíez de 
Mendoza, Arzobispo que fué de esta Ciudad, se acudió a vuestro lUal 
Consejo de Cámara , pidiendo se llevasen á él los autos ^ y con vista de 
ellos se declarase la voluntad de la Real Cédula del Señor Emperador, 
en que hizo merced de dicho asiento á Fernando del Pulgar , y sus des- 
cendientes ; y en vista de este pedimento se despachó Cédula Real para 
que informase esta Chanci Hería : Y hecho dicho informe , y visto en vues- 
tro Real Consejo de Cámara , se decretó no había lugar el llevarse el pley- 
to , y que á Don Fernando se le guarden sus preeminencias acostumbradas 
en 4 de Julio de 1616. Y habiéndose originado nuevo pleyto sobre letras 
que para él se truxeron de Roma , por parte del Dean^ y Cabildo se man- 
daron retener, y se llevó el pleyto a vuestra Real Cantara , original , por 
Decreto de 22 de Mayo de 1617 , para que se despachó vuestra Real Cé- 
dula ; y por parte de Don Fernando del Pulgar se acudió á vuestro Real 
Consejo de Justicia, y presentó petición, diciendo que en dicho negocio 
se había introducido conocimiento en vuestro Real Consejo de la Cámara 
por parte de los Prebendados de esta Santa Iglesia sin poderlo hacer ; por- 
que pretendiéndose que en justicia podía haber conocimiento , había de ser 
en dicho Consejo, como Tribunal de Justicia : concluyo pidiendo, que qua- 
lesquier papeles que hubiese en dicho vuestro Consejo de Camara, se lleva- 
sen á dicho vuestro Real Consejo de Justicia. Y en dicha petición hay un 
Decreto que dice: Tráiganse los papeles de la Cantara, Y llevados, y todos 
vistos en vuestro Real Consejo de Justicia , por su Decreto de 7 de Mar- 
zo de 1618 se mandó, que sin embargo del auto dado en 3 de Abril de 
1Ó17, se remitiese dicho pleyto á esta Chancillería de Granada, donde las 
partes siguiesen su justicia , como viesen que les conviniese. De que se su- 
plicó por parte de la Santa Iglesia de esta Ciudad , diciendo : Que por ser 
este negocio anexo d espiritualidad , se había de remitir al Eclesiástico ; y si 
se consideraba por del Real Patronato , se había de remitir á' vuestro Real Con- 
sejo de Cámara , conforme d la Cédula del año de 603 , y otras cosas. Y visto 
en vuestro Real Consejo de Justicia , hay un Decreto que dice á 29 de 
Marzo de 1Ó18 : repélase . En cuya virtud por ambas partes se acudió á 
esta Chancillería , y se alegó de la justicia. Y por parte del dicho Dean 
y Cabildo se ganó nueva Cédula de V. M. para que esta Chancillería in- 
formase á V. M. en vuestro Real Consejo de Cámara de lo que acerca de 
lo susodicho pasaba ; y hecho y remitido dicho informe , y visto en él, en 
6 de Septiembre de dicho año hubo Decreto : Remítese día Chancillería de 
Granada : como consta por testimonio de Jorge de Tobar , que está en los 
autos ; y habiéndose vuelto á instar en vuestro Real Consejo de Cámara 
por el Dean y Cabildo sobre lo mismo, en 12 de Noviembre de 3625 se 
decretó : No ha lugar lo que pide : siga su justicia en la Chancillería. Consta 
por certificación dada en Madrid á 19 de Enero de 1629, firmada de Juan 
Ortiz de Zarate , Secretario de vuestro Real Patronato. 

45 En 23 de Marzo de 1619 años ante el Licenciado Martin Fernan- 
dez Pon ocarrero , Presidente , y el Licenciado Don Luis G u.diel de Pe- 
ralta , Oidor de Bonete mas antiguo , dieron petición el Doctor Juan Crespo 

M ar- 
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Marmoleja , y -.el Doctor Gómez de Metieses , Bon.-fi • . < , ^ 

Parroquiales de 1 San Cecilio y San Gil de esta Ciudad ^ ° S t e .^ as *8 lcs ias 
por el año pasado de 1541 por sentencias de ¡Vista V^Tt ^ U ? dixer011 ; que 
das por segunda suplicación de las mil y quinientas doblü^í? ’ coni]rnv ^ 
pacho Car t a - Excc tico na en fávor de todos iofc Beneüciadc s' ^ u * se des " 

** de T p pítU í Ss de eüa .’ quando concurriesen ¡oTdXw' 

íiciudus en lus. Procesiones , tuviese el Beneficiado mas antisim „i • 
lugar despues.de, los Racioneros en uno de dos Coros. Y despi s T ’S 
dicha oarta-tsxecutona ha estado el Beneficiado mas antiguo en eí D nmi 
¡o lugar inmediato a los Racioneros del Coto de la ¡mano izqoierd j y 

lo Vndib'í <Xrr, r e ‘ dldl ° J T F qUÍeta y Púdicamente , olmo 
lo mandaba diuu Carta-Rxecutona , de que hicieron demostración Y 

° c esl ° a , SI ’| e í Cabildo de esta Santa Iglesia Babia procurado y procu- 

, b u ha , bl :‘. intentado en la p roceslon prc ¡ x } 1IU pasada de San Se- 

.-a,ai.m , quitar a dicho Beneficiado mas antiguo dicho Jugar inmediato á 

que aunque habían pedido á dicho Cabildo, y al ProviL no ‘ les quebré 
tmíl dldia ; ^ra-njáecutoria , ni inquietasen ai Beneficiado mas antiguo 
en su posesión, no Jo habían querido hacer; concluyeron pidiendo se Jefe 
mandase guardar dicha Carta-Executoria , y se conservase i dicho Benefi- 
ciauo mas antiguo en su lugar: á que dieron auto dicho Presiden* , y 
Uidoi de Bonete mas antiguo , mandando dar provisión de S M. á la 
pane de los Beneficiados , para que el Dean y Cabildo de esta Sa 

si" ¡r¡ ' 



Escribano de Cámara. 


46 y i or No\iembre del ano pasado de óóy se trató pie y to en 
cilkría entre la Ciudad , y Real Capilla , pretendiendo ía Ciudad 


esta Chan- 
cí se decía- 

la.ic tocarle nombrar' Predicador para las Honras que se habían de cele- 
dj vil en dicha Real Capilla por la Ma gestad del Señor Rey Don Felipe IV". 
y r asimismo tocatle eí espolio de la cera, i por auto de la Chancillería 
se mando que por ahora , y sin perjuicio de las partes la Ciudad nom- 


Luise Piedicador para que predicase en dichas Honras , y Ja Capilla n< 
embarazase; la qual salió pretendiendo que dicho pieyto se remitie 


no lo 


¡ese á 


vuestro Real -Consejo de la Cámara, á quien privativamente tocaba , por 
sei causa tocante a vuestro Real Patronato , y presento traslado de una 
Cédula de \ , M. dei uño de Ó03. Y en este estado acudió la dicha Real Ca- 
piliU a vuestro Real Consejo , pidiendo se declarase tocarle nombrar Predica- 
dor en las dichas Honras , y que se llevasen los autos sobre lo referido, 
hechos en esta Chancillería ; y por auto de vuestro Real Consejo se man- 
dó despachar provisión de V. M. para que el Predicador nombrado por 
la Ciudad par ahora predícase el Sermón , y para adelante esta Chancillería 
informas^; Del qual por parte de la Capilla se suplicó , y se hicieron 
ciertos autos , y presentaron ciertos instrumentos. Y por autos de 11 n.ra y 
Revista de^ vuestro Real Consejo , se mandó, que sin embargo del aut- de 
Y i;;ta predicase el Sermón el Predicador que la Capilla nombrase , la qual 
diese á la Ciudad los Reyes de Armas para la función de levantar el 
Pendón , sin hacer novedad en uno, ni otro : de que se despachó Ejecu- 
toria. Y después por no haberse determinado sobre el espolio de la cera , la 
parte de la Capilla pareció' en esta Chancillería , diciendo que los Comba- 
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nos nombrados por ¡a Ciudad rehusaban que h i Capüfa P e ™ b! « e el f 
cho esV olio de cera , tocándole conforme al Sinodal , io qual contradigo la 
Ciudad, y só hicieron ciertos autos; y por unp que se proveyó en dicha 
Chancillaría se mandó que la cera que sóbrase del túmulo , con asisten- 
cia de las partes se pesase y depositase en el ínterin que se determinaba 
quien la había de percibir. Y por parte de la Capilla se acudió a vuestro 
Consejo, donde dedujeron la misma pretensión, y la Ciudad lo contradi- 
xo, y se hicieron ciertos autos, y presentaron ciertos instrumentos ; y con 
vista^ de ellos se mandó por vuestro Real Consejo que las partes acudiesen 
á esta Chancillaría. V por parte de la Real Capilla se pretendió que dicho 
negocio se había de remitir á vuestro Real Consejo de la Cámara, fun- 
dándose en una Cédula que presentó, que es la delaño de 1603, y en 
que todos los negocios tocante* á vuestro Reai Patronato se habían de 
substanciar en él, sin embargo de dicho auto de remisión ; y la parte de la 
Ciudad pretendió se llévasela execucion el auto de remisión á esta Chan- 
cillería. Y vi to pur los del vuestro Real Consejo , mandaron remitir di- 
cho negocio á vuestro Real Consejo de la Cámara , donde la parte de la 
Ca pillarse afirmo en lo que tenia alegado. Y visto por los de vuestro Real 
Consejo de la Cámara , mandaron remitir dicho pleytoáesta Chañe i lie ría para 
que en ella se conociese de el. Y traído , ambas partes dixeron y alegaron 
de su justicia, y se recibió á prueba, y hicieron probanzas; y concluso 
y visto , por sentencias de Vista y Revista se declaró pertenecer á la dicha 
Real Capilla, y á su Capellán mayor y Capellanes la cera que sobrase 
del túmulo : de que se despachó Carta- Ejecutoria; á la dicha Real Capilla, 
el qual pasó ante Juan Caballero , Escribano de Cámara de esta Real Au- 
diencia. 

47 Conforme á las razones que se han ponderado, doctrinas que se 
han alegado, y ejemplares que se han referido, pudo con toda seguridad 
pasar la Salad Conocer, no solo de la causa posesoria, pero aun también 
de la de la propiedad ; empero se ciñó á la opinión mas corriente , segura 
y aplaudida de todos, conociendo solamente del despojo violento, y de 
hecho interponiéndola pruteccion nuda, y defensa natural, para amparar 
á los desvalidos : restituyendo y manuteniendo en su posesión á los vasa- 
llos violentamente despejados, por vía de extraordinario , y no de judicial 
conocimiento, sumaria y brevemente, inquiriendo solo la verdad del he- 
cho , aliviando los oprimidos, y comprimiéndolos opresores, imitando muy 
á la letra la piedad , Religión , zelo, y prudencia, con que en semejante 
caso obró el Rey Roberto de Ñapóles , que refiere con elegantes pala* 
bras el Marques Don Juan Francisco Ponte (1). 

48 Que V. M. y sus Reales Tribunales en su nombre puedan y deban 

ex- 

(1) D. Tofltin. Franeisc. Ponte mtract.de Violent. Jad E celes, per Reg. aufer. cap. 2. 

n. 14. ihi : Voiuit cu! ni R t .x nemini irtjurinm fieri , neminem defacto mole star i , vel pro- 

pria autiiorit ate jas stbi dicere , cum multa possent oriri se anda la , partes ad armad 

Jadíe deve ñire , pax ó- ,jnics , requisita in subdttis non solían perturbar i, sed bella , & 

civiles dissenssiones , ac innúmera confroversne orirentur ; quarnobrem justts simas Rcx ?ti- 

lal aliud voiuit , quetm ocairrere oppressis , se and al a vitare , pacemque , ¿h quietan in 

Repiiv conservare , principaliter in In ncfuhnn Ecclesia , ei honorem , decus , reveventiam , 

C' 1 lurudictionem propriam , ti si de possessorio , £+■ mero f acto tractabatur , contentas fuit 

deje adera , ¿p conservare in p ice subditos , & habitantes in Rezno sao ver 
din. 7— ■*- . r - o .r 


vi aun extraer- 


•iru? , n:)n principaUs cgnuibnis sinnmathn , de facto veritatem manir-nido oppres- 
sos relevan Jq ■ • - - ‘ > , ■ . . . i • rt 


7 1 elevando , inquirí alores rompes pendo , qitod omni pire , (V ex antiqua 

< une , eham ex privilegio Pontificum approbata licet , cst pennissum. 


consta tu - 


DE VARIOS DOCUMENTOS, 


6 7 


extra judicial , breve y sumariamente , sin estruendo y forma d * * * 

— 4 - - ^ : - - - - •- ■■ - * J ^ juicio j re- 


cibiendo información sumaria, para que conste de i, nriWl ,.l , / , > , re ' 

haciéndolo saber a las partes que quisieren mostrarse i nr , r . i. 
cer del despojo violento , de hecho , sin citar , ni oir 3 JS ’ t ' on °~ 
personas Eclesiásticas, y en causa que tenga origen de Beneíicial ' r c 
siástica , ó anexa á ellas, restituyendo, y manuteniendo en S u pos^i ° ^ 
los que de ella han sido injusta y violentamente despojados. Es^sent» * 
tan comunmente seguida t tan laxamente asentada , y tan generalmente aidau- 
dida, que todos los Autores que se refieren abaxo (i), y otros mu- 

^ 2 chos, 

(0 Cacherau. decís, ro. n. T9. ibi : Non obítat tertio , cap. Placult. 11. qtuest. 1, quia 
casu ilustro non recurritur ad Principen! , utipse de causa contra Clericum intenta co'mos- 
cat,sed solurn ad emn eífectuin , ne indebire, & de tacto nullis existentibus informarionibus 
gravctur , & per modum extraordinaria: defensión is , ne iniebite opprimatur , secundura 
Alriict. decís. 24. 2. quemadtnodtnn di cimas de eo , qui perhorrescens poten tiam. 


& torsan seventatein judiéis titnet coram eo comparere , ideo ai superiorem recurrir per 
viam extraordinaria: defensionis , quod facere potest secundara Afflict. dict. devis. 83. n 1. 
Bart. in leg. de Pu pillo jf. Si quis ipsi jpratorio ,n. de Novioper. nunti.it. Se Guid. Pap. 

qiutst. 32Ó. Se i 11 pluríbus casibus , in quibus non admití! tur appeíJatiO : attamen non im- 
pedírur qnerela sive recursos , Socin. cons. 39. n. 1 2. val 4. Aiexand. in Autent , qiue 
supplicatio , C. de Previ b. Imperen . ojfcr. pulchra glos. in cap. Ex litteris , iu verbo Sup- 
plicavit , de Inintegr. restit. París cons. 164. n. 18. vol. 4, Decius cons. 533, n. 1. Archid. in 
cap Anterior, col. 1.2. qiuest. 6. Franc. in cap. Dilecta , col. 48. qiuest. 26. de Appeüat . 
Marsil. sing. 88 Archid. in cap. Romana , col. 1. de Appeüat. in 6. Bal, in leg. Nema, C. 
de jurisdic. omn. judie, idque arg. text. in leg. 2. jf. de Hís , qui sunt sui , vel alien, jur. 
Ubi ficet domiuorura potestatem in servos suos illibatain esse oporteat , nec cuiquam ho- 
tíimum jus suum detrahí : attamen do mi nortim ínteres t , ne auxiíiurn contra sa¡vitiain , vel 
intolerabilem injuriara denegetur bis qut juste deprecantur. 

A usa, d. de Jnrisdtct . Ecclesiast . part. i, tit. 7. cap. 3. n. 14- ctwtseq , ibi : Eo excepto 
quod si parenrur arma ad vítn iiiferendara contra possessores beneficii , posset enim sjccuia- 
ris animad vertere , ut tollatur via factí , & non sequantur publica: perturbatiemes qua: ut 
eviremur cessant mimes íere juris regula:. Afflict. decís. 24. Quídam Clerkus , n. 2. ibi : 
Sed bis non obstantibus fuir conclusum prxhabiti máxima disensione , quod Sacruin Conci- 
liuin potest de jure querelanti de spolio beneficii Ecclesiastici facco per Clericum succurre- 
re , & non consentiré oppressioni , seu spoüo prasdicto , Se providere exempto Sanctorum Pa- 
trum providentium ad repellendain injuriam , & oppressionem illatam querelanti , quia istud 
est ofricium charitatis. Veruin deber procedí non per moiura judiciarise authorítaus, sed 
provideri notorie, & evidenter oppresso , & spoliato , ut sib¡ fíat restitutio , ita ut raíis resriturio 
potius sit de fensio extraju dicía lis, quam judiciaiis. Confirmat Ursil. ad dict. Affltcr. decís. 24. 
11. 10. 11. ubi quod si ostendatur titulus, tune est statim ad Ecclesiasticum remittenda causa. 

Nec contradicit Lambe ain, de Jure patrón, ¿ib. 3. art. 7. queest. 9. principal, n. 1. 2. ¿r 3. ubi 
est Bald. m cap. Quanto. 3. de Judie, n. 8. Subjungit quod si pacronus etiam Ecclesiusticus , ne 
dum laicas , si tale jus haberet, per vimexputsus sit de custodia vacantis Ecclcsixsui patronatus, 
contra expelí entera , & turbanrem laicum coram judice saceularide injuria commissa in persona 
sua actione injuria rum agere poterít, cuín omnis violentiasecunidum eos injuria personaJis dicatur. 

Jacobus Cancerius Vari ¡r. reso luí. cap. 14, de Mamttent. n 7. ibi : Tune quia , cura la 
his casibus scandala , & sediciones oriri soleant , ad principein spectat prqcurare , ne sequan- 
tur scandala , &; publicx perturbaciones , & procedit cali casu contra Clericos, & Religiosos, 
ne ad viam facti procedant , non in modum judicii ordinarii , sed per viam extraordiuanam, 
ut notar Ceohal. con r. 19 Alban. cons. 75. n. 5. Boss. in Tract caus. crin, tit . de Prtmip. 
n. 2 1 1 . Se Oliva in dlct. Usatic. aliunt n tinque, cap. 14. n. 144. Petra de Pot st. Prut tr j * 



II. fin. videndus ¡n materia Joseph Sesé in tr.ut. d; íniiii!. >n <?• f u!í - cap. 8 

i.,, perla. . 

Sesé de Iníilil. cap. 8.5. n. fi.itk EmaJea Jaq,^ viJetur ad Canana Jast. Aragón, 
cuna ibi proprius lonas ageaii de eiolendis meJeniis . & 4a, a consulado obten,» ,n ea>_ 


2 ¿8 APENDICE 

c j 10S) que se hallan en ellos, le afirman, sin haber quien ía niegue, y se 
puede afirolar así ; porque aunque lo contradicen Azor , Ai arta , Barbosa, 
[¡launas decisiones de la !R.ota, estos no niegan el derecho i esto es, qué se 


y 


pue- 


asm Jebet extendí ad aliam curiam cjusdem loci. Roch. de Curte cap. Cuín tanto , sat. 4. 
n. 17. verum est tamen, quod látius , dcprolixius, quam fieri deberct per extrajiit.be ¡a km 
coanitionem , ratione "violentiae hae causa: póssessorix tractantur , apud judiecs socalares , ut 
], e í.¿ advertit Rodé ricas ubi supra n, 59- dierais : Sed ¡tac ratio non omitís convenicns eidetur, 
cum Senatus R%ii amstetudine , quia non solutH cognoscit de t enuta beneficinli , sed 
etiam de possessorio pintar io r t hienda, & recuperando:, <&> adversas personas EcclesiasticAs; 
Jlt num. 166. lid : Veril m ratio, qu* magis secundara supra dict. Dü. convincit , & 

^ + .. \ ¡11- z - * * ' . 



pra allegati in principio, sequuti Afflict. decís, illa 24. ubi id eieganter enarrat , 2; p.-obur , 
& ex hac etiam ratione defendit consuetudinem Gallaeciac Rbdericus ubi supra n. 5K. cum 
id Jiceat judícibus laicis ad enm cftcctum , ut respublica quieta sit , &. tranquilla , fk ne hat 
aiicui injuria , & violen tia , Se indebite possessionc sua spoHetur, ut tener etiam Covarrub. 
nid supra dict, cap. 35. n. 2. Quid certe cum liac consuctudine máxime consonat , seeun- 
düm quam judex sxcularis non cognoscit de aliqua justitia , scu injustitia cthm ín litepen- 
dente , scu 1 enuta , sed tantum extrajudicialiter de vioíentia , & nu Hítate se inionnat , sum- 
marissime viso processu , quo sic viso suas ínter poní t parres ad iíiud medendum. 

Covarrub. Pract. quast. cap. 35 .11. 2. ibi : Sexto non ncgamus , posse justissimé índices 
Regios, qui piaetoriis assident , & inibijura partium Regio , & supremo nomine tutantur, 
eyrraordinarié tractaré causam possessoriam in qua de possessionc benchcii disputetur , ad 
effiectum , ut quieta respubiiea sit , ne fiat aiicui injuria, & vioíentia, aut iiidebíte posses- 
sione , qu¡ m obtinet, spolictur. Hoc cnim in Ncapolitano Kegno $¿pc fleri testatur Matth. 
de Afflict. decís. 24. scribens in hoc judicia porius agi de etefensione extrajudicrali quam 
dé judiciali ordinaria cogmtione. Quia tantum id ágitur , q'uod quis restitnatur ad posses- 
íionem , quainique, & per vioJentiam fuerat spoliatus á Judice ítcclcsiastico. 

Patcr Vázquez in Apología pro jnrisdict. Etclesiastica contra processtim 'per viam vio- 
len! ¡te , disput. z.n. 3. ibi : Posse quideffi Regein ¿üthoritate propria defenderé JEcclesias- 
ticum , qui ab alio Clerico injusté spoliatus est , non tamen per modum cognitionis indicia- 
ría- ; & num. 6 . subdit : Neo obstant in contrarium allegara:; quia illa proccduiir , quando 
Rex per modum ordinaria jurisdictionis , & cum causee cognitione id ageret; sed quando 
iUx procedit ad prarstandam defensionem nútorié spoliato ,"oppresso per aliuii/ciericuin per 
tactnm nOtorium , & evídentiam re¡ , non cognoscit tamquam judex , sed taitiquam R 
traj udicialiicr, i ¡ 

Grivellus Seqnnnus decís Dolaría 128. a n. 7. ibi-. Judicat entm Senatus noster de 


per 
ex ex- 


cum sar- 


de E vise. 


, > y-*- ? 1 Vft non parí , qutin- 

quam sua .pospone araban , cap. Rtgum , cap. Principes 23. qmest. 5. Cui radon! locus 

est.tiun m spolmt.one íacta mter Clericos, quam ínter laicos, & tam in spoliatione re 
ruin mere spuitualimn , quam teinpprdium , & profanarum. Nec obstar onod h,A‘, 
cuJanum nulla est in Clericcis potestas , & jurisdictio, d. Authent. Statidmus , C t 
% TE í hoc 1 nrukis measte relatis per Aufr. intract. de Potest. sacular, in 

d ' ) d„i G ' UK .' jlct - 9 ^ ct - c fP\ R V'nntius,,part. 1. m veris. Et uxorem nomine 
j" . . .4>.V l t ponsnnum- tullir lioc m causis posscssorüs retiñendo: , ve! recupe - 

tanda: poontuxi», idquc ex comnemdine a témpora ¡mmemorUü lioc ¡n Scnatti , & ¡„ om- 
tnhns Renjis infenorum jndtcnm subsellüs observara . in hoc Burgundia: Corairam. J5 st e n im 
spoliano 0llU¡d lien mere temporal.s , etiant si de re penitus Bcdesíastica agattir olio ñt 
m e,.ns cognitionis^ capaces «nt jodices sstctilnrcs . etiam ínter Ecclesinsticos Bar. 



tr udiciam turtiL ^ 


... ... ja 

, Tas P ar R od r i ” u tzde A 

tur de vioíentia in denutu Gallscco , quando ‘cier 


nnnis redditibiis , lib. 1. aucert rn >» ^ - n ■ r 1 

» ijiíceir. 17. n. 5 5 . tbt ; Secundo agi- 

ícus , vei iaicus conqueritur adversus 

Clc- 
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pueda conocer en ía forma que se ha dicho : lo ene no conceden es eí he- 
cho ^ esto es, que se conozca extiajudiciaimente j porque titeen se obra h tr- 
ina 1 f y judicialmente , en quv padecen engano , } se convencen con la mis- 


ma 


Cien cum , Mcmacliarum Conventnm , aut Prxl atura de pertúrbala possessíone atienji . Cl 
profana* . aut aiicujus benehcii patrimonialis , quod ex Summi Pontlicis privilegio' aiue 
Concilium Lateranense laieis conccssum est , autjuris percipiendi frutos oUeujas buvdieii 
., ut icddírus annui exemptione , aur locatione ad se pertínentis juxta ca , quas tradit M c - 
nueb. de Reftiperamia poss¿s. rem.fin. n. 13. vel Clericus adversas Clerijmn agit , quud 
ci | n possessionc aiicujus buwticii lícdesiastici molesriam interne , petens se tu possessinne 
defendí , & reuní ut á mol estacione desistat , & ablata restiiunt conde mnarí , ctijiis viokn- 
tiae remediara decreto ordinario Senatus adliibeat , 6c personas Kccl asías ticas compelía , ut 
aut it molcsratíone desistant, 6c tibiara restítuant , aut compareanc i 11 Senatu , ubi deti- 
nontur , eo ir. odo , «j.uo laicos símil i decreto detineri diximus. 

Herroosilla in Prologo part. 5 . filas. 2. n. 113. ibi t Et per víam \ iolentiie cognoscunt 
Regia Tnbunalia , criara ínter personas Ecclesiasticas . Se in sua possessione maneunri ju- 
heiu pos - ideotes , qui ¡n sua possessione turbantur. Ilierony-m. Ce vellos ubi su p r . Se quod 
judex sa'eularts competáis sitad cognoscenJum in controversíis cirea loan n incedeúdi in 
processiombus , quando agitur judicio possessorio , tenet August. Barbos, de Offic. 6* potesft 
Episc. al lee» 78, «• ubi didt Caroli de Grassis resol utiommi esse nl.-r ¡vi n , quando 
;ii j tur judicio possessorio. Et de tacto Comes Sancti Srap-liani Caudillus mij>r ¡I:..; ni «ien- 
netisis . per Supremum Scnatum manutenías fuit in possessione habsnJi serna , Se arma rao- 
n;m prut’ciiiiorum in alta i i inajorl Capot) a: majoris Heoícsue C.itlied'alis Giomionsis , ubi 
rita hoiniflum memoriam in reta bulo antiquo di&i a! caris crant , quas Eeclesia in novo 
quod stiis sumptihus fecit , nolebat ap poneré , de ctijus Decano, & Ecele.ia in Senatu 
conquestus , su minaría recepta ¡nformatione , non obstante declinatoria Ecclesi.c , Sena tus se 
iudicem declaras it ; & áuditis pártibas inanu ten endura esse in sua possessione t 6c Prasmri 
dicljc Cídtatis cxccu tioncm commisit Qj( scuta aflixit in dicto novo retabillo, anuo Do- 
mini 161 Sin mense Augusii cujas exeaitioni nomine dicti Corai tis pr-xsens fui. 

Alvaro Val asco ronsult. 95. n. 5. ibi : Et hac opinione retenta jara non crir ¡ex Regí 1, 
dift. §. 3. contra Jus Canonicum , sed ralis facultas competir de Jure Cóminuni , 6: non ex 

. 1 í . , 1 O. . 1 !.. n . 1 . r^i .... n. 1 rt. rt/.n InnMflfllr UVIM'I.IÍP 1 I f>V p-* 1 ? í 1 111 

privilegio , ut 
spolio rei Ecc 


aer Cbassan. 6c alies quamvis amera non íoquatur expresse lux Regia m 

esiastica: , 6c ínter personas Ecclesiasticas, btne minen secundum prácticos. 

nte, 6c ratione legis id colligitur , quia Principe in munus est subditos suos a violentes, 
inis defenderé , 6c quiete vive re faceré , cap. Regían, cap. Principes 23. qt <1^* 


rutio arque in spolio ínter Cítricos, sicut 6c Ínter laicos, vel Ínter Clerieum , 6c laicrai, 
iu snolio rei Eccksiastic* , ut prophame', viderur tiiilitare , accedit , quod si Ircci enu ni- 

i .. L S Alt /|f‘ , . J. T". - 1 1 L f , . t . hl ■! ' S k tS 


ex mente 
6c injuriis 


que prívalo juvare spoliatum , ut late per Abb. c.-tjP. Ohtn 3_. de Tteíiib.-spoi. quanto ma is 
Principi , & ¿jus Judicibus tamquain publicis personis : arg. L. llUciías , % patentares, 
fl.deOfi.c. Pratski. sed 6c potest com manís haré practica Regní Je tendí ex consuetud me 


vero detondunt ex rama privucgu , juxia uwi. w...». 

comp. Balate, in cap. Per ves tras , §. Sed est pukhrA , col. 1. Ripa cap. 2. de Judie, col Jin. 

Bel luga in SpecttL Princ.foL 27. , . . . 

Vaxcyxz de Mana Repia 2. part. cap. 24. n. 6. ibi t Si vero in qoxst. possesaoms reí 

spiritualis admixta est videntia, tune saeculari Principi permittitur ínter- subditos occurrere. 

ut eos defendat , ne Respnblic. perturbetur , prout elegancer dunuguit Olibanus itcí. cap. U* 

71 lié* cae. 1 < n. 26. fióssius in til. de Principe , ti. 21 1. Felin in cap 2. «. 2. de V* 

Cript. U¿* Inkiüt. c«f. *. $. 3 - «• Q««j « objicwtur . quod c.^; 

i rea res hVelesiasticas saecularibus prohibí» e»t i ex -cap.' Dicernm-it , de ru nc non 


si mili bus , satisfiet quod illud fallit quando dé violeutia reparanda agirnr qu-a 
judicialiter cot»n» scitur , sed extrajudiciauter suniptn 1 so.a fict! ^uiioimati ^ ^ pgtest. ci - 

Victoria m Reled de Potest. Écclesiit. qt«est. btnimClertn smten. J ¡ni • 


victoria nt K-Jlea el? ron si. mi t* ** u. ' . i¿^nubJicas ah mju 

vili . n. 8. ibi : Et confirmatur , nam possunt Principe'* servare propn • aU . t jioritativc , u. 
ría áliaruin rerum publicarum . non solum |ier modmn detcnsionis , 

supra QSterisum est; crgo etiam ah irjuriis tdtncorum. . , petimus ut d!^- 

ConciL C arthng. 3 . can. 3-8. reí Ultm til cap. Peí. 'ni >s 1 *J^ ectorem Provine x se- 

neniiui date áduciam , qué) nqqeksitaic cogenti. lioenun Mf n< 


jdvt;rsi.fs rllum adire , qui pieoem quam 


uñase 


Can dum statura gloriosísdmoruni Principara «ayer -ms ‘-y- rJ íinquere coúcemnic , ut 
rat , usque hodie commoliitus , seaufidum quod staiutu 
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nn evidencia del hecho , qne consta por la experiencia de cada día , y se 
desvanece con lo que se ha dicho en otras partes de este papel. Y lo que 
enseñan así Don Pedro de Salcedo, y Don Francisco de Salgado , diciendo 


qut 


vez 
sin 


no 

mi ti admonítíóni sanctitatis vestra acquiescere nolnít, & emendare illicitum , authon- 
tate íudiciaria protinos exdudatur , ab universis Episcopis dictum est , justum est , p ateet. 

D loannes de Solorzano in Política Indiana , hb. 4. cap. 8. vers. Lo sexto , tbi : Lo 
sexto " no ménos freqiientcmente vi dudar en las Indias, si el Provisor, ó Vicario una 
Al nombrado por el Obispo , podia ser quitado y removido á su voluntad , con causa , 6 
ella. Y aunque Abad y otros muchos antiguos y modero os f que refieren Nicolás Gíircia, 
v Don* Juan Bautista Valenzuela , son de opinión que le puede revocar á su libre albedrío, 
aun guando le hubiera nombrado con juramento de 110 revocarle ; la contraria es mas ver- 
dadera y recebida, y la que hoy se practica , de suerte , que no se^ les permite que los 
revoquen sin causa , y esta muy grave , por Ja dignidad de tales oficios , y por la auto- 
ridad* y reputación de las personas, que se suelen escoger para ellos. Y" así cada día se des- 
pachan provisiones Reales , en que se ordena su amparo y manutención. 
r i), loannes de Solorz. in eadem Política , ¡ib. 4. cap. 13. vers. Por manera , ibh 

Por manera , que en punto ¡de derecho , parece que es esta lamas verdadera y común opi- 
nión; pero sin embargo la práctica de España tiene recebida y introducido, que si se ha- 
cen de hecho estas revocaciones, y los Vicarios nombrados por los Cabildos apelan de 
Ja injusticia de ellas , y ocurren á las Reales Audiencias por via de fuerza , sean ampara- 
das y manutenidos en sus olidos , y ayudados por todos los remedios posesorios , si no se 
alegare alguna causa tan grave, que pueda justificar la revocación. 

Frandscus Peña sacras Rotas Decanus, decís. 480. in una Hoscensi Canonicatus , die 1. 
Dfientb. anni IÍ95. 37- ibi: Achiles en un ai t , Roram censuisse , non attentasse quem- 

dam , qtii post inhíbitioncm Rotalem ibit ad Consilium Regium pro manutentione sux pos- 
sesslonis , qunm poterat propria auctoritate defenderé , qui urbanius egit ex deductis per 
Parisium consil. ult. Hb. 4. quod in Salamantina apertius explicahatur , his verbis : quoniam iste 
recursus ad defensíonem proprise possessionis, & a ppell adonis admissionem non estimprobatus. 

Has tan en decisiones Domini intellexerunt habere iocum , quando quis recurreret ad sim- 
plcx auvií um Iaicorum , ut de facto defe-nderetur á gravaminc , & vi iilata , per quam quis de 
facto expellebatur á sua possessione , non secns , ac si quis invocaret auxilímn cujuslibet trans- 
euntis per Veos , vel plateas , si forte de facto ab aliquo potentiori peJleretur de propria do- 
tro , m n autem ur poiset á judicibus laicis defendí per citationes , inhibitiones , & juris formas. 
£; comrmnationes posnaruni eraanatas á dictis judicibus contra Prxfatos , de Judíces Ecclesiasri- 
cos , quia tales recursos tamquam ilücitos , nusquam tolerandos censuerunt. 

Marius Curtelli adsit pro corónide in suo libro quem de pvisca , de recenti immenita- 
te Ecclesix scripsit , Suimnoque Pontifici Innocentio X. dicavit, de sua: Beatitudini f unda- 
mema , de rationes hujus , de sirniiium opinionum , ab exteris impetitarum innotescerent , in 
]¡b. 1. est quxstio 67. sic inscripta: 

An Jttdtx , & Minister Regias possit cognoscere causam , enm agitar, ut Petras , 
v. g. C lericas recupera Ectlesitf possessioncm , d qua esl ejectus per viví , vel retineat 
Ecdtsix possessionem , in qua ab aliis turbatufl 

1 fo negativa adducitur, C Inven t . 1, de Causa posses. fy'propr. ubi causam bencficialein, 
si\c de pos essione , sí\e piopnctare agatur , spjritualem Fontiíex deciarat , quamobrem n# 
conspetudmc quidem , ut laicus spiritualitatis incapax de ea cognoscat, introduci poruit, 
ut Pesuntius disp 15. de lmmumt. & Azorius parí. 1. hb . cap. 14. qtaest. 1, advertunt. 
Probatque tuse Carol. de Crasis rjject. 1. n. 372. ad 387. ut nec Pontihcis tolerantia profi- 
ciat , cuín símiles abusus quotannis in Bullat Coenx pviblicatione improbet,ut P. JJiana dis- 
currir. Latius Marta de Jurisdict. parí. 4. casa 1 7 . per totnm. 

Afirmativa vero sentemia , qux ab ómnibus ferme mundi Tribunalibus amplectitor, 
infrascríptis rationibus constar. 

Prima ratio, Stecularis Priijcipis est , privatis , ac pubiieis violentas ¡n suo territorio ad- 
uusds occurrere , ct¡am si ab aliquo, prxtextu proprii ¡cris recupera ndi inferantur • narn 
vtolentix pací publica' ofiiciunt ( qua ilii á Deo credira est ) , & violentia ad 'lasam 

«Mntur. Zf ?• 3. y naden, ¡eg , , ff. Ad kg. Julián , de Vi mblka , L,'. 

«d i, á, P **!?* * : ? meu V wrs - , 'ff- 

ne 
jr 

ante coenosctojYP ’ T ' * 'V' ^ “t' v< » ^ Possessione , vel dominio qua rata 

tm s *' í ’ quñin de propria ate rei id. Pías Universitati Thessalorum 

Grct- 


e in &• a- - ma í ístalis i S u ‘ b " s c;) s ibus antequain de proprietate , & de possessio- 
■ Ad h.Tl k ' ratu , r > áe Vi , ! P sa cognoscendum est. Leg. Qui carta c. Si de vi, 
nte colnóplla”!’ Í C lb,: Sl di [ vt > 6* possessione , vel dominio quaratur. 
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no es mucho que con ei falso supuesto de que se procede judicial y juris- 
diceionalmente , que ofende Ja inmunidad Eclesiástica , se repruebe este 
conocimiento , que siendo en la verdad extra judicial , y una protección 

nu- 

G-reié rescripsit , Sed& decrevit , ut prius de vi quar.it ur , qttatn de jure dominn , sive 
possessionis. . 

Quod vero hoc speciale Principis manas sic pací publicas considere, & vlolentias aver- 
terc, probavimus lato sermone supra qmest. ■54. per tot. quodve ex prtvatis hisce violen- 
tas uní versal i s status tur bailones cvenire sol en t , ibi discussum cst , & dixeram ante in Cod. 
Sic ni. adleges Fedcric . Re gis , nota 10 1- Jo!. 270. ex Plutarcho de Civil. Instituí, ad Ira- 
janum . 

Secunda ratio. Violentiarum circa possessinnes aversio veri , & nudí factl prestado cst. 
nam nec de jure possessionis, multoque minas proprietatis cognoscerc oportet si spoliatus 
per vim de illa tantum avertenda coutendat ut ex prannisso textu in Si de vi, lucidis- 
sintc patet Princeps vero facía sicut ante medenir , cum in jurisdictionis transía tiene Jn 
Iicelosiam non \enerint; facta enim jtni opponuntur, jureque concesso tac tu m non venit, 
hr.o exclusum concessione ccnsetur , ad leg. Mutuis , ff. Pro soc. leg. 1. C. de Furtis, 
iiam ¡11 comrariis ad positiorem unas altcrius remotio sequitur , leg. Si ínter , //. de Lxcept. 
reí judie. Surdo deas. 24. man. 10 .decís. 92. man. ti. Ratio est in promptu ; nam cum 
de tacto proceditur, ad aliud factum vioknruni prséeedens medendum ; haec aevío licita naturas 
rcsi tiiuiii Jicitur , ad quam prxstaiydam nulla authoritas , nec jurisdictio requiritur , ut inquit 
bei e Cardin. Boliarmin. san ius citatus in ¡¡lis verbis : Nam ¿id vim vi repellendum nidia requi- 

■ m | w-v * 1* i * I jt * 



Qui naturnlis Londit. ingle b. de qu;o aliqua dixi huc me rcmittens sup. qiuest. 10. 

qb. fol. 240. & per lioc eadtm possessio diciutr ei devoluta, a qup; vi subía ta fuerat quia 


n 
rete 

Q 


¿r ressil recdptT ¿ti > íw pfistifíi 

enim nullum jus intervenire , sed factum tantum etutíur. 

Qnod si privato cuique hoc licet ; quis hoc Principí , ne rixa: , contentíones , & turrad- 
tns sequantur , pracvenienti , negavit ? mame inquit D. August. relatas dict. qiuest. 14. 
Vtilior est Regia diligentia , quam privata violen/ ta ? negandum enim ei fore , quud cui- 
que conccditur , minime videtur , ut ibidcin ex Baldello, & aliis satis fundatum cst. 

1 ertia ratio , ubi de possessio ne citra jus ipsius agitur , deque ea , quam nudam tantum 
vocamus . notnpe qtiinam in possessíone sil ? de qua in leg. 2. jf. Utipossidctis , ubi ní a 
~ us inquit , justa ne , an injusta possessio sit , cum qualisawique possessor hoc 
; sessor est , plus juris altero , qui non pos sidet , habet. Illam se ni per tnt tem- 
poralem existima mus , cum possessiones jure humanó itotroducta: sinr , ut eicganrer . u- 
gust. advertir in cap. Quo jure , dhtinct. 8. de quo supra qiuest. 8. exn. 20. /- 

ibi : Un de quisque possidet , quod possi det , norme jure humano: lcrn.de D- Bcin.tr. .. 
iib. 1. de Consid. ad Eugenimn Pap.an, cap. 5. possessionum inateriam onmmo tempouk ^ 
csse , oc ne quícquam spiritualitath libere., pronuniiavie. hrgo , mquit, m crmintbus , , non 

in possrssionibus potes tas vestra , quoniam propter illa , non propter has aciepistis t ¿iv<s 
Re > ni Calor mn , yr ¿coarte atores utique cxtlusuri non possessor es. Quod si témpora is 0111 
■ S ñiirum si a «n-pcralibus judidbu. vim probibewlp , v«I toljvodo curmur, 


n ferré , Paul 
ir so , quod possessor 


rimo est , non ni 


ut per hanc rationem tenuit Glossa in cap. Litteras , dt Jurammt. calum n 

ult. de Judie. Abb. in dia. cap. 2. de Jurmn. calumn. Scmnncs ¡Civilista: «n hg. _ : ’ s P ra „ 

Bart./. Solut. niat r. quos refert Petrus Barbosa cum alus mtra cnandis , quod Jo 
timte' hujus temporalitatis , qux inest ¡n spoiio cujuscumque reí Jicet ti a spi. 

est competens quoad reductioóeni ad statum pristinum , c ■ affcrrrí soler. 

Demura pro huiíis secunda: opinionis firmitate usus tottus Chnstian U >íising. 

quod ve universa Pretoria causas hujusmodi cognoscat , ut de ni P L ' gjajorat. part. 3. 
cent. 2. observ. 67. Híspanla rum Rcgnis , & novo . Mundo , i tere . jL e0 decís .208. 
qiuest. tt. n . 28. Salced post Solorzaii. de Leg.poht . hb. 2 - t ap. B’’ ,4 filie tus dais. 24. 

in V.dentints , Valasc. cónsul/. 92- toni. t. Ídem Regno x C l P° T n Sicilia vero si Bciief:;. ¡a 
Granan, decís. 78. de Statu Mediolañ- Alciótu» cons. 24- omnia agita ri , per illa 
Jurispatronatus fuerint , expeditissimum est in lribunah ^ ta ^ n on sint\ magna Curia 
eadem , qu* P osr Soterjzanum docet itiidem Salcedtis. 1 . recU p Craa ¿ jC ycto reme 

solum de niaüutentione coguoseít , lit cents manuteiientiat * 


rt 
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2 7 2 , . ,,ffi-avia la inmunidad Eclesiásti 

nuda , y caritativa defensa , no solo no se agravia 

ca, sino ánces se patrocina y dehen ?' • altos fundamentos, y relevan- 
tes 4 ?azones T que *$ 37 ^ en £* *¡gj * V ' “ ' mó 

cjuvqae [’r^forii^ Rarnutius , verb. Uxorem , *; 39 ' ubi duo '^ rUm 7 ‘ & 

a. art.ylos. d.Bci.td . m D V toriii re f erti Grassalim de i&'gu/. Franc ia , hb. i. jure y 
Leon:s X. rescupta najes , ¿ e *>ratu l’edemoncium , Ducisquo Sabaudiae. 

Sel vii de Beue/te. pai* V - 77 21 . ¿ 22 Cach a. decís. 116. decís. *1. 

Mcnocli. Recup. »*''?«* ■•_ í ’ : : ommnü Covarrub. Fract. cap. 3 5 - & Menoch. tf 7 ¿Y. rí- 

Pro tart» sunt , ox quorum relectione patebit 

m l> 1 i* \ f - -u pV / rt i 0 os c e umimaoe cis pro Eccksumico Judtce 

tm*& se.ucnt.ae tumUneuta 1 , 11 no, spiritualis esset arrimen hxc rem- 

in-efraga nle vvde.i , qn ? d l.cct ‘ apitari ‘, oterit , &jure deh.bit. Cum om- 

porahus co ^‘" cuus^ílrieonim ad eos transíais fucrint , ex Áuthent. SteUunnus , C. 

nri'^moíinteMin' voHoíém' 'mU , necípporittm , tice, fe***» 4 » " isi « Pon . riHcum 

bcncticii jurispíitronauis «U|A Mr « «di» p« 

Senptorcs sustineri posa*. Nam mea fundamenta tierno , q^em videnm , jdduxit. _ 

C anerum hatc licet ira sint, quac turnen alibi retuli pfo arcendu notom spoiü vmlenua 
«d t1lCem nuMicám mvíolutam , nitamque servandam nequáquam cessanr , qmu uno oc 
iure hucquc ratione frecus Princeps ejasquc impremí fenfttut , qui lihus nomine jus dieuiu 
^violenta ¿mlia ( quorum facturo «otisninum est) inhíbete , ác mcduri m v«n extraordinum 
auxiíi. , liiét non ordinaria: porcstatis . ac jurisdictionisiiuic po.simr , ;F r runones ab AMbct. 
tradiia san i. decir. 24. <* n, 6. ubi ürsillus n. 10. 6- n. cujus doctimam Vázquez d:sp. 1. 
cai> , ubi de impufinandis violentiis ayit , improbare (fiisus non est , imo illam apene au- 
ci.it .ut notamcr Salcedo de Lcg. yola. ¿ib. 1. táp. 7. V t. «. 71. ( alies quam plurts ad id 
addueens } advertir. Cui addo eiiudem C ovarrub. dut. cay. y^.n. x.vers. 6 qui ciim Gal- 
lcrum usuro inurohet , ae nriortm sententiam dociissimé ruta tur , attamen limie casum ex- 
cipe re eoaoius fuit , 1 1 i : Sexto non rus, amus posse jusnssinté Jitdit es Regios , qui Jr#tn~ 
riis arsidknt. 6* hvHjura panium Regio . & supremo nomine tut emitir , extraordinaru 

trací 
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omni nu sc^uitur » cniKit'm improburfi vcrctií r Iviuim ¿iicl. t > $ - 

[lite eníirt extrajudid’alis defensio , qux a Principe territorii Domino favore Cíe riel in Po- 
liticis nii^inalis subciiti ad versus alterón* Glencum prttstatur , voluntaria ex parte Clcrici 
sp„h«TÍ , vel turbad est , dum iste ad euro , ut omnium rarentcm accurrit. Princeps vero 
u ta lis eam nej are non deber , in cap. Petimus n. cjtuest . i. cap. Quídam 16. ejmest . i. 
cu m a liis supra qitri.a. 14.71.46. licet hoc ageret , ur Judex se abstineret , ne aliena jura 
contunden.! , ut in . e .y>. Cnm ad vertu/i 97. distinct. Unde omnia , qua* contra judiciales cau- 
saruai iHissessoriarum coanitioncs supeiius adducta sunt , omnino cessare videntur, nec mi ñus 
Ubi Princeps non reqnisitus ex ntiicio nota sibi violentia, vel inlerenda iln occurrere ^0- 
narur lioc eníiti ai vitandas coniniotioáes , & tumultus lacere licet. Nam initio cxdis lacto 
dilnej-lis modus , ut ait Tacitus iib. 2. Anrul & hace satis. 

Idem Marías Curtelii diet. ¡ib. 2. qmest. 15.71.30. ibi : Licet si Beneficiarlas res patro- 
intus sv liei, Prtelati vero dtssimulent , possi t Re x u tí adversas spoliatorem , instante pro 
no inverc'-se P trono, Benelicium ipsum de tacto restituere ad Leclesiam ad versus violen- 

; 1 ‘ " 15 ■ : ~ l — — hoc contra dúos etiam Cle- 

Clericus inanirtiatam Kccle 
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mo Rey , Padre y Señor de sus vasallos ( en que cntMn „ i . , 

siásticos ) los debe defender y amparar, para que n 0 i V j lcíl Hs.EcIe- 

oponiendo la defensa natural, y nuda protección en favor dT °^, 0n ^ 
mido, y violentamente despojado, que por sí, con las r vasa -^? opri- 
auxiliares pudiera lícitamente resistir á su Juez y Prelado rm ‘ ls a P rt, P 1 ' as > i y 
por tal , obrando ex abrupto , de hecho , y contra derecho^ sin ° • ^ tIen ? 
cir, siendo mas conveniente que no se dé lugar á la propia defensVT ’/ U 
particulares , de que: pueden resultar escándalos, y turbaciones cu uYu* 
publica, tomándola por su cuenta V. M, y sus Reales Tribunales execií- 
tandola con la autoridad publica : alzando , y quitando esta fuerza de he- 
cho que el derecho llama turbativa , é inquietativa , aun con mayor razón 
que la de derecho : pues si en esta se ampara por V. M. al vasallo , que no 
se le admite la apelación , porque no se le oye segunda vez , mucho mas 
se debe defender al que sin oírle ninguna , de hecho , y con violencia se 
íe ^spoja : corriendo estas doctrinas con particular especialidad en los des- 
pojos de honores , y preeminencias , como asienta Avendaño Emanuel 
Barbosa, y otros que estos citan, y esto por lo mucho que se estiman y 
sentirse su pérdida mas que la de la propia vida. J 3 

50 Hase de usar este remedio con tiempo , precaviendo con medios efi- 
caces , que no sucedan ios escándalos , que no se llegué á Jas manos , y que 
no se pase á las armas. Fue siempre mas acertado, y prudente consejo 
ocurrir con tiempo, al daño, que después de vulnerada la causa buscarle 
remedio. Hase de interponer en nombre de V. M. esta protección á tiem- 
po que en los Templos sagrados, casas de oración, y venerables lugares, 
donde con devoción , quietud , y silencio se han de celebrar los ¿¡untos 
Sacrificios , y Divinos Oficios, no se oigan clamores , no se vean escánda- 
los, y no se excíten tumultos; siendo siempre tan digna de ía mayor aren- 
cíon esta razón que dice Peguera fue una de las potísimas que hubo pa- 
ra conceder la inmunidad á las Iglesias , y que no fuesen sacados de ellas 
los deiinqiientes. ¿ Que se vió de esto en la de Granada el dia del despojo? 
Todo era voces, clamores, y protestas: los despojados hacían testigos á 
ios circunstantes de la injuria , unos con el rubor del desayre , otros aira- 
dos con el empeño. ¡ Con que enconos se dio principio á la Procesión ! El 
JProcedamus in pace de la Iglesia ¡ con que propiedad se executb ! ¡ Y con 
que sencillez de ánimos, y candidez de conciencias se cantarían las alaban- 
zas de aquel dia al que vino bendito en nombre del Señor ! ; Y á que excesos 
no hubieran pasado estos lances , silos pensamientos de la venganza no los hu- 
biese refrenado la esperanza del breve remedio, que entendían hallar en V. M. 
y su ChancxUería? Y si estuviesen desesperados del remedio, ¿que escándalos no 
se verían ? Fué siempre el dolor fomento del atrevimiento , y el baldón incen- 
tivo de la venganza. Sisón tardos estos remedios defensivos , y tuitivos , no 
solo no curan , pero hacen insanable la herida. No se ha de dar lugar á la deses- 
peración de los súbditos ajados , y maltratados. No se ha de esperar que 
suceda lo que al Obispo Justo (que algunos sospechan lo ftié de GuadixJ, 
que por tratar sus Clérigos con demasiada aspereza, se conjuraron , y le 
ahogaron de noche , como de Luitprando , y otros refiere Don Diego de 
Saavedra: ni tampoco que lleguen los pie y tos , y contiendas de los Ecle- 
siásticos al total rompimiento, tomo sucedió' á un Obispo antiguo de \ a- 
lencia , que litigando sobre los límites de la Diócesis ctm ei de Óegorve, 
fué á esta Ciudad con mano armada, echó de ella a su Obispo , que le sa- 
lió á recibir con una cruz en las manos ; le derroco las casas , y quito to- 

Mm dos 


APENDICE 

,JZ. bienes , como refiere Zurita (i). Ninguna cosa es mas peligrosa en 
fns Revnos . que las discordias entre los Eclesiásticos , que son muy con- 
tumaces en la defensa de sus privilegios, introducido en ellas el zelo de 
uñe Por mayor servicio de Dios y honor de las Iglesias conviene mantener- 
1 L - P y así toca á V. M. procurar ajustarlas con tiempo , antes que mezclados 
en ella los afectos de los seglares , se desconcierte la armonía del Aeyno. 

Flaqueza es del entendimiento buscar ley donde hay razón natural: 

5 t se f un da este conocimiento ; pero no le falta la autoridad de aque- 
lla Compre hendido está en una de estos Reynos , promulgada por el Se- 
J * Re p on Juan el Primero , y del Ordenamiento Real se trasladó a 
] 10 nueva Recopilación : es la segunda del título del Patronato Real de 
V M dice así : Los Rejes de Castilla de antigua costumbre , aprobada , usa» 
i i ^ y ouardada , pueden conocer y proveer de tas injurias , violencias y fuer - 
‘ ’ 'J e acaecen entre los Prelados , y Clérigos , y Eclesiásticas personas , sobre 
las 1 fiestas , o Beneficios . Esta ley habla en las fuerzas de hecho , que son 
las injurias que cometen ios Prelados , Clérigos , y demás Eclesiásticos unos 
á otros , con los despojos violentos de hecho , y contra derecho. En es- 
te sentido la entienden, no solo Autores Españoles, como son Acevedo , y 
A v endaño , sí también los Extrangeros , pues Michael Rauselio , autor Fran- 
cés hablando de este género de conocimiento , que tienen los seculares en los 
caso! de despojos violentos entre Eclesiásticos, dice que así se usa en España, 
y lo apoya citando al margen esta ley. 

Si esta ley está en uso en el sentido que llevamos referido de la 
fuerza inquietativa , que se comete entre Eclesiásticos en eí despojo vio- 
lento , podría dudar alguno nimiamente escrupuloso : el estar en observan- 
cia en esta Chancillería , se reconoce de los exemplares que van referidos 

en los c limeros 38 , 40 y 44 de este papel ; y quando estos faltasen , no 

por eso se podría decir que esta ley no estaba en uso , antes quando no 
suceden los casos que las leyes previenen , es quando están obrando con 
mas eficacia sus disposiciones : porque si ios atentos á sus obligaciones , sin 
necesidad de ley obran lo justo : por miedo de ella , los que no lo son , se 
abstienen de las injurias. Continuamente está obrando la severidad de la 
ley , poniendo terror á los injuriosos, comprimiendo la audacia , y ampa- 
rando la inocencia , dice con elegancia San Isidoro (2). Y así , aunque nun- 
ca hubiese algún Eclesiástico despojado á otro , no por eso cesaba la dis- 
posición de la ley para quando de nuevo sucediese* el caso ; porque la de 
que hablamos , se funda en razón , y derecho natural (3) ; y las de esta 

ca- 


(1) Zurita , lib. 6. de ios Anales de Aragón , cap. 76. ibi : Y se defendían sus Prelados en ía 
posesión de ellas , de tal suerte , que había sucedido en el tiempo pasado , que un Obispo 
de Valencia con mano armada se fué á la Ciudad de Segó r ve , y echó de ella al Obis- 
po „ que salió con una cruz en las manos; y mandó derribar sus casas, y ocupar todos 
sus bienes , y aplicó aquella Iglesia al Deanato de Valencia , y la tuvo de esta manera 
ocupada veinte años. 

(2) Div. Isidoras , Itb . 2. Originum , cap. 10. i b« \ Facía sunt autem leges , nt carian meta 
humana caer ce a tur audacia , tutaqiie sit ínter ímprobos innoccntia in ípsis ímprobis sup - 
plica formidine rcfranctur nocendí facultas. 

(3) L. 2. tit. 1. Parí. 1, ibi : Otrosí , consiente este Derecho Natural , que cada uno se pue- 
da amparar de los que deshonra , ó fuerza les quisieren facer. L. 2. tit. 8. parí. y. ibi : Ca na- 
tural cosa es , é muy guisada,, que rodo home aya poder de amparar su persona de muerte, 
queriendo alguno matar á él. Se sé In epist. adReg. u. 70. Ce valí, de Cognit. per viam violent. 

*’!■ Id*' *■ 45 ' ? 1¡íían ' J ur ' Fisc - ca E 3* «. 34. Salgad, de Reg. protect. parí. 1. cap. u 
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:abies como enseñan ios primeros rudimentos de la JurKprudench” 

estriban en razón política son las que padecen las m ,JL,-.c jJ 
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calidad no son hijas del tiempo, ni dependen del uso 
élintout 

Las que ... ... --- — q-- i— '•«u ras mudanzas del 

■ y he alteraciones del tierno. > : lasque fueron útiles, pueden llegar ¿ 

P .añosas : lasque se tuvieron por convenientes , se hegaiiáexD'r-nm- 
tar -perjudiciales : las que se establecieron severas, y graves, ' 

reconocer, 6 nimias , d leves; de que nace, 6 que se templen ó\!m o 
se corrijan , o que se abroguen (r). 1 ’ ^ le 

53 Querer inquirir el origen de esta regalía, y su práctica, es querer 

averiguar el principio de todos los actos humanos. Nació con el da- dio 

natural , que permite la repulsa de la violencia : adolesció con el de k s 
gentes 

con 

dá 

Esta potestad tuviéronlos Emperadores Romanos ; y como inabdicoble deí 
Imperio la reservaron en sí en la concesión que déla inmunidad , y exen- 
ción hicieron á los 'Eclesiásticos ; y así se ha usado desde el siglo de los 
Apóstoles hasta el nuestro como por serie de tiempos , nomenclatura de 
Autores , y observación de casos, ajusta Saura T y refiere Mario Curtelíi 
de casi infinitos Autores. Esta pasó del Imperio á la Corona de España 
en la cesión que de lo que le tocaba en ella, y en Francia hizo el Empe- 
rador Honorio á favor de Ataúlfo primero He y de los Godos en ella : es- 
ta exerciü el Católico Ley Gundemaro , componiendo por un edicto, que 
para ello publicó , las discordias , y cismas que habia entre los Presbíteros 
de las Provincias Carpetania , y Cartaginense, que con pertinacia nega- 
ban la Primacía á la Silla de Toledo: esta practicó el Señor Rey D. Alon- 
so VI. de Castilla , dando forma en las reñidas controversias del Obispo 
de Astorga con sus Canónigos (2) : esta observó el Señor Rey D. Alon- 
so VIII. determinando el litigio , que sobre la billa Episcopal hubo entre Den 
Rodrigo , Obispo de Calahorra, y Fray Lope, Abad del Monasterio de .San- 
ta Mana la Real de Náxera , en que recibió información , y por las culpas 
que resultaron , privó al Abad de todos los cargos , y oficios Eclesiásti- 
cos , y le desnaturalizó del Reyno : y en caso que lo quebrantase , permi- 
tió que quaJquiera sin incurrir por ello en pena alguna, le pudiese aíre n- 
tar, y despojar de sus bienes (3): de esta usó eí Óeñur Don Juan el II. 

Mm 2 en 

(r) E legan ter Arias Montano in Histor. gpier. íutmxni , til'. 5. cap. f. in priuctp. il>¡: Legum 
atitem , ¿r instiuttionum , quet ad vil re viam infQvm.1nd.1m eonducunt , eadem , qme 6 - 1 <v- 
teraram actionnm ex.imiu.itio est , multa enm , in rebns publicis , ac priva lis decreta , imo 
fere omnia , qiue ex ingenio conúlio que hominum profi cía snut , ubi ad temporis lament 
examínala firerint inania. .ic lev i a , grafio, , nimia deprehensa swtt , 6 * attt adjeciionent, 
aut detractiniem sai postul. xrunt , al que hiñe Ufa qpoti lie únmafti inris immut.it io , vari-las, 
etiam in eadem República , ut nhnihun correr tía , aut te mperajiofrequent issima. Et íbiJem: 
Humanarían legum , atque savictionum pondera , ñutía alia authoriiatc , nidia vera r alione 
exacta us quain ipso usa ex im.in mtur , usas antevi pafer, , ir edite ator temporis est. 

(2) Sandoval en la Hhtoria del Señor Rey .Dan Alonso VI. era de 1 1 24 , fúl. 74, L, ° n “f : 
Que es bi. n notable para conocer el privilegio . r gran. leerá de los Señores Rejes de ¿spana 
en las materias Eclesiásticas quando habia mas Santos enell.i, para no espantarse £ o 
poco que quieren conservar para el buen gobierno de sus Rey nos. Et dbimus in uostio 
dlscnrsu Jurídico super Sede ab Archiepiscopo non .de lerenda in Proces^íont, anctissnpi, or 

(Aj Garibay en ei Compendio Historial de España , Ub. 12. cap. 26. 1 poi s-r tan notable 

l¡i* sentencia que di 5 dtclio Señor Rev la ponemos aquí- ft . 

• %fwns«s Dei ¿rafia , Rcx Ziíli , L* . '> i» ****** Bxlrc,n.¡í, l rx , V¡m 


' ,, vtoque hubo entre Don Alonso Carrillo , Arzobispo de Toledo, 

V n ,n Alonso de Cartagena , que lo era de Burgos , sobre entrar el de 
Tokdo en s U Diócesi con cruz delante, sentenciando a favor del de To- 
1 < r> t>or la Primacía de las Españas , que reside en aquella Santa Igle- 
. e . ta administró k Señora Reyna Doña Isabel en las dilei encías que 

sobre h inquisición de costumbres, y visita de su Cabildo hubo entre el 
Santo Cardenal de España D. Fr. Francisco Ximenez de Cuneros , Arzo- 
bispo de Toledo , y SU Cabildo , y Prebendados : esta exercio el oenor Rey 
p Felice Ji. en las opresiones que padeció Santa Teresa por un Juez Ecle- 
, , tIin( » r inr ¿jerarquía , habiéndole revelado nuestro Señor se valiese de 
remc dio acudiendo á S. M. en quien hallaría padre , como se expenmen- 
L ^ aDro bando la Ma gestad Divina esta potestad humana (2) : esta se ha esti- 
bio en esta Chancillería desde que se fundó, como consta de los exemplares 
referidos; y usando de ella en vuestro Real nombre , vuestros Presidente , y 
Oidores oponiendo la protección , y defensa natural , mantuvieron, y resti- 
tuyeron los Racioneros de esta Santa iglesia en su posesión de tomar en pie co- 
mo los demas Prebendados , Dignidades , y Canónigos , las velas , ceniza , y 
palmas , de que de hecho , violentamente, y sin ser citados, ni oídos, íueron 
despojados : esta se exercita en grande utilidad dé la Iglesia ; y faltando su uso, 
se pueden esperar muy en breve graves daños , é inconvenientes en la Repú- 
blica : y oxalá no fuese necesaria su práctica, procediendo los Prelados, y Jue- 
ces Eclesiásticos atentos á la paz evangélica; medidos á la obligación de su pro- 
fesión: ajustados á las reglas de los Padres de la Iglesia : proporcionados á los 
Sagrados Cánones y disposiciones Pontificias ! Pero , ¡ o dolor ! ::: 

54 Con todos estos fundamentos jurídicos procedió la Sala , y otros 
mas altos, que no alcanzará mi cortedad á ponderarlos á V. M. Pero bien 
se dexan presumir de Ministros tan atentos, doctos, y experimentados , co- 
mo los que proveyeron el auto : morigerados con la educación de Colegios 
mayores : amaestrados en la teórica con el continuo alan de la enseñanza 
publica en las primeras Escuelas de España : versados en la práctica con 
el continuo exercicio de la administración de justicia por el mucho espa- 

ii ■- ' ' | | ‘ - •' CÍO 1 

fiersis in Rcgm nos tro constit litis , ad quoscumque Ut terse istst devenrrint , sahtUm\ Kotsms 
ser i voluntas, quod -prior em diettm Naxerensetn per Simoniam {itt ómnibus tnitet). botux 
su*e Ha lesia dtthimtnitrm , exósum /tabernas , 6* cufpis suis mánifestis exi^mtibus totiüs 
»¡. Iministrathnis Ect lesiasiicet atram Regno vos tro priva mus , ipsumque a "Jinibus nos tris 
eütnináre prxc iphnits , si vero contra /toe edictum , dispniseitorié agere prxswnpserit , eum 
inhonorantium , é- own’bits tenis t-spoliandum , cundís e.\ ponimvs , sfc-liatorcs queque . tam 
nos , quam Episcopi no¿tri , totíus calumnia im manes es se sancitnus , (re. 

(1) Manan. de Rebus IUspetniet, ¡ib. 9, cap. 19, ad jineta , ib¡ : Jam Alfhonso Carrillo To- 
le taño Prtcsule adver sus Ahdwnsum Cartagenam , Episcopum Burgertsem iniqité /emitan 
Cruceta Tole taño, in su a ditione praferri ( quod ereit potes tatis insigne ) eani verb conir aver- 
sión , Jo. tunes eo nomine Secundas , ( 'astellte Rcx litem sttam fteit . tabulis confettis , qui- 
bus Toldo Urbis Imperatoria 1 cognomt nt inn dat , suamque iüi pr<e c aterís t ivit atibas , precro- 
gativam constare sancit , arbítralas quod res erat , 2 ole tan i Prxsulis authorit ate , multara 
splenduris Regn<? sito acceder e. 

{2) Santa I cresa, tism. t. Carta 27. ¡hi : 1 .a confirmé á ella Dios, y le dixo que acudiesen 
al Rey, que le hallarían en todo conio padre. Y Don Juan de Pslofox en 3 a slosa de esta 
carta , j tutu. 15. dice : Lo qoarto que la d¡xo el Señor á Ja Santa , que acudiesen al Rcv que 
lo liallatiaii en todo como padre. Buena aprobación es esta , no solo del Señor Rey Don 
1 <-iipe II. que fue padre de todo lo bueno , y santo , y promovió á la Religión con fe tan 
ardiente , y constante como es ai mundo notorio , sino de todos los Señores Reyes sus suc- 

cesores » y de nuestro religiosísimo , y piísimo Monarca , que como padres de sus Rey- 
nos procuran su defensa , su remedio , y alivio. 
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do de tiempo que ha que sirven a V. M. : y por reconocer no podía dcvn- 
de ser cierto lo que tantos dicen, m improbable lo n,,,^ Pn t.,, ,• 

regiones aprobaron diferentes juicios de hombres doctos, usaron 

medio ordinario, y regalía , que á V. M. pertenece, y les’tienecomunLdr 
exceptuada como materia de fuerzas en la Real Cédula del nñ i r * 

en que M. declaro por Juez privativo de todas las causas del P- r 
nato, y sus incidencias á vuestro Real Consejo de Cámara : por 1 0 ! n°i 
se suplica á V. M. se sirva de tener por bien , que en quanto á estelar 
tículo proceda , y continué su execucion esta Ghanciílería. Y no es , Señor" 
esra súplica ansia de pleytos, que ningunos son para deseados, y minos 
los de esta calidad , de que no solo se han originado á vuestros Ministros 
el trabajo de la asistencia, el desvelo del estudio, el sinsabor de la poca 
urbanidad , y la moi tificacion de las censuras j pero aun otras desazones djue 
por no ser para dichas en este papel se han representado á V. M. en con- 
sulta aparte. Es, sí, una generosa ambición de la defensa de las regalías 
de V. M. y un honrado anhelo de mantener la autoridad de esta Chanci- 
llen a en todo aquel punto que se necesita pata su respeto , y veneración 
en estas^ provincias, cuyo gobierno , y administración de justicia ha liado 
V. M. á los Ministros que en ella le sirven , en quienes solo d cumplir con 
la obligación de tales es su primera , y principal atención. 

55 La tercera , y última parte del auto referido en el número 2o de es- 
te papel , es . ? e servar a las partes su derecho , ¿isi en el juicio posesorio ple- 
garlo , como en el de la propiedad , para que lo sigan como ,y donde ‘vieren que 
les convenga. Hizo la Sala esta reserva para que como V. M. fuere mas bien 
servido , ó mandé retener este conocimiento en su Real Consejo de Cáma- 
ra, en virtud de la Real Cédula referida, como incidente, anexo, y de- 
pendiente de su Real Patronato , ó para que V, M. lo remita á esta Chan- 
cillería, respecto de no haberse dicha Real Cédula presentado en vuestro 
Real acuerdo para que se obedeciese, y diese cumplimiento, y de no ha- 
ber estado, en uso después de su expedición ; pues de la misma suerte que 
antes de ella, se ha continuado después este conocimiento da causas , como 
consta por la serie de los exem piares que llevarnos referidos. 

56 En veinte de Marzo de este presenté año se notificó al Cabildo la 
Real Provisión de V. M. inserto el auto de la manutención , á que res- 
pondieron , que la oían ; y habiéndose visto esta indebida respuesta en la 
Sala el dia catorce de Abril , por auto de dicho dia se mandó sacar una 
multa de cincuenta ducados á cada uno de los cinco Prebendados mas an- 
tiguos, que fueron los Doctores Don Juan Benitez Montero, Dean : Don 
Gonzalo de Acosta, Arcediano: Don Eugenio áe Ribadeneyra , Maestres- 
cuela: Don Mateo de Salas, Chantre ; y Don Miguel de Ahumada, Te- 
sorero , aplicados para la reedilicacion de los muros de Ceuta , la qual exe- 
cutó Don Juan Vícencio Y r ivaldo , Alguacil mayor de esta Chancillería. 

57 Son las Reales Provisiones de V. M. despachadas en vuestro. Real 
nombre , y selladas con vuestro Real Sello tan viva representación de 
vuestra Real persona, que se les debe el mismo respeto, obsequio , y ve- 
neración que á la presencia Real de V. M. y lo contrario es culpa grave (1). 

De- 


(r) Leg. 18. üt. 13, Parí. 1 , ibi ; Como su sello, en que est:í su figura , é la señal que trae 
oíaos 1 en sus armas , su moneda , é su carta , en que se nombra su nomc , que todas estas co- 
sas deben ser mucho honradas t porque son- en su remembra raza ? do el no esta. Ende quien 
en todas las cosas que esta ley dice, non honrase al Rey , bien faou semejanza , que no íe 


co- 
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„ , los vasallos de V. M. de qualguier estado , y condición que 

Cudos, Orante, Títulos, y particulares, poniéndote sobre sus 


o 
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te s óbedec, s con el respeto , y acatamiento debido como cartas de 
NrA y Señor natural (.), y se tiene por gran yerro faltara obliga- 

íirdo; primeras có/u’mnas de la Iglesia San Pedro ( 3 ) , que se «jeten í los 
Príncipes y Magistrados, y obedezcan sus ordenes ; y San Pablo (4) que 
no solo téman á los «fínelpes , sino que los honren , y respeten. Este dere- 
cho de Superioridad e:i los Principes , y de su|ecton y reverencia en los 
v salios como instituido por Píos , no lo abrogo , m quito el privilegio 
A u exención , concedido á los Eclesiásticos. La falta de respeto, y reve- 
de . / , s principes , disuelve el vínculo de la sociedad humana ; y esta 

r C !enc¡ f n reduce las materias i los primeros principios de la defensa de 
ía autoridad Real ¡ á quien toca cuidar no se altere por- este medio el go- 
bierno Político, obligando á su conservación a todos los vasallos aunque 
n exéntos Jázganse concedidos por Dios a qualq-mer República toda 
t ni el la potestad , y todos aquellos medios que fueren necesarios para su 
u-tcia defensa , y conservación : por lo qual convienen los Autores en que 
jeme jantes desacatos se pueden imponer multas pecuniarias fi los Ecle- 
siásticos ; pero si la desatención es de calidad que merecen pena corporal, se 
hi de acudir á sus Prelados, y Jueces Eclesiásticos , que los castiguen. 
lv $ Sobre haber sacado estas inultas, procedió el Arzobispo contra los 
jueces de la Sala, que las mandaron sacar, á que se ocurrió por mi parte 
en defensa de vuestra jurisdicción Real en su Tribunal, pidiéndose inhibiese, 
y abstuviese de semejante conocimiento , alegando las razones referidas en 
el n Limero antecedente , y pretextando el Real auxilio de la fuerza , sobre 
que se me despachó la acordada de ruego, para que por término de ochen- 
ta dias se absolviesen los excomulgados , y mandando al Notario viniese 
á hacer relación. Y se quedó en este estado. 

59 Notificóse al Cabildo la sobrecarta de dicho auto en diez y seis de 
Abril de dicho año , y respondió la obedecía ; y no dice cosa 'alguna en 
quanto fi su cumplimiento. Por lo qual se despachó tercera carta , que se le 
notificó en veinte y dos de dicho mes, fique respondieron la obedecen ; y 
que en quanto á Ja primera parte del auto , que es declararse por Jueces, 
reconocen no es suplicable :-qu® en quanto fi la segunda , que es mantener en 
su posesión fi los Racioneros , suplicaban de él , pidiendo se les oiga , y ad- 
mitan sus alegaciones , defensas , ó información , que desde- luego ofrecían ; y 

/ • el 

conocia, nil amaba, nil temía, nil envergonzaba , nin Je obedecía, nin había sabor de hon- 
rarle ; é quien esto mase á sabiendas feria aleve conocido, 

(1) Leg. 2.9. tit. 4. lib. 1 . Rccop. ibi : Otrosí, ordenamos, y mandamos, que todos los 
Prehdos, Duques, Condes , Marqueses , y Ricos homes , é Hijosdalgo , é Oidores dé las 
nuestras Audiencias , y Alcaldes de la nuestra Corte , y Chancille rías , Concejos , j usticias, 
Oficiales, y personas singulares , de todas las Ciudades, Villas , y JLugare's de los nuestros 
Rey nos , y Señoríos , y nuestros Contadores , y Oficiales , y otras quaiesquier personas , de 
qnalquier ley , estado, y Condición o preeminencia que sean, obedezcan , y cumplan 
las cartas que fuércti' libradas por lósVicI mies no Consejo, bien así > y tan cumplidamen- 
te' como si fuesen firmadas de nuestros nombres. 

(2) Lsg. 6. tit. 7. P.irt. r .Les. 36. rt. 4,. Lrg. 2 y tit. 11. Parí . 3. Leg. 11. tit. 18. Part. 1* 
(>) Div. l’etr. cpi.tt.aii litum , cap- 3 ibi: Admone illas Principibus t ¿r potestaíibus sttb- 

efitis css [* , dicto éb edite. 

(4) Dtv. Paul, ad Román, cap. 13. ibi : Redíitc ergo ómnibus debita , cu i tributim , tri- 
butum y cui vsetigal , vecHgai > coi timbran , timaran , cai honor cm , honor em. 


DE VARIOS DOCUMENTOS, 

el din veinte y ocho de dicho mes se dió petición nm- -i ^ 

cando y alegando mas en forma. P ° r d CablIdo - 

óo No son su placables los autos de manutención en el despoio violenfr* 
entre personas Eclesiásticas , por procederse en ellos solamente -i ' t 
ner la nuda protección, y defensa natural, amparando al vasallo b' r P °" 
violentamente despojado , alzando , y quitando de hecho la fuerza inm^ r ^ 
ti va > o turbativa, con que también de hecho se cometió el despojo ; Lfaul 
fuera lo contrario hacer este conocimiento judicial, o jurisdiccional, que 
es licito til nu Lenas , } cnliu \ >. ¡ s o ñas Eclesiásticas j pero tanta era la 
sia del Cabildo de conseguir su pretensión, que se quería sujetar al cono- 
cimiento judicial , por el qual se vulnera la sagrada inmunidad de la Igle- 
sia ; habiendo primero resistido tanto al extra judicial , en el qual quedaba 
salva , é ilesa : y así no se admitió dicha suplicación , y se despachó quar- 
ta carta , que notificada al Dean y Cabildo en diez y siete de Mayo , res- 
pondieron ; Que estaban prestos de cumplirla , como S. M. mandaba . 


no 

.in- 


di En veinte y nueve de Marzo se notificó al Arzobispo la Real Pro- 
visión de V. M. inserto el auto de la manutención referido en el número 
20 de este papel, á que respondió ; Tenia motivos, y jurídicas razones que 
le debían suspender. Del pronunciamiento , y notificación de este auto na- 
cieron dos inesperados, y raros efectos. El uno fue hacer causa (por que- 
rella del Fiscal Eclesiástico , dada en veinte y siete del mismo mes) a los 
Racioneros por haber recurrido por la restitución del violento despojo al 
Tribunal de V. M. pidiendo se declarasen por incursos en las censuras de 
la Bula de la Cena, deque ofreció información, y la dió con quatro tes- 
tigos ; y pareciéndole que esta causa , como fulminada en contravención 
de la regalía deV. M. y perturbación de vuestra Real jurisdicción , se po- 
dría retener en esta Chancillería , y declarar hacia fuerza , para hacer mas 
inextricable la expedición de este negocio , el día veinte y ocho dió nueva 
querella contra uno de los Racioneros , poruñas palabras que mucho tiem- 
po ántes había tenido con un Maestro de Ceremonias de la Iglesia , y con- 
tra otro por una incontinencia , sobre que se comenzó á hacer información 
sumaria diez días después de estar presos , que fue el dia siete de Abril, 
habiendo sido el auto de la prisión el dia veinte y nueve de Marzo , que 
fue el mismo en que se le notificó la provisión : Y fue el auto del Arzobis- 
po decir : Que por justas causas , que oí ello le movían , mandaba prender en di- 
ferentes cárceles dDon Gerónimo de la Serna , Don Pedro Fermín , Don Joseph 
Feregrin ,y Don Francisco Blanco , Racioneros de esta Santa Iglesia de Grana- 
da. ¡O dichosa Iglesia ! pues un Prelado tan zeloso del castigo de los ex- 
cesos de sus súbditos , en un siglo tan trabajoso y relaxado , no ha halla- 
do en ella otros á quien corregir y castigar , sino es á estos Racioneros. 
Y bien dignos de envidia estos residenciados , pues inquiridos con tanto 
zelo sus delitos, no se Ies han podido oponer otros ; y estos careciendo de 
entidad, y destituidos de probanza : ¿que pocos debe de haber donde se 

buscan tan bien , y se hallan tan mal ? 

62 ¿Y para que no se han de publicar de esta suerte las causas y defectos 
de los Eclesiásticos , y en particular de los Prebendados? Nos dexó gran- 
de exemplo entre las demas grandes memorias de vigilante Pastor de sil 
rebaño , de zeloso Prelado de sus Eclesiásticos , y padre piadoso de sus 
feligreses Don Juan Martínez Silíceo , Arzobispo de Toledo , Primado de 
las Españas ; y fu¿ # que haciendo visita de su Cabildo , y queiiendo que 
para mayor secreto hiciese oficio de Notario su Secretario , se opuso el Ca- 


£oO -pi Cqtito Prelado diío que ni 

tildo diciendo había de pasar an y Vflnbia ¿ e ser Notario de sí mismo, 
uno, ni otro lo hab.a de ser ^ d haWa^ r. prebecdados . porqu . 

-v el que solamente supiese las ialu ^ tirrderian para ton otros ; y si 

si fuesen tales que las P ut y s ® tendrían de su mano con mas recu- 

de calidad que mereciesen castigo , te tchutmu “ 

Iud y mertM .nota. ¡on con m j no y familia armada , poniendo > á los 

^ n X • ñeros en estrechas prisiones, siendo una de ellas el cubo de las ca 
quatro Racioi ^ bien rigurosa , y digna del mayor delito , el día vein- 

sas Arzobispal- , \ ^ fu¿ c f s . íbado ' víspera del Domingo de Ramos ; y el 

te y nue^ d ^ ¿ ircunst ancia , que no solo causa admiración grande , sino 
fer en «te . Fll]nliuí¡ndbse esta ban causas , substanciándose procesos, 
dolor no i peq I • previniendo prisiones , en el tiempo que aun las le- 

r Civit i ponen que no apriete^ las moniciones , que calle la compa- 

del pregonero. Las cárceles de la Iglesia se estaban cerrando , quando as 
deV M. se estaban abriendo; y quando en estas se aliviaban las P rlsl °" 
nes á los facinerosos , en aquellas se duplicaban a los Saetí dore,. E i- 
ano día que los Ministros de V. M. exercitando la piedad chi ís nana en uits 
tm Real nombre , abrían los calabozos , daban soltura a los presos , j ali- 
vio á los delinquientes , era quando el Prelado usaba los mayores rigoies r 
miando encerraba en las cárceles á los Eclesiásticos , y poma en pacio- 
nes los Sacerdotes , haciéndose mas publica esta demostración , por ser 
en tiempo que concurrían los Pueblos circunvecinos a la celebndad de a 
Semana Santa. No puede, Señor, dexar de causar á V. M. este caso el mis- 
ni o' dolor que otro de las mismas circunstancias sucedido en Constantino- 
pja ocasiono al Emperador Honorio, que lo representa vivísimamcnte pa- 

* j ^ miflclrn pn mna tíin COlllO disCTCtíl CllltCl ~ CIüC LSCli DlO 
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6 a No hay exempiar ae semejantes pruecuimianus uc ijuauu 
en los Rey nos de Castilla. Bovadilla refiere , que por el año de 1589 un 
Nuncio de Su Santidad procedió contra algunos Religiosos , y Eclesiásticos, 
y los encarceló por haber recurrido por vía de fuerza á vuestro Supremo 
Consejo ; y aunque no dice en que paró este caso , bien se dexa entender, 
o que mejor informado el Nuncio cesó en estos procedimientos, oque vues- 
tro Consejo pondría en ello el remedio debido i como se dexa conocer del 
mucho cuidado que pone en estas materias : pues habiendo Cesar Moni i. 
Nuncio de Su Santidad , presentado en él sus facultades , porque en el Bre- 
ve se inhibía á vuestro Consejo y Chancillerías , para qué- no se pudie- 
se recurrir á ellas por via de fuerza en las causas de espolies, se declaro 
en 3 de julio de 1630 no había lugar á admitir dicho Breve en quanto 
á esto , y se le volvió con esta anotación á las espaldas. 

65 En Portugal se hallan dos exemplares , que refiere Gabriel Pereyra. 
El primero fue que el Obispo de Coimbra , en virtud de Bulas y Execu- 

toríales Apostólicos , procedía contra Antonio López de Maya , Canónigo 

de 

(1) Barón, tom. y Anual. aun. 404. pag. 208. ibi: 

Ea en N J: — J : — 

cura oiirnes p.,. , , , , 

sentía Priticipum , ritu celebíanda collecerat , clausas súbito Catbolicas Ecclesías trusos in 

1 *' -1 * g. 

custodiam Sacerdotes, scilicet , ut eo poiissimum tempore , quo indulgentia Principis , tris- 
titia noxiorum claustra reserantur, pie legis, & pacb Ministros ssíyíis carcer iucludereu 


on. tom. y Anual . ann. 404. pag, 208. ibi: 

eniin nuper proditum , apud Constantinopolim , Sacra tí ssimo Paschx venerabilis díe, 
¡es pené ud cundem iocom vicinarum urbium Populos , religio , castigatioae . sub pr®- 

ríiunvnm rim rf'l^hrnnníi mi le a erar . rlnmns sumir* Ciatlinl iríi*í P.rY'li»cí?na trfiSOS Ift 
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de aquella Iglesia, por haber recurrido por vía de fuerza £ la Audiencia 

de Oporto, pero se declaro en dicha Audiencia, que el Eclesiástico ha- 

cía tuerza , y se confirmo en el Consejo de Portugal en 6 de Enero de 1610. 

El otro caso es, que Juan Frey re , Clérigo , yendo á proseguir un plevto 

por vía de fuerza a dicha Audiencia de Oporto ; los Ministros Ecksiisri. 

eos le prendieron en el camino; y habiéndose quejado de la injusta nrícínn 

se dio auto en que se mando: Que el suplicante fuese suelto de la\,rlskñ 

en que estaba , para que siguiese M justicia libremente ; porque semeiatue !¡ 

sion se entiende hecha en menosprecio del Tribunal Real , que conoce é 

las tuerzas, y se levuca como atentado contra el Estado de la causa • 

siendo como es la prisión gravamen sueccsivo , en todo tiempo se , ruede í 
de De quitar. •_ ( ^ v ucuc / 

66 No puede proceder ei Prelado , il otro cualquier Juez Eclesiástico 
contra aquel subdito que por la defensa natural de la «presión y vio ¡en- 
cía que padece, recurre en los casos lícitos á la Real pmtecéfcfon de V M 
y sus 1 nbunales , haciéndolo solo por redimir su vexucion y no en me- 
nosprecio de la sagrada jurisdicción de la iglesia; porque este género d^ 
procedimiento es querer derogar al derecho natural siempre árme' é inmu- 
table que permite la defensa de la fuerza , la propulsa de la violencia y 
ei remedio de la injuria :. es intentar desarraygar de la Corona la protec- 
cion, amparo, y defensa de los vasallos, siendo esta regalía calidad inat> 
dicable del derecho de reynar : es querer .perturbar, y usurpar la potestad 
económica , y gobierno político de V. M. establecida por derecho natural 
divino , y positivo, y? confirmada por el uso, y enrinu o exercicio de mas 
de cien siglos: es contravenir las doctrinas, y ejemplares de los Santo#} y Pa- 
dres de la iglesia , y de los mas graves y docros Autores de la chrisriandad 
que unos D aprobaron con valerse . de ella , y otros la fundaron con sus' 
doctrinas , é ilustraron con sus escritos : es hacer delito el aero ñus lícito 
de la naturaleza, la disposición mas principal del derecho de las gentes 
la regla mas encargada de Dios , el precepto mas precisó de la política' 
y la disposición mas necesaria para el buen gobierno de la República : es 
abusar del privilegio de la inmunidad de ios Eclesiásticos , que les fue con- 
cedido en q Danto no se perjudicase al derecho natural : es querer que Ja in- 
munidad de los Eclesiásticos se convierta en mayor sujeción : la libertad en 
mas fuerte servidumbre: la exención en mas duro gravamen , privándolos 
con pretexto del fuero, del que les concedió el derecho natural , haden Jó- 
los de peor condición que a los demas hombres ; pues no solo á estos, pe- 
ro aun á los brutos concedió la naturaleza el derecho de la defensa propia: 
es pretender hacer culpado al que exerce un acto lícito, públicamente u<a- 
do y permitido , y justamente practicado con la observancia común: sien- 
do así, que aunque se errase, era bastante disculpa éxecutar lo que rudos 
obran. Y es finalmente este remedio ei mas á propósito que hasta ahur a se 
ha podido hallar para conservar la paz pública , y el mas aceitado gobier- 
no de los vasallos ; y estorbarle , es introducir en la República , gráyes da- 
ños , é insuperables calamidades , que mostrará en breve la experiencia : sin 
que asista al Prelado razón alguna con que pretextar semejantes procedi- 
mientos ; pues ni la defensa natural en ejuanco proviene del derecho divi- 
no se puede quitar por las deposiciones Pontiíiuas, ni por orra qualquíei cons- 
titución positiva , ni puede la inmunidad de los EcJesiási icos , que dimana 
del derecho positivo, derogar el derecho natural, y süs pi ecepros de suei- 
te que no puedan los Principes defender sus subditos Eclesiásticos .de las 
^ Na vio- 
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violencias , í injurias de sns P-lados y N “ ; [ lackfénía pr^iT con 
entienden dispensados todos los derechos en qnuuo. P P 

la moderación de la ^culpada tutela, de Dio , 

aun 6 / 1 sino 1 húbose "recurso í la ¿ai protección de 

étíSSSn por ÍZ[?rlft^oTrX? y haberse valido de él, han 

eitídt rasar 

¿ denegación . de sus alimentos, el rubor de haberse visto obligados a 
hincar en la caridad de los extraños socorro a sus necesidades , ocasiona- 
2“ de ios riaores de su Padre espiritual, que no ha de tratar con tanta 
as Dereza sus hijos , que los irrite á indignación , de manera que se les dis- 
minuya el ánimo del debido respeto , como aconseja el Aposto! s no se ha 
de apretar tanto , que se saque sangre , como dice el Espíritu Santo : Señor, 
estas calamidades les ha ocasionado la confianza con que se valieron de este 
recurso. O el poderoso brazo de V. M. les ha de librar de semejantes opre- 
siones , ó lia de mandar que no se exerza en_ sus Reynos semejante cono- 
cimiento , si se puede hacer con buena conciencia. Siendo el mas importan- 
te , y necesario para el bien , quietud , y buen gobierno de sus Rey nos , y sin 
el qual toda la República se turbaría, y se seguirían grandes escándalos, 
é inconvenientes, como dice una ley recopilada (i), no ha de permitir V. M. 
que este saludable remedio, presidio de los inocentes, y defensa de los que 
padecen violencia , sea motivo de mayores iniquidades. No conviene con 
la equidad , y la razón , que la triaca se convierta en veneno , ni que la ma- 
yor seguridad ocasione mayor peligro , ni que el recurso de la protección 
sea lazo, que ahogue la justicia. No es justo querer hacer este remedio re- 
pugnante á su propio fin , que es el alivio de la violencia , experimentando 
por valerse de él mayores opresiones : y no tener toda seguridad los que 
se acogen al sagrado de esta regalía ( es querer que la misma autoridad 
Real haga sombra á las vexadones , y sea ocasión de mayores inconve- 
nientes. Las cosas que se han ordenado para ios mejores fines , no los deben 
tener malos. Siempre se deben cerrar las puertas , y atajar los caminos á 
los fraudes ; y mucho mas á aquellos que se pretenden introducir contra 
este remedio del recurso á V.M. fundado en los institutos antiguos , en los 
privilegios del Reyno , y las costumbres introducidas por derecho legítimo. 
No ha de dar lugar V. M. á que el remedio mas útil á sus Reynos , y la 
regalía , y preeminencia mas estimable de su Corona , usada por tantos si- 
glos , y fundada por tantos derechos, se haga por estos medios ilusoria ; ni 
que los vasallos que se acogieron al seguro de V. M. caigan en mayores 
precipicios i ni quedebaxo del escudo déla Real protección de V, M. padez- 
can mayores opresiones: no se defrauden los oprimidos de sus justos deseos: 
salgan libres de las prisiones , rompiendo V. M. estos lazos. Exercitarse V. M. 
en sus primeros años en el amparo de los que padecen violencia , ha de ser 
el mejor anuncio del feliz gobierno que se espera en los mayores. Rey fue 
David conforme al corazón de Dios ; quizá porque para serlo se ensayó 
en sus niñeces en librar los flacos animalillos , cuya guarda , y custodia es- 
taba á su cuidado , de las garras de los mas feroces brutos ; Y finalmen- 
te 

10 **t. ). Ub. 2 , Recof, 
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á su autoridad 

68 Fun 


te no de xe V. M. memoria de tan pernicioso ejemplar en la memoria de 

los hombres ; en esta consiste poco la palabra ; pero de lo c ; 

.i,,..., 1.1 ^,,,^.,,1 v ■ , o escrito , si no 

dfl 

Se 

bian comenzado á fabricar un Convento sin su licencia , no' se comentó 
mandar cesar la obra, sino que no permitió se demoliese lo fabricado oa- 

ra que el edificio imperfecto tuese padrón perpetuo de la satisfacción que dio 

. 1 , , i** 1 r* 1 d a d , y entereza , con que en estas materias se hizo respetar 
dando en las razones referidas la defensa de la regalía de V. M. 
me querellé por vía de fuerza de semejantes procedimientos : despachóse- 
me la acordada : vino el Notario á hacer relación; y visto se remitió en 
discordia ; y se quedo en este estado hasta que V. M. mande como se es- 
pera , y sé le suplica que prosiga esta ChanciUeria en éstos. negocios. 

_ ¿>9 El segundo efecto que resultó del proveimiento , y notificación de 
dicho auto de manutención , fue proveer uno el Provisor en veinte y siete 
de Marzo, por querella del Fiscal Eclesiástico , mandando notificar con pe- 
na de excomunión á vuestros Oidores , que de dicho negocio habían cono- 
cido , se inhibiesen, y le remitiesen la causa; y si alguna razón tuviesen 
para no hacerlo , pareciesen á darla en su Tribunal dentro de un día. 

70 [ Rara audacia por cierto , querer el Provisor que una Sala de la 
L hancillería de V. M que le representa, y despacha en su Real nombre, 
pareciese en su Tribunal á dar causa, ó razón por que había conocido, y 
determinado en el despojo violento de los Racioneros ! A un juez Ordina- 
rio de un Lugar corto apenas se podía haber hecho semejante notificación. 
Ha de haber diferencia de personas ; y la Iglesia quiere que se tenga aten- 
ción con ellas conforme a su dignidad mayor , ó menor ; y aun los sagra- 
dos Cánones atienden mucho á la ley de honestidad , y urbanidad. Oca- 
siona rubor hablar sin ley , que apoye lo que se dice , y estas no compre- 
henden todos los casos que pueden suceder, y muchos no los decidieron, 
porque creyeron que no habría quien se atreviese á ponerlos en cxecucion. 
Este es uno de ellos, y así solamente se puede decir, que no debe de ser 
muy decente este medio, ni los demás que se ie han ido siguiendo , pues 
tan grandes Santos , y doctos Prelados de esta Iglesia , como lo fueron Í)on 
Pedro Guerrero , Don Gaspar Dávalos , y Don Pedro Vaca de Castro, que 
defendieron con tanta constancia su jurisdicción en negocios semejantes, opu- 
sieron las mismas declinatorias , y alegaron las mismas razones para ellas, 
que en esta, ocasión se ha hecho ; y vencidas por declararse estas no obs- 
tante por Jueces vuestros Oidores, ó pasando ad ulteriora, que es lo mis- 
mo , no intentaron semejantes procedimientos , sino siguieron con alegacio- 
nes, y medios jurídicos su justicia en todas instancias, sin perdonar aun Ja 
de la segunda suplicación , con la lianza de las mil y quinientas doblas, co- 
mo consta de los exempiares alegados , que tienen fuerza de ley quando 
ella falta. 

71 Que en el conocimiento del Tribunal secular en materia del despo- 
jo violento entre Eclesiásticos no pueda el Juez Eclesiástico inhibir al secu- 
lar ^ es conclusión asentada por el Cardenal Tuscho, de que da la razón 
Atibe tis, diciendo , que en este caso los Tribunales , y Jueces seculares no 
admiten las declinatorias, ni inhibiciones. , porque no proceden como jue- 
ces, sino como defensores de los vasallos en nombre de V. M. lo qual es 
también causa de que no se admitan en los autos de ¡uerza suplicación, 

- 1 . Nn2 nu- 
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2Q ^ t 1 rnn^ín ni. otro Tribunal, 

nulidad , ni otro recurso al S ul >^ a n0 se debe permitir surtan efecto aque- 
ja Contienen nulidad notor , y _ tj u aV en j a nueva Recopila- 
lias cosas que son en fraude de las leyes. V J Don Femando, y Doña 

f b ’l que dieren lo s de vuestro Cornejo, 

f^lnZ foL, de vuestras Audiencias , en £ 

Jueces , ó por no ' J““ es ’ n ¿ *f“ a porfiadas estas contiendas 

?'*’■? W óftdka autoridad de ioí que determinan , como 

de • |U '| id ‘n‘n ruan P Bautistá de Larrea, de cuya justificación, practica, y 
obs'ervancda end Consejo, y esta Chañe, lk-ría testifica el mismo Autor, 
píes Señor , si habiendo el Arzobispo en sus respuestas . declinado juris- 
d í ón V pedido se inhibiesen vuestros Presidente , y Oidores del conoci- 
iníeám’de esta causa, por dedr era materia espiritual , y entre personas 
Eclesiásticas, y que se le remitiese como á Juez privativo , que decía de- 
bk ser de ella, y el Cabildo opuso en forma la misma declinatoria y por 
?“ mismas razones pidió se remitiese al Eclesiástico , y esto no obstante 
se declararon por Jueces vuestros Oidores, y dieron auto de manutención 

á los Racioneros : é cómo puede haber el remedio, ó recurso que intento 

el Provisor ? Es esto en fraude , y totalmente opuesto a ia disposición de 
la leV Real referida, á que si se da tugar totalmente, se hara hustiato- 
ria • pues qualquier Eclesiástico , que no obtenga auto en favor en su de- 
clinatoria en los casos que lícitamente pueden conocer vuestro consejo, y 
Cnancillería , se valdría de semejante remedio , y recurso fraudulento , que- 
reliando ei Fiscal Eclesiástico , é inhibiendo el Provisor* a que V* M. ni sus 
Reales Tribunales no deben dar lugar , ni permitir exemplar tan pernicioso 

á sus regalías , y tan destructivo de las Reales Leyes. 

j% Por la defensa de la Real jurisdicción parecí en el Tribunal del 

Arzobispo el día veinte y ocho de Marzo, en el qual avoco' á sí esta 
causa , alegando las razones referidas , y pidiendo se inhibiese , y abstu- 
viese del conocimiento de ella, por no tener jurisdicción para proceder en 
ella ; y para justificar la que tenían vuestros Oidores , le presenté un tras- 
lado de los autos ,* y para mover mas su ánimo , testimonios de los exem- 
plarcs , apelando , y protestando el Real auxilio de la fuerza ; y por no ha- 
berlo hecho así , me querellé ante vuestro Presidente , y Oidores , por ha- 
celia en conocer, y proceder: se me despachó la acordada, y vino el No- 
tario á hacer relación : y vistos los autos , por uno que se proveyó en do- 
ce de Mayo , se declaro hacia fuerza en conocer , y proceder , y se retu- 
vo la causa en la ChanciÜería. 

74 ¿ Quien diría que habiendo el Juez Eclesiástico remitido los autos con 

el Notario, que se formó una Sala , en que se hizo relación de ellos , asis- 
tiendo á la defensa de su jurisdicción el Fiscal Eclesiástico , á la de la re- 
galía de V, M. su Fiscal de lo Civil , y á la de las partes sus Abogados, 
alegando todos cada uno por su derecho , había de ser para hacer todo 
este acto tan serio, y tan Legítimo ilusorio? Esperar á que si salía el au- 
to en su favor, se cumpliese ; y si no saliese á su gusto, no obedecerle , co- 
mo se ha hecho , es querer burlar los decretos de un Senado tan grande; 
cosa prohibida en el derecho : menospreciar las leyes , hacer ilusorios los 
autos de la Chancillería , disminuir la autoridad de los Jueces , cosa indig- 
na en los Eclesiásticos , y cavilación que Y. M. no debe permitir se logre, 
ni surta efecto alguno. 
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75 En diez y seis de Mayo se notifico al P ro v 


a8 s 


isor la Real Provi 


IS10I1 

sin que 


de V. M. en que se contenía el auto de leeos V "Z, O ^ ro . 

pareciese inobediencia á los mandatos , y provisiones^ °\i 51 • 

seria el suplicar de ellos, y representar ías razones inri u- ‘ c l uc *° 
mandase lo que mas fuese de Tu Real ServicTo o' c t>Jra qUe V ‘ M ' 

* J 1 • * 1 


Clemencia, y piadoso zelo, no se daría por deserví Jo d c que 
diese la jurisdicción Eclesiástica por los medios que el derecho permite" 
y alego las mismas razones que el Arzobispo habla siempre dado en sul 
respuestas , y que había reintegrado á los Racioneros en los derechos 
y preeminencias que teman antes que se moviese el pieyto. Concluye se 
le ha de remitir esta causa; y quando lugar no hubiese, se suspendiesen 
los procedimientos hasta que hubiese resolución de V. M. á quien se ha- 
bía dado cuenta : y al mismo punto declaró por excomulgados á los Li- 
cenciados Don Julián de Canas, Don Xhontas de Oralcra , y Donjuán de 

Ujeuj. J J 

76 En diez y siete de Mayo se le notificó segunda carta , y respondió 
lo mismo ; y luego agravo las censuras , poniéndolos de participantes. 

En diez y nueve se le notificó la tercera , y respondió en la misma for- 
ma i y aunque anadio algunas cosas indebidas (que qualquiera que no sea 
en 01 vi en a obedecer , y cumplir como se debe, lo es), y no se refieren por 

habuse inset rado en la consulta que se ha hecho á V. M. : luego al punto 
puso entredicho. 

Mandil onsele sacar dos mil ducados por la inobediencia ; y constando 
por Di diligencias no tenia bienes algunos , se inundó á mi pedimento se 
entendiese en los temporales del Arzobispo , como su nomJdoí. 

El día veinte y ocho se le notificó quarta carta ; y por no haber cum- 
plido como las demás , como a inobediente , y rebelde á las Reales Car- 
tas , y provisiones de V . JVX. se le desnaturalizó , y extrañó de estos vuestros 
Re y nos , y Señoríos, y que perdiese , y se entrasen por V. M. los bienes tem- 
poiales que tuviese en ellos; que saliese de ellos, y no volviese á entrar sin 
expresa licencia de V. M. : regalía que usa V. M. sin ofensa de la inmunidad 
Eclesiástica, al modo que el padre de familias abdica , y echa de su casa 
al hijo inobediente ; y de la misma suerte que el Señor de una casa echa 
de ella al Capellán que le dice Misa. Respondió casi en la misma confor- 
midad que siempre, y luego al punto puso cesación a Dhnnis en toda es- 
ta Ciudad dentro , y fuera de sus muros. 

77 ¡ ^ ar0 modo de proceder ! Pedir treguas á título de haberse dado cuen- 
ta á V. M. é ir dando sangrienta guerra con Ja espada de la Iglesia : el di- 
simulo blando en las respuestas , y el rigor durísimo en la agravación, y rea- 
gravación de las censuras. De aquellos Jueces, que mas aborrecían el nom- 
bre que el delito, decía Tertuliano , qu'e dentro de un órden envolvían do$ 
contrarios, furor, y mansedumbre; disimulaban blandos, y rigurosos con- 
denaban. No sé si obraba aquí la justicia verdadera , ó la falsa ; lo que >e 
es , que de aquella es hija Ja compasión , y el rigor de aquesta , que así Jo 
dice 5an Gregorio. No se si había alguna pasión, interes, ó atención par- 
ticular por haber dicho el Provisor á los Licenciados Don Francisco Mon- 
zón , y Don Isidro Camargo , vuestros Alcaldes del Crimen en esta Chan- 
cillería , el dia que le sacaron de esta Ciudad , que no podin > $ ue 110 obra - 
ba por ru dictamen ; lo que sé es , que esto no conviene con el desasimien- 
to de ios premios, ni sus esperanzas £ sin tener respeto a otro alguno mas 

que á Dios ) , con que manda se pronuncíen las sentencias el Pontífice i no- 
cen- 
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• TV /■, V ni con lo que tanto encarga el Santo Concilio de Trento (j): 
cencío IV. (i;> ni c ° l 2 ¿ 3 la esoada espiritual de las censu- 

la templanza con que se ha g quanta circunspección se 

ras, que inmediatamente lloren c . ’ abrasa el espíritu , castigo 

hj Je' fulminar el rayo de la excomunión qne ™ que P de talWenor- 
de los mas rebeldes , y contumaces lujos de la Iglesia , que 

memente ekgencraru^ roce j¡ m ¡ ent0 s á la urbanidad , formalidad , y subs- 

r lr\* \ la urbanidad "haciendo las notificaciones á vuestros Ministros sin 
“ ni cormía alguna , donde quiera que los topaban : á unos en las ca- 
to públicas , á otros entrándose sin avisar hasta las mas retiradas piezas 
de sus casas , sin decirles por que los excomulgaban , sin mostrarles pape- 
?„ n : Jarles testimonios , poniendo cedulones en las Jg estas , y publicán- 
dolos desde los pulpitos : circunstancias, que aun con p lebeyos se suelen 
db mular £1 entredicho se puso el mismo día que llego a feliz nueva pa- 
ra toda la Christiandad de haber el Espíritu Santo dado a la Iglesia Pastor, 
Vicario de Christo, y succesor de San Pedro en nuestro muy Santo Pa- 
dre Clemente X. y los festivos repiques , que debieran haber celebrado este 
fivor del Cielo, los convirtió la pasión de la tierra en los dobles desteñí- 
Diados y clamores lúgubres del entredicho. El día que entra el Príncipe de 
la tierra en algún Pueblo se alza el entredicho : y el día que entro su Prín- 
cipe en la Iglesia universal , no solo no se quito , sino se puso, Y si el Pío- 
visor iba agravando estas censuras , como ofendido de los procedimientos 
de la Sala , como lo da á presumir su modo de proceder : pues á la primera 
Provisión que se le mandaba cumplir el auto de legos , excomulgo vuestros 
Ministros: á la segunda, en que se le mandaba cumpliese la primera , con 
apercibimiento de una multa , los declaró de participantes . ,ylu teiccia , cu 
que se le mandaban sacar dos mil ducados por la inobediencia , puso el en- 
tredicho : á la quarta , en que se le echaban las temporalidades, la cesa- 
ción á Divinis : mucho se debe temer su conciencia , y parece ser digno de 
que le dé Su Santidad la reprehensión que la de Gregorio IX. dio al Obis- 
po ] anuario , por haber excomulgado á Isidoro , varón constituido en dig- 
nidad , por haberle ofendido. 


lelwl , I lia Uv- 1 -tV- urvuuiMWi ^ * 

jej Faltóse á la formalidad por parte del Cabildo en consentir en la 
cesación a Divinis , habiéndose allanado á dar cumplimiento por su parte á 
lo mandado en q uanto al auto de la manutención , que fue venir contra su 
hecho propio i io qual a nadie es lícito, y masen materia tan grave. No 
queriendo usar de la permisión del derecho , y de la interpretación de gra- 
ves Autores, suspendiendo el cessatlo en las festividades de Pentecostés, 
y la Santísima Trinidad , que son exceptuadas : embiando recados , y ha- 
ciendo apercibimientos á los Conventos para que guardasen con todo rigor 
la cesación ¿i Divinis , sin usar de sus privilegios , y que si los tuviesen los 
exhibiesen f como sucedió con el Convento de Carmelitas Descalzos , que 

lU- 


(1) Tntioccnt. I V. in cap. i. do Sent. ir re jad. ¡ib. 6 . ihí : Caveant Ecclesíastici Judices, 6 * 
prudenter atiendan*. , nt in causara m processibus , nihil vendicet odium , vel favor usar- 
pet , timar mxvi.kt praimium aüt expectatto prmmu justitiam non evertant ; sed sta- 

temm gestan in maní bus , ut in ómnibus .¡iuc in causis agenda fuerint prasertim in con - 
cipiendis sententHs pr.e oculis habeant sohtm Dcum. 

(2) Conc. Trié. sess. 25. de Reform. ibi: Quamvis excommunicationis giadíus nervus sít Ec~ 
clesiastictt discipline*, (r ad confinen dos in of/icio populas , va! Je salutaris sobrio t anten inag~ 
tí.t^ue cirntínsprctione exercendus est , cum experiencia doceat si temeré, aut levibus ex rebus 
inenttatur , tnagi* contemni , qttam for.midari , ó- pernkiem potius par ere quam sala ten}' 
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aman de ios Santos Mártires, que fueron tíme 1 
su privilegio en esta Ciudad, habiendo ios demas volunté lIsaron de 
ciado los que tienen para admitir en sus Iglesias í J, fteSSt”* los Si" 
cramentos las personas comprendidas en ellos, de c¡ue 4 hablan los Mo 
ralisras. La causa no se ignora, aunque se excusa el referirla en „ 

se puede dexar de reparar , habiendo tan espontáneamente en’ esta 
renunciado sus privilegios , que en todas tan tenazmente defienden 7„„,£ 
muestra ia experiencia en los litigios que cada dia se ofrecen sobre e’llos ■ v 
no podemos dexar de notar, que para afligir , y contristar mas el Pueblo^ 
procedía en esto el Cabildo exerciendo la jurisdicción que no tenia no 
quenendo usar de ella para lo que pudiera ser de su consuelo , y alivio 
m .sitándose muy ceñidos, y sin arbitrio alguno; y aunque siempre anhol 
lan a extender, y ampliar su jurisdicción , procurando limitar , y estrechar 
la de sus rielados, de que se ven cada dia pleytos muy reñidos; en esta oca- 
Sll)n quisieron usar de la que probublcnicnré les coriipctií , siendo así 
que no solo se entiende vaca la silla Episcopal verdaderamente por la muer- 
te del Obispo, sino también interpretativamente por la captividad , i que 
se equipara la ausencia Ionginqua , y esta se entiende quandu en breve tiem- 
po no se puede el Prelado hacer presente á su iglesia. 

80 Por parte del Juez Eclesiástico se ha faltado á la formalidad , po- 
niendo las censuras sin necesidad , pues no la habia respecto de haber ya 
recurrido por remedio á V. M. en su Real Consejo de Cámara, como con- 
fesaba en sus respuestas ; y porque el pünto era una disputa ordinaria de 
jurisdicción , en que no había peligro en la detención , y así jamas se ha 
visto en estos casos semejante demostración , excomulgando una bala de 
lo Civil. ¿ Que se dexa para quando esté un Clérigo en la horca , o un de- 
línqueme sacado de la Iglesia en la capilla , que es quando se han expe- 
rimentado semejantes rigores de la Iglesia ? Y porque las imponía sobre una 
cosa imposible , pues lo es revocar el auto de declararse por Jueces , y el 
de la fuerza, y de lo imposible es nula la obligación , y asi resuelve Bo- 
nacína , que por esta causa no se pueden poner censuras : y porque contuvo 
incertidumbre , respecto de haber excomulgado á los que Arpiaron la provi- 
sión ; siendo así que podían ser distintos de los que proveyeron el auto , por 
ser estilo en esta vuestra Chancillería , que aunque unos de vuestros Oido- 
res pronuncien los autos , pueden otros iirmar las provisiones en que se 
contienen ; ademas , de que excomulgo á tres , habiendo sido q u a tro los que 
vieron , y votaron el negocio ; y bastando tres para hacer sentencia , pue- 
de haber excomulgado al que fue de contrario parecer , y haber dexado li- 
bre al que tuvo parte en ella: consideración tan legitima , que por d la dis- 
ponen los Sagrados Cánones, que no se pueda excomulgar Universidad , ó 
Colegio. 

, 8i Faltóse también en esta reagravación á las condiciones mas substan- 
ciales que para ella requieren Jos Autores , que juma Villalobos ( 0 - 
segunda de ellas, que es, que la causa sea razonable , justa , y proporcio- 
nada á los inconvenientes que trae la cesación. Porque ya se ve , que 
no lo es una competencia de jurisdicción , que no traía daño irrepara ble ,y 
uno , y otro se podía sin estos inconvenientes remediar con el recurso a V . M. 
y su Real Consejo de Cámara , que decia el Provisor en sus respuestas 
había intentado. A. la tercera , que pide que la ofensa por que se .pone sea 


no- 


ViHalob. traií, 20. difficult. 3. 


88 


APENDICE 


conocimiento tan, 


notoria , porque no puede ser de es a tantos, tan graves, y 

do en todo derecho, razón justicia , _ Chancille ría , y de toáoslos 

doctos Autores, y practica inconcusa . u evnos como latamente se 
demas Tribunales dentro, y aera e ^ Xr, tes \i¿ la cesación sede- 


Jia probado en este discurso. A J* < ? uarta » di con letras patentes se^ 
la causa con instrumento publico , sellado , o con leí P 


clare 


lie i i tu ^ 

ii Iiq A la nuinta que el instrumento, o letras se entreguen a aq 

Etá-TS; %- r «" ~-*fei£asE=s*2: 


otros se dio testimonio del ísotüriOj uno^ 




y requieran si quiere enmendarse an 

s ^de IfifcesaSon 7 y satisfacer la ofensa; porque tal cosa no se hizo si- 

se iban haciendo notificaciones verbales., sin dexar papel , 


Á la sexta , que es , que amonesten 

■ 


tes 

no solamente 


Otro recaudo alguno. Si este modo de proceder es quitar la de tensa , es vio- 


lento : si impide el 'replicar , es iniquo : si difine, no porque se debe, sino 
noroue se quiere , es tirano , como decía con agudeza Tertuliano. 

. Faltóse á lo substancial de las censuras , porque para que e-tas 

sean instas, y válidas, es menester que haya pecado mortal de parte de 
aquel contra quien se promulgan ; y no habiéndole , no solo son injustas, 
sino nulas. Y que no hubo pecado es cierto , pues no le comete quien obra 
con opinión probable , como explican los Autores: y la que asistió á vues- 
tros Oidores lo es tanto , que apenas hay .quien diga lo contrario , parti- 
cularmente estando apoyada con la costumbre , por ser , como es cierto , que 
i.,c 'mfí (mas v toleradas en las Provincias excusan de pecado ; y habiendo- 



ños que de él se han causado , y. que en mis pedimentos siempre le pro- 
testé , que habían de correr por su cuenta , y riesgo. 

8 Señor : con estos procedimientos se ha querido contrastar la regalía 
mas estimable de la Corona de V. M. y mas necesaria para el buen gobier- 
no de sus Reveos , conservación de ambos Estados Eclesiástico , y ¿se- 
cular , paz , y quietud de unos y otros vasallos : asistida de toda razón , es- 
tablecida por todos derechos, practicada en todo el Orbe Christiano, fun- 
dada en las doctrinas de los mas graves , y doctos Autores , aceptada de 
los mas perfectos Eclesiásticos , pronunciada en vuestras Reales Provisio- 
nes , y Cédulas debaxo de vuestro Real nombre; circunstancia, que so- 
lo era bastante para que ninguno se atreviese á condenarla, como hizo el 
Pueblo de Dios , que quejándose de las opresiones de Faraón , con ser un 
Rey injusto, de proposito callaron su nombre: y dice Lira, que lo hicie- 
ron en honra y respeto del Rey ; y lo mismo hizo Bersabé , diciendo á 
David, que si no le cumplia la promesa, de que reynase Salomón , serian 
ella , y su hijo pecadores : donde dice Rabí Salomón , que por no ofender 
al Rey se echó á si toda ia culpa. Ceden semejantes procedimientos en me- 
noscabo del decoro Real , y de las resoluciones de V. M. en cuya satisfac- 
ción no es justo que dispense , ni que dexe memoria pública de tan per- 
nicioso exemplar. 

üq Hase procurado hacer titubear el respeto , y veneración de esta vues- 

...... . . tra 

A 1 ). Canonict , de Oí fie. ordin. in 6. Emman. Rodrig. íom. 2. Q. resuL a, nó. art. 4. 

Villalob. i» Summ. tract . ¿ o . difjic, 3. », 4. 
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tra Chancilleni , en quien han procurado poner siempre l 0S Señores Reyes 
progenitores de V . M. toda la mayor autoridad , reconociendo «man ,L 

sana es para el mas puntual castigo de los delitos v nvK ., . „ ! , , 

rust ración de justicia , de tan numerosos Pueblos, y dilatad o • ■ 

cuyo gobierno jurídico , y político V. M. y sus Reales antecesor s i . hm 
liado, y encargado particularmente el exercicio de la suprema r ^¡11 di 
las fuerzas, que como la principal , parece que para ello solo se .fundó alu- 
diendo místci íosanieii re el numero de los que en vuestro Real ivimhri» i, 
administran , que es de un Presidente . y diez y seis al- 

ar , y quitar las tuerzas , y violencias entre los Eclesiásticos pusieron los 
imperadores otros diez y siete Consejeros suyos en el Concilio Cakido- 
, que se celebro mas ha de mil ciento y veinte años. 

Han padecido vuestros Ministros por la recta administración de jus- 
y manutención de vucstias regalías la desazón tic las murmuracio- 
porque aunque estas, como originadas de la emulación, y nacidas deí 
, no quitan crédito ;t Ministros que en rodo obran con tanta jnviiica- 
y atención á sus muchas obligaciones; á Jo menos en ciei 1 1 manera 
desdoran en Ja acepción de los malquerientes que les ocasiona su oiicio, 
al modo, que aun los mas rutiles vapores de la tierra, si no borran .em- 
pañan las luces al mayor luminar del Cielo; han padecido en el entendi- 
miento , discurriendo medios para desatar lazos tan indisolubles , como lu 
inventado en el empeño de defender una violencia , y sustentar una injusticia: 
han padecido en el espíritu , no pudíendo dexar de causar en el de un buen 
Católico mucha aflicción las censuras, aunque injustas, y nulas y no ño- 
co dolor el que entendiese el Pueblo ignorante que por su causa carecían 
de la frequencia de los Sancos Sacramentos de Ja Iglesia -Esperan justa- 
mente de la grandeza con que la liberal mano de V. JV 1 . favorece ;í i-s que 
le sirven con buen zelu , satisfacción á íu crédito , aumento á sus roeri tus, 
y premio á sus servicios. 

86 ! la padecido el Estado Eclesiástico en la autoridad de su ministe- 

rio , pues usar de el para ofender á otros es ocasionar su desdoro, como 
dice San Pablo, y se desautoriza , y consume , teniendo entre sí semejantes 
remordimientos, y altercaciones , como aflrma el mismo Aposto! : i; v u ve- 
nientes , que roca á V.M. ocunir , por - ser su Real potestad, no solo or- 
denada para el gobierno de sus Reynos , sino por ex^elehcia instituida pa- 
ra presidio , y defensa de la Iglesia : y así de semejantes desconciertos en- 
cargaba el remedio con ansia de Padre zeloso de él el Ponhiice León el 
Máximo, en nombre de todos los Sacerdotes del mundo, al Emperador 
León el Grande, con palabras dignas de toda ponderación, y mus deven- 
tes para vistas en su original que cito abaxo , que para que se traduzcan 
aquí (i). ^ - e . i 

87 Han padecido los Racioneros , no solo la violencia del .despojo de sus 
preeminencias, pero también por haber recurrido á Ja protección Je V m. 


Oo 


protección 


nu- 


il) Leo Max. Epist. ad Leonera \ugustum: T)¿be$ incunctauter adoertere , Rc yan p . 
tazan, mu sohan a. i mitndi régimen i sed vel máxime >ui £ccfes:a ' * AA,f 

epíhcatam , Ut atisus nefarios reprimenda , & qua he ni’ statuta. snnt de/md ts . ay v r mi 
pacern , Ais eju¿ssum tur Asta , res/Unts , repellen h seiluet 'pirverzires jurn niu-.y , Pp 
aniiqna fidei sedan Altxandriham reformando , ut coirectionilms i un ei na. nnm ¡ i,u- 
tisnta , regí# ehitali , ana ante t admira snnt remití ¿tt . non reír rmat. Lónytu-ie ante 
oculos cor cus tur, ve ñera bilis hnperaior , omnes qui per tofam orbsm -sí vit , Domint ó.í- 
l erdotes , pro ea fide in qua tqtius mimdi > est redemptio , ubi suppHcanU's. 
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APENDICE 

, , , „ U i- ro . descrédito en las costumbres 

malos tratamientos de obra , y P ado . descomodidades en las pri- 

co „ l as — : disoendio P en sus haciendas con las costas de 
siones rigurosa , > . c011 i os embarcos de sus rentas, aftic- 

estos litigios: necesidades ff™" sll , P rebendas : y mortificación en no po- 
der asistir al « ho dj*»o- deC. libertad , de su crédito, de 

sat.slacc.on , te hac f enda . 

‘"o « PrC |T Pueblo ha padecido ocasión de perturbaciones en el estado po- 
&S L1 I ucb 1 escrúpulos : aflicciones en carecer de ía iré- 

lírico : en el e ; tos . desconsuelo en la falta de ios sacrificios : escán- 

las murmuraciones de los Eclesiásticos : Esperan de V. M. segun- 
dad á"u inquietud en ambos fueros , y remedio para no experimentar en 

que se ataje con el cauterio de la severidad Real 

a silla se ha pasado á la del despojo. De lo primero ya se ven efectos 
en unas Iuledas • y de lo segundo ya se oyen algunos ecos enotias. boíl 
.«e exemeiares muy perniciosos; y disimulados, apoyaran después con 
ellos otros peores ; y así velaron siempre mucho en conservar la Rxxd ju- 
risdicción , y refrenar la usurpación , y perturbación de ella en los Ecle 

Másticos todos los Señores Reyes progenitores de V M. y 
los Señores Reves Católicos Don Fernando , y Dona Isabel , ) el Señor 
Rev Don Felipe II. bisabuelo de V. M. de que son bien notorios , y aun 
est/n recientes en ía memoria de los que viven los exemplares. 

9 o Venerando, pues , la sagrada inmunidad de la Iglesia: deseando 
la mayor autoridad de V. M. : defendiendo la principal regalía de su Ccio- 
na : zelando el respeto de esta Chanciller ja : solicitando el crédito de vues- 
tros Ministros en ella : suplicando su satisfacción , pidiendo amparo a los 
oprimidos, procurando la quietud pública de ambos estados , y cumplien- 
do con la obligación de su oficio : estas razones, si dictadas en breve tiem- 
po si -'rabadas en cortas lineas ; premeditadas empero en muchos anos de 
estudios , y experimentadas en no pocos de servicio , las representa a V. M. 
postrado á sus Reales pies, su Fiscal mas antiguo en esta Chanciliena de 
Granada. z= Lie. D. Diego Ximenez Loba ton. 


REPRESENTACION 

Hecha al Príncipe de Kaunitz , Gran Canciller de Corte , y 
Estado , por el Eminentísimo Cardenal Garampi , Nuncio Apos- 
tólico en Plena. 

m 

Habiendo el Nuncio Apostólico tenido la honra de manifestar al Prín- 
cipe Canciller de Corte, y Estado con fechas de 2 5 de Marzo , y 18 de 
Abril , quan dispuesto , é inclinado estaba el Papa a concurrir á los de- 
signios de S. M. , y teniendo también la de confirmarle de viva voz, co- 
mo también á S.M, I. A. las intenciones del Santo Padre, ofreciéndole igual- 
mente de su orden expresa toda la condescendencia que fuese compatible 

* con 
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con la conciencia * y con el decoro de la Santa Sede, para determinar de 
acuerdo con S.M. y a su sanstaccion , sobre las reformas que podia prono 

nerse en materias eclesiásticas en sus Reynos : ln ; xr K ^ 

, . , r i' , J ’ J “ 1 '■Si.d^LO el JN unció en 

la lirme persuasión de que las otertas de Su Santidad 


tiempo, y lugar para arreglar todas las cosas conforme á ios sJra'l.Vr” 
nones; y también para que con las atenciones, que recíprocamente «c dei 
be n ambas potestades , se pudiese proveer como convenía , no solamente 
á ios objetos, que S M. se había propuesto, sino tambún á la tranmiíii- 
diid de Jas conciencias de sus vasallos , y á Ja de .Su Santidad , que como 
Cabeza de la Iglesia no puede dispensarse de velar sin intermisión , \ con 
la mayor solicitud sobre todo lo concerniente á la mayor gloria de Dios 
seguridad de las almas; y observancia de las Leyes déla Iglesia. 

No pudo el Nuncio después de estos ofrecimientos mirar sin sorpre- 
sa las resoluciones sucesivamente publicadas sobre diversas materias de Ja 
mayor importancia, los principios nuevos en que se fundaban , y las nue- 
vas expresiones de que se usaba para aplicarlas ; y así se vió precisado á 
recurrir al Papa implorando sus luces , y solicitando sus instrucciones en 
estas circunstancias ; pero quando Su Santidad , penetrado de ias diversas 
disposiciones , que de un día á otro se presentaban inopinadamente , se 
ocupaba en buscar ios remedios con que la piedad de S. M. juntamente con su 
Ministro Apostólico, pudiese remediar de un modo oportuno los perjuicios 
que de ellas resultarían a la Religión , y á la Iglesia , de repente se vio una 
nueva resolución para suprimir diversas casas Religiosas de ambos sexos, 
y extinguir sus institutos Regulares. En estas circunstancias faltaría el Nun- 
cio Apostólico a las mas sagradas obligaciones , que le impone el carácter 
que exerce cerca de S. M. no solo respecto de su Imperial persona , sino 
también respecto de la i anta Sede , si respetuosamente no hiciese presen- 
tes los perjuicios que semejante resolución puede ocasionar á la autoridad 
de la Iglesia , y quinto puede dañar al bien de las almas, y á la verdade- 
ra gloria del Apostólico, primer Abogado, y Defensor de los derechos de 
la Religión , y de la iglesia. 

Toda potestad tiene sus límites señalados por medio de las leyes sabias, 
y de usos cuerdamente introducidos , y p rescriptos por la Religión , para su 
mayor bien, y apoyo; y de estas leyes, y costumbres debe todo Sobera- 
no no desviarse. Las leyes de la Iglesia en lo que particularmente mira á 
ella, han sido siempre por esta consideración mantenidas , y respetadas en 
su forma inalterable por todos los Soberanos que han gobernado la Mo- 
narquía Austríaca desde Rodolfo I. hasta nuestros dias ; y el exemplo de 
Religión , de justicia , y rectitud dido por esta serie de Soberanos ha he- 
cno que de tantos Príncipes como han permanecido fieles á la Religión Ca- 
tólica en el vasto Imperio de Alemania, ninguno haya osado extender el 
exercicio de su potestad hasta el punto de disponer de ios bienes propios 
de ias Iglesias : de invertir sus rentas en distintos fines de aquellos para 
que los había destinado , y consagrado la voluntad , y piedad de los de- 
les : de disolver, y extinguir institutos Religiosos aprobados solemnemente 
por la Iglesia: de poner á sus vasallos en estado, y en la necesidau de no 
poder cumplir los votos hechos á Dios , ni vivir conforme a la vocación, 
que habían abrazado; y finalmente de disponer de los derechos que pecu- 
liarmente pertenecen al Sumo Pontífice en el gobierno déla iglesia Univti- 
sal , y he querer en forma de regla hacerlos comunes a tuUos los Ouii- 

pus. 
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292 . , rtiitnrídad del Sumo Pontífice, 

Para fixar estos límites han tcrmado a ^ establec jdo dicha autori- 
, j„ T^jesia , y los sagrados Cánones , q universal mente reco- 

X f un derécho público en esta materia, com u _> J ^ ^ NacÍBnes 

t'iidoasí entelo el Imperio de Alemania cas 0 extraordina- 

rio, O hecho accidenta c)«e se los tiempos, que en 

motivos de justicia, qu P . 4 i a Relitiion de que jamas ado p- 

Dios preserve P^s, ala contrarias á lasque siguió- 
te S. M. en asuntos ^ _ mies semejante exemplo , dado en Alemania» 

ron sus gloriosos P redccc .^ s Erados de la Monarquía Austríaca, pudiera 
igualmente que en los dunas ^ « Soberanos. Católicos a suprinur 

influir mucho para detennmar a los piadosas > que esistm 

en sus Estados , siendo reliquias de ‘“^‘^“«ar de desviarle de un de- 
./Jico. El ánimo Religioso de 5 . M. no pucaeuex* 

signio en que advirtiese semejantes Apostólico eximirse 

* visrade -aso fardel .Sumo Pon tí- 

de renovar a S. M. con Ja ■ , , . ¿ particular satisfacción de 

fice , estando seguí o de que i„ Derm [ta su obligación á los 

designios de 6 . M. _ w _p d “ Sant¡d¡M , q pro f esa á S. M. rey ríante , igual 

VotJoTi su Ansia Madre María Teresa de 

gloriosa memoria , T * J“S ilustres a ^“" ‘ Cnt ^ crac i on del Príncipe Can- 

ssesa : sSíüüsS i ¿v «/» <— «• v “- 

na 12 de Diciembre 1781. 

La respuesta dada por el Príncipe de Kaunitz decia : El Canciller de 

mts } M la memoria, que le dirigió el te del corneare Monseñor el 
Nuncio Garampi ; y habiendo visto S. M. las reiteradas ofertas del Santo 
rs . __ „ , nn mianm le sea uosible . á todo lo que quiera estable- 


blulesia, y al bien espiritual de las almas, y aL mismo ncinpo contia- 
rias á ciertas leyes , y costumbres, que se quiere hacer consideiar como 

prescrtptas por la Religión. . 

II. Que el Nuncio suponga á S. M. el ánimo deliberado de extinguirlos 

institutos Regulares , y casas Religiosas solemnemente aprobadas por la 
Iglesia 

III. Que por las expresiones : íí Ninguno de tantos Principes del vasto m 
,, perio Germánico que han permanecido fieles a la comunión católica 3 P üi j 


■ DE VARIOS DOCUMENTOS. 2 „ 

las siguientes popo reflexionadas "ha osado llevar tan adelante el cxerci 
„ de su potestad” ; no ha reparada Monseñor Nuncio , q Ue podía dar War 
para sacar de aquí implícitamente por razón inversa la, odiosa cpnseuüerch 
de que S. M. no se porta como Principe Católico, y que no se puede con- 
siderar como ral al que hace semejante uso de su potestad, 

IV, Que parece haber querido insinuar la posibilidad de las circunstancias 
cu que los vasallos podrían , y deberían substraerse de la obediencia de sus 
Soberanos. . > . ' . - 

15a i lin , que da V. 15. indicios de creer ha exereido S. M. derechos une 
privativamente pertenecen al bunio Pontífice en el gobierno de la Iglesia Uni- 
versal , queriendo hacerlos comunes en forma de reglamento á "todos los 
Obispos. . . i , . 

Aunque tan extrañas aserciones son dignas de alguna atención , S. M. 
que no puede considerarlas como declaración de los sentimientos dd Santo 
Padre hecha de su orden , sino como efecto de un excesivo zelo de Monseñor 
Nuncio , no hubiera tal vez manifestado su desagrado , si V, E. se hu- 
biese contentado con manifestarlas á S. M. solamente; pero habiendo llega- 
do á su noricia , que Monseñor Nuncio , sin esperar respuesta á la citada me- 
moria , la ha comunicado no solo á algunos Obispos de los Estados de 5. M. 
sino también á varios Prelados extrangeros ; desea que para precaver las 
funestas impresiones , que parece se han pretendido excitar , mediante esta co- 
municación anticipada, responda sumariamente eJ Canciller de Corte, y 
Estado de parte de S. M. á las aserciones contenidas en dicha memoria ; 
y el Canciller , obedeciendo esta orden , responderá : 

Al primer punto : Que la reforma de ciertos abusos introducidos suc- 
cesivamente en objetos de disciplina Eclesiástica , lejos de causar perjuicio ii 
la Religión , debe precisamente serla muy lítíl , respecto á que ninguno de 
estos abusos existía en la doctrina que el mismo Jesu Christo enseñó á sus 
Apóstoles, ni tampoco le había quando fue adoptada , y acogida con zelo, 
y fervor, á causa de lu pureza de sus máximas, y excelencia de su moral, 
por los Príncipes , y por la mayor parte de las Naciones civilizadas ; pues 
á no haber tenido este carácter , no hubiera sido tan universal mente reci- 
bida , ni jamas la hubiera admitido ningún Príncipe , si una sola de sus má- 
ximas hubiera podido considerarse como equívoca , ó contraria á la autori- 
dad soberana , o' poco conforme á un buen gobierno. 

Que la reforma de los abusos , que no miran á materias dogmáticas , y 
puramente espirituales, no puede depender del Sumo Pontífice , quien a ex- 
cepción de estos dos objetos , no tiene derecho de exercer ningún acto de 
autoridad en el Estado. 

Que una tal reforma no puede por consiguiente pertenecer sino al mis- 
mo Soberano , que es ei que únicamente tiene derecho, y potestad para de- 
poner subre este asunto. . ' 

Que en esta categoría se puede comprehcnder , sin excepción, t0íIC M° 
cerniente á la disciplina externa del Clero , y principalmente 11 Ja 


COacerruenre u i.» ui>vipuu.i i-mmuj «v* " > j r — p - . r_i - 

las Ordenes Religiosas , cuya existencia influye tan poco en la tic u m g - 

sia , que puede esta subsistir tan plenamente sin ellas, y que, aun v.^ 

de haberlas suprimido, subsistiria tan entera como lo estuvo an g , 

por espacio de tantos siglos antes que fuesen admitidas en m * 

numero en los Estados de los Principes Católicos. , 

Que no debiendo . como es notorio . su eristenc.a en los Estados en que 

se hallan actualmente establecidas las Ordenes lee .¿tosa. > sino a .1 c ' 
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2Q4 „ j^Hnce que todo lo dis- 

voluntirio consentimiento de los Soberanos , ’ q n0 so lo m virtud 

" hasta aquí por S M. W£ " td ad inalterable, s no tan, 

bien en virtud de haberse creído obligado • pertenece directamen- 

su potestad suprema , fjg* **^ espirituales : de donde se sigue jam- 

te al dogma, y a las ^ V satisfacción á nadie en esta parte, y 

bien, que no debe dar cue^. ^ resultat á la Religión, y á 

distante de p ’ mam ¡ ont o suprimir ninguno de los ins- 

titutos Religiosos solemneme^ _ dé f>i efa por lo menos haber- 

do de pensar de i. d 1 serac Lnte designio ; para lo qual hubiera bas- 
te eximido de la sospecha de ) m¡ ° rar con indiferencia que exis- 

tado reflexionar que S, M, mir¿ , p r ín riñes este o aquel ms- 

ta, o dcXc de exi - ue tuviesep0r conveniente suprimir etilos 

tiruto de las casas Rch - • . q ' • ¡ pretenderá jamas arrogarse el 

de dogma, y en cosas puramenre espiri- 
tual s ; tampoco permitirá^ resorte de 

la suprema •£«“ Sü ^‘ ; iame ?ue de derecho divino, 

excepción todo . o ^ £ sido establecido , ó no ha po- 

di'io serio ino poe concesión expresa , ó tácita de la suprema potestad : to- 
d s la quaie concesiones de este género pueden y deben ser modificadas, 

cesión, siempre que las razones de estado, los abusos, o las cocui.. . 

CÍ “a 1 te?ceró?'se lisonjea S. M. de que bastará hacer algunas reflexiones 
serias, para que Monseñor Nuncio halle por sí mismo las respuestas , que 
sin faltarle al respetóse le pudieran dar sobre este articulo. „ 

Al quarto debemos añadir , que siendo S. M. incapaz de mandar a ni 
Puno de sus vasallos cosas absolutamente contrarias a su conciencia , no 
puede temer ninguna desobediencia; y que en caso que la hubiese, sabría 
muy bien reprimirla ; tanto mas , que concede á todos los que crean no put li 
obrar según su conciencia (lo que no es de suponer) la plena libertar e re 
tirarse adonde quisieren fuera desús Estados. Ultimamente S. M. X. no puede 
tampoco de xa r de observar al artículo quinto, que nO podiendo consi erar 
en la clase de los derechos , que pertenecen particularmente al Sumo Pon- 
tífice , el que durante tantos siglos ha sido por el contrario compre hendido sn ia- 
pre , según lo es de hecho , y notoriamente en el número de los que perte- 
neced privativamente al Episcopado, como atributo necesario , e infiei cute 
de este ministerio, no ha hecho S. M. en convidar á los Obispos de sus 
Estados á recobrar ei exercicio de estos derechos primitivos, c inconi esta- 
bles de su ministerio, mas que cortar un abuso lleno de inconvenientes, y 
muy perjudicial á las facultades de sus vasallos. 

Habiendo executado la orden de S. M. I. de responder á Monseñor el Nun- 
cio A* Garampi para manifestarle la particular estimación, que S, M. h.u.e 

r de 


' DE VARIOS DOCUMENTOS. a95 

de su persona , y al mismo tiempo del modo con que se podrá conducir 
en otras ocasiones , que se ofrezcan , solo resta al Canciller de Corte y 
de Estado asegurar á V. E. su inviolable afecto. Viena 19 de Diciembre 
de 17S1. Kauné 


Al « 


PRINCIPIOS ESTABLECIDOS POR S. M. IMPERIAL 

Apostólica para que sirvan de regla á sus Tribunales , y Magistra- 
dos en ios negocios , y materias Eclesiásticas . 

1 objeto, y los límites de la autoridad del Sacerdocio en el Estado 
está prescripto con tanta claridad en las funciones, y obligaciones, cuyos 
límites ii\ó el mismo Señor q uando las impuso á sus Apóstoles , mientras 
est iba en la tierra , que seria obrar de mala fe , si se pretendiese pasar de 
dichos limites, ó hacer dudoso este asunto; y debería mirarse comu absur- 
do el ot reverse á afirmar que los succesores de los Apóstoles deben tener 
de derecho divino mas autoridad de la que tuvieron los mismos Apostóles. 

Nadie ignora que las funciones , que nuestro Señor Jésu-Christo puso 
al cargo délos Apóstoles , fueron puramente espirituales : primera, la pre- 
dicación del Evangelio: segunda , el cuidado de su culto: tercera, la admi- 
nistración de los Sacramentos en quanto son espirituales: quarta , el cuida- 
do, y la disciplina de su Iglesia. 

A estos quatro objetos estaba reducida la autoridad de los Apóstoles ,* y 
si las pretensiones de sus succesores deben por consiguiente ceñirse á estos 
solos objetos, se deduce que qualquierá otra autoridad en el Estado, es, ó 
debe ser actualmente del resorte primitivo de la potestad soberana , cómo 
lo tuc desde el primer origen de todos los Estados , y de todas las socie- 
dades hasta el establecimiento del Christianismo , el qiia'l de ningún modo 
alteró , ni pudo alterar este orden natural de las cosas. A excepción , pues, 
de los’ quatro objetos referidos, no hay ninguna autoridad, ninguna pre- 
rogativa, ningún privilegio, ningún derecho, que el Clero no deba úni- 
camente á la voluntad libre , y arbitraría de los Príncipes de la tierra. 

Es incontestable que todo lo qué se ha concedido , o establecido por au- 
toridad soberana, y cuya concesión, ó negación dependía de su voluntad, 

no la priva del derecho de alterar , Ó mudar lo mismo que 'concedió , y aun 

de derogarlo enteramente quando lo pide el bien general , y no hay ley 
fundamental que á ello se oponga : así como Sucede con todas las demás 
leyes, concesiones, y establecimientos hechos , ó por hacer, lo qiul es pru- 
dencia , y aun obligación de la legislación acomodar al tiempo , y a las 

C)rC illís ^disposiciones de los Concilios , las olíales como “ de heclio , «|Io 
obligan en los estados, que los han alontidu o reabido. e-.t.m ^ 

mo caso , respecto í que el Soberano , que hubiera aim re - 

mente á su admisión, podría con mas justo titu o f . . . tiempos, y de 

■vocarlas enteramente , quando mediante la diferencia * ¿ ¡en del público, 
las circunstancias lo exigiesen la razón de Estado , , y ^ disciplina, no es 
Aun en lo concerniente al del Sacerdocio ; pues 

arbitraria, m enteramente independíais. la ° igualmente que Ja dis- 
la conservación de la antigua pureza de los 
ciplina , y el culto , son objetos en que 


gnus 

interesan tan esencialmente la so- 

cie- 
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f J. A X J— » ^ 

2 9° , i D,: rt rmp como supremo Gefe del 

I IgW. á nadie puede permitir 

que decida sin su noticia sobre materias por los 

q De 10 dicho se infiere, que estando jad del Clero .deben 

or ; n cip¡os que van referidos, el objeto, y , • ¿ e jurisdicción 

resolverse conforme i ellos en lo succestvo todos los casos de ,t 

Eclesiástica. * 

decreto de su magestad, 

■v aue extraña de estos Reynos , y echa las temporalidades 
, Ttlwisor de Pamplona : prescribe el modo con que debe ac- 
ohene de las censuras á los Jueces Reales ; y reprueba los pro- . 
ceñimientos que se ejecutaron con motivo de la competencia 

sobre inmunidad . 


M 


-\r 

x * 


PvCgcnte, 

la de 25 de. 


E L R E 

' i Virrey v Capitán General del mi Rey no de Navarra , 
v los de mi^ Consejo de él : Ya sabéis , que por mi Real CeduU 
Marzo de este año, expedida en vista de Juestras representaciones ut x i 
v j c ¡ m ismo en que me expresasteis los inordinados procedí míen o 
Ll doctor Don Miguel fenicio de Luqui* , Provisor , y Vicario genera 
de ese Obispada , con motivo de la restitución al Sagrado , del reo 1 
Fe, m!u de jUirre , acusado de dos homicidios , por haberse declarado a 
su favor la inmunidad , faltando en todo á las atenciones que uní espon- 
jen á ese Consejo, y Ministros, que le componen , y representan ni i Real 
persona con turbación del exercicío de la jurisdicción Real , y aun de mis 
supremas regalías, pretendiendo el Provisor que la restitución se hiciese a 
Monasterio de Premonstratenses de Urdas sobre los confines de Francia, 
v no al Convento de Capuchinos de esa Ciudad, de donde tue^exti amo, 
n¡,r lo que procedió con censuras contra el Alcayde de la cárcel Real , por 
haberse excusado i entregar el reo, hasta ponerle en tablillas , y después 
contra ese Consejo por haberle protegido, habiendo dispuesto que un ecle- 
siástico pasase á notificarle , estando formado , y en audiencia puolica, 
que no embarazase la entrega del reo, conminando igualmente con censu- 
ras al mi Virrey, y al Regente, con el pretexto de haber mandudo cerrar 
las puertas de esa Ciudad , y declarados por incursos en las censuras al 
Regente , tres Oidores, y Fiscal* y lo que fue mas, compreliender en sus 
despachos cláusulas ofensivas á mi alta, y suprema Magestad, y regalías, 
sin haber bastado á contenerle el auto de fuerza proveído por ese Con- 
sejo, ni las provisiones expedidas para tomar á mano Real sus despachos, 
ocultándose maliciosamente, para que no se le notificase ; rodo ello ci-n di- 
simulo , y tolerancia del Reverendo Obispo : lo que en defensa , y pata el 
resguardo de mi suprema regalía , y jurisdicción tuitiva económica , habíais 
tomado la providencia de ocupar las temporalidades al referido Don Miguel, 
extrañándole de estos mis Reynos, como también al Eclesiástico Don Gre- 
gorio Lacaye, y otros dos Eclesiásticos notificantes: os aprobé quanto has- 
ta emóuces habíais executado en defensa de mis regalías, y os maiidé que 
luego , y sin dilución retnitiésedes á mi Consejo de la Cámara copia en- 
tera de lu¡¿ autos ábe efios por el Tribunal de Corte, y del Concordato , q ue 

* ■ ■ ' ‘ ■ ■ ■ ' su- 
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publicar entredicho, según mas largo en la expresada Cédula se contiene. 
Ahora sabed , que habiéndome hecho presente el dicho mi Consejo de la Cá- 
mara en consulta de 17 de Mayo de este año, lo que resulta de los autos 
cxecu rudos por ese Consejo , y Eiibunal de Corte , con motivo de los pro- 
cedimientos del Provisor , que justifican, y acreditan la irregularidad de dios, 
y quan descubiertamente ofendió mis regalías, y suprema jurisdicción en 
jas cláusulas que comprehendto en ellos de que tuviesen efecto , sin embargo 
de que se aprehendiesen á mano Real ; y en haber dado orden al Eclesiás- 
tico Don Gregorio Lacave para que hiciese la notificación á ese Conse- 

* - C 1 1 ...» 4 ^ á 1 .-i /i 1 ) jí 1 ú ¿si' ri >aKf il n ir on A íln/'Tn t- r\ « i *-i 


conminar ai mi Vlllty ) iXCgunt cuu muuvv di uuuci luniauu Id piu- 
videncia gubernativa de que se cerrasen las puertas de la Ciudad , sin ha- 
ber b astado á contener al Provisor el auto proveído de fuerza , ni la apre- 
hensión que se hacia á mano Real de sus mandamientos y despachos; por 
lo que habiendo entendido , que el Reverendo Obispo pretendía publicar 
entredicho , y por haber mediado persona Religiosa , y venerable os con- 
venisteis en un llamado Concordato , á fin de que las cosas quedasen en 
el estado en que estaban antes de la citada vuestra providencia, y que el 
Provisor , y extrañados se restituyesen á estos mis Reynos : Por resolución 
u la citada consulta del dicho mi Consejo de la Cámara , y á otra suya 
de a 8 de Julio de este año , y teniendo al mismo tiempo presente quanto 
en este asunto me represento el Reverendo Obispo , he resuelto se pre- 
venga al Reverendo Obispo, que cumpla, y execute íntegramente el au- 
to de fuerza proveído en la referida causa por ese Consejo , y que en 
su virtud otorgue , reponga , y absuelva ad cautelam á los Ministros mno- 
dados no habiéndolo antes ejecutado ; y que esto se haga con el decoro 
que corresponde á su calidad , y autoridad , haciendo cancelar las primeras 
letras despachadas por su Vicario, para que ese Consejo no protegiese al 
A lea y de de la cárcel, guardando en las que adelante deba, y pipila des- 
pachar la costumbre, modo, y forma que hasta ahora se ha observado, 
con la urbanidad, y buena correspondencia estableada entre los dos ju- 
risdicciones, para evitar el escándalo , é inconvenientes que ha producido 
el irregular modo con que practicó la diligencia contra ese Consejo el Ecle- 
siástico Lacave : Que haga delinear , testar , y borrar la clausula ofensiva 
de mi jurisdicción, y regalías, que contienen los despachos librados con- 
tra ci mi Virrey, y Regente con pretexto de que hiciesen abrir, y jan* 
quear las puertas de la Ciudad, en quanto mando producen su del udo 
efecto, sin embargo de que tomasen á mano Real, executando lo n Wr 

macón el llamado Concordato del dia 14 % ¿ovi- 

y 


gun valor 
sor no se 


: ; iy que en adelante tenga la debida atención en que *“ das , 
: sirva para fulminar censuras de Bulas suplicadas , re*. 


que se les 
me; repar 

viembre de 1694, dirigida á su antecesor ^^ToSio que la Bula de ia 
se le previno expresamente a consulta de! m * & , ni por sus 

Cena no está admitida en estos mis Reynos , 
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f ~ n ; de sus cor.min aciones para mi- 

Ministros de las censuras Hclesia. .* .. el uso # y exercido libre 

pedir, ni embaraza» a los mius , y a ✓ nian tener la paz, y quietud 

K - -n~«i íiirisdiccion en cuanto conduce a manís uui f ’ j y - 
de mi ^ eíU jurisdicción , i # ,Wprhos v regalías ; pues ade- 

de mis vasallos con la conservación de mis dmctios , y o . 
mus de lo que en esto se interesa la tranqml.dad publ » ■ “ “ “ 

. 1V , rt *nresentare atralcmiera exceso, que cometiesen mis Mimsnosti p 
. T . 1 inmunidad y libertad Eclesiástica, daré las mas dicaces pio- 

vTiencias para corregirlos, sin que sea necesario practicar un remedio tan 
Ivírao iin irio y g*V« como el de la excomunión , que no debe usarse sino 
« por dirimo , y quando no queda otro para preservarla , según lo preve- 
nido 
tud 

Eclesiástica , — - , . - , • 

suelto advertiros, que los Ministros de ese Consej 

mitir la absolución que les diere el Reverendo Obispo por la peisona a 
quien lo cometiere , guardándoles el decoro debido , y la costumbre obser- 
ra.Ia en casos semejantes, por ser consiguiente al auto de tuerza , en ext 
cucion de él, y déla referida mi Real Cédula de 23 de Marzo de esi 
año , procurando fomentar la mejor correspondencia con el Reverendo Obis- 
po , y sus Ministros, para que se excusen competencias , y empeños volun- 
tarios, como lo pudisteis hacer luego que tuvisteis la noticia del manda- 
miento librado contra el Alcayde de la cárcel , restituyendo por vuestros 
Ministros el reo al Convento de Capuchinos de esa Ciudad, de donde fue 
extraído. Que me ha sido reparable que el Tribunal de la Coi te consin- 
tiese en que se pusiese en la cárcel á orden del Juez Eclesiástico absoluta-* 
mente , y que no se iialle en ios autos remitidos la caución piratona con 
que expresasteis en vuestra representación de 1 1 de Marzo haberse entre- 
gado el reo. Que á los Ministros que votaron , y consintieron el Concorda- 
to, se Ies reprehenda seriamente en él Acuerdó por haberlo aprobado , y al- 
zado las temporalidades ya executadas sin expresa orden mia , y de que ya 
se me habla dado cuenta desde el dia 11 de Marzo: a d virtiéndoles , que 
si cu lo succesivo no atienden con mas circunspección , y entereza á la de- 
fensa de mis regalías, y derechos, experimentarán los efectos de mi Real 
indignación. Y que el Regente, Ministros, y Fiscal censurados , pidan ad 
taute Lint la absolución en ia forma, y como queda expresado. Que en con- 
seqíiencía de haber declarado por nulo, de ningún Valor, ni efecto el lla- 
mado Concordato , como hecho sin jurisdicción , sin facultades , ni consen- 
timiento mió, y deberse poner las cesasen el ser, y estado en que se ha- 
liaban, vuelvan á salir extrañados de mis dominios el Provisor D. Miguel 
Ignacio de Luquin , y lustres Eclesiásticos, á quienes por sus procedi- 
mientos, c irregulares operaciones , y falta de respeto, atención, y urbq* 
nídad se les impuso esta pena , por no quedar de otra forma restablecida 
mi regalía, niel honor, y autoridad de ese Consejo; y que á las demas 
personas , que se mandaron presos por haber concurrido á la práctica de 
algunas diligencias, se les ponga en libertad, y restituyan sus bienes em- 
bargados , por no deber considerarse reos por solo haber obedecido las 
Órdenes de su Superior; como ni tampoco lo fue el Alcayde de la cárcel 
Real por haberse resistido á Ja entrega del reo á los Ministros Kclesias- 
ttcos , como pretendía el Provisor. Y así os mando proveáis , y deis las cúv- 
denes , y providencias convenientes en la parte que os toca, para el ente- 
ro , > puntual cumplimiento de esta mi Real resolución, sin omitir provi- 

den- 


exe- 

este 
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dencia que se considere precisa para que tenga cumplido efecto , y queden 
mis regalías asegur¿idas , y el honor , y autoridad de ese Consejo en el 
lugar que le corresponde : de que daréis cuenta a mi Consejo de la Cáma- 
ra. Fecha en San Lorenzo á catorce de Noviembre de mil setecientos qua- 
renta y cinco. = YO EL REY. Por mandado del Rey nuestro Señor, Don 
Francisco Xavier de Morales Velasco. * • Sf¿' P f 

w ^ l j 

REAL CEDULA DE S.M . T SEÑORES DEL CONSEJO , 

por ¿a qual se manda , que las Justicias Reales no permitan , que 

los Tribunales Eclesiásticos tomen conocimiento de las nulidades de 

% 

testamentos , é inventarios , aunque se hubiesen otorgado por per o- 
nas Eclesiásticas , y algunos de los herederos , ó legatarios fuesen 
Comunidad , persona Eclesiástica , ú obra pia , en la confor- 
midad que se manda . 

D on Carlos , por la gracia de Dios , &c. A los del mi Consejo , Presi- 
dente , y Oidores de las mis Audiencias, y Chanciííerías, Alcaldes , Al- 
guaciles de la mi Casa , y Corte , y á todos los Corregidores , Asistente . Go- 
bernadores , Alcaldes mayores , y Ordinarios de todas las Ciudades , \ illas, 
y Lugares de estos mis Reynos , así de Realengo, como de Señorío , Aba- 
dengo, y Ordenes, á quien lo contenido en esta mi Real Cédula teca, o 
tocar puede en qualquier manera ; Sabed : Que con motivo de un recurso 
particular, que se hizo á mi Real Persona, en queja de que ciertos testa- 
dores con intervención de su Confesor habían dexado sus bienes a putex 
to de fundación de obra pia á un Convento , de que era individuo con m ani 
fiesta nulidad , y contra la regla del Senado Consulto Libonrano , que pie 
viene, y prohíbe pueda escribir para sí legado, ó herencia , y contrae u 
to tercero de los Acordados, título décimo , libro quintóte a v ¿copia 
cion ; llegué á entender el abuso con que los Tribunales Ec eMjstiujs se ín 
troducen á conocer de las nulidades de estas disposiciones , que re ^ j man -o 
partes, declarándose Jueces competentes , é inhibiendo alas Justicias^ t - 
natías : con cuyo motivo , visto en el mi Consej a el recurso particu ♦ . 

le remití para que me expusiese su parecer , lo hizo con .uk íjiv.i.i f ' 

Fiscal en consulta de 22 de Marzo de 1775 : Y por mi Rea reso ucr 
ella , qua.fuc publicada , y mandada cumplir en el mi Consejo en 1 1 u * _ 

vo del referido año, al mismo tiempo que tomé la providencia que ■ 
por conveniente sobre el expresado recurso particular , mande cncaiga^- 
Real Chanciller ía de Valladolid , que en adelante no permmese que Jos^ ^ 
bu nales Eclesiásticos tomasen semejantes conocimientos de nuhi i e «s . 

tamentos , inventarios , seqüestro , y admimstiauon te , Jen ^ nr a a do pe r per- 
cios Reales , en que todos son actores , aunque se ufc ° s f LKSL n Co- 
so ñas Eclesiásticas , y algunos de los herederos , o ^ _ com0 verdade- 
nunídad, ó persona Eclesiástica , ú obra'' pías , P lie . s _ se pone de 
ros actores al todo, ó parte de la herencia que : sk p llc¡Jo Q r - 

bienes temporales, y profanos , debían acuda an c tes J €nt |f acc i oa ac ro 
diñarías » por ser ademas de las razones expues ■ testadores y un ’ 1D $ m 

civil sujeto a las Leyes . Reales » sm .^mescripta la forma de 
truniento publico, que tiene en las eyc P p 


im ms_ 
su oror, 

ga- 


3°° « j mrn raleza se pasasen á mis Fiscales» 

gamiento ; y los recursos i e es defendiesen la Real jurisdic- 

residentes en aquella Chanc.llena pa n ^ Empleo. , dando cuenta 
clon con el zelo , y doctrina que | e . P Der } u di c ada ; para cuyo cumplí- 

al mi Consejo de los casos en queja VKien PJ Válladolid v á la de Gra- 
miento se comunicó á la misma Chancillen» de \ alladolid ) a 

' Audiencias Reales las Cédulas correspondientes en 13 de junio 
1 , * ^ • *» _ T- 7 r * pero habiendo considerado el mi Consejo , que 

^observancia L es t/Li Real deliberación debe ser unánime, y conforme 
en todos mis Tribunales Reales , y zelado su cumplimiento por las Justi- 
chs Ordinarias de estos mis Reynoí, y demas personas a quienes toque, 
ñor lü mucho que importa excusar á mis amados vasallos el ser fatigados 
con sacarlos á litigar fuera de sus propios Jueces Reales Ordinarios , y que 
se vean Precisados á seguir recursos de fuerza, y competencias; para que 
tenca todo su debido cumplimiento, / observancia, se acordo expedir esta 
m Cédula : por la qual os mando á todos, y á cada uno de vos en vuestros 
lucres, distritos, y jurisdicciones veáis la citada mi Real resolución , y 
h “guardéis cumpláis, y executeis , y hagáis guardar , cumplir , y execu- 
rar como en ella se contiene , dando para su entera , y debida observan- 
cia las órdenes y providencias que convengan , sin permitir su contraven- 
ción en manera alguna : que así es mi voluntad ; y que al traslado impre- 
so de esta mi Cédula, firmado de Don Antonio Martínez Salazar , mi Se- 
cretario , Contador de Resultas, y Escribano de Cámara mas antiguo, y 
• de Gobierno del mi Consejo, se le dé la misma te, y crédito, que a. su 
original. Dada en San Lorenzo’ á 1 $ de Noviembre de 1701. 1 O EL RE i. 
y o Don Juan Francisco de Lastiri , Secretario del Rey nuestro Señor, lo 
hice escribir por su mandado. “Don Manuel Ventura Figuerna. — Don Ig- 
nacio de Santa Clara. — Don Pablo Ferrandiz Bendicho. “Don Thomas 
Bernad. = Don Blas de Hinojosa. =: Registrado , Don Nicolás Berdugo. Te- 
niente de Canciller mayor , Don Nicolás Berdugo. 
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REAL PROVISION DE LOS SEÑORES DEL CONSEJO 

de S, M. para recoger á mano Reai todos los ejemplares impre- 
sos , ó manuscritos de cierto Monitorio , que parece haberse expedi- 
do en 30 de Enero de este año en la Corte Romana contra el Mi- 
nisterio de Parma ; y que lo mismo se haga de otros qualesquier 
Papeles , Letras , ó Despachos de dicha Curia , que en adelante vi- 
nieren á estos Rey nos , y puedan ofender las regadas , ó qualesquier 
providencias del Gobierno , y demas que puedan ser contra la pública 
tranquilidad , sin permitir su publicación , ó impresión ; antes lo re- 
mitan originalmente al Consejo , baxo de pena de muerte á los No- 
tarios , y Procuradores que contravengan , y de las otras penas im- 
puestas á las demas personas , conforme á lo dispuesto en la Ley 2 5, 

tit, 3 , lib . 1 de la Rccop. que va inserta. 

D on Carlos por la gracia de Dios, &c. Sabed , que Don Pedro Rodrí- 
guez Campomanes , y Don jóseph Moñino, nuestros Fiscales, presenta- 

' r " ron 
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ron en el nuestro Consejo en catorce de este mes una petición del tenor 
siguiente. 

Los ¡ Escales dicen : Que á no ser necesaria la excitación de su oficio 
hace dias habrían recurrido í este Supremo Tribunal, redamando contra 
el mal exemplo , y perjuicio á las regalías de esta Corona, que inducen 
y presuponen las Tetras de la Curia Romana de treinta de Enero de es- 
te. año, por venir a la publicación de censuras en Roma contra un Prín- 
cipe Soberano, e independiente, q,ual es el Señor Infante Duque de Parma, 

que ha usado de sus derechos en puntos iguales en mucha parte á los es- 
tablecidos, y practicados por las Leyes, costumbres , y Tribunales de España. 

Los Fiscales , que lun entendido dirigirse esta tentativa á ver como se 
recibe en los Estados Soberanos de Europa , para atacar las regalías mas asen- 
tadas de elLos en materias de disciplina externa , aun de aquellas que están 
fundadas en Bulas, y Concordatos de Roma; no pudieran impunemente 
guardar silencio sin ofensa de su honor , y sin hacerse responsables al Rey, 
y á la Patria de su indolencia. 

Ven, que en las Letras Monito ríales citadas se desentiende la Curia Ro- 
mana dé la Bula de Paulo III., con que se halla el Obispado de Pjrma 
para seguir, y fenecer las causas en segunda, y demas instancias por jue- 
ces delegados del Arcipreste de su Catedral. 

V ¿n , que también se callan las aprobaciones , que dieron los Papas 
Adriano \ I. , Clemente V 1 1 . , y Paulo III. á los Catastros de aquel Duca- 
do , para iixar la época de las contribuciones de Eclesiásticos por sus ad- 
quisiciones posteriores. 

Ven finalmente suprimidos los verdaderos hechos de las negociaciones, 
que precisaron á las ultimas determinaciones del Señor Infante Duque, y 
alterada la substancia de los Edictos. 

¿ Qué no podrán esperar contra las regalías Españolas , si se tolera un 
Breve de esta naturaleza , y se dexa correr , y divulgar , como parece ha 
sucedido ? 

¿Estará por ventura mas seguro el derecho de España , para fenecer 
las Instancias Eclesiásticas dentro de indias por el Breve de Gregorio XIII. 
de ultimo de Febrero de mil quinientos setenta y ocho , mandado guar- 
dar por la Ley 10, til. 9, ¡ib. i déla Recep. deludías? 

¿ Estarán mas seguros nuestros Concordatos sobre contribuciones , y provi- 
siones Eclesiásticas, sabiendo los Fiscales por Expediente reservado , que no 
ha muchos tiempos se buscaban papeles , y arbitrios en ¡Loma , para dar por 
nulo, si pudiesen, el de el año de mil setecientos cincuenta y tres? 

Tampoco pueden ios Fiscales prescindir de que el Papa se titule Sobe- 
rano en un Estado temporal , como el de Parma , que por derecho de suc- 
esión , el de conquista , y los tratados mas solemnes , reunidos en el de 
Aquisgran , se halla en la familia reynante de Parma , y este solo hecho, y 
usurpación hace ver la poca premeditación , con que se intento sorpiendur 
el ánimo de bu Santidad , para los Monitor ¡ales , ó Letras pontificias , li- 
madas del Cardenal Negro ni , que fue el mismo que tienenenten 1 o os 
Fiscales haber contribuido á indisponer en Roma las negociaciones ce a 
Corte de Parma, que por muchos años , y con gran sufrimiento , .y mode- 
ración pedia amigablemente lo que podía decretar en uso e su rega u. 

Todo esto se altera , ó suprime en ei Monitorio , eso basta para co- 
nocer los vicios de obrepción , y subrepción , con que están conce i as t it ta^ 
Letras^ Monitorio, y la simulación conque los Curiales han pintado a 
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su modo los hechos , para mover el ánimo de Su Santidad á una demostra- 
ción que trae ruido , y escándalo en la Iglesia, y en los Estados , y de que 
se debe juzgar muy distante al' santo Padre, si estuviese plenamente tn- 

Los* Fiscales tienen también motivos para saber, que el ”P ,rItl ‘ 9 “' 
mueve esta máquina , es el régimen de los Regulares de la Compañía , y 
los parciales que tienen en aquella Curia, creyendo por este medio indirec- 
to envolver su causa con las pretcnsiones de Roma y turbar las invana- 
bles providencias tomadas por los Soberanos de la Augusta Casa de Bor- 
bon , para expeler de sus Dominios una Sociedad peligrosa al Gobierno , y 

á la pública tranquilad. . • M . . 

Lab ideas de los Curiales con la renovación de estos Monitorios en ma- 
terias semejantes , nunca han producido fruto alguno á favor de la Religión, 
ni es justo i título de ellos permitir se vulnere la potestad independiente .que 
en lo temporal puso Dios en mano de los Soberanos, de quien inmediata» 
mente la derivan , y á quien son responsables de sus acciones. 

Considerándose, pues Su Santidad en estas Letras como Soberano de 
Parma , baso de este proemio puede fácilmente conocer el Consejo', no so- 
lo el espíritu con que están concebidas, sino también la necesidad de re- 
cogerlas por los estrechos vínculos , y garantía de estos Estados por ti ata- 
dos públicos, en que S. M. se halla empeñado á favor del Señor Infante 
l>on Fernando su sobrino ; y porque no quede consentida una usurpación 
tan manifiesta de los derechos de un Príncipe de la Real sangre, y familia 

de España. ¿ * 

Quando se prescindiese (que no puede) de empeño tan solemne , hay 

el ii iteres común , que ya queda insinuado , en quanto toman por pretexto 
dichas Letras los Edictos publicados en ei Estado de Parma , á cuya som- 
bra van á recibir una grave ofensa las leyes , costumbres , y regalías de 

esta Corona , y aun tobas las de Europa. 

Sobre amortización deque tratan algunos de dichos edictos , en que 
suprimen las Letras muchos artículos , y casos de habilitación , que templan 

xr i-ozjri/'ats 1 *■% útHVl A 1 T 1 rl -1 ^*1 CP rlpn I*1C T 


don de estos Rey nos , y el Auto a , y 3 , tit. 10 , lib. 5 ; ademas de Ja Ley 12, 
tit. 2, lib. 4 del Fuero Ju2go ; y de Indias son terminantes al mismo ob- 
jeto la Lty io, tit. 12, lib . 4 cíe Ja Recopilación de aquellos dominios, y 
la remisión 4, tit. 1 , lib. 4. Conspiran al mismo objeto las Leyes de Valencia, 
y Mallorca, y los Fueros de Sepúlveda , Cuenca , Laceres , Córdoba , Se- 
villa , Población de Granada, ademas de las Cortes generales de Náxera y 
Benavente , y el Fuero viejo de Castilla. *• . .. 

Del mismo modo está la observancia de otros Príncipes antigua , y moder- 
na , inclusa la de Ja República de Venecia, que no obstante el Monitorio de 
Paulo V. , sostuvo su regalía temporal, y demostró la incompetencia en asun- 
tos de esra dase, para turbar á los Príncipes el uso de su autoridad. 

En punto de las contribuciones de los bienes que pasan á manos muer- 
tas , que es otra de las causales del Monitorio, son terminantes las Leyes 
53 * y 55 » Lit. 6 , Part. i : la Ley 1 1 , tit. 3 , lib . 1 de la ¡Recopilación : la Ley 
1 1 , tit. lo, lib. 5 ; y la Ley 2 , tit. 4, lib. 1 , con otras innumerables , que 
prueban la regalía en punto de Contribuciones respecto á los Eclesiásticos; 
prescindiendo del asenso Pontificio de Adriano VI , Clemente Vi l , y Pau- 
lo 
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lo Til. , que como va dicho , tienen ; ; su favor los Señores Duques de Parma 
cuya expresión se omite cuidadosamente, siendo tan substancial en las Le- 
tras de treinta de Enero. • 

Se toma también por pretexto el derecho de succesion á los Clérigos 

Seculares en favor de sus parientes Láyeos , q uando esta está autorizada casi 

generalmente , y lo previene la Ley 13, tit . 8 , lib. 5 de la Recopilación. 

Se hace mucho alto sobre la nominación de un Tribunal que conserve 
la Real jurisdicción , y atienda á la protección de los Cánones, y á velar 
la policía externa de las cosas Eclesiásticas ; y es lo mismo que Ja Ley 62, 
cap . 2, tit 4, lib. 2 de la Recopilación encomienda á la Sala primera de 
Gobierno , siendo alusivo á esto otras muchas sobre funerales , derechos 
de ellos , misas , 7 gastos de Entierro , de cuya tasación habla la Ley 30 de 
Toro , y sobre la aprobación de las Cofradías con autoridad Real, reducción 
de Hospitales, observancia del Concilio, 7 otras cosas, en que por la pro- 
tección de los Cánones vela el Magistrado Secular para conciliar el impe- 
rio , 7 el Sacerdocio ; sin que esta protección induzca jurisdicción propia, 
sino auxilio de la espiritual , porque también está encomendada á los Prín- 
cipes , aun por el Concilio Tridentíno , la protección de las Iglesias, y sus 
Ministros: lo que era indispensable, y habla como con todos con el Señor 
Infante Duque de Parma , existiendo la iglesia en aquel Estado. 

Todos aquellos Edictos están en quieta y pacífica observancia , con uti- 
lidad y asenso del Publo, y Clero, y esta aceptación recíproca , el ser ma- 
teria de regalía temporal , hace ver la turbación á que aspira dicho Breve, 
ó Letras Pontificias de treinta de Enero , disputándole al Soberano de Par- 
ma, unas regalías, que á vista de la Santa Sede exercitan los demas Sobe- 
ranos aun de Italia misma , estando en el mismo caso modernamente ios 
Estados de Milán, Módena, Genova , 7 señaladamente la República de 
Lúea , á quienes se dexa en tranquilidad , hacie'ndose por lo mismo mas 
sospechoso el procedimiento contra el Soberano de Parma. 

También se alegan en las Letras los particulares del Decreto de diez y 
seis de Enero , que prohíbe los recursos á los Tribunales forasteros sin no- 
ticia del Soberano: y es bien sabido lo que las Iglesias de Africa y otras, 
desde los primeros principios de la Iglesia han tratado sobie los juicios 
transmarinos ; pero en Pariría concurre un especial Indulto de Paulo III. del 
año de mil quinienros cincuenta y siete ; en que expresamente se dispone, 
que en aquellos estados se determinen los pleytos dentro de ellos , con de- 
legación del Arcipreste, como ya va referido, por evitar los dispendios á 
los vasallos; 7 de aquí se ve la diminución , y alteración , con que se ex- 
ponen los hechos que se refieren en las Letras Pontificias, para acalorar el 
ánimo de Su Santidad: pues se supone en días prohibido por los Edic- 
tos el recurso á la Santa Sede , quando en virtud de Bula 7 delegación de 
esta conoce dicho Arcipreste , 7 solo se impide la salida á Tribunales fo- 
rasteros.- ; ’ ■ l - ' 1 ; ■ • ' litlaam 

En España hay ley particular, para que los vasallos tto salgan a n g 

ante Jueces fuera ídeTReyno en : virtud de Letras Apostólicas, y _ 
ta en el Auto-acordado 3 , tit. 8., lib. 1 de la Recopilación. To Qd* nQ 
estas Letras ; 7 el ‘Breve de Indias , de que se ha hecho me 

da en mayoi seguridad. . . Eclesiásticos solo se den 

Otro particular versa sobre que los Benetic os E ^ n 1q 

í naturales de aquellos Países, y esto ^ mismo ^ puede ver en la /.<T 

ron nuestros Reyes por su propia autoridad , cu r 
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t ., j-r j j T) S rnr> v Tim es conforme á la razón , y 
i ^ v Cernientes , tit. <x , hb. i de la Recop . y aun ^ y „ 1 i 

úd- este provecho en los naturales j.y el beneplácito del Princi- 
eqtudad qi - P CNtr aneera reparte los beneficios , conduce a que no 

pe, quando una mano c -'¡ rJn = LI ‘ ‘ , , F . habiendo ahora mucha 

entren Eclesiásticos sospechosos dentro del astado 


mas razón en Parma por 'las pretensiones temporales de los Papas í su So 

Ademas de que la intervención del Soberano , como Cabeza del Pueblo, 
es conforme á la mas antigua, y recibida disciplina ; pues aun los Aposto 
les mismos para elegir los Diáconos, tomaron el sufragio del Pueblo, y 
Clero cine componía la Iglesia. 

Sobre la presentación de Bulas, de que también trata el Decreto de 
diez v seis de Enero, es tan clara la regalía señaladamente en España, 
ven los demás Países Católicos , siempre que los Príncipes la han tenido 
oor conveniente, que seria molesto detenerse en este particular, de que los 
píscales se hicieron cargo en el Expediente del Reverendo Obispo de Cuen- 
ca } y jo reconoció el Consejo pleno en su Consulta del año ue mil setecien- 
tos sesenta y uno. _ ... . , 

Siendo estos los pretensos agravios , tí ofensa de la inmunidad ocurríaos 

en Parma, se deduce con claridad, que aquellos Soberanos , cuya piedad 
es bien conocida , no han hecho otra cosa , que usar de su derecho lii la pu- 
blicación de estos Edictos para la felicidad de sus vasallos ; que no hay ofen- 
sa , ni inmunidad, ni exactitud en la referencia de los hechos, y falta ma- 
teria sobre que recaiga censura. 

En tales casos siendo la potestad civil perfecta , y suficiente en sí mis- 
ma para sostener sus propias regalías, y autoridad, no puede, ni debe per- 
mitir , que se publiquen tales Monitorios , ni escandalice coa ellos á los 
Pueblos, relaxándoles , como se ve en este, de la obligación de obedecer 
á su propio Soberano , y autorizándoles para la insurrección , que es uno 
de los mas perniciosos ejemplares qne podían correr. 

De aquí se ha derivado la doctrina, y máxima fundamental , de que los 
Príncipes, y Magistrados no deben ser sujetos á Censuras, ni Entredichos; 
y quando se ponen dentro del Rey no , está el remedio de la fuerza ,* y si 
viene de ia Curia Romana el de la retención ; pues según la doctrina de los 
Padres Victoria , y Cano, á que siguen otros comunmente , el Príncipe tem- 
poral tiene derecho para resistir á la potestad espiritual , quando esta le 
turba sus regalías, ó induce á los Pueblos á la insurrección: doctrina una 
y otra propia de los que baxo de mano estimulan este paso y movimiento, 
tan poco conforme á la natural piedad de Clemente XIII , y á las inten- 
ciones que deben creerse en ella. 

Por este motivo los Príncipes han suplicado , y prohibido el uso de las 
Censuras in Ccena ’Dommi , cuyo Monitorio no ha sido admitido en España, 
y le reclamó el Señor Carlos J. ; y su hijo el Señor Felipe II. no solo se 
opuso á él con la suplicación interpuesta específicamente por medio. del Co- 
mendador mayor de Eeon Don» Luis de Requesens á ¿»an Pió V. y del 
Marques de Jas Navas á Gregorio XIII. ; sino que impuso graves penas, 
prohibiendo su publicación, y uso , sin embargo del esfuerzo de los Nuncios 
para dicha publicación , y combatir las regalías: habiendo redamado 
también las Cortes este intento de la Curia Romana en el año de mil qui- 
n rentos noventa y tres , como consta de la Ley So , tit. 5 , ¡¡b. 2 ; contes- 
tando nuestros Escritores , señaladamente Don Juan Luis López, , y el be- 
ñor Don Joseph de Ledesma en tratados particulares el gran número de exem- 

pla- 
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piares, en que se rebatió el abuso de alegar, ó querer poner en execucion 
las pretensas Censuras in Cosnn Domini , habiendo obtenido los Tribunales 
de Navarra contra ellas en el Reynado del Señor Carlos IT. ¡ y 1 0 mismo 
se estimó á consulta del Consejo, y Cámara por el Señor Felipe V. en igua- 
les controversias de Pamplona, y Huesca, declarándose estar suplicadas y 
no admitidas en el Rey no ; y S. M. ha declarado lo mismo á consulta deí 
Consejo de Hacienda contra el Provisor de Málaga, en un caso de i a Pue- 
bla de Alhi rna te. 

í)e Jo dicho se infiere, que fundándose la autoridad del Monitorio en 
las mismas Censaras in Cana Domini , y ofendiendo la autoridad Soberana 
en los principios de la Legislación, y en otros derechos , no puede , ni de- 
be tolerarse en España su curso, para evitar que el silencio autorice un 
exemplar de esta especie, por las conseqüencias perjudiciales á la regaifa 
que de aquí se sacarían; mirándose esta como una tentativa déla Curia 
Romana , para pasar á cosas mayores , si no se la contiene. 

Y siendo el escándalo, el perjuicio de tercero, el pernicioso exemplar 
y el defecto en las preces , ó hechos defectuosos que se citan en estas Le- 
tras Pontificias , en parte substancial , que varía todo el concepto ; y la 
falta de exhortación que prueba la sorpresa , con que se índuxo el animo 
Pontificio á semejante deliberación , causas todas que autorizan la reten- 
ción de los Rescriptos de la Curia Romana , y hallándose reunidas en. 
el presente, ademas de la incompetencia de la potestad espiritual por sí 
sola en lo que sean materias temporales ; para apartar todo inconvenien- 
te , y prevenir los futuros, si este sedexa correr, piden los Fiscales, que 
el Consejo se sirva mandar expedir Provisión circular, para que se recu- 
lan á mano Real qualesquiera copias , ó ejemplares impresos, ó manuscri- 
tos del citado Breve , ó Letras de la Curia Romana de treinta de Enero 
de este año , remitiéndose al Consejo ; y lo mismo de quaíesquiera otros 
Papeles , Letras , ó Despachos , que puedan ofender las regalías , ó quales- 
quiera providencias del Gobierno, y demas que sean contra la. publica tran- 
quilidad ; prohibiendo se puedan imprimir , vender , ó distribuir sin licencia 
del Consejo , pena de que los transgresores serán castigados con las mis- 
mas que establece la Ley 25, tit, 3 , lib. 1 de U 1 J Recopilación , remitiéndose 
copias á los Prelados Eclesiásticos, y á los Superiores Regulares , para su 
inteligencia , y observancia en la parte que les toque, haciéndoles á este fin 
el mas serio encargo , en el supuesto de que materia tan grave no admite 
connivencia. 

Y el tenor de la Ley 25 , tit. 3, lib, 1 de la Recopilación , que se cita 
por nuestros Fiscales , dice así: "Por los Procuradores de las Ciudades, \ i- 
,, lias , y Lugares de estos nuestros Reynos , y por parte de los Grandes, 
,, y Caballeros, y Hijosdalgo , y de todos los Estados en estas Corres, que 
„ hicimos en la Villa de Madrid, se nos han dado muchas querellas de los 
,, agravios , que cada dia resciben en estos nuestros Reynos , de provisio- 
„ nes que se despachan en la Corte de Roma en derogación de las 

,, nencias de ellos, y de la costumbre inmemorial, suplicándonos po' L . , 

,, medio ; y porque nuestra intención , y voluntad es , como sienjp 1 ^ ’•* > 

,, y será, que los mandamientos de Su Santidad , y Santa Sede d* . - * Y 

„ sus Ministros sean obedecidos, y cumplidos con toda la 1 re \ c ^ y 

„ tamiento debido , y así lo tenemos encargado , y P° l , S Y 

” mamlainos í los Arzobispos , y Obispos , y i todos ios Cabildo, . y Aba 

,, des , Priores , y Arciprestes de estos uuesnos lie} nos, y J (jfa. 
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ni «irnos por 
do rigor contra 
dicho » loes 


nfi-iales que así lo hagan ¡ y que todas las Letras Apostohcasqne vinieren 

”mdo sin poner en ello impedimento , ni dilación alguna, porque nos ter- 
” oíamos oor deservidos de lo contrario, y mandarinos proce ; t nxo- 

atra los inobedientes: y asi como es justo provtxr tn lo suo- 
ansimismo proveer en lo que por parte de los dichos nuestros 
Reynos nos es suplicado , en que tienen razón y justicia , que se guarde 
” 'ij jo concedido por ios Pontiiices pasados a Nos , y a los Re- 
** y L l s itr0 s predecesores de gloriosa memoria , y á los dichos nuestros 
» u° S rnos y la costumbre inmemorial que en esto ha habido, y hay, y lo 
' lis Leyes, y Pragmáticas de estos Rcyaos acerca de dio disponen, 

** qUC on que no se derogue la preeminencia de nuestro Patronazgo Real , ni 
T1 q* derecho de Patronazgo de Legos , ni lo concedido, y adquirido , para 

* oué ningún Extrangero de estos Reynos pueda tener Beneficios , ni pensio- 
r i; en ellos , ni los Naturales de ellos por derecho habido de los tales 
” Extranjeros , ni en lo que toca á las Calongías , Doctorales y Magistra- 
” les de las Iglesias Catedrales de estos Reynos , y á los Beneficios pa- 
** trimoniales en los Obispados donde los hay ; porque qualquiera cosa , que 
” sc proveyese por Su Santidad , y sus Ministros en derogación de las co- 

S as susodichas , o qualquiera de ellas , traerla muy grandes , y notables 
” inconvenientes , y de ello podrían nascer escándalos y cosas , que fuesen 
? en deservicio de Dios nuestro Señor, y nuestro daño , y destos Reynos, 

* y Naturales de ellos : por ende mandamos á los dichos Perlados , Deanes, 
” y Cabildos , y Abades , y Priores , y Arciprestes , y á sus Visitadores, 
” provisores, y Vicarios, y á otros qualesquier Oficiales, y personas legas, 
** q llc quando alguna Provisión , ó Letras vieneren de Roma en derogación 

* de los casos susodichos , ó de qualquier de ellos, o entredichos, o cesación 
71 j JJrjinis en execucion. de las tales provisiones , que sobresean en el cum- 
’’ pj. ¡.miento de ellas, y no las execuren, ni permitan , ni den lugar que 

* sean cumplidas, ni ejecutadas, y las envíen ante Nos, o ante los del nues- 
’’ tro Consejo, para que se vea, y provea la orden que convenga, que en 

ello se ha de tener : y no fagades ende ai sopeña de la nuestra merced, 
y Je caer, é incurrir los que fueren Perlados, y personas Eclesiásticas 
por el mismo fecho (sin que sea necesario otra declaración alguna mas 
de esta que aquí se hace) en perdimiento de todas las temporalidades y 
naturaleza , que en estos nuestros Reynos tuvieren; y los hacemos age- 
,, nos y extraños de ellos , para que no puedan gozar de Beneficios, ni Dig- 
„ nidades en ellos, ni de otra cosa, de que los que son Naturales pueden 
y deben gozar según las Leyes y Pragmáticas de nuestros Reynos , y Jos 


»> 


mandaremos echar de ellos ; y á los Legos que en esto fueren culpantes 
„ en qualquier manera , ó entendieren en notificar las tales letras , o provi- 
j, sienes , 6 en que se executen , 6 fueren en las ganar , d á ello dieren fa- 
vor , y ayuda en qualquier manera, si fueren Notarios, ó Procuradores, 
„ incurran en pena de muerte y perdimiento de bienes ; y los otros Legos 
s , en perdimiento de todos sus bienes: los quales aplicamos donde agora 
,, á nuestra Cámara , y Fisco, y demas desto la persona sea á nuestra merced, 
,, para mandar hacer della lo que fuéremos servido : y mandamos á los del 
„ nuestro Consejo , Presidente, y Oidores de las nuestras Audiencias, yá 
„ los Alcaldes de la nuestra Casa, y Corre, y Chancillerías , y á todos los 
,, Corregidores, Asistente, Gobernadores, Alcaldes, Alguaciles » Jueces , y 

„ otras 
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,, otras qualesquier nuestras Justicias de todas las Ciudades , Villas , y j wLI . 
„ gares de los nuestros Reynos , y Señoríos , y cada uno , y quaiquierde 
,, ellos en sus Lugares , y Jurisdicciones, que asi lo guarden, cumplan, y 
,, exec aten , y contra ello no vayan , ni pasen , ni consientan ir , ni pasar 
” en tiempo alguno , ni por alguna manera/’ 

Y visto por los del nuestro Consejo, estando pleno, por auto que pro* 
veveron en quince de este mes , entre otras cosas se acordó expedir esta 
nuestra Carta : Por la qual os mandamos a todos, y cada uno de vos en 
Vuestros Lugares, y Jurisdicciones, que luego que la recibáis, recojáis de 
poder de qualesquier personas en quien se hallen, las Cojpias, ó exempla- 
res impresos , ó manuscritos del citado breve , o Letras expedidas por la 
Curia Romana en treinta de Enero de este año contra el Ministerio de Par- 
ma ; y lo mismo exec uta reís de qualesquiera otros Papeles , Letras , o Des- 
ptehos de la dicha Curia Romana, que puedan ©fen.fer nuestras regalías, 
ó cualesquiera providencias del Gobierno, y demás quesean contra la p;í- 
blLa tranquilidad, que originalmente con ios autos , y diligencias hechas 
en su virtud, las enviareis ante los del nuestro Consejo, y á poder de Don Jg- 
nacio Esteban de Igareda, ntustro Secretario, Escribano de Cámara mas 
anticuo, y de Gobierno de él; y prohibimos se puedan imprimir, ven- 
der ó distribuir semejantes Breves , o Despachos de la Curia Romana , ex- 
pedidos, ó que se expidieren sin licencia del nuestro Consejo , .pena deque 
los transgresores en obtener y notificar , ciistiibuii , o unprtmii los citadlos 
Breves, Monitorios, ó Despachos , serán castigados irremisiblemente coa 
las mismas penas que establece la Lsy 2^ , tit. ^ , (ib* 1 *•.(. bi I\t >p . que que 
da inserta; y encargamos á los Reverendos Arzobispos, Obispos, y Superiores 
Regulares que por su parte zelen en el exácro cumplimiento de quanto va pre- 
venido y proponen nuestros Fiscales , dando unos y otros cuenta á nues- 
tro Consejo de lo que ocurra en el asunto , sin la menor dilación : \ pa- 
ra que todo lo referido, y demas pedido por nuestros Fiscales tenga cum- 
plido y puntual efecto , se harán los autos y diligencias necesarias , pro- 
cediendo á la imposición de penas , y demas que corresponda a la puntual 
execucion ; que para todo ello os damos el poder y comisión necesaria a 
vos las citadas Justicias, por convenir asi a nuestro servicio \ ■■ion de nues- 
tros Reynos, y ser nuestra voluntad: y mandamos, que ai traslado im- 
preso de esta nuestra Carta , firmado de Don Ignacio Esteban oc Igareda, 
nuestro Secretario , Escribano de Cámara mas antiguo , y de Gooieniodel 
nuestro Consejo, se le dé la misma fe y crédito que al original. Daijicii 
Madrid á diez y seis de Marzo de mil setecientos sesenta y odio. 

Conde de Aranda. 

HISTORIA 

6 - 'É&Jr 

De la suerte que ha experimentado en estos Reynos la retención 

de la Bula in Coena Domini. 

• 1 1 t) introducido por los 

1 jl cabiéndose visto en Consejo pleno e ♦ ^ b , haberse divulgado en 
Señores Fiscales en 14 de este mes , con motivo ¿e , Q d¿ Ener0 de 

el Reyno algunos exemplares del Momtono, contra el Ministerio de 
este año , que parece haberse hxado en 



ma. 
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- , sus regalías y derechos , ha -rdado expedir la Provisión de JPJgg 

a* - rsSk a su v P uS rfiráw . > «« 

manuscritos ?que P ?urben los ánimos , y traüqu.Udad pdbhca del Reyno , o 

b */ 1 Comad Monitorio citado de 30 de Enero se funda principalmente en 
]js”censura$ anuales, llamadas in Coma Domhii , que se hallan suplicadas y 
reclamadas en los Estados Católicos en todo quemo (¡tender» la Soberanía y 
, a llir isdiccion de los Tribunales y Magistrados Reales ; desde que en ellas 
“ l - dieron contra su primera formación las cláusulas que contienen el per- 
juicio' indi cado de la potestad civil , se tuvo el mayor cuidado en estos 

Revnos en impedir su publicación y uso. . 

I En su conseqüencia á 28 de Enero de 1551 de orden del Señor Era, 
petado.-, y Rey Don Carlos Primero, se mando castigar al Impresor, que 
babii intentado imprimir en Zaragoza dicho Monitorio in Ca u « Dohi¿ni f pu- 
blicando Bando á este fin el Virrey de Aragón , con intervención de la Real 

Audiencia. , _ ' . . . 

a 1^2 se reclamó t a m Bien por Ja de Cataluña , naciendo picsen- 

ic al mismo Señor Carlos Primero la novedad con que en este Monitorio 

in C ana Domini se habían introducido clausulas opuestas a Jas regalías , y 

jurisdicción Real. t , , , , _ _ - 

5 En i<72 se formalizó suplicación especifica de orden del Señor be- 

Jipe II., prohibiendo su admisión en el Reyno ; y lo mismo hizo repetir 
en el Pontificado de Gregorio XIII. 

ó Con motivo de haberse hecho publicar en la Catedral de Calahor- 
ra el citado Monitorio in Coena Domini , y fixar Cedulones en ella contra 
el Reverendo Obispo de orden ccl Nuncio de Su Santidad , le hizo salir 
inmediatamente de estos Rey nos el mismo Señor Felipe II. 

y Las Cortes del Reyno , experimentando aun la tenacidad de la Curia 
Rumana de insistir en esta publicación , y turbar los recursos protectivos á 
los Tribunales Reales, en conseqüencia de dicho Monitorio anual in Caena 
Domini , recurrieron al mismo Señor Rey en ij 93 » y resu iras se pu- 
biicó la Ley tío , tit. 5 , ¿ib. 2 de la Recopilación . 

tí Queriendo usar do estas censuras in Cana Domini el Reverendo Obispo 
de Pamplona Don Toribio de Mier contra los Tribunales de Navarra en per- 
juicio de las regalías, se ventilo esta materia con el mayor pulso , y dete- 
nido examen ; y oido sobre ella , así al Reverendo Obispo , como ai Señor 
Don foseph Ledesma , Fiscal del Consejo, en una docta alegación demos- 
tró estar suplicado , y no admitido en España , ni aun en los demas Esta- 
dos Católicos dicho Proceso , ó Monitorio in Ca na Domini . 

9 La resolución tomada en esta lamosa controversia resulta de la Cé- 
dula despachada por él Señor Carlos II. á 2 de Noviembre de 1694, diri- 
gida aí mismo Reverendo Obispo , en que le previene S. M. lo siguiente: 

10 ”Que para defender la jurisdicción , que entendía tener en el cono- 
,, cimíenro de la inmunidad que se disputaba , no era menester pasar á ios 
,, términos que había practicado , declarando incursos en la censura de la 
,, Cena , que no estaba admitida en sus dominios , los Ministros del Conse- 
j» jo de Navarra.’’ 

1 1 El Señor Felipe V. á consulta de la Cámara de iy de Mayo de 17 45 » 
en nuevas competencias suscitadas en Pamplona , mandó decir en Cédula de 

i 4 
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i -}- de noviembre del mismo 3tio Rc^eiendo Obispo, c^uc £t líisszon e 

1 * I ^ InnC * 



ser á 

de No- 
viembre cíe juyq, un^tuu u ou ^ wui/iy } en que 

” se le previno expresamente á consulta del Consejo que la Bula de la Ce- 

” na no estaba admitida en estos Reynos.” 

jo En otra Resolución á consulta del Consejo de 27 de Enero de 1746, 
con ocasión de la competencia del Provisor de Huesca con la iUal Audien- 
cia de Aragón , se sirvió el mismo Señor Rey resolver en esta forma: 
« Como parece : pero previniendo al Provisor Don Joseph Segoviuno de Obre- 
aon será de mi desagrado que se propase con la ligereza que ha mánifcs- 
*! tado en el caso presente, á fulminar censuras contra mi» Ministros ai el 
” exercicio de las funciones de su ministerio con pretexto de la Bula de 
” ¡a Cena, que no está admitida en mis Dominios. 7 ' Cuya resolución se 
publicó en Consejo pleno á 26 de Abril del propio año. 

14 Habiendo la Signatura de Justicia intentado circunscribir un auto de 
fuerza de la lleal Audiencia de Galicia en cierto p/eyto sobre la Abadía 
j c Villa vieja , fundada en los mismos principios del Monitorio m Coem Do- 
mini , con noticia que tuvo el Consejo pleno hizo consulta áS M. en 12 
de Enero de 1751, proponiendo entre otras cosas se pasasen olíaos con 
Su Santidad para que se tildase y borrase en los Registros de aquel J n- 
bunal Pontificio una determinación rail ofensiva de Jas regalías de esta Co- 
rona ; v conformándose con ci parecer del Consejo el Se ñor Fernando VI. 
de augusta memoria dio las órdenes mas eficaces £ sus Ministros , para 
reparar este a tira vio ; y con efecto el gran Papa Benedicto XIV. anulo , y 
dexó sin efecto dicho decreto de la Signatura en desagravio de h legaba, 
y uso de alzar las fuerzas ; reconocido por el Cardenal Alexandrmo , es- 
pecial Legado de San Pió V. . „ 

V ic Con este motivo á consulta del Consejo se previno poi pur ^ g - 

neral á todos los Arzobispos . Obispos , y demas Prelados di Bpana , que 
„ mientras se traten los recursos de tuerza o retención en los ^ima 
„ Reales , no admitan Bulas . o Rescriptos algunos , que impidan wjbw». 
„ ó revoquen sus resoluciones; si que los remitan al Consejo, o Iribunaks 
„ donde se tratare de ellos , so pena de incurrir en el desagrado de , S. M. 

16 Al mismo tiempo se sirvió el Señor Femando VI. añadir en su 

lucion la prevención siguiente. . . , , nntt „ pn 

17 "Y asimismo me informará el Consejo, si convendrá se po g ^ 

oractica en estos Reynos lo que se observa en el Consejo de _ 

«fas Bulas, Breves, o Rescriptos, expedidos para aquellos ^ ^ que ’en 

” estos asuntos se ofrezcan , y en proponerme lo que considere P i 

ducir para su remedio.” . a Tallo rea circuns- 

,8 Intentó la Rota en otro pleyto ‘'0“^ de España en punto á 
cribir las determinaciones de los Tribunales rc enante en 9 de Agos- 

retenciones ; y el Consejo pleito conml tu ai». • ) ^ agravio , con lo 

to de 17Ó4 iguales oticios , j.»i u n n > sat u '•J' s us soberanas regalías, 

qual se conformó el Rey , para conser var En 
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io En el año de 1766 Lorenzo Guerra, vecino de Fuensalída . , quiso 

libertara del alojamiento de dos Voluntarios con pretexto -hitaba 

- n ca sa su sobrino Don Ventura Guerra, Presbueto , naoienuo uu ai- 
roco tenido osadía de declarar al Alcalde incurso en las censuras m Cena 

nprnim ; y justificado el hecho por el Alcalde mayor de Toledo , s .slo cu 

el Consejo , por auto de i. de Ay , sto del lirismo ano se paso acordada en 
i8alM. R. Cardenal Arzobispo de Toledo , a un de que zelase dt que no 
se use de las censuras suplicadas, llamadas , h, Cara., ÍW* , dand . para 
i \\n las órdenes necesarias, y avisando ai Conseja, como Jo hizo en 15 üe 
Diciembre expresando que luego que recibid el olido del Consejo , • uso 
en execucion quanto resolvió á instancia de uno de lus Alcaldes de Fuen - 

salida; y añade Jo siguiente . . , .... . /' ‘ 

... «y aun antes tema practicada igual diligencia luego que a repre- 

de Jos mismos entendí el suceso, reprehendiendo seriamente al 


2 o 


sen ración 


( 2 ufíL (_*! exceso de haber declarado a uno tic los Alcaldes incurso en las 
” censuras de la Bula in Cuna Do mi ni , de las quales de ningún modo se 
* acostumbra usar en este Arzobispado.” 

' 21 Un testimonio tan autorizado basta para satisfacer á los que por fal- 
ta de instrucción , no han discernido en esta materia , y ese es el general 
dictamen de los Prelados de estos Rey nos. 

22 Todos estos antecedentes , omitiendo otros muchos , la constante tra- 
dición de los Jurisconsultos del Reyno, y la práctica de ios Tribunales Su- 
periores de el , demuestran , que en España no tienen fuerza alguna las cen- 
suras de dicho Monitorio in Cana Domini en quanto perjudican la autoridad 
independiente de los Soberanos en lo temporal, é impiden las funciones de 
sus Magistrados , facilitan las pretensiones de la Curia Romana , y turban 
la tranquilidad de los Estados , á que tanto condúcela armonía del Impe- 
rio y Sacerdocio. 

2% V aunque el Consejo no duda que la instrucción de V. y zeío al 
servicio del Rey , tendrá presentes estos sólidos hechos en asunto tan gra- 
ve , sin embargo de su orden lo participo á V. á iin de que se arregle á 
las Reales Resoluciones , que van citadas , sin permitir por manera al ; una 
que en esa Diócesis, ó Provincia se publiquen , ni aleguen semejantes Moni- 
torios anuales in Cana Domini, debiendo íes considerar como retenidos y sin 
uso en quanto ofenden Ja regalía ; pues el Consejo no podría mirar con in- 
diferencia qu. Iquiera infracción de tan soberanas y reiteradas determinaciones. 

24 De quedar V. en esta inteligencia, para que le sirva de noticia y 
dirección en Jos casos ocurrentes , me dará aviso para hacerlo presente al 
Consejo, ' ¡ 

Dios guarde á V. muchos años como deseo, Madrid 16 de Marzo de 
3768. 

CARTA BE LA REAL CAMARA A LOS PRELADOS 

de estos Rey nos sobre reunión , y extinción de Beneficios* 

ila° señor . 

F 

J.._/ ntre los asuntos que lian excitado el zelo de la Cámara , uno de los mas 
principales ha sido que se reduzcan , supriman, y unan á destinos píos, titi- 
les 
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f y causa’ publica , los Beneficios que hay en el Re y, no en 
excesivo número, y de tan corto valor, que no es suficiente cada uno á 
mantener limitadamente al que le obtiene , ni aun por lo común llegan es- 
tos Beneficios á la congrua sinodalmente establecida para ascender al Orden 
Sacerdotal , de forma , que si sus poseedores no tienen otras rentas , d bie- 
nes , viven con indecencia , y son unos Eclesiásticos inútiles á la Iglesia, 
v á los Pueblos donde residen, 

■-"V — l Ib i s, m _r-i. -m. ■ t , 


ti IU' A ^ 

2 Para proceder la Cámara con el conocimiento necesario en materia 
tanta gravedad , c importancia , pidió informes á los Prelados del Rey- 
no en diez de Julio de mil setecientos cincuenta y ocho , en que tuvo 
principio este Expediente , reducido por entonces á los Beneficios simples, 
incongruos de libre colación. 

.> Ahora se ha instaurado el mismo Expediente con mayor ampliación , 
por haber parecido que conviene extenderle á los Beneficios incongruas , ya 
sean de libre colación, ú de Patronato Laycal Eclesiástico , ó mixto, ase- 
gurada la Cámara de que la voluntad de S. M. arreglada á la disciplina 
Eclesiástica, y al espíritu de los Cánones , y Concilios , es que no quede 
l¡. ¡as Iglesias de sus dominios Beneficio alguno incongruo, y que por sí 
solo no sea suficiente para Ja honesta, y decente manutención de su po- 
seedor , atendidas las circunstancias deí País , y el carácter del Estado i>a* 

4 En este supuesto ha acordado la Cámara que V. S. fórme un Pían 
general claro, y distinto de todos los Beneficios de esa Diócesis , así sim- 
ples, como residenciales, distribuyéndola á este electo por Arciprestazgos, 
Vicarías, ó Arcediano tos , según la división que rija en ella , expiesando 
los Lugares de cada uno, y las Parroquias, iglesias , ó Capillas públicas 
cue C n ca da lugar hubiere : el yencidario de cada Parroquia : el Curato, 
Vicaría, ó Tenencia, á cayo cargo esté la Cura de almas, con expresión 
de sus frutos , derechos , y otras obvenciones ; y los Beneficios, o Capellanías 
que hubiere en cada Iglesia , ya sean de libre colación , u ae Patronato, co- 
mo también sus emolumentos , cargas , y obligaciones. . 

< Si en esa Diócesis hubiere algunos Prelados interiores , que por care- 
ce/ de jurisdicción quasi Episcopal no pueden unir 

Jadorcs de ios comprehendidos en sus territorios, estos Btntiiuos ¿ deberán 
incluirse en el referido Plan general, pidiéndoles V. S. I. la noticia conve- 
tóente de los que fueren en nombre de la Cámara , -previniéndote que 4 

tiempo de darla, presten su asenso a las uniones qn- proponga • • ■ - Y 

apruebe S. M. ; pero si los referidos Prelados interiores tuvieren ten toirs 

exentos con la verdadera calidad nulíius , y el exercicio de la jun L L . ^ 
nr linaria en cuyo caso les compete la facultad de hacer por si las um 
^es dará V SI. cuenta á la Cámara de los que hubiere de «««££ 
dentro de su Diócesis , ó en los confines de ella , para que se les con * 1 

en derechura el correspondiente aviso. , pl general, 

6 En la relación de Beneficios que ha de comprehendei eI J ! ‘ oS S e se 
ha de expresar V. S I. en cada Iglesia su dictamen^ acerva ^ de 

pueden suprimir, unir, ó incorporar, j .,§X l a todos íos Qbispá" 

cumplir sus poseedores. Y respecto de que a tasa sino * g mayor esti- 

dores muy escasa, ■*“ • * “* 

junción que tienen, señalara ■ o. ». t .-respondiente á la decen- 

sa, que atendida la calidad del Pa,s ’ •'* "¡eruii ella las uniones , ó agre- 
te manutención del Beneficiado, proponían ¿ ga- 
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ilaciones de Beneficios , y Capellanías , de modo. que no quede alguno , á 
cuvo título no pueda ordenarse su poseedor ; bien entendido , que si una 
tasa no pudiere gobernar en toda la Diócesis , por la diferencia de terri- 
torii)S que comprehenda, será conveniente la establezca V. S. I. distinta y 
„ m modada á cada uno , como asimismo la de los Curatos , que deberá ser 
mas crecida por el mayor trabajo de los Curas , y la estrecha Obligación 
de su cargo en la administración del pasto espiritual , y socorro de los fe- 
ligreses necesitados. . 

7 Para que tengan efecto las uniones , supresiones , y desmembraciones 
de Beneficios , y Curatos de libre colación , estima la Cámara por conve- 
niente que preceda el asenso del Cabildo de esa Iglesia Catedral , si no hu- 
biere costumbre en contrario ; y que en los de Patronato preceda también 
como condición necesaria, el consentimiento de los Patronos, á cuyo fin 
los citará V. S. I. por Edicto , para que en el término preciso de dos meses 
le presten , ú den razón legítima de no hacerlo : y que no executándolo en 
el término prefinido , o alegando alguna causa frívola para impedir las unio- 
nes, o supresiones , proceda V. 5 . I. conforme á derecho , supliendo la negli- 
gencia , ó irracional contradicción de los Patronos. Y para no dexarlas ex- 
puestas á nulidad , o ulterior revocación , considera la Cámara por indis- 
pensable que ante todas cosas se justifique la causa que motive las referi- 
das uniones , supresiones , y desmembraciones ? de modo que conste no te- 
ner exceso las que lleguen á efectuarse. 

8 Como la congrua de los Párrocos es el fin mas recomendable , y una 
justísima causa para unirles los Beneficios simples que sean necesarios para 
su decencia , como se previene en el cap. 5 de la ses. 21 del Tridentino , con- 
forme á otras decisiones antiguas : porque como inmediatos Pastores á 
cuyo cargo esta la Cura de «urnas, tundan de derecho para la percepción 
de los diezmos con que contribuyen los Pieles en retribución del pasto es- 
piritual , de modo, que en. perjuicio de su congrua no deben subsistir las se- 
paraciones, y desmembraciones hechas para erigir diferentes Beneficios, que 
están sujetos á la reversión siempre que el Cura no tenga sustentación de- 
cente : encarga á Y. S. 1. la Cámara , que atienda con preferencia á los Cu- 
ratos de corto valor , uniéndoles el Beneficio , ó Beneficios que sean nece- 
sarios, no solo, para el preciso alimento de sus poseedores, sino también 
para una dotación competente , que sea remuneración de lo penoso de su 
oficio, y en que puedan tener algún recurso en sus indigencias los parro- 
quianos pobres ; ó si por taita de Beneficios tío pudiere proveer de remedio 
oportuno en esta forma , asigne V. S. I. á ios Párrocos la parte de Primi- 
cias , ó Diezmos que fuere necesaria , conforme al mismo Concilio en el cap. 
1 g a¿ la it’s. 24, en cuyo caso estarán obligados á contribuir prorrata todos 
los interesados , y partícipes. Y en los Pueblos donde hubiere dos , ó mas 
Parroquias, que cada una por sí no baste á mantener al Párroco’, podrá 
\ . ¿>. 1. propumi la unión , e incorporación de las que contemple precisas 

á llenar este fin , como medio igualmente permitido , y recomendado en el 
cap. 5 ya citado. 

Habiéndose introducido en algunas Iglesias el intolerable abuso de 
haoerse hecho Beneficios simples los Curatos, encargando sus poseedores 
la Cura de almas a un Teniente, contra la naturaleza, y estrecha oblifra- 
U.m Jo los Curatos en su origen , y en conocido perjuicio de ios FeH Je- 

v S l’nrtarianT n , de U 7 asistencil > ¿ que son acreedores, 

) lograrían con el propio Párroco, como también de las limosnas míe ex- 


pem 
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pendería , y no puede hacer Teniente por la escasez desús emole m en- 
tos: Entiende la Camara sera muy justo, y conveniente que V S >t 
ponga en su Piatt la erección de Curatos , reintegrando en la Curare almas 
los Beneficios que de esta naturaleza hubiese en su Diócesis. 

10 Por el mismo motivo encarga la Cámara á V. S. I. que usando de 
las facultades que concede el Concilio en la ses. 7, cap. 7 de Keformat cui- 
de de que los Curatos unidos á Iglesias , Monasterios , y Comunidades se 
sírvan por "Yicaiios perpetuos con asignación de la congrua que estime com- 
petente , restituyendo encaso necesario al Curato en su antigua libertad 
si la Iglesia , o Comunidad, á quien. estuviere unido, resistiese contribuir 
al Vicario con la porción , ó quota que señalare V. S. I. como también 
se previene en el cap. 16 de la ses. 25. 

1 1 Así como en las Parroquias de corta dotación no se debe omitir 
diligencia, ni providencia alguna , que conduzca para su aumento, corres- 
ponde igualmente atender á los Parroquianos en el caso de que por su mi- 
mero, ó distancia de anexos no se pueda administrar cómodamente la Cu- 
ra de almas por el Párroco , desmembrando para ello de los frutos , y ren- 
tas del Curato la porción que fuere precisa para la dotación de nuevos Pár- 
rocos , ó Vicarios perpetuos, erigiéndose á este fin Parroquia distinta, y se- 
parada con arreglo al cap. Ad audientiam , de Recles, aídif. renovado en eí 
cap. 4, ses. 21 del Tridentino , o bien ayuda de Parroquia, con asignación 
de Vicario perpetuo , que administre el pasto espiritual , según lo pidieren 
las circunstancias. 

12 Baxo de estos supuestos encarga á V. S. I. la Cámara proponga las 
uniones que fuesen necesarias para la competente dotación de Jos Benefi- 
cios , y Capellanías, procurando no extraerlos de las Iglesias en que estu- 
vieren fundados , sin urgente causa, no siendo para dotación del Seminario 
Conciliar , fábricas de Iglesias pobres , Hospitales , ú otros destinos piadosos, 
y recomendables , ó que no haya otro medio de aumentar la congrua de 
los Curatos tenues: y que haga V. S. !. las uniones con uniformidad en 
quantó sea posible , agregándolos Beneficios de libre provisión á otros se- 
mejantes, y los de Patronato particular con otros de la misma naturale- 
za , distribuyendo por turno, y alternativa proporcional el derecho de pre- 
sentar , y el exercicio del Patronato activo , y pasivo. 

j n Los Beneficios , y Capellanías, que por su tenuidad no llegaren a la 

tercera parte de la congrua , ya sean de libre colación , tí de Patronato , con- 
sidera la Cámara por conveniente que V. S. I. los extinga , o suprima , como se 
dispone en el §. VIII. de la Bula Apostolici ministerii , destinando los primeros 
al Seminario Conciliar, fábricas de iglesias , dotación de Párrocos , ú otros 
usos pios, como son dotes para huérfanas, Escuelas de primeras letras , Hos- 
pitales d otros semejantes; y con virtiendo los segundos en Legados puo- 
sos á Qüe presenten los Patronos, de modo, que nunca se reputen por ve- 
neficios Eclesiásticos, cumpliendo inviolablemente los que gozaren « > 

otros las cargas que tuvieren anexas. y • es resulten 

14 Los demas Beneficios, que por su renta , o por s ra imponer- 

congruos, deberán quedar sujetos a la disposición de V. • ; P conve- 

les aquellas cargas , y obligaciones que le parecieren " e VT¡as ’ como los 

mentes según su naturaleza. Y respecto de que as . proporclon 

Parroquianos tienen derecho a abundante past JI1S . 

de ios diezmos , con que contribuyen ; consiue ¡ cukien- 

to ,-qde al Beneficio o' Beneficios que V- S. I. estime precisos , y sul.u.n 
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tes Dara imponerles esta carga, los haga residenciales , de forma que sus 
nnseedores los sirvan personalmente, ayudando al Párroco en as funciones 
. Sll cargo , como explicar la Doctrina Christiana , asistir a los enfermos, 
V administrar Sacramentos , á excepción de Bautismos, y Matnmon ios , pre- 
cediendo para ello el correspondiente examen ; pero sm com pie heiulei en es- 
ta providencia á todos los Beneficios libres, ni los de Patronato, que por 
su fundación no tengan residencia , sino solamente aquellos que basten para 
el fin expresado, por los inconvenientes que se experimentarían con esta 
generalidad , principalmente de faltar Presbíteros para otros destinos igual- 
mente indispensables , ó tener V. S. I. la precisión de ordenarlos sin tiru- 
lo contr i lo prevenido en el Concilio , y Sagrados Cánones. Bien que cu 
execucion del cap. 16 , ses. 23 de Re forma t. y del II. de la Bula Aposto- 
líc¿ mnisterii , podrá V. S. I. adscribir á cierta Iglesia á los poseedores de 
los Beneficios , y Capellanías libres , para que sirvan er-q ella conforme al 

Vil. de la misma Bula, no teniendo legítima , y no afectada causa, que 

los excuse de esta asistencia y servido. 

j- La Cámara espera del notorio zelo de V. S. I. aplicará todo su cui- 
dado á la perfección de esta importante obra , en que es interesado por Ja 
utilidad de las iglesias , y el beneficio espiritual de las almas , que están á 
su cargo , evacuando con la posible brevedad el referido Plan general , que 
remitirá con su dictamen sóbrelas uniones , aplicaciones, desmembraciones, 
ó supresiones que estime convenientes, y los Beneficios que deban quedar 
sujetos á precisa residencia , arreglándose V. S. I. á las prevenciones que que- 
dan hechas, y fueren adaptables en esa Diócesis , sin embargo de qualquier 
órden que se Je tenga comunicada, para que precedido el asenso de S. M. 
pueda V. S. I. proceder á su execucion en virtud de las facultades ordina- 
rias que le competen, confórme vayan ocurriendo las vacantes, sin pro- 
veer en el ínterin los Beneficios que le vaquen , y no lleguen á la congrua 
que V. S. I. regule correspondiente á los fines expresados , no siendo curados; 
en el supuesto de que S- M. á consulta de la Cámara de 6 de Mayo de este año 
lia resuelto cxccutar io mismo en los que vacaren a su Real presentación. Y 
de quedar V. S. I. enterado de todo me dará aviso, como también de los 
Beneficios simples incongruos que vaquen á la provisión de S. M. hasta que 
tenga efecto el proyecto de su unión , y supresión , para noticia de la 
Cámara. 

Dios guarde á V. S. I. muchos años, como deseo. Madrid 12 de junio 
de 1769. 


REAL CEDULA 

En que se inserta el Articulo TIII. del Concordato , ajustado entre 
esta Corte 9 y la Sant a Sede el año de mil setecientos treinta y siete, 
y la nueva Instrucción , que para su puntual observancia se ha for- 
mado últimamente en este año de mil setecientos sesenta. 

EL REY. 

P 

quanto se puso en mi noticia el atraso en que se hallaba la obser- 
vancia del. Artículo octavo del Concordato celebrado el año de mil sete- 
cientos treinta y siete entre esta Corte , y la Santa Sede , para que con- 
tri- 
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tribuyan los bienes adquiridos desde entonces por el Estado Eclesiástico* 
no putiiendo mirar con indiferencia, que esté sin efecto, ni que mis vasa- 
llos seculares se hallen privados , después de tanto tiempo, de un alivio que 
les procuró el amor de mi Augustísimo Padre, y Señor, y el uue Yo les 
tengo, y quiero que experimenten: Estando, como estoy , informado de 
que por mi Consejo de Hacienda se dieron estrechas órdenes en ios ano>; 
de mil setecientos quarenta y cinco , y mil setecientos cincuenta y seis á 
los Intendentes , Arzobispos , y Obispos , con instrucción, para que se de- 
dicasen á su cumplimiento , y que sin embargo nada se ha adelantado en 
nn negocio de tanta importancia , y común beneJicio de mis vasallos : por 
mi Real Orden de nueve de Mayo próximo pasado, explicada en aviso del 
Marques de Squilace , mi Secretario de Estado , y del Despacho Univer- 
sal de Hacienda , mandé que el referido mi Consejo repitiese por ahora 
las órdenes circulares á todos los Intendentes , Obispos , y demas Prelados 
del Reyno, á fin de que se practique, y ponga corriente el expresado Ar- 
tículo octavo del Concordato; y en su conseqüencia contribuyan las Comu- 
nidades Eclesiásticas, Iglesias , y Lugares Píos , como ios Legos , de todos 
los bienes que hubieren adquirido desde el citado ano de mil setecientos 
treinta y siete: ad virtiéndoles estoy determinado á no permitir que que- 
de sin efecto este Artículo del Concordato, y á tomar á este fin todas las 
providencias que contemple precisas , y propias de mi Soberanía , y de la 
obligación en que me veo de atender al alivio de mis vasallos ; y que si 
oara' la mayor brevedad de este establecimiento considerase el Consejo de- 
ben hacerse nuevamente algunas moderaciones , ó ampliaciones acerca del 
método, y reglas que deben observarse, y sean mas oportunas para la cxecu- 
cion, y práctica de él; quería asimismo que el Consejo me las consultase, 
y propusiese , oyendo al Fiscal de Millones , y exponiendo todo lo que so- 
bre este asunto se le ofreciese , y pareciese , para que pudiese Yo tomar 
la conveniente providencia. Y habiéndose publicado en Consejo pkno, 
con Sala de Millones , la mencionada mi Real Orden , y oido a los Fis- 
cales , se examinó por ellos la referida Instrucción, y hallaron poi conve- 
niente á mi Real Servicio, y á la mayor facilidad del establecimiento, va- 
riarla en algunos puntos, dar mayor claridad á otros, y fixar algunos que 
estaban omitidos , por lo que tuvieron por preciso formar nueva instruc- 
ción , que vista con la mas madura reflexión en el referido mi Consejo, la 
puso en mis manos con consulta de diez y seis de este mes , a hn e que 
si era de mi Real agrado la aprobase : y habiéndolo executado , la volví 
al mismo Tribunal para que formase esta Cédula , con inserción a la letra 
del Artículo octavo del Concordato, y de la propia instrucción, que uno, 
y otro son en la forma siguiente. 

Artículo FUI del Concordato . 


« Por la misma razón de los gravísimos impuestos f i q u e 

„ dos los bienes de los Legos, y de la incapacidad de j>« ^ bknes que 
jí ^ ^ ^ b * , si aumenta com¡íras f ¿ otros 

„ adquieren los Eclesiásticos por herencias . dona > t ticnen los se . 
„ títulos, se disminuyese la quantidad de aquel tri £ utos R ¡ os . h¡1 pc . 
„ glares domimo y están con el gravamen ordcn3r , todos los 

„ dido a Su Santidad el Rey Católico , se ^ ^ bie- 
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bienes , qué los Eclesiásticos han adquirido desde el principio de su Rey- 
” na j 0 o que en adelante adquirieren con qualqutera titti o , esten su- 
” jetos á aquellas mismas cargas á que lo están los bienes de los Legos. 
” Por tanto habiendo considerado Su Santidad la quantidad , y quahdad 
” dc dichas cargas, y la imposibilidad de soportarlas, á que los Legos se 
” reducirían , si por orden á los bienes futuros no se tomase alguna pro* 
” videncia : no podiendo convenir en gravar á todos los Eclesiásticos, como se 
” suplica condescenderá solamente, en que todos aquellos bienes, que por 
"cualquier título adquirieren qualquiera Iglesia, Lugar pió, o Comunidad 
” y c les i ás t i ca , y por esto cayeren en mano muerta , queden perpetuamen- 
” te^ sujetos , 'desde el dia en que se firmare la presente Concordia, á todos 
” los impuestos, y tributos Regios, que los Legos pagan, d excepción de 
llenes de primera fundación. Y con la condición de que estos mismos 
bienes, que hubieren de adquirir en lo futuro, queden libres de aquellos 
” impuestos , que por concesiones Apostólicas pagan los Eclesiásticos ; y 
'que no puedan los Tribunales Seglares obligarlos á satisfacerlos, sino que 
íf esto lo deban executar los Obispos. 

INSTRUCCION. 

CAPITULO I. 


Tiempo 7 y forma en que se han cíe justificar las adquisiciones de 

manos muertas . 

i ,, Em el preciso término de quince días se harán las justificaciones de 
,,los bienes, que desde veinte y seis de Septiembre de mil setecientos trein- 
,, ta y siete han adquirido las Iglesias, Comunidades Eclesiásticas, y Lúgu- 
bres Píos, en que se comprehenden también Capellanías, y Beneficios. Las 

harán por sí los Superintendentes en los Pueblos de su residencia, y por 
,, sus Subdelegados en los demás que se administren; pero en todos ios en- 
,, cabezudos las ejecutarán las Justicias. 

2 ,, Tomarán para esto noticia de las adquisiciones hechas por ínstru- 
,, mentó público, por papel simple, o de palabra , de casas , y de heredades 
,, de censos perpetuos, y redimibles, de ganados, de jurisdicciones, de tri- 
,, butos , de eniiteusis, y de otras qualesquiera fincas, y derechos. Reco- 

gerán de las adquisiciones instrumentales testimonios en relación, que ex- 
,, presen claramente la finca enagenada , el dia, mes, y año en que se ena- 
,, geno, la persona, d puesto de donde salid, y la mano muerta donde en- 
,,trd; y de las adquisiciones hechas por papel, d de palabra, recibirán 
,, sumaria justificación con las mismas expresiones. 

3 ,, Si después del Concordato se hizo, ó hiciere fundación Eclesiás- 
tica, ó Fia, recogerán justificación de los bienes con que se hizo; y sí 
,, con los bienes de ella, permutados, ó vendidos, adquieren otros que 
,, no excedan de su valor , se justificarán Jos que sean, y se pondrá esta 
,, justificación á continuación de la de la fundación. 

j 4 » rodas estas justificaciones quedarán originarles en los Ayuntamientos, 

,,y se enviarán á los Superintendentes de la Provincia dos testimonios en 
,, relación de su contenido , uno que debe archivarse en la Contaduría , y 
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,, otro que por el Superintendente se remitirá al Consejo para ponerle en 
,,la general de Valores; y si ios Supei intendentes no hallan nota ble mente 
,, defectuosos los testimonios, en la respuesta que den a las justicias regu- 
, , larán ios derechos, que por ellos, \ pui Lis justificaciones originales eoij- 
' sideren prudencial mente corresponder á los Escribanos; pero si hallasen 
*’ ÜUe corregir, lo advertirán á las Justicias; y corregido, harán la regula- 
ion de los derechos, y su pago se hará como se dirá después. 

¿ ,, Siempre que en adelante hiciesen nueva adquisición las manos muer- 

tas , se hará pronta justificación de ella , por el mismo método que va 
** prevenido , apremiando á ios Escribanos para que den los testimonios de 
” las adquisiciones instrumentales; y al fin de cada año, empezando por eJ 
, presente , se enviarán de todas ios dos testimonios en relación para la 
” Contaduría de la Superintendencia, y la general de Valores, y el Super- 
intendente en respuesta regulará tos derechos. Si no hubiese nueva adqui- 
” sicion remitirán un solo testimonio de ello para la Contaduría de la Su- 
? Derintendencia ; y á estos simples testimonios no se regularán derechos. 

** Mk . * 

CAPITULO II. 

Forma ele cargar los bienes de manos muertas . . . 


i t 

I „ aechas las justificaciones de lo adquirido por las manos muertas, se 
harán dentro de otros quince dias los cargamiemos que las correspondan 
’ ' estos j os años de mil setecientos cincuenta y nueve, y mil seteeien- 
’ tiS y sesenta; y en los años succesivós se harán al mismo tiempo que 
” 1 "s de los Legos, Laxando siempre á estos el importe de los de manos 
” muertas y el caudal que quede líquido de estos dos años servirá en los 
Pueblos encabezados para menos contribución de los Legos en el año de 

mil setecientos sesenta y uno. . 

J o P-u-1 hacer con conocimiento estos cargannentos , se pedirán por 

' cfninlo 6 por recado verbal á los Prelados , Mayordomos, ó Ad- 

ministradores' de iglesias, y Obras pías, á los Capellanes, Beneficiados, &c. 

•’ i as relaciones juradas, que parecieren necesarias, y sin hacei autos si pa 

” ba^ dar procederán las Justicias en ios Pueblos encabezados , y los Ad- 
” ministradores en los administrados, valiéndose de las noticias, y- regula- 
” eiones , que por su olido acostumbren , y deban adquirir. 

hsto supuesto se separaran , y quedaran libres de la contra 1 
todos los bienes de las primeras fundaciones hechas después del Concoi 
” , lato aunque estén muy mejorados , y se separarán también por ahina 
,,\ n¡encs que por permuta con otros de estas modernas funda 

r.ván’ los bienes, ‘que después del Concordato se hayan adqu,ndo po-ub_ 

„ rogación , o con el precio de los adquiridos 

,,que fuesen de anteriores fundaciones (de que no . ^ fundaciones, 

14 ,, ¡separados , pues, únicamente los lugar, so- 

hechas después dei Concordato , y los que ; g Concordato, con in- 

• bre todos los demas bienes adquiridos después como en Cis . 

„ clusion de censos , y ganados 4 se car S ara * * s e pag t n ios Legos, con 
„ tilla todos los impuestos, y tributos Regios, q 

,, las prevenciones siguientes. .1 ?f Que 
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r Que se Ies cargue como impuesto Regio el seis por ciento, que en 
Castilla se recarga á las contribuciones á beneficio de las Justicias por la 
” cobranza , y conduelen , y el dos por ciento en Aragón para los Re- 

_ C3.L1 ddíiOJTCS* ^ < t | 

6 ,, Que se les cargue como impuesto Regio el equivalente del Aguar- 
(> diente en los Pueblos donde para su pago haya la regla de recargarse a 

„ las contribuciones Reales. i , TT 

7 „Que respecto de que asi en Aragón, como en Castilla, los Utensi- 
lios por Reales Ordenes han mudado de naturaleza, de modo, que no 

” debe considerarse para el reparto la calidad déla persona, ni la circuns- 
tancia de vecino, ni de casa abierta, sino que se trata como un impues- 
” tü Real sobre los bienes , se carguen sobre estos bienes de manos muer- 
*’ t as , del mismo modo , y por las mismas reglas que sobre los de los 

,, Legos.' - .... 

8 ,, Que se cargue perpetuamente el servicio ordinario , y extraordina- 

,, rio sobre los bienes adquiridos de Regó pechero. 

9 >> Que por las ventas de los frutos y electos de los bienes de manos 
,, muertas , adquiridos después del Concordato, se carguen las alcabalas, y 
,, cientos que pagaría el Lego. 

10 ,, Que si acaso vendiesen, permutasen, ó acensuasen estos mismos 
„ bienes , se les carguen las alcabalas , y cientos que pagaría el Lego. 

11 ,, Que si de estos mismos bienes consumiesen en su manutención , y 
,, la de su servidumbre, frutos que no estén sujetos á Millones, ni á otro 

tributo Regio, nadase les cargue por su consumo. 

12 ,, Que si de estos mismos bienes consumieren especies sujetas á Mi- 
llones, impuestos , y otros tributos Regios, se les carguen todos los que 

„ por su consumo se cargarían al Lego cosechero, aunque por este consu- 
,, mo no excedan de la asignación hecha por el Ordinario. 

13 ,, Que si de estos mismos bienes vendiesen por mayor especies su je- 
,, tab á Millones , ó ganado en pie , se les carguen los derechos que pagan 
,, los Legos; y si las vendiesen por menor, o se les permitiere vender car- 
,, nes cillas carnécerías públicas, se les carguen todos los derechos, y Mi- 
llones que pagan los Legos; y se guardarán, para evitar fraudes, las Ins- 
,, micciones de Millones. 

*4 »» previene, que en las ventas por menor de estas especies no hay 

»» distinción de bienes á bienes, ni de manos muertas á Clérigos partíeula- 

,, res; porque sin necesidad del Concordato, y conforme á Instrucciones de 

,, Millones , todos los vendedores han de contribuir indistintamente como 

,, los Legos , porque solo son depositarios de los derechos que pagan los 
,, compradores. 

*í, i» be previene también, que por los tratos, y negociaciones , y gran- 
ujerías , asi de manos muertas, como de Clérigos particulares, conforme 
„u la ley, y con arreglo al slutu llamado de Presidentes (i) , deben pagar las 
>, alcabalas , y cientos, que pagan los Legos, sin estar necesitadas las Jus- 
ticias á recurrir para la regulación , ni exacción á los Jueces Eclesiásticos, 
„ porque dexando salvas Jas personas, pueden hacerse pago en los bienes; 
ji y si por los Jueces LcJesiásricos se les impidiese, o emplazase, con justi- 
»> hcacion del nudo hecho, deben dar cuenta al Consejo , para que por sí 
„ tome providencia, o consulte á b. M. la que tenga por conveniente. 

CA- 

(i) Gutiérrez, qttast. Civil, de Gabell. quast. 94. n. 12. trae este Auto . 


)> 




DE VARIOS DOCUMENTOS 

CAPITULO II [. 



Juez para los apremios , y modo de hacerse la cobranza 



i „ Hechos los repartimientos,, se dará aviso en panel si.rmi» 

m'inn mii#*t*ra Hc'I tnvn pnrwrr/in.Io I,. • ^ Cada 


,, ministradores, o sus dependientes en ios administrados, á pedir los apre- 
» míos contra todos los morosos ante los Jueces Diocesanos, 6 SU s De- 
„ legados. 

3 ,, Si pasados tres dias no se hubiesen despachado los apremios , ó si des- 
buchados, no hubiesen sido efectivos, dentro de otros tres procederán las 
,, justicias en los Pueblos encabezados , y los Superintendentes , Subdele- 
,, gados , ó Comisionados en los administrados , dexando salvas las personas, 
,, y puestos Eclesiásticos, á hacer por sí efectiva la cobranza en los bienes 
,, y efectos sujetos á la contribución. 

4 ,, Dos Obispos , o sus Vicarios en los Pueblos de sus residencias se- 
,, rán los Jueces de los apremios ; pero para los demás Pueblos delegarán 
,, en los Curas, como se Ies encarga de mi Real orden, sin que puedan las 
,, manos muertas declinar en este asunto jurisdicción por sus fueros , ó pri- 
,, vilegios , aunque sean del Real Patronato. 

5 „ De los procedimientos , y agravios , que puedan hacer las justicias 
,, en las regulaciones , en los repartimientos, y en las cobranzas , solo admi- 
„ tiran los recursos al Superintendente , ó Subdelegado : y aun entonces no 
,, deberán suspender sus procedimientos hasta que este hecho el pago. El 
,, Superintendente , o Subdelegado tampoco admitirá recurso sino al Con- 
,, sejo , y siempre que las Justicias , ó los Superintendentes y Subdelegados 
,, se hallasen embarazados , conminados , ó emplazados en estos asuntos 
,, por otros Tribunales Eclesiásticos , ó Reales , con nudo testimonio de 
,, ello , y sin sobreseer , darán cuenta al Consejo. 


CAPITULO IV. 


Cuenta de esta contribución , y costas. 
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miración : se considerarán las manos muertas para el repartimiento ge- 
* peral , como otros tantos legos , aunque deben ponerse en clase aparte, 
** as í paja su distinción , como para que siempre conste lo que pagan. 

^ }t Las costas de las justificaciones , que ahora se hagan, y testímo- 
, nios'que se remitan , y las de las justificaciones y testimonios , que por 
' todo este año se hiciesen y remitiesen , que en el capítulo primero de 
” esta Instrucción se previno fuesen reguladas por los Superintendentes , se 
M cobrarán del caudal de la contribución de manos muertas de estos dos 
” a f 10S asi ' e n Pueblos encabezados , como administrados ; y por esta vez 
,y se cobrarán también de él las costas causadas en los apremios , y en el 
” pedimento y testimonio con que se pidan. 

” „ p ar£l los años succesivos en ios Pueblos encabezados , las costas de 
las justificaciones que se hiciesen de adquisiciones y fundaciones , y las 
>f ios testimonios duplicados , que de ellas se remitiesen en íin de año, 
’’ reguladas con la mayor equidad por los Superintendentes , se pagarán del 
,, seis por ciento , que en Castilla se da de premio á las Justicias ; y en 
' Aragón, donde todos los Pueblos se consideran encabezados, y no rie- 
,, nen este premio las Justicias , se pagarán estas costas del caudal de ali- 
,, mentos de cada Pueblo ; pero ni en Castilla , ni en Aragón causarán de- 
rechas los Escribanos por los testimonios simples que den al fin del año, 
,, de que no ha habido adquisición, ni fundación , ni los que den de los re- 
partimientos hechos á manos muertas para pedir los apremios ; porque 
„ unos y otros se han de considerar cargo del oficio del Escribano de 
,, Ayuntamiento , 6 Fiel de Fechos ; y tampoco se pagarán , ni se suplí- 
,, rán por Jas Justicias las costas de ios apremios , porque deben ser todas 
,, de cargo de los apremiados. 

4 ,, Para los años succesivos en los Pueblos administrados , los dere- 

,, dios de las justificaciones y testimonios, que no debiesen hacer de'vaide 
„ los Escribanos asalariados de Rentas, regulados que sean por los Super- 
,, intendentes , se pagarán del caudal de la Administración , como gasto ui- 
„ geni i imo de ella. No percibirán los Administradores el seis por ciento. 
,, ni otro premio de esta contribución ; pero quiero se me hagan presentes 
„ para su adelantamiento los qúe pongan el debido zelo en esta importancia. 
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CAPITULO V. 

Otros puntos convenidos en los Artículos V. y IX. del Concordato. 

1 ,, S i algún Clérigo se hubiese ordenado , ó intentare ordenarse á rífa- 
lo de Patrimonio , que c.iceda la suma v.{ c sesenta escudos de moneda de 
Roma , i| ic hacen seiscientos leales de plata de u. diez y seis quartos, las 
justicias en los Pueblos encabezados , y los Administradores en los ad- 
ministrados , enviarán justificación de ello al Consejo. 

2 ,, Si los Legos han hecho , ó hicieren donaciones , ó enageñaciones 
simuladas , ó confidenciales , a favor de los Clérigos particulares , ó de 
manos muertas, para libertarse de contribuciones, enviarán igualmente 

justificación al Consejo , con expresión de ios nombres , y apellidos de 
Clérigos, y Legos. 

3 » hi los ordenados de Menores, que no tienen Beneficios, ni Cape- 
Hamas, ó díte teniéndolas no excedan la tercera parte de la com-rua si- 
nodal , a la edad competente no hubiesen sido promovidos á los^Orde- 




nes 
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„ nes Sacros , lo representarán al Consejo , con testimonio de la Partida 
,, de Bautismo, y j us ti iic ación del valor del Beneficio , tí Capellanía,' en el 
„ que la tenga. * 

4 „ La presente Instrucción no se entiende , ni causa novedad para Ca- 

„ tal uña , donde por las nuevas adquisiciones contribuyen los Eclesiásticos 
particulares , y las manos muertas ; y tampoco se hará novedad en Va- 
lencia , ni en Mallorca , donde por las adquisiciones posteriores al Con- 
cordato , aunque hayan sido con mi Real licencia , y pagando el derecho 
de Amortización , deben satisfacer los mismos derechos y tributos á que 
estaban sujetos los mismos bienes poseídos por los legos , y demas que 
contuvieren los indultos , o privilegios de la Amortización. 

' „ En lo que se omita en esta Instrucción se observará la anterior de 
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conferida toda mi facultad para restringirlas y ampliarlas , según pare- 
,, clere conveniente , en los casos y circunstancias que ocurran. ” 

Por tanto he tenido por bien expedir esta mi Real Cédula , por la qual 
mando á los Superintendentes de mis, Rentas Reales de las Provincias de 
estos mis Reynos, Subdelegados de los Partidos, 6 Tesorerías de ellas, y 
Administradores generales de las mismas Rentas , guarden , cumplan , y 
executen la referida Instrucción, y el Artículo VIIL del Concordato, que 
aquí van insertos , y lo hagan guardar , cumplir , y executar en todo y por 
todo, según y como en cada uno de sus capítulos se contiene, sin que con- 
tra su tenor vayan , ni permitan ir en manera alguna ; y que también la 
comuniquen á los Ayuntamientos de las Cabezas de Provincia , Partidos y 
Tesorerías para su inteligencia. Y ruego y encargo á los Reverendos Ar- 
zobispos , Obispos y demas Prelados , que cada uno en su distrito orde- 
ne , que sus Provisores y Vicarios no permitan que ninguna de las Igle- 
sias Limares píos , y Comunidades Eclesiásticas contravengan en todo , ni 
en parte! y antes bien los contengan, corrijan, y reglen í la observancia 
del referido Artículo VIII. y de la inserta nueva Instrucción : en mteUgen- 
ia de que estoy determinado á no permitir que quede sin electo , y i to~ 
lar á este fin todas las providencias que contemple precisas y propias de 
i Soberanía, y de la obligación en que estoy de atender al alivio de mis 
vasallos ; que así es mi voluntad ; y que de esta mi Real Cédula se pasen 
por el referido mi Consejo al Marques de Squilace ejemplares impresos de 
ella para que los dirija á los Arzobispos, Obispos, y Intendentes del 
Rey no para su mas puntual cumplimiento, tomándose razón en las Con- 
rotunas generales de Valores , Distribución, y Millones; y se ponga copia 
‘ l as délas Superintendencias de las Provincias, y Partidos del Reyno. 
ada en Buen-Retiro á veinte y nueve de Jumo de mil setecientos y Jy 
YO EL REY. Por mandado del Rey nuestro Señor. = Pon josw-n 


cía 
mar 
mi 


en 

Dada 
senta 
de Rivera. 
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REAL CEDULA DE SU MAGESTAD 
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que con motivo de cierta repvc sentado n hecha po) el Re- 
verendo Obispo de Plasencia , se hacen diferentes prevenciones 
á los Prelados de estos Reynos , para el modo de Representar , y 

proceder en los casos que les corresponden , 

Don Carlos por la gracia de Dios , & c. Sabed , que habiendo llegado á 
mis manos una representación del Reverendo Obispo de Plasencia , en ra^ 
zon de varios puntos jurisdiccionales de regalía y otros » enterado de su 
contenido, y deseando vivamente la conformidad del gobierno con los Pre- 
lados Eclesiásticos, y que florezca en mis Católicos Dominios, Junto con 
la administración de justicia , la vigilancia sobre las buenas costumbres , y 
máximas christianas : hice examinar por Ministros de mi satisfacción , ver- 
sados en las controversias jurisdiccionales, los diferentes puntos que en 
ella se trataban , teniéndose presente en este eximen lo dispuesto en las 
Leyes del Reyno; y habiéndolo ejecutado, y manifestádome su parecer en 
cada caso , y las leyes y disposiciones Canónicas , y razones en que lo 
fundaban; reconocido todo por mí con la atención y cuidado correspon- 
diente , tuve á bien mandar , entre otras cosas , se respondiese al Reveren- 
do Obispo de Plasencia : . . * • 

I. 

Que el uso de las censuras debe ser con la sobriedad y circunspec- 
ción que previene el Santo Concilio de Trento ; y que si alguno de los 
Jueces Reales de aquel Obispado le diesen motivo de queja en esta parte, 
lo represente en derechura al Consejo , ó por mano de mis Fiscales , para 
que se provea de remedio conveniente : y en caso de que no lo tome, 
lo pueda hacer inmediatamente por la Via Reservada del Despacho Uni- 
versal , para que Yo mande se tome la providencia que fuere mas justa y 
conveniente. 

II. 

Que si con motivo de las Ordenes expedidas por el mi Consejo sobre 
el conocimiento de las Causas Decimales , se hubiese experimentado , ó ex- 
perimentase por parte de las Justicias Reales algún desorden , ó mala in- 
teligencia , lo expusiese al mi Consejo con individualidad , como lo han 
hecho otras Iglesias, supuesto que allí , en vista de los antecedentes , po- 
dra tomarse la providencia con el debido conocimiento y formalidad. 

III. 

Que en quanto a Visitas de Cofradías, Hospitales, Obras Pías, y Ul- 
timas voluntades, esta prevenido lo conveniente en Jas Leyes del Reyno 
á que no perjudican las disposiciones Conciliares , que en nada disminuye- 
ron la autoridad Real en lo que la pertenece: y que así dispusiese que sus 
Provisores, Visitadores y Vicarios se arreglasen á las Leyes , sin con- 
fundir lo temporal con lo espiritual , y demas anexo al ministerio Pas- 
toral , dando . cuenta al mi Consejo de qualquiera duda qué le ocur- 
T T' inteligencia de que por mis Fiscales se promoverá su despa- 

t i va mente eXar eXpcdiru cada indicción en lo que la pertenece respec- 


Que 
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peni tena al, corno por medio de amonestaciones , y i as nena(1 
-s, en los casos y con las formalidades que el Derecho t j cn \ 4 
í y no bastando estas, se dé cuenta á las Justicias Reales ~í 
oca su castigo en el tuero externo y criminal , con las penas tem- 


Que para evitar los pecados públicos de Legos, si los hubiese exen- 
te T aa ei zeío P astoral P or S1 » y P'? r midió de ios Párrocos 'tanto n 
el fuero penitencial, corno por medio de amonestaciones v T u- 
espin [líales <*■■* ln<¿ cono*» v mn l'ic frti*m'iiia ni.m _i r-v . ¡ cuas 

tablee idas 

quienes toca -- - o- — ~ / v.n.uunu, con ias penas tem- 

porales preve indas por Jas Jueyes del Rey no : excusándose el abuso de que 
los Párrocos , con este motivo , exijan multas , así porque no bastan para 
contener y castigar semejantes delitos , como por no corres p on d » ríes esta 
facultad ; y que si aun hallase omisión en ellas , dé cuenta al mi Consejo 
para que lo remedie , y castigue á ios negligentes conforme las leyes lo 
disponen. Y habiendo comunicado' al mi Consejo esta Real deliberación 
por orden de diez y seis de Septiembre próximo antecedente , publicada 
en él , acordó , entre otras cosas , con vista de lo expuesto por mis tres 
Fiscales, expedir esta mi Real Cédula, para que se cumpla y guarde su 
contenido , y llegue individualmente á noticia de todos. Por la qual encar- 
go á los muy Reverendos Arzobispos , Reverendos Obispos , y u los Ca- 
bildos de las Iglesias Metropolitanas y Catediai.es en Sede vacante , su i 
Visitadores, Provisores, ó Vicarios, ya los Superiores y Prelados délas 
Ordenes Regulares , observen y guarden las prevenciones que dexo hechas, 
y se han comunicado al Reverendo Obispo de Plasencia , en vista de su 
Representación , concurriendo por su parte cada uno en io que le toca, 
á que efectivamente la tenga. Y mando á los demas jueces y justicias de 
estos mis Reynos vean , guarden y cumplan ei contenido de esta mi Cé- 
dula , sirviendo de gobierno recíproco á todos, y conservando la armo- 
nía, que debe versar entre el Imperio y el Sacerdocio , distinguiendo} cada 
Potestad lo que le pertenece , sin confusión , ni afectación , dando para la 
execucion de todo las órdenes y providencias que se requieran : en inteli- 
gencia , de que tengo prevenido se promuevan de oficio , y con brevedad 
todos los expedientes y negocios de esta naturaleza, para facilitar su des- 
pacho : que así es mi voluntad ; y que al traslado impreso de esta mi Cé- 
dula , firmado de Don Antonio Martínez Salazar , mi Secretario , Conta- 
dor de Resultas , Escribano de Cámara mas antiguo , y de Gobierno del 
mi Consejo, se le dé la misma fé y crédito que á su original. Dada en 
San Lorenzo á diez y nueve de Noviembre de mil setecientos setenta y 
uno. ~ YO EL REY, íkc. 


a 
de 


ORDENANZA QUE EXPIDIO S. M. EN EL PARDO 

ocho de Febrero de mil setecientos quarenta y seis , con el fin 
ocurrir á los inconvenientes que se experimentaban por el asno 
que encontraban en los Conventos y lugares sagrados las personas 

destinadas para el servicio de la Guerra . 

S - A/ - i *■ •* EL - REY. , 

iendo indisputable la civil y natural obligación , n 

mis vasallos por el mismo hecho de vivir y habitar as ^ 

ño y Señoríos , de prestarme los actos de su/econ y obediencia cor.es- 
pondientes i Ú soberanía de la Corona, y sentadamente el de serwtme 
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uis personas en las ocasiones de guerras que se ofrecieren , quales al 
r e $ c *nte se ofrecen , no solo contra los enemigos del Estado , sino es también 
ernrra los que lo son de nuestra Santa Fe Católica y de la Iglesia; y no 
habiendo producido la gente necesaria para la continuación de la guerra 
lo S medios que hasta ahora se han practicado para conseguir este impor- 
íantc lín : He resuelto facilitarle , reconviniendo , como reconvengo , a to- 
dos mis vasallos hábiles para el ejercicio de Jas armas culos Exércitos de 
Tierra ó para el ser 1 icio de la Marina, con la referida obligación, man- 
dándoles, como Ies mandó, cuiden de su cumplimiento,^ los tiempos y 
en h forma que resultare por mis Reales resoluciones, dándose desde Jué- 
u0 por llamadas para el servicio Militar de Mar y Tierra , todas las per- 
sonas ociosas , vagamundas y malentretenidas , que tengo mandado, y 
mando de nuevo pasen á incorporal se con mis Reales Tropas, á que des- 
de Juego Jas aplico, en fuerza de su natural y primitiva obligación, y de 
la que por ordenación divina , y leyes de estos Rey nos tienen de obede- 
cerme , sin tratar de imponerles pena alguna , por no serlo en estes tér- 
minos el precisarles á cumplir en primer lugar , con conocido beneficio y 
alivio de Jas Repúblicas, Jo que habrán de practicar siempre que fuere 
de mí Real agrado proseguir en este género de mandatos y declaración es, 
todas las clases de personas, aunque carezcan de semejantes calidades, nada 
convenientes al bien común; sin que la prestación del servicio personal Mi- 
litar , á que unos y otros están obligados por las leyes fundamentales de 
las Monarquías , pueda servir de embarazo al concepto de k naturaleza 
libre de que gozan con esta y otras cargas propias de la regalía de los 
Soberanos , que los conservan en sus tierras y dominios, defienden de sus 
enemigos , y mantienen en paz y justicia , lo que no podrían executar si los 
vasallos , con o miembros de este Cuerpo Político , no se expusiesen al 
peligro de Ja guerra por conservar la Cabeza , empleándose en la defensa 
de sus Reyes y Keynos : á lo qiial es consiguiente el que siendo , como 
deben ser , verdaderos Soldados, siempre y quando son llamados y re- 
queridos, como por la presente mi Real resolución los llamo y requiero 
para servir en mis Reales Exércitos , no puedan , por medio del refluyo 
á los Templos y demas lugares sagrados, evadirse del cumplimiento del 
servicio personal Militar á que en este caso están obligados por rodos De- 
rechos Divino, Natural, y Positivo; porque la Santa Iglesia soló atiende 
á preservar, como Madre piadosa , á sus hijos, que se refugian á su rega- 
zo , de los castigos correspondientes á los delitos no exceptuados , que pol- 
la fragilidad humana hubieren cometido , sin empeñar el derecho del asilo 
é inmunidad local á favor de los que le imploran , hallándose ligados por 
k calidad de sus personas á los servicios personales de sus dueños, ó So- 
beranos , pata no perjudicarían calificados derechos, mayormente hallán- 
dose asegurada de que no se Ies ha de imponer castigo , ni pena alguna, 
sí solo hacerles cumplir las obligaciones contraídas por su nacimiento, ti 
habitación , ó todo junto , en estos mis Reynos y Señoríos , inseparables 
del derecho del va salí age ; y debiendo considerar que lo contrario seria una 
turbación manifiesta del Cuerpo Político Monárquico , quitándole los medios 
con que poder mantenerse , y auxiliar lo que los Sagrados Cánones no 
permiten , y excitar el exercició de mi Real potestad económica y tuitiva, para 
remover tan injustos embarazos como ios que se han empezado á experi- 
mentar con conocido escándalo y perjuicio de la Causa Publica'; en cuya 
atención , y teniendo presente lo expuesto por el mi Consejo en consulta 

de 
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de dos de Marzo del año pasado de mil setecientos y ocho, y los demas 
antecedentes que precedieron a la formación y publicación de Jos Artícu- 
los 22 y 23 del lib, 2 , tir. 14 de las Ordenanzas Militares, que p a chica- 
mente , y sin queja , ni recurso del Estado Eclesiástico se están practicando: 
He resuelto también declarar , como declaro , que qualquiera de mis vasa- 



el fin de que obedezca mis Reales mandatos , y destinos en dcknsa de a 
Causa publica , y aumento de la Religión Católica , haciéndose por parte 
de los Cabos Militares , Ministros, ó qualesquiera Justicias Ordinarias, o 
Delegadas , que intervinieren en la extracción , caución juradoria en mi Real 
nombre de que no se les impondrá pena alguna , ni castigo i pues 110 se de- 
be entender serlo el que cumplan el servicio personal Militar, de que per- 
sona alguna secular está libre en estos mis Reynos y Señoríos , por revocar, 
como desde luego revoco , qualesquiera exenciones temporales , en que se pu- 
diesen fundar, por precisar á ello las urgencias del Estado ( comprehendien- 
do en dicha caución el que serán restituidos á su naturaleza y domicilio den- 
tro de cinco años , ó antes si se hiciere la Paz general , á cuyo cumplimien- 
to empeño mi fé y palabra Real) , bien entendido , el qué dicha extracción 
se ha de practicar sobre la acción, precediendo la noticia del Eclesiástico 
Secular , ó Regular mas autorizado , que pudiere ser habido de pronto en 
¡as iglesias y lugares sagrados, donde se hubieren refugiado los llamados 
para ^Soldados de mis Reales Tropas, sin aguardar á los distantes, o ausen- 
res , ni á sus órdenes , haciéndoles incontinenti saber dicha caución , y en- 
tregándosela por escrito á los que la pidieren, enterándoles por mayor del 
contenido de esta mi Real resolución , y pasando a la efectiva extracción, 

si 
a 

iii t A.WV^LIVIUU VVM* ' t * *' i T r ' 

oerimentaren resistencias armadas , dándome incontinenti cuenta por la \ la 
Reservada de Guerra, para que Yo tome las providencias correspondientes 
al escarmiento de tan irregulares excesos ,. puramente voluntario», y subs- 
tancialmente contrarios á lo que sin ruidos , ni embarazos se esta observan- 
do con los desertores de las Tropas refugiados a sagrado ; cuya parucu.ar 
obligación, contraída en el Asiento de Soldados, que por lo regular no es 
voluntario en los que incurren en tan feo delito , si solo correspondiente a 
: ,cva forzada, Quintas y Sorteos involuntarios, con que entran en a 
Milicia, no puede tener mayor fuerza que la general , qué todos los vasallos 

mntraen á favor de sus Soberanos de acudir á sus llamamientos Mditai es, 
como proveniente de los mas sagrados y poderosos derechos , 
insinuado: ademas de que quando en los desertores se quiera consideiarat.^. 

mas duplicada obligación , no' podra por eso destruirse : la J“^ a J d d vasa- 

versal que concurre en los no desertores , nt a is i , <- entos ; bien 

líos míos, y debiendo obedecer mis Reales preceptos y despoje, ni 

_„.i j: i„ 1- Cí »n,*i .nm extracción no puede causar i \ 


que ~ . n ira fines justos , y 

fundar en ningún tiempo reintegración . , por excoi..^- P, eva dir e l cum- 

en que no gozan las tales personas de ínmumd - - 0 or j., presente mi 
plimiento de su obligación. Todo lo qual y Obispos, y á los 

Real Cédula y Ordenanza a los Reveiendos A áor J dei CUro Se&m 

Padres Generales y Provinciales, y a loa d-m P y 
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v t> gg-ular de todos mis Reynos y Señoríos , p^i'J q ue inteligenciados de 
las poderosas y legales razones , que mueven mi Real^ animo para man- 
darlo , se dediquen a su mas puntual observancia , y a dar las órdenes 
convenientes para que sus respectivos silbditos executen lo propio , sin mez- 
clarse en dar favor, ni auxilio á los contraventores de esta mi Real reso- 
lución , que han de executar los Ministros ¿ y demas personas , que ai pre- 
sente ten°o , y en adelante tuviere nombrados para el conocimiento , y 
dirección Me* las providencias tomadas en beneficio y aumento de la Re- 
cluta general , y de las particulares de que necesitan mis Reales Exérci tos 
de Mar y Tierra , con in úbicion de todos mis Consejos , Tribunales , y Juz- 
gados particulares, los que sin embargo han de dar el auxilio que se les pi- 
diere, sm limitación alguna, á ios Ministros y jueces privativos , comisio- 
na( ] os * para la execucion de la presente , y de las demas ordenanzas dirl- 
eíuaV y que se dirigieren en adelante sobre el mismo asunto : prestando es- 
pecialmente dicho auxilio todos los Oficiales generales y particulares de mis 
ideales Tropas, que para ello fueren requeridos: que así procede de mi 
voluntad ; y el que al traslado de esta mi Real Cédula , colacionado con 
cualquiera de Jos originales que de ella se han de formar, y firmado por 
Comisario titulado de Guerra , se le dé igual fé y crédito que á los mis- 
mos originales. Dada en el Pardo á ocho de Febrero de mil setecientos 
cuarenta y seis. TO EL REY. m Don Zenon de Somodeviila. 


COMPILACION BE LAS INSTRUCCIONES 

cid Oficio c!e la Santa Inquisición , hechas en Toledo año de mil 
quinientos sesenta y uno , en que se, refunden ¡as del año mil qua - 

ir ocientos ochenta y quatro . 


N os Don Fernando de Val Jes por la divina miseración , Arzobispo de 
■Se*, illa, Inquisidor Apostólico general contra la herética pravedad y apos- 
tasía en todos los Reynos, y Señoríos de S. M. &c. Hacemos saber á Ves 
Jos Reverendos inquisidores Apostólicos contra la herética pravedad v 
apostasía en todos los dichos Reynos, y Señoríos, que somos informados 
que aunque está proveído, y dispuesto por las instrucciones del Santo Oii- 
cio de la inquisición , que en todas las Inquisiciones se tenga , y guarde un mis- 
mo estilo de proceder, y que cuesto sean conformes; en algunas Inqui- 
siciones no se ha guardado , ni guarda como convenía. Y para proveer que 
de aquí adelante no haya discrepancia en la dicha orden de proceder , prac- 
ticado y conferido diversas veces en el Consejo de la general Inquisición, 
se acordó , que en todas Jas Inquisiciones se debe guardar la orden siguiente: 


Examen , y calificación de proposiciones. 
i Quando los Inquisidores se juntaren á ver las testificaciones que re- 
sultan de alguna visita , ó de otra manera , ó que por otra qualquier cau- 
sa se hubiere recibido , hallándose algunas personas suficientemente testifi- 
cadas de alguna cosa (*), cuyo conocimiento pertenezca al Santo Oficio 
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de la Inquisición siendo tal que requiera la calificación ; débese consultar 
Teólogos de letras y concienciaren quien concurran las calidades que para 
esto se requieren , los quales den su parecer , y lo firmen de sus nombres. 

Denunciación. 

.2 Satisfechos los Inquisidores , que la materia es de Fe , por el parecer 
de los Teólogos , ó ceremonia conocí. la de Judíos , ó Moros , heregía , ó fau- 
toría manifiesta, y de que no se puede dudar , el Fiscal haga su "denuncia- 
ción contraía tal persona, ó personas, pidiendo sean presos , presentando 
la dicha testificación y calificación. 

Acuerdo de prisión . 

g Los Inquisidores, vista la información juntamente, y no el uno sin 
el "otro , si estuvieren ambos presentes , acuerden la prisión. Y parece se- 
ria mas justificada si se comunicase con los Consultores de aquella Inqui- 
sición , si buenamente se pudiere hacer , y pareciere á los Inquisidores con- 
veniente y necesario , y asiéntese pur auto lo que se acordare. 

¡\ T 0 íe llame , ni examine el que no estuviere suficientemente testificado . 

4 En caso que alguna persona sea testificada del delito de la heregía , si 
la testificación no fuere bastante para prisión , el testificado no sea llama- 
do , ni examinado , ni se haga con éí diligencia alguna. Porque se sabe por 
experiencia que no ha de confesar que es herege estando suelto , y en su 
libertad : y semejantes exámenes sirven mas de avisar los testificados , que 
de otro buen efecto ; y así conviene mas aguardar que sobrevenga nueva 
probanza , o nuevos indicios. 

Remisión al Consejo en discordia , siendo el negocio de calidad. 

- si los Inquisidores fueren conformes en la prisión , mándenla hacer 
como lo tuvieren acordado; y en caso que el negocio sea calificado, por 
tocar á personas de calidad , ó por otros respetos , consulten al Consejo 
antes que executen su parecer. Y habiendo discrepancia de votos , se ha de 
remitir al Consejo para que se provea lo que conviene. 

Mandamiento de prisión , y seqiiestro. 

6 F1 mandamiento de prisión le han de firmar los Inquisidores , y se 
ha de dar para el Alguacil del Santo Oficio , y no para otra persona , si 
no fuere estando legítimamente ocupado. La prisión ha de ser con seques- 
tro de bienes, conforme á derecho , é instrucciones del Santo Oficio , ) 
un mandamiento de captura no se pondrá mas de una persona , P orí í“® 
si fuere menester comunicar alguna captura con persona de fuera dei ' 
do las demas queden secretas ; y porque se pueda poner en cada P £ . 

den prender : en el quul seqiiestro solamente se pondrán ta ^ ^ _ 

hallaren en poder de la persona que se manda prender > ces0 <•! au to en 

tuvieren en poder de tercero poseedor. \ pong ¿'mandamiento, y 

que se manda prender el reo , y el día en qu*- 

á cufien se entregó. 


3 


8 


APENDICE 



asistir 

él 


Quienes han dé asistir a las cap fufas. 

A las prisiones , que en la Inquisición se hicieren , an 

rnnel Alguacil el Receptor de la Inquisición, o su le mente 

ocupado en otros negocios de su oficio) , y el Escribano de sequestros , pa- 
ra que el dicho Receptor se contente del Sequestrador de los b.encs , que 

el Alguacil nombrare ; y si no fuere tal , pida que le den otro que sea su- 

íiciente mente abonado. 


Seqüestro , como se ha de hacer. 

O Escribano de sequestros asiente por menudo , y con las mas par- 
,i lnr :u a jes a ue pueda , todas las cosas del dicho seqüestro , para que quan- 
do se entrare en los bienes por el Receptor , ó se alzare el seqüestro , se 
pueda tomar cuenta de ellos , cierta y verdadera , poniendo en la cabeza 
el dia , mes y año, y el Sequestrador , ó Secuestradores lo firmen al pie 
del seqüestro juntamente con el Alguacil , poniendo testigos , y haciendo 
el Sequestrador obligación bastante. Del qual seqüestro el dicho Escribano 
dé traslado simple al Seqiíestrador sin costa ; porque esto toca a su oficio, 
y es á su cargo. Pero si otra persona alguna que no sea el Receptor se 
lo pidiere , no será obligado á selo dar sin que le pague sus derechos. 


Qué ha de tomar de los bienes secuestrados el Alguacil. 

9 El Alguacil tomará de los bienes del seqüestro los dineros que pa- 
rezca son menester para llevar el preso hasta ponerle en la cárcel , y seis, 
ú ocho ducados mas para la despensa del preso; y no le ha de contar aí 
preso mas de lo que él por su persona comiere, y lo que gastaren la bes- 
tia , o bestias en que llevaren á el , y á su cama y ropa. Y no hallando 
dineros en el seqüestro , venderá de lo menos perjudicial fasta en la dicha 
cantidad , y lo que recibiere firmarlo ha al pie del seqüestro , y lo que le 
sobrare entregarlo ha al despensero de los presos ante el Escribano de seqües- 
tros , el qual lo asentará en el dicho seqüestro : y de esto se dará relación á 
los Inquisidores , y lo que se hubiere de dar al despensero, lo dé el Al- 
guacil en presencia de los Inquisidores. 

Orden del Alguacil con los presos. 

10 Preso el reo , el Alguacil lo pondrá á tal recaudo, que ninguna per- 
sona le pueda ver ni hablar , ni dar aviso por escrito , ni por palabra , y 
lo mismo hará con los presos , sí prendiere muchos , que no los dexará co- 
municar unos con otros, salvo si los Inquisidores le hubieren avisado , que 
de la comunicación entre ellos no resultará inconveniente , en lo qual guar- 
dará Ja orden que por ellos le fuere dada ; y no les dexará en su poder ur- 
nas, ni dineros, ni escrituras, ni papel , ni joyas de oro, ni plata; y á 

este recaudo llevara ios presos á la cárcel del Santo Oficio , y los entregará 
al Alcayde , el qual en los mandamientos de prisión que el Alguacil llevo 
pura prender los dichos reos, firmará, y asentará como los recibe, y el 
dia , y la hora (para la cuenta de la despensa ), y el mandamiento se pon- 
drá en el proceso , y luego el Alguacil dará cuenta á los Inquisidores cíe 
la exccucion de sus mandamientos. Y Ja misma diligencia hará el Alcayde 
con qualquier preso antes que le aposente , catándole , y mirándole todas sus 
ropas , porque no mera en la cárcel cosa de las susodichas, ni otra que se® 
dañosa , á i 0 qual estará presente alguno de los Notarios del Oficio ; y lo 
que se hallare en poder del preso , se asiente en el seqüestro de aquel preso. 


DE VARIOS ¡DOCUMENTOS. 3 , 9 

y se dé noticia á los Inquisidores para que lo depositen en alguna persona. 

. * » - #■ *4' -* * I k 

Orden del Ah ay de . 

1 1 Ei Alcayde no juntará los dichos presos , ni los dexará comunicar 

unos con otros , sino por la orden que los Inquisidores le dieren guardan 
dola fielmente. * 5 

Idem. 

12 Otrosí : el Alcayde tendrá un libro en la cárcel , en el qual asenta- 

rá las ropas de cama, y vestir , que qualquiera de los presos traxere , y allí 
lo firmarán él , y el Escribano de seqiiestros , y lo mismo hará de todas las 
otras cosas que durante la prisión recibiere ; el qual ántes que lo reciba da- 
rá cuenta á ambos los Inquisidores de ello , aunque sean cosas de comer, o 
de otra calidad , y con su licencia ; y mirándolo , y tentándolo , como no 
lleve algún aviso , lo recibirá , y se dará á los presos , siendo cosa que ha- 
yan menester , y no de otra manera. : . 

- É M| I , § 

Trímera audiencia , y preguntas que han de hacer los Inquisidores. 

13 Puesto el preso en la cárcel, guando, a; los Inquisidores parezca, 
mandarán traerle anre sí , y ante un Notario del Secreto, mediante júra- 
me ito, le preguntarán por su nombre, y edad , oficio, y vecindad , y quan- 

ha que vino preso. E los Inquisidores se habrán con los presos humanamen- 
te , tratándolos según la calidad de sus personas, guardando con ellos la au- 
toridad conveniente , y no dándoles ocasión á que se desmidan. Suélense 
alentar los presos en un banco , ó silla baxa , porque con mas atención pue- 
dan tratar sus causas , aunque al tiempo que se les pone la acusación h.m 
de estar en pie. 

Idem. 

14 Luego consecutivamente se le mandará que declare su genealogía lo 
mas largo que ser pueda , comenzando de padres , y abuelos , con todos 
los transversales de quien tengan memoria , declarando los oficios , y ve- 
cindades que tuvieron, y con quien fueron casados , y si son vivos, tí di- 
funtos , y los hijos que los dichos ascendientes, y transversales dexaron. 
Declaren asimismo con quien son, ó han sido casados los dichos reos, y 
guantas veces lo han sido , y ios hijos que han tenido y tienen , } q u.in 
ta edad han : y el Notado escribirá Ja genealogía en el proceso , poní n- 
do cada persona por principio de renglón, declarando si aiguno desús ascen- 
dientes , ó de su linage ha sido preso , ó penitenciado por la Inquisición 

Idem. Y moniciones que se han de hacer d los reos. 

T - Fecho esto, se le pregunte al reo donde se ha criado, y con que 
personas , y si ha estudiado alguna Facultad , y si ha salido de estos L - } ' 
nos y en que compañías : y habiendo declarado todas estas cosas , se e 
pregunte generalmente si sabe la causa de su pasión , y; conforme * 
respuesta se le hagan las demas preguntas, que convengan á su g 

amonesten que diga, y confiese verdad , conforme ai estilo , e m , 
del Santo Oficio, haciéndole tres moniciones en diferentes día 
interpolación : é si alguna cosa confesare , y todo lo < 3 ue prc2unte por 
diencia, escríbalo el Notario en su proceso . v asimism^ ^ 

las oraciones y Doctrina Chr.st, ana y » Jo “^¿ 4 q esrar advertidos , quí 
con que Confesores : y deben siempre los Inqtusidc 
no sean importunos , ni demasiados en pregunta! a , 

Tt 


q ue 

ni tampp-o 

re- 
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.! ni icfTio mucho aviso de no pieguntai rúa a uc \ J “ * 

cosas que el reo dé ocasión por su confesión. £ n .lucre conferido » de ‘ 

venle decir libremente sin atajarle , no siendo cosas impertinentes las que 

* 

o i x ere. Aviso para Inquisidores. 

16 Para que los Inquisidores puedan hacer esto , y juzgar rectamente, 
deben siempre estar sospechosos de que puedan recibir engaño , asi en la 
testificación, como en las confesiones: y con este cuidado, y rezeío mira- 
V v determinarán la causa conforme a verdad, y justicia : porque si íuc- 
sen determinados á la una , ó á la otra parte , fácilmente pueden recibir en- 

* r i r 

gan0 ’ p os Inquisidores 110 traten con los reos fuera de su negocio . 

p J InbiaisidonS' nó *trfeten , ni hublcn con ios píos os en la audi^n- 
da 7 n i fuera de ella mas de lo que tocare á su negocio; y el Notario an- 
te quien pasare , escriba todo lo que el Inquisidor, o Inquisidores dixeren 
¡ preso y loque el reo respondiere: y acabada la audiencia , les Inqui- 
sidores mandarán al Notario que lea todo lo que ha escrito en ella , poi- 
que pueda el reo , si quisiere , añadir , ó enmendar alguna cosa , y asentar- 
se ha como Je fuá leído, y lo que responde, ó enmienda, porque no se 
teste nada de lo que primero se escribió. 

Acusación del Fiscal . j . 

18 LI Fiscal tendrá cuidado de poner las acusaciones á los presos en el 
ormino que la Instrucción manda , acusándolos generalmente de hereges , y 


o 


termino que la instrucción man ua , uuisiukiuiuj ^iicujiuíiuc uc nt reges , ) 
particularmente de rodo loque están indiciados, así por la testificación , co 
mo por ius delitos que hubieren confesado: Y aunque ¿os Inquisidores no pite 
j, m conoi er de delitos que no sepan d manifiesta heregía , siendo testificado el n\ 
de delitos de otra calidad , debe el Fiscal acusarle de ellos , no para que Jos 
Inquisidores le castiguen por ellos , sino para agravación de los delitos de 
heregía que le ha acusado , y para que conste de su mala christiandad , d 
manera de vivir , y de allí se tome Indicio en lo tocante á las cosas de la 
Fé , de que se trata. 


FJ confitente sea acusado para que se haga el proceso. 

19 Aunque el reo haya confesado enteramente conforme á la testifica- 
ción que tiene , el Fiscal le acuse en forma , porque el proceso se continiie 
■j su instancia , como está comenzado á su denunciación ; y porque los jue- 
ces tengan mas libertad para deliberar la pena, ó penitencia que le lian de 
imponer , habiéndose seguido la causa á instancia de parte , y de lo con- 
trario se tiene experiencia que pueden resultar inconvenientes. 

(fie siempre declare el reo debaxo del juramento que tiene hecho. 

20 Porque el reo ha hecho juramento de decir verdad desde el prin- 
cipio del proceso, siempre que salga á audiencia, le debe ser traído á la 
memoria , diciéndole que debaxo del juramento que tiene hecho diva verdad 
(lo qual es de mucho electo quando dice de otras personas) , porque siem- 
pre el juramento preceda á la deposición. 


Pida siempre el Fiscal que el reo sea puesto d que st ion de tormento. 

31 hn de la acusación parece cosa conveniente, y de que pueden 

re- 
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resultar buenos efectos , que el Fiscal pida, que en caso que su inten- 
ción no se haya por bien probada , y de ello haya necesidad , el reo s.a 
puesto en qiiestion de tormento : porque como no debe ser atormentado 
sino pidiéndolo la parre , y notificándosele^ al preso , no se puede pedir en 

parte del proceso, que menos le dé ocasión á prepararse contra el tor- 
mento , ni que menos se altere. 

Monición al reo , y désele Abogado. 

22 El Fiscal presentará la acusación ante los inquisidores , y el Nota- 
rio en presencia del reo la leerá toda , y hará el Fiscal el juramento que 
de derecho se requiere, y luego se saldrá de la Audiencia; y ante el in- 
quisidor , ó Inquisidores ante quien pasó la acusación , responderá el reo á 
ella capítulo por capítulo, y así se asentará la respuesta, aunque á todos 
ellos responda negando : porque de hacerse de otra manera suele resultar 
confusión , y poca claridad en los negocios. 


Sentencia de prueba sin término. 

23 El Inquisidor , ó inquisidores avisarán ai reo lo mucho que lé im- 
porta confesar verdad ; y esto hecho , le nombrarán para su defensa el Abo- 
gado , ó Abogados del Oficio , que para esto están diputados : y en presen- 
cia de qualqniera de los inquisidores comunicará el reo con su Letrado , y 
con su parecer por escrito , ó por palabra , responderá á la acusación ; y el 
Letrado antes que se encargue de la defensa del reo , jurará que bien y 
fielmente le defenderá, y guardará secreto de lo que viere, y supiere; y 
aunque haya jurado quando le recibieron por Letrado del Santo Olido, es 
obligado como Christiano á amonestarle que confiese verdad , y si es culpa- 
do en esto , pida penitencia : y la respuesta se notificará al Fiscal : Y están - 
do presentes las partes , y el Abogado , conclusa la cansa , recíbase d prueba . En 
esta sentencia no se acostumbra señalar término cierto , ni citando las partes pa- 
ra ver jurar los testigos , porque el reo , ni otro por él no se han de hallar pre- 
sentes d ello. 

Que se ha de leer al Abogado. 

24 Para que el Letrado sepa mejor aconsejar al reo lo que deba hacer, 
V para que mejor Je pueda defender , débensele leer las confesiones que hu- 
biere hecho en el proceso en su presencia en lo que no tocare á terceros; 
pero si el reo quisiere proseguir su confesión , salirseha el Abogado , por- 
que no se debe hallar presente. 

25 Si el reo fuere menor de veinte y cinco anos, proveerseha de Cu- 
rador en forma, antes que responda á la acusación, y con su autoridad 
se ratificará en las confesiones que hubiere hecho, y se hará todo el pro- 
ceso : v el Curador no será Oficial del Santo Oficio, y puede ser el Ar- 
gado , ú otra persona de calidad , confianza , ¡y buena conciencia. 


Oficio del Fiscal después de la sentencia de prueba- 
25 Luego el Fiscal en presencia del reo hará reprod^co , 7 ^ 

ración de los testigos , y probanza que contra el ha, , , ^ exfimjncn 

■no en los registros y escrituras del Santo Ohcto , y dsredl(j . 
los contestes , y se ratifiquen los testigos en la fo ^ ^ d ^ Jfa*. 
esto hecho , se haga publicación de ios testigos en d eso . 

do quisieren sobre esto decir otra cosa alguna , ^ V 
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Acúsese al reo de lo que sobreviniere, 

i *1 * i i ^ ^ o nrn^.n2 


33 2 

acúsese aireo ac ia ¿ en qua l qu ; er par t e del 

27 Si después de recibidas las partes a p> u ^ m ’ CV o delit0 d 

oroceso sobreviniere nueva probanza , o cometier ^ f * 

Fiscal de nuevo le ponga la acusación, y responderá el reo por la forma 

probanza qt“ sobreviL es de! delito de que estaba acusado , p^^ 
bastará decir al reo » que se le hace saber que ha sobrevenido contra el mas 

probanza. 


Dese audiencia al reo las veces que la pidiere. 

8 Porque desde Ja sentencia de prueba hasta hacer la publicación de ios 
testigos suele haber alguna dilación , todas las veces que el preso quisiere 
audiencia, ó ia enviare á pedir con el Alcayde (como se suele hacer), se le 
debe dar audiencia con cuidado , así porque á los presos les es consuelo 
ser oidos, como porque muchas veces acontece un preso tener un día pro- 
posito de confesar , ó decir otra cosa que cumpla a la averiguación de su 
justicia , y con la dilación de la audiencia le vienen otros nuevos pensa- 
mientos y determinaciones. 


Ratificación de testigos , y diligencias . 

29 Luego los Inquisidores pondrán diligencia en la ratificación de los 
testigos , y "en las otras cosas que el Fiscal tuviere pedidas para averigua- 
ción del delito, sin dexar de hacer ninguna cosa de las que convengan para 

saber verdad. 


Forma de las ratificaciones. 

3 o Estando recibidas las partes á prueba , los testigos se ratificarán en 
Ja forma del Derecho ante personas honestas , que serán dos Eclesiásticos 
que tengan las calidades que se requieren , Christianos viejos , y que hayan 
jurado el secreto , y de quien se tenga buena relación de su vida y cos- 
tumbres, ante los quilos se les diga como el Fiscal los presenta por tes- 
tigus. Pregúnteseles si se acuerdan haber dicho alguna cosa ante algún 
Juez en cosas tocantes á la Fe ; y si di x ere que sí , diga la substan- 
cia de su dicho ; y si no se acordare , hágansele las preguntas generales, 
por donde se pueda acordar de lo que dixo ; y si pidiere que se le lea, 
hacerseha así. Lo qual se ehtiendé , ahora sean los testigos de cárcel , o de 
fuera de cárcel Y el Notario asentará todo lo que pasare , y la disposi- 
ción cu que está el testigo , si está con prisiones , y quales son , y si está 
enfermo , ó sí es en Ja Sala de la Audiencia , ó en la cárcel en su apo- 
sento , y ia causa por que no le sacan á ia Audiencia , y todo se saque al 
proceso de la persona contra quien es presentado , para que á la vista de 
el conste de todo. . . 


Publicación de testigos. 

31 Rarificados los testigos, como está dicho, saqúese en la publica- 
ción á la letra rodo lo que tocare al delito, como los testigos lo deponen, 
quitando de ello solamente lo que le podría traer en conocimiento de los tes- 
tigos (según la Instrucción manda). E si el dicho del testigo fuere muy 
largo, y sufriere división, divídase por artículos, porque el reo lo entien- 
da mejor , y pueda responder mas particularmente. A cada uno responde- 
rá, mediante juramento, capítulo por capítulo. Y no se le deben leer to- 
dos los testigos juntos , ni todo el dicho de ningún testigo , quando depo- 
nen 
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nen por capítulos, sino que vayan respondiendo o 3 3 

los Inquisidores procuren de dar con brevedad lmÍS ?° r ca P ,tl 'lo. Y 
gan suspensos á los reos mucho tiempo , dicie'ndoles v te ”" 

der que están testificados de otras cosas mas de lo ó • t icn> £S a / nte . a ~ 
y aunque estén negativos , no se dexe de hacer lo mismo contesad °i 

Los Inquisidores saquen las publicaciones firmadas , ó señaladas de sus 

nombres , ó señales. 

3 2 U publicación han de dar ios Inquisidores , ó quaiquiera de ellos 
leyendo al Notario lo que hubiere de escribir , d escribiéndolo por su mano’ 
y señalándola, o hrmandola , conforme ala Instrucción. Y por ser cosa de 
tanto perjuicio, no se ha de fiar de otra persona, en la qual se pondrá el 

mcs . Y an ? en L l ue deponen los testigos ; porque si resultare algún incon- 
veniente de poner el día puntual, no se debe poner; y bastará el mes y 
ano (lo qual se suele hacer muchas veces con los testigos de cárcel) Asr 
mismo se dará en la publicación el lugar y tiempo donde se cometió el 
delito, porque toca a la defensa del reo; pero no se Je ha de dar Jugar 
del lugai. y darseleha el dicho del testigo lo mas á la letra que ser pueda, 
y no tomando solamente la substancia del dicho del testigo. Y hase de 
advertii , que aunque el testigo deponga en primera persona, diciendo 
que ti ato con el reo lo que de él testifica , en la publicación se ha de sa~ 
caí de tercera persona , diciendo que vio , y oyo que el reo trataba con 
cierta persona. 


jl’viso para las publicaciones en lo que toca d los cómplices. 

33 Asimismo se debe advertir , que quando algún reo en su proceso 
hubiere dicho por muchos dias de mucho mlmero de personas , y después 
lo quisiere comprehender debaxo de indefinita y universal , que semejante 
testificación no se debe dar en publicación ¿ porque fácilmente podría el 
reo engañarse en aquel dicho , no declarando mas en particular lo que de 
cada una de aquellas personas quiere decir , sin la qual declaración no se- 
ria buen testigo. Y asi conviene, por no venir en esta dificultad , que to- 
das las Yeces que lo semejante aconteciere , el Inquisidor haga que el reo 
se declare particularizando, lo mas que sea posible, Jas personas; y no se 
contente con que diga todos los susodichos , y los que ha declarado en otras 
confesiones. 

Hese publicación , aunque el reo esté confitente . 

34 La publicación de ios testigos se dé á los reos , aunque estén con- 
fitentes , para que sean certificados , que fueron presos , precediendo infor- 
mación (pues de otra manera no seria justificada la prisión); y porque 
se pueda decir convencido y confeso , y la sentencia se pueda 'pronunciar 
como contra tal, y para ello el albedrío de ios Jueces está mas libre; 
pues no se les puede hacer cargo de los testigos no publicados , mayormente en 
esta causa, do no es llamado ai juramento de los testigos , ni sabe quien son* 


Vea el Abogado del reo la publicación en presencia de los Inquisidores . . 

Después de haber así respondido el reo, comunicará la publicación 
con su Letrado , y se le dará lugar para ello en la forma que comunico 
Ja acusación; porque nunca se le ha de dar lugar que comunique uin su 
Letrado, ni con otra persona, sino en presencia de los Inquisfooies, y 
del Notario que dé £é de lo que pasare. Y deben los Inquisidores ^ 

rsr 
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334 cara que hablen á los presos deu- 

tar advertidos , que no han e bea para hacerles confesar sus 

dos , ni amigos , ni otras persona ^ pareciendo conviene, po- 

delitos , salvo que habiendo dUio^as v uoctas los hablen á este 

drán dar lugar que al S l '" as f >cri “’J ¡ ^ d el Notario ; porque aunque á 
efecto , pero ^mpre en su presen ^ « itido hab l a r solos i 

los mismos ^ ^ es el Alca f d<; . Aunqué la Instruc- 

lus presos , A»» , 1(JS reos Procura dor , no se les debe dar J por- 
cion dispone qu ~ trado muchos inconvenientes , quede ello suelen 

que la CN P |K ‘ L Qca ut¡ g dad q ue de darse se conseguía á Jas partes, no 
^ '"I Urdo de darse: aunque algunas veces, habiendo mucha necesidad, 
se' suele dar poder al Abogado que le defiende. 

Como se ha de dar papel al reo. 

„<5 Si el reo pidiere papel para escribir lo que a su defensa tocare , de- 
bedle dar los pliegos contados y ruoricados del Notario , y asiéntese en 

manera que al preto no le quede papel, y se asiente asimismo como los 
vuelve y dámele ha recaudo con que pueda csuibn. 1 quando piduu- quo 
venga su Letrado, vendrá, y comunicará lo que le convenga, y le entre- 
e irC los papeles que tuviere escritos tocantes a sus defensas , y no otia 
cosa ninguna. X quando lo tuviere ordenado , vendrá el Letrado junta- 
mente con el reo, y en la audiencia lo presentara, y mandar se le ha al reo, 
que para probar los artículos de sus interrogatoi ios numbie paia ^ada nao 
mucho mlmero de testigos, pura que de euos se puedan examinar los mas 
id un eos y fidedignos ; y "débesele avisar que no nombre deudos, ni cria- 
dos, y que los testigos sean Chrisüanos viejos, salvo quando las pregun- 
tas sean rales , que por otras personas no se puedan probar verisímilmente. 
\ si él preso quisiere ver las defensas que el Letrado hubiere ordenado an- 
tes de presentarlas , dársele ha lugar. Y adviertan los Inquisidores , que el 
Letrado , ni otra persona, no trate con los presos cosa ninguna mas de lo 
que toca á la defensa , ni lleven nuevas de fuera de la cárcel ; porque de 
ello ningún bien puede resultar , y muchas veces resulta daño á las per- 
sonas y causas de los presos. Y los Abogados no se queden con ningún 
traslado de acusación, publicación, ni de las tachas de testigos, sino que 
todo lo vuelvan ante los Inquisidores. 

Hl Fiscal •vea el proceso después de las audiencias . 

37 En qualquier parte del proceso e¡ Fiscal ha de tener especial cui- 
dado en saliendo qualquier preso de la audiencia , de tomar el proceso , y 
ver lo que allí ha pasado : y si hubiere confesado , aceptará las confesio- 
nes del reo, en quanro fueren en su favor, y sacará en las márgenes los 
notados en las confesiones por él hechas , y todo lo demás que convenga 
á la claridad de su negocio ; la qual aceptación hará judicialmente. 


Diligencias acerca de las defensas. 


*8 


Luego los Inquisidores con diligencia se ocuparán en tomar las de- 

« * j * i ^ f * J . I L i ¡ fk. 


exa- 


JV iJtltl'W IlUjLUalUUl w J cvu vi-i A Itqc. siaj. Lili V.1I lA^illíii la 

tensas que el reo tiene pedidas , y que le pueden relevar , recibiendo y 

minanuo los testigos de sus abonos, é indirectas, y los que presentare 

• t • ■ pa- 
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para probar las taclias de Ibl tesjígos (i), que contra el reo depusieren, 
'i. na i an con muy gran diligencia tocias las cosas que convengan á la li 
quid adon de su inocencia , con igual cuidado que hubieren hecho lo que 
toca á la averiguación de la culpa , teniendo gran consideración á que el 
reo por su prisión no puede hacer todo lo que habla menester , y haría si 
estuviese en su libertad para seguir su causa. 


Monición al reo antes de la conclusión. 

39 Recibidas las defensas importantes , - los Inquisidores manden pare- 
cer ante sí al reo juntamente con su Letrado , y certiíiquenle , que las de- 
fensas que tiene pedidas, y le han podido relevar en su causa , están hechas. 
Por tanto , que si quisiere concluir , podrá : y si alguna otra cosa mas qui- 
siere, lo díga, porque se hará: y no queriendo pedir otra cosa , se dehe 
concluir la causa ; aunque es mas acertado que el Fiscal no concluya , pues 
no es obligado á ello , y porque con mas facilidad pueda pedir qualquier 
diligencia que de nuevo le convenga ; pero si pidiere el preso traslado y 
publicación de sus defensas, no se Je ha de dar, porque por él podría ve- 
nir en conocimiento de los testigos que contra él depusieron. 


Vista del proceso , y orden del Dotar. 

40 Puesta la causa en este estado , los Inquisidores juntarán consigo al 
Ordinario , y Consultores del Santo Oficio , á los quaíes comunicarán todo 
el proceso, sin que falte cosa substancial de él y visto por todos se vo- 
tará , dando cada uno su parecer conforme á lo que su conciencia le dic- 
tare , votando por su orden primero los Consultores , y después el Ordi- 
nario , y después los Inquisidores , los quales votarán en presencia de los 
Consultores y Ordinario , para que todos entiendan sus motivos , y por- 
que si tuvieren diferente parecer , se satisfagan los Consultores de que Jos 
Inquisidores se mueven conforme á derecho , y no por su Ubre voluntad. 
Y el Notario asentará el voto de cada uno , particularmente en el registro 
de los votos , y de allí se sacará al proceso. \ deben los Inquisidores de- 
xar votar á los Consultores con toda libertad, y no consientan que nin- 
guno se atraviese , ni hable , sino en su lugar. Y porque en el Oficio de 
la Inquisición no hay Relator, el Inquisidor mas antiguo pondrá el caso, 
no significando su voto , y luego lo lea el Notario. Y el Fiscal se halla- 
rá presente , y se asentará baxo de los Consultores , y antes que se co- 
mience á votar se saldrá de la Sala do se ha visto. 


Los buenos confitentes sean reconciliados. 

41 Si el reo estuviere bien confitente , y su confesión fuere con las ca- 
lidades que de derecho se requieren, los Inquisidores, Ordinario y Con- 
sultores lo recibirán á reconciliación , con confiscación de bienes , en la 
forma del derecho, con hábito penitencial, que es un sambenito de lienzo, 
ó paño amarillo , con dos aspas coloradas, y cárcel que llaman perpetua, 
ó de la Misericordia. Aunque en la confiscación de bienes y colores del ha- 
bito en algunas partes de la corona de Aragón hay partLulaics ^ u-i os y 
privilegios, capítulos y costumbres, que se deben guardar , poniéndole el 



Este artículo parece que se opone al 3 
j los testigos, ní en la persona, ni en 
comunican sus nombres ? 


I anterior i porque . cruno podra el reo ra 

los dichos , si no sabe quienes son , y no 
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tnrminn íÁ'fi} hábito y cárcel , conforme a lo que del proceso resultare. E 
* nrtr a Woa razón les pareciere debe ser eí habito ^voluntario , i - . 

i .jfz nuestra voluntad, ó del Inquisidor General, que poi tieni: 6 fuere, 
v 'no á la voluntand de los Inquisidores. Lo qual se entiende ce los eiue no 
Z Al relapsos; porque aquello es expedido de derecho, que siendo conven- 
idos ó confitentes han de ser relaxados , y los Inquisidores no Ies pue- 
den reconciliar, aunque no sean verdaderos relapsos, sino fictos, por ab- 
juración de vehementi , que hayan hecho, 

' Abjuración. 



o no sdLíicuuw ^ , , - f- 

que haciéndose en Auto publico, no se podra allí firmar, ck’bcse firmar 

mro día siguiente en la bala ele la Audiencia, sin mas dilación. 

Negativo y contumaz.. 

43 Quando el reo estuviere negativo, y le fuere probado legítimamen- 
te c ] delito de heregía de que es acusado, o estuviere herege protervo per- 
tinaz, cosa manifiesta es en derecho, que no puede dexar de ser relaxado 
áli Curia y brazo seglar. Pero en tal caso deben muc lio mirar las Inqaisi- 
dtres su conversión , para que a lo menos muera con conocimiento de Dios ; en 
¿o qual los Inquisidores liaran todo loque chrlstianamente pudieren (r). 

Aviso acerca de los que confiesan en el tabla ¿lo. 

4! Muchas veces los Inquisidores sacan al tablado algunos reos , que 
por estar negativos se determinan de relaxarlos ; y porque en vi tablado 
antes de la sentencia se convierten , y dicen sus culpas , los reciben á re- 
conciliación , y sobreseen la determinación de sus causas. Y par.ee cosí 
muy peligrosa , y de que se debe sospechar lo hacen mas con temor de la 
muerte, que con verdadero arrepentimiento , parece que se debe hacer pe- 
cas veces, y coii muy particulares consideraciones. Y si alguno , notifi- 
cándole la noche antes del auto que se confiese , porque ha de morir . con- 
fesare judicialmente sus delitos en todo, d en parte, de tal matura , que 
parezca conviene sobreseer la éxecucion de la sentencia , que estaba acor- 
dada , no le saquen al tablado ; pues su causa no se ha de determinar. Y 
de salir al tablado , teniendo cómplices en sus delitos , se siguen muy gran- 
des inconvenientes ; porque oye las sentencias de todos , y ve guales son 
condenados, y guales reconciliados, y tiene tiempo de componer su confesión 
a su voluntad , y ti semejantes personas , se Ies debe dar muy poca jé en lo 
que dixeren contra terceras personas , y se debe dudar mucho de lo quede si 
mismos confesaren , por el gra ve temor de muerte que hubieron. 

El negativo sea puesto d qüestion de tormento in caput alienum , y se declare 

en la sentencia . 

45 Si el reo estuviere negativo, y está testificado de sí, y de otros 

, . T , cóm- 

U J La pena capital que impone a los he reges la Ley 2. tit. 26. Parí. 7. en que puede fundir - 

sv cila constitución , parece estar no solo modificada por la Ley r. tit. 5. lib. o. R:cor. sii*> 
que minen llego aquella á tener fuerza de tal, hasta las Cortes de Alcalá , eivQueseinari- 
ai un observar las leyes de Partida en defecto de otras posteriores ; y también debe entenderse 
u OÍM «tvaiieia en la forma que previene la misma. Veas* la nota de la Máx. 1. tit. IV. 
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:ómplices , dado caso que haya de ser relaxado, podra ser puesto á iU; cs _ 
ion de tormento m caput aUennm ; y ‘ en caso qué él tal venza el tormen- 


to , pues no 
tí nía mente pro 


coiip 

tion de tormento m mput . „ . C1 LUimen . 

se le da para que coníiese sus propias culpas , estando legí - 
uuwmcmc ^robadas , no relevará de la pena de la «laxación , no con- 
fesando , y pidiendo misericordia ; porque si la pide , se ha de guardar lo 
que el Derecho dispone. Debes mucho considerar los Inquisidores quando 

deba darse el dicho tormento. Y la sentencia se pronunciará .declarando en 

ella la causa del tormento , de tal manera , que el reo entienda que es 
atormentado como testigo , y no como parre. 

Quando no hay picoa probanza , se imponen penas pecuniarias , y abjuración 
4 6 Quando está semiplenamente probado el delito, ó hay tales indicios 
contra el reo, que no puede ser absudco de la instancia , en este caso 
hay diferentes remedios en Derecha , que es abjuración de *ve he mentí , o 
de* le vi , el quál parece remedio mis para poner temor á los reos para ade- 
lante , que para castigo de lo pasado. por esto á los que abjuran se Ies 
imponen penitencias pecuniarias ; á los q u des se debe advertir en el pdi- 
oro que incurren de [■ijict.i rdapsia , si • red .sen otra vez culpados en el 
delito de la heregía. X por esto deben los que abjuran de •vehe mentí firmar 
sus nombres en las abjuraciones ( aunque fasta aquí no ha sido muy usado), 
y se haga con la diligencia que está dicho en los reconciliados. 


Compurgación, 

47 Otro segundo remedio es la compurgación, la qual se debe hac r 
según la forma de la Instrucción con el numero de personas que á los .in- 
quisidores Ordinarios y Consultores pareciere: , á cuyo albedrío se remite. En 
lo qual solo se debe advertir , que por la malicia de los hombres en estos tiem- 
pos , es peligroso remedio , y no está mucho en uso , y que se debe usar de éi 

con mucho tiento. 

i or mentó. 

48 El tercero remedio es cí tormento, el qual por la diversidad de las 
fuerzas corporales, y ánimos de los hombres, los Derechos lo reputan por 
frágil y peligroso, y en que no se puede dar regla cierta, mas de que se 
debe remitir á la conciencia y arbitrio de los Juedés , regulados según de • 
recho , razón , y buena conciencia. Al pronunciar de la sentencia de tormen- 
to se hallen presentes todos los Inquisidores y Ordinario , y asimismo á la 
execucion de él, por los casos que pueden suceder en ella , en que puede 
ser menester el parecer y voto de todos, sin embargo que, en las Instruccio- 
nes Je Sevilla del año de 484 se permíta que la execucion del tormento se 

pueda subdelegar. Porque esto que aquí se ordena parece cosa conveniente, 
quando alguno de los dichos Jueces no se excusase por enfermedad bastante. 

Monición al reo antes que sea puesto al tormento. a 

49 Al tiempo que la sentencia de tormento se pronunciare, el re . .. 

advertido particularmente de las cosas sobre que es puesto a - 
tormento; pero después de pronunciada la sentencia , no *- mecieren "cul- 
cularizar cosa alguna , ni nombrársele persona de _ J V ^ riencia 

pidos , ó indiciados por su proceso, y “ qll La cosa que les apun- 

enseña , que los reos en aqueUa agoma ^ rcv0(Jl ,en 

ten de que se sigue perjuicio cié tu ocios, > r 1 

sus confesiones, y otros inconvenientes. <» 


APENDICE 


fi <\ R 

o Ó 


Apelación de sentencia de tormento. 


pcben los inquisidores mirar mucho que la sentencia del tormente 
sea 5 justificada , y precediendo legítimos indicios. Y 

* - * f * 1 A éJ I M A • m * '* JT * 'i m 1 M V* -’l 



Guando se otorgare apelación en las causas criminales , envíen los procesos al 
^ ^ Consejo sin dar noticia d las partes. 

51 E si en algún caso pareciere á los inquisidores que 
la a ablación en las causas criminales de los reos que están 
enviar los procesos al Consejo, sin dar noticia de ello á las 
míe persona de fuera de la cárcel lo entienda ; porque si al 
ciere otra cosa en algorfa causa particular , lo podrán mandar 


deben otorgar 
presos, deben 
partes , y sin 
Consejo pare- 
y proveer. 


Orden que se ha de guardar siendo algún Inquisidor recusado . 
í 2 Sí alguno de los inquisidores fuere recusado por algún preso , si tu- 
viere Colega, y estuviere presente, débese abstener del conocimiento de 
aquella causa , y avisar al Cornejo; y proceda en ella su Colega ; y si no 
le ruuere, asimismo avise al Consejo; y en tanto no proceda en d nego- 
cio hasta que vi tas las causas de sospecha, el Consejo provea lo que con- 
venga ; y lo mismo se hará quando todos los inquisidores fueren recusados. 


5? 


Ratificación de las confesiones hechas en el tormento. 

Pasadas veinte y qiiatro huras después del tormento , se ha de ra- 
rificar el reo en sus confesiones, y en caso que las revoque, usarse ha de 
Jos remedios del Derecho, E al tiempo que el tormento se da, el Notario 
debe asentar ia hora, y asimismo á la ratificación ; porque si se hiciere cu 
el dia siguiente, no. venga en duda si es después de lasceintey quátro ho- 
ras , ó ántcs. Y ratificándose el reo en sus confesiones , y satisfechos los 
inquisidores de su buena confesión y conversión , podíanle admitir á re- 
conciliación , sin embargo de que haya confesado en el tormento. Dado 
que en la Instrucción de Sevilla del ano de q. 8 q en el capítulo r ^ se dis- 
pone , que el confitente en el tormento sea habido por convencido , cuya 
pena es relaxacion ; pero lo que aquí se dispone está mas en estilo. Todavía 
los Inquisidores deben mucho advertir cómo reciben á los semejantes , é 
la calidad de heregias que hubieren confesado , c si las aprendieron de otros, 
o si las han enseñado a otros algunos , por el peligro que de lo semejante pue- 
de resultar. ‘ * 

Qué se ha de Inte er venciendo el reo el tormento. 

54 Si cí reo venciere el tormento , deben los Inquisidores arbitrar Ja 
calidad de los indicios, y Ja cantidad y forma del tormento, y la dispo- 
sición y edad del atormentado ; y quando todo considerado pareciere que 
ha purgado suficientemente los indicios, absolverlehan de la instancia, aun- 
que 
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hacer sino con grande consideración, y qnatido ios intücios"ñoTe Tem-an 
por suficientemente purgados; Los Inquisidores estén advertidos que oirin- 
do algún reo fuere votado á tormento, no se vote lo que después del 'tor- 
mento se ha de determinar en la causa , contesando, ó negando , sino que 

de nuevo se torne á ver, por la variedad del suceso que en el 'tormento 
puede haber. 


Quienes se han de hallar presentes al tormento , y cuidado que se ha de tener 

del reo después. 

55 Al tormento no se debe hallar presente persona alguna mas de Jos 
Jueces, y el Notario y ministros del tormento, lil qual pasado, los Inqui- 
sidores mandarán que se tenga mucho cuidado de curar al atormentado, 
si hubiere recibido alguna lesión en su persona , y tenerseha mucha adver- 
tencia en mirar la compañía en que le han de meter hasta que se haya 
ratificado. 

El Alcayde no trate con los reos, ni sea su Procurador , ni Defensor, 

ni substituto del Fiscal. 

56 Los Inquisidor-es tendrán mucho cuidado de mandar al Alcayde que 
en ningún tiempo diga , ni aconseje á los presos cosa tocante a sus cau- 
sas , sino que libremente ellos hagan á su voluntad sin persuasión de na- 
die ; é si hallaren que hubiere hecho lo contrario , le castiguen, i porque 
cesen todas las ocasiones de sospecha , al Alcayde no se 1c encargue que 
sea Curador, ni Defensor de ningún menor, ni tampoco le substituya el 
Fiscal , para que en su ausencia esercite su oficio : solo se le debe dar li- 
cencia al Alcayde, y mandarle, que quando algún preso no supiere escri- 
bir , le escriba sus defensas , asentando de la manera que el preso lo di- 
xere , sin decirle , ni poner nada de su cabeza. 


Vista del proceso después del tormento. 

57 Puesto el proceso en este estado , los Inquisidores juntarán el Or- 
dinario y Consultores , y tornarán lo á ver , y se determinará conforme á 
justicia , guardando la orden que está dicha. Y á la vista de los proce- 
sos se debe hallar presente el Fiscal , porque pueda notar los puntos que 
allí se tocan , el qual se saldrá al tiempo del votar , como arriba está dicho. 


Eos que salieren de las cárceles , y no fueren relaxados , sean preguntados 

de las comunicaciones , / avisos que llevan. 

58 Siempre que los Inquisidores sacaren de la cárcel algún preso p a,a 
enviarle fuera, en qualquiera manera que vaya , si no fuere relaxado, me- 
diante juramento le preguntarán por las cosas de la cárcel , si ha visto, o 
entendido, estando en ella, algunas comunicaciones entre los presos , u 
otras personas fuera de la cárcel, y cómo ha usado su oficio el Alcayte, 
y si lleva algim aviso de algún preso. Y si fuere cosa de importancia , o 
proveerán, y mandarán só graves penas, que tenga seueto , que no on 111 
cosa de las que han visto pasar en la cárcel. Y esta diligencia se pondrá 
por estrilo en su proceso, y se asentará como el pteso o consiente , y 
supiere firmar, lo firme, porque tema de quebrantar o. 
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Si muriere el reo prosígase el proceso con 

i ^m. 1 nn estando su proceso concia 

59 Si algún preso muriere en la caí cel *■ • 4 lo testificado , de 

SO, aunque esté confitente, s, su 

tal manera que pueda ser recibido a reco.iciliacio . no sj|i(ra 

* a Vi prp rlprnq ó ncrsonas a quien pertenezca su defensa t y 

¿° V a defender el difunto dárselesha copia de la acusación y e- 

a y admitirse ha todo lo que en defensa del reo legítimamente ale- 

garen. 

Dése Curador d los reos que perdieren ' el juicio : como se ha de recibir lo que 
v J * los hijos, ó deudos de los reos alegaren en su favor. 

60 Si algún reo estando su causa en ¡el estado susodicho , enloqueceré, 
6 perdiere el juicio , proveerseleha dé Curador , ó Defensor i pero sí estando 
ei/su buen entendimiento , los hijos, ó deudos del picso quincícn a Lgai , 
o alegaren alguna cosa en su defensa , no.se les -debe rea oír , como de pai te 
pues de derecho no lo son ; pero romarlolian los Inquisidores , y fuera de.i 
proceso hacersehan cerca de ello las diligencias que pareciere con vienen psu * 
saber verdad en la causa , no dando de ello noticia ninguna ai reo , m a 

las personas que lo presentaron. 

Orden de proceder contra la memoria y fama. 

61 Quando se hubiere de proceder contra la memoria y fama de a gun 
difunto, habiendo la probanza bastante que la Instrucción íequiere , notiii- 
carseha la acusación del Fiscal á los hijos , o herederos del ditunto , y a 
I^s otnis personas c]U€ puedan pretender interese , sobie lo C|ual los Incjuisi- 
dores hagan diligencia para averiguar si hay descendientes , para que sean 
citados en persona, Y allende de esto ( porque ninguno pueda pretender ig- 
norancia) serán citados ipor edicto publico con termino legítimo, el qual 
pasado, si ninguna persona pareciere ala defensa, Jos Inquisidores provee- 
rán de defensor á la causa , y harán el proceso legítimamente coníoi me a 
justicia j y pareciendo alguna persona v debe ser recibida a la defensa , y se 
hará con ella el proceso , sin embargo de que por ventura el tal defensor 
esté notado del delito de la heregía en los registros del danto Olicio de la 
inquisición i porque pareciendo á la defensa, se le hace agravio en no Je 
admitir : y tampoco debe ser excluso , aunque estuviese preso en las mis- 
mas cárceles. L1 qual debe dar poder, sí quisiere, y alguna persona, que 
en su nombre haga las diligencias , mayormente no habiendo defensor ; por- 

# m m . t ■ i á y f |¡ TÉ 1 ■ j '* 
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V.. ce. ~ ..uc,u 5 “"V , 

que es posible salir libre de la cárcel, y defender al difunto, y en 
que no está condenado el uno, ni el otro , no han de ser privados e 

■ /• 1 i ■ ■ i A ff f 


por 
tanto 

tJl «v 7 7V7 vi m.v , vx vj , j ^ , »»w x»«»x «w„w prívanos de esta 

defensa , pues le va interese también en defender á su deudo como á su 
propia persona, á en semejantes causas , aunque la probanza contra el di- 
funto sea muy bastante y evidente , no se ha de hacer seqiiestro de bie- 
la — -- “- J 1 j 1 1 *- ""'ales no han de 

ellos vencidos 

en juicio según es manifiesto en derecho. 


xunto sea muy bastante y evidente , no se ha de nacer sequt 
nes, porque están en poder de terceros poseedores, los quale; 
ser desposeídos fasta ser el difunto declarado por herege , y e 

wn j.i.rt ¡ iir m i ií i ú £%t m . 1 .i** ^ h 


La sentencia ab sohit toa se ha de leer en auto publico. 

' O- Quando el defensor de la memoria y faina de algún difunto defen- 
diere la causa legítimamente , y se hubiere de absolver de la instancia , su 
sentencia se leerá en auto publico , pues los edictus se publicaron contra 

ella. 
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ella. Aunque no se debe sacar al auto su estatua , ni tampoco se deben re- 
latar en particular los errores de que fue acusado, pues no le fueron proba- 
dos i y lo mismo se debe hacei con los que personalmente fueron presos 
y acusados, y son absueltos de la instancia, si por su parte fuere pedido. 

j\ T o pareciendo defensor de la memoria y fama , dése de oficio. 

6- Quando ninguna persona pareciere á la defensa , los Inquisidores de- 
ben" proveer de defensor persona hábil y suficiente, y que 110 sea Oficial del 
Santo Oficio de la inquisición , al qual se le dará la orden que debe tener 
en guardar el secreto , comunicando la acusación y testificación con los Le- 
trados del Oficio , y no con otras personas , sin especial licencia de ios Inquisi- 
dores. r. r 

Guarden las instrucciones en los procesos contra ausentes . r 
64 En el proceso que los Inquisidores hicieren contra algún ausente , dé- 
bese guardar la forma que la Instrucción manda ; y especialmente deben 
advertir á los términos del edicto , que sean largos , o mas abreviados , con- 
forme á lo que se pudiere entender de la ausencia del reo, teniendo aten- 
ción que sea llamado por tres términos : en fin de cada uno de ellos el fis- 
cal le acuse Ja rebeldía , sin que en esto haya falta , porque el proceso 
■vaya bien substanciado. ■ ¡ ' ' 

« -f jf M J» - 

A'o se pongan penas corporales en defecto de las pecuniarias. 

65 ' Muchas veces ios Inquisidores proceden contra algunos culpados por 
cosas que los hacen sospechosos enlaFé, y por la calidad del deliro y de 
la persona no le juzgan por herege , como son los que contraen dos matri- 
monios , ó por blasfemias calificadas , o por palabras mal sonantes , á los 
q nales imponen diversas penas y penitencias , según la calidad de sus deli- 
tos , conforme á derecho , y á su legítimo arbitrio. Y en estos casos no im- 
pondrán penitencias, ni penas pecuniarias, ó personales, como son azotes, 
o galeras, ó penitencias muy vergonzosas en delecto de no pagar la can- 
tidad de dineros en que condenan ; porque tienen mal sonido , y parece 
extorsión en agravio de la parte y sus deudos. Y para evitar esto, loslnqui- 

entenciás simvliciter sin condición , ni alternativa. 


si Jures pronunciarán sus sent 


Remisión al Consejo en caso de discordia entre los Inquisidores , ú Ordinario , pe- 
ro no de Consultores. Idem en los casos gr arces aunque no haya ancor ala. 

66 En todos los casos que hubiere discrepancia de votos entre ros In- 
quisidores y Ordinario, o alguno de dios en la difinicion de la causa, ó 
en qualquier otro auto , ó sentencia interloeittoria , se debe remitir Ja causa 
al Consejo ; pero donde los susodichos estuvieren conformes, aunque los Con- 
sultores discrepen, y sean mayor número, se execute el voto de los Inquisidores 
Y Ordinario : aunque ofreciéndose casos muy graves no se deben executar 
votos de los Inquisidores, Ordinario y Consultores, aunque sean coníormes, 
consultarlo con el Consejo , como se acostumbra hacer , y esta proveo v. g 
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Saquen las testificaciones en los procesos de los reos. 

67 Los Notarios del Secreto tendrán mucho cuidado de sacar alospro- 
' He cada uno de los reos todas las testificaciones que hubiere en los 
registros y no los pondrán por remisiones de unos procesos en otros , ¡ por- 
cue causa Can confusión á la vista de ellos. Y por esta razón esta asi pro- 
veído y mandado diversas veces que así se haga , y as, se debe cumplir, 
aunque sea trabajo de los Notarios. 


Hdranse diligencias sobre las comunicaciones , y asiéntese en el proceso. 

68 1>i se hallare o entendiere que algunos presos se han comunicado 
en las cárceles , los Inquisidores hagan diligencia en averiguar quien son, 
v si son cómplices de unos mismos delitos; y que íueron las cosas que co- 
municaron y todo se asentará en los procesos de cada uno de ellos. Y 
proveerán de remediarlo de tal manera , que cesen las comunicaciones ; por- 
que habiéndose comunicado los presos en las cárceles , es muy sospechoso 
todo quanto dixeren contra otras personas , y aun contra si. 


Acumúlese al proceso todo lo que sobreviniere al reo . ^ 

69 Quando hubiere proceso contra alguna persona determinado, ó sin 
determinarse, y estuviere sobreseído , aunque no sea de hcitgia foimal , sino 
que por otra razón pertenezca al Santo Olido , sobreviniendo contra aquella 
persona nueva probanza de nuevos delitos , débese acumular el proceso vie- 
jo con el proceso nuevo para agravar la culpa , y el Fiscal hura mención 

de él en su acusación. - 


No se muden las edreeles sino con cama , de lo qual consté en el proceso. 

70 Los presos que una vez se pusieren juntos en un aposento , no se de- 
ben mudar á otro aposento sino todos juntos , porque se excusen las comu- 
nicaciones déla cárcel ; porque se entiende, que mudándoles de una com- 
pañía á otra dan cuenta unos á otros de todo lo que pasa. \ quando suce- 
diere causa tan legítima que no se pueda excusar , asentarseha en el proceso 
del que así se mudare, para que conste déla causa legítima de su mudan- 
za ; porque es muy importante, señaladamente quando sucedieren revoca- 
ciones , ó alteraciones de confesiones. 


Los enfermos sean curados , déseles confesor si lo pidieren. 

71 Si algún preso adoleciere en la cárcel, allende que los Inquisidores 
son obligados á mandarle curar con diligencia , y proveer que se dé todo lo ne- 
cesario á su salud, con parecer del Médico, ó Médicos que le curaren ,* si 
pidiere Confesor, se le debe dar persona calificada , y de confianza, ai qual 
tomen juramento , que tendrá secreto , y que si el penitente le dixere en con- 
fesión alguna cosa que dé por aviso fuera de las cárceles , que no acete tal 
secreto , ni dé semejantes avisos. Y si fuera de confesión se lo hubiere di- 
cho , lo revelará á los inquisidores , y le avisarán y instruirán de la forma 
como se ha de haber con eí penitente , significándole , que pues está preso 
por herege, sí no manifiesta su heregía judicialmente, siendo culpado, no 
puede ser absuelto. Y lo demas se remitirá á la conciencia del Confesor, 
el qual sea docto , para que entienda lo que en semejante caso debe hacer. Pero 
st el preso tuviere salud, y pidiere Confesor, mas seguro es no se le dar, 
salvo si hubiere confesado judicialmente, y hubiere satisfecho á la testi- 

fi- 
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ficadon , en tal caso parece cosa conveniente darle Confesor , para que le 
consuele y esfuerce. Pero como no puede absolverle del delito de la he- 
regía fasta que sea reconciliado al gremio de Ja Iglesia, parece que la con- 
fesión no tendrá total efecto ; salvo si estuviese en el ultimo artículo de la 
muerte , ó fuese muger preñada , y estuviese cercana al parto, que con los tales 
se guardará lo que los Derechos en tal caso disponen. V quando el reo no pi- 
diese Confesor, y el Médico desconfíase, ó estuviese sospechoso de su sa- 
lud , puédesele persuadir por todas vias que se confiese. E quando su con- 
fesión judicial hubiese satisfecho ala testificación, antes que muera debe 
ser reconciliado en forma con la abjuración que se requiere. Y absuelto ju- 
dicialmente , el Confesor le absolverá sacramentalmente. E si no resultase 
algún inconveniente, se le dai eclesiástica sepultura con el mayor secreto 
que ser pueda. 

No se careen los testigos con los reos. 

Aunque en los otros juicios suélenlos jueces, para verificación de 
los delitos, carearlos testigos con los delinquen tes, en el juicio de la ín- 
quiácivii no se debe, ni acostumbra hacer ; porque allende de quebrantar - 
se en esto el secreto que se manda tener acerca de los testigos, por expe- 
riencia se halla, que si alguna vez se lia hecho , no ha resultado buen efec- 
to untes se han seguido de ello inconvenientes. 

No haya caphit * ásenlas risitas sin consulta de Colegas , ó Consultores, 

no siendo sospechosos de fuga los testificados . 

^ * ' quisieron se p 

Lili 

I persona 

LUJ ViMLUlCll , V i,wv*vm^^*w ' ^ ’ ■ CJ I 

de delito qué haya cometido, por donde deba ser preso, no executaranla 
prisión sin consultarlo con el Colega , y Consultores , que residen en la ca- 
beza del partido , si no fuere en caso que el testificado sea sospechoso 
de fuga, que entonces por el pfiigro (con buen acuerdo) el Inquisidor a 
quien esto aconteciere, podrá mandar hacer la prisión, i con la brevedad 
que el negocio requiere , al recaudo que está dicho , enviará el preso , y la tes- 
tificación "á las cárceles de la Inquisición , donde se deba tratar su causa. Y es- 
to no se entiende quanto á los negocios mas ligeros que se suelen detci minar 
sin captura , como son blasfemias hereticales no muy c alineadas ; porque aque- 
llo podrá determinar (como se suele hacer) teniendo para ello poder del Or- 
dinario Pero en ninguna manera debe el Inquisidor en la visita tener caree 
p ara formar proceso en delito de heregía, ni en cosa á ella anexa, porque le 
faltarán Oficiales, y la disposición de cárcel secreta que se requiere, } te 
cito podrán resultar inconvenientes al buen suceso de la causa. 

/ 

Como se ha Se hacer la declaración del tiempo que ha que el reo cerner, zu 

d ser lurege . . ^ , ,¡ 

74 Al tiempo que se vieren los procesos de los q ue se rdin ario 

clarar per hereges con confiscación de Inenes lo á cometer 

y Consultores, harán la declaración ^dd tiempo «• q q Ue se pueda 

los delitos de liercgu porque es declarado por^ '¿fisura causa civil. Y 
dar al Receptor , si lo pidiere , para P^ eSen ^ a , Ja arEe , d por testigos, 
diráse particularmente si consta por contusión ¿rá a { Receptor. Yen 

ó juntamente por conleston y tesnhcauop . har á n la declaración quando 

los que no* se hallare declarado por esta oide , e j 
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. nMlefe todos los Inquisidores , hallándose presentes ; y no 
el Receptor la pidiere p VI I i a dicha declaración. 

jj a liando , se Bámaran los Consultores pa.a 

Tiznones citte se han de dar d los presos, 

‘ 'rn crie se ha de dará ios presos por la Inquisición 

75 El Mnteninna q ¿ la ctecía de las cosas de comer; Pero sí 

se tase contarme tp 9 ? rcnga bienes en abundancia fuere presa., 
alguna persona i af ’ mas de la ración ordinaria , débesele dar a SU 

y quisiere oom.. ) S dcrc honesto para su persona y emulo, o cria- 
voluntad toiu £ cárceJ f con tanto que ei Alca y de, ni Despensero 

dos ’ u l e d an aprovecharse de ninguna cosa de lo que hubieren dudo , aunque 

les sobre , sino que se dé á los pobres. 

Como se han de dar alimentos d la rauger , é hijos del reo. 

7 6 Poroue los bienes de los presos por la Inqu .sicion se sequestran to- 
dos si el tal preso tuviere muger, o hijos, e pidieieo alimentos, émmi 
carseha con los presos , para saber su voluntad acerca de ello. Y después 
de vuelto I su cárcel, los Inquisidores llamen al Receptor y ni Escribano 
de Seaiíestros y conforme á la cantidad de ios bienes , y a la calnuia de las 
personas los’ tasen ; y teniendo los hijos edad para ganar de comer por su 
trabajo y siendo de calidad que no les sea afrenta , todos los que pudie- 
ren .ganar de comer no se Ies den alimentos ; pero siendo viejos , o nmos, 
ó doncellas ó que por otra causa no les sea honesto vivir fuera de su 
c ¡sa señalarseleshan los alimentos necesarios que parezca bastan para se 
sustentar , señalando á cada persona un tanto en dineros, y no en pan, los 
anales sean moderados , teniendo respeto á lo que las bifes personas , qce 
han de ser alimentadas, podrán ganar por su industria y trabajo. 

Acuérde re el din del e lulo , y notifique s e d los Cabildos ¿te hi Iglesia y i 

77 Estando los procesos de los presos votados, y las sentencias orie- 
jiailas , los Inquisidores acordarán el día feriado que se debe hacer el Auto 
de la Fe , el qual se notifique á los Cabildos de la Iglesia y Ciudad , y 
adonde haya Audiencia, i 'residente y Oidores, los q ti ales sean convidados 
liara que lo acompañen , según la costumbre de cada parte. Y prócuixn A . 
Inquisidores que se haga á tal hora, que la ejecución de los relajados e 
haga de dia, por evitar inconvenientes. 

Qiiién ha de entrar la noche antes del Auto. 

y8 Y porque de entrar en las cárceles personas la noche dA Auto se 
suelen seguir inconvenientes, los Inquisidores proveerán que no entren ; . - 

de los Confesores, y á su tiempo los familiares i i los quales se er.c.c. • 
rán los presos por escrito ante alguno de los Notarios del Oficio , para que le,.-, 
vuelvan, y den cuenta de ellos, sí no fuere los relaxados, que se han de 
entregar á la Justicia y brazo seglar. Y pqr el camino , ni en el tablado no 
consentirán que ninguna persona les hable , ni de aviso de cosa que pase. 

Declárase á los reconciliados lo que han de cumplir , y entreguen se al Alear, i e 

de la cárcel perpetua. 

79 El dia siguiente los Inquisidores mandarán sacar de la cárcel secre- 
ta todos los dichos reconciliados, y les declararán lo que se les ha rm 
dado por sus sentencias, y les adviertan de las penas en que incurrirían su 


sien- 


DE VARIOS DOCUMENTOS. 


345 


siendo buenos penitentes, y habiéndolos examinado sobre las cosas de la 
cárcel particular y apartadamente , los entregaran al Alcayde de la cárcel 
perpetua , mandándole tenga cuidado de su guarda y de que cumplan sus 
penitencias y que Ies avise de los descuidos , si algunos hubiere en ellos. 

Y también ^procure que sean proveídos y ayudados en sus necesidades con 
hacerles traer algunas cosas de ios olidos que supieren , con que se ayuden 
á sustentar y pasar su miseiia, 

Visita de ctfrcel perpetua. 

8 o Los Inquisidores visitarán la cárcel perpetua algunas veces en el año, 
pira ver como se tratan, y son tratados, y qué vida pasan. Porque en 
muchas Inquisiciones no hay cárcel perpetua ( y es cosa muy necesaria) se 
deben hacer comprar casas para ella ; porque no habiendo cárcel , no so 
puede entender como cumplen sus penitencias los reconciliados, ni pue- 
den ser guardados los que hubieren menester guarda, 

V. ► i 

Dónde , y cómo se han de renovar los sambenitos. 

81 Manifiesta cosa es que todos los sambenitos de los condenados vi- 
vos y difuntos , presentes , o ausentes, se ponen en las Igesias donde fue- 
ron vecinos y parroquianos al tiempo de la prisión , de su muerte, o fuga; 
v lo mismo se hace etilos de los reconciliados, después que han cumplido 
sus penitencias y se los han quitado , aunque no los hayan tenido mas de 
ñor eí tiempo que estuvieron en el tablado, y les fueron leídas sus senten- 
cias lo qual se guarde inviolablemente : y nadie tiene comisión para alte- 
rar lo E siempre se encarga á los Inquisidores que los pongan y renueven 
señaladamente en. los partidos que visitaren ; porque siempre haya memo- 
ria de la infamia de los hereges , y de su descendencia , en los quales su ha 
de poner el tiempo de su condenación , y si lúe de Judíos , o Moros su delito, 

d/poner sambenitos de los reconciliados en tiempo de 

fin rmítulo de la dicha gracia es , que no les pondrían sambenitos , y no 1 >s 
tuvieron al tiempo de su reconciliación , no se les deben poner en las Igle- 
Ihs "orque S contravenir á la merced que se 

Los quales dichos capítulos y cada urm de elta. £££ %*£ 

mandamos que guardéis, yag- S el(as haya habido es- 

ciones se otrecieren. sin embargo que en aigu ^ s£rv¡do - Jc Dios nues _ 

tilo y costumbres contrallas , porque as E testimonio de lo 

c«í nr v á la buena administración de la justicia. i~n i^umun 
tro 5 a y i¡ i nrp cgnte firmada de nuestro norabre ? y 

qual mandamos dar y refrendada del Secretario de la General Inqui- 

seljada Madrid ¡ dos dias del mes de Septiembre año del nacimen- 

Martínez de Lasao. 
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REAL CEDULA DE S. M. T SEÑORES DE SU CONSEJO, 

fn JÍndo á los Tribunales superiores , Drénanos Belezos y 
Zsttcias de estos Reynos cuiden respectivamente la educan- de Ere- 
J ve de Su Santidad sobre reducción de asilos de estos Reyitos. 

D r , r no , 1 j «rada de Dios , Rey de Castilla , &c. Sabed , que no- 

" n í'au'e muchos reos lograban la impunidad de sus delitos, por la 
ticioso de q de ref iarse í los lugares de asilo , por el gran núme- 

‘ U J i -II.M hrv en estos Reynos ; considerando el grave perjuicio que 
2 S se seguia í la quietud y seguridad pública » encargué al mi Conse- 
; rrirase este punto, y me consultase lo que le pareciese sote e método 
„ que convendría establecer en razón de dichos asilos. 1 habiéndose 
examinado en él este asunto , después de haber tomado vanos informes de 
m i Tribunales , con vista de lo expuesto por mis tres Fiscales , en cónsul- 
tAÓe veinte y siete de Marzo del año próximo pasado, me hizo presente 
p] Camelo su parecer; y enterado de todo, tuve a bien encargar a mi 
¡scr0 en \ a corte de Roma, solicítase de la Santa Sede la minoración de 
asilos * y en su conseqüencia ha expedido en doce de Septiembre del año 
próxima nuestro muy Santo Padre Clemente XIV. el Breve, de que se os 
remite copia impresa , y autorizada ; por el qual comete á los Ordinarios 
Diocesanos de estos mis Reynos y de las Indias, condescendiendo con mis 
instancias , la reducción de los asilos á uno , ó dos , según la calidad de 
los Pueblos ; y habiendo remitido el referido Breve original al mi Consejo, 
para que dispusiese su publicación : visto en él , con lo expuesto nuevamente 
por mis tres Fiscales , acordó expedir , para que llegue á noticia de todos, 
v ten^a el debido efecto , la reducción de lugares inmunes , y asignación 
de los que deben ser en adelante asignados por tales , esta mi Real Cédula: 
Por la qual encargo á los muy Reverendos Arzobispos , Reverendos Obis- 
pos , y á los Cabildos de las Iglesias Metropolitanas y Catedrales en Sede 
vacante, sus Visitadores, ó Vicarios, á los demas Ordinarios _ Eclesiásticos 
que exerzan jurisdicción, yá los Superiores , o Prelados de las Ordenes Re- 
culares , Párrocos y demas personas Eclesiásticas , vean e; Breve de Su San- 
tidad , concurriendo por su parte cada uno en lo que le toca á que tenga 
el debido cumplimiento la referida reducción y asignación de asilos, con lo 
demas que corresponda. X mando á todos los Jueces y Justicias de estos mis 
Re y nos , y demas á quienes toque , vean , guarden y cumplan , y hagan 
guardar y cumplir igualmente el contenido de esta mi Real Cédula , cui- 
dando de conservar la armonía que debe versar entre unos y otros ; dis- 
tinguiendo cada autoridad lo que le pertenece , sin confusión , ni afecta- 
ción , dando para Ja execucion de todo las ordenes y providencias qué se 
requieran, y noticia al mi Consejo de lo que se adelantare en este im- 
portante asunto: de forma, que en el preciso término del año, que pre- 
viene el citado Breve de nuestro muy Santo Padre, se execute la asigna- 
ción y reducción de asilos , y se haga constar al Público para su gobierno, 
é inteligencia : que así es mi voluntad ; y que al traslado impreso de esta 
mi Cédula , firmado de Don Antonio Martínez Salazar , mí Secretario , Con- 
tador de Resultas , y Escribano de Cámara mas antiguo , y de Gobierno del 
mi Consejo , se le dé la misma te y crédito que á su original. Dada en el Pardo 
a catorce de Enero de mil setecientos setenta y tres. — y O EL REY, &c. 

BRE- 


• I 
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Sobre la reducción de asilos en todos los dominios de España , y de 

Has cometido á los Ordinarios Eclesiásticos , expedido 

á instancia de S. M. 


¡as 



CLEMENTE XIV. PAPA. 

í ' * ' * ■ 4 / . % * * V f > * i "*■ I * * ” * J * ' - * 4 TÍ 

Para perpetua memoria . 

i parernal solicitud de la Silla Apostólica ha cuidado siempre de 

que la decencia , culto y veneración debidos por todo derecho , así á los 
sagrados Templos , donde Dios Criador de todas las cosas no se desdeña 
de habitar en este mundo ; como á las casas , y lugares santos y religiosos 
pudiese conservarse , y ser compatibles con la publica quietud y tran- 
quilidad de los Rey nos , muchas veces perturbada con los freqüentes deli- 
tos de algunos hombres malvados. 

2 Por esta razón la benignidad de la Santa Sede , baxo de algunos mo- 
dos , conformes á la eclesiástica demencia , y al decoro de las iglesias , ha 
determinado, no pocas veces, excluir dd beneficio de la inmunidad ecle- 
siástica á los que cometiesen ciertos delitos graves ; y condescendiendo con 
las súplicas de algunos piadosos Príncipes , según las particulares necesida- 
des ae cada dominio, y estado, ha minorado el número de^ los lugares 
que han de guzar de inmunidad eclesiástica,* de suerte, que u muchos de 
los que según la antigua y justísima disciplina deberían gozar de esta in- 
munidad , los declaró excluidos de ella. , 

Sobre esto hay notables constituciones de algunos Pontífices Roma- 
nes , predecesores nuestros; con especialidad la de Gregorio XLV, Papa , de 
feliz memoria, que empieza : Cum a Uds nonnutii ¡ y otra de Benedicto XLU. 
de piadosa memoria, cuyo principio es: Ex qw divina; y otra de Cle- 
mente XII. de venerable memoria, que comienza: ln supremo Jiistitmt solio, 
V finalmente, otra novísima de Benedicto XI V. de feliz memoria , q^ie ein- 
pieza Officii nostri ratio ; las quales se publicaron con alabanzas , hendí- 
clones Y aplauso de los fieles ehristianos. 1 asi fueron excluidos del. be- 
neficio’de asilo' sagrado en la mencionada constitución del Expresado Gre- 
gorio predecesor nuestro, los ladrones públicos , los salteadores de cami- 
nos los que talaren campos, y los que se atrevieren. » cometer homici- 
dio,’ y mutilaciones de miembros en las Iglesias publicas , y sus cerne 
teri >s y los que hicieren alguna muerte a traición , y los asesinos , y 

de Benedicto XIII. 

Cluidos del privilegio , y beneficio de la inmunidad^ ecj^ ^ 

res de letras Apostólicas, os superiores , y hurt0 á él- 

piedad , ú otros fondos m0Dcái de *» ’ Ó P ‘ r 

s¿dúci , y fos monederos íaisos , o ios que. ve . r „ 


n 

.1 


Xxz 


34° . . . Tl , ct : r ;~ s e entran en las casas are- 

ta , y lo» <3 ue fingiéndose ministros J mutilación de miembros. 

m*f cometen cll “ ^cucionados Cle’rucnte XII. y Benedicto XIV. 

D^cr^rinrmente los racncionauua * /imha citadas _ no 
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j’ 'Posteriormente los ™ cnc ‘° nad ^ s ¿“Tituciones arriba citadas „ó 
edecesores nuestros, en sus ^5? e 1 “ 1 t ^ nmpnr ¿ estas disposiciones publica- 
solo confirmaron 


predecesores nuestros, en sus respecu disposiciones publica- 

solo ccnlirmaronyagobaron a “P^““” to XIIL como queda dicho si- 

das por los referidos Gregon ^ hlVn ^blico . y tranquilidad 


das por los ^“'Xneron'á éllasT para el bien público , y tranquilidad 
no que también a ad.e.on^^ ^ P| ac¡ones y dedarac ¡ones , dirigidas a 

del estado edesjastn , Je ]o > mal hec h 0 res, y conseguir con ellas 

reprimir mas y “a c . tros saludables fines , según que mas lar- 

la quietud dé los í , as ’ c j tadas guarro letras Apostólicas; cuyo tenor, 

ga-nre se oonti^ , ^ ^ _ queremos que en las presentes se tenga por 

P'f Son £ C ien C ñ«o*ia e s, P y $ W™ dignas del paternal i amor de la Silla 

Aoostdlka laT particulares disposiciones, y providencias que se han toma- 
d( f en aúna ocasiones á beneficio de algunos Reynos y Estados , según 
t nece Urdes que han sido expuestas por sus respectivos Soberanos , y 
eran conformes á las circunstancias , índole , costumbres , y exigencia de 

f En d' solemne tratado concluido , y firmado en esta nuestra Ciudad 
de Roma á 26 de Septiembre de 1737, por los Mmistros Píen potencia- 
rías del mismo Clemente XII. predecesor nuestro , y de Felipe V. de g o- 
losa memoria, que á la sazón era Rey Católico de lasRspanas , los artículos 
segundo , tercero , y quarto contienen por menor las providencias pedidas 
Jor narté del dicho Rey Felipe V. sobre inmunidad , para los Reynos de 
España y concedidas por el mismo Clemente, predecesor nuestro. 

$ En ¡los pues, baso cierto modo y forma aih expresados , se pres- 
cribió que no debiese valer el asilo á los asesinos , á los reos de lesa Ma- 
jestad ’ ni á los que conspirasen contra los Reynos , ó contra el Esrado; 
v ademas de esto en el mismo tratado quedó también convenida la exten- 
sión á los Reynos de España de la mencionada , y entonces novísima cons- 
titución del mismo Clemente XII. predecesor nuestro , que empieza : In su- 
previo justitite solio , promulgada para el Estado Pontificio , la qual consi- 
guientemente extendió y amplió para los Reynos de España el menciona- 
do predecesor nuestro Clemente , por sus letras dadas en la misma forma 
de Breve á 14 de Noviembre de 1737- 

• 9 Igualmente se cortó el pretexto de la inmunidad , que se solia ale- 

gar en los mencionados Reynos , según la práctica comunmente recibida en 
ellos y conocida con el nombre de Iglesias frías ; y desde entonces que- 
daron excluidas , baxo cierto modo , y forma ( arreglada al mismo tiempo) 
del número de Iglesias inmunes , las que se hallan en lugares solirarios , lla- 
madas Ermitas, y las Iglesias rurales, que están en despoblados. 

10 Con igual benignidad, y condescendencia, después, así por el re- 
ferido Benedicto XIV. y Clemente XIII. de feliz memoria , predecesores 
nuestros, como por Nos mismos, se ha atendido á las súplicas , y necesi- 
dades de los Príncipes, y Naciones en varias ocasiones, pues para utilidad 
de algunos Reynos , y Pueblos , 110 solo se han hecho nuevas declaracio- 
nes tocantes á las dudas originadas con motivo de algunos casos ocurridos, 
que ya se hallaban exceptuados , sino que también se excluyeron del be- 
neficio de la inmunidad otros graves delitos , no comprehendidos en las 
constituciones generales precedentes. 

Por 
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ri Por el grande deseo de impedir , en quanto fuese posible, la fr e - 
qüencia de ios del i eos , y de facilitar mas su castigo , á Instancia de al- 
gunos Soberanos se minoraron los asilos sagra los en diferentes dominios 
y estados, declarando excluidas del beneficio Ae inmunidad , no solo á mu- 
chas Iglesias rurales , sino también á algunas partes exteriores de qualquier 
Iglesia, y asimismo a las Capillas , y Oratorios de casas particulares, ó de 
otras personas principales, aunque gocen del privilegio dé Capillas públicas, • 
y tengan puerta á calle pública; y también u las Capillas de los Reales, y 
Castillos, aunque en elia este reservado el Augustísimo Sacramento de la 
Eucaristía : también se excluyo á las torres de las campanas separadas de las 
Iglesias, y á las Iglesias cuidas, y profanadas , y á los jardines , y huertas 
que no estuviesen cercadas de paredes , y unidas á ellas: ademas de esto se 
excluyó á- las casas de trato, y de habitación, unidas á las Iglesias , ó á 
otras casas religiosas , aunque tengan entre sí comunicación interior : á las 
casas habitadas por Sacerdotes, y otros Eclesiásticos, que estén contiguas 
á la Iglesia ; exceptuando solamente las casas en que vivan los Párrocos , y 
que por dentro tengan inmediata comunicación con la Iglesia Parroquial: 
haciéndose otras declaraciones sobre el asunto , según se contiene mas por 
extenso en las mismas concesiones, y en algunos indultos expedidos á ins- 
tancia de los Principes , como ya queda dicho ; cuyo tenor también quere- 
mos que se tenga por expresado en las presentes. 

12 Y aunque las mencionadas disposiciones Apostólicas , ya universa- 
les , ya particulares , han sido expedidas próvidamente , y con maduro 
acuerdo , y por tanto se podían juzgar por suficientes para contener , y 
reprimir á los hombres malvados : en medio de esto, habiéndole parecido 
al religiosísimo , y carísimo en Christo hijo nuestro Carlos , Rey Católico 
de las Españas , que de ningún, modo son suficientes para contener á los 
Pueblos sujetos á su dominio , por sus particulares costumbres , é inclina- 
ciones, constándole por la mucha experiencia del largo gobierno del re- 
ferido Rey Felipe su padre , y también por la del suyo propio, quan po- 
co , ó casi nada han conducido á la pública quietud de sus dilatadísimos do- 
minios las mencionadas providencias, aunque fuertes , y eficaces, que se 
dieron á instancia del Rey Felipe su padre por el susodicho Clemente, 
predecesor nuestro; de suerte, que no se puede discurrir ningún otro mo- 
do , ni hallar otro remedio para que en sus enunciados Reynos se eviten, 
é impidan con efecto tantos perjuicios como sufre la humanidad contra la 
caridad christiana , bien , y tranquilidad pública , é integridad de las cos- 
tumbres , sino el de que el número de los refugios , y asilos , así como 
se halla muy minorado en el Reyno de Valencia desde tiempos muy an- 
tiguos , por uso, y general costumbre (quizá aprobada por privilegio, y 
autoridad Apostólica), así también en todas las Ciudades, y Lugares de 
los Reynos de España , y de las Indias , se reduzca á una , ó dos á Jo mas 
en cada Ciudad , ó Pueblo , atendida proporcionalmente la amplitud de 
ellas , ó de ellos ; de suerte, que se tengan por refugio , f asilo Jos que 
fueren propuestos, y señalados por el Ordinario Eclesiástico en caí. a iu 

dad , ó LuRar. ». 

12 Por tanto, el misino Rey Carlos ha hecho, que se nos sup ique 

con respetuosa instancia , que para i / | i 

suyos, con nuestra autoridad Apostólica, se amplíe y extienda a los demas 

Reynos suyos , y Señoríos de las Españas, y de las índras , lo que en el 

mencionado Reyno de Valencia se observa, y parece tan conveniente , que 


OÍ0 

o 

es el solo y 
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tínico remedio , *£ - áSf dCCÍr ’ T v 

Sí c, ^stó^í¿yr ssassi 

toando muchísimo «*»*“££,£ lo q s dere/hos de la Iglesia , sigiueiuloel 

excmplo de otros R • ov ¡dencias generales acerca de la inmunidad 

ademas de haber 1 nara impedir tos abusos de la malicia humana, 

eclesiástica, muchas vece, P . d con mayor distinción á las espe- 

quisieron tamtoen pi '° ' c P Estado> por , io de declaraciones, y 

dales necesidades «un 7 Estados, y Reynos , según la cos- 

definiciones acomodadas a , efecto en ninguna manera 

tumbre , y. exigencia de los Pueblos ^ dg ^ ^ «rita , y 

dudaron minorar , > “ art “ d edes ¡fc t i ca á varias iglesias, y higa- 

res, que gozabandeea p ¿Júr* deliberación nuestra y por 

rVTSJt kXS ApostoL, á todos nuestros venerables herma- 
la plenitud de la P°““ a P , p atr ¡ arcas Arzobispos, y Obispos , y 

nos, ya cada uno i„, demas Ordinarios Eclesiásticos de todos los B-cy- 

nos de España , y de as n ms ¡ nreseiitcs les encargamos, cóme- 
los , y de sus legítimos sucesores , forja ¿ ¿ m¡¡¡ dentro 

n.’!’" 4 ™"» SH? ■?'* letras nuestras les fue- 

«L obligados tí señalar una, o alomas, 

¿ jJLaru , y ¿ publicar este señalamiento | áfi > #** en j: li d J cíuu J S le ~ 

¡ . ¿ ó sao rudos , solamente desde el dia de la expresada put>*u *a 0*1 eaah- 
hmt ¡ se Xxbrá de guardar, y observar únicamente la inmunidad ei^uuiua, 
y el serado asilo; según la forma de los sagrados Cánones ,y délas aposto- 

^instituciones , W* ’ 0 o 6 co lio 

gros o , se deber d tener por inmune ; aunque por duecno, o lo 

haya sido antes, y en adelante debiera serlo. > r , ,, ... 

ic Y por quanto nos consta, que la gran piedad, y religión del mis- 
mo Rey Carlos , no ha de permitir de ningún modo , que quitado el bene- 
ficio de la inmunidad local á tantas Iglesias , y á tantos lugares santos , co- 
mo las que quedarán excluidas, ó excluidos por virtud de ia referida de- 
claración , que han de publicar los Ordinarios, ellas, y ellos queden , y 
reputen como casas, y calles profanas, expuestas por esto ¿ procedimien- 
to tal vez no correspondiente, y menos recto de los Ministios ue Jus- 
* * 

1 1 V 1 3 * 

16 Por tanto queremos, y ordenamos, que^ a las mismas Iglesias , a Ili- 
„ ares aunque ya no gocen en adelante de ia inmunidad local, se les tul- 
pa el conveniente respeto , culto , y veneración debida en lo poi venn ; ue 
suerte que no se haga en ellas, ó ellos ninguna acción menos icveieun, 
o violencia según la santísima persuasión, infundida por antiguo universal 
y siempre constante espíritu déla Iglesia, expuesta por el mismo Benedic- 
to .XIV, en, sus letras ya mencionadas en el paiiafo huid etiaiU- ^ 

17 Y para que pueda haber la facilidad de extraer quaiquiera reo, 
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sea eclesiástico, ó seglar, que -por qualquiera delito sé halle retraído 
las dichas iglesias , y lugares , que en adelante no han de gozar de ir. nu 
nidad, y al mismo tiempo se guarde. la reverencia, que sin embargo da 
eso seles debe, prescribimos, y mandamos, que quaerdo algunas oerso- 
ñas eclesiásticas, ó seglares , hubieren de ser extraídas de las mismas Igle- 
sias , ó lugares, de aquí en adelante no inmunes, por lo que miradlo- 
Eclesiásticos , deba proceder la autoridad eclesiástica por sí misma, y con 
el respeto debido á las cosas , y lugares consagrados al Altísimo; y en cuan- 
to á los legos , ante todas cosas , los Ministros de la Curi? - ' 

/ í -ti * _ 1-1 1 i - r t . * 


.... , ~ — ugar exerciere ia autoridad, y pwaun.^tuü ¿ 

copal , o Eclesiástica ; y estando este ausente , o faltando , y también 
qualquier caso de repugnancia , se deberá hacer el mismo ruego de urba- 
nidad á otro Eclesiástico , que en la Ciudad , ó Lugar sea el mas visible de to- 
dos , y de edad provecta ; y el V icario general, ó foráneo , o de otro qualquie- 
ra modo llamado , es á saber , el Rector , ó el Párroco de la Iglesia , d el 
Superior local , siempre que sea de Iglesia de Regulares, igualmente que el 
precitado Eclesiástico, de este modo amonestados , luego al instante, sin 
la mas mínima detención , y sin conocimiento alguno de causa , estén obli- 
gados á permitir la extracción del secular , que inmediatamente se ha de 
executar por los Ministros del Tribunal Eclesiástico , si se hallaren prontos, 
y si no por los Ministros del brazo seglar ; pero siempre , y en qualquier 
caso con presencia , é intervención de persona eclesiástica. 

18 Todo esto hemos juzgado que se debe establecer en las presentes 
circunstancias , solo para el único fin , y efecto de evitar desordenes en el 
acto de extraer de Iglesia , ó de otro Lugar religioso ; y para que el cul- 
to , y honra de Dios , quanto sea posible , se guarde también en lo suc- 
cesivo en los lugares sagrados , y santos , aunque no gocen ya de aquí ade- 
lante del privilegio de inmunidad local. 

19 Pero en quanto á la Iglesia , o Iglesias, lugar, ó lugares que, se- 
gún queda dicho , señalaren los Ordinarios , y serán publicadas por in- 
munes, ordenamos, y mandamos, que se observen exactamente Jas dispo- 
siciones de los sagrados Cánones , y de las constituciones Apostólicas ; de 
suerte , que. sean invioladas , y libres de qualquicra especie de atentado, 
y los que se acogieren , y refugiaren á ellas , 110 podrán ser extraídos de 
allí, sino en ios casos permitidos por el derecho, y siendo diligentemente 
observadas , en el modo de extraerlos , las reglas proscriptas por los mismos 

sa errados Cánones , y constituciones Apostólicas. 

°o 0 Por la especial obligación de nuestro apostólico ministerio , con ci 
mayor afecto que podemos de nuestro corazón paternal, encargamos en el 
Señor á la insigne , y singular piedad del mismo Rey Carlos , de - 
succesores , que se dignen , y cuiden de conservar , y sostener con espe^ 
cial protección el decoro de las demas Igles.as , y de todos ios otjos^ ga^ 
res sagrados, santos , y religiosos, y que por sus Ministros : menosp ’ re . 
por qualquier otro vasallo suyo , no se executc cosa^g^^^^ ^ ^ P.^ 
ció é injuria de estas Iglesias , y luga es . lo q , doIor de su piado . 
gim modo puede acaecer sin otensa M Alus ¿ ¡radon esdnd P aIo de 
sísimo animo , y de su recta conciencia , y 1,1 1 

los Pueblos* christianos. p e - 
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Determinando que estas presentes Jotras , y todas las cosas en ellas 
contenidas siempre, y perpetuamente sean., y hayan de ser firmes , valí- 
f* * eficaces , y que surtan su pleno, y entero efecto, jl que pierna- 
mámente sufraguen á todos , y a cada uno de aquellos a quienes toca , y 
T n adelante en" qu al quiera tiempo tocare; y que de este modo, y no de 
ütJto en las cosas arriba expresadas se deba juzgar , y determinar por qua- 
Ircmfiera Tuecas ordinarios, y delegados, aunque sean los Auditores de las 
1 ^ \ q Palacio Apostólico, ó Cardenales de la Santa Iglesia Romana, 

& a latiré , y Nuncios de la Sede Apostólica , y otros qualesquiera, 
D S mulouicra preeminencia , y potestad, que gocen , ó hubieren de gozar; 
murándoles i todos , y á cada uno de ellos qualqmera facultad , y auto- 
rVhd de ¡uzear, í interpretar de otro modo: y declaramos írrito, y de 
¡ " VA [or, si en estas cosas por alguno , con quai quiera autoridad ad- 
vertidamente ó por ignorancia se intentare algo de otra manera: no obs- 
tando las constituciones susodichas, y otras disposiciones Apostólicas, ni 
jas generales, ó especiales, publicadas , ó que en adelante se publicaren en 
Concilios generales , ó provinciales , ni tampoco los estatutos corroborados 
con juramento , confirmación apostólica, ó qualquicra otra firmeza ; ni aun 
las costumbres inmemoriales , ni las letras, privilegios, indultos, y facul- 
tades de qualesquiera predecesores nuestros, concedidas á favor de quales» 
quiera personas con qualquicra tenor , y forma de palabras , y con quales- 
quiera cláusulas, aun derogatorias de las derogatorias, y otras mas efica- 
ces que las dicacísimas , y nunca usadas, y irritantes; ni otros semejan- 
tex decretos concedidos , aprobados , e innovados de qualquicra modo en 
culi tr ario , motu propiio, de cierta ciencia , y plenitud de potestad, y aun- 
que hayan sido dados consistorial mente , ó en otra qualquicra forma. 

22 Todos, y cada uno de los quaíes , aunque de ellos, y de todo su 
tenor se hubiera de hacer especial, específica , expresa, é individual men- 
palabra por palabra, y no por cláusulas generales , equivalentes , ó 


cion 


de que se hubiera de hacer qualquiera otra expresión, ó guardar para es- 
to alguna otra particularísima forma ; teniendo en las presentes sus con- 
textos por plena, y suficientemente expresados, ó insertos, como sise ex- 
presasen , ó insertasen palabra por palabra , sin omitir cosa alguna , y por 
observada la forma mandada en ellos , debiendo quedar en lo demas en su 
fuerza y vigor , pues solo por esta vez especial , y expresamente los de- 
rogamos para el efecto de lo susodicho , y otras qualesquiera cosas en 
contrario. 

23 Y queremos que á los traslados de estas presentes Letras, ó exem- 
plares, aunque sean impresos, firmados de mano de Notario pilblico , y 

les 
mis- 



Dado en Roma en Santa María la mayor , con el sello del pescador, 
el dia 12 de Septiembre de 1772 , ano quarto de nuestro Pontificado. A. Cas> 
denal Nigroni. Lugar del sello. >J< 


PRAG- 
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PRAGMATICA SANCION 

EN FUERZA DE LEY, 

Por la qual S. 1\L a consulta del Consejo se sirve establecer las re- 
glas , y forma que se ha de tener en adelante en la creación de No- 
tarios de Asiento, ó Número de los 'i V ¡bienales Eclesiásticos , y de 
los Ordinarios , con las calidades , y circunstancias que deben concur- 
rir en sus personas , para el mejor servicio del Público , y evitar 

su excesivo número . 

D on Carlos por la gracia de Dios, Rey de Castilla, &c. Sabed, que 
con motivo de la presentación en el mi Consejo de varios títulos de No- 
tarios, despachados por el Colegio de Proto- Notarios , y Notarios parti- 
cipantes de la Curia Romana, solicitando los interesados el pase en con- 
formidad de la Real Pragmática de diez y ocho de Enero de mil setecien- 
tos sesenta y dos, se hizo presente al mi Consejo por mi Fiscal Don Pe- 
dro Rodríguez Campománes en diez y siete de Enero de mil setecientos 
sesenta y rres , lo conveniente que era arreglar el número de ellos , y es- 
tablecer una ley á favor de la causa pública , con todo conocimiento de 
causa, que atajase los perjuicios que experimentaba, por Ja facilidad de 
despacharse estos títulos de Notarios Apostólicos por el Colegio de No- 
tarios del Archivo de la Curia Romana, sin noticia expresa de Su San- 
tidad , concediendo en ellos facultades contrarias á las Leyes Reales , y fa- 
cultades de los Ordinarios Diocesanos , y los que despachaba _el Tribunal 
de la Nunciatura de estos Payaos ; á cuyo efecto por el nú Consejo se 
expidieron Ordenes circulares á los muy Reverendos Arzobispos, y a los 
Reverendos Obispos del Rey no , al tenor de varios particulares , sobic t 
exWn creación, y calidad de los Notarios Eclesiásticos , especialmente 
¿e los cine llaman Apostólicos , y sobre ios medios de remediar su excesi- 
va número, y otros defectos que en este particular , tan esencial a la 
r-'ta administración de justicia, se advertían ¿ y en tuerza de las utaias 
V. v nes v recuerdos que se hicieron , tuvo efecto la execucion de los xntor- 
° r excepto tres Reverendos Obispos , que no los executaron , ni remitieron 
SLJS satisfaciendo en ellos á todos los particulares que se tontar ino, y 
1 .¿ n[ i 0 listas del número de Notarios en sus respectivas Diócesis, <-on 

remitie clase* y expresión de la calidad de sus personas, y con- 

u mayor satisfacción en que se tratase de remediar un » 
doso I mi regalía , al Público * losaos , dita 

de legalidad, cohechos , y otros innumerables exces ,7 administración 
chos dolos Notarlos, dülculrando, o .mptdier.do Iaje>.« ^ ^ ^ ^ 

de justicia; constando de un plan, >' «■■! V Metrópolis, ysusSu- 

ftaganeos de los Reynos de Castilla , y^e o, ^ J*¡nr»tti „„//«»• D¡«- 
pX. cuyas listas no se remitieron , 1* Abadías , ) 
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. ■ „ f „ n E, ¿ ocho mil setecientos noventa 

cesis , m vanos Arcipiestazgos , ' - p.-nediente con los informes, y lis- 

Notarios de todas clases ; y pasado el Expeaieft __ presentes las 

m referidas al citado mi Fiscal, en respuesta que 

varías es oecies de Notarios que hay, sus encargos, y ocupaciones , quien 

caque circunstancias , y perjuicios que experimentaba 

,omb r lof ó^e' necesitasen; y los ntedios y providencias que estimaba 
nombrar 10 q en lo succeS ivo tanto desorden, llenar el objeto 

de”Íos n Revc.end¿s Prelados, y preservar la causa pública de los daños que 
„N* 1, Y visto, y examinado todo por los del mi Cense, o con la mas 
¡ r,' reflexión y examen, en consulta de veinte de Septiembre del ano 
nr Wmo pasado de mil setecientos sesenta y nueve ,_ me tuzo presente su 
parecer ; y conformándome en todo con él , por mi Real reso uc.on a la 
atada consulta , que fué publicada , y mandada cumplir por el mi Con, 

s ,jo pleno en quince tic este mes, he venido en ordenar y mandar lo si- 

■ 

guien». todos los Ordinarios Diocesanos fixen el número de Notarios 
numerarios , que llaman mayores , cercenando , ó disminuyendo el que hoy 
tienen si fuere excesivo, reservando, como reservo al mi Fiscal , el que 
proponga lo conveniente acerca de la variación que se observa en el nom- 
bramiento de estos oficios , que en algunas partes parece se han hecho fa- 
miliares , y hereditarios. , . 

IX Que estos Notarios mayores hayan de tener quatro , o cinco anos 

ú lo ménos de practica : han de hacer información de vida y costumbres: 
se han de examinar en cada Obispado por los demas Notarios también 
mayores, ó por la mayor parte, precediendo juramento de los Examina- 
dores, votándose su admisión secretamente , y presenciando el examen el 
Provisor , d Vicario general , como lo expuso al mi Consejo el Cabildo 
en Sede vacante de Salamanca. 

III. Que los Notarios de asiento numerarios , que en adelante entraren 
en los juzgados Eclesiásticos en el preciso término de dos meses, Conra- 
dos desde el día del nombramiento del Prelado, 6 persona á quien cor- 
responda hacerle, obtengan Fiat de Notaría de Rey-nos en la Cámara , y 
se examinen de Escribanos Reales en el mi Consejo , con las formalidades 
acostumbradas, y prevenidas en las Leyes, y Autos acordados, sin cuyo 
requisito el Provisor , ni otro juez Eclesiástico no les pueda dar la pose- 
sión ; y no sacando dentro de los dos meses el título , y aprobación de 
Escribano Real , se entienda vacante la Notaría mayor , sin hacerse nove- 
dad con los actuales Notarios mayores , ó de asiento, atento á hallarse re- 
gentando sus oficios de buena fé. 

IV. Que ios Prelados Diocesanos fixen igualmente el cierto níímero de 
Notarios , que llaman ordinarios , que respectivamente necesite cada uno 
en su Diócesi, ya para que estén de asiento en los Pueblos, ya también 
para Receptores , y hacer las diligencias fuera de la Capital ; de suerte, 
que esté bien servida la causa publica , nombrándolos quando tenga necesi- 
dad de ellos. 

V. Que estos Notarios ordinarios tengan quatro, o cinco a ños de prác- 
tica : sean de buena vida , y costumbres : se sujeten á examen de idonei- 
dad , que deberán hacer dos de los Notarios mayores de cada Obispado 
respectivamente : que sean residenciados por los Visitadores Eclesiásticos de 
tres en tres años , como se ordena en casi todas las Sinodales del Reyno: 

que 


mis 


e para dichas Notarías de diligencias, 6 de Partidos , hayan de 
>s Ordinarios Jiclesiásticos á ios que tengan título de iNcriba- 
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que se íes imponga la obligación de entregar á los Notarios mayores los 
papeles que actúen para su custodia : que sean mayores de veinte v cin 
co años, con arreglo ai espíritu de las leyes del lie y no , y Autos > acor- 
dados , como así lo ha informado el Reverendo Obispo de Cádiz* q U » 
estos , ni los Notarios mayores no usen sus oficios en las causas témpora! 
les, ni entre legos , como está dispuesto en las Leyes diez, y míeme y me hi- 
te , título veinte y cinco , libro cuarto de la Recopilación : que en la exacción 
de derechos se arreglen al Arancel Reai , en observancia de la Ley 2 j del 
ismo titulo , y libro , y Real Cédula de veinte y tres de junio de mil se- 
tecientos sesenta y ocho : que no sean Regulares ■ previniendo , como ore- 
ve ngo , qu _j* « vr ' 

nombrar ios 

nos Reales, para evitar mu triplica clones de actuarios en el Rey no , y los 
abusos, y exenciones que redaman los Reverendos Obispos, y para míe 
al mismo tiempo puedan servir en los Pueblos donde no los haya, para asis- 
tir á rondas , otorgar testamentos, y otras cosas , asegurándose de este modo 
la idoneidad , y suficiencia. 

Ví. Que en atención á que los Ordinarios Diocesanos pueden nombrar 
los Notarios que necesiten, y con el fin de evitar se contravenga á las 
Reyes del Reyno , se perjudiquen mis Regalías , mi Real servicio , la cau- 
sa publica , las facultades ordinarias , y que en adelante no se experimen- 
ten los daños que quedan referidos con la permisión , y pase de los títulos 
.de Notarios Apostólicos, ya sean expedidos en P v oma por el Colegio de 
p roto Notarios , ya por la Nunciatura, quando esta está corriente, con 
arreglo á lo que informaron el muy Reverendo Arzobispo que fue de Bur- 
gos Don Francisco Santos Bullón, y los Reverendos Obispos de Málaga, 
Calahorra, y Guadix : mando no se dé el pase en lo succesivo á ninguno 
de los que vengan de Roma, sino que por regla general, sin admitir re- 
curso , se retengan en el Consejo , ni se permita exeix crios , si en adelan- 
te fueren expedidos por la Nunciatura , pues con arreglo á la Concordia 
tomada con el muy Reverendo Nuncio Don Cesar Fachineti , solo pue- 
de nombrar cierto número en cada 'Diócesis , quando se necesiten , lo 
que nunca se verificará á vista de las facultades que asisten á los Or- 
dinarios. 

VII. Que se permita á ios Ordinarios Diocesanos , que para actuar en 
las causas criminales de los Clérigos puedan nombrar solamente un Notario 
que esté ordenado in Sacris , el qual no deba sacar Notaría de Rey nos , ni 
pueda actuar en otra dase de negocios ; pero todos los demas Notarios , así 
mayores, como los de las Vicarías, y de diligencias , han de ser precisa- 
mente legos, y sujetos á la visita y residencia de Escribanos , conforme á 

lo que está dispuesto en esta parte. 

VXJ.L Que a los Notarios Apostólicos, que se hallan en actual exerci- 

cio 
corr 



y de las presentaciones de títulos, que deben hacerse en , 

la Real Pragmática de diez y seis de Junio de nnl setecientos «sea» yo , 

se aumenten los Notarios Apostólicos, usando de V™ AAiinHoéres 

tactivamente se les presemen todos los tirulos de Notarios que hoja en 
sus Obispados , fonnen una lista de todos ellos , y les hagan poner los « 

* y - ■ 


ó 
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... , t ' i , ¿cn-ilda de los referidos título* le expresión Visto , cen 
r S r. m^ y «ño , rolvi.ad.los * M» P*t« • ún llevar * 

1: üalq uiera'f raúck C qú cometa en 'la impetración de nuevos mulos de 

N °X rÍ Ma^dotmXente, que al mismo tiempo que dichos Prelados reco- 
! l;i n! de Notarios ordinarios y Apostólicos en la contormi- 

nozcatl los recoger y remitir al mi Cornejo todos aquellos que 

dad propuesta , Jiagan i-cog«,r y del Número v de Pro- 

actualmente no estuvieren en Escribanos Ku.lts , o oei JNi.merc , } de fio 

actuaimcw i lamentable abuso de que se quejan los Droé en- 

vínela , a na ue • 

n °Yr dd Teniendo presente, que el motivo de no nombrar Notarios ordi- 
mrios los Reverendos Obispos , nace del excesivo mimero que hay de Apos- 
tólicos será conveniente que los Ordinarios Diocesanos no nombren No- 
tarios di ¡acucies hasta que se haya disminuido el excesivo numero de 
los Apostólicos, ó podrán nombrar entre estos a los mas l|M«i ya pro- 


posito 


procediendo en Ja materia con el zelo que todos los Prelados en 


SL1S 


__ informes al Consejo han manifestado á mi Real servicio , causa públi- 
ca y conservación de sus facultades; 

XIL Que formado por los muy Reverendos Arzobispos, y Reverendos 

Obispos el plan de arreglo de Notarios, fijación de su número, y demás 

providencias expresadas ( le remitan al mi Consejo. 

X; 11. Y atendiendo á que iguales desórdenes, y necesidad de remedio 
insta en las Provincias de la Corona de Aragón (como consta en el Expe- 
diente separado que se ha formado en ei mi Consejo ) mando, que las pro- 
videncias que llevo tomadas para las Piovmcias de la Corona de Castilla, 
y Lean , sean , y se entiendan también para Jas de Ja Corona de Aragón, 
territorio de las quatro Ordenes militares de Santiago , Calatrava Alcán- 
tara , y Mantesa, y parala Orden de San Juan, y demas territorios que 
tengan jurisdicción eclesiástica separada neti nullius , encargando , como eti- 
ca; go muy estrechamente el puntual cumplimiento y arreglo de tocio lo re- 
ferido : Y para la inviolable observancia en todos mis dominios de Ja ante- 
rior mi Real resolución , fue acordado expedir la presente en fuerza de 
Ley , y Pragmática Sanción, como si fuese hecha, y promulgada en Cor- 
tes , pues quiero se este, y pase por ella, sin contravenirla en manera. al- 
guna ; para lo qual , siendo necesario , derogo y anulo todas las cosas que 
sean o ser puedan contrarias á esta: Por la qual encargo á los muy Re- 
verendos Arzobispos , Reverendos Obispos, Superiores de todas las Orde- 
nes Regulares, Mendicantes , y Monacales, Visitadores , Provisores, Vica- 
rios, y todos lus demas Prelados, y jueces Eclesiásticos de estos mis 
Reynos , observen la expresada Ley, y Pragmática, como en ella se con- 
tiene , sin permitir que con ningún pretexto se contravenga en manera al- 
guna á quanto en ella se ordena, pues de lo contrario me daría por de- 
servido : Y' mando á los del mi Consejo, Presidentes, y Oidores, Alcai- 
des de mi Casa , Corte, y demas Audiencias, y Chanci Herías , C.m regi- 
dores , Asistente , Gobernadores, Alcaldes mayores y Ordinarios, y demas 
Jueces, y Justicias de todos mis dominios, guarden, cumplan, y execu- 
ten la citada Ley , y Pragmática Sanción , y la hagan guardar , y obser- 
var en todo y por todo, según, y como en ella, y cada uno de sus ca- 
pítulos se contiene , ordena, y manda , sin diminución alguna , con qual- 
qmer pretexto , ó causa , dando para ello las providencias que se requieran, 

sin 
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sin que sen necesaria otra declaración alguna mas de esta , que ha de te- 
ner su puntual execucion desde el día que se publique en Madrid yen 
las Ciudades , Villas, y Lugares de estos mis Rey nos , en h forma acos- 
tumbrada , por convenir á mi Real servicio, bien, y utilidad de la cau- 
sa pública de mis vasallos : que así es mi voluntad ; y que al traslado im- 
preso de esta mi Carta , firmado de Don Ignacio Esteban de igareda , mi 
Secretario , Escribano de Cámara mas antiguo , y de Gobierno en mi Con- 
sejo , se Je dé la misma fé y crédito que á su original. Dada en el Pardo 
á diez y ocho de Enero de mil setecientos setenta años. YO EL REY. &c. 

CARTA CIRCULAR 

| ’ 4 ] 

A LOS PRELADOS DEL REYNO 

Sobre el modo con que. deberán impetrarse las Bulas , y Res- 
criptos de Roma. 

uL 

H. n el Concordato que se celebró entre la Santa Sede, y eí' Señor Rey Don 
Fernando Vi. á once de Enero de mil setecientos cincuenta y tres, po- 
n ten do fin á 1 *s graves , c inveterados perjuicios que sufrían estos Rey nos 
en la materia beneficia! , expresó el Papa benedicto X) V. de esclarecida 
memoria , que aun quedaban otros puntos que pedían reforma , á los q na- 
les ofretió dar oportuno remedio. Pero falleció aquel gran Pontífice, sin 
que en esta parte hubiesen tenido efecto sus sa ltas inclinaciones ; y aunque 
el Rey ha deseado ponerle , como juzga 1> debe hacer , no lo han permi- 
tido las ocurrencias posteriores, que son bien notorias. 

Gran parte de estos abusos se origina del modo arbitrario con que se 
acude á Roma en solicitud de las dispensaciones, indultos, ó gracias que 
se necesitan, o desean. Aunque hay algunos que tienen solicitadores pru- 
pios , los mas se valen de agent.s desconocidos : muchas veces pasan 1 s 
encaraos de unas personas en otras con lucro de rodos ,* y aun suele su- 
ceder que en los Pueblos lejanos de las Capitales se ignora el modo tic 
dirigirlos. De aquí provienen las solicitudes ociosas , las mal entabladas, 
las dilaciones, la duplicación de gastos, los exem píos de haberse pagado 
por las gracias mucho mas de lo que costarían , si se dirigiesen las solici- 
tudes por medios conocidos , prácticos , y autorizados: la suplantación de 
documentos , las alteraciones de preces, los juramentos fabos , y otros me- 
dios ¡lícitos , y reprobados para obtener muchas de las mismas gracias , de 
que S. M, tiene recientes noticias , los quales llevan consigo el riesgo de que 
no sean válidas las concesiones con grave daño de las conciencias j y eun 
también pueden provenir de esto las quejas que suelen oirse de las Oleí- 
nas de la Curia , con detrimento de ella misma , y de su decoro. 

La ley de indias dispone , que las gradas Pontificias se soliciten por 
medio de los Embaxadores , ó Ministros que el Rey tenga en Roma. Emú 
práctica observan algunas Potencias Católicas con grande comodidad y uti- 
lidad de sus súbditos, y sin «radiado» de aquella Cuna, donde ron- 
den los Agentes de las* mismas Potencias, dirigiendo , e impetrando oí- 
das las expediciones. Y Pues el Re)' no cede á nadie en el deseo cié pro- 
porcionar á sus vasallos todas las ventajas posibles , ni eu el respeto ) ^ 
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4 1a Santa Sede, ha determinado establecer un método liso , pa- 

n m , e por medio de los Ministraos, Agen^ » ) f. , fe, ¿ 

^ a re en Madrid, y en Roma, hagan sus vasallos de bspan 


ñera cion 


ti c v 1 1 n a r 


na , y de 
todas las pretensiones que se les 

JL . % R- -m * ■ * 


5ta£¡Ü ’ef la q cS er ¿otrn a ? U de 'cjyó me todo "se sigan mayor fecilidad, 

m T ’ nlanX'^S d >n,edii a dST^ias sobre las especies 

se acostumbran solicitar con mas frequencia por los rre- 
,, gracias , q " v “' ó personas particulares de estos Reynos : de que mo- 

Í A át A¡ríKa cor lo común sus pretensiones: quáles son con distinción los 
,« reculares de expedición , componendas , escritura , agencia , cor- 
respondencia , y cambios de cada una de ellas según sus clases : que exce- 
1 p ,K„ m . « notan en este particular; y qual sera el método mas 



como en Madriu. _ , . - 

establecerá S M á su consulta el método que mas convenga en tan im- 
portante asunto : á cuyo fin quiere también S. M. oir el prudente y expe- 
rimentado dictamen de V. y que le informe sobre lo que sera mas adap- 
table á las circunstancias de esa Diócesi , y del mayor bien espiritual , y 

temporal á esos vasallos. ... 

Pero como ios abusos , y prácticas conocidamente perjudiciales se deben 

cortar sin dilación por los medios mas oportunos, ha resuelto S. M. que 
desde ahora hasta que establezca, y ponga expedito el enunciado método, 
que será con toda la brevedad que permita el asunto , se suspenda el acu- 
dir á Roma derechamente, y por los medios usados hasta aquí, en soli- 
citud de dispensas, indultos, ú otras gracias, y y que si alguno de esa Dió- 
cesi se hallare en urgente necesidad de solicitarlas , acuda con las preces 
á V. 6 á la persona , ó personas que disputare, y sean de su entera satis- 
facción , y conocida inteligencia : de quienes las recibirá V. y las remi- 
tirá con su dictamen u S. M. en derechura por la primera Secretaría de dis- 
tado , y del Despacho , ó por medio del Consejo , y Cámara , dirigiéndolas d 
los Señores Fiscales del Consejo , ó d los Señores Secretarlos de la Cámara , 
según su s clases , con expresión de la calklad de la urgencia , para que en su 
vista mande S. M. se las dé la mas conveniente, mas segura, y menos 
costosa dirección. Y obtenidas que sean dichas dispensas , indultos , ó gra- 
cias se remitirán á V. con arreglo á lo dispuesto en la Pragmática San- 
ción de diez y seis de Junio de mil setecientos sesenta y ocho, á fin de 
que por medio de dichi persona, ó personas diputadas por V. se entre- 
guen á los interesados para que usen de ellas : debiéndose tener entendido 
que no se concederá el pase á las expediciones, que se soliciten sin estas 
previas circunstancias ; y que de esta regla solo se exceptúan las que ven- 
gan para Jos arelados , las que se despachen por Penitenciaría , las que ya 
se hayan expedido antes de la publicación de esta orden , las que se soli- 
citen en Roma dentro de los quince dias siguientes á dicha publicación; y 
las que se hubieren expedido dentro de un mes contado desde el mismo dia. 

Lo participo á V. de orden del Consejo para su inteligencia y pun- 
tual cumplimiento , y para que lo haga entender á todos lus subditos de 
esa Diócesi, dándome aviso del recibo de esta para ponerlo en la supe- 
rior noticia del Consejo. 


Dios 
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Dios guarde á V. muchos años. Madrid once de Septiembre 
setecientos setenta y ocho. 
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COLECCION 

DE LAS REALES CEDULAS , Y ORDENES 

DE SU M AGESTAD, 

« - *-■*“ # fc 1 « •• m 

Expedidas en uso de ¡a protección a la Disciplina canónica . y mo- 
nástica , d del Consejo , /wra qüe los Regulares se retiren 

á clausura , y ad W/of , como /w ífetw Eclesiásticos , ** abstengan 
cíe come 1 } dos , g) angertas , j; negocios seculares , co/wo impropios 

de su estado ? j; profesión . 

l 3 on Carlos por la gracia de Dios, Rey de Castilla , &c. Ya sabéis , que 
en treinta y uno de Mayo de mil setecientos sesenta y dos, once de Septiem- 
nre , y veinte y cinco de Noviembre de mil setecientos sesenta y quatro 
se espidieron por el mi Consejo , para que se redujesen á clausura los Re- 
gulares que estuviesen fuera de ella, y en administraciones desús rcsflec- 
ti vas haciendas t y grangerías , y para que no se mezclasen estos, y los 
Eclesiásticos seculares en agencias, ó cobranzas, que no fuesen de sus pro- 
pias Iglesias, Conventos, o' Beneficios, las Reales Ordenes, y Cédulas que 
se siguen : 

Real Orden circular de 14 de Diciembre de 1762. 

En veinte y ocho de Noviembre de mil setecientos cincuenta por el 
-- Señor Marques de la Ensenada se comunicó al Consejo una Real Orden, 
participándole, como el Reverendo Arzobispo de Nacianzo , Nuncio de 
Su Santidad entonces en estos Reynos , coincidiendo con ios justos deseos, 
de la Magestad del Señor Rey Don Fernando él Sexto ( que Dios haya), 
había mandado recoger todas y qualesquiera Licencias , que Su Santidad, 
ó su Nuncio , ó los Superiores de qualesquiera Religiones , y Ordenes hu- 
biesen concedido á qualesquiera Religiosos , para que viviesen fuera de Ja 
clausura, con pretexto de cuidar de sus madres, hermanos, y parien- 
tes pobres, y con otros qualesquiera motivos menos fuertes, y religio- 
sos, dando, y subdelegando su comisión Apostólica , con extensión de 
todas sus facultades , á los Reverendos Arzobispos, y Obispos de estos Rey- 
nos , así pura este efecto , como para que en adelante no permitiesen, que 
ninguno de los Religiosos que vayan á las Ciudades y Pueblos de sus Dió- 
cesis á negocios propios, ó de su religión, viviesen en casas particula- 
res , sino en sus respectivos Conventos , ú Hospederías; y concluidos , se re- 
tirasen á sus Casas Conventuales : y que conviniendo al Real servicio, á Ja 
causa pública, y á las mismas Religiones , que no anden vagueando por 
los Lugares los individuos de ellas , ni viviesen cu casas particulares, sino 

en sus Conventos, para la mejor observancia de sus Constituciones , re- 

,, sol- 
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solvió S. M, que el Consejo , y demas Tribunales cíe estos Reynos desasen 
obrar en esta materia á los Reverendos Arzobispos , y Obispos , dándoles 
los auxilios que pudieran necesitar para llevar á efecto tan justa providen- 
cia, sin admitir por ningún caso recurso de los Regulares sobre esre asun- 
to i siendo también la voluntad de S. Ai. que el Consejo hiciese entender 
á los Superiores de Jas Religiones esta disposición , para que cooperasen 
;í su aun ni imiento, y en adelante tuviesen cuidado de poner en las Licen- 
cias , que con justos, y precisos motivos diesen á los Religiosos para au- 
sentarse Je sus Conventos , el tiempo y motivo por que se les concedían, 
y j a circunstancia de que en los Pueblos donde hubiere casas de su Or- 
den , viviesen en ellas indispensablemente . y en donde no las hubiese, pre- 
sentasen las Licencias al Ordinario , o' al Párroco , para excusar á estos Re- 
ligiosos la nota de prófugos , y que constase á los Ordinarios la causa de 
su tránsito , ó residencia. 

„ Publicada en el Consejo esta Real Orden, acordó su cumplimiento; 
y para que le tuviese , comunicó las correspondientes á las Chanciller Jas, 
y Audiencias de estos Reynos de Castilla , y á todos los Superiores de 
las Ordenes Religiosas , remitiéndoles copia certificada de ella , quienes 
contestaron su recibo. 

Y enterado el Rey (Dios le guarde) de que en contravención á lo dis- 
puesto . se hallaban cu la Villa de Peñaranda quatro Religiosos fuera de 
su clausura , por Real Orden de treinta y uno de Mayo de este año 
se ha dignado mandar , que el Consejo disponga salgan luego de la ex- 
presada Villa de Peñaranda, y se restituyan á sus respectivos Conven- 
tos ; encargándole asimismo disponga , que así los Reverendos Obispos, 
como los Prelados Regulares , cumplan puntualmente con lo prevenido 
en Ja citada Orden de veinte y quatro de Noviembre de mil setecientos 
y cincuenta. 

„ En obedecimiento de esta Real Orden , se han comunicado las cor- 
respondientes á su cumplimiento , por lo que mira á la primera parte 
que cotnprehende. 

,, Y para que igualmente le tenga lo concerniente á la segunda , de que 
así los Reverendos Arzobispos , y Obispos , como los Prelados Regula- 
res observen puntualmente lo prevenido en la Real Orden de veinte y 
quatro de Noviembre de mil setecientos y cincuenta : ha acordado el Con- 
sejo, que los Reverendos Arzobispos, y Obispos, en execucion del San- 
to Concilio de 1 rento, de ningún modo permitan vivir á los que profe- 
san vida regular , con qualquiera pretexto quesea , fuera de su clausura ; an- 
tes los remitan á sus Superiores Regulares , para que se la hagan obser- 
var, procediendo por su jurisdicción ordinaria, y con arreglo á Jas fa- 
cultades , que Jes restituye el Santo Concilio (en caso de contravención) 
pai a que la seveiidad del procedimiento reduzca á la vida religiosa á aque- 
llos á quienes no llama su propia obligación. 1 

„ Y psiru que ios Superiores Regulares no puedan alegar ignorancia de 
la renovación de la providencia tomada en la citada Real Orden de vein- 
te y ocho de Noviembre de mil setecientos y cincuenta , ha acordado tam- 
bién se les repitan las Ordenes (corno lo executo ) para que en el preciso 
termino de un mes recojan á la clausura todos los Religiosos ; y pasado, 
avisen por mi mano del cumplimiento, con expresión de los Religiosos 

nnthVnr 11 rest ¡ k “ ido á sus Conventualidades , para que de esta manera se 
pueda cnteuid Consejo déla perfecta execucion, avisando asimismo de 

„ aque- 
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,, aquellos individuos Regulares , que por negocios precisos de su Orden, 
verdaderos , y no afectados „ permanezcan fuera de la clausura propia , y 

. * Jh-*. A a nufl i" jT't ti flctni: n rs t- ir* í *\ n „* 1 tt * 

Igun 
económica 
ores 

providencias que exijan las circunstancias délos casos, y estimare por 

mas arregladas. . ' . ... 

Participólo á V. para su inteligencia y cumplimiento en la parte que 
le roca ; teniendo entendido se dan las órdenes correspondientes á las Chan- 
ciller ías , y Audiencias de estos Reynos, para que estén á la mira délo 
que se execute , y den el auxilio que se les pidiere , y avisen al Consejo 
de quanto reputaren digno de poner en su noticia , para que llegue á te- 
ner efecto io mandado ; y también á todos los Reverendos Arzobispos , y 
Obispos, y á los Superiores Regulares, para que igualmente la cumplan 
en la parte que íes toca : y del recibo de esta me dará V. aviso para 
trasladarlo al Consejo. Dios guarde á V. muchos años como deseo. Ma- 
drid catorce de Diciembre de mil setecientos sesenta y dos. Don Joseph 
’ Antonio de Yarza.” 

Real Cédula de 11 de Septiembre de 1764. 

"Don C arlos por la gracia de Dios, Rey de Castilla , &c. Sabed : que 
por el Concejo, Justicia, Regimiento, y Procurador Síndico general de 
la Villa de Arganda se hizo presente al mi Consejo en veinte y uno de 
Julio dei año anterior las providencias tomadas en diferentes tiempos , a 
iin de que las Religiones se mantuviesen en lo inviolable de sus primeros 
Institutos , y en todo se observase lo decretado por el Santo Concilio de 
Trento : Que por la condición quarenta y cinco de Millones , del quinto 
género ; estaba dispuesto , que el mi Consejo no diese licencia para nue- 
vas fundaciones de Monasterios , así de hombres , como de mugeres aun- 
que fuese con título de Hospederías , Misiones , Residencias, pedir limos- 
nas , administrar haciendas , tí otra qualquier cosa , causa , ó razón : Que 
habiendo acreditado la experiencia la falta de observancia de esta saluda- 
ble condición encaminada al beneficio publico , por el Rey Don Fer- 
nando el Sexto , mi amado hermano (que está en gloria) , se había expe- 
dido Real Decreto en veinte y quatro de Noviembre de mil setecientos 
cincuenta, para que el Reverendo Nuncio recogiese las licencias que al- 
anos Religiosos tenian de sus Superiores para vivir fuera de clausura, sin 
otro título "que el de la administración de sus haciendas ; y que no ha- 
biendo bastado esta Real resolución á fixar una permanente observan- 
cia en esta importante materia, había Yo mandado en Real Decreto de 
treinta y uno de Mayo de mil setecientos sesenta y dos, que eí Corne- 
jo dispusiese , que quatro Religiosos , que con titulo de administrar fa 
ciendas vivían en la Villa de Peñaranda, saliesen fuera de eil,y^ es 
tituyesen á sus respectivos Conventos ; encargando al ^mp , aj 

Reverendos Obispos, y Prelados Regulares , cumpliesen Y. 

lo prevenido en la anterior del ano de mil setecientos ci J y-,, ¿ 

to no obstante no se había verificado su observancia en ^ 
ganda, donde se necesitábanlas que en otra parte, p ’ . ( j e 

Sma la residencia del crecido número de Religiosos, q p ,, , 
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sima la residenciare! oréeme m.a* - ^ ~ » de ella , todos 

diferentes Comunidades Religiosas de est A^ 1 y „ sin 


^in otro objeto que el de cuidar del cultivo de supinas, y sacar el vi- 
” Je derechos á que Jt ste caso eran obligados y a cuya paga se ex- 

’’ vivían sus dependientes, pidiendo que para su remedió se ^' Ci . s or ' 

> >lkneS co " ts P ■ j, ni residir en dicha Villa á ninguno de los Reli- 
giosos de las expresadas Ordenes , ú otras, y los que habia en ella , asi 
” Sacerdotes como Legos , los recogiesen sus Superiores a la clausura pro- 
*’ - ‘ "viniendo que jamas pudiesen permanecer otros Religiosos , que 

>’f ’ , ror algunas temporadas iban á ella de los Capuchinos de Alca- 

’’ r V Observantes de los Conventos de San Diego , y el Angel , con 
” J ' f J. de recocer limosnas, y confesar, como suficientes para cuidar del 
’’ n asr o espiritual en las temporadas que concurrían , sin establecimiento for- 
”Ldo, como opuesto á las condiciones de Millones Vista esta Represen- 
tación en mi Consejo , y habiendo oido a nu Fiscal , acoi dii pe ir nitor- 
me reservado con referencia á varios particulares, que facilitasen la ms- 
truccion correspondiente á formar un juicio cierto de lo que hubiese so- 
bre cada uno de los particulares que contema la queja; y con efecto 
habiéndose executado este, resultó de él, que en la citada A ilia de Ar- 
tcmda mantenían Casa de Administración poblada para cuidar de vanas 
’’ haciendas que tenian en ella algunas Comunidades de Regulares , sm te- 
’’ ner facultad Real , ni permiso para establecer Casa de Administración con 
’’ Religioso de continua residencia. Este informe , y documentos con que se 
acompañó , se vio en mi Consejo ; y deduciéndose de uno y otro la to- 
” ra l decadencia de la referida Villa de Arganda en su labranza , y que la 
’’ mayor parte de su vecindario se halla reducido á ser jornaleros de es- 
tas Comunidades , habiendo extendido estas de siglo y medio á esta par- 
óte sus adquisiciones; teniendo presente al propia tiempo otros expedíen- 
** tes de varios recursos de queja, que se han hecho con motivo de la con- 
*’ tinua transgresión á la citada condición quarenta y cinco de Millones, 
’’ estableciendo los Regulares Hospicios , Casas de Grangerías , ó Residencias 
’’ de privada autoridad , en desprecio de las Leyes, y en grave perjuicio 
'* del Común , como lo representó entre otros al mi Consejo el Reverendo 
Obispo de Coria en veinte y dos de Abril del año pasado de mil sete- 
cientos sesenta y tres, haciendo expresión del daño que recibían las Ter- 
cías Reales , Parroquias , y Catedrales de mi Reyno , de manejarse es- 
)t tas haciendas por la mano de los Regulares ; y conociendo que este asun- 
to pedia un pronto, y eficaz remedio, habiéndose tratado , y examinado 
en el mi Consejo con la seriedad , y atención que corresponde á su gra- 
iy vedad , y que es impropio de la Disciplina Monástica la separación de 
„ estos Religiosos de su clausura con el fin de administración de hacienda?, 
>} consistiendo el nervio de aquella en que los Regulares permanezcan den- 
„ tro de la clausura , dedicados á la vida contemplativa , y apartados de 
,, los negocios temporales , que renunciaron al tiempo de profesar las estre* 
„ chas leyes del Claustro , en manifiesta contravención de la citada con- 
,, didon quarenta y cinco de Millones , y perjuicio intolerable de mis va- 
sallos, en quienes recae el peso de las contribuciones : Habiendo oido so- 
,, bre todo á mi Fiscal , en consulta de veinte y dos de Junio de este año, 
,, me propuso quanto se le ofreció de consideración para contener estos 
„ daños en la misma Villa de Arganda , y extender el remedio á los de- 

,, mas 
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mas Pueblos del Rey no ; y por mi Real resolución , conforme á ella , he 
venido en mandar , que en el perentorio , y preciso término de dos me- 
ses saldan los Regulares de bs Comunidades, que están de continua re- 
sidencia con casa poblada en la Villa de Arganda para administrar su 
respectiva hacienda , cuyo termino les concedo para arreglar sus cuen- 
tas , y encomendarías á seglares ; y que en adelante no se les permita 
su establecimiento, m á otros qualesquiera Regulares , cuidando la Justi- 
cia de la propia Villa de dar cuenta á mi Consejo de la menor contra- 
vención. I es mi voluntad , que esta mi Real resolución se entienda 
extensiva á todo mi Reyno , por la fireqüencia con que clandestinamente, 
en contravención de dicha condición, y Leyes Reales, han establecido 
los Regulares semejantes Hospicios , y Grangerias de propia autoridad ; y 
que en eí preciso termino de dos meses avisen al mi Consejo las Justi- 
cias Ordinarias, los Reverendos Obispos, y los Superiores Regulares de 
las Ordenes, de haber retirado á clausura á los Regulares establecidos 
en semejantes Hospicios , ó Casas de Grangería , en cumplimiento de lo 
dispuesto en la referida condición quarenta y cinco de Millones, dándo- 
se parios mismos Reverendos Obispos , y Justicias cuenta de qualqu ¡era 
contravención : en el supuesto de que mi Consejo practicará la mas seria 
demostración con ios que fueren contra esta providencia general. Y ha- 
biéndose publicado en el mi Consejo esta mi Real resolución , acore o 
expedir para su debido cumplimiento esta mi Carta : Por la qual encar- 
go á los muy 'Reverendos Arzobispos, Obispos, Priores de las Ordenes, 
Deanes, y Cabildos de las Iglesias Metropolitanas, y Catedrales en Se- 
de vacante, Visitadores, Provisores, Vicarios, y Prelados de Religiones, 
observen esta mi Real resolución , y concurran por su parte á que la renga 
efectivamente en todas las que contiene en estos mis Reynos, sin per- 
mitir con ningún pretexto su falta de cumplimiento , por convenir así á 
mi Real servicio. Y mando á los del mi Consejo , Presidente , y Oidores 
Asistente, Gobernadores, y demas Jueces, y justicias de estos mis Rey- 
nos , guarden , cumplan , y executen asimismo la citada mi Real deter- 
minación enlaparte que les toque, sin contravenirla, ni consentir en 
manera alguna su inobservancia; antes bien para su entero cumplimien- 
to darán , y harán se den las providencias que se requieran : que así es 
mi voluntad ; y que al traslado impreso de esta mi Carta , firmado de 
Don Ignacio Esteban de Higareda , mi Escribano de Cámara mas anri- 
,, guo , y de Gobierno del mi Consejo , se le dé la misma fe y crédito que 
” i su original. Fecho en San Ildefonso á once de Septiembre de mil sete- 
,, cientos sesenta y quatro. YO £L REY. &c. 

Otra Real Cédula de 2.5 de Noviembre de 1764. 

,, Don Carlos por la gracia de Dios , Rey de Castilla, &c. Sabed : que 
por quanto habiendo llegado á mi noticia la inobservancia qM titilen 
las providencias , y Reales Decretos expedidos para que los Eck-Masu- 
cos Seculares , y Regulares no entiendan en agencias de pieycub , sumi- 
nistraciones de casas, y cobranza de juros, que no sean de sus piopus 
Iglesias, Monasterios, y Conventos , ó Beneficios, y los incoa venientes 

ÍL , une estas Reales deliberaciones tengan el debuto cumplí miento y 
que por ningún motivó se mezclen los Eclesiásticos ccUaies, ) ^ 
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como ío executen en daño de 
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” m i%ItcaTbJcreí“dc^nüe'y dnco de Agosto de mil seiscientos se 

” „ r fv ocho y la resolución tomada í consulta de pnmero de D.cem- 

” brC de " ^ndo tíurtreí, libro 'primero de la novísima Recopila- 
>» P nmero Y i _^_ or u J,a y otra se dispuso lo siguiente : He entendido , que 
n C10n ’ en T>^J: íJÍ o SOS S e introducen en negocios, y dependencias del siglo con 
„ muchos R ^ nt£S procuradores , ó Solicitadores de Reynos , Comunida- 

” t ! tul ° 'rientes ó personas extrañas, de que resulta la relajación del es- 
des , pJJ ’ í v mt ínos estimación y decencia de sus personas ; y 

” conviniendo eficazmente acudir al remedio de ello he resuelto, que ni 
” i n e Tribunales , ni por los Ministros sean oídos los Religiosos, de qual 
” mder Orden que fueren , antes se les excluya totalmente de representar 

” dependencias ni negocios de seglares , baxo de ningún pretexto , m titulo. 

” aunque sea de piedad, si no es en los que tocaren ala Renglón de cada 
' uno cenia licencia desús Prelados, que primero deben exhibir. Ion- 
” dríse entendido, y se executará así precisamente como lo mando al Con- 
” se i o. -En consulta de primero de Diciembre de mil seiscientos setenta 
” v cinco con vista de otra de la Sala de Millones , he resuelto , que el 
” Decreto de veinte y cinco de Agosto de mil seiscientos sesenta y odio, 
” com prebenda también ú ios Sacerdotes Seculares, teniendo píeseme lu que un 
” Beneficiado de Motril executó contra el arrendador de la Renta de azucares 
” de Granada , siendo en la Corte Solicitador de los contribuyentes, y de- 
” fraudadores de esta Renta. Y para que tenga efectivo cumplimiento todo 
” j 0 referido , he resuelto expedir la presente : Por la qual encargo á los muy 
” Reverendos Arzobispos, Obispos, y Cabildos de las Iglesias Metro, polita- 
” ñas, y Catedrales en Sede vacante , Visitadores, Provisores, Vicarios, y 
’’ Prelados de las Ordenes Regulares , observen , y guarden las Reales re- 
** soluciones que quedan citadas , y concurran por su parte cada uno en la 
, que les toca á que efectivamente la tenga en todas las que contiene en 
estos mis Reynos, no permitiendo en su conseqücncia , que los Eclesiás- 
ticos, y Regulares se mezclen en pleytos, 6 negocios temporales, en que 
' no solo se relaxa el estado que profesan , sino que de ello resulta ademas 
' 5 la menos decencia , y estimación de sus personas. Y mando á los del mi 
* Consejo, Presidente , y Oidores , Asistente , Gobernadores , y demas Jue- 
ces, y Justicias de estos mis Reynos, cumplan, y hagan se observe to- 
3) do lo contenido en los citados Autos-acordados, y esta mi Cédula, sin 
permitir disimu Lo alguno, ni consentir su inobservancia; antes bien para 
su entero cumplimiento darán , y harán se den las providencias que 
requieran. v i en su execucion es mi voluntad no se íes admira á los 
Eclesiásticos Seculares y Regulares en mis Tribunales , ni aun para subs- 
tituir poderes en dependencias , o cobranzas , que no sean de sus propias 
Iglesias , Monasterios, Conventos, ó Beneficios, porque no se tome el 
,, pretexto de continuar sus agencias y cobranzas extrañas por medio de ín- 
,, terpositas personas , por convenir así á la causa publica , y á mi Real 
,, servicio. Y que al traslado impreso , firmado de Don Ignacio de Higare- 
„ da , mi Escribano de Cámara , y de Gobierno , se le de la misma le y 
„ crédito que á su original. Fecho en San Lorenzo á veinte y cinco de No- 
„ viembre de mil setecientos sesenta y quatro. YO EL REY^ , 6cc. 7 ’ 

Después de lo qual, y atendiendo el mi Consejo al número de expe- 
: ■ , :• , . dien- 
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dientes tan exorbitante, que ocurren en él, por la infracción que se ex- 
perimenta en los Regulares á las Reales disposiciones que van insertas , en- 
cargué á mis Chancilierías y Audiencias expidiesen por sí , por modo gu- 
bernativo , estos negocios , sin exigir derechos , dando las ordenes necesa- 
rias para reducir á clausura los Regulares , o para separados, y á los Clé- 
rigos de administraciones temporales , de forma , que se mantuviesen en 
el inaVor vigor. Y ahora con motivo de haber ocurrido al mi Consejo el 
Procurador General déla Congregación de. Agustinos Recoletos , solicitan, 
do licencia para que el Rector de su Colegio de Alcalá pudiese enviar á la 
Villa del Corral de Almaguer un Religioso de su Comunidad , para que en 
el presente Agosto asistiese á la recolección de los frutos de la hacienda, 
que en la citada Villa posee : visto por los del mi Consejo, teniendo pre- 
sente lo expuesto por el mi Fiscal , y que la referida instancia , y otras, 
que se introducen de igual naturaleza , son un arbitrio para burlar las Rea- 
les disposiciones que quedan citadas, y dirigidas á que no se mantenga en 
vmur la disciplina Monástica , y á no apartarse de comercios , y grange- 
rías los referidos Religiosos , con relajación suya, deshonor de su Institu- 
to , y daño de los Pueblos, á quienes usurpan esta industria por auto qué 
rnoveveron en ocho de este mes , fue acordado expedir esta mi Cédula: Por 
■}a cual prohíbo , que desde ahora en adelante puedan enviar los Superio- 
r es Regulares á ninguno de sus Religiosos, con pretexto de recoger frutos 
de sus haciendas , manejo de estas, ó de labores; y mando á los del mi 
Consejo , Presidentes, y Oidores de las mis Audiencias , y Chancille rías , que 
en consecuencia de la facultad, que últimamente se les ha conferido á es- 
tas , no permítan semejantes abusos , expidiendo las órdenes mas estrechas 
á las Justicias de sus respectivos distritos, para que zeh n sobre el cum- 
plimiento de esta, y las anteriores Reales Ordenes , y Cédulas que van in- 
sertas , y les den cuenta en caso de que experimenten la menos contraven- 
ción , \xira que provean de pronto , y eficaz remedio : que asi es mi volun- 
tad y que al traslado impreso de esta mi Cédula , firmado de Don Igna- 
cio Esteban de Fügadera , mi Escribano de Camal a mas antiguo , y ui Cjo- 
bierno de él , se dé la misma fe y crédito que á su original. Fecha en San 
Ildefonso á quatro de A.gosto de mil setecientos sesenta y siete. 1.0 EX. R.EY, 

&e. : ' - 1 V 

REAL CEDULA DE SU MAGESTAD, 

Y SEÑORES DEL CONSEJO, 

¡a anal se mandan cumplir l as Ideales Cédulas expedidas para 
los Religiosos no vivan fuera de clausura ; y que así estos, 
como sus^ Superiores , observen las reglas que se prescriben 

quando tengan necesidad de pernoctar . 

D nn fM rio- nnr U errada de Dios , Rey de Castilla , & c - Bier J Sabe .^’ 
on barios por la graaa ae ^ >. / presente han sido 

que desde el año de mil setecientos cincuenta h? P que tuv ¡ ese 

punrual observancia lo determinado en el San ^ R Ufibm cn 

Cálmente en el capiculo quurco , sesión v enice > & q ue 
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que 


1 


. 1 «reviene ciue no puedan los Regulares separarse de 

iteralmen P __ ¿e acudir á sus Superiores, ámenos 


sus Conventos , ni aun con pretexto de acudir 


fuesen enviados , 6 Ufados por ellos , y llevando su licencia /, ÍC n>- 

f> Sdol^ coino desertares de su Instituto: Que los Religiosos que 
Í°: p "vWdos á las Universidades para seguir los estudios, habitasen 

íuoui en * Conventos , y en su defecto procediesen contra ellos los 

recisamenie obstante esta disposición , y las Reales Ordenes 


P 1 


Ordinarios ; al mi Consejo varias quejas de la falta de 

■ JL mando librar , y Id . . 

ara que las justicias no permitiesen que Religioso alguno per- 

’Jra de su clausura ; y que de qualquiera contravención que se 

experimentas^, diesen 

lis mismas Justicias : con ,1 I , , *■ __ 

c ner iores de las Ordenes Regulares, quejándose de algunas Justiuas , pot 

r 1 . jada á la mencionada Real Provisión, j 


que quvua» , i : i rar V libró Provisión en diez y siete de Marzo de 

observancia- manao uvi ** , y ...» - - • ' . ^ 

este año 

nocíase fue... cuent a sin la menor omisión , quedando responsables 

este motivo han ©curtid*? al mi Consejo varios 


i,, Mala inteligencia Jada a ia mencionóla ^,a. 'i examinadas 

ñor los del mi Consejo estas quejas , teniendo presente lo expuesto por mis 
ni Fiscales por auto que proveyeron en primero de este mes , 
cosas ' se acordó expedir esta mi Cédula: Por la qual, y para 
rcr i ti icios que resultan de la mala inteligencia que han dado algunas Jus- 
Í:.:L j£ 1. n-rt»! Provisión circular del mi Consejo de diez y siete de Mar- 


entre otras 
excusar Jos 


ticias á Ja Real Provisión _ . 

¿ e es te afio , y evitar que los Regulares vaguen contra las Leyes de 

sus Institutos por el Rcvno , sin la obediencia, y licencia por escrito de 
sus Superiores , y precaver que los hombres facinerosos se disfracen con 
las vestiduras religiosas para ocultar sus criminales intenciones, y en uso 
dé la protección de lo que ordena el Santo Concilio de Tiento : Mando, 
as í j os Superiores Regulares, como los Subditos , observen inviolable- 
mente lo dispuesto en el capítulo quarto de la Sesión veinte y cinco de 
RmiLiribus : Y en su cumplimiento los Regulares no podrán salir de sus 
Monasterios , y Conventos sin la obediencia , y licencia in scripth de 
sus Superiores, los qualcs expresarán en ellas siempre las causas , y tiempo 
de su concesión : Que habiendo Convento de la Orden en ios Lugares 
adonde se dirigen lqs Regulares de tránsito , ó de alguna permanencia, se 
hospeden precisamente en él; y en caso de no haberle , presenten luego sus 
letras al Vicario Eclesiástico, y en su defecto al Párroco del Lugar, y 
las hagan saber á las Justicias, para que en su inteligencia zelen que sean 
tratados con la atención que se merece el carácter religioso : y fenecido el 
tiempo de las tales licencias , deberán ordenarles los Vicarios , ó Párrocos, 
y advertirles los Alcaldes que se retiren á sus Conventos ; y en caso de 
resistencia , auxiliarán los Alcaldes las providencias que tomare el Ecle- 
siástico ; y ademas de esto darán cuenta á las Audiencias , ó Chancille- 
rías del territorio de todo lo que ocurriere , y los Párrocos á sus Prelados 
Diocesanos: y no llevando licencia por escrito, ó teniendo justas causas 
de sospechar, que no es verdadero Religioso el disfrazado con hábito de 
tal , le detendrán , iusta tanto que verifique su persona , dando cuenta sin 
dilación á los respectivos Superiores Eclesiásticos , y Seculares . Y con ar- 
reglo á estas declaraciones, encargo á los muy Reverendos Arzobispos, 
Reverendos Obispos Diocesanos , y á todos ios Superiores de las Ordenes 
Regulares, y mando á vos las justicias, jueces, y Tribunales Reales de 
estos mis Reynos , fugáis se observen , guarden , cumplan , y executen las 
Reales Cédulas } Provisiones , y Ordenes circulares , expedidas en veinte y 
’ P ' ocho 
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ocho de Noviembre ¿le mil setecientos cincuenta, treinta y uno de Mayo 
de mil setecientos sesenta y dos , once de Septiembre de mil setecientos 
sesenta y quatro , veinte y cinco de Noviembre del mismo año, yquatro 
de Agosto de mil setecientos sesenta y siete, en que se recopilan, é inser- 
tan las antecedentes , sin permitir su contravención en manera alguna, 
dando á este fin todas las órdenes, y providencias que tuviereis por con- 
veniente : que así es mi voluntad ; y que al traslado impreso de esta mi 
Cédula, firmado de Don Antonio Martínez Salazar , mi Secretario , Con- 
tador de Resultas , y Escribano de Cámara mas antiguo, y de Gobierno 
de él, se^íe dé la misma té y crédito que á su original. Dada en San 
Lorenzo á veinte y dos de Octubre de mil setecientos setenta y dos 
YO EL REY. &c. 


CARTA CIRCULAR SOBRE ALGUNOS ABUSOS 

que cometen los Tribunales de Visita . 


El Consejo ha acordado escribir circularmente álos Prelados Diocesanos 
del Reyno la Carta-acordada del tenor siguiente: 

Ha reconocido el Consejo en varios recursos de fuerza , de conocer 
y proceder en perjuicio de la Real jurisdicción , traídos á él en materia de 
Propios, y Arbitrios , la facilidad con que algunos Visitadores, Vicarios, 
y otros Jueces Eclesiásticos del Reyno, se entrometen con pretexto de so- 
licitar se les contribuya con alojamiento , quando van de Visita , gasto de 
su manutención durante ella, y otras imposiciones, á que ni los vasallos 
Seculares por si , ni los Pueblos de sus Propios , y Arbitrios son respon- 
sables , á compeler por medio de censuras á los Magistrados Reales á su 
pago , ocasionándoles recursos , y gastos indebidamente , con perjuicio co- 
nocido de la jurisdicción Real. 

Del misino modo se ha reconocido el abuso de intentar tomar cono- 
cimiento algunos de dichos Visitadores , y Vicarios contra los caudales 
de Propios , con otros motivos , como son de que satisfagan las Justicias 
cantidades, á que estos mismos Visitadores, o Jueces pretenden estar obli- 
gados los Propios á favor de Causas pías , reparos de Ermitas , asignacio- 
nes de Capellanías, y otros, no obstante que no conste de las obligacio- 
nes; y que aunque constase, como actores, deberían las Causas pías in- 
teresadas^ sus Administradores, para cobrar délos Propios acudir á la 
Justicia Ordinaria del Pueblo á solicitar, y pedir el pago, 'y esta hacer- 
le arreglado á lo que el Consejo previene en ios Reglamentos formados, 
y que" se forman parala distribución, y manejo de los caudales de Pro- 
pios de cada Pueblo, para cuya formación se tienen presentes los docu- 
mentos justificativos de las cargas , á que es responsable el Común , ya sean 
piadosas, ó profanas, examinando el título en que se fundan, y ™ le- 
gitimidad , por no agravar indebidamente á los Pueblos , ni perjudicar a 


tercero 


De la literal disposición y contexto de estos reglamentos no pueden 
exceder las Justicias, ni los demas, que forman con ellas la Junta Mu mu - 
mi de Propios , y Arbitrios de cada Pueblo , ni los juntamientos o Con- 
cejo * al modo que en un concurso de varios aeree ores , ai nque Y 
guno¡ por réditos de censos debidos á Iglesias , Monasterios , Capellanías 
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V p;„ n0 por eso dexan de acudir á la Justicia Real , donde pen- 

srrs.i tó». f^rt» 4*. <*s*¡zsg% 

salarios* de los Ministros de 

ims vólJnfarias , y extraordinarias , cuya graduación está reservada pri- 

Vat EnTrfc'ita^ se°atícnde por el Consejo las que miran á Causas pías , dis'. 

. „L i,c obligatorias de las voluntarias, sin necesidad de que los ín- 
“«idos hagan recursos , ni gastos, y por esa razón se hacen tan repara- 
é este economice régimen de los Propios , y que no pueden producir un- 
id • pues quando hubiese fundado motivo de recurso , o se debe hacer 
ñor cualquier especie de interesados ante las mismas Justicias , y Junta de 
Propios si el asunto está determinado en el Reglamento; y en caso de 
no haberse tenido presente el crédito de que se trate, al Consejo por me- 
dio del Intendente de la Provincia, ó en derechura , para que de ofic.o 
se examine , y añada en ei Reglamento, si fuere justificada la acción con- 
forme í las’ reglas establecidas en esta materia. ^ 

Y previniéndose á los Intendentes , y Justicias con esta techa sobre el 
asunto lo conveniente circularmente , ha estimado el Consejo por preciso 
participárselo también á los Ordinarios Eclesiásticos del Reyno , á fin de 
que en esta inteligencia se eviten tales recursos , y embarazos , encargán- 
doles muy seriamente hagan observar á sus Provisores , Visitadores , y Vi- 
carios la disposición del Santo Concilio de Trento , á fin de que no se fa- 
tigue á los Magistrados Reales con censuras , con tanto abuso en agravio 
de la sana disciplina , y de la buena armonía , y correspondencia , que en 
ambos fueros recomiendan los Cánones , y que conduce tanto á la recta 
administración de justicia , y felicidad de la Monarquía. 

Y como su contexto prescribe al mismo tiempo las reglas que sobre los 
créditos de Causas pias contra los Propios , y Arbitrios deben observarse 
por jos Intendentes , Justicias Ordinarias , Juntas de Propios , y acreedo- 
res , lo participo á V. S. de orden del Consejo para su inteligencia y cum- 
plimiento en la parte que le toca , y para que haga comunicar á los Pue- 
blos de esa Provincia los exem piares que se remiten á V. S. de esta Or- 
den general por el Correo ; y para donde no le hubiere , en primera oca- 
sión , ó desde el Pueblo inmediato , sin causarles gasto de veredas , avi- 
sando de haberlo así executado por mi mano , para ponerlo en noticia del 
Consejo. 

Dios guarde á V. muchos años , como deseo. Madrid veinte y ocho de 
Noviembre de mil setecientos sesenta y tres. 


REAL 
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REAL PROVISION DE S. M. 

Y SEÑORES DEL CONSEJO, 

Creando un Promotor de Concursos , Obras pías , y otros juicios 
universales en Madrid , con la Instrucción de lo que debe observar 
para abreviar la substanciación de estos negocios , y evitar 

su actual atraso , 

* 

D on Carlos por la gracia de ' >¡os , Rey de Castilla , &c. A vos el 
Licenciado Don Joseph de la Vega Ordoñez , Abogado de nuestros Con- 
sejos , y del Colegio de esta Corte , salud , y gracia : Sabed , que hallán- 
dose enterado el nuestro Consejo de los gravísimos perjuicios que experi- 
mentan los interesados en los abintestatos, concursos, curadurías, y de- 
fensorías de ausentes, viudas, menores, y pobres , por darse lugar á que 
algunos bienes se oculten, y otros se deterioren gravemente con la deten- 
ción en su venta ; á íin de evitarlos resolvió en Auto de once de Abril del 
año próximo pasado , que el Colegio de Abogados propusiese tres de sus 
individuos, los que estimase mas útiles, zelosos, y prácticos para el em- 
pleo de Promotor de la substanciación de los concursos , abintestatos, 
y memorias pías de los Juzgados de la Villa , sin perjuicio del Defensor 
particular , para que se eligiese uno de los tres , el que pareciese mas opor- 
tuno ; en la inteligencia de que este empleo le había de exercer por dos 
años , con arreglo á la Instrucción que se formaría ; y habiéndose comuni- 
cado la orden correspondiente al Colegio , en su conseqííencia hizo la pro- 
posición : y vista por los del nuestro Consejo , con lo expuesto por el nues- 
tro Fiscal , nombraron para el empleo de Promotor de los concursos, abin- 
testatos, y obras pías de los Juzgados de la Villa, y Provincia á vos el 
citado Don Joseph de la Vega Ordoñez, propuesto en primer lugar, y 
también se mando se pasase el expediente al nuestro fiscal , para que for- 
mase la Instrucción que debíais observar , y con eíecro formó la siguiente: 

I. Que se haya de jurar en eí Ayuntamiento de Madrid este oficio, sin 

llevarle por esta razón derechos , ni propinas. 

II. Que por los Olicios del número de esta Villa se entreguen lista- 

de los autos pertenecientes á dichas clases, con noticia de su estado, pas 
ra que pueda seguirlas judicialmente hasta su conclusión. 

III. Que en conseqííencia , no solo ante los Tenientes , sino también en 
Sala de Provincia, ó en Saleta de apelaciones, se le tenga, y admita poc 

parte formal, , 

IV. Que como Promotor no necesite valerse de Procurador , despachando 

por sí mismo , y evitando duplicaciones de gastos y dilaciones. 

V. Que no solo zele en la prosecución de estos juicios universales , si- 
no en indagar la calidad de los Administradores , sus fianzas , el estado ue 
sus cuentas, y que á fin de año , con el intervalo solo del mes de L neio, 

presenten las cuentas con recados de justificación ; y en u m r ° s _ 

dad , colusión , ó quiebra inminente , pida su remoción y nuevo nom ra 

miento* * * * 

vi. Que todos los alcances confesados los haga incontinenti entregar, 

Aaa J 
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y lo mismo los que resulten de las liquidaciones hechas con su citación, 

7 v„ l0S Que'estas^entregas se hagan en la depositaría general de Madrid, 

y no en los u cíe , existan depositados en otra forma. 

VIH. Que se enrere de las fundaciones, y del cumplimiento , p 
dir remedio en lo que mereciere; haciendo poner un asiento de las clau- 
suías y tiempos de las fundaciones , y su estado , para que le sirva de 

que pasa en la Visita, á fin de que pueda re- 
clamar qualquier desorden , ó pedir noticia de los Patronatos de legos, pa- 
„ auc su conocimiento se remita a las Justicias Reales con obligación de 
hacer cumplir las cargas, que suele ser el pretexto de la avocación a dicho 

juzgado de Visita, y cesará con el cumplimiento. 

X One sobre esto introduzca los recursos de fuerzas , y demas instan- 
cia*, convenientes á indemnizar la Jurisdicción Real , y facilitar el cumpli- 
miento de las Fundaciones, ó Memorias, ó Patronatos. > , 

XI. Que estando en el mismo caso los Juzgados de Provincia que los 
de Villa se entienda el cargo de este Promotor extensivo á dichos Juz- 
gados de Provincia, y sus Escribanías; á cuyo electo se les notifique el 
contenido de este Título al tiempo que a los del N limero , dexandoles un 
exemplar autorizado impreso para su gobierno, y puntual observancia. 

XII. Que todas estas cláusulas, y demas que resultan del expediente, 
se inserten en dicho Título, y Real Provisión, y queden registradas en los 
libros de Ayuntamiento, y se pasen también exemplarcs á la oala. 

XIII. Que este Promotor entienda también en las obras pías de la pro- 
tección de los Señores del Consejo en primera instancia , y en que se ob- 
serve la substanciación , administración , y depósito , que van prevenidos, 
y dispuestos pura los Juzgados de Numero, y. Provincia. 

XIV. Que ei mismo Promotor , y los jueces separadamente represen- 
ten todo lo demas que la experiencia dictare para el mejor y mas exacto 
expediente de estas causas privilegiadas. 

Cuya instrucción se aprobó por el nuestro Consejo por auto de diez 
y nueve de Agosto próximo pasado , y se acordó expedir esta nuestra 
Carta : Por Ja qual os mandamos , que luego que os sea entregada , veáis 
la Instrucción que queda inserta , y con arreglo á ella exerzais , y sirváis 
por el tiempo de dos años el empleo de Promotor de los Concursos , abin- 
testatos, y obras pías de los Juzgados de la Villa y Provincia , practican- 
do quantas diligencias sean conducentes para que se verifiquen las justas 
intenciones del nuestro Consejo en la creación de este empleo; yántesele 
empezar á exercerle , ha de preceder hacer el juramento que previene Ja 
Instrucción , por el qual queremos no se os lleven derechos , ni propinas 
algunas ; y mandamos á los nuestros Alcaldes de Casa y Corte , Corregi- 
dor de esta Villa, sus Tenientes, y demas Jueces, Ministros, y perso- 
nas , á quien lo contenido en esta nuestra Carta toca , o tocar puede en 
qualquier manera , vean la Instrucción que queda inserta , y en la parte 
que á cada uno corresponde la guarden, y cumplan, y hagan guardar,* 
cumplir , y executar en todo , y por todo , según y como en ella se con- 
úcne, previene, y declara, sin permitir la menor contravención , dando á 
este fin todas las providencias convenientes, regulándoos dichos Jueces, con 
proporción á vuestro trabajo, los legítimos derechos, que se os han de 
: " as a pu- 
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ele. Higareda nuestro Secretarlo , Escribano de Cámara mas a utigiiú , y ¿ 
Gobierno de éí , se le de la misma íé y crédito que á su original. Dada en 
Madrid á trece de Septiembre de mil setecientos sesenta y nueve, &€. 

REAL PROVISION 

* flO f[ i *j 4 ■ * 

DE LOS SEÑORES DEL REAL T SUPREMO CONSEJO , 

en que se dan varias reglas sobre el modo de proceder el Juez Sub- 
delegado de la Gracia de Novales , y otros par tica ¿ares 

relativos d lo mismo . 

* . t i. | C L ÍJ LIÍLJi ! 1 L * * I . y - f 

v ’ I ' 5 a * ' r E .A * r - ■ * m ■ • * - -» * • • JWr fe, * |I ’ * • * ■* V k l * x 

D on Carlos por la gracia de Dios, Rey de Castilla , &c. Sabed , que par 
parte de los Reverendos Obispos , y de lps ..Venerables lAmhcs y Cabildos 
de las Santas Iglesias de Malaga y Xortosa se acudip al austro Consejo, 
por recurso de fu orza de los autos y procedimiento-, del Licenciado Don 
Francisco Saenz de V integra , Abogado de nuestros Consejos , Juez Subde- 
legado para la execucion de la Gracia de Diezmos N.- vales, en el modo 
de conocer y proceder , como conocía y procedía , embar, indo los diezmos 
délos terrenos que el Promotor Fiscal de la citada gracia suponía incluidos 
en ella , sin haberles antes oído sus legítimas excepciones y defensas , y sub- 
siguiente en no otorgar las apelaciones; sobre cuyas instancias acordó el 
nuestro Consejo, que el Notario del citado Juzgado, en quien paralen los 
autos, viniese á hacer relación de ellos al nuestro Consejo citadas las par- 
tes, en la forma ordinaria, de los respectivos á cada una <¡le estas instan- 
cias , sobre que se iq^roducian los referidos recursos de tuerza y habiéndo- 
se excusado á ejecutarlo con el pretexto de no existir en su pod, i U s .Hi- 
tos , por haberlos entregado al nominado Juez Subdelegado , y este dirigí- 
dolos á la Via Reservada de Hacienda : con este motivo , y teniendo pre- 
sente el nuestro Consejo lo informado por el mismo Juez Subdelegado en el 
asunto , se mandaron pasar estos recursos , y demas documentos proauci- 
dos al nuestro Fiscal, por quien en diez y ocho de Octubre del ano pro- 
jrfmó pasado de mil setecientos sesenta y cinco se expuso : Que el asunto de 

debida execucion . sino al modo y torma como estadeb.a MggWn m 

iglesias perjudicadas fuera de la. intención de la 1 | lo 

en la coartación de las legitimas defensas y reculos . "•*■*,. ,„ d c cn 

concedido, y forma prescripta para la _ J(¡ ver el Re- 


el vi iu ocurría se reducía a dos puntos . uno. 


instancia de i i San’- 


curso de fuerza de Málaga penJ£»K£ e # n él . como sehahú 

ta Iglesia de ella , y en el caso de debLr pro 


de ocurrir al delecto de autos , que ¡ndúwteft. 


así el Juez oubde 



cu 
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cnm') el Notario, expresando Haberles remitido en consulta a N. R. P. 
ñor la Via Reservada : Que era cierto , empezando por lo segundo que el 
Procedimiento de Novales de Málaga, segim se enunciaba en la mejora de 

había hecho contencioso, y mandado recibir a justificación, sin 


proc 
fuerza se 


se 

ta 


neríuício de los embargos decretados de lós diezmos , que se pretendía poir 
el Promotor Fiscal de la Comisión fuesen de Nora I es : Que semejantes au- 
tos nunca debió voluntariamente substraerles de su Juzgado este Subdele- 
gado privando por este medio á las partes con rendientes del uso de sus 
defensas con esta especie de mutación de juicio*: Que el Notario se ex- 
cusaba con una esquela, que aparecía rubricada del juez Subdelegado , cotí- 
fecha de diez y siete de Septiembre antecedente , en que te mandaba poste- 
en su poder los autos de Tortosa y Málaga, para remitirlos en consul- 
' nuestra Real Persona : Que si esta remisión se hiciese en virtud de 
Real Orden , en que se pidiesen ad ejfeehm <vhiendi , b instructivamente los 
autos, el caso era de mas fácil resolución; pero habiéndolos remitido de 
oficio ’ dicho Juez quando conoció que las partes preparaban el recurso; 
nuera tan regular, ni necesaria; pues para representar a nuestra Real Per- 
sona lo que le pareciese oportuno sobre los puntos que indicaba de dar nue- 
va forma á estos negocios , nada tenia de común con la remisión del pro- 
ceso Eclesiástico original á nuestra Real Persona; antes era contrarió el es- 
tilo y práctica regular; y estos pretextos, por inocentes que fuesen , daban 
pretexto á los interesados para multiplicar recursos , y desconfiar del modo 
de enjuiciar ; como toda novedad de suyo se recibe mal , se aumenta la 
odiosidad , quando no es regular el orden , y por los trámites conocidos: 
Que así en este primer particular convenía se tomase providencia , que ra- 
dicase tales procesos en un orden constante , mediante el qual , así la Real 
Hacienda , como los partícipes , hallasen en sus recursos y quejas una regla 1 
segura para terminarlas , según la forma de Derecho recibida en el Reyno, 
especialmente quando se trata de un derecho perpetuo como el presente: 
Que apuntaba en su representación al Consejo el Subdelegado de Diezmos 
Reales de regadío , y nuevos rompimientos , que en estos casos no podía tener 
lugar el recurso de fuerza , por estar denegado para los de Cruzada , ó de 
las tres Gracias, y deber estimársela presente en todo á semejanza de ellas, 
por el interés que igualmente militaba de la Real Hacienda : Que la ley* 
que se ciraba era la octava, título diez, libro primero de la Recopilación, 
la qual marida á los Presidentes y Oidores de las Reales Chancillertas de 
Valladolkl y Granada no admitan recursos de fuerza en los negocios de 
Bulas Subsidios , y Quartas : Que esta ley de su naturaleza se restringe aí 
caso, ó casos especiales de que trata, y por consiguiente no puedti, ni 
debe extenderse á los no comprehendidos , por ser odioso privar á los va- 
sallos de la Protección Real , que induce el recurso de fuérza : Que por otro 
lado esta^ ley habla con solo las Audiencias y Cháncilíerías Reates , y no 
con el Consejo , donde había recurrido ía Iglesia de Málaga , como consta 
literalmente de la ley diez, capitulo séptimo del mismo título , que expre- 
samente supone , que en el Consejo pueden radicarse tales recursos de fuer- 
za , ó de otia naturaleza , y en tal caso ordena , que el Consejo , antes de 
proveer, pida informe al Asesor de Cruzada , como Ministro de Tabla, las 

to- 



agravio, 

Tnrwm h, i Y . ' . "" informe en el 

„ consejo üe lo q ue le pareciere , para que oído, se provea lo que conviene, 

» y 
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h Y Nos proveeremos como en el Consejo no se provea cosa alguna sin oir 

„ la relación del dicho Asesor” : Que de aquí se deduce con evidencia na 
ser cierto que jas leyes comprebendan ai Consejo Real en la generalidad 
de la no admisión de recursos de íuerza , ó agravios en materias de Cruza- 
da'; antes considerando el 1 exercido de esta alta regalía radicado en el Con- 
sejo , hacen Jas leyes la distinción que iba expresada , reducida tínicamen- 
te a que el Conséjelo Asl$üi de Cruzada , a íin de que en nada padezcan 
los intereses Fiscales, como mas enterado en ello, intorme ai Consejo an- 
tes de proceder este á su decisión : Que lo expuesto hacia ver que d recur- 
so de fuerza estaba legítimamente introducido , y no ser cierto que las le- 
yes del Rey no le resistan, ni los términos de la comisión de Diezmos de 
regadío , y rompimientos ejecutados con licencia Real , tienen que ver con 
su disposición. Por otro lado, siendo este Subdelegado un Juez tínico en 
asuntos de tanta importancia y conseqiiencta , seria muy arriesgado privar 
á las partes de este recurso, ío qual no es compatible con la regular forma 
de administrar la justicia, y aun lo venial reconociendo en su "informe de 
buena fé el Subdelegado : Que el recurso principal , que se introducía por 
la Santa Iglesia de Málaga , era en el modo-, el qual no privaba del cono- 
cimiento al juez Eclesiástico , y la regla que prescribiese el Consejo en su 
auto , río hacia otra cosa que rectiiiear el procedimiento á los términos 
de Derecho; y así de admitirse este recurso, no se seguía , como presupo- 
nía el Juez Subdelegado , que debiese otorgarse la apelación para ante otro 
Juez Eclesiástico; antes por el contrario, repuesto el desorden del proce- 
dimiento, si le había, y mucho mas declarando no haberle, quedaba ex- 
pedita la jurisdicción del Subdelegado , al qual le era indiferente este re- 
curso ; pues en la decisión del Consejo aseguraba el mas firme apoyo de 
sus procedimientos regulares : Que st alguna vez no lo fuesen por error de 
entendimiento, corno sucedía á todos los Jueces, porque al íin son hombres, 
justo era que el agravio se repusiese , y tuviesen las partes adonde recur- 
rir : Que la gracia contenida en el Breve de la Santidad de Benedicto XiV. 
de treinta de [ulio de mil setecientos qua renta y nueve , estaba ct metida en 
su ejecución á todos los muy Reverendos Arzobispos , y Reverendos Obis- 
pos del Reyno , y á los Subdelegados que nombrasen para su cxecucion: 
Que constaba que el Reverendo Obispo de Avila Don Pedro González , re- 
querido con el Breve de órden del Señor Don Fernando Sexto de augusta 
memoria , aceptó la jurisdicción Apostólica , y la subdelegó en Don Fer- 
nando Gil de la Cuesta, Presbítero , á instancia del citado Don Francisco 
Viniegra , siendo Promotor Fiscal de esta Comisión , que parece había suc- 
cedido en ella á dicho Cuesta : Que era punto digno de examen , si del Sub- 
delegado debía haber apelación al Delegante ? guales debían ser ios térmi- 
nos Te la jurisdicción delegada en esta materia ? qué reglas se debían obser- 
var por parte de estos Subdelegados para adjudicar estos Diezmos a 
Corona, sin agravio, ni perjuicio de los partícipes, y la forma de su 
dación , reduciéndose Codo esto , con el debido ex5me ":_ a ., l ' t " J rm - ° os 


ja 
re- 


cau 


constante y sólida, que ni exceda de la mente de la concesión y t 

de ella , en perjuicio de los partícipes , ni por otro lado per/u JL lJm U 
Hacienda en la fácil percepción 

supercrecentes del riego de que habla el BrtvÉ , P ^ renor y mtínttí del 
regulaciones y declaraciones S n , U "*E™? 7® «iva de los tote. esados , no 

podría' tener firmeza lo que se adjudicase , 4 pesar del mayor zelo , 
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** i . .i 

- ¡— t tl ¿ £¡Z£?J3S%£ sasg? s 

c'gnn.c.ito de autos , Re¡) , p ersona mí)n dar se le devolviesen para 

diñaría, g prosc cucion conforme á derecho ; y que lo mi n o exetu- 

este efe ’ 5 . ^ ucces ¡ vos , viéndose estos recursos por ci ínteres de la 

Real Hacienda, con asistencia precisa del Promotor Fiscal de aquel Jurga, 
i„ Via del nuestro Fiscal, dándosela forma- , e instrucción que pare 

mas onortuna en asunto de tanta gravedad , y que es transcendental a 

Z ” del Reyno , á fin de evitar agravios y recursos en lo posible; 

oorm e de otro mo do , ya por los embarazos que suscitasen los participes, 
va n r lo que pudiesen exceder los Comisionados , la Gracia no tendría la 
dlh Ja execucion , y se haría esta odiosa , sin culpa de los que la promovieren 
falta de una pauta determinad» á que arreglarse: y. asi el piescnbit 


eciese 

á mu* 


veniente y aun preciso oir sobre ello el parecer de.los Ministros y pu ‘u 
ñas que nuestra Real Persona estimase , guando no tuviese por convenien- 


te fiar al nuestro Consejo este reglamento. Con atención a tui o lo icie- 
rido á lo que en consulta de veinte y tres de Noviembre del citado ano 
próximo hizo presente el Consejo á nuestra Real Persona , con presencia 
dé ella y de los repetidos recursos que se le han hecho por diferentes Re- 
verendos Obispos y Cabildos de las Iglesias Catedrales de estos nuestros 
Reynos, y otros llevadores de Diezmos, en que se quejaron de los proce- 
dimientos del mismo Don Francisco Saenz Viniegra, como Juez Executor 
de la citada Gracia de Novales, que se impetró á nombre del Señor Rey 
Don Fernando Sexto, de augusta memoria , nuestro muy caro y amado 
Hermano (^que este en gloria j) , excitado el R.eal animo de nuestra Real 
Persona de la justa piedad , y notoria propensión que tiene ai estado Ecle- 
siástico ; y enterado del contexto de la Bula , y Gracias que contiene , for- 
malidades que deben preceder á su execucion, facultades del juez que ha 
de entender en ella , y términos con que debe proceder : por resolución de 
nuestra Real Persona de treinta y uno de Enero de este año se mando for- 
mar una ! unta de Ministros escogidos, íntegros y doctos del nuestro Con- 
sejo, y del de Hacienda , y de ios Fiscales del de Guerra , e Indias , en- 
cargándoles el examen de estos puntos , y que oyendo sobre clips al 
Juez Executor de la Bula , y al Promotor- Fiscal de su Juzgado , consul- 
tasen su dictamen ; y habiéndolo executado , actuado nuestro Real ánimo 
de q uanto ha producido y expuesto esta junta , y de que el Juez Subdele- 
gado ha procedido en la execucion de las dos Gracias, que com prebende 
la Bula contra el orden prevenido en los Cánones, adjudicando en varias 
Diócesis á nuestra Real Hacienda los Diezmos que estimaba por Novales, 
y ios que proceden del aumento de frutos á beneficio del liego , sin veri- 
ficar los hechos que presuponen las gracias, y deben preceder á su exe- 
cucion , y aun sin dar audiencia á las Iglesias, y otros participes que fun- 
dan de derecho á la universalidad de Diezmos : deseando nuestra Real Per- 
sona dar esta prueba mas del amor que le merece el Venerable Estado Ecle- 
siástico en una materia en que el Real Patrimonio es el único interesa- 
do 4 , 
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do , ha tenido á bien en este concepto mandar : I. Q, ie e Í referido Don 
Francisco íSaenz V iniegra no use de las Ocultad es de Executor de la Bula 
llamada de JSfo'Viiles , concedida al Señor Rey Don Fernando Sexto , de 
gloriosa memoria , por la Santidad de Benedicto Décimo quarto, en treinta de 
Julio de mil setecientos quarenta y nueve, con la que por parte de N. R. P. 
se requirió al difunto Reverendo Obispo de Avila Don Romualdo Velardc, 
que delego sus veces en el referido Don Francisco Saenz de V iniegra. 
XI. Que se reponga todo lo executado por este , y se restituyan las cosas 
al ser y estado que tenían antes de aceptar la Subdelegado n , y á Jas Igle- 
sias y demas interesados en Ja posesión de que se les despojó. III. Y que 
el nuestro Consejo se encargue de que tengan cumplido efecto nuestras Rea- 
les intenciones en esta parte , hasta que se verifique el reintegro á favor de 
todos , y cada uno de los interesados , dando á este fin al mismo Virtió- 
gra las órdenes que tenga por convenientes. IV. Y como este Real ánimo 
se termina á evitar rodo perjuicio en esta materia, quando delibere N. R. P. 
hacer uso de las concesiones de esta Bula , se prevendrá ai mismo tiempo 
al juez que haya de entender en su execucion , que antes de proceder á 
ella debe averiguar los hechos que han de calificarla , y oir sus excepcio- 
nes á los interesados, dándoles el traslado correspondiente ; y á mas de 
esto se dispondrá por nuestra Real persona para este caso se faciliten los 
medios, á efecto de que las Iglesias y partícipes , que se sintieren agravia- 
dos del Delegado, ó Subdelegado, tengan el recurso en el grado de apela- 
ción á Tribunal competente; con declaración , deque si confirma la senten- 
cia del Subdelegado, cause executoría ; y si la revoca, se suplique para el 
mismo Tribunal, con facultad de enmendar, ó confirmar su primera deter- 
minación. V. Y se declara , que en el caso de que determine nuestra Real 
Persona usar de Ja Bula , como Cínico interesado de las Gracias concedidas 
en ella , que en quanto á los Diezmos procedentes del aumento de ir utos a 
beneficio del riego , solamente debe tener lugar quando las aguas se deriven 
por acequias , o conductos construidos á nuestras Reales expensas. Y I. Y 
por lo correspondiente á la segunda Gracia concedida á Nos , y a nuestros 
Augustos Succesores de los nuevos diezmos, que resulten de rompimientos 
de montes , y otros terrazgos incultos metidos en labor , se declara igual- 
mente en el mismo concepto de ser el Real Patrimonio Cínico interesado en 
la Gracia, que solamente es verificable en Jos montes, y demas teirazgos 
incultos , que se reduzcan á eulrivo , pertenecientes á nuestro Real dominio 
y propiedad ; pero de ninguna manera en las tierras , montes , bosques , y 
demas que sean del dominio de Pueblos , Comunidades , ó particulares. Y 
para que esta Real deliberación , que fue publicada en Consejo pleno , ten- 
ga su puntual, é invariable observancia y cumplimiento , loe acordado ex- 
pedir esta nuestra Carta para vos en la dicha razón : Por la qual mandamos 
veáis la citada nuestra Real resolución, y la observéis, y hagáis observar a 
la letra en los casos que previene , arreglándoos á su tenor y forma , según 
y como en ella se contiene , sin contravenirla en manera alguna ; y que por 
el nuestro Consejo se expidan, para su puntual observancia y cump nmen 
to , todas las Ordenes y provisiones que sean necesarias y convemuice j e 
así es nuestra voluntad; y que ál traslado impreso de c £' V 

antiguo f y de Gobierno del nuestro Consejo . se le de la misma 
5 * 1 - • Madrid á veinte y uno de Jumo 


niara mas _ 

fé y crédito qne á su origina Dada en 
de mil setecientos sesenta y s_n, , &c. 
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clemens PAPA XIII- 

AD FUTURAM REI MEMORIAM. 


UonUm in Exercitibm^^Cha^ñMim^inChnsto^FUU^nostri^Cm'oh Hispa- 

niarum Regís Catho ^ : n j s£rat ionc , salubrique directione , & Cura am- 
recta Sacramentorum a degunt, & versantur , necnon pro cognos- 

marum illorum , V t r pns causis & controversiis ad forum Ecclesias- 
cendis , & decidenc is i industria unius , seu plurium personarum 

ticum pertinentibus , °P trl1 ’ . d non f ac ip e ad proprios Paroclios, 

Ecclesiasticarum opus si .PP ^ Sedem Aposto licam recursus haben 

& Locorum Ordinarios , aut a \ * r aro U Resns nomine Nobis super 

potest. Id circo Nos supplicattoni P ^ Bonaventura: Sane» 

Le humiliter porreefs ‘fL ^r nab de Córdoba Spinola de la Cerda á 
Román* Ecclesi* Presbytero ¡one & dispensatione Apostólica rno- 

Sancto Carolo nuncupato , . Pitriárch* Indiarum , qui , mine, & 

derno necnon u^u^oSSor & seu Vicarius Exercituum ejusdem Caroli Regís 
demeeps Capellanus J ¿ sc vel alium t seu alus personas in 

csse debebit ‘" f ‘ damLonstitutas , sive alios Sacerdotes probos , & idóneos 
Ecdesiasti _ 8 . Maiorem , seu Vicarium Exercituum hu|Usmodi prs- 

perseipsum Capellán ) ^ repertos , ac approbatos (quatenus ab 

Tnúo sL ordinario approbati non essent) & ab eodetn Capellano Ma|on 
3 1C I. , ' . \ r{ i¡ tes aliasque utriusque sexus personas ad churos Excr 

S > b f c^oSie^ám CopU? auxiliaribus, quomodolibet speciantes tan- 
tüm éxercendas. i . Videlicét administrandi omina Ecdesia: Sacramenta , etiam 
ca auznon nisi per Parochialium Ecclesiarum Rectores ministran consue- 

teru t oneter Confirmationem , & Ordines, si ipse Subdelegaras , seu sub- 

deleeandus Episcopal! charactere insignitus non fuerit , vel Capellanus Major 
nrxdictus per seipsum dicta Sacramenta Confirma uonis , & Ordinum ac m - 
nistrare non possit : reliquasque funettones , & muñía Parochiaha obeund . 
o Absolvendi ab hxresi , Apostasia á Pide, & Sdnsmate , intra Italum qui- 
dé m & Insulas adyacentes , illos tanttím , qui in eis locis ubi hxrcsis impu- 
ne erassa tur , nati sint , nec unquam errores judiciaiiter abjuravennt , \el 
Sanctx Romanx Ecclesix reconciliati fuerint ; extra Italum ^ ero , dictas- 
que Insulas adjacentes quoscumque etiam Ecclesiasticos , tam Saculares, 
quám Regulares eadem Castra sequentes , non tamen eos , qui ex lilis locis 
fuerint , in quíbus viget Officium Inquisitionis adversus haereticam pravira- 
tem , nisiinibi deliquerint , ubi hxresis impune grassatur , ñeque etiam illos, 
qui errores judiciaüter abjuraverint , nisi isti nati sint, ubi ¡similiter gras- 
satur hxresis , & post judicialem abjuraáonem illue reversi in hxresim iue- 
rint relapsi , & hoc in lbro conscientúe dumtaxat. 3. Absolvendi quoque a 
quibusvis excessibus , & dilectis quantumeumque gravibus , & enormibus, 
etiam in casibus Nobis , & eidem Sedi Apostolice specialiter reservatis, ac 

etiam contentis in Litteris die Ccenx Domíní quotannis legi solitis. 4. Reti- 

nendi extra Italiana sol um modo , & ¡nsLilas adjacentes, & legendi (non ta- 
men aliis similem Iicentiam concedendi > libros prohibí tos haerétieorum , vel 
infidelium de eorum Religione tractantes , & alios quoscumque ad elíectum 
eos impugnandi , & heréticos , & infideles in Cas tris forte degentes ad Onho- 
doxam Eidem convertendi, exceptis tamen operibus Caroli Molínei t Nicolai 

Mac- 
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MacchiaveE , & libris de Aerología Judiciaría tractantibns, ac ita ut dicti libri 
prohibid ex Provinciis , in quibus ha»reses impune grassancur , minime effe- 
rantur. 5. Celebrandi Missam una hora ante Aurorara, & alia post meridietn,' 
& ú cogat necessítas etiam extra Ecclesiam in quocumque locó decenti etiam 
sub dio , vel sub térra, & gravi omnino urgen ti necessitate etiam bis in die 
si tamen in priori Missa afbiutionem non sumpseril:, ac jejutáis fuerit, nec- 
non su per Altare portatili , etiam non integro , sen difracto , aut laso , & 
sine Sanctdrum Reliquiis , ac de'tnum si alitér celebran non póssit, 6c absit 
períeultnn sacrilega , scandaÜ , & irre verenda; , etiam presentí bus hxTeticis, 
aliisque excommunicatis , dummodo inserviens Missae non sít híeredeus , veí 
excoi nmunicia t us , ó. Concedendi primo convcrsis ab haré si , vel sehismate 
plenariara, aliis itidem quibuscumque utriusque sexus Cliristi Fidcíibus ad 
prxdictos Exercítus pertinentibus in articulo mprtis saín tn contritis , si con- 
iiteri non poterunt , necnon in Nativiratis Domini nostri Jesu Clirisii , Pas- 
chatis Resurrectionis , ac Assumptionis E>. M. V. lAmacuSatae fe .'ti-: diebus, 
vete poenitentibus , & confessis , ac Sacra Communione retectis similirer ple- 
na riam omniuffl peccatorum suorum Indulgen ti. un , & remissionem. 7. Singti- 
lis autem Dominicis , & aliis festi vis diebus de praeeepto relaxandis his , qui 
ejus Concionibus intervenerint , decena anuos de in junáis illís , seu alias quo- 
modolibet debitis poenítentiis in forma Ecclesia; consueta , easdemque In- 
duísientias sibi lucrandi. 8. Singulis secundis Feriis cujudibet hebdómada 
Otíicio novena Lectionum non impeditis , vel eís impeditis die immediate se- 
qtienú celebrandi Missam de Requiera in quocumque Al tari etiam portatili, 
si ínter celebrará non possit , & per ejus applicatiónem liberandi Animam 
alicuius ex pie defunctis dictorum Exercituum secundum Celebra ntis inten- 
tionem á Purgatorii poenis per modum suífragii. 9. Deferendi , si in locís ver 
sentur, ubi ab haereticis , & infidíeübus periculüm sübsit sacrilegii , vel ir- 
revenda;, Sanctissímum Eucharistia; Sacramentum oceülte ad - intimaos sine 
lumine , iliudque sine eodem in praídictis casíbus retinendi pro iisdem iníir- 
mis in loco tamen apto atque decenti. 10. Induendi (si quandoque in iis par- 
tibus degant , per quas propter ha&reticorum , vel infidelkim insultus ali- 
ter transiré , vel in íllts naorai 1 non possentj) vestibus StECiiIaj ibus , licet 
Sacerdotes etiam Regulares fuerint. 1 1 . Benedicendi quascu raque Vasa- ■, Taber- 
nacula, Vestimenta , Paramenta , <Sc ornamenta Ecelesiastica , atraque ad Di- 
v ; :i!1 - 1 cultura pro servido corumdem Exercituum dumtaxar necessaría, & 
pertinencia, cxceptis tamen iis in quibus Sacra Unctio adhibenda eiit , si 
Subdelegatus Episcopal! Dignitate non fuerit insignitus. 12. ReconciUandi 
Ecclcsias , & Capellas , ac Cae metería , & Oratoria quoibodd i bet poli uta ra 
ili-s partibus in quibus ipsi Exercitus consederint , si ad locorum Ordinarios 
commodus non patear accessus , aqua tamen prius per aliquem Catholicum 
Anrícrirem ut morís est , benedicta, immo etiam magna urgente necessi- 
m ut Miss* Dominicis . & aliis festivis diebus celebrar! 

per se pariter , vel alium . seu altos ab eo subdelegandos 

Sacerdotes in- foro Ecclesiastico versatos fuu 

nem ab eorum Ordinario, aliísque persoms fidedigms pti . ‘ P ^ 

A/f Ir»rt*iT\ desuner ex ’uirendam, omnern, & quamcumque jurisdictioium tíc 
Majorera uesupei ex junenuain , ^ J nrspdicris pro Sacramentorum 

elesiastieam exeicendi m T '* 1,1 a & direefione pro tempo- 

administran,. me necnon , sive quo-vis etiam Mea- 
re inservient siveCrína vel Clericos S*cu- 

dicantium- Ordinum Regulares fuennt , pu ouig l ¡a . 
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lares eorum ver, Pr*sules , & Pastores , quoad JUg^tero ¡Uorom Su- 
lares eonim > 0mnejque causas Eccles, asneas , profanas , ci- 

‘’iíes crómales & mixtas Ínter , seu contra przfatas , ahasque personas m 
1 -« driblé nr-edktis commorantes ad forum Ecclesiasttcum quov.s modo 
tin entes etiam summarie , simpliciter , & de plano sine strepitu, figura 
judien sola facti veritate inspecta audiendi , & fine debito ternunandi, con- 
’ inobedientes quoslibet ad censuras, & poenas Eccles, asneas proeedend,, 
ni ie aneravandi , ac etiam sarpius reaggravand, auxihumque bracclmS*- 


tra 

ctibnt* invocandi” íj Eisdem insuper Cltristi fidelibus in dietis Exereitibus 
Lentibus conceden! i licentiam ovia , cáseo , butyro & alus acné, n„s ac 
m carnibus , Quadragesimx , & alus anm temporibus , & diebus qinbus 
eorum usas est prohibitus (Feria sexta, & Sabbato cujuslibet ¡hebdómadas, 
ac tota maiori hebdómada quoad carnes éxceptis ) Vesccndi* ió. Ac demum 
commurandi, relaxandi , dispensandi , & absol ven di .respective , prout, & m 
quantum Eniscopis Iocorum Ordinariis juxta Sacros ^anones, & ConciJu 
Tridentim Decreta id faceré iicét, seu permittitur , quoad acta , seu juramen- 
ta , irregular itates , & censuras Efccksias ticas nempe excommumcationes. 
Suspensiones , & interdicta, nccnon i ¡d jnussionv.ni ommum , seu aliqua- 
rum ex denunciar ion i bus, qux matrimoniis personarum ad praidictos Exer- 
citus pertinentium , & cum illis commorantium contrahendis permitid deberent 
ud septennium a data priEsentium computandum ad Nosti uní , Scdis Apos- 
tolice beneplacirum auctoritate Apostólica tenor» presen tiu m tribuimos , & 
imnertimur ¿ & quatenus interca temporis post similem concessionem a feli- 
cís recordationis Benedicto Papa XIV. Prsdecessors nostro , alias facram, 
omnia , & singula per díctum Capellanum Majorera in prasmissis , & circa 
ea in presen ti bus nostris Litteris contenta , & expressa hactenus similibus fa- 
cultatibus u rendo , acta, & gesta dicta auctoritate supplemus , & sanamos, 
ac valida mu s , ac valida, & firma esse decernimus , & déclaramus. 17. Vo- 
Iumus autem, ut ii Sacerdotes , quos ídem Capellanus Major pro Sacramen- 
tos , etiam Parochialibus , Militibus , aliisque personis quibuscumque dictorum 
Exercituum ministrandis , ut prxíertur , deputandos duxerxt , nuiíatenus qtii- 
dem hujusmodi lacultatibus uti valeant erga Milites Presidiarios , qui con- 
tinué Arcíum, seu alionan Iocorum custodia adscripti sunt , quos eorum- 
dem Iocorum Parochis , & Ordinariis in ómnibus ,& per omnia subesse de- 
beré declaramos ,* sed dumtaxat erga Milites, & personas Exercituum pra’dic- 
torura ad vagas bellí operationes destinaras , tura ubi in actuali expeditione 
reperiuntur , tum etiam cum in quibuslibet accidentalibus stationibus pro 
tempore detinebuntur , ita taraen ut statim atque iidem Sacerdotes , quos 
Capellanus Major subdelegaverit , ad temporáneas illas stationes pervenei int, 
Litteras testimoniales , tam super eorum S acerdo tío , quam super sua depu- 
tatione, ac lacultatibus sibi vigore prxsentium conccssis pro hujusmodi mu- 
ñere exercendo , Parochis Iocorum exhibere debeant , quibus visis , hi non 
impediant, quominus Missara in suis Ecclesiis celebrare , ac ín vira earum- 
dem facultatura Sacramenta etiam Parochialia ministrare valeant. 18. Quod 
si matrimonium ínter personas, quaruin altera Militaris sit, seu ad dictos 
Lxcrcitus pertineat , ibique ocousione stationura pra*dictarum commocetur, 

^ 1 , „ . _ „ 'n * _ f f _ j ? . » 1 • • 



ambo simul , atque scqualiier stoke emolumenta , si quae licite per dpi solent, 
accipiant , & ínter se dividanr. 19, Non obstantibus Apostolícis , ac in Uni- 


ver- 
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versalibus , Provincialibusque, & Synodalibus Cpneiliis editís generafibus 
vel specialibus , Constitución! bws , & Ordinationibus , necnon Ordinum quo- 

* .* # ttí niúrin'í* am „ ^ * 

ruin per: 

Apostolí 

rrivilegiis , . ' ■■ _ . — je — ; * — •“‘'“'uní prainnsso- 

ruin quomodolibet concessis , connrmatxs , & innovatis. Quibus ómnibus Se 

singulis illorum tenores presen ti bus pro pJene , Se sufíicienter exp ressis * ac 

de verbo ad yerbum insertis ha baites, illis alias in siio robore permansuris, 

ad premissorum eíVectum ac vlce dumta-xat spedalíter , & expresse deroga- 

nius , casterisque contra riis quihuscumque. Datum-Romae aptid Sanctam 

Mariam Majorem sub Annulo Biscatoris die décima Mirtii millesimi sep 

tingentesimi sexagesimi secimdi : Bontiñcatus ngstri, anuo quarto. N~. n - 

din alis Antonellns. Loco >J< Sigilli. 


** jfim 

Uf “ 


BREVE ANTECEDEN TIS DECLARATORIUM. 

CLEMENS PAPA XIII. 

Ad futuram rei memorium. 

A postolicce benignitatis , justitiajque ratio exigit,utad lites amputandas, 
ea quce alias ab Apostólica hac Sancta Sede quomodolibet provide conccssa, 
arque ordinata noscuntur , siquid su per ipsis deinceps dubitarioms emerserit, 
a penis , düucidisque verbis explicentur , no vaque confirman one , Se conces- 
sione roborentur. Sane pro parre Charissimi in Chrisro Fiiii nostri Carolí 
Hispaniurum Regís Cathoiici nobis nuper exposhum fuit, qüod cum alias 
nos ad supplicationem ipsius Caroli Regis per quasdam nostras in simili for- 
ma Brevis, die decima Mar tii armi mülesimi septingentesimi sexagesimi se- 
cundi expeditas litteras : Dilecto Filio n ostro Baña ventarse Sanare Romance 
Ecclesice Presby tero Cardinali de Córdoba Spínula de la Cerda a Sancto 
Carolo nuncupato, ex concessione , Se dispe nsatione Apostólica Moderno, nec- 



Capelumo Majori , seu Vicario hujusmodi, attributa , nonn ullas lacultates 



inde' área hujusmodi facultares Ecclesiasticas prxb 
nali Batriarchae Capeiland Majori, sive Vicario Exercituum concisas , ínter 
; DSum & Venerábales Fratres Archiepiscopos , Episcopos , seu dilectos ti- 

- ssrxws 


pietate , constan tique erga Apostólica m haiic 
renni Sacerdocii , Regnique concordia , Se rec 


recta rationum , tum spiritualium, 
tum temporalium administratione ^ fidehter^ ^ 

ttlion™, perítissimorum etc- 

stasticoru ) i . . & consen taneum etiam esse uitMt- 

quirere noli prxternnsit , ac propinan , ^ c 
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quo, 
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que facUius ¡n re deliberanda procederé possent , ^ 


mi su i 


raciiius . rt t > f »r!re * ncmoe Ut Omnes i Ui , qui Re- 

• SSS hoc nomine sub vexillis 4¡s ; vel 

térra , vel roari militara: , subjecti Capellam Majoris. sive Vicaiu xeici- 
tuum jurisdicción! imeiligantnr ( acepta »m_en Pr*sidiarns 

is A reís, seu 
ubi Milites 

rema nen t , inval idis etíam qui uti 


térra > vel nn 

üxis uat tuUUbur Civitátrs Septensis , oppidi Orani ; & cují* 

vk áiterius T-oci ubi Milites Presidiar» certi , fixi, stabilesque existiint, & 
emanent invaüdis etiam qui uti inhábiles á mil, tari servicio exclusi sunt, 
miiitibus étiam Provincialibus cum in expedmonem non mittuntur , nec Ixer- 
ciiu.n constituunt ; iisque ctiam , qut dumtaxat re, marítima: adscnpti, & 
¡ n ,., bo relat i sunt, cum intra naves , vulgo a bordo non existunt ) omnes 

vero ilii comprehensis etian, iis , qui dicuntur de la Plana mayor supradict» 
jurisdictioni Capellam Majará . seu Vicarii Exercituum debeant recensen, - 
ícemque tam belli, quam pacis tempore hanc jurisdictioncni, & Apostóli- 
ca, facúltales locura habere, & privative ipsi Capellano Majori , seu Vicario 
Exercituum compelere jus subdelegandi Ordinarios Locorum , vel alias quas- 
cumque Ecclesiasticas personas sibi benevisas. Cuín autora Mimstn prardic- 
ti re ipsa düigemiori studio , ac indagine perpensa singulas eorum consulta- 
tiones , & vota in scripris detulerint , & ipse Carolus Rex eorum senten- 
tias adeo appositas , 6c ínter se discordes cognoverit , ut gra vieres inde dif- 
iicultatis , dubia, 6c controversias, quam necessaria, & opportuna remedia 
emersissenr , ad sedandas ancipites animi slií curas. Ex eisdem Cpnsultatío- 
nibus , 6c votis , excepta voluit precipua quasdam dubia , quac auctoritati 
nostrx proponi facete cura vi t decidenda , videlicet : — Cujus jurisdíctionis 
esse debent Legiones Presidiarías, qu® prajter illas fixas suní in Septeni , & 
Orani propugnactilis ac alio quocumque in loco , ubi temporarias habebunt 
stat iones. zz An Prastoriani Milites , vulgo Guardias di Corps nuncupati cum 
Regias dumtaxat ugant excubias , illique pariter de collectione invalidorum, 
cum occupuntur ad custodienduin aliquem Paguro , vel Civitatem , utpote sci- 
Hcet Matritensem , 6c Gadicensem, &c. Subjecti debeant esse jurisdictioni Gr- 
dinarii , vel Capellani Majoris , aut Vicarii Exercituum. zz Cujus jurisdic- 
¡ionis esse debent omnes de la Plana mayor nuncupati , qui in Arcibus, & 
Civitatibus , cum suis dependentibus commorantur , acOfíiciales eisdem Ar- 
cibus, 6c Civitatibus aggregati , Gubernatores pariter militares, cum eorum 
familiis , cíeterique omnes qui licet nullo gaudeant militiae titulo- , pertinent 
tomen quodam modo ad Exercitus Regios , cum adnotabile , & diuturnum 
tempus stationes ducere tenentur statutis in iocis , ad quos destinantur. zz An 
subesse debeant jurisdictioni Capellani Majoris , seu Vicarii Exercituum fa- 
mUias militariiun, quie vagis belli operibus addicuntur , cum in expedido- 
nibus eorum Paires, Víros,aut Dóminos non comitantes, in propriis sub- 
siJent domicilié , Cupedinarii simul, & Carpentarii , ac Sarcinarum Duc- 
tores, seu Muliones , itemque famuli , qui militan ti bus Dominis tempore pa- 
cis inserviunt, ubi Legiones commorantur, 6c in earundem Legionum pro- 
fectionc, vel Sedem non mutant , vel cum illís coinmutare non tenentur. zz 
Quod si contingat decidendum subesse debere jurisdictioni Vicarii Exer- 
tuum omnes illos , qui aliqua ratione pertinent ad Regios Exercitus, cum 
per eorum destina tionem , vel occupan tur , vel commora ri tenentur ad no- 
tabíle tempus in locis constituí is , neceessarium quoque v ¡de tur , ut decerna- 
f ur , an eo ipso tempore posita eorum subjectione jurisdictioni p neta ti A'íca- 
m Exercituum possit ídem Vicarius erga ipsos ómnibus uti facultatibus , cjiue 
in pr.edictis litteris continentur , 6c prsesertim , an liceat xllis indúlgete dn- 

pen- 
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pensationem comedendi carnes , & lacticinia diebus ah Eccíesia ínterdictis; 
cupiens kaqueip.se Carolas Rex pro insigni su a re( igloiae , & eximia pieta- 
te , ut in re tan ti momenti , qax Sacramontéirum administrarlo nem respicit 
siraul , Se spirituaie soíatium miiitum , atqufe á militia dependentium omnes in 
póstero m fe medio tollantur quaecumque contra versiíe, qinestiones , ac d tibia, 
.o peni tus extinguaiítur , ac subdito rum suorum conscienthe , tranquilitati, 
& quieti prospicere , Se considere: Nobis propterea luimiiker supplicari tecit, 
ut cerrara , acdefmitivam nostram eartindem nostrarum iircerartim in&erpreta- 
tioncm edicere ; ac eidem -Joña ven tune Cardinaii Patria re has, Capeílano Ma- 
jüri , seu Vicario Exercituum hujusmodi facultares in rae inora tis nostris lírteris 
concessas confirmare , amplioresque , si opus fuerit indúlgete, ac impertiri de 
beni guita te Apostólica dignaremur. Nos igirur reJigiosis, piis que ejusdem Caroli 
Regís votis amanti , libentique animo obsecuridare cupicntes , ac sepositis pi ce- 
dictoru m dicti Caroli Regis Ministrorum Consulta tioni bus , prasfatis excerp- 
tis dabiis , & ipsius Caroli Regis su per cadem re animi sensus tarnquam men- 
tí , ac voluntati nosncc magis conformes plurimum commendantes , hujusmo- 
di sil pplica tioni bus inciinati , eidem -Roña venturas Cardinaii Patriardia: Mo- 
derno , ac pro tempore existenti Capeílano Majori , sen Vicario Exercirmim 
hujusmodi , ut per se , seu alium , vel alias personas in digo i late Ecciesiastica 
constítutas , sive alios respective Sacerdotes per seipsum Oapellanum Ma- 
jorera, sen Vicarium Exercituum hujusmodi , ut prcefertur approbatos (qua- 
tenus ab eorum respective Ordinariís approbati non sinr) Se ab eodem Ca- 
pelhmo Majori , seu Vicario Exercituum subdeiegandos omnes , Se singulae fa- 
cilítales in memoratis nostris lírteris concessie , contentas , Se expressas exer- 
ceantur, & exeiceri possint erga quoscumque, qui aut pacis , aut beili tem- 
pore sub ejusdem Caroli Regis vexiilis térra , manque mditant , vivunrque 
stípendio, & ¡ere militan, omnesque , qui ob aliquain legitimara causara 
eos sequuntur (exceptis tum militas in aliquo Oppido , vel Civitate firme, 
stabiliterque degentibus, tum invaüdis , tum íis , qui in Album ad arte ra 
nauticam reí a ti sunt cum extra naves degunt , tura demque Provinciarum, 
Locorumque miliribus cum Exercitum non formant , ac eorum quisque in 
illís versatur , suamque habitat domum | auctoritate Apostólica tenore prae- 
sentium servara tatnen in reliquis dictarum nostrarum Jitterarum forma, 
& dispositione concedimus , & indulgemus, ac quatenus opus sí t pralatas 
facultares jara alias ut praefertur , concessas ad effectum prxdictum exten- 
dimus , & ampliamus , atque ita proposita dubia , & qusestiones dcciaramus, 
ac definimus. Decernentes easdem presentes litteras semper firmas , vali- 
das , & ef ¡icaces existere , íc fore , suosque plenarios , Se Integros effectus 
sortiri , & obtinere , ac dicto Moderno , & pro tempore existenti Capel la- 
ño Majori , seu Vicario Exercituum hujusmodi in ómnibus , Se per omnia ple- 
nissime sufiragari , & ab iis , ad quos spectat , Se pro tempore quandocinn- 
que spectavit in futurum inviolabilíter observan ; sicque in praemissis per 
quoscumque Judices Ordinarios , & Delegatos , etiam Causarum Palatii Apos- 
tolici Auditores judicari , & definí ri debere , aé irritum , Se inane , siseáis 
su per his á quoquam quavis auctoritate, scienter, vei ignoranter contigent 
a t ten tari. Non obstantibus ómnibus , & singulis lilis , quie in dictis litteris vo- 
luímus non obstare, caeterisque contratas quibuseumque. Datura Romae apud 
Sanctam Mariam Majorera sub annulo Piscatoris , che décima quarta Martii 
millesimi septingentesimi sexagesimi quarti , Poncificatus nostri anuo sexto. 

N. Car din alis Antón ellas. Loco * Sigila. 

Concor dant cum Bre-vibus Aposto! kis authenticis , servantur in 
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tirite '%minmMA. 

Capellán* Majoris , Majori exhibí*»; í 

J e ' tH 'í¡ '"/■** • ” ¿^ \n e subscribo. Matriti dle octava mensis Maii, amti millesi- 

S£¡Z¿£m ‘3SB Sí» =■«— * 

JKSTRUCCIONES PARA LOS SLBDELEGADOo 

d e l yicariato General del Exército. 


Don Cayetano de Adsor , por la grada de Dios , y de la Santa Sede 
ai-, A rzoblsoo de Seümbria , Abad de la Real , e Insigne Iglesia Colé- 




Distinguida Orden Españole — , - - , 7 . . 

Deseando que la autoridad y jurisdicción que nos compete como Vicario 

General de los Reales Exércitos , en virtud de diferentes Breves de Su 
Santidad obtenidos de la Silla Apostólica a instancia del Rey nuestro Se- 
se exerza, como basta ahora con el zelo , virtud y aprovecharme!!- 
tn de los sáb ditos de la jurisdicción Eclesiástica Castrense: nos ha pare- 
cido propio de nuestro cargo y oficio Pastoral repetir á los Subdelegados 
que exercen nuestra jurisdicción en varios Departamentos de estos Rey- 
nos , esta Instrucción , por la que confiamos asegurar en el cumplimiento 
de sus oficios la uniformidad en sus procedimientos , afiance la paz , y per- 
petúe el beneficio espiritual de nuestros sdbditos. 

1 2 La primera atención de nuestros Subdelegados será conservar nues- 
tra jurisdicción, y no entrometerse en la agena , teniendo muy presente el 
Breve expiieatorio Apostolice benignitatis , que declara las personas que per- 
tenecen á nuestra jurisdicción ; de cuya prudente conducta nos promete- 
mos la buena correspondencia de los Ordinarios, que á su exemplo tam- 
bién contendrán la suya en los debidos límites , lográndose de ello la paz, 
y buena armonía que deseamos. 

<1 Pero si contra esta justa y prudente esperanza sucediese que alguno, 
ó algunos de los Ordinarios fulminasen causas en el fuero Eclesiástico á 
nuestros verdaderos , é indubitados silbditos , o impidiesen el libre uso de 
la de nuestros Subdelegados, imposibilitando á sus Ministros la práctica de 
sus notificaciones , diligencias , u otros qualesquiera actos judiciales ; en es- 
tos y semejantes casos dispondrán hacer información del hecho , y cons- 
tando el exceso , despacharán sus primeras Letras de inhibición y remisión 
de autos , las que notificadas al Ordinario , si no tuviesen el debido electo, 
aunque este les despache también sus Letras de inhibición , no las cumpli- 
rán , y librarán las segundas con agravación y reagravación de censuras, 
en la forma correspondiente , y según el estilo de cada Provincia , procu- 
rando informarnos de todo lo ocurrido para las providencias que tuviése- 
mos por convenientes. 

4 Los Capellanes , sin licencia expresa nuestra , ó de nuestros Subdele- 
gados , no pueden asistir á matrimonio alguno ; y les ordenamos , que si 
Oficiales acudiesen á solicitar los despachos , y pedirles licencia , reconoz- 
can si tienen para ello ia de M. despachada por los Di rectores , o Ins- 

pec- 
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Y últimamente en sus Reales Ordenes, que aunque las hemos comunicado 
(i nuestros Subdelegados, tenemos por conveniente insertarlos ul fui de esta 
para su puntual observancia., 

- Si les presentasen los que intentan contraer matrimonio las citadas 
licencias del Rey, 6 de sus Capitanes y Coroneles, las mandarán poner 
por cabeza de autos , recibirán ia información correspondiente de la liber- 
tad del varón , no siendo la muger de nuestra jurisdicción ; y constando 
de ella suficientemente , Ies concederán sus Ucencias , mandando darles tes- 
timonio , para que lo exhiban al Ordinario , ó Párroco de la muger , y lo 
prevendrán por Despacho , ú Orden , como les pareciere , al Capellán del 
Regimiento, puraque asista á la celebración del matrimonio , según lo dis- 
pone Su Santidad. 

6 Siendo el varón de otra jurisdicción , y la muger de la nuestra , de- 
berá aquel hacerles constar de su libertad por testimonio , ó documento, 
en que’ la acredite su Ordinario , ó Párroco ; y recibiendo información de 
la de esta, no resultando impedimento , y precedidas las amonestaciones , ó 
dispensadas , mandarán librar su despacho y licencia , para que el Cape- 
llán del Cuerpo los despose con asistencia del Párroco del varón. 

Pondrán nuestros Subdelegados especialísimo cuidado en que los Ca- 
pellanes observen en esta parte lo mandado por Su Santidad en el men- 
cionado Breve Qtioniam m exercitibus , cap. i 8 y 22 denlos posteriores. Lo 
mismo deberán executar los Párrocos Territoriales , y á su cumplimiento 
en caso de negarse , los exhortarán , librando los Despachos necesarios ; y 
no siendo esta diligencia suficiente , con testimonio de todo nos darán cuenta. 

8 No se da regla siendo los dos contrayentes súbditos nuestros, porque 
se manejarán para librar los Despachos (supuesta la licencia') en la misma 
forma que lo hacen los Ordinarios con los suyos ; pero aun ■ este caso, 

v en todos, les mandamos que antes de concedérselas para ?¡y c 5 iar . n J?" 
trí manió ha de preceder la mas escrupulosa y plena información de la li- 
bertad del contrayente, ó contrayentes, recibiéndola por si mismos, sin 
cometerla al Notario, ni á otra alguna persona, para precaver en Iu_ po- 
sible los graves inconvenientes, y daños espirituales quede lo contrario se 
nu dieran muer , no obrando co¿ la circunspección que prescribe nuestra 

A/Hdre la Iglesia con las personas que no tienen minada hxa. ^ ... 

Cada uno en su distrito acordará con el Ordinario sean admitidos en 

las 9 Iglesias para celebrar el Santo Sacrificio de la Misa los 
£ Regimientos , y asimismo para que los Párrocos Territoriales no «"I ‘ 

dan saquen dichos Capellanes de sus Iglesias los Sacramentos de 
Extrema-Uneion , y los lleven > aaramisireu ser jas lasque 

10 Auxiliarán con sus providencias eficaces , > ' ^coniforme nos 

diesen los Capellanes en los Entierros que * su Instrucción, 

ha parecido mandarles en los capítulos siete , oc y , 0 encontrasen 

en ios Ordinarios y Párrocos la debida «gfc»* ; cran repiticn- 

do las providencias exhorto* . ^ ^oquialidad e| nuestros 

tual efecto y cumplimiento ti exuiv.rc.10 Sub- 
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Súbditos, dispensada por Su Santidad , y tan recomendada por las Ordenes 

‘ 1cl ^Como los Regimientos de Infantería, Caballería , y Dragones no 
retino fixo v mudan freqüen te mente de Quar teles , podran vcm- 
u motivos por los que le sea preciso al Subdelegado en cuyo 

distrito" entran , tomar noticias de aquel de donde salieron , o de otros , y 
c ' lyU t0 mucho en esto el buen gobierno, y administración de 


12 

tienen 


mediante interesarse 


msticia mandamos, que puntualmente se pasen unos a otros las que se pi- 
, S ““ ’ ó tuvieren por conveniente ; y para facilitar el efecto de esta pro- 

•V ii se les remite lista de los Subdelegados, 
videncia , ^ Cape i Í3ncs que lleguen á k comprehensíon de sus Sutidelega- 

* ^ s i no se les presentasen como está mandado , dispondrán que lo 
C10 "¡f ’ • reconocerán sus licencias , y si fueren de algún Subdelegado aties- 
an se lis revalidarán por el tiempo que les parezca, hasta cuyo punto, 
V no mas servirán las que tengan ; visitarán , si lo tienen por conveniente, 
sus personas averiguando como cumplen con las obligaciones de su minis- 
terio y estado, las Capillas de los Regimientos , ornamentos , y alhajas de 
u . ls ’ y ios Libros Parroquiales que deben llevar consigo , y no les disi- 
mularán defecto alguno , que encontrasen ; antes sí castigándolos á propor- 
ción del exceso, ó descuido, darán las mas serias y efectivas providencias, 

para que se remedie en lo succesivo. . . 

, , Tomarán razón muy por menor de los Hospitales , que con destino 

para h curación de la Tropa se hallen fundados en la demarcación , y den- 
tro del circuito de sus Subdelegaciones se informarán si cumplen los Ca- 
pellanes con la asistencia de los enfermos , si tienen Capilla con Sacramen- 
to 6 sin él ; y si falta lo necesario, lo representarán á los Ministros de 
la Real Hacienda, para que dispongan lo preciso al culto divino. 

Ordenes del Rey sobre matrimonios . 

i. Eminentísimo Señor : Con motivo de los freqiientes recursos que líe- 
tan al Rey por esta vía Reservada contra varios Oficiales del Exército, que 
olvidados del honor y decoro propio del carácter que obtienen , se em- 
peñan indebidamente con mügeres de todas clases , dándolas palabra de ca- 
samiento , la qual reclaman después las interesadas, solicitando el corres- 
pondiente Real permiso, ú orden para la efectuación del matrimonio , pre- 
sentando para ello casos de honor, conciencia, y Otras graves causas: ha 
resuelto S. M. por punto general no admitir desde ahora recurso alguno de 
esta naturaleza , bien sea de los mismos interesados , ó de qualquiera otra per- 
sona , que por su condecoración , ó dignidad , suelen buscar para apoyo, 
y dirección de sus instancias, y que toda demanda sobre obligación matri- 
monial contra los Oiiciales del Exército , y Armada , se ventile , y decida 
en justicia ante su respectivo Juez Eclesiástico , pero que resultando legíti- 
ma la obligación, y declarada como tal en aquel Juzgado, sea el Oiicial 
competido á cumplirla, y depuesto inmediatamente para siempre de su em- 
pleo (a); en cuyo caso manda S. M. que el Juez Eclesiástico que haya enten- 
dido en la causa , pase luego que pronuncie sentencia copia legazida de ella á 
V. Eminencia , á iin de que llegando por su conducto á esta Via Reserva- 
da , para noticia de S. M. se expidan las órdenes convenientes para la se- 

pa- 

(íj) NOTA. No se enviará d testimonio de la. sentencia hasta que canse ejecutoria* 
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paracion del servicio del Oficial demandado , procediendo después el TVl 
nal Eclesiástico , conforme corresponda en justicia; y d e orden d ’ 
lo comunico IV. Eminencia para su inteligencia, y cumplimiento en I* 
parte que le corresponde , haciendo V. Eminencia saber esta Real resol 
cion á todos sus Subdelegados, á fin de que se arreglen puntualmente^ 
ella en los casos que ocurran , dándome aviso de su recibo para ponerlo 
en noticia del Rey. Dios guarde á V, Eminencia muchos años. San Ildc- 

íoiiso veinte y ocho de ^Septiembre de mil setecientos setenta y quatro. 

II. Eminentísimo Señor ; Para evitar en lo succesívo todo motivo de du- 

da , ha venido á bien S. M. declarar igualmente , que la orden de veinte y 
ocho de Septiembre de mil setecientos setenta y quatro comprehende á to- 
dos los individuos , y dependientes del Exército , y Armada , de modo , que 
toda^ demanda sobre esponsales debe ponerse ante el respectivo Juez Ecle- 
siástico Castiense , y a su disposición por los Gefes correspondientes los 
reos, siempre que se les pidan; y siendo Sargento, Cabo , Tambor , ó 
Soldado, verificada la obligación de casarse, se hará que la cumpla , conti- 
nuando en el servicio sin novedad , los que no tuvieren tiempo determi- 
nado , y los que le tengan sirviendo quatro años mas de su empeño , para 
cuyo cumplimiento pasará el juez Eclesiástico copia autorizada de la Sen- 
tencia al Coronel , ó Comandante de quien dependa ; y de orden de S, M» 
lo participo á V Eminencia para su inteligencia. Dios guarde á V. Eminen- 
cia muchos años. San Lorenzo el Real veinte y ocho de Noviembre de 
mil setecientos setenta y cinco. - 

III. Eminentísimo Señor: Enterado el Rey de los voluntarios empeños 
de algunos Sargentos , y Cabos, aun con mugeíes mal opinadas , y délas 
artificiosas convenidas demandas, con que hacen por justicia efectivos sus 
casamientos , sin que haya bastado á contenerles la privación absoluta de 
las ventajas de la carrera , sirviendo perpetuamente en su clase , según la 
Real Orden de veinte y ocho de Noviembre de mil setecientos setenta y 
cinco : ha resuelto S. M. á consulta de su Consejo de la Guerra, que en 
adelante todo Sargento , ó Cabo de las Tropas de Mar y Tierra , y Mi- 
licias regladas , que fuere demandado en juicio sobre esponsales , y salie- 
re convencido de la obligación de casarse , se le haga cumplirla ; pero en 
el mismo hecho de la sentencia, que diere el respectivo Juez Eclesiástico, 
comunicándola (o) por copia auténtica al Coronel , o Comandante de quien 
dependa el reo , quede depuesto de la Gineta , ó la Esquadra , y conde- 
nado á servir ocho años de Soldado en su propia Compañía ; y d exando 
en su fuerza todo lo demás que contiene la expresada Real Orden de vein- 
te y ocho de Noviembre , y pertenece al Exército , y Armada : declara 
S. M. por lo que mira .á los Cuerpos de Milicias , que sin embargo de 
que en ella se atribuyo el concepto de juez Castrense , para proceder en 
las causas de esta naturaleza , correspondientes á sus individuos: es su Real 
ánimo, que conozcan los Ordinarios Diocesanos mientras los Regimientos 
permanezcan en sus Provincias, observándose cumplidamente c ^ reve 
Apostólica benignitatis : Y manda S. M. participarlo así á V. E minen capa- 
ra su inteligencia , y gobierno. Dios guarde á V. Eminencia muc ios anos. 
El Pardo diez y ocho de Marzo de mil setecientos setenta y siete. 

(a) NOTA No correspondo al Jura Eclesiástico luchar *''"** 

establecidas , porque el imponerlas , o no , toca ai > j 

Ccc 


3 86 


APENDICE 

Real Orden sobre Quartas , y Funeral. 


Eminentísimo Señor i: Conformándose el Rey con la consta del Con- 
■ n je Guerra v dictamen de V. Eminencia sobre los derecíios tic un 
ra nertenedenms 5 respectivamente á los Capellanes del Exérctto , quando 
fallece alcun individuo militar; y deseando S. M. se sjga en esta materia 
!l «níritu de los Sagrados Cánones, Concilios., y Leyes , sm per| uiao de 
la libre voluntad del que muere , de la acción de sus herederos , y de los 
emolumentos que pueden exigir dichos Capellanes , como Párrocos en con- 
sideración al pasto espiritual, que administran ; ha resuelto se observe por 

pUI E°i rao "de’miorir dgun Oficial , ó Soldado con Testamento , se giíar- 

darán, y cumplirán sus disposiciones. ••• . , 

Si falleciesen en el Regimiento dexando mandadas Misas , corresponde- 
rá Ja qL1 arta parte de ellas ai Capellán de su respectivo •Batallón , o- Cuer- 
po , como Párroco de él. . . . , , 

Dichos Capellanes podrán encargar á otros Eclesiásticos la celebración 

de las Misas , que les pertenezcan , acreditando con recibos , u otro do- 
cumento legítimo su cumplimiento. , . , A . , 

Si falleciesen fuera del Regimiento con Testamento , o sm el , exigirá 

la Iglesia donde fueren enterrados los emolumentos que sean de costumbre; 
y en este caso no percibirá cosa alguna el Capellán del Cuerpo. 

Quando el difunto es abintestato, se observará lo dispuesto en los Ar- 
tículos 7 , 8 , y 9, tratado octavo , título n de las Ordenanzas ; y según 
los fondos de él , y sus circunstancias , se le hará el funeral , y entierro, 
como previene el Articulo 11 , encai gando en este caso al Capellanía ce- 
lebración de las Misas que se acuerden de sufragio , ó á lo menos su quar- 
ta parte , y haciendo constar en igual forma su cumplimiento. 

Ocurriendo parte á pedir la herencia dexada en. Testamento , se le de- 
berá entregar justificada su identidad. 

Siendo deferida la herencia abintestato , se practicarán las diligencias que 
manda el citado Artículo 9. 

Si no compareciesen interesados, se esperará un año ; y no habiéndo- 
se presentado pasado este término, se dará cuenta al Consejo para que 
acuerde lo que debe exccutarse. 

En orden á la legitimidad del heredero , y grado á que debe extender- 
se ci parentesco del que se presente en tiempo á pedir la herencia abin- 
testato, procederán los respectivos Gefes á declararlo con dictamen del Au- 
ditor, donde le hubiere, ó de 1 Asesor que nombren, dándolo estos con 
arreglo á las disposiciones de derecho. 

V de orden de S. M. lo comunico á V. Eminencia para su inteligencia 
y cumplimiento en lia parte que le toca. Oíos guarde á V. Eminencia mu- 
chos años. Palacio 2 o de Julio de 1779. 

- £ * . ... Jp ^ ^ 4 

Otra explicando y ampliando ¡a antecedente. 

Eminentísimo Señor: Con esta fecha circulo á todo el Exércíto de or- 
den del Rey la siguiente Real resolución. 

El Rey ha entendido , que sin embargo de su Real Orden de 20 de Ju- 
lio de 1779, y del Artículo 9 de las Instrucciones dadas por el Carde- 
nal 
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nal Patriarca, Vicario General del Exército, y Armada, para el gobierno 
de sus Subdelegados , y Capellanes de los Cuerpos Militares , se intenta 
en algunos parages defraudar á estos de los derechos que legítimamente les 
corresponden como propios, y verdaderos Párrocos que son de sus respec- 
tivos Cuerpos, y en consequencia se ha servido S. M. declarar para evi- 
tar dudas en lo succesivo , que el Capellán de Regimiento , Armada , Cuer- 
po Militar, Castillo, Ciudadela , ó Plaza , como verdadero, y propio Pár- 
roco , que es , conserve para sí el derecho de quarta funeral , ti ofrenda, 
donde hay costumbre de exigirla por los Párrocos territoriales; y asimis- 
mo la quarta de Misas, tanto, de los Militares, y sus familias, como de 
los dependientes de su Cuerpo , ó distrito sujetos á su Parroquialidad , mue- 
ran dentro de él, ó fuera con licencia, ó destinados á Recluta, ó por 
otro accidente , todo sin perjuicio de los derechos , que asimismo le perte- 
necen quandó el Capellán hace el Entierro , y dexando á las Iglesias , ya 
sean Parroquiales , de Comunidades , ó en la que se entierre eí cadáver, 
los derechos , que conforme al estilo del Pais les correspondan , por la aso- 
ciación , y tumulacion ¿ esto es , por el acompañamiento , sepultura , y cam- 
panas , pues todo lo demas se debe satisfacer á los respectivos Capellanes, 
baxo las reglas que el Cardenal Patriarca tiene prescriptas en sus Instruc- 
ciones. 

Igualmente quiere el Rey, que con arreglo á los Breves expedidos á fa- 
vor del Vicariato General del Exército, se franqueen á los citados Capella- 
nes las Iglesias que pidieren para celebrar Misa , administrar los Sacra- 
mentos , aunque sean Parroquiales , y hacer los entierros , d funerales de 
sus feligreses. .u \ ... 

Los mismos Breves Apostólicos de que se trata , disponen , que q uando 
se contraiga matrimonio entre personas de las quaíes Ja una sea militar , ó 
pertenezca á los Exércítos , y Ja otra sea súbdita del Párroco Territorial , ó 
de la Jurisdicción Ordinaria, no celebre el Cura Párroco dicho matrimonio 
sin la intervención del Capellán Castrense , ó Sacerdote , que para ello 
destine el Vicario General , ó su Teniente , ni estos tampoco lo .executen 
sin la asistencia del Cura Párroco ; pues han de concurrir precisamente am- 
bos juntos. • .. 

No obstante tan clara , y justa determinación se observa á cada paso 

su transgresión por los Ordinarios , y Curas _ Territoriales , con grave cul- 
pa algunas veces de los mismos Militares , disfrazándose , y ocultando su 
profesión para lograr por este medio el fm que desean , y no han podido 
conseguir del Vicario General por faltarles la correspondiente licencia del 
Rey , d de sus respectivos Geíes. 

"Para cortar también de raíz estos inconvenientes encarga el Rey muy 
particularmente á los Reverendos Arzobispos , Obispos , y Ordinarios lo- 
cales zelen con la debida vigilancia este importante punto , no permitien- 
do á sus Párrocos, que celébrenlos Matrimonios do los Militares, sus ta- 
mil tas , y dependientes, sin la concurrencia de Párroco Castrense, quando 
los contrayentes son de ambas jurisdicciones , en el concepto q L _ 
alguno incurriese en tan notable falca, quiere S. M- q ue c ^ _ 

£ por esta Via Reservada del exceso , y sus circunstancias para proceder 
contra el Provisor , 6 Párroco que lo cometiese , seguir convenga. 

pira dar mas fuerza á esta declaración , manda el Rey , que los Otad- 
les que contrajesen matrimonio sin la concurrencra .de su Párroco Cas 
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ij _„t 1 cencía para casarse; y que ios o jj gcmua , ^ » ’ J 

Tambores incurran por semejante exceso en las mismas penas que hay 
establecidas contra los de su clase , que se casan sm el correspondiente 

Ultimamente incluyo á V. E. de orden del Rey ejemplares delascita- 
instrucciones expedidas por el Cardenal Patriarca Vicario General del 
FxeVito á fin que disponga no solo su mas puntual observancia , y cum- 
plimiento’ en la parte que le toca , sino que las auxilie en caso de necesi- 
dad en el concepto de que es la voluntad del Rey que quede en su fuer- 
za v vkor la Real resolución de veinte de Julio de mil setecientos seten- 
ta y nueve en todo lo que aquí no se expresa. 

Participólo á V. Eminencia de órden de S. M. para su inteligencia y 
gobierno. Dios guarde á V. Eminencia muchos anos. San Lorenzo el Real 
treinta y uno de Octubre de mil setecientos ochenta y uno. zz Señor Carde- 
nal Patriarca , Yicario General de los Exércitos. 


Otra sobre Capellanes de Marina , y sus Departamentos . 

Eminentísimo Señor : El Rey se ha conformado con lo que V. Emi- 
nencia propuso en su informe dado con motivo de las repetidas desave- 
nencias en materias de jurisdicción ocurridas entre el Teniente Vicario , y 
el Intendente de Marina del Ferrol ; y en su conseqüencia se ha servido 
S. M. tomar las siguientes resoluciones. 

1 Que de ahora en adelante sean los Comandantes Generales de los De- 
partamentos quienes propongan las plazas de Capellanes de la Armada, 
para que nombrados por la acostumbrada Real Orden , se les forme el 
asiento de tales: y quando por no haber suficiente numero de propieta- 
rios sea preciso admitir alguno , ó algunos interinos , supernumerarios , ó 
Provisionales (como se han llamado hasta aquí) , los reciban los mismos 
Generales , precediendo informe del Teniente Vicario del Departamento, 
de su idoneidad , y demás circunstancias requisitas para aquel ministerio; 
después de lo qual pasará oficio al Intendente para que se le reconozca 
por tal Capellán supernumerario , y forme el regular asiento para el abo- 
no del sueldo , y goces mientras lo exerza. 

2 Que igualmente sean los propios Generales los que propongan para 
la provisión de los Curatos Castrenses , los quales quiere S. M. que sean, 
no i>or tiempo, como actualmente , sino perpetuos: í que para asegurar en 
lo posible el acierto de la elección , pida el General por un oficio al Te- 
niente Vicario del Departamento noticia de tres Capellanes propietarios 
de la Armada , los que juzgue mas idóneos por suficiencia , y demás cali- 
dades que piden semejantes cargos ; la qual noticia , o propuesta remitirá 
á esta Via Reservada para que S. M. con los informes que tuviere por 
conveniente tomar , provea aquellos empleos. 

3 Que quando estos Curas no basten por sí solos para la asistencia, 
y pasto espiritual de sus Feligresías , y por esta causa sea necesario poner- 
les Tenientes que los ayuden , los nombre el Teniente Vicario entre los 
Capellanes que estén desembarcados , y fueren de mas aptitud , avisando su 
elección al Comandante General , quien pasará oficio al Intendente para 
que mientras sirvan dichas Tenencias se note en sus asientos- por los ofi- 
cios de Marina; y que quando llegue el caso de embarcarlos, se subro- 

• guen 
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guen con otros , valiéndose á este fin de Eclesiásticos Seculares , ó Recu- 
lares a falta de Capellanes de la Armada , como también para los des- 
tinos de Hospitales , y desfrutando unos y otros Tenientes los derechos 
que por este exercicio les correspondan , según la costumbre del País , y 
Parroquias territoriales , o de los Cuerpos : bien entendido , que como el 
Soldado , y Marinero , y con especialidad el primero, es regular que según 
su prest , y empeños no pueda acaso subvenir á los gastos , deberá tenerse 
consideración con ellos , y usar de toda aquella caridad propia en tales 
casos , sin mover disputas con los Cuerpos. 

4 Que quando hayan de embarcarse Capellanes , sea en buques de guer- 

ra , o de transporte , avise el Comandante General por un olido ai Te- 
niente Vicario el número délos que necesite, según las ordenes con que se 
halle de S. M. , y el segundo le remita cerrada la lista de los que seña- 
lare , sin publicar el nombramiento hasta ver si el General tiene reparo 
en alguno, como puede suceder; en cuyo caso se le comunicará al Te- 
niente Vicario para que le mude, cuidando este de que todos sean suge- 
tos , que puedan desempeñar las obligaciones de su ministerio; pero su des- 
tino á ios buques en que han de servir será privativo del Comandante 
General. . . • . , , 

Todo lo qual me manda S. M. participar á V. Eminencia , para que 
por su parte expida las ordenes convenientes á su cumplimiento , como 
yo lo haré por la mía á los Gefes de los Departamentos. Dios guarde á 
V. Eminencia muchos años. San Ildefonso veinte y uno de Agosto de mil 
setecientos ochenta. 

5 Porque no se pueden prevenir todos los casos que han de ocurrir 
confiamos en la vigilancia , zelo , y prudencia de nuestros Subdelegados se 
gobernarán en ellos , y los manejarán según las circunstancias lo pidan , y 
el tiempo , y ocasión lo permitan ; y si fuesen tales , que den treguas , o 
no se atrevan á tomar resolución, nos lo consultarán con su parecer pa- 
ra proveer lo correspondiente , y dar regla en lo venidero. Dadas en Ma- 
drid á veinte y quatro de Marzo de mil setecientos ochenta y dos. 

BREVE 


DE NUESTRO MUY SANTO PADRE PÍO VI. 

Por el qual Su Santidad proroga por otros siete años las facultades 

del Vicariato General de los Reales Exércitos . 

PIO VI. PAPA. 


PARA FUTURA MEMORIA. 


Como en los Exércitos de nuestro muy amado en Christo hijo Carlos, 
Rey Católico de España , por los muchos casos que pueden ou.ni 11 tre- 
oiieiitemente , es necesario el ministerio , y asistencia de una , o mas per- 
sonas eclesiásticas, que cuiden así de la debida administravion de los a 
cramentos, y saludable dirección de la* almas de los que están sirviendo en 
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cesión v dispensación Apostólica, actual Patriarca de las Indias, y al que 
en adelante lo fuese , el qual al presente, y en lo succesivo hade ser Ca- 
ndían mayor, o Vicario délos Exércitos del referido Rey Carlos , varios 
indultos , privilegios , y facultades eclesiásticas, y espirituales , délos qua- 
Jes pudiese usar , y las quales pudiese exercer con los soldados , militares, 
y demas personas de las tropas, y Exércitos arriba dichos ; cuya concesión 
había de durar por siete años , que se habían de contar desde la techa de 
las mencionadas Letras del enunciado Clemente , predecesor nuestro , como 
mas por extenso se contiene en dichas Letias. 

2 Habiéndose suscitado posteriormente algunas controversias y dudas 
acerca de dichas facultades eclesiásticas , concedidas al referido Ventura Car- 
denal Patriarca , Capellán Mayor , ó Vicario de los Exércitos , entre él y 
nuestros venerables hermanos ios Arzobispos , y Obispos , ó los amados 
hijos otros Ordinarios Locales de España , sobre la interpretación , é inte- 
ligencia de las mencionadas Letras del referido Clemente , predecesor nues- 
tro ; este á fin de que se extinguiesen y acabasen enteramente dichas con- 
troversias y dudas, á ruego del mismo Rey Cárlos , por otras Letras suyas 
expedidas en igual forma de Breve á 14 de Marzo de 1764, declaró y 
decidió' las dudas y controversias, que se habían suscitado como va dicho. 

a Después estando ya para acabarse los siete años , por los quales ha- 
blan sido concedidos al enunciado Cardenal Patriarca, Capellán Mayor , d 
Vicario de los sobredichos Exércitos, los mencionados indultos , privile- 
gios, y facultades, y deseando en gran manera el dicho Rey Cárlos , que 
estas y aquellos se concediesen de nuevo por otros siete años, y que se 
hubiesen de entender, é interpretar según la forma y tenor de las enuncia- 
das segundas Letras del referido Clemente , predecesor nuestro ; este condes- 
cendiendo á las súplicas , que le fueron hechas humildemente sobre esto en 
nombre del enunciado Rey Cárlos , confirmando , y renovando las sobre- 
dichas segundas Letras suyas , expedidas á 14 de Marzo de 1764, como va 
dicho, y cualesquiera declaraciones, concesiones, y demas cosas conteni- 
das , y dispuestas en días , y mandando , y encargando su execudon , con- 
cedió a! referido Ventura Cardenal , y actual Patriarca de las Indias , y al 
que en adelante lo fuese , por otros siete años , que se habían de contar desde 
que se concluyesen los dichos siete anos concedidos por el dicho Clemen- 
te , predecesor nuestro, las mismas facultades , privilegios , é indultos ; los 
quales y las quales se hubiesen de entender , é interpretar según el tenor 
de dichas sus segundas Letras, con otras cosas, como mas por extenso se 
contiene en las Letras del enunciado Clemente, predecesor nuestro , expedi- 
das sobre esto, en igual forma de Breve , á 27 de Agosto de 1768 ; cuyo 
tenor queremos que se tenga por expresado en las presentes. 

4 Y por quanto poco lia nos ha sido expuesto en nombre del dicho . 
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Re/ Oírlos, que los siete años , por los quales el enunciado Clemente 
predecesor nuestro , concedió la illtima vez los mencionados indultos m [ 
viíegios , y facultades , se concluirán el dia 10 del próximo venidero’ mes 
de Marzo de 177Ó, y que el mismo Rey Carlos descaen gran, manera qué 
Nos concedamos las dichas faadtades , indultos , y privilegios por otros sie- 
te años, y* que 110 solo determinemos que sé hayan de entender ,é inter- 
pretar según ia forma,, y tenor de las enunciadas segundas Letras dd re- 
ferido Clemente , predecesor nuestro, sino que también para- mayor quie- 
tud y tranquilidad espiritual de las almas, ios declaremos y las amplie- 
mos en algunas cosas, que aquí adelante se dirán : Por tanto , N os , que- 
riendo condescender benignamente , en quunto podemos en el Señor , con 
los piadosos deseos del enunciado Rey Carlos , y a las súplicas, que nos 
lian sido hechas humildemente en su nombre sobre esto , con u autoridad 
Apostólica , por el tenor de las presentes concedemos y ciamos por otros 
siete años, que se han de contar desde que se acabe el último septenio 
concedido por el enunciado Clemente, predecesor nuestro , á beneplácito 
nuestro , y de Ja Silla Apostólica, ai sobredicho Ventura Cardvnui , y por 
concesión y dispensación Apostólica actual V .A a rea de das indias , y al 
que en adelante lo fuere , las facultades, que aquí adelante: se dirán , las 
quales no solo se han de entender según la forma y tenor de las sobre- 
dichas segundas Letras del enunciado Clemente , predecesor' nuestro , sino 
que se han de interpretar según las declaraciones y ampliaciones que ade- 
lante se expresarán ; y las ha de exercer el dicho Cardenal Patriarca por 
sí mismo , ó por otra , ú otras personas constituidas en dignidad eclesiásti- 
ca , ó por otros Sacerdotes de pro vid ad , é Idóneos , que han de ser ha- 
liados ules , y aprobados por el mismo Capellán mayor, o' Vicario de ios 
sobredichos Lxércitos, mediante un diligente y riguroso exánun (en caso 
de que no estuviesen aprobados por su respectivo Ordinario ) , á quienes ha 
de nombrar por Subdelegados suyos el dicho Capellán mayor. 

5 Las quales enunciadas facultades hasta el presente , según lo dispues- 
to por el mencionado Clemente , predecesor nuestro en dichas sus Letras, 
se exe reían con los soldados , y otras personas de ambos sexos , que de qual- 
quier mudo pertenecen á dichos Exe reí tos , com p r eh en d idas también las tro- 
pas auxiliares; y Nos ahora por las presentes las extendemos y ampliamos 
para que se exerzan con qualesquiera personas de ambos sexos , así las mi- 
litares , como las que de qualquier modo pertenezcan á los sobredichos Lxér- 
citos , ó estén empleadas en ellos ; de suerte , que en lo succesivo le sea 
lícito al actual Vicario General de los sobredichos Excreitos , y al que en 
adelante lo fuere , sin ningún escrúpulo de conciencia , y tuta conscientUi , 
declarar las personas que hayan de gozar de los privilegios y facultades 
que se conceden por las presentes , que son , es a sabei , 

6 La de administrar todos los Sacramentos de la iglesia , aunque sean 
los que no se acostumbran administrar por otras personas que por los Cu- > 
ras Párrocos , á excepción de la Confirmación , y de los Ordenes ,si el que 
es, ó fuere Subdelegado no fuese Obispo , ó el dicho Capellán mayor no 
pudiese administrar dichos Sacramentos de la Confirmación , y Ordenes por 
sí mismo, y la de exercer todas las demás funciones parroquiales. 

7 La de absolver de la he regía , apostasía de Ja fe, y cisma., dentro 
deltalia, y de sus Islas adyacentes, solo á los que hayan nacido en ios 
naraues en donde es permitida libremente la heiegia, y esto si no >an 
abjurado judicialmente sus errores, ni se lian reconciliado otra vez con la 
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Iglesia* V fuera de Italia, y dichas Islas adyacentes» a qualesquiera perso- 
nas aunque sean eclesiásticas, así seculares, como regulares, que sigan di - 
chas tropas, excepto los naturales de aquellos parages en donde hay Oficio 
de la Inquisición contra la herética pravedad, á no ser que hayan caído en 
j a heregía en parage en donde esta es permitida libremente ; y excepto tam- 
bién los que hayan abjurado judicialmente sus errores , á no ser que hayan 
nacido en parages en donde la heregía es permitida libremente , y habien- 
do Vuelto á su país después de haber abjurado judicialmente , hayan recaí- 
do en la heregía, y esto solamente en el fuero de la conciencia. 

Y ¿ de absolver también de qualesquiera excesos, y delitos por gra- 
ves y enormes que fueren , aunque sea en Jos casos reservados , especial- 
mente á Nos , y á la Santa Sede Apostólica. 

c y La de retener , y leer fuera de Italia y de sus Islas adyacentes sola- 
mente (pero no de conceder á otros semejante licencia ) los libros prohibi- 
dos de los hereges é infieles , que tratan de su religión , y qualesquiera 
otros , á efecto de impugnarlos , y de convertir á la Fé Católica á ios 
hereges é infieles , que acaso hubiere en las tropas, excepto las obras de 
Cáelos du Moulin , Nicolás Maquiavefo , y Jos libros que tratan de astro- 


logia judiciaria ; bien entendido, que dichos libros prohibidos no se podrán 
sacar de las Provincias en donde la heregía es permitida libremente. 

10 La de decir Misa una hora antes de la aurora , y una hora después 
de medio dia , y en caso de necesidad también fuera de ja Iglesia , en qüal- 
quiera parage decente , aunque sea al raso, o en algún s< terraneo ; y de 
decirla , si hubiere necesidad muy urgente, dos veces al dia , con tal , que 
en la primera Misa no haya sumido el Celebrante la ablución , y se n an- 
tenga en ayunas ; y también en Altar portátil , aunque no esre bien acon- 
dicionado , y se baile quebrado, ó maltratado , y no tenga reliquias de 
Santos; y finalmente de decirla sino pudiere ser de otro modo, no hacien- 
do peligro de sacrilegio , escándalo , ó irreverencia , aun en presencia de 
hereges y excomulgados , con tal que el que ayudare á Misa no sea he- 
rege , ni esté excomulgado. 

1 1 La de conceder á los recien convertidos de la heregía , ó cisma , in- 
dulgencia plena ría , y remisión de todos sus pecados , como también á quas 
Zesquiera otras personas de ambos sexos pertenecientes á dichos Exerciro- 
en el artículo de la muerte , estando á lo menos contritos , si no pudie 
ren confesarse ; y en las festividades de la Natividad de nuestro Señor ]e- 
su Christo , de la Pasqua de Resurrección, y de la Asunción de nuestra Se- 
ñora , si estando verdaderamente arrepentidos se confesaren v comuRq- 
ren; y la de conceder á los que en los Domingos , y otra fiestas de 
pieeepto asistieren a sus sermones diez años de perdón de las penitencias 
S ]R k ha) an sido impuestas, ó que de qualquier modo hubiesen de cum- 
plir en la forma acostumbrada de la Iglesia , y de ganar ellos mismos las 
dichas indulgencias. 

12 La de decir Misa de Réquiem todos los Lunes del año , en que no se 
rece el oficio de nueve lecciones; y sise rezare este , en el dia inmediato 
siguiente en qualquier a Altar, aunque sea portátil, si no se pudiere decir 

, e ° 5 r .° h^óo ; la qual si fuere celebrada por el alma de algún individuo 
e eichos Exercitos , que haya fallecido en gracia , sufragará al alma por 
la qual se aplicare , según la intención del Celebrante, del mismo modo 
que si hubiera sido celebrada en altar privilegiado. 

i% La de llevar á los enfermos el Santo Sacramento de la Eucaristía 


ocul- 
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ocultamente y sin luz , si estuviesen en parages en donde haya peligro que 
los hereges , é infieles cometan sacrilegio , o irreverencia , y de CL^stodi ar- 
lo también sin ella en dichos casos para los mismos enfermos , como sea en 
parage apto , y decente.^ 

14 La de andar vestidos de Seglares los Sacerdotes, así seculares como 
regulares , si acaso hicieren mansión en parages , por los quales á causa de 
los insultos de los hereges , é infieles , no se puede transitar , ni morar en 
ellos de otro modo. 

15 La de bendecir qualesquiera vasos, sagrarios, vestiduras , recados , y 
ornamentos eclesiásticos , y demas cosas pertenecientes al culto divino; pe- 
ro solo las que sean necesarias para el uso de los sobredichos Exércitos, 
excepto aquellas cosas , para cuya bendición se ha de hacer uso del santo 
Oleo , si el Subdelegado no fuere Obispo. 

16 La de reconciliar las Iglesias, Capillas, Cementerios, y Oratorios, 
que de qualquier modo hayan sido profanados en los parages en donde di- 
chos Exércitos hicieren mansión , si no se pudiere acudir cómodamente á los 
Ordinarios locales ; pero ha de ser con agua que haya sido bendita por al- 
gún Obispo , ó Arzobispo Católico , según se acostumbra , y en caso de 
necesidad muy urgente , á fin de que se pueda decir Misa en ellos los Do- 
mingos , y otros dias de fiesta , oun agua que uu esté bendita por Obispo, 
ú Arzobispo Católico. 

17 Ademas de esto concedemos á dicho Capeilan mayor el que pue- 

da por sí mismo , ó por otro , fi otros Sacerdotes de providad , é idóneos , que 
fueren subdelegados por él , y estén versados en las materias del fuero ecle- 
siástico , lo qual le ha de constar á dicho Capellán mayor por atestado del 
respectivo Ordinario , ó por informe de otras personas fidedignas , exercer 
qualquiera jurisdicción eclesiástica sobre los que en qualquier tiempo estu- 
vieren empleados en dichos Exércitos para la administración de Sacramen- 
tos , y dirección espiritual de las almas , ya sean Clérigus , o Presbíteros 
seculares , ó regulares , aunque sean de las Ordenes mendicantes , del mis- 
mo modo que si fuesen verdaderos Prelados , y Pastores de dichos Clérigos 
seculares , y Superiores generales de los enunciados Regulares , y conocer 
de todas* las causas eclesiásticas, profanas, civiles, criminales , y mixtas que 
se suscitaren entre , ó contra las sobredichas , y demas personas , que resi- 
dan en dichos Exércitos, y que de qualquier modo pertenezcan al fuero 
eclesiástico, aunque sea sumaria, y simplemente , de plano, y sin estrépi- 
to ni figura de juicio , atendiendo solo á la verdad del hecho , y terminar- 
las* con sentencia difiniti va ; como también proceder contra ios inobedien- 
tes con censuras y penas eclesiásticas, y agravárselas , y reagravárselas una 
v mas veces , é implorar el auxilio del brazo seglar. . 

iS Y también el que pueda no solo dar licencia a los dichos fieles efins- 

tunos . que militan en dichos Exércitos , para comer huevos , 

Los alimentos ( exéepto por lo tocante a la carne los 
de cada semana , y too* del sobre dicho Clemente, predecesor nues- 


todas y cada una ae u* -^ Li T T¡ Presentes Letras nuestras, dispensar á 
todos los dichos Militares, de qualquier grado 1 , , p.J* 


todos ios menos manares , - r'jSVSo General de los Exércitos les 
del ayuno en los días que por e l dicho Vic Sábados de la 

fuere permitida la comida de carne, ^ i _ / Q ua . 
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Cuaresma . y toda la Semana Santa , a no ser que sé hallen eñ actual ex- 
pedición, y en campaña en dicho tiempo de Quaresma , y Semana Santa; 
en cuyo caso, en atención á sus mayores fatigas, él dicho \ icario Gene- 
ral de" Jos enunciados Exércitos podrá declararlos libres de la' obhgacfcn 
del ayuno ; pero los criados , y los comensales de los dichos Militares , -aunque 
usando de la licencia que les haya concedido el enunciado Vicario Gene- 
ral délos Exércitos , comanen dichos dias asimismo de carne ; con todo 
eso deberán, y estarán obligados á guardar el ayuno aun en dicho tiempo. 

io Y asimismo el que pueda dar licencia á todos los dichos Militares 
de cualquier grado que sean , los quales, ya por la cortedad del sueldo, 
ya por las circunstancias, y distancias délos parages y escasez' de comes- 
tibles se ven precisados- á buscar para su propio necesario alimento lo que 
se puede comprar á menor precio , o lo que se encuentra , para que pue- 
dan en los dias en que les está permitida la comida de carne , comer cu 
un mismo día, y en una misma comida también pescado. 

20 Finalmente, el que pueda conmutar , relaxar, dispensar , y absolver 
respectivamente deí mismo modo que los Obispos Ordinarios Locales, to- 
do lo que á estos les es permitido por los Sagrados -Cánones , y por el 
Concilio de Trento , sobre los votos , o juramentos, irregularidades , y cen- 
suras eclesiásticas; es á saber , excomuniones, suspensiones, y entredichos , y 
también alguna , ó todas las amonestaciones , que deben preceder á los 
matrimonios que conrraxeren las personas pertenecientes á dichos Exérci- 
tos , o las que vivan con ellas. 1 . : 1 - 

a i Y es nuestra voluntad , que los Sacerdotes- que el enunciado Capellán 
mayor tuviere por conveniente diputar para administrar á los Soldados, y 
á qualesquiera otras personas de dichos Exércitos los Sacramentos , aunque 
sean parroquiales , como va dicho, puedan usar de dichas facultades en 
todo , y por todo , según la orma , y tenor de las sobredichas Letras del 
enunciado Clemente, predecesor, nuestro , expedidas á 14 de Marzo de 1764 
y de las presentes Letras nuestras respectivamente; y esto solo con las 
personas que se hallan contenidas , y expresadas así en las dichas como cu 
las presentes Letras nuestras. 

22 Ademas de esto mandamos que los dichos Sacerdotes que nombra- 
re por Subdelegados suyos el Capellán mayor , al instante que lleguen 
á los parages adonde se hallaren los dichos Soldados , y Exércitos, ya sea 
de asiento , ya de paso , hayan de exhibir á los Párrocos de los mismos 
parages las. Letras Testimoniales , así de sus órdenes, como de sU nom- 
bramiento, y de las facultades que íes hayan: sido concedidas en virtud 
de las piesentcs para exerccr dicho ministerio ; en vista de las quales Tes- 
tim órnales no Ies impidan los enunciados Párrocos que celebren Misa en 
sus Iglesias, y que en virtud de dichas facultades adminístren los Sacra- 
mentos aunque sean los parroquiales. Y sl aconteciere que se haya de con 1 
tiaet matrimonio entre personas ,* úna de las quales sea militar, ó pertenez- 
ca a dichos Exércitos ; y qiie cófE íhotido-de -éstar en .aquel pnrage la tro- 
pa, resida allí con ella, y la otra sea súbdita 1 dkl- Gura Tárroco de aquel 
paiage ; en tal- caso, ni el Cura Párroco sin i ií fer vención de dicho Safctr- 

*«*sré '«sin» mtervéndiort del Cura Párroco, asistirá á Ja celebración 
de dicho matrimonio , mu dará la bendición nupcial ; sino 1 que lumde asistir 
ambos juntos , y llevar por partes iguales, los emolumentos de la estola* 
que se acostumbren 'percibir lícitamente. < . ■ 

23 Sm que obsten las constituciones y disposiciones Apostólicas , .ni 1-ás 
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generales ó especiales promulgadas en Concilios Generales, Provinciales 
Sinodales, como ni tampoco los estatutos y costumbres de Jas Ordenes ai 
que hayan profesado dichas personas , aunque estén corroboradas conjura- 
mento, confirmación Apostólica , ó con quaí quiera otra firmeza ; ni 1 , )S ' pri- 
vilegios , indultos, ó Letras Apostólicas , que de qualquier modo*hayan sido 
concedidas , confirmadas , ó renovadas en contrario de lo arriba expresa- 
do i todas, y cada una de las quales, teniendo sus tenores por plena , y 
suficientemente expresados , é insertos palabra por palabra en las presentes 
quedando por lo demas en su fuerza y vigor , las derogamos especial y expre- 
samente , solo para el efecto de lo arriba expresado , como también cua- 
lesquiera otras cosas que sean en contrario. Dado en Roma en Santa Ma- 
ría la Mayor, y sellado con el sello del Pescadora 6 de Octubre de 1775, 
año primero de nuestro Pontificado. “ J. Cardenal Conti. —En lugar >{< del 
Sello del Pescador. 


REAL CEDULA DE SU MAGESTAD, 

Y SEÑORES DEL CONSEJO, 

Por ¡a qual se manda á las Justicias de estos Rey nos procedan sin 
disimulo ni tolerancia en la execucion de la Real Pragmática , que 
trata de Abintestatos , y Cédula que prohíbe y anula las mandas y 
herencias dexadas d los Confesores en la última enfermedad , para 

sus personas , Iglesias , ó Comunidades , con lo demas 

■ i 

que se expresa . 

( , * 

Don Carlos por la gracia de Dios, Rey de Castilla, &c. Sabed : Que al 
mi Consejo se ocurrió por Don Francisco Arias, vecino de la Villa déla 
Puebla de Sanabria , haciendo presente que en ella , y Pueblos de su ju- 
risdicción se hacia un abuso perjudicial contraía observancia del Auto-acor- 
dado , y Real Cédula de diez y ocho de Agosto de mil setecientos setenta y 
uno, que prohíbe las mandas, y herencias dexadas á los Confesores en la 
última enfermedad para sus personas , iglesias , ó Comunidades , mirándo- 
se en aquel juzgado este ramo de política , que contribuía considerable- 
mente á la felicidad de la Nación, con un desprecio reprehensible , perju- 
dicial, y excesivo , hasta instituir por universal heredero al Confesor mismo, 
no obstante las humildes , y justas reclamaciones de aquellos pobres vasallos, 
á quienes la escasez de medios para el seguimiento de estos fingios les mi- 

ponía la dura necesidad de abandonar su derecho ; *.*»£““* *&£ 
contravenía directa y abiertamente a dichas Reales disposiaones , haba 
discurrido la codicia nuevos modos de dexarlas ilusorias ; pues «««»&» 
que sin consuelo . ni libertad del entermo se hacían ^ 7 ;nn á las dtadas 

Reales Ordenes, y en perjuicio de los parientes pobi es , a quienes la 

inanidad , y las leyes quieren se P^era. en . 

Y visto por el m. ‘b m po d.cho Don Francisco de Arias, 

tín-ircf* de los hechos que se denunciarían. . rir i l .. ri . 

y i este efecto acordó por Decreto de seis de Abril de mil setecientos ochen 
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ta y uno » que el Alcalde mayor de la citada ViUa de la Puebla de Sana* 
bria y su tierra informase en el asunto lo que estimara conveniente , re- 
cibiendo de oficio información sumaria de los hechos, con citación y au- 
diencia del expresado Don Francisco Arias, a quien lo hiciese sabLr paia 
que señalase la prueba de testigos, ó instrumentales, que tuviera por con- 
venientes. En su cumplimiento se hicieron por el referido Alcalde mayor 
las citadas diligencias, que remitió al mi Consejo con su informe, resultan- 
de ellas que no solo se halla contravenida en. Ja expresada Villa de Sa- 
nabria , y su tierra la Real Cédula de diez y ocho de Agosto de mil se- 
tecientos setenta y uno, y Decreto Real del año de mil setecientos tre- 
ce inserto en ella , tocante a las instituciones , y mandas dexadas á los 
Confesores , sus Iglesias , y Comunidades , sino también la Real Pragmá- 
tica de dos de Febrero de mil setecientos sesenta y seis , que trata de 
abintestatos , mezclándose los Párrocos en ellos , con pretexto de disponer 
á favor del alma , quando esta disposición incumbe á los herederos , y la 
Pragmática prescribe que solo les puedan compeler sus propios Jueces en 
caso de omisión. Que los Párrocos de todo aquel territorio , que es del Obis- 
pado de Astorga , contravienen á leyes y disposiciones que han sido esta- 
blecidas con urgentísimas causas , y maduro acuerdo , abusando de la rus- 
ticidad y pobreza de aquellos naturales, que por su ignorancia, ó falta de 
medios , y también por el respeto reverencial á sus propios Curas , ó se 
aquietan á la voluntad de estos , o se hallan imposibilitados de promover 
su justicia, y que los Párrocos por el contrario son ricos, y tienen medios 
para ofuscar estas contravenciones , y apropiarse Jas haciendas de los se- 
glares , de que resultará la despoblación de aqxtel país fronterizo á Portu- 
gal , en notorio perjuicio del Estado. Y examinado en el mi Consejo este 
asunto con la madurez y reflexión , que acostumbra , teniendo preséntelo 
informado al propio tiempo por el citado Alcalde mayor de Sanabria , y 
lo expuesto sobre todo por el mi Fiscal Conde de Campománes , por auto 
de veinte y tres de Diciembre del año próximo pasado , ha nombrado al 
Licenciado Don Francisco Arias por Promotor-Fiscal, y Defensor Gene- 
ral en la citada Villa de la Puebla de Sanabria , y lugares de su tierra 
para promover la observancia de la Real Pragmática de dos de Febrero de 
mil setecientos sesenta y seis, que habla de abintestatos ; y la Real Cédula 
de diez y ocho de Agosto de mil setecientos setenta y uno , en que está 
inserto el Real Decreto de mil setecientos trece, que prohíbe, y anula las 
mandas y herencias dexadas á los Confesores en la líltinia enfermedad para 
sus personas , Iglesias , ó Comunidades ; y en su cünseqiíenbia ha resuelto uue 
dicho Don Francisco Arias pueda pedir de olido sibre quaiquiera coiTa- 
vención ame la Justicia ordinaria, y coadyuvar en los recursos promoví* 
tos a instancia departes, pagándosele sus justos derechos por los interesa- 
dos^ o contraventores, según se determinare por la Justicia; que á su ins- 
tancia se vuelvan a publicar dicha Pragmática de dos de Febrero de mil 
setecientos sesenta y seis , y Real Cédula de diez y ocho de Agosto de mil 
setecientos setenta y uno , procediendo el Alcalde mayor de la Puebla de 
oanabna , y demas Justicias , en la execucion de la misma Real Pragmáti- 
ca ’ Medula , sin disimulo , ni tolerancia , no permitiendo á Jos Párrocos 
se mezclen en los abintestestatos , ni en lo demas que les está prohibido. Que 

b - n0S quc . aslsricsen al otorgamiento délos Testamentos, dispo- 

“ í n í> erit ? r ^ ’ en cónrravencion aI citado Real Decreto,- inserto 

a reknda Real Cédula de diez y ocho de Agosto de mil setecientos 


se- 
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setenta y uno, y Pragmática de dos de Febiero de mil setecientos sesenta 
y seis se les exijan doscientos ¡ducados de multa por la primera vez , y 
suspenda de oficio por dos años, y doble multa por la segunda contraven- 
ción , ademas de la privación de oficio , y veinte ducados de multa á ca- 
da uno de los testigos de tales Testamentos, Codicilos, ó Memorias con 
aplicación de dichas multas por tercias partes á Juez , Cámara , y denun- 
ciador. Que en caso de vacante del defensor , la Justicia de la referida Vi- 
lla de la Puebla de Sanabria proponga al mi Consejo tres Abogados para 
que elija el que tuviere por mas á propósito para servir este empleo en lo 
succesivo. Que el nominado Don Francisco Arias haga el juramento en Ayun- 
tamiento pleno de cumplir bien y fielmente su encargo de Promotor Fis- 
cal , y Defensor general , con puntual arreglo á dichas disposiciones , dán- 
dose aviso poi dicho Alcalde mayor á todos los Pueblos de aquella juris- 
dicción del referido nombramiento , para que conste á sus moradores , y 
disponga se lea en el mismo Ayuntamiento pleno esta resolución , y que 
se copie en los libros capitulares de dicha Villa, para que conste en lo 
succesivo. Y para que los Párrocos no se mezclen en los abintestatos con 
pretexto alguno , ha resuelto asimismo el mi Consejo se escriba por el ini 
Fisca ; Carta-acordada al Ordinario Eclesiástico de Astorga para que coad- 
yuve por sí , y los Vicarios Foráneos de los Arciprestazgos , y Partidos 
de toda su Diócesis , á que tengan el debido cumplimiento la citada Real 
Pragmática de dos de Febrero de mil setecientos sesenta y seis , y Real 
Cédula de diez y ocho de Agosto de mil setecientos setenta y uno , y de- 
mas Reales disposiciones , no solo en la citada Villa de la Puebla de Sa- 
nabria sino en el resto del Obispado Ultimamente ha acordado asimismo 
oi mi Consejo , que la Real Chancillería de Valladolid. haga cumplir por su 
parte la citada resolución, asi en los recursos de apelación, como en los 
de fuerza que vayan á ella, poniendo en esta materia y sus incidencias la 

mayor atención en todo su territorio , proponiendo al mi Consejo quales- 

quiera otras providencias que la ocurriesen al propio objeto ; para cuyo 
cumplimiento se comunicó á la misma Chancillería de Valladolid, Alcalde 
mayor de la referida Villa de la Puebla de Sanabrié, y demas Justicias de 
ella- v de los Lugares de su tierra, la Real Cédula y Provisión corres- 


pasado, Pero considerun- 


nondiente en trece y catorce de Enero próximo i . 

5n el mi Consejo, que esta resolución conviene se observe y cumpla uní 

formemente por’ mdos los Tribunales y ] usticias del Rey no . acordó por 
rf reto de veinte y siete de dicho mes de tuero expedir esta mi Gedula. 
Por la qual os mando á todos, y á cada uno de vos en vuestros Lugares, 
írritos V ¡urisdicciones veáis la duda res. lucion , y la guardéis, cum- 
v’pxecuteis V hagais guardar, cumplir, y executar como en ella se 

Fln kJe dando p’ara su S entera y debida observancia las órdenes y previ- 

dencias que convengan Pe dro £scaüno de Arnera , mi 

so de esta^i mi Cédula , nrmauo Ul y . , . rnmeio se ] e 

Secretario , y Escribano de Cámara , y de Gob e no de m. Cg*l ° ; se 
dé la misma fé y crédito que á su original. Dada en ,£»*** 

Febrero de rail setecientos ochenta y txes. * 


1 I 
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DE N. SS. P. INOCENCIO PAPA XIII. 

QUE EMPIEZA APOSTOLICI MINISTERII , 

SOBRE I¿! DISCIPLINA ECLESIASTICA EN LOS REYNOS DE ESPAÑA. 

Traducida del latín al castellano con otros rescriptos Pontificios , y la 

explicación de dicha Bula . 

INOCENCIO PAPA XIII. 

Para perpetua memoria . 

líl cargo del ministerio Apostólico» que la divina Providencia ha puesto 
sobre Nos, sin merecerlo, pide principalmente , que con el mayor cuida- 
do velemos sobre que se haga observar la Disciplina Eclesiástica por ios 
del Clero Secular , y Regular , ó restaurarla donde la necesidad lo pidiere, 
según los estatutos de los Sagrados Cánones » Santísimas Leyes , y piecep- 
ros de la Iglesia. Verdaderamente el contagio de la humana naturaleza, 
después de la caida del primer Padre-, siempre nos abate á lo terreno , y 
el vigor de la observancia con la fragilidad de la carne poco á poco se 
va relaxando : de donde la experiencia cada día nos enseña , que aun los 
corazones religiosos de ordinario se manchan con el polvo mundano , y que 
en el campo mismo del Señor brotan espinas, y abrojos: por lo quai si 
se arrancasen de él las yerbas nocivas, y se plantasen las útiles, no puede 
dudarse que con la bendición de Dios nacerá mies muy fértil de la mas 
selecta semiiía de santas obras, y todo el Pueblo, sirviéndole de antor- 
cha el Clero , caminará felizmente por la senda del Señor. Habiéndonos, 
pues, representado al principio de nuestro Pontificado , nuestro muy ama- 
do hijo en Cbristo Luis Bciluga y Moneada , Cardenal de & Santa iglesia 
Romana, y Obispo de Cartagena, por concesión, y dispensación Apostó- 
lica , que en diversos Lugares de la ínclita nación Española se iban in- 
troduciendo sin sentir algunas cosas en nada - conformes al espíritu' de la 

1 * f * muy saludables Decretos del Sagrado y 

General Concilio Tridentino ; y como no solo el mismo Luis Cardenal 
Obispo, sino también otros venerables Hermanos Arzobispos y Obispos de 
ios Reynos de España suplicasen humildemente el que por Nos , á filien 
esta encomendado el cuidado de todos, se. pusiese el oportuno remedio ¿ á cu- 
yos eficaces juegos juntando también sus repetidas < instancias nuestro muy 
amado Hijo en Chrhto Felipe Rey Católico de España , en muchas Car- 
tas que sobre este asunto nos remitió , efectos todos de su singular piedad, 
y excelente zelo por la Religión Católica ; lo encomendamos & á una Con- 
gregación particular de algunos de nuestros venerables Hermanos Cardena- 
les de la Santa Iglesia Romana , Intérpretes del Concilio Tridentino , dipa- 
tados pu! Nos para que con el mayor esmero examinasen todo el nego- 
uo. Y habiéndolo executado dicha Congregación de Cardenales con la ma- 

du- 
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durez que pedia , y referido á Nos el Secretario de I a misma Congrega, 
cion lo que les parecía , tuvimos por conveniente , y oportuno , á i consul- 
ta de dichos Cardenales , establecer , decretal , y declarar por esta nuestra 
Constitución , que perpetuamente ha de valer , lo que abaxo se dirá , para 

gloria de Dios todo poderoso, utilidad de la Iglesia , restauración de ’la an- 
tigua disciplina , y espiritual edificación de los Reynbs de España. 

1 Primeramente habiendo reconocido muy sabiamente ios Padres del 
referido Concilio Tridentino por inspiración divina, quanto importa á la 
República Christiana el acierto en la elección de aquellos á quienes se han 
de encomendar los Sagrados ministerios , como que su vida ha de servir á 
los demas l íeles de modelo para que tomen de ellos exemplo ; y por lo 
tanto , habiéndose determinado con acertado acuerdo por los mismos Pa- 
dres , que no deban ser admitidos á la milicia Eclesiástica para la prime- 
ra Tonsura , sino aquellos que den una probable conjetura de haber elegi- 
do este tenor do vida , no con intento de eximirse del fuero secular , sino 
con iiii sincero ánimo de obsequiar , y servir á Dios; queremos , que para 
la mas segura execucion de la referida Sanción del Concilio, ninguno de 
los Arzobispos, y Obispos délos Re y nos de España admita en adelante 
para la primera Tonsura sino á quienes inmediatamente se haya de con- 
tení* algún Beneficio Eclesiástico , ó á aquellos de quienes constase se ocu- 
pan en estudiar : de suerte que parezcan estar en cartera de recibirlas Or- 
denes, ya Menores, y ya después las Mayores, o en fin, á aquellos que 
tuvieren por conveniente depurarlos al servicio , y ministerio de alguna 
Iglesia. 

2 E igualmente todos los que desearen ser promovidos á la primera 
Tonsura, como también á los Ordenes Menores, deberán guardar la re- 
gia dada por el mismo Concilio Tridentino; es á saber, que ninguno sea 
ordenado , que no sea útil , o necesario á sus Iglesias , á juicio de su Obis- 
po , y juntamente, que no se le destine á aquella iglesia , d lugar pió por cuya 
utilidad , ó necesidad fue ordenado ,. en donde con efecto cxercite las fun- 
ciones correspondientes á su cargo. Pero si al presente se hallasen algu- 
nos Tonsurados, o promovidos á Ordenes Menores, ó Mayores, que no 
estuviesen asignados á alguna determinada Iglesia, o lugar pió, ai punto 
los Obispos suplan dicha asignación omitida , ó por sí, ó por sus anteceso- 
res , no solo por lo respectivo á los ordenados de Mayores, aunque sean 
de Presbíteros, sino también quanto á los de sola primera Tonsura, ó de 
Menores, que asimismo .poseen Beneficio Eclesiástico ; pero de los demasque 
según se ha dicho , estuviesen solo Tonsurados , ó. de Menores, y sin Be- 
neficio , no asignen sino á aquellos que juzgasen .titiles , o necesarios á. sus 
Iglesias Mas permitimos que la execucion de dicha asignación pueda di-. 
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ó digna de aprobarse por su Obispo , se hallaren ausentes de aquel Ubis 

irado , en donde fueron Tonsurados , ú Ordenados. . 

. « Y como por Decreto del Concilio Tridentino. están obligados los 

Clérigos , que se educan en los Seminarios Episcopales á servir solo los 
días de fiesta á la Catedral , ú .otras Iglesias del Tugar ; para que con mas 
comodidad puedan aplicarse al. estudio de las Tetras , y. cosas agradas,/ 
ocunarse con mas continuación en aprender todo lo dispuesto por 
Concilio: queremos, y mandamos, que eu todos los Obispados de España 
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observe este modo de servir á las Iglesias, como tambijÉi éí que dichos 
Clérigos solo asistan á Jas rogativas generales , ó Procesiones de todo el 
r[ CT o no obstante cualquiera costumbre de mayor obligación , aun inme- 
morial, y pospuesta q nal quiera apelación , ó inhibición. Pero si se encontra- 
salgan Seminario, en cuya fundación se hubiese establecido otra cosa a 
causa de haber añadido alguna Constitución de mayor servicio el que lo 
fundó ó doto, ó le hizo alguna piadosa donación , los Obispos den cuen- 
ta á Nos , y al Pontífice Romano que por tiempo lo fuese , para que pue- 
da proveer lo que convenga. t , , A , .. 

4 Ademas , siendo muy conveniente , que los que e^tan próximos a lie- 

carie á Jos Sacratísimos Misterios, tengan , fuera de otras qualidades , cien- 
cia competente con que puedan enseñar á los demas fieles el camino de la 
salud , no admitan los Obispos para los Sagrados Ordenes sino á Cléri- 
go así Seculares , como Regulares , que después de un diligente examen, se 
juzguen por su ciencia, y demas calidades verdaderamente dignos de tal 
grado: de suerte , que á los que desean ser promovidos á dichos Ordenes, 
no les baste entender la lengua latina , saber U doctrina chriniana , y res- 
ponder adequadameíite á las preguntas que en el eximen se les haga sobre 
í Orden que han de recibir. Pero á los que han de ascender al Presbite- 
rado , igualmente es necesario el que primero por un diligente examen sean 
aprobados para ad ministrar los Sacramenr.js , y enseñar al Pueblo lo que 
todos necesitan saber para salvarse, f para que lo dicho se exeeute bien, 
exhortamos en el Señor á los mismos O epos, que en quanto Íes sea po- 
sible sol > ordenen de Sacerdotes á aq ¡oíos, que á lo menos estuviesen 
competentemente instruidos en la Teología Moral, 

< Y si ios que \ivi, n lo cu un Obispado , y tienen el Beneficio en ( tro, 
desearen ordenarse á título de su Benefici j por el Obispo en cuya Diócesi 
le tic" en ; el Obispo del domicilio , si es que han de volver á su Obispado, 
deberá examinar su eu-ncia , é idoneidad, antes de concederles las lesti- 
moniaies que han de obtener sobre su nacimiento , edad , vida , y costum- 
bres , según la Constitución de Inocencio Papa XÍI. de feliz memoria , nues- 
tro predecesor, que empieza Speciüatores : añadiendo asimismo en tales 
Te 1 timonia es una certificación de su suficiencia ; y estas de ningún modo 
deban concederse, si antes en dicho examen no hubieren sido aprobados 
por hábiles : y no lográndolas en la forma dicha , no puedan de modo al- 
guno ser promovidos á Ordenes por el otro Ooíspo á quien por razón del 
Beneficio que obtienen también están sujetos; pues de lo contrano , el Obis- 
po , que ie ordenare, por el mismo hecho quedará suspenso por un año de 
Ja colación de las Ordenes , y el Or leñado de las recibidas torio el tiempo 
que le pareciere conveniente al Ordinario propio ; y ademas uno , y otro 
quedaran sujetos á otras mas graves penas , que á proporción de la culpa les 
serán impuestas á nuestro arbitrio , ó del Pontífice Romano , que por tiem- 
po fuere Y como por la referida Constitución de Inocencio , nuestro pre- 
decesor , no de otro modo es lícito recibir Ordenes del Obispo de su mis- 
m.i Diócesi'- á titulo del Beneficio que posee en otro Obispado , sino quando 
reb ¡Nacías las cargas , son las rentas del dicho Beneficio por sí suficientes 
para su congrua manutención ; declaramos , que esta congrua se ha de se- 
ñalar no según la rasa Sinodal, ó costumbre que hubiere para ordenar de 
mayores en el lugar del dicho Beneficio (á no ser que pida precisa y con- 
tinua residencia), sino según la tasa, ó en su defecto la costumbre que 
haya en el lugar del domicilio. 


Ver- 
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6 Verdaderamente, que no es de menos importancia para conservar in- 
violable la disciplina Eclesiástica , el no permitir se alisten en la milicia Cle- 
rical los que no son suficientemente idóneos, que el que después d - alis- 
tados , profesen un exemplar modo de vivir, y manifiesten tal inocencia de 

costumbres que corresponda á la santidad dei instituto que recibieron v 
mucho mas que se abstengan de todo lo que justísimamente les está pro- 
hibido por los Ságranos Cánones , como del todo indigno á hombres que ha- 
bitan en el Tabernáculo del Señor, y están dedicados al venerable minis- 
terio del Altar, Por tanto , establecemos , y mandamos , que si hubiese al- 
gunos Clérigos, ó bien sean de Prima Tonsura , ó de Menores, que no po- 
seyendo Beneficio alguno Eclesiástico, con menosprecio de los Decretos 
del Concilio Tridentino , no llevaren hábito clerical , d corona abierta , o 
si la llevasen , no sirvan á aquella particular Iglesia, ó lugar pió*, á que 
por mandato del Obispo se les destinó , o no estuviesen en algún Semina- 
rio Eclesiástico, Escuela,’ o Universidad con licencia de su Ordinario ; los 
Obispos , sin preceder amonestación alguna , los declaren privados del pri- 
vilegio del Fuero , y manden borrar la anterior asignación , que se les hi- 
zo al servicio de la tal Iglesia, Y si ellos no mejorasen de vida , ó hubie- 
se también otros, de quienes por cu!pa suya no se pueda esperar que se ha- 
gan dignos para ser promovidos á los Sagrados Ordenes ; los mismos Obis- 
pos , observando la forma que prescriben los Sagrados Cánones , procedan 
contra ellos 3 la privación de los demas privilegios Clericales. Mas en don- 
de se hallasen Clérigos que poseen Capellanías , o Beniicios, de quales- 
quiera renta , por tenue que sea , cuya mala vida , sirviendo á los demás 
de escándalo, mas bien destruya, que edifique , o siendo concubi natíos , o 
usureros, dados al vino, y juegos de suertes, autores de discordias, ne- 
gociantes , o que llevan armas , vagabundos , ó que no traen hábito cleri- 
cal , y corona abierta , ó que abusan temerariamente de la inmunidad Ecle- 
siástica , en fraude de los tributos y alcabalas Reales , que deben pagar- 
se por los seglares no exceptuados , ó en fin , que cometiendo iguales , y 
mayores delitos , mas parece que pertenecen; á la Iglesia para aumentar en 
ella el numero, que el mérito ; los Obispos, precediéndolos avisos necesa- 
rios , y guardando lo dispuesto por derecho, procedan contra ellos , impo- 
niéndoles las penas establecidas por los Romanos Pontífices nuestros pre- 
decesores , y Sagrados Concilios , privándolos también de los Beneficios , Ca- 
pellanías , y Oficios Eclcsiáticos en todos aquellos casos , en que la dicha 
privación está impuesta por los Sagrados Cánones , y i o executen pospuesta 
toda humana pasión , acordándose , que por ser descuidados en corregir á 
sus subditos , recibirán de Dios irritado el merecido castigo. 

7 Pero como las personas Eclesiásticas nunca pueden exercitarse bas- 
tante en los obsequios que son debidos á Dios , dándole quantos corres- 
ponden á su estado ; recomendamos mucho en el Señor la piadosa costum- 
• bre que hay en los mas de los Obispados de España, de que los Gon- 
gos t así de Menores , como de Mayores Ordenes , y también los Presbí- 
teros , aunque no tengan Beneficios , ú Oficios Eclesiásticos , asistan con 
Sobrepelliz los Domingos, y dias de fiesta en las Iglesias , á que ev un des- 
tinados, á la Misa Conventual cantada , y alas primeras y segundas \ is~ 
peras del Oficio. Por tanto exhortamos con las mayores veras a los Obis- 
pos de otros Obispados , en que hasta ahora, no ha habido la tal costum- 
bre cuiden de que en adelante se observe en todos, y ademas procu- 
ren que todos los referidos Eclesiásticos asistan á las Conferencias que se 
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deberán tener sobre casos de conciencia , Ritos , y Ceremonias sagradas á 
Presencia de sus Párrocos , ó de otras personas nombradas por el Obispo, 
t u y por quamo tenemos entendido que en los referidos Reynos de Es- 
paña hay diferentes Beneficios , y Capellanías de Patronato Ecléctico, 
tí Laycal, sin renta alguna cierta, ó tan tenue, que no liega a la mitad 
ni á la tercera parte de la congrua necesaria para que puedan los luen- 
gos ascender á los Sagrados Ordenes ; deseando ocurrir a los danos no le- 
ves que de lo dicho se originan, establecemos, y mandamos, que los 
Obispos supriman luego al punto los Beneficios, y Capellanías que no tie- 
nen renta alguna cierta. Y por lo que mira á otros Beneficios, y Capella- 
nías cuya renta anual no llega ni aun á la tercera parte de la congrua, 
determinamos , que a ninguno en adelante se íe confiérala primera Tonsu- 
ra con motivo de adquirir derecho á alguno de dichos Beneficios , ó Ca- 
pe/lanías. Y para que ios derechos de Patronato queden ilesos , quanto sea 
posible ,’será lícito á los Patronos, tanto Eclesiásticos , como Seglares, hacer 
los nombramientos de dichos Beneficios , y Capellanías, no como de Bene- 
ficios Eclesiásticos, que piden en los nombrados Prima Tonsura, sino co- 
mo de Legados pios : y los nombrados, aunque no estén tonsurados, po- 
drán poseerlos como tales Legados , con la obligación de cumplir todas 

las cargas impuestas por los Fundadores. 

9 También hemos sabido, no sin grave dolor de nuestro corazón, que 
aunque el Concilio Tridentino determinó que todos los que obtienen Igle- 
sias Parroquiales , ú otras , que tienen de qualquíer modo anexo el cargo de al- 
mas , deben , según su capacidad , y la de los fieles , á lo menos los Domingos, 
y fiestas solemnes , apacentar con palabras saludables los Pueblos que se les 
encomendaron , enseñándoles lo que necesitan saber para salvarse, expli- 
cándoles ios Mandamientos de la Ley de Dios, y Artículos déla Fe, ins- 
truyendo á 1 os niños en los rudimentos de ella, adviniéndoles con un breve 
y sencillo razonamiento los vicios que deben huir, y las virtudes que deben 
practicar ; con todo algunos Curas Párrocos omiten hacerlo, siendo tan de 
su obligad . ti , y procuran disculparse , ó con el pretexto de inmemorial , aun- 
que verdaderamente mala costumbre, ó porque no les parece necesario ha- 
cerlo ellos á causa de haber abundancia de Sermones en otras Iglesias , y 
quien enseñe á los niños los Misterios de la. Fé , ó en las Escuelas , ó en los 
sítí s públicos. Y así para que con el vano pretexto de estas y otras semejantes 
excusas no vaya m aumento tanta destrucción de la República Christiana; 
mandamos estrechamente á cada uno de los Arzobispos y Obispos de Espa- 
ña hagan coa esfuerzo que todos ¡os que exercen Ja Cura de almas cum- 
plan diligentemente dichos cargos por sí mismos , ó por personas idóneas, 
sí se. hallasen legítimamente impedidos. Y si hubiere algunos , que no sean 
suficientemente hábiles para cumplirlos , los Arzobispos y Obispos cuiden 
se supla oportunamente por otros que señalen á costa de los Párrocos me- 
nos idóneos : y de aquí en adelante no se dé Curato , sino á los que ver- 
daderamente puedan cumplir por sí mismos dichas obligaciones. 

iq Asimismo para que no suceda el que se dé interpretación agena del 
sentido de la Constitución de San Pió V. nuestro predecesor, en la quaí se 
tasa la congrua porción de frutos que se ha de señalar á los Vicarios per- 
petuos que tienen cargo de almas ; declaramos que aquella Constitución 
pertenece solamente á los Vicarios perpetuos de las Iglesias Parroquiales 
que estén unidas á otras Iglesias , Monasterios, Colegios, Beneficios, y 
Lugares píos, como también, que la anual porción deirutos, que en ella se 
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manda señalar á los mismos Vicarios en no mayor cantidad que la de cien 
escudos, ni menor que la de cincuenta, se deba entender de escudos de 
plata de á diez julios de moneda Romana cada uno. 

íi Podas las veces, pues, que por algún motivo justo conviniere en 
otras Iglesias Parroquiales , que según se lia dicho no están unidas , pro- 
veerlas de Tenientes , ó Vicarios Temporales ; cuidarán los Obispos , según la 
facultad, que se les dio en el Concilio Tridentino , determinar la* parte de 
frutos que se ha de señalará los referidos Tenientes , ó Vicarios , en la can- 
tidad que á su prudente arbitrio y conciencia pareciere conveniente • es á 
saber , según las rentas y emolumentos de la Iglesia Parroquial á que fueren 
depurados : y hechos cargo también de las condiciones del lugar , n limero 
de feligreses , calidad del trabajo , y cantidad de los gastos que pidiere Ja 
necesidad del empleo que se les confirió. Pero st amonestados los Párrocos 
por los Obispos , dexasen deponer quando haya necesidad , en el convenien- 
te término que se les señaló, los Coadjutores , ó Vicarios temporales , podrán 
ios Obispos por su propia autoridad nombrar los que juzgasen idóneos pa- 
ra este empleo , con la asignación de dicha porción de frutos : con todo en 
donde hubiesen sido nombrados, ó puestos dichos Tenientes, ó Vicarios 
temporales por los Párrocos , deberá constar por examen á los Obispos de 
su suficiencia antes de ser admitidos al exercicio : ni baste que antes hayan 
sido aprobados de Confesores , si no constase que están también dotados de 
las demas calidades á propósito para exercer rectamente la cura de almas: 
y en el caso de carecer de ellas , y que los Párrocos no hayan nombrado 
después otros verdaderamente hábiles dentro de otro igual término que se 
les ha de señalar por los Obispos , entonces pertenezca igualmente á estos 
el nombrarlos á su arbitrio con la referida asignación de congrua ; y ningu- 
na contradicción de los Párrocos , exención , apelación , ó inhibición de qual- 
quier Juez, pueda en los casos referidos suspender la execucion del nombra- 
miento , y asignación de la determinada cantidad de frutos , sin que obste 
tampoco qualquiera contraria costumbre, aunque sea inmemorial. 

Pero porque algunas veces no se provee lo bastante al cuidado, y 
necesidades de las almas con aumentar á los Párrocos otros Sacerdotes 
que cumplan las obligaciones Parroquiales , sino que conviene añadir ma- 
yores remedios ; es á saber , quando por la distancia de los lugares , ó di- 
ficultad del camino no puedan sin grave incomodidad ir los feligreses á la 
Iglesia Parroquial á recibir los Sacramentos , y oir los Divinos Oficios ; en- 
tonces acuérdense los Obispos , que libremente les es lícito aun contra la 
voluntad de los Rectores , ó destinar otras Iglesias dentro de las mismas 
Parroquias , en las quaíes tos Sacerdotes, Tenientes de los Párrocos, ad- 
ministren los Sacramentos , y cuiden del culto divino , ó establecer nue- 
vas Parroquias , y nuevas Iglesias Parroquiales , distintas de las antiguas, 
poniendo en ellas nuevos Párrocos , señalando de las rentas de quaiquier 
modo pertenecientes á la antigua Iglesia Parroquial la porción convenien- 
te para la sustentación de aquellos que exercieren la cura de almas, ó como 
Coadjutores destinados á las dichas nuevas Iglesias , ó como distintos , é 
independientes Párrocos , no sirviendo de impedimento para lo dicho qual- 
quiera apelación , ó inhibición. 

1 3 Debiendo darse á los Obispos por disposición del Concilio Triden- 
tino aquel honor que conviene á su dignidad , y correspondiéndoles tam- 
bién el primer lugar en el Coro, Cabildo, Procesiones , y demas actos 

públicos, y la principal autoridad en todas las cosas que se han de tra- 
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• mandamos se guarde esto religiosa . y perpetuamente <rn todos losao 
ios* correspondientes á tan justa preeminencia , y autoridad tan debida, no 
obstante ios privilegios , aunque procedan por fundación , eos timbres aun 
inmemoriales , sentencias , juramentos , y concordias , las que ob iguen so- 

íd ^4 nt Ademas de esto, para que el vigor de la disciplina claustral per- 
manezca en su total integridad , nos ha parecido también interponer nues- 
tra Pontificia solicitud , constándonos por experiencia quanto detrimento 
se le sigue por ser mas los admitidos al hábito Religioso * que los -que per- 
miren las rentas; por las presentes encargamos , y mandamos al nuestro 
vn Nuncio y de la Silla Apostólica:, que por, tiempo estuviere en ios 
Revnos de España, que cuide, y zele .á fin de que en los Monasterios, 
Conventos y Casas, así de hombres , como de mugeres , ya posean , -o no 
bienes raíces, no se reciba , contra Jo establecido por el referido Concilio 
Xridentino , mayor número del que cómodamente pueda sustentat se , ó ya 
sea con las propias rentas de los mismos Monasterios, Conventos, ó Ca- 
sas , ó ya con las limosnas acostumbiadas , y otros algunos emolumentos, 

que deben repartirse en cbmun. 

15 Y así todas las veces que hayan de ser promovidos ios Regulares 
para Ordenes , se, guardará en todo el Decreto de la Congregación de Car- 
denales Intérpretes del Concilio Tridentino , confirmado también el dia 15 
de Marzo de 1*9 6 por Clemente Papa VIII. de piadosa memoria , nuestro 
predecesor , en el qual se establece , que para recibir dichos Ordenes no 
dirijan los Superiores las Dimisorias á otro que al Obispo Diocesano , fue- 
ra del caso en que este se halle ausente de su Diócesis , ó no celebre Cár- 
denos , que entonces en las Dimisorias que se han de dirigirá otro Obispo, 
se deberá hacer expresa mención de la dicha ausencia del Obispo Dioce- 
sano ó de la otra causa , es á saber , que no ha de celebrar Ordenes : ex- 
ceptuándose quanto á lo dicho aquellos Regulares á quienes por especial 
privilegio se hubiere concedido por la Silla Apostólica ,■ después deí Con- 
cilio Tridentino, el que puedan recibir los Ordenes de qualquiera Prelado 
Católico , sobre cuyo Indulto no intentamos por las presentes innovar cosa 
alguna. Pero entiendan los Obispos que por sí mismos, á no estar enfermos, 
deben conferir Jas Ordenes , y celebrar públicamente . las mayores en los 
tiempos establecidos por Derecho, y en la Iglesia Catedral, siendo con- 
vocados á este fin , y presentes los Cano'nigos, y si fuese en otro lugar del 
Obispado, sea siempre en ¡a Iglesia mas digna, y en presencia del Clero 
del mismo lugar. Y para que la incertidumbre de si estos han de cele- 
brar Ordenes , no ocasione demasiada incomodidad á los Ordenandos que 
habitan en diferentes distritos de la Diócesis, deberán los mismos Obispos 
cada vez que han de celebrar Ordenes , avisarlos por un público edicto, 
de suerte , que siempre que falte dicho aviso conozcan por esto los Regu- 
lares suficientemente, que por aquella vez el Obispo Diocesano no ha de 
celebrar Ordenes , y que por lo tanto les será lícito recibir las Ordenes de 
otro Obispo con Dimisorias Te sus Superiores , dirigidas á el, guardándose 
en ellas la forma arriba dicha,, , . . 

16 Cuidarán los Obispos que se observe inviolablemente en todos los 
Monasterios de mugeres sujetos á ellos con jurisdicción ordinaria, y en los 
demas exentos con autoridad de la Silla Apostólica , todo lo que acerca de 
la clausura de las Monjas, y prohibición de entrada en dichos Monasterios 
lúe mandado oportunamente , así en los Decretos del Concilio Xridentino, 
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como en la Constitución de Gregorio Papa XIII. nuestro- predeceso, 
habla sobre lo mismo» y se expidió en 13 de Enero del año de 1575. 

17 Considerando asimismo que conviene ante todo á la República cJiris- 
liana que el ministerio » y potestad de las Llaves en absolver , y retener 
los pecados, se exeeíite rectamente, declaramos , v que l os Sacerdotes, así 
Seculares como Regulares., que hubiesen obtenido.de sus Obispos licencia 
limitada para confesar, ó bien sea quanto al lugar , ó quanto á la dase 
de personas, ó quanto :al tiempo, no pueden -administrar el Sacramento 
de la Penitencia fuera del tiempo, lugar, ó cíase de personas que les seña- 
ló el Obispo, sin que en manera alguna les pueda sufragar qualquiera pri- 
vilegio, aunque sea en virtud de la Bula llamada de la Santa Cruzada. Y 
habiendo también decretado el mismo Inocencio nuestro antecesor, por su$ 
Letras expedidas en 79 de Abril .del año de 1700 , que no les era lícito á 
los Sacerdotes , así Seculares como Regulares, oir en confesión á aquellos 
que ios eligiesen en virtud del Indulto de la referida Bula de la Santa Cru- 
zada , sin preceder la aprobación del Ordinario del territorio en que los 
penitentes habitan , y eligen Confesores , aun en el caso de haber sido apro- 
bados anteriormente por los Ordinarios de otros lugares, y aunque los peni- 
tentes hubieran sido subditos de aquellos Ordinarios que hubieren aprobado 
á los Confesores elegidos , de manera , que las confesiones de otro modo 
hechas , y oidas se declaren , y den por nulas , in titiles , y de ningún valor, 
y que por el mismo hecho quédenlos Confesores suspensos ; Nos aproban- 
do , comirmando , y renovando 1 íi , misma Constitución, declaramos demas 
de esto , que de ningún modo pu.edra favorecer á los dichos Sacerdotes , así 
Seculares como Regulares, elegidos para oir confesiones, ó eq virtud de la 
referida Bula de la Cruzada, ó por otro qualquier privilegio , el haber sido 
antes aprobados por aquel Obispo, que en algún tiempo hubiere sido Ordi- 
nario del lugar en que se han de oir las confesiones , aunque al presente no 
lo sea , ó porque ha muerto , ó renunciado el Obispado , ó se halla trasla- 
dado por autoridad Apostólica á otra Iglesia ; sino que es absolutamente ne- 
cesaria la aprobación del -que actualmente, y por entonces exerce en la tal 
Diócesis la jurisdicción ordinaria ; bien que basta esta aun tácita , y se re- 
puta haberla , mientras dure la precedente licencia, ó aprobación, y no 
fuese revocada por él: en cuyo caso , jsi Ja obtenida anteriormente hubiese 
espirado por el transcurso del tiempo prefinido, ó fuese quitada por pos- 
terior revocación, se ha de pedir nueva , y expresa licencia» 

18 Se acordarán también los Regulares , que no pueden confesar Mon- 
jas , aunque estén sujetas á su dirección, y gobierno, sin que ademas de la 
licencia de sus Prelados Regulares prece.da el examen que se lia de hacer 
ante el Obispo Diocesano , y su especial aprobación para confesarlas , iiq 
( dorante ciualcruiera costumbre contraria por inmemorial que sea» 

, „ y Midiéndose dar á las Monjas dos , o tres veces al año Confesor 
extraordinario que las confiese á todas , según el Concilio J ndentino s si 
en adelante sucediese que otras tantas veces los Superiores Regulares dexa- 
sen de nombrar dicho Confesor extraordinario quanto a ios Monasterios 
sujetos á ellos , ó si también aconteciese que siempre le nombrasen de su 
mismo Orden, sin que á-lo menos una vez al anq escogiesen para este.car» 
„o un Sacerdote Secular , d Regular, profesor de otro diverso Orden J en 
Icos casos los Obispos puedan á su arbitrio , y conciencia lwcer el dicho 
nombramiento , sin q M e Con título , ó pretexto alguno se lo puedan «upe» 
dir los Superiores Regulares. . ' ! ‘- ' f rQm 
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sos , que así en 


Procuren también los Obispos remover enteramente todos ios abu- 

las Iglesias de Seculares , como de Regulares se hubieren 
introducido contra lo mandado en el Ceremonial de Obispos , y Ritual 
Romano ó contra las Rúbricas del Misal , ó Breviario. ^ si acaeciese, 
que contra lo establecido en el dicho Ceremonial alegascn costumbre at.n 
inmemorial , después que hubieren reconocido que no se puede bastante- 
mente probar, 6 que aun probada no puede como irracional hacerse va- 
ler ñor Derecho pongan en execucion con toda diligencia lo que en dicho 
Ceremonial se manda , y no se admita apelación alguna suspensiva. 

" 2 1 Cuiden también los Obispos con toda diligencia , que se destierreri 
los abusos si acaso algunos se hubiesen introducido, ya sea en quanto a 
los Eclesiásticos Seculares, ó en quanto á los Regulares , contra el Decreto 
deí Concilio Tridentino de Observandis , fr 'vitan di s in edebratione Mis - 
sirum Ses. 22 ; y si fuese necesario procedan contra los Regulares con la 
delegación Apostólica que se les concede en este Decreto , depuesta - qtíal- 
quiera apelación suspensiva , y solo reservada en el efecto devolutivo so- 
bre qualquiera duda que aconteciere excitarse , por declaración de la Con- 
gregación de Cardenales intérpretes del referido Concilio , que por tiempo 

fueren. _ ¡ 'i 

22 Y habiéndose promulgado un oportuno Decreto por Clemente XI. 

de feliz memoria, nuestro predecesor, en el dia 15 de Diciembre del año 
de 1703 , acerca de la celebración de las Misas en Oratorios privados , co- 
mo también sobre el uso de Altar portátil; procuren los Obispos se obser- 
ve , aun en los Reynos de España , todo lo que en él se determino : y pa- 
ra que mas fácilmente llegue á noticia de todos , hagan publicar este De- 
creto efl sus respectivos Obispados , prohibiendo asimismo el que se ponga 
Altar en las celdas privadas, ó aposentos de los Regulares, para celebrar 
en él Misa , y procedan contra los contraventores con censuras Eclesiás- 
ticas , usando en quanto á los Regulares , de la autoridad de la Silla Apos- 
tólica , que se Ies ha delegado en el referido Decreto, quitando juntamen- 
te qualquiera costumbre contraria , aunque sea inmemorial. Pero estable- 
ciéndose en dicho Decreto no ser lícito á los Obispos poner Altar en las 
casas de Seglares fuera de la de su propia habitación , y celebrar allí , d 
mandar celebrar el Sacrosanto Sacrificio de la Misa ; declaramos no se ha 
de entender esta prohicidíon de aquellas casas seglares en que los Obispos 
con motivo de Visita , o' de camino se hospedasen por casualidad : como 
ni tampoco quando ios Obispos en los casos permitidos por Derecho , ó 
por especial licencia de la Sida Apostólica estuviesen ausentes de la casa 
de su propia ordinaria habitación , y por lo mismo se detuviesen en casa 
agena , como si estuvieran en la suya ; pues en estos casos les será lícito 
erigir Altar para decir Misa , no menos que en la casa de su propia or- 
dinaria habitación. ; 

23 Maneamos también se atienda con cuidado, y cumpla todo lo de- 
más que se manda en ja Ses. 25. de Regular ib. ér Moniatib. del mismo Con- 
cilio general. Y derogándose con toda extensión en el capítulo 25 todos los 
Privilegios contrarios , concebidos baxo qualquier fórmula de palabras , y 
llamados Mare magnum , aunque sean obtenidos en la fundación , como tam- 
bién las constituciones, y reglas ya juradas, y asimismo las costumbres, 
ó prescripciones por inmemoriales que sean ; sepan todos , que dicha de- 
rogación no solo se refiere á lo contenido en dicho capítulo , sino también 
á todo lo establecido en cada uno de los antecedentes. 
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24 Demas de esto , para que en el modo de substanciar las causas se 
guarde el debido método , mandamos , que en donde los Ordinarios de los 
Lugares en los Reynos de España procediesen de olido en las anisas 
criminales , esto es , no por querella , ó acusación de alguno ; si de la sen- 
lc , nc j a dichos Ordinarios se interpusiese apelación al Nuncio de la Silla 
Apostólica , ó á los Metropolitanos , entonces (para que no suceda que fal- 
tando actor queden los delinqüentes sin el castigo correspondiente á sus 
delitos) los Procuradores Fiscales del Tribunal de la Nunciatura Apostóli- 
ca , y respectivamente también los de la Curia Metropolitana, hagan , y 
sigan las instancias, y otros actos necesarios, para que Jas dichas senten- 
cias de los Ordinarios logren la justa confirmación , y execucion. Pero si 
sucediese el dar sentencias contrarias en grado de apelación , sin haber ci- 
tado , ni oido á los Procuradores Fiscales , se tendrán todas ellas con todo 
lo actuado por nulas , y de ningún valor , ni deban tener efecto alguno; 
antes bien se pongan en execucion las antecedentes sentencias de los Ordi- 
narios , como si de ellas no se hubiera interpuesto apelación alguna. 

25 Pero habiéndose provisto generalmente lo bastante acerca de Jas 
apelaciones , é inhibiciones por la Constitución de Inocencio Papa IV, de 
piadosa memoria, nuestro antecesor, en el capítulo Romana , y también 
por Decreros del* Concilio Tridentino , y otros expedidos el dia 16 de Oc- 
tubre de ióoo por la Congregación encargada de los negocios, y consul- 
tas de los Regulares , y confirmados por el dicho Clemente VIII. nuestro 
predecesor , y finalmente por otros en el Pontificado de Urbano Papa V III. 
de igual memoria , también nuestro antecesor , el día 5 de Septiembre de 
1626 : queremos , y mandamos , que todo lo que se establece en dichas Cons- 
tituciones , y Decretos concernientes á las causas que corresponden á las Cu- 
rias Eclesiásticas de los Reynos de España , se observe dil igen tísi manten te 
por todos los compre hendidos en ellas , con total exclusión de qualquier 
costumbre, aunque sea inmemorial, d cjualquier privilegio , ó estilo de con- 
ceder también ciertas inhibiciones llamadas temporales. 

26 Y por Jo respectivo á ios Jueces Conservadores , acerca del modo 
y facultad de proceder en las causas civiles, que puedan pertenecer al co- 
nocimiento de ellos , se ha de observar puntual , y firmemente Ja norma 
prevenida en las Constituciones de Inocencio IV. Alexündro IV. Bonifacio 
VIII. Grego rio XV. y otros Romanos Pontífices nuestros antecesores , de 
feliz memoria, expedidas sobre este asunto, como también en los Decre- 
tos del Concilio Tridentino, baxo las penas ai (í contenidas, que renova- 
mos, y confirmamos en nuestra presente Constitución ; añadiendo asimis- 
mo que dichos Jueces Conservadores , y execu tures de sus mandatos , deban 
exhibir á los Obispos, y demás Ordinarios de los Lugares, las Letras de 
su comisión, en cuya virtud intentan proceder. 

2j Finalmente de todas veras , y de lo mas íntimo de nuestro pater- 
nal corazón , amonestamos á todos los de la religiosísima Nación Española 
se acuerden que también están obligados á observar exacta , firme , y efec- 
tivamente todas , y cada una de las- cosas establecidas en todos los demás 
Decretos del mismo Concilio Triden tino. Y para que en adelante de ningún 
modo se impida, ni retarde su execucion, mandamos, y declaramos , que 
ningún privilegio contrario y que haya sido obtenido de la Silla Apostólica 
antes de la promulgación de dicho Concilio , pueda, o deba valer para im- 
pedir , ó suspender la execucion de los establecimientos Conciliares , ó de 

los Decretos igualmente expedidos por los Ordinarios para la execucion de 

los 
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í )S establecidos en el mismo Concilio, á no. ser que después de el se hubie- 

n con i¡rmado en forma específica por la misma Silla Apostólica , o con- 
cedido de nuevo: y ademas, que no pueda impedir estatuto , o concor- 
dia alguna que no esté confirmada especialmente por la dicha billa Apos- 
tólica," ni qualquier antiguo uso, o contraria costumbre, o prescripción, 
aunque sea centenaria , ó inmemorial, si no es que acaso sea la materia ca- 
paz de dicha costumbre, ó prescripción, y demas de esto, este la una, 
ó otra por inmemorial quesea, aprobada, y admitida por Juez compe- 
i-pnt-o ñor tres sentencias conformes , ó por una que haya pasado eji auto- 
rid id de cosa juzgada ; ni en suma , qualquiera apelación , o inhibición , aun- 
nue sea temporal: reservando solamente el recurso en el efecto devolutivo 
| la nominada Congregación de Cardenales Intérpretes del mismo Conci- 
lio á quienes como executores también de nuestras presentes Letras , no 
solo cometemos , y mandamos que hagan observar perpetua , é inviolable- 
mente estas , y todos sus Decretos , y Ordenaciones con la potestad ge- 
neral que se concedió á los mismos Cardenales por k Silla Apostólica pa- 
ra la execucion de los Decretos del mencionado Concilio ; sino que tam- 
bién damos particular facultad de interpretar , explicar , y declarar quando 
fuese necesario , dicha nuestra Constitución , y todas , y cada una de las 
Ordenaciones en ella contenidas ( excepto aquellas que pertenecen al Ce- 
remonial de los Obispos , Ritual Romano , y Rúbricas del Misal, o Brevia- 
rio), quando se suscitase acerca de ellas alguna duda , ó dificultad : sin que 
por esto se retarde en el ínterin su execucion , de manera , que antes de ella 
no pueda hacerse á dicha Congregación de Cardenales sobre qualquier du- 
da recurso alguno , ni consulta. Pero después que los Decretos, o declara- 
ciones que se hicieren por la referida Congregación tengan nuestra apro- 
bación , ó la del Romano Pontífice, que por tiempo fuere, deberá al pun- 
to cesar totalmente qualquiera reclamación, d consulta, y se tendrá por 
impuesto perpetuo silencio. 

28 Mandamos igualmente , que estas nuestras presentes Letras sean , y 
existan siempre firmes, válidas, y eficaces, y que obtengan, y causen sus 
plenos, y enteros efectos , y que en todo , y por todo favorezcan cumpli- 
damente á aquellos á quienes pertenecen, ó en lo succesivo de qualquier 
modo perteneciesen, y que por ellos respectivamente se deben observar in- 
violable, y firmemente: y que así, y no de otro modo se debe en todas 
partes definir , y juzgar por qualesquiera Jueces Ordinarios, Delegados, y 
Oidores de las causas del Palacio Apostólico , como también por los Car- 
denales de la Santa Iglesia Romana, Legados á latere , y Nuncios de la 
dicha Silla , ó por qualesquiera otros que gozan, y gozaren de qualquiera 
preeminencia, y potestad, quitando á estos, y á cada uno de ellos qual- 
quiera autoridad, y facultad de juzgar, é interpretar de otro modo ; y si 
acaeciese , que alguno de qualquiera autoridad que sea , á sabiendas , ó con 
ignorancia , intenta lo contrario acerca de lo dicho , sea inútil , y de nin- 
gún valor. . : 

29 No obstante lo dicho, nuestra regla, y de la Chancillería Apos- 
tólica, He jure quasito non tollendo , y otras Constituciones, y Ordenacio- 
nes Apostólicas , como también otros qualesquiera Estatutos, costumbres , y 
prescripciones , aunque sean muy antiguas , é inmemoriales , de qualesquie- 
ra Ordenes , Congregaciones , Institutos, y Sociedades, aun la de Jesús, y 
de qualesquiera Monasterios , Conventos , Iglesias , y Lugares píos , por 
mas corroborados que sean coa juramento, confirmación Apostólica, ú otra 
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qualqufer firmeza , y Indultos , Letras Apostóli- 

cas , y otros Decretos , aunque sean emanados motil proprio , con cierta cien- 
cia , y de plenitud de potestad Apostólica en general , den particular, ó 
de otro qualquier modo concedidos , confirmados , é innovados en contra 
de lo arriba dicho á las Ordenes, Congregaciones, institutos, Sociedades, 
aun la de Jesús, ya los Monasterios , Conventos , Iglesias y Lugares pios 
mencionados , y á sus respectivos Superiores, y otras quulesquiera perso- 
nas, aunque sean dignas de especiatísima mención, baxo qualesquier tenor, 
y forma de palabras , y con quulesquiera cláusulas desusadas, é irritantes, 
y aun derogatorias de las derogatorias , y otras mas dicaces. A cuyos pri- 
vilegios todos , y á cada uno de ellos, y á Otros quulesquiera contrarios 
los derogamos especial , y expresamente por esta vez no mas , á efecto de 
lo arriba dicho , dexándolos por lo demas en su vigor , y aunque para su 
suficiente derogación se hubiese de hacer de ellos , y su contenido especial, 
específica , expresa , e individual mención , tí otra qual quiera expresión , pa- 
labra por palabra , y no por cláusulas generales, que importasen lo mismo, 
ó se hubiese de observar para esto alguna otra exquisita forma, teniendo el 
tenor de todos , y cada uno de ellos por expreso } e inserto en las pre- 
sentes Letras , como si , observada la forma puesta eu ellos , se expresara, 
ó insertara palabra por palabra , sin omitir cosa alguna. 

íjo Queremos también , que á los traslados, o exemp lares de estas mis- 
mas presentes Letras, aun impresos, firmados por algún Notario público, 
y sellados con el sello de alguna persona constituida en Dignidad Lclesiás- 
tica , se Ies deba dar en todas partes, así en juicio, cuno fuera de él ,-eí 
mismo entero crédito que se les daría a las presentes Letras si lucren ex ti- 
bí das , ó manifestadas. Dado en Roma en Santa María la Mayor , baxo del 
Anillo del Pescador, dia 13 de Mayo del año de 1723, segundo de nues- 
tro Pontificado. — F. Cardenal Oliverio. 

DECRETOS 

que se renuevan en las antecedentes Letras Apostólicas de A. M. S.P * 
Inocencio Papa VllL y no están impresos en el Bularlo Romano, 

Decreto de Clemente Vaya VIH. acerca de los Ordenes que han de recibir 


los Regulares, 


1 

Por mandado de nuestro muy Santo Padre Clemente, por la Divina Pro- 
videncia Papa VIII. se manda por el tenor de las presentes á todos , ya 
cada uno de los Superiores de qualesquiera Regulares , que obsav<n, y 
hagan observar en adelante todo lo contenido en el Decreto de la Sagra 
Congregación del Concilio I ndentino , cuyo tenor es vi s mie- 

la Congregación dei Concilio füz$Ó , <¡ap los SaperioíeS 

tado de las calidades que se requieren, quisiese recibir los Orde ’ , 

tal que las dirijan al Obispo Diocesano, es a saber, de aqiu . . 
en cuya Comunidad fuese puesto el Religioso por aquellos *q o 

remonde • ñero si el Obispo estuviese ausente , o no hubiese de 
'Ordenes , las podrán dirigir i otro qualquiera ObBpo^M mte mU . 

Obispo que los haya de ordenar los exammu de Doctrina , > 1 müS 
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; i emulares no dilaten de industria la concesión de las Dimisorias al íiern- 
DO en que el Diocesano estuviese ausente , ó no hubiese de celebrar Or- 
denes. Pero quando se dieren por los Superiores Regulares las Dimisorias, 
estando ausente el Obispo Diocesano, ó no celebrando Ordenes ,■ se espe- 
cificará en ellas la causa de que está ausente el Diocesano , o que no ha de 
celebrar Ordenes. Los que no lo hicieren así incurran en la pena de pri- 
vación de Oficio , Dignidad, ó Administración , y de voz activa, y pa- 
siva v otras penas reservadas al arbitrio del mismo Papa nuestro Santísimo 
Padre ; y en te de ello , &e. Dado en Roma á 15 de Marzo de 1 596. 

BULA DE INOCENCIO XlL SOBRE LAS CONFESIONES . 

Inocencio Papa XII. para perpetua memoria „ 

fí abiendo sabido , no sin dolor de nuestro corazón , por las quejas que 
á Nos llegaron de muchos venerables hermanos Obispos del Rey no de 
Portugal, *"y otros varones de timorata conciencia, que en el referido Rey- 
no ha revivido , y cada dia va mas en aumento una opinión condenada y 
reprobada poco tiempo ha por ciertas Constituciones de Paulo V. Urbano 
Vi II. y Clemente X. Pontífices Romanos , nuestros antecesores, de feliz 
memoria , como también por muchus Decretos de las Congregaciones de 
Cardenales, que entonces eran de la Santa Iglesia Romana, Intérpretes del 
Concilio i ridentino, y respectivamente destinados á los negocios, y con- 
sultas de Obispos , y Regulares , en cuya opinión estribando muchas de 
aquellas partes, juzgan que Jos Privilegios, é indultos concedidos por Le- 
tras Apostólicas , procedidas de la Santa Cruzada , ó como suelen decir, 
de Ja Bula de la ¿anta Cruzada , se han de entender de tai suerte, que 
la facultad concedida en las Letras , ó Bula referida, á los dichos Fieles 
en Christo, para confesar sus pecados á qualquiera Confesor aprobado por 
qu. ti quiera Ordinario para oir confesiones , tiene lugar , y se juzga tenerle 
aun quando este no fuese el Ordinario del Lugar en que acaeciere oírse las 
referidas confesiones ; de aquí es que Nos , por la obligación del Pastoral 
oficio que ci Señor se ha dignado cometer á nuestra pequenez, aunque muy 
desigual en méritos, y fuerzas, deseando con la ayuda de Dios ocurrir con 
paternal amor á los peligros de las almas en cosa de tanta importancia , co- 
mo es la confesión Sacramental , y juntamente conformándonos con las 
Constituciones , y Decretos arriba dichos , por consejo de nuestros Vene- 
rables hermanos Cardenales de la misma Santa Iglesia Romana, que princi- 
palmente están encargados de los negocios, y consultas de Obispos , y Re- 
gulares , como también por el de otros inquisidores generales , especialmen- 
te depurados por la Silla Apostólica en toda la República Christiana con- 
tra la Heregía , los quales examinaron enteramente la Opinión arriba divina, 
y reflexionaron con madurez todo el asunto con nuestro consejo, mota 
pi opi !o , cieita ciencia , y maduta deliberación de la plenitud de potestad 
Apostólica, ordenamos, y declaramos por el tenor de las presentes, que la 
Bula de la Santa Cruzada no ha introducido ningún derecho nuevo ,'ni con- 
tiene privilegio alguno en quanto á la aprobación de los Confesores , con- 
tra h forma del mismo Concilio Tridenjino , y dichas Constirueiunes’A pos- 
toheas : de suerte , que los Confesores , así Seculares, como Regulares cua- 
lesquiera que sean elegidos por los penitentes en fuerza de la referida Bu- 
la üe la Cruzada para oir sus Confesiones Sacramentales , no puedan de 
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modo alguno oírlas sin Ja aprobación del Ordinario, y del Obispo Dioc- 
sano ilel lugar en que habitan ios penitentes , y eligen Confesores o Io¡ 
buscan para confesarse, y que para esto no sirva la aprobación obtenida 
una, ó muchas veces de los Ordinarios de otros distintos lugares ó Dió- 
cesis, aunque los penitentes hubieren sido súbditos de aquellos Ordinarios 
que aprobaren los Confesores elegidos : y que en atención á esto las 
confesiones que en adelante se hicieren , ú oyeren de otro modo , y con- 
tra la forma de estas presentes Letras , y otras Constituciones Apos- 
tólicas , lucra dC caso de necesidad , y articulo de la muerte sean nulas, 
inútiles, y de ningún valor, y los Confesores por el mismo hecho queden 
suspensos , y hayan de ser rigurosamente castigados por sus Ordinarios lo- 
cales. Demás de esto por el tenor de las presentes con igual mota , ciencia, de- 
liberación , y plenitud de potestad , condenamos y reprobamos quaíquiera 
contraria opinión , como falsa , temeraria , escandalosa , y perniciosa en la 
práctica, sin embargo de qualquier pretendí lo uso , ó costumbre contraria, 
aunque sea antiquísima , y quitamos , y abrogamos absoluta , y totalmen- 
te dicho uso , ó costumbre contraria. Y dcinas de esto vedamos , y pro- 
hibimos á todos, yá cada uno de ios Fieles de Chrbto , de qualquier es- 
tado, grado, condición, y dignidad que sean, aun dignos de especifica, 6 
individual mención , y expresión , que de ningún modo se atrevan , ni pre- 
suman enseñar dicha opinión , defenderla , ó ponerla en práctica , baso la 
pena de excomunión , que incurrirán los contraventores ipso jacto , sin otra 
alguna declaración ; y ninguno á no esrat* en el artículo de ía muerte pue- 
da ser absuelto de ella por otro que por Nos, ó por el Pontífice Roma- 
no que por tiempo fuere. Asimismo mandamos, que las presentes Letras, 
y lo en ellas contenido , en ningún tiempo pueda en manera alguna notar- 
se , impugnarse, quebrantarse, retractarse, ponerse en duda, reducirse á 
términos de Derecho , intentarse, ó impetrarse contra ellas el remedio ape~ 
ritionis oris , ér restitutionis in integrara , ú otro quaíquiera de Derecho , de 
hecho , ó de gracia , y que ninguno use , ó se ayude del impetrado, o con- 
cedido, aunque sea por dichos motil , ciencia, y plenitud de potestad en jui- 
cio , ó fuera de él, aunque sea por el motivo de que los que tienen Ínte- 
res en lo arriba dicho, ó de algún modo pretenden tenerlo, de qualquier 
estado, gradó, orden, preeminencia, y dignidad que sean, ó por otro la- 
do dignos de específica , é individual mención, y expresión no hayan con- 
sentido á ellas , ni hayan sido llamados , citados , ni oídos para lo que 
en ellas se contiene, ni se hayan puesto , verificado, ni justificado suficiente- 
mente las causas por las quales Se hayan dado las presentes , ó por otra 
quaíquiera , aunque sea la mas jurídica , y privilegiada cansa , color , pretex- 
to , ó capítulo , aunque esté comprehendido en el cuerpo del Derecho , ó 
por el vicio de lesión enorme , enormísima , y total , ó de subrepción , ob- 
repción , ó nulidad, ó por el defecto de nuestra intención , o del consen- 
timiento de ios que tienen ínteres , ó por otro quaíquiera, aunque sea muy 
grande, substancial, impensado , no imaginable, oque pida individual ex- 
presión ; sino que esras presentes Letras existan , y hayan de existir siem- 
pre firmes , válidas , y eficaces , surtan , y obtengan sus plenos , y ente- 
ros efectos , y que se observen inviolable , é inconcusamente por aquellos 
á quienes pertenece, d en qualquier tiempo perteneciese,- y que así, y no 
de otro modo , en todo lo dicho deba juzgarse, y difinirse por quales- 
quiera Jueces Ordinarios , y Delegados , Oidores de las causas del Palacio 

Apostólico , y Cardenales de la Santa Iglesia Romana , aunque sean Lega- 
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dos a Latere , Nuncios de la referida Silla , y Comisarios de dicha Santa 
Cruzada, ó por qualesquiera otros que gocen, o gozaren de qualquiera 
preeminencia , y potestad , quitando á los dichos , y a cada lino de ellos 
qualquiera facultad , y autoridad de poder juzgar , ¿ interpretar de otro mo- 
do : y si lo contrario de lo que aquí se expresa aconteciese intentarse por 
alguno de qualquier autoridad que sea , á sabiendas , ó con ignorancia sea 
írrito , y de ningún valor. No obstante á lo referido Jas Constituciones, y 
Ordenaciones Apostólicas , y las generales , ó especiales publicadas en los 
Concilios Universales, Provinciales, y Sinodales i como también otros qua- 
ksquiera estatutos, y costumbres, de qualesquiera Ordenes, Congregacio- 
nes , Sociedades , e' Institutos , aunque estén corroborados con juramento, 
confirmación Apostólica , tí otra qualquier firmeza ; y asimismo los Privi- 
legios , Indultos , Letras Apostólicas , y otros Decretos , aunque dimanen 
de igual mota , ciencia , y plenitud de potestad , ó á instancia de quales- 
quiera personas, aunque gocen de qualquiera dignidad Eclesiástica , ó tem- 
poral , ó por (Contemplación de ellas , o de otro qualquier modo concedi- 
dos en general, ó especialmente , aunque sea consistorialmente, á las mismas 
Ordenes, Congregaciones , Sociedades , e Institutos, á sus Superiores, y per- 
sonas. y otros qualesquiera , baxo qualquier tenor, y forma de palabras , y con 
qualesquiera cláusulas , aunque sean derogatorias de las derogatorias , y otras 
mas eficaces, eficacísimas , desacostumbradas , é irritantes , y aunque hu- 
yan sido confirmados, aprobados, y renovados muchas, y repetidas ve- 
ces. A todos los q uales , y á cada uno de ellos , y á otros qualesquiera 
contrarios los derogamos , y queremos queden derogados por esta vez no 
mas, especial , y expresamente para efecto de lo arriba dicho, desánde- 
los por lo demas en su vigor ; y aunque para su suficiente derogación se 
hubiese de hacer de ellos , y su contenido especial , específica, e individual 
mención , tí otra qualquiera expresión , palabra por palabra , y no por cláu- 
sulas generales , que importasen , ó contuviesen lo misino , ó se hubiese de 
observar para esto otra exquisita forma, teniendo el tenor de ellos por ple- 
na , y suficientemente expreso , ó inserto en las presentes Letras , como si 
observada la forma puesta en ellos , se expresara , e insertara palabra por 
palabra, sin omitir cosa alguna. Pero para que Jas presentes Letras lle- 
guen mas t .taimen te a noticia de todos, y ninguno pueda alegar ignoran- 
cia de ellas. , queremos, y por la autoridad Apostólica mandamos j,e publi- 
quen como es costumbre á Jas puertas de la Basílica de San Pedro , y de 
la Chancillería Apostólica , como también en Monte Citatorio de la Curia 
Gene tal, y en el Campo Flora de Roma por nuestros Cursores , y que en 
dichos^ i uga íes se fixen exemplares de ellas * para que así publicadas obli- 
guen a todos , y. a cada uno con quienes hablan, como si se les hubiera 
notificado , o intimado personalmente i y que á los traslados ó exempla- 
ks de estas presentes Letras, aunque sean impresos, estando firmados de 
mano de qualquier Notario publico, y corroborados con el sello de uní 
persona consumida en dignidad tclcsRica , se les dé- enteramente en u>- 
das partes , asi en juicio como fuera de él. la misma fe que se dalia alas 
presentes si fueren exhibidas, y manifestadas. Dado en Roma u, S,nn 
Alaria la Mayor , baxo el Anillo del Pescador , día 19 de Abril dei- 

de 1700, noveno ele nuestro Pontificado. I. F. Cardenal Albano 
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. 'Expedido en ij de Diciembre de 1703 , acerca de ¡a celebración 

f . en los Oratorios privados . 


IOS . JlIZ- 

que mira 


A Igunos Obispos , y muchos Regulares con el pretexto de privilegios 
gati que les son lícitas ciertas cosas que están prohibidas. Por lo qut 
á los Obispos , hacen se erija Altar aun en Diócesi agena , fuera de la ca- 
sa de su propia habitación , en la de los Seglares , y que allí se sacrifique 
la vivífica Hostia de Christo por uno, ó mas de sus Capellanes: y por lo 
que toca á los Regulares se atreven á celebrar en algunos Oratorios priva- 
dos de Señores , ú otras personas nobles , que por ciertas causas suelen 
concederse alguna vez por la Silla Apostólica , ó mas Misas que las con- 
cedidas, o sin la presencia de las personas por cuyo respeto procedióla 
graciosa concesión , ó fuera de las horas debidas , y después de medio día, 
ó aun en aquellos dias en que se prohíbe celebrar por las Constituciones 
Diocesanas, ó Decretos de la Santa Congregación del Concilio, ó que se 
exceptúan en los mismos Indultos Apostólicos, para que en ellos no se pue- 
dan celebrar , ó no temen usar también del Altar portátil , en menospre- 
cio de las Santas Constituciones , e irreverencia del Santo Sacrificio. Por 
lo qual para desterrar estos abusos , y restaurar la veneración debida al 
tremendo Misterio , conformándose Su Santidad con el unánime consenti- 
miento de ios Cardenales de la Santa Iglesia Romana , Intérpretes del Con- 
cilio Tri den tino , y á las declaraciones dadas en otro tiempo sobre este 
mismo asunto : declara expresamente , que á los Obispos , y mayores Pre- 
lados que estos , aunque gocen de la Dignidad Cardenalicia , de ningún 
modo les es licito , ni con pretexto de privilegio incluido en eL Cuerpo del 
Derecho , ni con otro qualquier titulo , erigir Altar fuera de la casa de su 
propia habitación , en las de los Seglares , aun en su propia Diócesis , lo qual 
mas rigorosamente se entiende en la agena , aunque sea con el consentimien- 
to del Obispo Diocesano , y celebrar en él , ó hacer celebrar el Sacrosanto 
Sacrificio de la Misa. E igualmente, que no es lícito á los Regulares, de 
qualquiera Orden, Instituto, ó Congregación, aun de la de Jesús , ó de 
qualquiera Orden- Militar , aun Ja de San Juan de Jerusalen, y á otros 
quaíesquiera Sacerdotes , aunque sean Obispos , celebrar en los Oratorius pri- 
vados que hayan sido concedidos por la Silla Apostólica en los dias de Pas- 
qua , Pentecostés, Natividad de Christo Señor nuestro, y otras fiestas mas 
solemnes deí año , y dias exceptuados en el indulto ; pero que en los de- 
mas dias no les es lícito á los dichos Regulares , y á quaíesquiera Sacer- 
dotes , y aun á los Obispos celebrar en los releridos Oratorios , en donde 
se hubiese ya celebrado la tínica Misa , que en el Indulto se concede ; so- 
bre lo qual eí que, haya de celebrar tendrá obligación de mquinr diligente- 
mente, é informarse de ello muy bien: y que asimismo en los casos di- 
chos no se pueda celebrar la Misa después de medio día , encargando , y 
declarando demas de esto, que las personas, que en todos los casos dichos 
hubieren- oido qualquiera de estas Misas , de ningún modo cumplen con ^ 
crecento de la iglesia. En quanto al Altar portátil , conformándose asimi> 

1110 con las declaraciones arriba dichas , declaró , que las licencias , o pn 

1 W " 
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rílt-’píos concedidos á algunos Regulares en el capítulo Jn his , de Prtoile* 
aíh 8 comunicados por algunos Sumos Pontífices á otros Regulares parausar 
del dicho Altar portátil, y celebrar en él en los lugares donde viven sin 
licencia de los Ordinarios, están revocados enteramente por el mismo Con- 
cilio Tridentino, y que por lo tanto se les debe prohibir á los mismos 

1 * ollares el que usen de ellos, y que se debe mandar , según por el tenor 
de las presentes manda á los Obispos , y otros Ordinarios de los Lugares, 
que procedan también como Delegados de la Silla Apostólica contra quales- 
quicra contraventores, aunque sean Regulares , por las penas señaladas por 
ti mismo Sacrosanto Concilio en el dicho Decreto ses. 22 , cap. tínico, hasta 
las censuras latee sentenfue , dándoles por este Decreto la facultad de pro- 
ceder del mismo modo que si especialmente estuviera concedida por la San- 
ta Sede. Así lo declara Su Santidad , y manda que se guarde ? &c. 

DECRETO DE CLEMENTE PAPA VIII. 

Acerca de ¡as apelaciones , é inhibiciones . 

Para quitar las dudas , y controversias jurisdiccionales que entre la ape- 
lación , y Jueces de primera instancia se originan , no sin gasto de las par- 
tes , impedimento del curso de la justicia , y muchas veces con escándalo; 
la Sagrada Congregación destinada para las causas de ios Obispos , habien- 
do antes hecho relación á nuestro Santísimo Padre Clemente Papa VIII. y 
recibido de Su Santidad mandato •viva <vocis , mandó , y manda , que en 
adelante se deba hacer, y observar lo que se sigue por todos aquellos á 
quienes pertenece. • 

1 Los Metropolitanos , Arzobispos , Primados , ó Patriarcas no juzguen 
á sus Sufragáneos, ni á los Subditos de estos , sino en los casos permi- 
tidos por Derecho. 

o Demas de esto, ni otros Superiores, aun los Nuncios, ó Legados a 
La tere , no teniendo mayor facultad especial , no avoquen á sí las causas 
que estén pendientes en las Curias de los Ordinarios , tí otros jueces infe- 
riores , á no ser que sean llevadas á sus Tribunales por via de legítima 
apelación ; y entonces no puedan , quanto á las demas causas , eximir de 
la jurisdicciones de los inferiores á los apelantes. 

3 Nunca se reciban apelaciones , sin que primero por documentos pú- 

blicos , que realmente se exhiban , conste que la apelación fue interpuesta, 
V proseguida por persona legítima , en los casos no prohibidos por Dere- 
cho , y dentro de los tiempos debidos , y de sentencia diíinitiva , ó que 
tiene fuerza de diíinitiva , ó de gravamen que no pueda repararse por la 
sentencia diíinitiva. ■ ■ ; . . 

4 NÍ puedan los Superiores , quando ante los Jueces inferiores está pen- 
diente la causa , untes de la sentencia diíinitiva , o que tenga fuerza de di- 
ímitiva , conocer del gravamen causado, aunque añrmen que lo hacen sin 
perjuicio del curso de las causas ; ni les sea licito para este efecto inhibir, 

o mandar simplemente que se les remíta copla del proceso , aunque sea á 
expensas del apelante. 

5 N, ü sc concedan inhibiciones después de recibida la apelación , coma 
se ha dicho , sino con inserción del tenor de la Sentencia , o Decreto di- 
linitív© , ó que contenga daño irreparable por la diíinitiva ; al contrario 

las 
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Tas inhibiciones , procesos , y todas las demas cosas , que en adelante se si- 
guiesen , sean por el mismo hecho nulas, y sin que incurran eu cúlpales 
sea lícito no obedecerlas. 

6 Si el que apela, afirma que por culpa del Notario , ó Juez a quo 
no puede presentar traslado de la sentencia , ó apelación , no por eso se le 
ha de recibir la apelación , ni conceder inhibición alguna ; pero solamente 
podrá mandarse á quienes corresponda , que pagando los justos derechos 
de los autos , se le entregue alguna copia auténtica dentro de un Breve, 
y competente término. Pero cuide el Juez d quo, si verdaderamente se ape- 
ló , encaso de apelación, de no maquinar entre tanto alguna cosa en per- 
juicio del apelante ; y si constase por documento público, ó deposición de 
testigos que se le deniegan ios autos al apelante , entonces pueda el Juez 
de la apelación añadir al mandato de traer los autos , el que no se inten- 
te en el ínterin algo de nuevo contra el apelante. 

y De la execiídon de los Decretos del Sagrado Concilio i ridentino , ó 
Visita Apostólica , no se reciban apelaciones por los Metropolitanos , ni 
tampoco si los Obispos proceden en virtud del mismo Sagrado Concilio 
como Delegados de la Silla Apostólica en las causas que no se comprehen- 
den baxo su jurisdicción ordinaria, quedando no obstante ilesa en este ca- 
so la autoridad de los Legados, y Nuncios Apostólicos. 

8 Pero en las causas de Visita de los Ordinarios, ó de corrección de 
costumbres, se admitan solamente quanto al electo devolutivo, á no ser 
que se trate de daño irreparable por la difiniiiva , ó quando el Visitador 
procede judicialmente citada la parte, y con conocimiento de causa , que 
entonces habrá lugar á la apelación, aun en quanto al efecto suspensivo. 

9 Quando se apela de gravamen , que no puede repararse por la difl- 
uí rí va , como es encarcelación injusta, tormento, ó conminación de exco- 
munión , no se admita la apelación, ó conceda inhibición, ú otra provisión, 
si no es vistos los autos , por los quales aparezca evidentemente el gravamen. 

10 Estando la causa de apelación pendiente , el apelante permanece- 
rá en la cárcel donde estaba , hasta que el Juez á quien se apeló , des- 
pués de vistos los autos, y reconocida la causa , decrete otra cosa: y 
entonces si se hubiese apelado del Decreto del Juez ad quem , que tiene 
fuerza de diíinitiva , nada podrá mandar, ó intentar para la execucion de 
su Decreto hasta que por el Juez superior se mandase otra cosa. 

11 No se le obligue al Notario á remitir al ¡uez de la apelación los 
autos originales del proceso de primera instancia , á no ser que ocurra 
ahúma probable causa , y sospecha de falsedad , que se oponga judicialmen- 
te^ y entónces, finalizada la causa, se han de remitir al Ordinario para 

que se guárden en el Archivo. 

ia La censura Eclesiástica dada contra el apelante, no puede relaxar- 
se ó declararse nula por el juez de la apelación , sino es oidas las par- 
tes y conocida la causa : y entónces , si constase que es justa , se remi- 
tira el apelante al Juez que le excomulgó para que según ios 4agra< Jos 
Cánones , logre de él el beneficio de la absolución , si humildemente la pi 
diere, y prometiese la debida enmienda. Pero si constase córame L - L 
causa es injusta, conceda el Superior la absolución , > si utí * e . ' V . _ 
mas conveniente se le remita al que le excomulgo paia q c _ Á. 

dentro de un breve , y competente término * 

este caso puede también por clerecho^ jiace. to d 8 c¡[a Ja J, 
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parte , y vistos los autos , quando se duda de la nulidad de la excomunión 
impuesta por alguno, ó por derecho, en caso de que ocurra duda del he- 
cho , ó probable del derecho ; y entonces tan solamente para breve tiem- 
po con reincidencia , y dando caución el excomulgado de estar á derecho, 
y obedecer á los mandatos de la Iglesia : y si se descubriere según la for- 
ma prevenida por el Derecho , que alguno por ofensa manifiesta fué exco- 
mulgado , estará obligado á dar debida satisfacción ; y si añadiere contu- 
macia manifiesta , satisfará igualmente los gastos , y dará caución de su- 
jetarse al juicio del que le excomulgo, antes que se le absuelva ad cautelam. 
' \a No se reciba apelación de la sentencia difinitiva proferida contra el 
verdadero contumaz , ni se conceda inhibición , ú otra qualquíera provisión, 
quando el apelante persistiere en la misma verdadera contumacia. Dado en 
Koma en la Sagrada Congregación dia tó de Octubre de lóoo. 

DECRETO DE URBANO PAPA VIH. 

Acerca déla misma materia de apelaciones ,é inhibiciones . 

L/a declaración de la Sagrada Congregación de Cardenales, y Prelados, 
depurada en otro tiempo por Urbano VIII. de buena memoria, y reno- 
vada por N. SS. P. Inocencio X. sobre las apelaciones , é inhibiciones del 
Tribunal del Oidor de Cámara , y otros Tribunales de la Curia Romana, 
en perjuicio de los Nuncios, Obispos, y Superiores Regulares, es del te- 
nor siguiente: 

Se dudó si en el Tribunal del Oidor de la Cámara Romana podían con- 
cederse amonestaciones, o monitorios con absolución , aun con reincidencia, 
ó ad cautelam , á los excomulgados por ios Obispos , y otros Ordinarios, 
que apelasen por causa de ser violada su jurisdicción , inmunidad , ó liber- 
tad Eclesiástica, ó á los que recurren de otro modo á los susodichos Tri- 
bunales. Lo segundo , si en las causas que se ventilan en los referidos Tri- 
bunales de la Curia Romana pueda haber recurso á la Sagrada Congre- 
gación sobre Ja inmunidad , y controversias jurisdiccionales , para la reso- 
lución , ó declaración de si fué , ó no violada la jurisdicción , inmunidad, 
d libertad Eclesiástica , y si hay lugar á reparar dicha violación , y si en 
el ínterin deben los referidos Tribunales sobreseer hasta la resolución , ó 
dedai ación déla misma Sagrada Congregación, observarla, y executarla. 

e cía 4 } J1 de Agosto de i 6 jÓ, examinadas maduramente las dudas 
sobredichas , con asistencia de todos los Ilustrísimos Señores Cardenales, y 
Revciendisimos Prelados depurados, y ponderadas diligentemente las razo- 
nes deducidas de una, y otra parte, con unánime consentimiento ¡uz^ó 
quanto a lo primero, que el Tribunal del Oidor de Cámara, como también 
los demas expresados 1 ribunalcs , no puedan conceder semejantes absolucio- 
nes , aun con reincidencia , o cad antelam, Quanto á lo segundo , como cue- 
ca i. icho , le pareció que Jos referidos Tribunales deben recurrir y entre 
tanto esperar Ja resolución , ó declaración , y observarla y executarla 
p nt f^ m , e ‘ u f; ^ habiendo hecho relación plenamente al mismo Santísimo 

i a 1 . T OS ^ ecret0 V con las razones, y autoridades, Su San- 

ILat .,. n , t ., Kl 5 ce Septiembre de 1626 los aprobó, confirmó, y mandó 

Se eXeCUÉaSen todos «dios, para cuyü efecto fueron nmifieadni: Y demás de 
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esto, habiéndose tratado segunda vez de las sobredichas Judis 
gregacion que se tuvo el dk 27 de Abril de 1650, sin discrepar ninguno 
se resolvió , que el Oidor de Camara debía , corno queda dicho , obser- 
var enteramente los Decreros publicados , y mandar que sus Ministros v 
Oficiales los observasen exactamente. * * 

Se exponen ¡os fundamentos , en que se apoyan todos los 'Decretos 

n* ln Ruin o ’ 


J rt t - i IV J ? W* Lj Líts ^ r r J j f 'fcfi'fl V 

ífc la Bula Apostolíci Ministerii, expedida por nuestro Santísimo 
Padre Inocencio Jííll . d petición de la ISlagestad de nuestro Bey 
Católico , ¿06 re /a Disciplina Eclesiástica en los Reynos 

de España . • • 


■n 

1 primer Decreto que trata de los que se han de recibir á la primera 
Tonsura se ha tomado, en quanto á la substancia, del Concilio Tridenti- 
no en la ses. 23 de Reformar. cuy. 4 en aquellas palabras : Prima Tonsura 
non initientur : : : de qiiibits probabihs conjectura non sit eos , non sacular ¡s judien 
fixgiiúdi fraude , sed at Deo fidelem cultum prastent , hoc vita gemís elegís sei 
y su declaración del Concilio Provincial de Toledo (1), en donde en la 
¿Acción 3, 2 se estableció lo siguiente : Epis’copi non cilios ad Primani Ton - 

suram admittant , qnatn eos , quibus statlm Benefcium aliquod Tcclesiasticum 
sit confereñdum , ¿iut quod constiterit eo stadio íitteris operam daré , ut in via 
ad majores Ordines susclpienáós , juxta Decreti Tridentini forman ver sari vt- 
deán tur y ve¿ quos viderint expe dire ministerio alicujus JEcciesia deputar i : cu- 
yas palabras se contienen á la letra en el Decreto , y pueden verse las que 
se anotan abaxo (2). 

El segundo que trata de la asignación de los Clérigos á sus Iglesia?, 
se tomó todo á la letra del cap. 1 ó , ses. 23 de Refurmatione , por lo que 
para su corroboración no hay cosa alguna que añadir : pero solamente se 
ha de notar , que la segunda parte dei Decreto, en la que se previene que 
de los iniciados de Prima Tonsura , ó constituidos en Ordenes Menores , que 
no tienen Beneficio, se asignen á sus Iglesias tan solamente aquellos que pa- 
reciere al Obispo ser útiles , o necesarios á ellas ; se añadió por la multi- 

Ggg tud 

(1) ConcUium Provine tale To/eianutn celcbratum aun. 1 5 6 j . ex (ai in tom, 4 Conciliar, 
ffisp, per Cardinal. Aguirre pág- 47- edit. Roma 1693. 

(2; Qttp- Super inotdinnta 3J de Prabend. Diqnitat. ubi G- reportas TX. ait\ Cum au- 
tcm illi $iot in Eeclesiis idonei reputandi, qui serviré possimt , lk volunt íii ipsis , cfnisul- 
tationi tus respondemus , quod PUER1 , ik beneiidati qui non possimt in endein Ecelesia 
deserviré, in ea non habent iJonti reputari. Ubi Glos. Verb. Pueri dicit : Sed quos dicimus 
pueros ? usque ad 14. annurn dícitur quis puer. 

Et Cornil. Mexicanum d S. Sede approbatum , celebr.itwn aun. 1 í 3 7 ■ quod extntetpud 
tándem Card, Agnirre ¡tom. 4. p.tg 30 2. lib. 1. til. 4 • Hl¡ vero ante QUARTUM- 

3 >ECIMUM annurn poterunt prima Tonsura initiari , qui in Cathedrali Ecdcsia Clencali tog 3 
& superpelliceo índutí, per dtios saltim anuos divino cu I tu i ¡nservkrouc , si prius eorum 
paren res , ve! tutores propositum sibi esse JUR AVERINT in Ecdcsi* ministerio conservando 
^>00./ Decretum , quoad utr ¿tinque pnrtem maguí ■ kafant . máxime que ponderant Ña- 
teáis Alexander Theolosia Dogmática , tom. 9. iib. 2 .cap. i- art. 5. reg. 2 

Et Tfiomet sinus de '"Sova , ó* IV/. disciplina , Parí. Jí, lib. i.cap. ¿.¡ sttb nt m. >. dt 

s.tcr.vn. Ordin. Cr Parí. J. lib . 2. cap. jo. man. 3 . . , , ,, 

Et videri potest Card. de Lúea , qui majo r. i peta ut mu tan valeant , m Mtscelían. 

Ecclesiastic. c Use . i* man, 125. ¿r 1 26. 
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4 >w . v nara ¿vitar el perjuicio, que podría sobrevenir al Rey- 

tud de Tomurad • y ? ^* s . j£)S T l 0 J ura dos , o constituidos en Ordenes 
no , y a l° s * ÜCU - - - -- i— -lanaen íS cm Telenas , y se mui- 


J/üCDIOS T el LUviUí> ' . ✓ c I c í c**» í lS V rriti* 

menores, que no tienen Beneficio, se Ies ásigOaseí^s.^ies^^B^ 


menores ’ «¡^necesidad o tros ran tos exentos de los tributes. Porque como 
ripheasen sin «■*“«»« e - n0 sea útU ■ 0 - necesario a sus Iglesias (se- 

ninguno deba ser ordenas Conc¡1¡o £n tUcha ses . y cap . Nullus diLuit 

gun lo establecido p suil Ecclesiis non sií) ; no debe darse la 


o ne- 


es en todo conforme 


J , ■ Y nvjq iblKO : o'í ‘VclO m eaucm — ' 

g %3 ZMW» rtut/m , rfg* <»»*-» semper utattur Grammali- 

Z clnZ computi Ecclesiastici , aüarumque bomrum artmm d.saplmmn d,s - 
« ,/’ bonim Scripturam , ¿tirar EccUsiastkos , Wnrr Sancionan ,a.qu* &*• 

onportuna , rilnm , ne Cermmiarum firmas , edisctat. Ti mas abaxo . Cuf/ieint- 
f L alai tosí Ecclesiis Jubas ftttis insertar*. Lo qual por experiencia debe- 
mos tener por cierto , que no se puede conseguir con mayor servicio de las 
Mesías cr. otros dias que los prevenidos por el mismo Concilio. 

& Y acuello que se previene sobre los Seminarios Conciliares , que estu- 
vieren dotados con carga de mayor Servicio , fue puesto para que si algu- 
no de estos Seminarios se hallase gravado con esta mayor obligación por 
alguna dotación particular , no se innove en dio , reservando el recurso , y 

consulta á la Santa Sede. 

Ei cuarto Decreto, que trata délos que se han de cctbir para los Ur- 
tienes sagrados Basta el Presbiterado, se conforma en toda su disposición 
con los Decretos del Santo Concilio Tridentino : porque la primera parte 
que trata de los que se han de recibir para las Ordenes mayores de Dia- 
conado , y Subdiaconado , se funda en el cap. 13 , ses. 23 de Reformutiom \ 
cu donde establece el Santo Concilio , que esten instruidos en las Letras : Siw* 
dheoni , ¿r Di a con i ordimntur , habentes bomtm testimonium , 6" in mi ñor ibas 
Or di ni bus jam probati , ac litteris , <hr iis , qiue ad ordinem exercendum pertinente 
instructi. X en la misma ses. cap. 1 1. Ita de grada ingradum as Cendant , ut in 
eis enm <etate meritum , ¿r doctrina inajor accrescat. Y mas abaxo : Nenio 
iis initietur , qu$ non scientix spes ma joubas Ordinibus dignum ostendat. 

La segunda , que trata de los Presbíteros, se funda en el cap. 14 de la 
misma Sesión , en el qual se establece , que de tal modo estén instruidos, 
que ad Populum docendum ea , qinc scire ómnibus necessarimn est ad salutem , 
ac ministranda Sacramenta düigenti examine precedente idonei comprobentur. 
Para lo qual se pueden ver las notas que están puestas abaxo (2). 

El quinto Decreto dice dos cosas , de las quales la una es , que quien 

pre- 

(0 Cornil. Trident. ses. 23 de Reform. cuy. 16. Cuín nullus tk-best ordínari , qui judí- 
elo s ii Kpiscopi non sit utilis , aut necessarius suís Ecclesiis ; .Sancta Synodus ^ ^ esti2iis sex- 
ti t a ñoñis ConcHu Chalcedonensis ¡nharendo , statuit . ut nullus in pdstcrum ordinetur , q¿ui 
illi Elcclcsiae , aut pió loco , pro cujus neccssitate , aut utii-tat.- assumicor , non adscribatur, 
ubi suis fun.iatur mimenbus , nec ¡neertis va'aetur sedibus. Quod si íocum inconsulto füpisco- 
po diese ruerit , ci sacro rum exercitium interdicatur. 

(2) Mulackix cap. 1 Labia Sacevdotis custodient scicntiam , & icg.m requirent ex ore 
ejus , uuia Angelus Domini iíxercituum est. 

Ose* 
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pretenda ordenarse á título del Benelicio que tiene en ^ ™ . 

tinto de aquel en que contritamente habita, y a l 0u «i u ^ ^^ ÍS P ado dis- 
verse, debe examinarse en quanto á la suficiencia A,- m Vv^' S ue Vül ~ 
ha de volver, como propio súbdito. La otra es que d . - Ubls P° a t l ulCil 
de reputar la congrua según la tasa Sinodal de aquel Obk!? S i Un m ° do se lia 
sea el Beneficio . y. donde no ha Je habitar, sino 



¿mandos .iimitt.-mt. Cuya úisp^cion eñ e~i 

razón se extiende ai caso de que en él se trata, para cviíar que 21* 
ignorante se otdene, como muchas veces suele acontecer * ni esr-í n M¡r i 

el Obispo á tolerar un Clérigo idiota: de lo qual puede verse' a^Padl 
Suarez de Interyret. leg. human, lib. 6, cap. 2 , n. 2 * y 6 * 1 1 

La segunda parte igualmente se funda e¿ el c. a , ses. 21 dr 

Cgga 


Refonnat . en el 

qual 


Ose* cap. 4, V 6. Quia tu scientiam repulisti , repellan! te , ne Sacerdotio funaam mílit. 

c jut iluan Genérale La.ter. 1 V. sub Innoasncio III. ahno 1 2 r 5 . celebr cav>i- - l 
extas tom. ti. part. 1. ' F ' < 

y Concilhr. General, edlt. Philip. Labbcipag. 180. Cum «t ars ardum reinen anima- 
rüm j distnctj proecipimus , ut Episcopi promovendos ¡a Sacerdotes diJigunter instruant , & 



dotum , paucos bonos, quám inultos muios habere ministros: quia si carcus carcum Jaxc- 
rit , ambo ¡u foveam diiabuntur. 

Cap, {¿liando \. dist . 25 Quando Epíscopus ordinationes facere disponit::: a latí, re suo eli- 
gen debut Sacerdotes::: qui orclinandumm vitam , gemís , patri ím , *tatem , tnstiturioucni, lo- 
ciim , ubi educad sunt , si sint bene iitccrati , si instructi in Icge Domini , dilfgeriter ¡Qvestígerit; 
ante omnia si íide m CathoÜcam firmiter teueant , ¿x verbis si oip libas assercre queant, 

Cap. Cum in cunctis 7 de Electione , ¿r ele q ti potest. lib. 1. iii. 6, 

Cap. 1 ¿lite ratos 1. dist 36. 

Cap. Ignorancia i. 6" cap. Si in laicis 3. & cap. Nulli Sacerdotum 4. dist. 38. 

Cundí, lo leí. VIH . lit. 8. celebr . aun. ó j 3. tom. 2. Conciliar. ílisp. coileet, Aguirr. 
fag. f 4,5 , 

D. Tbom. 2. 2, quxst. 16. art. 2. in respom, ad 3, Dicendum, quod scientia kgis est 
adeo annexa offtcio Saccrdotis , ut simal cum injunctionc olacii intclligatir etiam , & sciui- 
tiat legis injunctio. Et videri potest in Supplem. ad 3. parí, ¿juast. 36. art. 2. & 4. per 
tot. & in 4. dist. 24. queest \. art. 3. attastíunc . 2. 

Et videntli etiam sunt D. Isidorus lib. 2. deOf/tc. cap. 7. 6- lib. 3. Snttentiar. cap. 3,'. 

D. llieron. ad cap. 1. Malachi xvers. 5. 6. &■ 7. tom. 6. opera Ulitis , edit. Vallar- 
sil , 1 736. pag. 9í8. 

D. Laurent. justinian. de spirituali anirn.t interltu pag . 536. ed'.i.oper. Lugd. 162H. 

D. Gregor. Magn. part. 2* Pastor alis cura, cap. 4. 

Et multa ex Concilles , ir celeberrimis bptscopis , apttd Thomasin. deVeteri •, gr 
disciplina , tom. 2. lib. 1. cap. 39. & kpud Natal m Alexandrum , tom. i.lheehgt* Dog- 
mática , lib. 2. de Sacramento Ordinis , art. í . regid. 22, 

Vid en dí etiam sunt Sel! irminus in Ulonitioue ad suma nepotem. 

Ludovicus AbbeJJy, Episcop. Rut heneas, in Medalla Theotogica , sed. 4. de Ufante, 

"Vincenttus Contenson. in sua Pheolog . mefitis , ¿r cotdts , tom . -■ ¿ib. ii. pait. ^ . 
d,SS ‘ E: im JStÁ 'íEgllz in Bullam lnmc. XU.txp. Rom. «frfrf g 

Spücula cores . ,V/., -jrrí., ca.n lidei scieetia , /.««. 8. n:,m. +3 . ¿r Umcigon, Jo 

Ecclesiis Cathedralib. cap. 28. k«*h. ó i 9. & *eq. 


no v . ; 
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nml se establece : Cum non deceat eos , qtd Di-vino Ministerio adscripti sunt 
cnn orJinis dedecore mendicare , a ni soníidtltn aliquem qinestum exercere ::: sta- 
tnit Smct a Symdm ne quis deinceps Clericus sxcularis qnamvts alias sit idoneus 
ribas , scientia , 6 - *Ute , ad Sacros Or diñes pmmoveatur , ntsi pnus legiH- 
mt constet eum Beneñcium Ecclesiastknm , quod sibi ad -viettm honeste sufficiat, 
iniúñce possidere . Porque como el fin del Santo Concilio sea^ que los Clé- 
rigos promovidos á Ordenes Sagradas, no se vean precisados a mendigar, y 
pueda suceder que en el Obispado en donde está el Beneficio, solos 50 
ducados sean suficientes para congrua, y en donde tiene, ó ha de tener 
su propia residencia se pidan xoo por la tasa Sinodal, en cuyo caso esta- 
rían obleados á mendigar ; por lo mismo quedo así declarado para que 
por este medio se ocurra á semejantes inconvenientes. 

1 El sexto contiene tres partes , de las qualés la primera trata de la pri- 
vación del fuero ipso fado , no guardándose las circunstancias expresadas 
en el Decreto. La segunda habla de l:a privación de todos los privilegios 
Clericales en d caso allí expresado. La tercera de la privación de los Be- 
neficios , si son criminosos ; pero guardando en el procedimiento la forma 
prevenida por los Sagrados Cánones. Quanto á la primera parte se funda 
en el cap. 6 , ses. 23 de Reformatione (i) , y en varias declaraciones délas 
Sagradas Congregaciones del Concilio , y de Inmunidad , en las quales se 
declaró , que la privación se habia de entender ipso [acto. La segunda par- 
te se funda en el mismo capítulo en aquellas palabras : quasi in ma ad ma- 
jares Or diñes suscipiendos , y también en diferentes declaraciones dadas sobre- 
esto. La tercera se funda en las disposiciones del Sagrado Concilio Triden- 
rino , y Sagrados Cánones , que se anotan abaxo , en las quales se impone 
esta pena (2). 

El séptimo , que trata de la asistencia de los Clérigos á los Divinos 
Oficios , se funda en la disposición del cap. 16 , ses. 23 de Reformatione , don- 
de se establece , que ninguno en adelante se ordene , que no se le asigne 
á aquella Iglesia , ó Lugar pió , por cuya necesidad , o utilidad es recibido, 

en 


(1) Cornil. Trident. ses. 23 de Reforma!. cap. 6. Is etiam fori privilegio non gaudeat, nisi Be- 
ncticium Ecclesias ricuin babear, aut Clericaléin habitum , & Tonsuram deférens , alicui Ecelesi* 
es mandato lipiscopi ¡nserviat , vel in Seminario Clericoruín, aut in aliqua sellóla , vel Univer- 
sítate , de licencia Kpiscopi , quasi in via ad majores Ordines suscipiendos , versetur. 

(2) Concilium Triáentmum , ses, 25 de Rej'ormat. cap. 14. 

Concil, Nic. can. 17. 

Cap. A crápula 14, de Vita , ¿r honéstate Clericoruín . 

Cap. In audientia 25. de Sen te ni. excommunic adonis. 

Cap. Nidia 8. distinct. 93. 6- ib i Giossa. 

Cap. .Inter dilectos ti, de ExcesHbus JPr relator uní. 

Concilium 1 riJentinum , ses. 21.de Reform. cap. 6. 

Cap. Ex litteris 15. de Vita, ¿h honéstate Clericortwt. 

Cap. Si quis oblitus 14. quast. 4. 

Cap. His imtur 3. distinct. 23. 

tañed. Trident. ses. 12 de Reformat .cap. r. Statuit Saneta Synodus, ut qua: alias á Sum- 
mis Pontificibus, a Sacris Conciliis, de Clericoruín vita, honéstate , cultu, doctrinaquc 
rennenda , ac simul de lusu , commcssationibus , choréis , aléis , lusibus, ac quibuscumque cri- 
niitubus , necnon satcularibus negotiis fügiendis copióse, ac salubriter sancita fuerunt ea- 
dem m posterum eisdem pa*cis , vel majoñbus arbitrio Orémarii imponendis , observentur: 
nec appeüauo executionem iianc qux ad morum correctionem pertinet , suspendat. Si qua 
vero ex nis m desqetudinem abiisse compererint, ea quamprimum in usum revocari , & ab 
ómnibus uccurate custodiri studeant ; non obstantibus consuetudinibus quibuscumque úe sub- 
dirorum neglícw em^tíoni. ¡pri condi gnas , Doo vindi.c , p*„« p.aolvadD 
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en donde exerza sus cargos , y en los Capítulos del Concilio , v otrm 
notados abaxo (i), 7 

El octavo , en el qual se da la forma que se ha de guardar en las Ca- 
pellanías y Beneficios, que no tienen réditos algunos, 6 que i lo menos 
no llegan á la tercera pai te de la congrua , es propiamente declaración del 
cap. 2 , ses. 2i de Reformatione , en el qual se establece : Ne quts::: ad Or diñes 
promo'veatitr , ni si priiis legitime consttt emn Beneficium Ecclesiasticum , quod 
sibi ad •victtnn honeste sufficLit , pacificó possidere : para que por este Decreto 
conozcamos la poca estimación que se ha de hacer de, estos Beneficios, de 
lo qual trata mucho Lotherio de Re benefician , ¡ib, i, quast, %i á n. c, y por 
esto en el Sínodo de Málaga se decretó lo que se expone abaxo (2). Y esta 
resolución . o declaración del dicho capítulo se juzgó necesaria , porque de 
otro modo no se puede en manera alguna evitar la multitud de Clérigos 
que pretenden ordenarse por razón de estas inútiles, ó quasi inútiles Cape- 
llanías , á las quales son llamados ; siendo así que de la multitud de Clé- 
rigos que se ordenasen con ellas , vendrían certísimamente , como manifies- 
ta la experiencia, innumerables mates á la recta disciplina, y deshonores 
al Estado Eclesiástico , y aun quejas de Tribunales y Ministros Reales , y 
freqüentes pleytos sobre el tuero de ellos. De lo qual pueden verse el Car- 
denal de Lúea in Miscellanea Ecclesiastica , discurs. 1 , n. 125 , y 126 ; y Na- 
tal Alexandro , tom. 1 de su Teología Dogmática, lib. 2 de Sacram. Ürdin , 


cap. 3 , art. 3 , reg. 2, 

El nono , que trata de la obligación de los Párrocos en o'rden á la doc- 
trina , con que deben apacentar las ovejas que se les han encomendado, 
se funda en las disposiciones del Concilio , ses, 5 de Reformatione , cap. 5, 
y ses. 23 , cap. 1 , y ses. 24, cap. 4 y 7 , y en otros muchos Cánones (3). 

El décimo dice lo mismo que está declarado en la Constitución de San 

Pío 

(1) Cap. Chrki 5. disí. 9:. C ícrici vero , quí ad opus sanctum adesse contempscrint , se- 
cundum arbitrium ii pisco p i Ecclesiastieam susdpiant disciplinam» 

Cap. Si qttis P res bíter 9. dist. 92. 

Cap. Eleutheritts i. dist. 91. 

Cap. Qtioni.nn Pe s tus 19. dist. 62. 

Conciluiin Promncmle Ltmmum 1 . (revira ¿amen 3.) celebratum a Beato Thoribio , an- 
no 1582. 6- <» Sancta Sede approbatum 1610. quod extat tom . 4. Comiliorum Hisp. Callee t. 
Affitirré foL 232. ubi Act.%. cap. 25. hoc fuá det rctum. Clerici omucs ctiam prima Ton- 
sura i ni ría ti "diebus Dominicis , & festivis ad Catedralem Ecciesiam , aut aliquam Parochia- 
lein de assetisu Ordinarii ad vesperas primas , & secundas , ad tertiam , & Missam solemnem, 
seeundum Cánones (postposita quacuinque excusatione) cum superpelliceis conveniant , etiam- 
si prxbetidam ibi non hubeanc. Qui neglexerint , arbitrio Ordinarii ptmiantur. . 

De qao multa Thomasimts , de Veteri , br nova disciplina , parí. 2. hb.l.cap. 10. ubi 

multa ¿rffért Concilla , hoc ídem , & ma/óra statuentia. . 

(2) S modas Malacitana celebr ata anno 1674. lib. 1 7. num. 59. Los Beneficios y 

Capellanías tenues, qnc de aquí adelante vacaren, cuya colación por lendaaon o exun- 
don del derecho del Patronato á Nos toque , por nuestra autoridad ordinaria , y <-01110 001 
derecho podemos , las uniremos V juntaremos en tanto número , que juntas h »g 

cada, Jato, Uqnal cantidad es , rapare, onada para ranssumr oX 

Beneficia* tenga con qee sustentarse honestamente , y a titulo de ella ascem-.r a urJc 

nes mayores. 

(3) Cap. Dispensatio dist. 43* 

Cap. Va , qui dicitis )9- ií quasi. 3* 

Cap. Qui Ecclesiasticis 2. dist. 30. 

Cap. O por te t 12. 8. queest. I. 

Cap. Si Rector 1 • dist . 43* 

Concit. Toletanum IV. 62. Episcop. celcbrat. 

Collect. Agutrre , p. 477- 


aun. 633. iit. 2 j • ó 1 ewtat tom. 2. 
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Pin V v consta por la misma Constitución (i) • lo qual también io advierte 
LmJ I i , Fagnano , y el Cardenal de Lúea (2). Fero porque en la practica 
V e |£ Tribunales Eclesiásticos de España se solía proceder alguna vez in- 
distintamente, extendiendo esta corrección aun a los \ icarios j Coadiuto- 
res de las Parroquias no unidas , en las quales no tiene de ningún modo 
lugar el motivo de Ja limitación , por lo mismo se puso esta declaración. 

& E 1 onceno en el qual se trata de asignar Coadjutores, O V icarios con 
congrua cuando sea necesario , se funda en todas aquellas disposiciones 
del^anto Concilio , en las quales por la diversidad de casos se da a los 
Obispos esta facultad , como en h ses. 7 de Rejormatione , cap. 5 , donde se 
d ict - IpsiOrdinarii eiiam per idoneorum V icario rum depntationem , congrua 
vortionis fructuum assigmtionem mninb propicie ani , nt animar um cura ñutíate - 
ñus neg liga tur , ér Beneficia ipsa debitis obsequñs miniine defraudentnr , appeU 
lationibm , primUgiis , fr exemptionibus quibuscumqite ctiam ciim Jadicmn ape* 
cidl'mm deput añone , & illorum inhibitionibm in pramissis nemmi sujfragtintibusi 
y en otros lugares (3) : y puede verse el Cardenal de Lúea , Fagnano, Sal- 
gado , González , y otros (4). 

° El duodécimo , que trata de la Constitución de nuevas Iglesias , que se 
sirvan por los Coadjutores , ó por Párrocos nuevamente creados , se fun- 
da en la literal disposición del Concilio Tridentino, ses. 21 de Rejormatione , 
cap. 4 ; y puede verse á Fagnano , Salgado , Castro Palao , Murga y Lau- 
reólo (5). 

El decimotercio trata de la autoridad de jos Obispos en sus Iglesias , y 
es quasi trasladado á la letra del cap. ó, ses. 25 de Rej'orm¿it. 

El décimoquarto , en el qual se establece que en los Monasterios , así 
de hombres como de mugeres, no se reciba mayor n dinero que aquellos, 
íí aquellas que puedan mantenerse según las rentas , y acostumbradas li- 
mosnas de los Monasterios, se funda en la disposición á la letra del capí- 

tu- 


(t) S. Pius V. in Constituí, quaincipit. Ad exequendum , quee in BuHario est 47. §. 2. 
data 1. Nov. aun. 1567. ext.it tom. 2. JBullart Rota. pag. 242. edh. Luga. 1673. Nos ad 
cas tollendas antmum intendentes , considerantesqae uniones ipsas ideo a prardecessoribus nos- 
tris tactos esse , ut ex redditíbus , & emolumentis bcucHciorum unirorum Ecelesiis , Monaste- 
riis , Coilcgiis , hcncíiciis , & Jocis piis , quibus illa uuiuntur , faciiius onera eisdem incum- 
ben da suppnrtentur ::: Statuitnus , & ordiiiamus , ac deelarainus , quemodinodum etiamdeip- 
sius Concilii mente fuisse eolligimus , Patriarchas, Archiepiscopos , & Episcopos pra’fatós, in 
assignatione portionis ipsis Vícariis perpetuis ex prxdicto Concilio ipsorum Pradatorum ar bitrio 
faciendo , ita coiuinere , & arbitra ti deber® ,ot non major 100 , nec minor 50 scutorum annuo- 
rum summa jCoinputatis ómnibus etiam íncertis emolu mentís» & aliis obventionibus , communiter 
percipi solitis, eis nomino assignetur, nisi Vícariis soíitüm fuisset plus assignari , si ve in quantita- 

te, aut quota fructuum , pecuúiaque numerata , fundo , seu alia re stabili , pordo hujusmodi 
constituatur. 

. de Cítrico agro tan te , n. ó. 

n. i2t. Lúea de Pensión; bus. 


(2) I aguan, m 3. Ub. Decretal, tom. 2. cap. de Rector i bus 3 
Utero rtym-. Campan i li in Diver sorio juris , rubrica 7. cap. ó, 
disc. 16, sitb num. 4. 


( 3 ) ó - de Reformation. Cap. 2. Ses. 7. cap. 7. Ses. 21. cap. 4. ¿r 6. Ses. 22. cap. ig. 
Bt Ses. 25. cap. 16. 

(4) Card. de Lúea m Annot. ad Concil. disc. c¡. n. 4. JSt de Pensionib. disc. 16. n. 4. 
Eagnan. in cap. ele Rector ib. 3, de Cítrico afretante , n. 9. 6-11. ubi supra. 

Salg. de Rrgprotect. part. 'í. cap. 2. n. 58. é'part. 2 . cap. 1 y, n. 15. 

IX Manuel Gonzal. in cap. Perventt 28. de AppelUt. in fine. 

()) I'üguan, in 4. Decret. cap. Ad Audienttam 4. de Spons.iüb. ¿r M.itrim. n. 1. 

Salgad, de Rcg. protect. cap. 5. num. 3 r. 

Castro Palati , parí. 2. tract. 13. de Benefic. disp. 6. punct. 10. num. 6, 

Ir. Pe mis de Murga , tract. de Benefic. qiuest. 6. num. 24. 
laurenio ^.part. For. Beneficial. quxst. 880, n. 2. & 9S j. n. 4, 
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tulo 3, ses. 25. de Regular ib . y en varios Capítulos y Constituciones Apos- 
tólicas (1). • 

El decimoquinto trata de la observancia del Decreto de Clemente VIII. 
acercado la recepción de Ordenes del Obispo propio, y se funda no sola- 
mente en el mismo Decreto , que esta entre los impresos al iin de esta pre- 
sente Bula , que es el primero en orden , sino también en la disposición 
del Concilio Tridentino , ses. 23 de Reformat. cap. 28 , en donde se hallan 
estas palabras : Ifnns quisque antevi dproprio Episcopo or dine-tur , las quales de 
tal suerte las entendió el referido Clemente VIII. y las entiende N, SS. P. 
Inocencio XIII. que aun los Regulares están comprehendidos en ellas : por 
quanto debiendo estar estos baso la jurisdicción de algún Obispo en allan- 
to al lugar , y otros muchos efectos , y estando establecido en el cap. Si quis 2, 
distinct. 58, que el Obispo propio de los Regulares sea el Diocesano en cuya 
Diócesi está constituido el Monasterio : de aquí se sigue estar comprehendidos 
baxo aquellas palabras. Y se funda también en la ses. 1 1 del Concil. gene- 
ral Lateran. presidido por León X. en el qual se estableció que los Regula- 
res no puedan ordenarse por Obispo ageno, á no ser que esté aquel au- 
sente , ó lo contradiga sin razón , como se contiene en la Constitución de 
este Pontífice , que en elBulario es la vigésimasegunda , 11 (2); y aun- 

que San Pío V. en la Constitución , que en el Buíario es la 41 , §. 7. (3), 
haya declarado que dicha disposición del Concilio Tridentino no tiene lu- 
gar en los Regulares , con todo eso Gregorio XIII. su Succesor , en la Bula, 
que es en el Biliario la 9 (4) , la revoco, reduciéndolo todo á. los términos 
del Derecho Común, y del Santo Concilio Tridentino, á. cuya derogación 
y reducción á los términos del Derecho Común, se movió, por cierta ciencia 
que tuvo de que Pió V. (como lo expresa en el 4 de la misma Bula) 
interdum conqtuereretur multa alicer , alioque sensu a se prolata fuiste quam lit- 
teris ex pressa essent,&c. Y asi añade, que no solamente tuvo intención de 
revocar muchas cosas , sino que de hecho las revocó. Dice pues : Qum- 
admodum aliis suis iitteris in registro proximd compertis , numquam turnen pu* 
blicatis , vlenñts cmtmetur . 

El 

(1) Cap. Non amplias 1. Hb. 3. tit. 7. de InstUutionib. 

Cap. Unid . §• Sané , de Scatu regular, in 6 , . 

Plus V Constit . 8. quee incipit Circa Pastora lis ofndi , data 29. Man iyoo. & extat 

iom . 2. Bu 11 . Rom. pag. 183. . . . , T . c . _ 7 , . .. 

Gregorio XIII. in Constit. quat in Bailar, est 8. §. 6. qua mapit Deo Sacrx V irginibus, 

data 30 Decemb. 1572. 6” extat iom. 2. Bailar. Rom. pag. 368. _ 

Clemens VIH. m Const. quee in Bailar. est 60. §. 7. incipit Nullus ommno , data 20 

Martii 1601 toin. 3. Bailar . pag. 79 - . , , , 

Paulos V. in Const. qua in Bailar, est 9. 6- incipit Sanctisimus m Chmto Pater , data 

14 . Dreemb. 1605. tkm. y Bailar. Rom. pag. 168. > ... r 

4 Innpc. X. in Const. qtn-e in Bailar, est 23. tom. 4. parí. 275. & tnctpií duer careras, 

d fz) uní Ultra mentís arcana . data 13 Dec. 151 6 .tom. t. Bul!. Rom./ng. S¡¡ 6. 

(3) %Z 7 ¿C Etsi mendteUra Ordiaes data .6. MaiU 567. 

S vC ri f ! . 13. .n .. . 1 1 1 . * T i-i r:imn rerura , m hult* est y* y j * - 1 

i , & orai- 

ra’decesso- 

re . eisdem de Tebui .'pro quorumcumque ReguUrium 

“» d=meep S d.spos.’.onen, • «que d.e , .0^ p J , itim ¿ ame dict „ um JUrernnun. 

jure veten , «ve ev sacm d,en Conul , dteret fu¡sset , ad quem 

& WgHMW cdlt '° n ", e Ikrinum & ¡ntegrum sutura, actcrmraura illa ornéis reduemus. 
nciu , 5c dtícisiotiem, suutnqnc pnsrinum , ^ » 
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£1 decimosexto , que trata de la clausura de las Monjas , se funda en 
la disoosicion del Santo Concilio Tridentino , ses. 25 de Regular ibas , cap. 5, 
y e ,> V Constitución de Gregorio XIII. que empieza : UhigrtUúe , que en el 
Bularlo es la 28 (1) , con la declaración del mismo Gregorio , que está 
puesta á continuación en el mismo Bulario (2). 

1 £1 decimoséptimo declara algunas de Jas cosas que se contienen en la 

Constitución de Inocencio XII. porque con varias interpretaciones agenas 
de aquella disposición dexabun algunos de cumplirla , y se funda en ¡a 
misma Constitución dogmática Inocenciana , que entre las impresas al fin 
de la ilula es la segunda , y en el cap. 15 * ses. 23 de R.ej ormat. declarado 
por la misma Constitución dogmática. 

r El décimooctavo , que trata de las confesiones de las Monjas sujetas á 
], )S Regulares, se funda en la Bula de Clemente X. que empieza : Superna mag- 
11! P atris familias , que en el Bulario es la 7, §. 4; y ademas de esto añadimos, 
que ia dicha Bula es la declaración del cap. 15 , ses, 23 de Reformad. Pues 
aunque sea cierto que el Sagrado Concilio parece que solamente habla de 
las confesiones de los Seglares , ibi : Nulltim etiam Regular em posse confessio * 
nes s.ecularium , etiam Saeerdotnm , audite , ni si aut Parochiale beneficium , aut 
ab Jipiscopis per examen :::: idóneas judie etur ; la palabra Sxcularium , ó ne- 
cesariamente se ha de entender de todos los que habitan fuera de sus Monas- 
terios , ó se ha de confesar que los Regulares no necesitan de aprobación 
para oir las confesiones de todos los demas Regulares fuera de su Orden, 
y de todas las Monjas , aun las sujetas á los Obispos , porque no son per- 
sonas seglares; y no pudiendo decirse esto por oponerse á la doctrina del 
Concilio Tridentino, ses. 14, cap. 7 de Poenit.dc ahí es , que Gregorio XV. 
Clemente X. y aun también Inocencio XIII. entendieron , que en dicho ca- 
pítulo no se les dexó i los Regulares facultad alguna para confesar á los 
Seglares ; esto es , á aquellas personas que viven fuera de su Monasterio. 

El decimonono , que trata de los Confesores extraordinarios que se han 
de dar á las Monjas, se funda en el cap. 10, ses. 25 de Regularib. y en 
varias declaraciones de la Sagrada Congregación , dadas sobre esto , las 
quules pueden verse en Gallemart al cap. dicho (3). 

El vigésimo , que trata del Ceremonial , se funda en la Bula de Cle- 
mente VIII. que está puesta al principio del Ceremonial de los Obispos (4), 
en la qual se derogan todas Jas costumbres. Mi este Decreto se ha de en- 
tender como independiente del Santo Concilio, pues tiene relación á él, y 


w¡ inwui-a muttj y trrnaoma mipmaus esse magis f 
quam ojjicia pietatis , anathema sit. Y en la ses. 7, can. 13 de Sacram, 5 / qitis 
dixent 7 eceptos , pr* approbatos Pedestre Catholic¿e Ritas itt soleintii Sacra* 
mentoi um ' admmistiatione adhiberi consuetos , aut contemnt , aut sine pecca • 
to ¿1 Ministril, pío libito omitti , aut tn nomos alios per que me Hinque Pe ele si a* 


0) Data 5 Junü 1575. 6* cst tom. 2. Bailar. Rom. paz. 203. 
(2) Data 23 Dannb. 1581. &, incipit Dubiis qux cmersunt. 

(5) Gallemart a ¿ cap. 10. ses. 25 de Rcsularik. sub nunPi. Ex fa 


rum 
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mm Pastor em tnntari pos se , anat lupia sit ; y en la misma ses. 22 en *>1 Tu 
crjto de Observan Jis , ¿r vitandis in Sacrificio Miss.e , donde 'se previene es" 
10 J?* 0 * ntlls “¿tos , ^ alias ceremonias , preces in Missarum celebrttion* 
adivweant prater eas , qua ab Eccíesui probata ac fréqnenti , 6- UiudabUi tisú 
recepta fuerint. 

Por rodo lo qual no puede dudarse en manera alguna, que se han de 
referir al primer Canon muchas de las cosas que se contienen en el Ce- 
icmonial ^dc Obispos , supuesto que tanto en lo que previene acerca de 
la Misa Pontifical , y de los ritos y ceremonias que deben preceder , y se- 
guirse á ella, como en lo que toca días seriales exteriores que en' él se 
piesciioen, se contienen muchas cosas, que en dicho Canon se expresan. 

Menos se puede dudar , que al segundo Canon pertenecen también to- 
das las ceremonias del Ritual Romano (que manda el Decreto se obser- 
ve), en el qual se señalan las ceremonias que se han de observar en ía 
administración de ios Sacramentos , y otras funciones Eclesiásticas. 

Tampoco puede dudarse, que al tercer Decreto corresponden del mismo 
modo las Rubricas del Misal , las q nales igualmente se mandan observar: 
de donde; por sola la obligación de cumplir todos los Decretos del Santo Con- 
cilio , se infiere la de obedecer igualmente lo que en este Decreto se contiene, 

Y por lo que toca a la execucion de aquellas cosas que en el dicho De- 
creto se previenen, de suerte que 110 pueda diferirse la execucion , no obs- 
tante qual quiera apelación, aunque se alegue la inmemorial , que ó no este 
probada , ó si se probase , no la estimase racional el Obispo , dexando para 
el juicio devolutivo la declaración de si tiene lugar en el c aso ía inmemo- 
rial: se funda también en la dicha Bula de Clemente VIII. la qual tiene 
Decreto irritante , como nota el Cardenal de Tuca en la Miscelánea Ecle- 
siástica , discurs. 32 , mam. 10, el qual tiene esta fuerza , que excluyendo 
toda apelación y costumbre, bien sea pasada , bien por venir, deba cum- 
plirse, como lo dicen el Cardenal de Lúea , González, Salgado , y comun- 
mente todos (1). 

El vigésimoprimero , que trata de la observancia del Decreto de Obser- 
r vanMs , ¿r 1 eu itandis in celebratione tMissa , se tomo del mismo Decreto, ses. 22 
de Reformat. ni tiene otra cosa nuestro Decreto que lo que se contiene en 
dicho capítulo , el qual excluye también las apelaciones , y quaíesquiera 
costumbres. 

El vigésimo segundo , en que se manda observar el Decreto de Clemen- 
te XI. que entre los impresos es el tercero ; habiéndose hecho este Decreto 
según en él se expresa , para desterrar los abusos en la celebración de Mi- 
sas , y restaurar la veneración debida á tan alto Misterio , se funda entera- 
mente en el dicho Decreto del Santo Concilio ; Ve emitan di s in celebnitio- 
ne Missa , en el qual no se intenta otra cosa que esta veneración, y por 
tanto se remite á él el mismo Decreto de Clemente. 

El vigésimotercero no establece cosa de nuevo, sino que dice lo mismo 
que se expresa en el cap. 2 2 ,,ses. 25 de Regular ibus , y lo trae á la memo- 
ria , para que se tenga siempre presente lo que no se expresa en os mis- 
mos capítulos , en que se trata de dichos Regulares , comprehendienclose en 

este todos los capítulos. 

Hhh 

(i) Luc. tu Antioí. ¿id Concilittm ,d¿sc. i. nunt. 16, 

Gonzíilex ¿id Reyul.ittt b. Ct&ncel. y ios • //A. tium, t ¿ . 

Salgad, de Reg- prote e i. parí. 3. emp. \o.nttm. 64. 67. 
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El vieésimoquarto , en el qual se manda que los Fiscales de los . n- 
bunales de Metropolitano, y Nuncio Apostólico se muestren panes en las 
causas criminales , que por apelación vienen a ellos , quando e Ordinario 
procede de oficio , es declaración del cap. 3 , ses. 1 %de Reformatione en don- 
de se establece esto : Reas ab Episcopo , aut ejus Vicario m sptritualibus pe- 
ñera li in 'uvmmali causa appeUms , corara J uJke ad quera ápp$lxvit , acta pri- 
me imtanfte otnnino pro ducal , ejr Jad ex , nis i lilis c visis , ad ejns absolutioiiem 
minime procedat. Y quando el reo apelante, para demostrar que la senten- 
cia contra él dada es injusta , expone otras muchas cosas ante el Juez ad 
mfem que no pueden contenerse en ios autos remitidos por el Juez d quo 
para que no estén obligados los Ordinarios á la molestia de comparecer 
para ía confirmación de la sentencia , á fin de que no queden los reos sin 
castigo ; por tanto se manda lo que en el dicho Decreto se contiene. 

E i vigésimoqümto, que trata de las apelaciones , t, inhibiciones , se funda 
en el cap. Jo , ses. 24 de Reformadme , y en el cap. 1 , ses. 13 de Refonnatio- 
ne , y en el cap. Romana , de Appellationibas in 6, cuyas disposiciones se 
expresan con extensión en el Decreto de Clemente VIII. que enríe Jos 
impresos es el 4. y en el de Urbano VIII. que entre Jos impresos es t-1 úl- 
timo , que quedaron sin execucion , todos mal cumplidos. Y en quanro á 
las inhibiciones temporales , que se prohíben en el mismo Decreto , se fun- 
da en el dicho cap. Romana , y puede verse Salgado y Pegas (1). 

El vigésimosexto , que trata de los Conservadores , y de la observan- 
cia de todo lo que se estableció acerca de su jurisdicción , y modo de pro- 
ceder , se funda en la disposición dei Concilio Xndentino , ses. 14* de Rejor - 
nmtkñe , cap. 5 , y en el cap. 1 de Ofjicio , ér pote State Judiéis Delega ti in 6 
íy es ]a Constitución de Inocencio i V. ), y en el capítulo Rontificiali en el 
mismo título (que es de Alexandro IV. ), y en el capítulo último en el 
mismo título ( que es de Bonifacio VIII. ) , y en la Bula de Gregorio a Y. 
que empieza Sanctissimus , que en el Bularlo es la 9 , ú r 1. Y ío que se aña- 
de en eL Decreto de la manifestación de las letras se funda en el capítulo 
Cuín in jure 31 , de Ofjicio , ér pote State Judiéis Delegati , y también la Glosa, 
y Barbosa núm, 2 , y con mas extensión Raynáldo en Jas Observaciones 
criminales, cap. 32, §. 4, y 5 , y Piñateli , tom. 1 , consult. 249, núm, r. y 
Guido Papa, decís. 3 22, núm. 1, lo qual entienden también de todo execu- 
tor de qualquiera Delegado , sea conservador, ó no lo sea. Y así nó hay 
Decreto alguno que no esté trasladado del Concilio Tridcntlno , ó declara- 
do como en él se contiene, ó derivado de él. 

El vigésimoséptimo no solo comprehende este , ó el otro Decreto, sino 
absolutamente todos ios dei Concilio Tridentino, mandando que todos se 
cumplan, no obstante las apelaciones, inhibiciones , privilegios y costum- 
bres, aunque sean inmemoriales ( si no están probadas, ni son canonizadas), 
y que sí se originasen algunas dudas , ó controversias se han de referir en- 
teramente sin pleytos , después de la execucion , á la Santa Sede , y en su 
nombre á la Sagrada Congregación ; y que su declaración , si el Pontífice 
Romanó la aprobase , tenga fuerza de ejecutoría , é igualmente todos los 
Decretos contenidos en la Bula , como dimanados del mismo Concilio , y 
se funda en él. Porque el primero que trata de las apelaciones se funda en 

la 

(1) Saldadas de Reg. protcct. fKirt. a. cap. 10. d num. 31. Kt de Suppllcat. part, 2 .c. 7. 
per UUtm. r 

Pegas iracl. de Lompetentiis , parí. 1. cap. 56. per tatuar. , & signanter , num. 18. 
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Ja Bula de Pió IV. confirmatoria del Concilio , por haber tomado de ella 
todo su ser, y se halla al fin del mismo Concilio. E[ segundo, que exclu- 
ye los privilegios que no estén concedidos después del Concilio , ó especí- 
ficamente renovados , se funda en la Bula del mismo Pontífice , en que de- 
roga todos los privilegios , h qual está al fin del mismo Concilio. El ter- 
cero , que solamente con el fin de execucion excluye todas las prescripciones y 
costumbres, aun las inmemoriales , que no sean racionales y canónicas, se 
fun.la en la misma Bula de Pió IV. confirmatoria del Santo Concilio en la 
cláusula irritante , que impuso en todos los Decretos del Santo Concilio Tri- 
dentino , y en la otra dicha Bula derogatoria de todos los privilegios, por 
la qual con mas razón se derogan los privilegios que se creen concedidos en 
los cuales consiste toda la tuerza de inmemorial principalmente en aque- 
llas cosas que no pueden adquirirse sino por privilegio ; y como casi todos 
los Decretos Conciliares (1) , aunque no todos, son de este género , por lo 
mismo se dexa este examen al juicio de la Santa Sede , para que en la Sa- 
grada Congregación, Intérprete del Santo Concilio, se examine que Decre- 
tos hay de aquel género. El quarto , en quanto á que la declaración de las 
dudas , y decisión de las controversias se remita á la Santa Sede , y á su Sa- 
grada Congregación, se funda en la misma Bula, por la qual se confirmó 
el Santo Concilio , en la que quedó esto expresamente reservado a la Santa 
Sede , y en la Bula de Sixto V. que en el Bulario es la 7, y empieza hu- 
mano , en la qual para el eximen , y decisión de todas las dudas y contro- 
versias , siendo consultado el Pontífice Romano, se estableció la Congre- 
gación del Santo Concilio. 

Con todas estas cosas se corroboran los Decretos de la presente Bufa; 
por lo que resulta , que nada de nuevo se ha establecido en ella, sino que ios 
mismos que estaban ya establecidos por el Santo Concilio , y por varias 
Constituciones y Decretos de los Romanos Pontífices , y declarados por las 
Sagradas Congregaciones, aunque mal observados, se renuevan y se decla- 
ran de nuevo por N. SS, Padre, todos los quales vienen juntos en esta nue- 
va Bula , para que en adelante en nuestros Rcynos , y en los Dominios de 
España se observen perpetua , é iuvicduble mente sin pleycos , controversias, 
ni disensiones, Y debiendo observarse exactamente todos , aunque sean pre- 
ceptos nuevamente impuestos , por ser de quien tiene potestad , mucho mas 
se deberán observar todos los que en ella se contienen , no siendo nuevos, 
sino re nq vados , añadida una , ú otra declaración. Y á la verdad se con- 
vence bastantemente por los mismos términos , y naturaleza de todas las 
leyes, quan ageno sea quejarse de la condición de ellas, como algunos se 



y no renovados , u otios semejantes 
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( 1 ) Fagnano incap. Consueta diñes , ds Consnet. num. 51 . 

Barbo su, de CLutsulis , cltiustd. bí». wwi. 4* 

Cardin. de Luc, ds Jnrisdict. disc. 7 - I 3* 

Larrea allega t. 11 o. num. 33 . 

ÍHicrvd. díi>s.y r num. j-]. multa ad rem concsrnsniia inve- 

Lotl, errase ta /-l% dhn. 6. f*rt. ií&mmm , 6><***- 4 

d rh ti.n hctu,í 6 - »■ 47 - * * 4 - /** Tantee, 
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Las Leves , pues, bien sean Eclesiásticas , bien Civiles , se hicieron para 
el bien común de las Iglesias y Reynos , y para su mejor gobierno , en el 
qL]3 | n0 se mira el Ínteres de los particulares , antes se desprecia del todo; 
principalmente en las Leyes que miran á la disciplina y reformación , y 
mucho mas quando son renovatorias , porque no se observan , 6 se entien- 
den mal (1). 

BREVE 

DE LA SANTIDAD DE CLEMENTE XIII. 

Que contiene las facultades de Nuncio para estos Reynos , concedi- 
das al Reverendo Arzobispo de Nicéa , con el Auto del Consejo , 

en que se las di ó el uso* 

Al Venerable Hermano César Alberico , Arzobispo de Nicéa , Nuncio nuestro , 
y Je la Silla Apostólica , con facultad de Legado á latere d nuestro muy amado 
en Christo Hijo Cdrlos , Rey Católico de las Espadas , y d los Reynos 

de las Espadas. 

CLEMENTE PAPÁ XIII. 

V enera ble Hermano , salud , y la bendición apostólica. Es conveniente 
al Pontífice Romano favorecer colmadamente con los privilegios apostóli- 
cos , en quanto lo permite la razón dei tiempo y Jos lugares , a sus Nun- 
cios en ios Países remotos , á fin de que autorizados con "ellos , puedan en 
el exercicio de su cargo franquear liberalmente la benignidad de esta Santa 
Silla para con sus hijos y devotos , quando llegue el caso. Y concurriendo 
en tí una singular hdelídad , doctrina, industria, providad y práctica en 
las cosas que se han de executar , y otras insignes virtudes , te hemos nom- 
brado Nuncio nuestro , y de la Silla Apostólica , á nuestro muy amado en 
Christo Hijo Carlos, Rey Católico de las Españas , á todos los Reynos de 

España, y todas sus Provincias , Principados , Ciudades y Lugares de cual- 
quiera manera sujetos á dicho Rey Carlos, con facultad de Legado a late- 
re y no dudando que instruido de nuestros mandatos y consejos cuidarás 

;T nyo1 csirLlcrZG l° s negocios de la Santa Iglesia Romana de Ja 
Pe Católica , y nuestros , para la utilidad de toda 1 * República Christiana. 
Peí o paia que tamoien con tu cuidado se atienda á la utilidad y estado de 
estos Reynos , vasallos y Lugares de elios , hemos juzgado hacer especia- 
les favores a este tu cargo , para que tú , autorizado con ellos , uses allí mo- 

(1) Cap. Ex frequentibus , de Constitut. 

Cap. Cum Ínter , de Con site tudine. 

C« e . lrrefragabili, de Offic. Ordlnarii , fr it! Fagnanus „ U m: 3. 

Fagtuinus m cap. Cum o!:m , de Pricscriplmmbus , tumi. 4. 

Carmnaus Albit. dtsú?p m i, num* 89* 

Molln. de Justitia . , ¿r Jure , tract. 2. disp . •? 4. « ¡¡ 

Pignatellus , tom. 4. consulten. 88. man. 5. ' 

Diana part. 6. resolta, 39. 

Nicollius lib. 1, ti t 2. de T t ¡re nitunli A, 1 

r . 1 . - - * , , n d . natural 1 , ^ consaet. sito num. 4?. 
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vieses convenir á la gloria de Dios , consuelo yedMcíeltm 1 '!? ’W° 
blos, y decoro de la dicha Silla. Por tanto, para nú, t ‘ nu-h r i' 6 ' 
oportunamente á las personas de los dichos Revnos 1 , Provincias r C "j el 
des. Dominios, y Lugares, y mostrarte (¡til y benigno para con ellTnn 
derogando los Decretos del Sacro Concilio Tddentino ; col la amo idaS 
Apostólica , por el tenor de las presentes te damos , y concedemos pl na 
y libre Ucencia, facultad y autoridad , durante esta legación, y dentro de 
sus temimos, y solo para con sus personas, y Lugares allí existentes. 

. . j a , f ^ V 1 S 1 5 , í l l c ? n * a atondad Apostólica , según los Cánones y De- 
cielos del Concilio de Tiento, siempre que te pareciere, por tí, ú otro 

u otios vaiones buenos, é idóneos, las iglesias Patriarcales Metro nolí- 
tanas, y otras Catedrales, Colegiatas y Parroquiales, y los Monasterios 
así de hombies , como de mugeres , Prioratos , Preposituras , y Lugares Se- 
coLti es y Regulares de qualesquier Ordenes , aunque Mendicantes, corno tam- 
bii.11 los Hospitales , aunque sean exentos , sujetos inmediatamente á dicha 
Silla, y autorizados con otro quaiquier privilegio , y sus Capítulos y Ca- 
nonicatos , Universidades , Colegios y personas , así Seculares , como Re- 
gulares, aunque exentos , y sujetos, como se ha dicho. 

III. Y pata averiguar cuidadosamente el estado , torma , regías , insti- 
tutos , regimen , estatutos , costumbres, vida , ritos , usos y disciplina , así 
junta como separadamente , y tanto en la cabeza , como en los miembros. 

IV. Asimismo para reformar, mudar, corregir , y componer de nuevo, 
sin separarse de la Doctrina Evangélica y Apostólica , Decretos de los Sa- 
grados Cánones, y Concilios generales , y tradiciones, é institutos de ios 
Santos Padres , y según la ocasión y qualidad de las cosas lo pidiere , qua- 
lesquiera cosas que conociereis necesitar de mutación , corrección , enmien- 
da , revocación , é íntegra restitución : confirmar , publicar , y hacer que 
se executen las cosas compuestas , que no repugnen á ios Sagrados Cáno- 
nes , y Decretos del mismo Concilio de Trento : quitar qualesquiera abusos, 
restituir y reintegrar por los modos congruentes las regias , instituto , ob- 
servancias , y disciplina Eclesiástica , donde quiera que ellas hayan decaído: 
proponer y mandar que se observen los Decretos de dicho Concilio de Tren- 
to donde todavía 110 estén introducidos. 

V. Para averiguar cuidadosamente , corregir enmendar , estrechar , y 
castigarlas referidas personas, así Seculares, como Regulares , aunque sean 
exentas y privilegiadas, que vivan mal y reía xa da mente , y se desvien de 
sus institutos, ó por otra parte de quaiquier manera sean delinquientes , y 
para reducirlas al modo debido y honesto de vida, según la justicia per- 
suada, y el orden razonable dicte; y hacer que se observe perpetuamente 
todo quanto desde entonces establecieres y ordenares. 

VI. igualmente para averiguar y proceder contra ios desobedientes , fal- 
sarios”, y también contra los usureros , raptores, incendiarios, y otros qua- 
lesquiera criminosos y deifciqüences , aunque sean exentos , y contra los en- 
cubridores y acogedores de ellos, de quaiquier dignidad, orden y condi- 


ción que sean, por via de acusación, denuncia, ó de oticio , aunque su 


maria, simplemente, y de plano, y sin estrepito y hguia l juicio, y ca 
tigar á los reos , según piden los establecimientos canónicos , y por otra 

narte te pareciere convenir. . . .. c 

P VII. Ademas para proceder, y conclusas debidamente según 

- r * r rrimpnpc V ntr:« H i ¿SO ¿ 


determinar las causas de dichos crímenes, y otras quaJesquter 


mi- 


43 ° 


min 


1 meras y mixtas , eclesiásticas y profanas , y otras pertenecientes 
J. aua iquier moJo al fuero eclesiástico (excepto las causas en primera ms- 
tmch Si no es que necesiten reparo de gravamen irreparable , o que tenga 
fnrrra’de sentencia difinitiva); así por via.de recurso y simple querella. 


como en fuerza de qualesquiera apelaciones interpuestas , y que se ii.tei pu- 
I r n durmte dicha legación , de qualesquiera Jueces ordinarios , y tam- 
h!en de los delegados de la dicha Silla , y de otra manera en adelante de 
oualouier modo devueltas , movidas y que se movieren, con todas sus in- 
cidencias emergencias , dependencias , anexidades y conexidades , tam- 
m “tonaría v simplemntc , de plano , y sin estrepito y figura de juicio. 


trnnoeida sola la verdad del hecho , y observados los términos substan- 
cn , m so lo contexto, ó también señalando termino a su arbitrio en 

luetr de ellos' : y para este efecto , y de los ciernas que acontezcan citar 
y amonestar á qualesquiera , aunque sea por edicto publico , constando pri- 
mero también sumaria y extra judicialmente no set seguía la entrada , e in- 
hibir igualmente á qualesquiera Jueces, y á las demas personas , quando y 
cuantas veces fuere necesario , también por semejante edicto ; e igualmen- 
te baxo de censuras y penas eclesiásticas y pecuniarias , que se hayan de 
moderar, y aplicar á tu arbitrio, o de tus delegados , declarar , que qua- 
1 esq o iera 'desobedientes han incurrido en dichas censuras y penas, y agra- 
varlas repetidas veces, e impetrar ei auxilio del brazo secular, ó delegar 
las mismas causas , para que igualmente sean oidas , y terminadas á otra 
i' ( ütras personas idóneas, constituidas cn dignidad eclesiástica , en el modo 
y forma referidos, y con semejante, o limitada facultad (no siendo en la 
dicha primera instancia , como se lia expresado ) restituir in integrmn , según 
fuere de derecho, á qualesquiera personas, contra sentencias, cosas juz- 
gadas , y qualesquiera contratos, relaxar á qualesquiera los juramentos, á 
efecto de litigar solamente, 

VIII. Para absolver á qualesquiera de qualesquiera censuras y penas sim- 
plemente , b á cautela , pero después que hayan satisfecho congruamente , co- 
mo deben , así á las partes, como á los Jueces. Asimismo para absol vet- 
en ambos fueros á qualesquiera, que recurran á tí, que hayan cometido 
homicidio (pero no voluntario ) , como también reato de perjuro de qualqme- 
ra manera , y los que hayan asistido á guerras , y ademas aquellos que ha- 
yan cometido adulterio, incesto , fornicación, y qualquier otro pecado 
carnal, y también á los usureros (hecha la restitución de las usuras), si 
te lo pidieren humildemente , de ius sentencias de excomunión , y otras 
censuras y penas eclesiásticas y temporales , cn que por esta razón hayan 
incurrido de qualquier modo , imponiendo á cada uno Ja penitencia saluda- 
ble á proporción de la culpa , y otras que de derecho se hayan de imponer 
y dispensar con ellos, y con qualesquiera otros Clérigos y personas sobre 
qualquiera irregularidad contraída de qualquier modo por ellos (pero no por 
causa de homicidio voluntario , simonía real , heregía , lesa Magesrad , ó bi- 
gamia , ó indebida percepción de frutos eclesiásticos ) , aunque los dichos 
así ligados con estas censuras hayan celebrado Misas, y otros Oficios Di- 
vinos ; pero no en menosprecio de las llaves , o de otra manera se hayan 
mezclado en las cosas divinas : de suerte que Jos no promovidos todavía 
puedan recibir los Sagrados Ordenes, y el del Presbiterato; y así estos 
como otros , ministrar en el ministerio del Altar cn los recibidos , obtener 
qualesquiera Beneficios Eclesiásticos con cura , qualificados de qualquiera 
manera , y ictuieilos libie y licitamente , y los que de otra manera han 

oh- 
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obtenido canónicamente , de los qüaleS no haya percibido frutos alalinos m. 
debidamente ; con tal que no sean muchos Beneficios juntos , sino los que 
se permiten por el Concilio de Trento. * * 

IX. Y' también para dar licencia á qualesquiera constituidos en edad le- 
gítima , y por otra parte idóneos para ello, que quieran ordenarse de Sa- 
cerdotes , que tengan Beneficio competente , y de tal manera se hallaren pre- 
cisados por razón de los Beneficios que obtienen , que si esperasen los tiem- 
pos establecidos por derecho , los dichos Beneficios vacaran por la no 
promoción, puedan ser promovidos á título de estos Beneficios á todas Lis 
Sagradas Ordenes , y á Ja del Presbiterato por su Obispo , perseverante en la 
verdad de la fé, y obediencia á la Silla Apostólica, ó de su licencia por 
otro qualquier Obispo Católico, que quiera, el qual tenga la gracia , y co- 
munión de la dicha Silla, resida fuera de la Curia Romana , y en Diócesis 
propia, en tres Domingos , ú otros dias de fiesta, que se acostumbran 
guardar de precepto de la Iglesia (pero no continuos , sino siempre inter- 
polados con algún espacio de. tiempo , que se determine á arbitrio del mis- 
mo Obispo), aunque sea fuera de los tiempos establecidos para esto por 
el Derecho , y promovidos ministrar también en el ministerio del Altar. 

X. Y para dispensar con los que padecen defecto corporal, con tal que 
i sea tanta la deformidad, que pueda ocasionar escándalo en el Pueblo, 

ó no sea tal el defecto , que cause impedimento en el exercicio de los Oficios 
Divinos, para que igualmente puedan ser promovidos á todas las Ordenes 
Sagradas, y á la del Presbiterato, y obtener qualesquiera Beneficios Ecle- 
siásticos sin cura , aunque sean Canonicatos , y Prebendas en Iglesias Cate- 
drales , aunque Metropolitanas, ó Colegiatas, si por otra parte se le con- 
fieren canónicamente, ó son presentados, elegidos, ó admitidos á ellos, y 
retenerlos , con tai que no sean muchos juntes , sino los permitidos por el 
Concilio de Trento, 

XI. Y para dispensar sobre qualquier impedimento de publica honesti- 
dad de justicia , donde solo hayan intervenido esponsales , para que pue- 
dan libre y licitamente contraer Matrimonio entre sí , y solemnizarle //.■ /u- 
cie £cciesi¿e , y permanecer en él, después que esté contraido : ¿igualmen- 
te CO n aquellos , que no obstante este impedimento, lo hayan ya contraí- 
do debidamente, aunque lo hayan consumado por copula carnal , y hayan 
tenido succesion de él, absolviéndolos del reato del incesto, y también de 
las censuras eclesiásticas , para que puedan libre y lícitamente contraer 


no 


matrimonio de nuevo entre si , y solemnizarlo , como se ha dicho, ) peí 
manecer en él; con tal, que por esto no hayan padecido rapto las muge- 
res, y sentenciar , y declarar legítima la succesion habida. ^ # 

XIX Y para conceder licencia á qualesquiera personas eclesiásticas , que 
obtengan Beneficios eclesiásticos, seculares, ó regulares en título o enco- 
miend'i v cine quieran mejorar la condición de ellos, para que puedan 
"** X pennutar los bienes raíces de sus Beneficios en enliteusis hasta 

la tercera generación solamente . bexo de un canon , 


ó censo amia! (pero 


que 


no exceda ue n 


•es ducados) en evidente utilidad de dichos Beneficios; 
y también para confirmar las cnagenaciones y pi=™utaí ya h “ ha * “ n 
suplemento también de los detectos^^^ _ y conocimiento de todo 


pero con tal que la concesión , o ¿rüéabaáa 

este negocio se cometa al Ordinario del 0 P 


ó su Provisor , y 


al 


-j . «T i ,c¡., r.-irpdrd los guales procedan untameme. 

que obtenga digan a éP a ^ niialesquiera letras monitorias y penales, 
’vttt Ademas para conceder quaiesq en 
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en la forma $ignifica , vit acostumbrada contra los mal hechores ocultos , é ig- 
norados , y para descubrir otros diferentes sabedores : pero guardando la 
forma del Concilio de Trenro , y de la Constitución del Papa Pío V. de 
feliz memoria , nuestro predecesor , promulgada sobre esto , y publicada en 

la Chanciller ía Apostólica, 

XIV. Y para conceder á qualesquiera personas eclesiásticas ( pero no que 
obtengan Iglesias Parroquiales ) que puedan oir los Derechos Civiles , y 
estudiar en ellos por cinco años, y exercer qualesquiera actos escolás- 
ticos , y después que fueren hallados idóneos en ellos recibir los grados 

acostumbrados. ; 

XV. Y á fin de que los que florecen en virtud , y méritos puedan ser 
honrados por tí con mas digno título , para recibir , crear , é instituir du- 
rante este tu encargo, solos doce Notarios nuestros, y de la dicha Silla, 
los que juzgares excelentes , ó en nobleza , o en grado, y en doctrina , y 
costumbres , que tengan á lo menos el carácter clerical con las insignias 
debidas , y acostumbradas ; recibiéndoles primero el acostumbrado jura- 
mento , y Ja profesión de la Fé Católica, según los artículos propuestos por 
dicha Silla, y agregarlos favorablemente á este número y consorcio de los 
demas Notarios: y para concederles, que aunque no lleven hábito, y ro- 
quete , sin embargo gocen de todos y qualesquier honores , prerogativas y 
favores concedidos á nuestros Notarios , también del numero de los parti- 
cipantes (pero no de las facultades de legitimar , crear Notarios , y pro- 
mover á grados, de las quaies de ninguna manera puedan usar), pero sin 
perjuicio de dichos Notarios del número de los participantes , y fuera de 
la exención abolida por el Sagrado Concilio de Trento. 

XVI. finalmente , para perdonar misericordiosamente en el Señor á 
todos los Fieles Christianos de ambos sexos , que verdaderamente arrepen- 
tidos , habiendo confesado, visitaren qualesquiera Iglesias, ó Capillas secu- 
lares , ó regulares en un día de fiesta solamente , desde las primeras hasta 
las segundas Vísperas , y ocaso del Sol de dicho dia de fiesta , y pidie- 
ren á Dios por la unión de los Príncipes Christianos , y por la propaga- 
ción de la Fe Católica , el dia que hicieren esto , siete años , y otras tuntas 
quaren tenas (como se dirá) de las penitencias que se les han impuesto, 
ó justamente se Jes debieran imponer : de suerte que este perdón se con- 
ceda solamente una vez para una Iglesia , ó Capilla. 

XVII. Y también para conmutar en otras obras de piedad qualesquiera 

votos , exceptuados solamente los votos ultramarinos de visita de ios tem- 
plos de los Apóstoles San Pedro y San Pablo de Roma , y de Santiago 
en Galicia, y ios de castidad y religión. ° 

XVIÍI.^ 1 ara conceder facultad á qualesquiera personas de ambos se- 
xós^ eclesiásticas , y seculares, que aconteciere llegar á sitios , que con au- 
toridad Apostólica están baxo de entredicho eclesiástico , que puedan libre 
y lícitamente celebrar , y hacer celebrar en ellos cerradas las puertas , sin 
tocar las campanas , echando íuera totalmente los excomulgados y entredi- 
chos , en su presencia , y de sus domésticos y familiares , con tal que ellos 

no hayan dado causa al entredicho , ni acontezca que ellos sean entredi- 
chos especialmente. 

XIX. Y para conceder á qualesquiera personas de ambos sexos que 
quieran visitar el sepulcro del Señor , que puedan ir á éi , y á otros luga- 
res píos ultramarinos, sin incurrir en alguna censura , ó pena , con tal que 
no lleven algunas cosas prohibidas , y puedan libre y lícitamente usar , y 

co- 
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comer en las Quaresmas y otros tiempos y dias nrnMh: t„„ t 

teca, y carnes, de consejo de ambos Médicos, y secreta™ * ' , m ‘ m * 

candaio (excepto el Viernes y Sábado, y cambien d MiércnlJV ^ sin es ’ 

tro Témporas, y toda la Semana Sanca en quanto á Z co ^ , , ^ 

solamente); con tal que uses parcamente, y con mucíra reflexión^ ^ 
facultad, renexion de esta 

XX. Y á fin de que Jas concesiones, gracias, y letras, que en vírod 
de las presentes se concedieren por tí , quitados todos los obstáculo?!?, 
tnn su electo, para absolver y declarar por absueltas á qualesquiera ’ per- 
sonas, so o para conseguir el efecto de todas y cada una de las cosas re- 
fendas de todas y qualesquiera sentencias de excomunión, suspensión v 
entredicho , y otras censuras, y penas eclesiásticas h jure, -uel abhomhij 
por qualquier motivo , o causa promulgadas , si de algún modo se hallaren 
incursas en algunas , con tul que no hayan permanecido un año en ellas. 

aY.L Y para conceder tus veces en las cosas referidas en todo o en 
paite , delegar Jueces , acompañados , comisarios , y ejecutores para el cum- 
plimiento y observancia de las cosas referidas , y de rus letras. 

XXII. Paia decretar, y librar mandamientos, prohibiciones y monito- 
rios, también baxo de censuras y demas penas dichas, y los demas reme- 
dios bien vistos, y no obstante apelación. 

XXI [I Y para hacer, determinar y executar todas y qualesquiera otras 

cosas necesarias y oportunas de qualquier modo en lo referido y acerca 
de ello. ’ ; 

XXIV. Determinando, que puedas usar libre y lícitamente de todas las 
facultades y concesiones ya dichas , también con las derogaciones , sus- 
pensiones, indultos, y otros decretos, y cláusulas irritantes, necesarias y 
oportunas, y acostumbradas conceder, y extender en las Letras Apostó- 
licas, en qualesquiera partes, Reynos , Provincias, Ciudades, Tierras , y 
Lugares referidos : Y en las concesiones y gracias , y otras disposiciones , que 
se hicieren por ti con la autoridad de las presentes , y de tu legación , se 
este á sola tu narrativa , y también a solas las concesiones y letras , sin 
intimación , o exhibición de las presentes, ó fé de Notario, ó testigos , ni 
se requiera para ello el adminiculo de otra prueba y que así , y no de 
otra manera se deba juzgar, y determinaren qualquiera causa, ó instan- 
cia por qualesquiera Jueces ordinarios, y delegados, aunque sean Auditores 
de las causas del Palacio Apostólico , y Cardenales de la Santa Iglesia Ro- 
mana , quitando á ellos, y á cada uno de ellos qualquiera facultad de Juzgar 
ó interpretar de otra manera , y nulo y de ningún valor lo qae de otra 
suerte aconteciere hacerse atentadamente por alguno sobre estas cosas con 
qualquiera autoridad , sabiéndolo , ó ignorándolo. 

XXV. No obstante las Letras del Papa Sixto Quarto , de feliz memoria, 
nuestro predecesor, en las quales se previene expresamente entre otras co- 
sas, que los Nuncios de dicha Silla , aunque sea con facultad de Legado ¿i 
latere , no puedan usar de las facultades en quanto á conceder dispen- 
sas , y otras gracias , sin que sufraguen cosa alguna contra dichas 
Letras qualesquiera cláusulas puestas en las Letras de estas facultades; ni 
tampoco los defectos y otras cosas dichas , y las Constituciones del Conci- 
lio Lateranense novísimamente celebrado, del determinado numero de No- 
tarios, aunque no se haya llegado a él , que por esto no entendemos d 
jqgar , y las de otros qualesquiera Concilios universales , Provinciales , y 

Sinodales, ni las del Papa Bonifacio VI II. igualmente nuestro predecesor, 
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de feliz recordación, de una dieta, y las del Concilio General de dos, y 
otras Constituciones y Ordenaciones Apostólicas , y las generales , o espe- 
cules pronunciadas en los Concilios Provinciales y Sinodales, y las reglas 
de Ja Cancillería Apostólica , sin exceptuar alguna , y las que puedan se- 
ñaladamente expresarse, ó extenderse en qualquiera cosa, y los estatutos y 
costumbres de dichas Iglesias , y Monasterios , Universidades, Colegios , Ciu- 
dades y Lugares, y de qualesquier Ordenes , aunque coroboratíos con 
juramento confirmación Apostólica, u otra qualquier firmeza ; aunque algu- 
nis personas hayan prestado antes juramento, ó aconteciere prestarlo en lo 
recesivo, de observarlos, y no impetrar Letras Apostólicas contra ellos , y 
no usar de ellas, aunque se hayan impetrado por otro, u otros, ó se ha- 
yan concedido por otra parte de qualquier manera , y otros qualesquiera 
privilegios, é indultos Apostólicos generales , ó especiales de qualesquier Or- 
denes , aunque sean la Cisterciense y Cluniacense , que parezcan obstar de 
algún "modo á las cosas referidas, por las quales no estando expresadas, ó 
insertas totalmente en las presentes, el efecto de ellas se pueda impedir , ó 
diferir en qualquiera manera , y de las quales con todos sus tenores , y de 
qualquiera parte se deba hacer especial mención en las Letras nuestras y 
tuyas , las quales en quanto á esto queremos que de ninguna manera sufra- 
guen á persona alguna. 

XXVI. Todas las quales, y qualesquiera otras cosas contrarias puedas 
derogar q uando , y como convenga , según la necesidad de la cosa , y el 
caso en general, ó en especial, y así junta, como separadamente, según 
te agradare proveer sobre estas cosas. 

XXVII Pero queremos que los Notarios , que se crearen por tí en fuer- 
za de las presentes , antes que empiecen a gozar del exercicio del título, 
insignias, y privilegios que competen a tales Notarios , no solamente estén 
obligados a hacer en tus manos , ó de alguna persona constituida en dig- 
nidad eclesiástica, la profesión de la Fé (como se ha dicho), y prestar el 
acostumbrado juramento de Fidelidad; sino ademas de esto, antes de dicho 
exercicio, y dentro de tres meses contados des le entonces , baxo de las 
penas de inhabilidad para obtener en lo suecesivo qualesquiera pensí mes, 
y Beneficios Eclesiásticos , y otras á nuestro arbitrio , y del Pontífice Ro- 
mano , que actualmente sea , deban totalmente exhibir , ó hacer exhibir 
copia , ó traslado auténtico de tus Letras de su creación de Notarios ante 
el Secretario de Breves nuestro , y de dicha Silla , y se haga especial men- 
ción en dichas rus Letras de esta nuestra voluntad. 

XXVIII. Y que á las copias de las presentes , aunque impresas , firma- 
das de mano de tu Secretario, y selladas con tu Sello, se déla misma ié, 
que se daría á las mismas presentes, si fueran exhibidas, ó manifestadas. 

XXIX. Pero declaramos por las mismas presentes, y te prohibimos ri- 
gorosamente, que durante este cargo , te atrevas á usar de otras facultades 
fuera de las expresadas arriba, ó lo intentes con qualquier título, ó pre- 
texto, aun de qualquiera costumbre por inveterada que sea; y si lo hicie- 
res de otra suerte, qualesquiera facultades usurpadas sean nulas, y se ten- 
gan por de ninguna^ fuerza y valor , y á ninguno le aprovechen. Dado en 
Roma en Santa María la Mayor , baxo el Anillo del Pescador , el dia diez 
y ocho de Diciembre de mil setecientos sesenta y seis , el noveno de nues- 
tro Pontificado. Lugar del Anillo del Pescador. N. Carden. Antoiíelli. 
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En la Villa de Madrid á diez y ocho de Agosto de mil setecientos se- 

senui y siete, los Señores del Consejo de S. M, habiendo visto el Breve 
ele Su Santidad , que Monseñor Don Cesar Aíberico Luccini A r »nh¡ s , 
de Nicea, puso en sus Reales manos para exercer de Nuncio en estos 
Rey nos de España, y S. M. remitió al Consejo en la forma ordinaria con. 
Reai Orden de quince de Julio de este año ; y consultado con su Real p er _ 
sona , dixeroti que mandaban , y mandaron se devuelva al expresado Don 
César Aíberico Luccini, Arzobispo de Nicéa , el referido Breve , para que 
use de las facultades que por él se le conceden, sin perjuicio de Lis 
Concordias de veinte y seis^ de Septiembre de mil setecientos treinta y sie- 
te , veinte de Febrero, y diez de Septiembre de mil setecientos cincuen- 
ta } tius , y la ceiebiada con el Nuncio Don César Fuchineti ■ y con. 
la calidad de que no despache Dimisorias , ni haga Ordenes en está Corte 
en perjuicio de los Ordinarios Diocesanos, seguirlo prevenido por el Con- 
sejo en veinte y siete de Marzo de mil seiscientos diez y nueve, sin em- 
bargo de que en el Breve no se haga expresión alguna de que se infiera 
semejante concesión de facultades : Y que este Auto se anote , y ponga 
ceitiiicacion de él en ei reverso de dicho Breve, para que conste de ello 
al citado Arzobispo de Nicéa ; y de habérselo hecho saber , y ¡ uesto di- 
cha certificación al dorso del Breve, según estilo , se certifique á emtinua- 
Cien de este Auto por el Escribano de Cámara de Gub.crnó j y ló 1 X 1 - 
carón. Esta rubricado todo si Consejo. 

Don Ignacio Esteban de Higareda, Escribano de Cámara del Rey nues- 
tro Señor mas antiguo y de Gobierno del Conseio : Certifico , que hoy día 
de la fecha hice saber io contenido en el Auto antecedente á Monseñor 
Don Cesar Aíberico Luccini, Arzobispo de Nicéa , Nuncio de Su San- 
tidad en estos Reynos , habiéndole leído de •verbo ad •verbum ; y entera- 
do de su contenido , respondió quedaba inteligenciado de lo que el Con- 
sejo le ordenaba, y le entregué el Breve original, puesto á sus espaldas 
certificación de lo expresado en dicho Auto. \ para que conste lo firmé 

en Madrid á diez y nueve de Agosto de mil setecientos sesenta y siete, 
D. Ignacio de Higareda. 


CIRCULAR DEL 



Sobre las apelaciones , 
s aciones 






, y otros 
Eclesiástica , secular 


, comisiones extra Curiam, dispen « 

que en grave perjuicio de la Disciplina 
, y regular , se despachaban por el 'Tribunal 
de la Nunciatura . 


C 


on fecha de 26 de Noviembre de 176/ comuniqué á V. de orden del 
Consejo la que se sigue: • 

1 Al mismo tiempo que se reconocían en el Consejo pleno varias que- 
jas , é informes de los M. RR. Arzobispos de acuerdo con sus Sufragáneos, 

Iii a y 

Es el Auto 6 . tic. 8. lib. 1 . de la nueva Recopilación. 
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, le los Obispos exentos , sobre las apelaciones , inhibiciones , comisiones 

dispensaciones, y otros puntos, que en grave perjuicio de 
la disciplina Eclesiástica secular y regular, y contra lo dispuestopor los 
Saldos Cánones, se admiten y despachan por el Tribunal de la Wun- 
ciatura se presentaron en el Consejo en la forma acostumbrada las facul- 
í i ó..e en su Breve de 18 de Diciembre de 1766 concedió Su Santi- 
dad á’ Don César Alberico Luccini, Arzobispo dé Nicéa, Nuncio Apos- 

trílico nombrado para estos Reynos. 

a Basta leer este Breve , y las facultades que contiene , para recono- 

nn eáe ser mas contrario a las intenciones de bu ^anudad , que 
«' T u C sos ou= P dan motivo á las bien fundadas quejas de los RR. Arzobis- 
rK v Obispos de estos Reynos ; y que las ofensas que padecen en los de- 
£Vq / de su jurisdicción ordinaria , y en el honor que deben prestarles sus 
sdbdi ros no necesitan nuevos remedios, sino que se observen y cumplan 
con exactitud las disposiciones canónicas , y especialmente lo establecido 
. ' el Concilio de Trento , lo concordado con el Nuncio Don César Fa- 
diineti en 8 de Octubre de 1640, mandado observar por el Consejo en su 
Auto de 9 del mismo mes y ano , y lo prevenido para estos Reynos á ins- 
tancia de Obispos muy zelosos , con interposición de los Señores Reyes, 
por el Papa Inocencio XIII. en su Bula Apustolici mmstern , confirmada por 
Benedicto XIII. para que se excusen los abusos que se proponen , y se ase- 
gure el orden y gobierno de la disciplina Eclesiástica , que justamente se 

desea * 

n Con el objeto de que se guarden estas disposiciones , y en uso de la 
protección debida a la Iglesia , ha acordado el Consejo a consulta con S, XI. 
responder á los muy RR. Arzobispos , RR. Obispos , y demas Prelados 
de estos Reynos , así seculares como Regulares: 

4 Que el zelo del servicio de Dios , y buen orden de la Disciplina 
Eclesiástica , manifestado en sus informes , y representaciones dirigidas al 
Consejo , han merecido el Real agrado , por ser estos deseos propios ?■ 
su Pastoral Oficio, muy conformes con las católicas intenciones de S. M. 
que como especial Protector del Concilio de Trento y Sagrados Cánones, 
110 dexará de dispensar á los Prelados su Soberano amparo y protección 
por medio del Consejo , á quien está encargado estrechamente por las Le- 
yes del Reyno el cuidado de que se observe y cumpla lo dispuesto y or- 
denado por el mismo Concilio. 

5 No podrá mantenerse el buen orden de la Disciplina Eclesiástica , si 
los súbditos no permanecen sujetos á sus Superiores inmediatos, y si estos 
no tienen expedita y r libre su jurisdicción ordinaria para el conocimiento y 
determinación de sus causas en primera instancia , tan recomendada por el 
Concilio de Trento, por el Breve de facultades del Nuncio, y repetidas 
Constituciones Pontificias > como ofrecida observar por el Concordato del 
año de 1737 , y el de 1640, obligándose en este la Nunciatura ano per- 
judicar en manera alguna á los Ordinarios en sus primeras instancias , ni a 
despachas inhibiciones en virtud de qual quiera apelación , sino de senten- 
cia difinitiva , ó auto difinitivo , ó que tenga fuerza de tal. 

ó No obstante se quejan justamente los Ordinarios , que en contraven- 
ción de tan respetables disposiciones se les impide el libre conocimiento de 
la primera instancia , se admiten recursos y apelaciones frívolas , y se ex- 
traen las causas, y los subditos de sus Jueces ordinarios. 

7 Para evitar estos graves perjuicios , turbativos del buen órden de 

Dis- 
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Eclesiástica , ruega y encarga el Consejo á los Jueces de -A pela- 
obsérven lo dispuesto por el Concilio y Concordatos , sin per- 

_ . 1 I míliinri-ae M.a 1 ^ - A .. 4! 


Disciplina 

cion , que obsérven lo dispuesto por ei concilio y Concordatos , sin 
judicar en manera alguna las primeras instancias de los Ordinarios, quienes 
deberán detender con zelo y constancia su jurisdicción , dando cuenta al 
Consejo de las contravenciones , é impedimentos por medio del Señ>-r Fis- 
cal , para que interese su oticio en la protección , y tuición de la autoridad 
de los Ordinarios. 

8 La facilidad, en admitir las apelaciones contra lo dispuesto por dere- 
cho , no solo hace interminables los pie y tos eclesiásticos , sino que priva 
á las iglesias de Pastores , y á los líeles de su pasco espiritual , dexa sin 
corrección los subditos, y á las partes , que por lo regular tienen mejor 

derecho, imposibilitadas de poder seguirle. 

q La fi'qüencia de estos perjuicios obligó á que se repitiesen las dispo- 
siciones canónicas para evitarlos ; pero su inobservancia dexa continuar el 
desorden y la gravedad de los males , haciendo que las apelaciones intro- 
ducidas para asegurar la justicia de las causas, se conviertan por su abuso 

en daño y en opresión. 

10 No corresponde á la justificación con que deben distinguirse, y dar 
exe triplo los Jueces Eclesiásticos que se dexen persuadir de la malicia, é 
importunidad de la-» partes , y tal vez de la facilidad de sus .Ministros sub- 
alternos , para otorgar, y admitir las apelaciones , que deben negar , o con- 
ceder , no como se solicitan , sino como se previene y manda en las dis- 
posiciones canónicas. 

1 1 En el cap. Romana . , de Appellat. in 6 está prevenido , que las ape- 

laciones se admitan grad.tiMtn ; y el Concilio de Trento en el cap. 7, as. 22 
de Reformad, manda á los Nuncios, a los Metropolitanos, y demas Supe- 
riores que observen lo dispuesto en el referido capítulo, cuyo precepto se 
repitió en él cap. 2 5 de la Bula Apostolici ministerii , expedida para estos 
Re y nos , no obstante qualquiera costumbre, privilegio, ó uso contrario; 
y es muy justo que lus Superiores Eclesiásticos á quienes toca , observen es- 
tas disposiciones. „ , , . „ 

12 Es freqüente el abuso de impedir los efectos délas sentencias ,^a 

tos V providencias que deben ser executivas ; y si bien para ocumr a es- 
tos ’ daños se han dado las mas claras y senas disposiciones canónicas , cu- 
va observancia se ha capitulado en el Concordato con el Nuncio Don Ce- 
jar Eachineti , subsisten todavía los daños, y las quejas de los muy 

Ar ^ bl El°Vapa ^nedíao °XIV. en su Bula , que comienza : _Ad mMhwtís 
Fe cíe si a regimen expedida en 30 de Marzo de 1742 , el ano segundo de 
su Pontificado para remediar estos abusos prohibió estrechamente a os 

Curia Romana , que pudiesen adm. r mW** deben ser 

aunque sean If^^íSTlíSSi ’ia del Concl- 
execuíivas , principalmente ] . . j Obispos excitada su jun$- 

ksmí nz 

para los de igual naruraUi , observancia y cumplimiento cesa- 

sic iones canónicas que refiere, con > 

lán las quejas , y los daños que se experimen . En 
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I En Ias «usas que de su naturaleza son apelables en ambos efectos, 
„ ¿royese admitan , y otorguen las apelaaones ; pero es muy periudi- 
cil Z o * observen las reglas y preceptos que previenen el modo de 



término por sí , o por persona autorizada con sus legx- 


Concordato con^el^^ncio que no sea \ie sentencia difinitlva 

T ° t0 intcrlocutorio que tenga fuerza de dilinitivo , o contenga gravamen 
irreDirabíe per Sffimti’vm ; y disponen , que el apelante lo haga constar 
por^documentos públicos , y asimismo que interpuso, y «guio Inapelación 

dentro de legítimo 

t ^ n ._ ^prohíben también á los Nuncios, Legados a hit ere , y demas Jue- 
ces 'superiores , que de otro modo puedan admitir las apelaciones , aunque 
las oartes las introduzcan sin perjuicio del curso de la causa , y se allanen a 
traer la compulsa á sus expensas, como expresamente se previene en la 
Bula de Clemente VIII. expedida para evitar escándalos, dispendio de las 
partes é impedimento de su justicia en 26 de Octubre del ano de 1600, 
cuva execucion está recomendada por la Bula Apostolici ministern . 

18 A vista de estas disposiciones se reconoce quan digno de reforma es 
el abuso introducido de pocos tiempos á esta parte en los Tribunales de ape 
lacion, que pidiendo los autos originales adefectummdendi , ó por la 1 ña 
reservada , ó con otras fórmulas nuevas , impiden contra derecho su cur- 
so y continuación delante de sus legítimos jueces j de modo, que radican 
con estos medios indirectos eí conocimiento de artículos nuevos no susci- 
tados , y quando llega el caso de la devolución es data forma , coartando 

al inferior el uso libre de su instancia. 

19 Estas mismas disposiciones Canónicas prohíben sub poena millitatis f 
que ni aun después de admitida la apelación se concedan inhibiciones sin 
conocimiento de causa , y que las que se despachen de otro modo puedan 
resistirse impunemente por los jueces a quo. 

20 También introduxo el abuso conceder inhibiciones temporales, áque 
ocurrió la Bula Apostolici ministerii , prohibiéndolas igualmente que las per- 
petuas, derogando qualquiera privilegio, costumbre, ó uso en contrario. 

21 Por la disposición del mismo Concilio de Tiento , Bulas, y Con- 
cordato citado , y especialmente por la de Benedicto XIV. que comienza: 
<¿H ¿anuís paterna v'gilanthe , expedida el año primero de su Pontificado, en 
26 de Agosto de 1741, se prohíbe el arbitrio , ó abuso de dar comisiones 
in par libas á otros que no sean los jueces Sinodales ; y caso que estos no 
existan en algunas Diócesis , á aquellos que en su lugar nombrasen los 
Obispos cum consilto eapituli : en su consequencía encarga el Consejo á los 
M. RR- Arzobispos, y RR. Obispos, que donde no hubiese estos Jueces 
Sinodales, los nombren, y hagan saber al Reverendo Nuncio de Su San- 
tidad, y á la Curia Romana, teniendo preséntela circular del Consejo de 
16 de Marzo de 1763 , sin perjuicio de guardar, y observar en las causas 
criminales lo dispuesto en el cap . 2, ses. 1% de Reformatione. 

No puede mantenerse en su vigor la disciplina regular , si los sub- 


ditos no están sujetos á sus Superiores regulares , no solo en lo gubernati- 
vo y económico, sino también en lo judicial y contencioso. Clemente XIL 

en su Bula , que comienza : Alias nos , expedida el ano quarto de su Ponti- 

. fi- 


* 
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ficado en 7 de Diciembre de 1733 , adhiriéndose al Decreto general expedi- 
do de órden del Papa Sixto Y. por la Congregación de Obispos , y Re- 
gulares , en el q ial se manda , que los Religiosos de qualquiera Orden que 
sean en los casos en que les es lícito apelar de sus Superiores , no pue- 
dan hacerlo sino gradatim , ¿r* ordine servato ; es á saber, del Superior local 
al P ro vi acial , y de este al General , ordena que los Religiosos de San 
Agustín observen esta regla , prohibiendo sub postea nulUtatis , que se admi- 
ta recurso, ni apelación alguna fuera de la Orden , mientras no estén de- 
cididas y determinadas gradualmente las cansas por los respectivos Jueces 
Superiores Regulares , con que están conformes otras disposiciones canó- 
nicas* 

23 La observancia y cumplimiento de esta Providencia contiene á los 
súbditos en el debido respeto á sus Superiores., evita que vaguen, tal vez 
con deshonor de su hábito, por los Tribunales fuera de la Orden ; y ase- 
gura , que en lo correccional y perteneciente á disciplina monástica se ob- 
sérvenlo dispuesto en el cap. Ai nostram, de Appellat. y lo prevenido en la 
Concordia de Don César Fachineti ; y en su cumplimiento encarga el Con- 
sejo á ios referidos Prelados , que en estos asuntos guarden , y hagan guar- 
dar lo ordenado por las referidas disposiciones , y que sin perjuicio de ios 
reclusos pr afectivos que introduzcan las partes , den cuenta al Consejo por 

mano del Señor Fiscal de las contravenciones. . , . 

2 o Otro agravio no menos perjudicial padece la Disciplina Monástica y 

sus Prelado» en las gracias , licencias , é indultos que piden los Regulares 
ú la Nunciatura, solicitando con importunas preces, y molestias diferentes 
dispensaciones , conque se substraen de sus Prelados, se apartan de su vo- 
cación , y causan deformidad en el orden Religioso , no sin nota y escán- 
dalo de los Fieles. En lo capitulado con Don Cesar Fachineti estar, decla- 
radas las dispensaciones que se deben negar en este punto no solo a los 

deberán estar muy atentos los Prelados Ecles.astteos Secutos y Regu a- 
re , Dirá evitar del modo mas honesto que puedan Los danos que pul c a 
recibe el buen órden de la Disciplina Eclesiástica . poniéndolo en nottcia 
del Consejo por mano del Señor Fiscal , como esta resuelto por S. M. a 

C0 ““%£ q* lo^Preíld* ^«iásticos Seculares, y Regulares se ha- 

lien bien intorniado^^ ^ _ observen en estos Reynos l as disposi- 

tenctones de S. . d b ¡ los Concor Jatos , Bulas Puntíllelas , y demas 

Clones del Conc ho rohiben estrechamente los abusos que dan mo- 

i..A -sises d ; £ 

Don César Fachineti. e ¡ Conse jo á los referidos Prelados, 

2 tí Con presencia de od p übser ven y hagan observar por su 

que en conCmuacion ^ su Concilio , Concordatos , y Constituciones 

oné van insinuadas; procurando q . c¡ones , inhibiciones, comisiones ex- 
ciplina Eclesiástica , no solo en P Jos jemas puntos que están decidt- 
tra Gnrim, Y dispensaciones si ™ Eclesiástica, teniendo también 

dos y mandados observar por la autonua pre. 
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presente las leyes y costumbres del Reyno ; de modo , que cada Obispo , y 
Ordinario tenga libres y expeditas sus facultades y jurisdicción ordinaria en 
sus súbditos, á cuyo fui no duda el Consejo que los Metropolitanos usa- 
rán de la moderación que previenen los Sagrados Cánones , para no ofen- 
der tampoco la autoridad de los Sufragáneos , y estos las de los Prelados 
inferiores. Los Provinciales , y Generales de las Ordenes establecidas con 
residencia en estos Reynos , mantendrán las de los Superiores locales , con 
cuyo mutuo honor y recíproco decoro de los Superiores Seculares , y Re- 
gulares serán mas atendidos , y respetados de sus súbditos. 

27 Ultimamente encarga el Consejo á todos los Prelados Eclesiásticos. 
Seculares , y Regulares de estos Reynos , que quando procedan á la cor- 
rección y castigo de sus súbditos , no olviden el estrecho precepto que les 
hace el Concilio de Trento en el cap. i , ses. 13 de Reformatiom , y demas 
disposiciones canónicas , para exhortarlos y amonestarlos con toda bondad, 
y caridad, procurando evitar con tiempo y prudencia los delitos , para no 
tener el dolor de castigar los reos , excusando que se hagan públicas , con 
deshonor del estado eclesiástico , aquellas manchas y defectos que ofenden 
la pureza , y buen exemplo del Sacerdocio ; y quando se vean en la ne- 
cesidad de formar proceso , y proceder al correspondiente castigo , procu- 
ren no apartarse délo que el mismo Concilio les advierte, para que las cor- 
recciones y aplicaciones de las penas condignas no vulneren el decoro y es- 
timación que deben conservar los Ministros del Santuario. 


2 8 Pero si los súbditos no recibiesen con humildad y resignación las cor- 
recciones de sus Superiores , y se empeñasen en evitar las penas , y huir de 
sus juicios por medio de las apelaciones , el mismo Concilio , y otras dispo- 
siciones canónicas previenen que no se defiera á estas frívolas apelaciones, 
que los reos se mantengan en las cárceles , y que si se presentan á los Tri- 
bunales superiores^, se aseguren ante todas cosas sus personas , con atención 
á su calidad , y á la gravedad del delito. 

29 Si la apelación ó presentación personal se hiciese en el Tribunal de 
la Nunciatura , está concordado con el Nuncio Don César Facliineti lo que 
debe executarse conforme á estas disposiciones canónicas , para que el reme- 
dio de la apelación , instituido en favor de la inocencia, no decline en el 
detestable abuso de proteger la malicia. 

30 Bien reconoció el Concilio de Trento , y la Bula ApostoM minis - 
terii , que el medio mas eficaz de conservar la Disciplina Eclesiástica , y evi- 
tar semejantes causas y recursos , consiste en que los Prelados , así Seculares 
como Regulares, no admitan en la milicia eclesiástica sino á aquellos que 
gobernados de una verdadera vocación , manifiesten en la inocencia de sus 
costiimbies , y en las demas prendas que pide el ministerio eclesiástico , que 
seian útiles y necesarios al servicio de la Iglesia , al buen exemplo y edi- 
ficación de los fieles ; por lo qual espera el Consejo , que ios RR. Obispos, 
y Prelados Regulares interesarán su integridad y zelosa atención en el im- 
portante cumplimiento de estas disposiciones canónicas. 

41 Todo lo qual participo á V. de orden del Consejo, como á todos 
los demas Prelados Eclesiásticos , Seculares , y Regulares de estos Reynos 
para su inteligencia ; y de su recibo me dará V. aviso , á fin de ponerlo 
en la superior noticia del Consejo, Dios guarde á Y, muchos años. Ma- 
drid 26 de Noviembre de 1767. 

32 Deseando el Rey nuestro Señor, que quanto contiene la antecedente 
órden se observe puntualmente en todos sus Dominios , por ser muy iin- 

por- 
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portante á la Disciplina Eclesiástica , y buen orden del Estado : ha man- 
dado al Consejóla haga reimprimir , y^ remitir de nuevo á los Prelados 
Eclesiásticos , Seculares, y Regulares, y á las ChanqiUerías , y Audiencias 
para que se observe puntualmente, á cuyo ítn va inserta, y lo prevengo 
á V. de orden del Consejo , y de quedar en esta inteligencia , y de "su 
recibo me dará V. aviso para “rasladarlo á su noticia. Dios guarde á V. 
muchos anos. jNíudnd de de D» Jt adro JEícoÍíihq dti ./Irr/e/ví. 


REAL CEDULA DE SU M AGESTA. 

Y SEÑORES DEL CONSEJO, 

Por la qml en conformidad de lo prevenido en ¡ a de diez y siete 
de fuñió de mil setecientos ochenta y quatro , se manda observar 
exactamente la práctica adoptada uniformemente por todos ¿os 
Prelados del Rey no , acerca de los requisitos que deben preceder 
para contraer matrimonio los hijos de familia , con lo demás 

que se expresa . 


”Don Carlos, por la gracia de Dios Rey de Castilla, & c. Sabed : que 
á conseqiiencia de una circular expedida por el mi Consejo con lecha de 
diez y nueve de Enero del año próximo pasado , en que nuevamen- 
te excitó el zelo Pastoral de los muy Reverendos Arzobispos , Reve- 
rendos Obispos , y de mas Prelados Eclesiásticos , sobre que renovasen y 
recordasen á sus Provisores , Vicarios generales , Visitadores , Promoto- 
res Fiscales Tenientes , y Notarios el puntual cumplimiento de la Real 
Pragmática de veinte y ¿tete de Marzo de mil setecientos setenta y 
seis en que se estableció lo conveniente para que los lujos de xa- 
miíia pidiesen el consentimiento , ó consejo paterno antes de celebra! es- 
ponsales * V el de la Real Cédula que con M misma lecha se les comu- 
“o’ 5 el propio efecto , manifestó al mi Consejo el Arctpreste.de Ager 

eñ Cataluña P que en aquel territorio con arreglo al Cáteosme de 
San Ptó Quinto , que éra la moral que habla mandado se leyese y pra» 

rfcase se enseñaba públicamente á los Fieles la doctrina siguiente : „Que 

faltan los hijos de familia , que sin el consejo y bendición de sus , «- 
}í laltan ios j ^ mafrimnnio v que estando en pecado mortal 

dres tratan de con j- t icipaaon de los Santos Sacramentos , y 

,, quando se d _A publicación de moniciones, que por nm- 

' , , tuvo su consentimiento, ^ atl4raon ios de esta naturaleza, se ex- 

„ gun caso se dispensaba en tra tado y convenido el matrimonio 

„ presaba la circunstancia de hab J e „ la partida que se es- 

„ con expreso consentimiento ^ c¡rcBn?ancia después 

;; ÍK^SSSb con palab- de 

K5BÍ¿3£ S en el casodeh. 
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lw sido omisos, J que qi, ando acontecía disentir el padre de familias, 

” e enviaba el conocimiento del disenso al Juez secular competente y 

” mientras pendía , y estaba indecisa la resolución , se suspendía todo ul- 
” terior procedimiento , cuya práctica era la que el Arcipreste había man- 
” dado observar en cumplimiento de la Real Pragmática , y_ lo hacia pre- 

” ‘ te al Consejo para que viese si habla alguna cosa que añadir parala 
” oerfecta observancia de la ley Real , de cuyo interes.por el bien tempo- 
99 í.,1 v espiritual estaba tan persuadido , y que todo lo obedecería pun- 
” t i ]a imcn re como buen ciudadano y vasallo mío. „ Visto en ei mi Conse- 

V . ue eX p U so este Arcipreste , mando se le respondiese quedaba ente- 
í-uio v aprobaba la práctica que se observaba en aquel Arciprestazgo , la 
que extendiese, é hiciese saber á todos los Curas Párrocos para el mismo 
fin y que si P ara e ^° contemplaba conveniente fixar Edicto , lo hiciese. 
Con este motivo reconoció y estimo el mi Consejo, que la práctica esta- 
blecida por dicho Arcipreste era la que mas se acercaba al cabal y exacto 
cumplimiento de lo prevenido en la citada Real Pragmática y Cédula, á 
la debida observancia de las demas leyes Reales que tratan de esie asun- 
to , y disposiciones canónicas , desempeñando su espíritu por unos medios 
muy acomodados , y por los quales se veiiíicaba el examen y averigua- 
don , que encarga y recomienda la Santidad de Benedicto XI \ . ■en su ' En- 
cíclica de diez y siete de Noviembre de mil setecientos qu a renta y uno. 

Y deseando que esta providencia se extendiese á todo el resto dei Rey- 
no por el fruto y favorables conseqiíencias que de ella debían esperar- 
se , estableciéndose semejante método uniformemente , lo piro el Con- 
sejo en mi Real noticia en consulta de veinte y tres de Marzo de« mis- 
mo año próximo con el dictamen que en el asunto estimó conveniente. 
Conforme á la resolución que sobre esta consulta me serví tomar , aeor- 

el mi Consejo expedir-, y con efecto se expidió Real Cédula con ie- 
a de diez y siete de Junio del propio año , exhortando á los muy 
Reverendos Arzobispos , Reverendos Obispos , y demás Prelados Ecle- 
siásticos de estos mis Reynos y Señoríos , á que luego que ja recibiesen 
procediesen por aquellos medios mas suaves , y q ue l es dictase su zelo 
Pastoral , y acreditada prudencia á que se estableciese en sus respectivas 
Diócesis , y territorios ei mismo método que se practica y observa en el 
Arciprestazgo de Ager en los casos que se prevenían , y reíeria el Arci- 
preste , por ser muy conforme , no solo á lo dispuesto en las Leyes del 
Reyno , sino también á la constante Disciplina de la Iglesia , que sien*? 
pre ha prohibido y detestado semejante clase de contratos esponsalicios; 
y que para ello diesen , si lo estimasen necesario , las órdenes y providen- 
cias , que les pareciesen conducentes , á sus Provisores , Vicarios Eclesiás- 
ticos , y demas dependientes de sus Curias, para que todos contribuye- 
sen en q uanto alcanzasen sus facultades á que se lograsen mis Reales in- 
tenciones en un asunto tan útil , é importante al Estado , á la tranqui- 
lidad y quietud de las familias , y á evitar los gravísimos males tempo- 
rales , que de lo contrario se ocasionaban. Por los avisos y contestacio- 
nes que del recibo de esta Cédula dieron los muy Reverendos Arzobis- 
pos , Reverendos Obispos, y demas Prelados Eclesiásticos , se enteró el 
mi Consejo de lo bien recibida que ha sido de todos mi P^eal resolu- 
ción contenida en ella , y lo puso en mi R.eal noticia en consulta de 
veinte y dos de Diciembre del año último , manifestándome tenia Já sa- 
tisfacción de saber , que en algunas Diócesis y territorios se hallaba ya 


do 
cha 


es- 
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establecida la misma práctica observada por el Arcipreste de Aser-oue 
en otras se había mandado establecer desde luego „ y q uc cn " 

tes Diócesis quedaban sus respectivos Prelados disponiendo su execm-i, 
y cumplimiento i con cuyo motivo me propuso también lo eme I,- 
recia ciebia executarse. Y por mi Real resolución á esta consulta fié 
iuc publicada en el mi Consejo en veinte y cinco de Enero nrov?,™ 
mande expedir esta mi Cédula: Por la qual ordeno, y encargo veíis 
y os enteras del contenido de la de diez y siete de Junio del cita- lo 
■año próximo .dé que queda hedía expresión, y cumpláis exactamente 
con lo icsiiclto cn ciLi , cuidíindo de su puntual execucion y cumplí- 

« • # * ^ d 3^ contravención que 

observéis , sin permitir que con pretexto alguno se falte á las .formali- 
dades que se refieren en la práctica establecida por el Arcipreste de Arer 
adoptada uniformemente por todos los Prelados Diocesanos y Terriní fu- 
les de estos mis Reynos ; y en su conseqiiencia no consentiréis las ex- 
tracciones y depósitos voluntarios , que han solido execurar los Jueces 
Eclesiásticos , de las hijas de familia , sin noticia , y contra la voluntad 
de sus padres , parientes , y tutores , según sus respectivos casos , ni tam- 
poco otro ningún procedimiento , hasta tanto que en sus respectivas Cu- 
rias se presenten las licencias y asensos paternos , d la equivalente de- 
claración del irracional disenso por la justicia Real , por ser tales proce- 
dimientos opuestos á tan justificada práctica, al espíritu de la Real Prag. 
marica , y á las Cédulas expedidas posteriormente , á cuyo fin daréis los 
autos y providencias que convengan: que así es mi voluntad ; y que al 
traslado impreso de esta mi Cédula , firmado de Don Pedro Escolano de 
Arrieta , mi Secretario , y Escribano de Cámara mas antiguo , y de Go- 
bierno del mi Consejo , se le dé la misma fe y crédito que á su origi- 
nal. Dada en el Pardo á primero de Febrero de mil setecientos ochen- 
ta y cinco. “YO EL REY. “Yo Don Juan Francisco Lastirí , Secre- 
tario del Rey nuestro Señor , lo hice escribir por su mandado. — El 
Conde de Campománes. zz Don Manuel Fernandez Vallejo. zz El Mar- 
ques de Roda. — Don Marcos de Argaiz. Don Miguel de Mendinue- 
ta« Registrado, zz Don Nicolás Berdugo, ~ Teniente de Canciller ma- 
yor. “ Don Nicolás Berdugo. “ Don Pedro Escolano de Arrieta, 
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REAL CEDULA DE SU MAGESTAD, 

Y SEÑORES DEL CONSEJO, 

Por ¡a anal se mandan cumplir y guardar las dos resoluciones insertas , 
uzfe /oí alumnos de los Colegios de educación no 
contraer matrimonio , ni ligarse para eho sin la Ideal licencia ‘ en- 
tendiéndose lo mismo con los individuos de uno y otro sexo , que 
estén en Universidades , S envinarlos , ó Casas de enseñanza , erigi- 
dlos con autoridad pública : todo en la conformidad 

■ ■ • que se expresa. 

I i . f I. .'J f * i I ‘ 1 í 1 N v" -%r •- • d- 

a- , * - * P 

♦ JP* * « 

JDon Carlos, por la gracia de Oíos Rey de Castilla , &c. Sabed : que 
con motivo de las instancias que dirigid á int Real Persona eí Marques 
de Peñnfiorida acerca de que su hijo primogénito Don Julián Justiiíiani, 
Cadete del Esquadron de Caballería en el Colegio Militar de Ocaña, 
había otorgado sin su consentimiento un papel de esponsales á favor de 
una hija de un vecino de la misma Villa , y del estado llano , formalizán- 
dose este contrato en una junta que se tuvo en la casa de un tercero, 
teniendo presentes los informes que de orden mía se tomaron sobre este 
particular , por los q nales se comprobo la seducción que medid para di- 
cho contrato ; y con inteligencia de que el mismo plan de seducción go- 
bierna k muchas familias de la citada Villa, y otros Pueblos donde se 
.i cune la juventud pata coucuila , inutilizando el desvelo de los encarga- 
dos de estos jovenes para precaverlos de unos empeños, que suelen pa- 
rar en desiguales alianzas , que pierden la carrera , y fortuna del contra- 
yente, manchan las lamillas, y retraen á los padres de enviará educar 
a sus Injos donde corre tan manifiesto peligro : para evitar semejantes in- 
convenientes y perjuicios fui servido mandar , que en el Colegio de Oca- 
na , y demas que estén baxo mi Real inmediata protección , ningún alum- 
no pueda contraer matrimonio , ni ligarse para contraerle sin licencia 
mía , como se practica con los militares , baxo las penas en caso de con- 

ti a vención , que reserve imponer á todos los que directa o indirectamen- 
te tuvieren parte en ello. 

1 „ Est ;' res°iu clon mandé comunicarla al mi Consejo, como lo executd 
n | jUm | L dL . F,ondablanca , mi primer Secretario de Estado , en Real 

tildase de su cumplimiento , comunicándola como lo hizo en treinta y 
uno del mismo mes ctrcularmente á los Prelados del Reyno , á fin de 

responda. rat ° S de ^ dls P uslesen su observancia en todo Jo que ¡es cor- 

Deseando que esta mi Real disposición sea extensiva á otros iguales 
objetos de utilidad , y decencia pública , y que se evite la Sd da de 

liir J sil" 0 , Jtebidrilflex^ amb ° S SCX0S ’ qUe llevados dh sensua- 

ZSt Z t,el Estad0 ’ 7 de SUS P r 0 P* as Emilias con* ées- 

dc sus padres , parientes , o tutores ; por Real Orden que co- 

m u- 
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municd al mi Consejo el Conde de Floridablanca en siete de este mes 
lie venido en declarar, y mandar, que la citada mi resolución veinte 
y tres de Octubre del año próximo pasado comprehende á los Colemos 
de mugeres que están baxo mi Real protección. Y que igualmente sea 
extensiva á ios individuos de uno , y otro sexo , que esten en Universi- 
dades , Seminarios , ó Casas de enseñanza erigidos con autoridad pública, 
con solo la diferencia de que no se admitan en los Tribunales los espon- 
sales contraídos sin el asenso paterno, o de los que deban darle. 

Publicada en el mi Consejo la expresada Real Orden en doce de es- 
te mes , acordó su cumplimiento ; y para que le tenga en todas sus par- 
tes expedir esta mi Cédula. Por la qual os mando á todos , y á cada 
uno d.c vos en vuestros lugares, distritos, y jurisdicciones , veáis las ci- 
tadas mis resoluciones de veinte y tres de Octubre del año próximo pa- 
sado , y siete del corriente mes , que van expresadas , y las guardéis, 
cumpláis , y executeis , y hagáis guardar , cumplir , y executar en todo, y 
por todo , sin contravenirlas , ni permitir que se contravengan en mane- 
ra alguna. Y encargo á los muy Reverendos Arzobispos , Reverendos 
Obispos , Vicarios generales , y demás Prelados que exercen jurisdicción 
eclesiástica con territorio t uve nuliuís , que igualmente zelen , y concur- 
i\in por su parte á su debida observancia , sin permitir se contravengan 
las citadas mis disposiciones , antes bien , si íuere necesaria , darán las 
providencias que estimasen convenientes para su puntual cumplimiento 
por lo que en ello interesa el Estado, el honor de las familias, y uti- 
lidad de mis amados vasallos: que así es mi voluntad; y que al trasla- 



Consejc , , 

da en San Ildefonso á treinta y uno de Agosto cíe mil setecientos ochen- 
ta y quatro. YO EL REY. - Yo Don Juan Francisco de Lasan L Se- 
cretario del Rey nuestro Señor , lo hice escribir por su mandado. hl 
Conde de Campománes. = Don Marcos de Argaiz. — Don Miguel de 
Merdinueta. — Don Pablo Ferrandiz Bendicho. rz Don Manuel Fernandez 
de Valle io " Registrado. =r Don Nicolás Berdugo. r± Teniente de Can- 
ciller ma/or.l)on Nicolás Berdugo. h Don Pedro Escolano de Ameta. 
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REAL CEDULA DE SU MAGESTAD, 

; Y SEÑORES DEL CONSEJO, 

Por la anal se declara , que los depósitos que se exe cutan de los 
hijos de familia para explorarles la libertad , y reducir á matriz 
momo los esponsales que han contraído , se hagan por el Juez que 
respectivamente deba conocer según la calidad del recurso , 

en la forma que se expresa . 

Don Carlos , por la gracia de Dios Rey de Castilla, &c, Sabed: que 
pur Real Pragmática de veinte y tres de Marzo de mil setecientos se- 
tenta y seis , "y Cédulas de diez y siete de Junio , treinta y uno de 
A gosto , y veinte y ocho de Octubre de mil setecientos ochenta y qua- 
tro , y primero de Febrero de este año está prevenido lo conveniente 
en q nanto á los requisitos , y circunstancias , que deben preceder para 
que los hijos de familia puedan contraer matrimonio. Con motivo aho- 
ra de haberse decretado por un Juez Eclesiástico el depo'sito de una hi- 
ja de familia para reducir á matrimonio los esponsales que había con- 
traído, después de estar executoriado antela Justicia Real el irracional 
disenso de su madre , se quejo esta de dicha providencia , y del de- 
pósito que en su virtud se hizo. Y habiéndome enterado de quanto re- 
sulta del Expediente causado en eJ mi Consejo acerca del modo con 
que se executó el referido depósito , y del informe que en el asunto 
tuve por conveniente tomar ; por Real Orden comunicada al mi Con- 
sejo en treinta de Septiembre , que fue publicada en él en siete de este 
mes , vine en declarar : Que los depósitos por opresión , y para ex- 
plorar la libertad, se expidan por el Juez que respectivamente deba co- 
nocer , según el reeurso : pues si este fuere sobre ser , ó no racional el 
disenso , conocerá el Juez Real , y decretará quando sea necesario el de- 
pósito; y si fuere sobre esponsales, después cíe evacuado el juicio ins- 
tructivo sobre el disenso ante la Justicia Secular , conocerá el Eclesiásti- 
co , impartiendo para la execucion el auxilio del brazo seglar. Ultima- 
mente , por mi resolución á consulta del Consejo de diez de Agosto de 
este año, que fue publicada en él en diez y siete de este mes, hecha en 
vista de los recursos introducidos con motivo de la extracción , y depó- 
sito de una hija de familia de la casa de sus padres , he tenido á bien 
encargar al mi Consejo , que sobre las extracciones , y depósitos de las 
hijas de familia , haga observar la regla establecida por mi citada Real 
Orden de treinta de Septiembre próximo. Y para que así se cumpla , se 
acordó por el mi Consejo expedir esta mi Cédula : Por la qual os man- 
do á todos , y k cada uno de vos en vuestros lugares , distritos , y ju- 
risdicciones, veáis la citada mi Real resolución, y la guardéis! cum- 
pláis, y executeis , y hagáis guardar , cumplir , y executar, arreglándoos 
á su tenor, y forma , sin contravenirla, ni permitir que se contravenga 
en manera alguna: Y encargo á los muy Reverendos Arzobispos, R 


cve- 


rendos Obispos , y demas Prelados , que tengan territorio con jurisdicción 
vere niiUins , dispongan en la parte que les toca el cumplimiento de di- 


cha 
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cha mi Real resolución , por ser así mi voluntad * v ni] „ 

preso de esta mi Cédula , firmado de Don Pedro Escolino dp A ras / ací ° lm ; 

seje ; se 1c dé la misma fe y crédito que M ert T ÍT 

EL REY. Yo Lon. Joan Francisco de 

ienor , lo hice escribía por su mandado • El Conde de Campom Wo 
pon Marcos de Argaiz : Don Miguel de Mendinuéta : Don Ge,™,! mh 
Velarde y Sola: Don Gregorio Portero: Registrado : Don Nicolás ller- 
dugo . Teniente de Canciller mayor : Don Nicolás Berdugo. — Don Pedm 
Escolano de Arrieta. ° 
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REAL CEDULA DE. SU MAGESTAD ' 

■ — 5 ■ : 1 ' ? r ■ i 7 

Y SEÑORES DEL CONSEJO, 

■ X.- : ^ J. , Tv. OI i d ¿ i 1 (J j - M 

En que se prescriben ¡as reglas que han de observarse en las. 
qüestuadpnes de los Regulares mendicantes , en la administración de 
bienes' de las Ordenes Regulares que pueden tenerlos , y pernocta- 
ción de los Religiosos fuera de clausura : todo en la conformidad 

que se expresa , 

Don Carlos por la gracia de Dios Rey de Castilla, Scc. Sabed : que 
enterado de uña consulta que me hizo el mi Consejo ¡deno con le- 
cha de veinte y cinco de Septiembre del año próximo pasado con motivo de 
las instancias hechas en él sobre pedir limosnas en las eras y campos los Re- 
ligiosos de San Francisco Observantes , Descalzos y Capuchinos ; teniendo 
presente mi Reai resolución á otra consulta que en seis cíe Septiembre de mil 
setecientos setenta y siete me hizo una Junta compuesta del Gobernador del 
mi Consejo , Inquisidor general y Arzobispo de Tobas mi Confesor , en que 
se trato de este punto de qüestúacioiles , y otros relativos a los Regulares ; y 
lo que sobre todo me han expuesto Ministros de integridad , y experiencia: 
deseando evitar las dudas ocurridas en la inteligencia de las resoluciones toma- 
das antes de ahora , así sobre pernoctación de los Regulares fuera del claustro, 
como por lo tocante á la administración de sus bienes y grangerías , y q des- 
tilaciones de las Ordenes Mendicantes : he resuelto que desde ahora en ade- 
lante se observen en estos puntos las declaraciones y artículos siguientes. 

Tos Religiosos Observantes y Descalzos de San Francisco y Capuchi- 

nos , que por se »D Fieles * podrán pedirla en los Pueblos ,eras , y cam- 
mosna voluntara de los »**.*»*“ P ^ Jüs individuos de sus 
pos , como lo hacían en ocios tuanjio^P ¡as s¡n juic iode tos partía. 

respeéhyas Comunidades y frutosCbre que en caso de queja admt- 

pes en diezmos , y condominos c ^ _ _ r i as T u scicias de ios pueblos no mi- 
nistrarán justicia los Jueces coraje re » >. 1 destinados por sus respeñivos 
pedirán , ni causaran perjuicio a ios Reí g pretexto dela circular de vein- 
Su periores á la qüestuacton de estas limosnas a picrexc. 
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te y ocho de Octubre de mil setecientos setenta y 
voluntad quede deiogada. 


dos , que en esta parte es mi 


Si alguna otra Comunidad de las Mendicantes , que conforme á la dispo- 
sición del Concilio pueden poseer bienes , no tuviese las rentas necesarias pa- 
rala manutención dei número regular de sus individuos , f de los novicios 
necesitase admitir para completar el numero de Religiosos que deberán 
' r n H ias v fuere preciso para su sustenro pedir limosna , los Superiores 
de dichas Ordenes deberán con certificación de sus rentas y entradas ordinarias 
acudir al Consejo á solicitar el permiso; y con un conocimiento breve é ins- 
tructivo proveerá este Tribunal lo que convenga conforme á mi Real resolu- 
ción á la citada consulta déla Junta de seis de Septiembre de mil setecientos se- 


tenta y siete. 

1 ZII 

Los Superiores de las Ordenes Mendicantes , y de las que conforme al 
Concilio pueden poseer bienes, pero que por no tener los necesarios para su 
manutención hubieren obtenido licencia del Consejo para pedir limosnas , pon- 
drán la debida atención en eligir y deputar para las qiiestu aciones Religiosos 
de buena conducta , dándoles licencia in scripfis con señalamiento dei tiempo 
que hayan de detenerse en los pueblos , y concluido éste , se restituirán á sus 
respectivos Conventos ; pero si se detuvieren voluntariamente y sin justa cau- 
sa en los pueblos después de cumplido el término , Ies amonestarán ias Justi- 
cias para que se retiren , y si no lo hicieren darán cuenta á los respectivos Su- 
periores de dichos Religiosos , para que provean prontamente de remedio. 


IV 

Los Religiosos depurados por sus Superiores para pedir las limosnas en 
los pueblos distintos de donde tienen los Conventos , se hospedarán en casas 
honestas , y de buena reputación , como lo son comunmente las de los her- 
manos espirituales , o Síndicos , que tienen en todos cí casi todos ios Pueblos, 
especialmente los Franciscanos ; y será cargo de las Justicias no permitir que 
Religioso alguno pernocte en casas de nota d sospecha ; y verileándose algu- 
na transgresión de esto , la Justicia lo avisará al Prelado mas inmediato de 
aquel Religioso para su corred on , y el Prelado deberá responder á la Justi- 
cia haberlo así exceptado, para que de este modo quede la Justicia satisfecha 
de haber cumplido con su obligación. 


V 


No se impedirá á los pueblos que den de sus Propios á los Conventos de 
Observantes Descalzos de San Pedro de Alcántara , y Capuchinos la limosna 
que comunmente llaman situado : pues procediendo ya por razón de patrona- 
to , o ya por convenio y ajuste reciproco entre el pueblo y el Convento al 
tiempo de la fundación , permito que cumpliendo los Conveníoslas carcas y 

tividades del ano ; y encargo al Consejo cuide de prevenir en losVLcnán-á 
lo que corresponda al cumplimiento de lo que en este artículo vá declarado 
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vi 


las Comunidades Religiosas , que por el Concilio de Trento mieden ,, 
ner brenes , podran también administrarlos como el mismo Concilio lo orde- 
na en el capitulo segundo . sesión veinte y cinco de Regularibus , por los oli 
cíales Religiosos, con la precisa condición de no tratar en manera alguna ti 
recta o indi reclámeme de las negociaciones que los Sagrados Cánones jes m, ' 
h.ben, encargando muy estrechamente á los Superiores Regulares que escohñ 
los ouuales de me|or conduíta , y solo los precisos y necesarios excusando 
los -Sacei dores siempre que hubiere Legos , para entregarles el cuidado v 
admimsti ación de los reten dos bienes ; y quando salgan lleven la licen- 
cia in scriptis señalándoles el tiempo en que sea necesaria su asistencia 
paia cultivar y veneficiar sus Irutos , vigilando mucho sobre su conduc- 
ta pai a que den buen exempió al Pueblo , conforme en todo (\ mi Real 
resolución a la ya citada Consulta de seis de Septiembre de mil setecien- 
tos setenta y siete , en inteligencia de que concluido el cultivo y recolec- 
ción de frutos se han de restituir á sus Conventos ; y en caso de contravención 
notable sobre esto , darán aviso las Justicias á sus respectivos Superiores , y- 
no proveyendo de remedio, Jo representarán ai Consejo , para que torneólas 
providencias queie parezcan justas y arregladas. 


VII 


Por quanto los Regulares necesitan salir algunas veces de los Conventos 
a negocios y encargos que les manda la obediencia , deberán siempre llevar 
tu scriptis las licencias de sus Prelados , como así lo ordena y manda el Santo 
Concilio de Trento, señalándoles sus Superiores el tiempo que prudentemente, 
atendida la calidad del negocio , considerasen necesario deban detenerse en 
los Pueblos , sin que dichos Superiores tengan precisión de expresar en las 
licencias el asunto , que puede ser muchas veces reservado j pero los tales 
Religiosos deberán presentar dichas licencias á las Justicias para que les cons- 
te, y en caso de que cumplido el término se detengan voluntariamente, darán 
aviso á sus respectivos Superiores , cuya presentación á las Justicias no debe 
entenderse en los lugares del tránsito. Tos Religiosos que salgan con dichas 
licencias pernoctarán en los Conventos de su Orden , si los hubiere en los Pue- 
blos del tránsito, y sí no los hay en las casas de los Síndicos o hermanos ; y á 
falta de estos en otras libres de toda nota y sospecha , como se previene en el 
artículo quarüo para los que se destinan por sus Supei tores u pedn limosnas, 

VIH 


Ultimamente quiero y es mi voluntad que á todos los Religiosos de Or- 
den aprobada por la Iglesia se les trate con el decoro y reverencia correspon- 
diente al alto carácter de Religiosos y Sacerdotes del Señor. 

Y habiéndose comunicado esta mi Real deliberación al mi Consejo pata 

que disponga su observancia ™ $ gSZZSZ 

acordó su cumplimiento , y expe^ir^e^ ^ ^ discr ¡ tos y Jurisdiciones venís 

m i resolución que queda 1 f comprtfcJe se contiene , sin contra- 

V forma que en los ocho arnuuos ] f -i OÍI na . antes bien para su exac- 


V forma que en los ocho amoun» r hj en para su cxac- 

venirla m permitir se contravenga en manera algi ’ 0nvellIJ:m „ se<¡n necesa 

ta observancia dareislas ordene» y p 0 ^. R¿ver¿n< j 0 s Obispos, Dio- 

rías. Y encargo a los muy Reverendo P ce " 
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cesanos , y á todos los Superiores de ias Ordenes Regulares , Provisores , y 
demás Prelados y Jueces Eclesiásticos de estos mis Reynos observen y guav- 
den puntualmente lo conferido en esta mi Cédula , sin contravenirla ni per- 
mitir su contravención , acordando en los casos que ocurran las providencias 
oportunas para el efectivo cumplimiento de lo que en ella se dispone : que así 
es mi voluntad ; y que al traslado impreso de esta mi Cédula , firmado de 1). 
Pedro Escoíano de Arriera mi Secretario, Escribano de Cámara mas antiguó 
y de Gobierno del mi Consejo se le de la misma fé y crédito que á su original. 
Dada en el Pardo á once de Febrero de mil setecientos ochenta y siete. — YO 
EL REY. ~ Yo Don Manuel de Aizpun y Redin, Secretario del Rey nues- 
tro Señor, lo hice escribir por su mandado. — El Conde de Campománes.zr 
Don Marcos de Argaiz. =Don Miguel de Mendinueta. = Don Andrés Cor- 
nejo. =: Don Mariano Colon. — Registrado. — Don Nicolás Berdugo. zr Te- 
niente de Canciller mayor. — Don Nicolás Berdugo. ~ Don Pedro Escoíano 
de Arriera. 
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